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La publicación de la Gran Enciclopedia de Colombia es un viejo 
proyecto del Círculo de Lectores, y su necesidad se hizo evidente 
desde que se realizó el lanzamiento de la Gran Enciclopedia Ilustrada 
Círculo , en 1984, con una excepcional acogida por parte de nuestros 
socios lectores. Intentar una obra de extenso análisis sobre el país, en 
una época de cambios profundos, era una tarea en cierta medida 
abrumadora. Teníamos clara conciencia sobre su importancia, puesto 
que desde hacía varias décadas no se había intentado la publicación 
de una enciclopedia temática colombiana, que recogiera ías grandes 
síntesis sobre el conocimiento actualizado que se tiene sobre los aspec¬ 
tos históricos, sociales, políticos, económicos, culturales, artísticos e 
institucionales de la Colombia que se apresta a ingresar a un nuevo 
siglo. Esa Colombia es la que se quiere reflejar, con rigor científico, 
en la presente obra. 

En los diez volúmenes de la Gran Enciclopedia de Colombia hemos 
tenido la suerte de contar con la orientación y asesoría científica espe¬ 
cializada de prestigiosas y reconocidas figuras de la intelectualidad 
colombiana, y con ellos se ha logrado integrar el mayor equipo de 
colaboradores y redactores que hasta el presente se haya reunido en 
torno a un proyecto editorial en nuestro país. Son ellos quienes han 
hecho posible esta obra, con su cuidadosa labor de investigación en¬ 
ciclopédica. 

Desde luego, muchos colaboradores han hecho en sus artículos 
importantes aportes a sus disciplinas respectivas, sin dejar de lado el 
trabajo de compilación y gran síntesis que supone una obra como 
ésta, Al final, cuando hayan sido publicados todos los volúmenes de 
la Gran Enciclopedia de Colombia , con todo el cruce de referencias e 
información que habrán de contener, el lector podrá comprender y 
utilizar en su plenitud todo su alcance panorámico e informativo. 

Para el Círculo de Lectores es motivo de especial complacencia 
el que la Comisión Colombiana para la Conmemoración del V Cente¬ 
nario del Descubrimiento de América hubiese otorgado su apoyo ins¬ 
titucional al proyecto, incluyéndolo dentro de su agenda oficial. Tene¬ 
mos ía seguridad de que, entre la multiplicidad de colecciones biblio¬ 
gráficas que han de publicarse con motivo de la efemérides del Nuevo 
Mundo, la nuestra se destacará por su ambicioso diseño y contenido, 
cuyos destinatarios son todos los que amamos y creemos en Colombia. 
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LOS ESPACIOS 

DE IA OCUPACIÓN HUMANA 

Colombia, ubicada en la esquina nor- 
occidental de Suramérica, puede ser 
caracterizada por la gran variedad de 
espacios geográficos que encierra. 

Las tierras bajas del Caribe 

AI norte del territorio, se extienden 
los áridos desiertos de La Guajira; 
desde allí y viajando en dirección sur¬ 
oeste, se hace notoria una transfor¬ 
mación del paisaje: gradualmente, 
éste pasa de desértico a semidesértL 
co, Abruptamente, la topografía 
plana con escasa vegetación arbórea 
es interrumpida por un macizo mon¬ 
tañoso: la Sierra Nevada de Santa 
Marta, que se levanta casi 6000 metros 
por encima del desierto. 


A partir de este punto y en direc¬ 
ción suroccidental, se forman las lla¬ 
nuras costeras del Atlántico, cruzadas 
por ríos que vienen de la región andi¬ 
na, al sur, a verter sus aguas al Caribe. 
La región meridional de estas llanuras 
es estrecha, para terminar en el golfo 
de Urabá, cerca del límite con la Re¬ 
pública de Panamá. 

Dentro de estas tierras bajas del Ca¬ 
ribe podemos distinguir, de nor- 
oriente a sur occidente, varias subre¬ 
giones geográficas. La península de 
La Guajira, marcada por diferentes 
episodios naturales, en los cuales los 
cambios en el nivel del mar la separa¬ 
ron, dejándola como una isla, o la in¬ 
corporaron al continente. Arida y con 
escasa vegetación en la actualidad, 
tuvo un clima aún más seco entre los 
11000 y los 16000 años a.C, época 
durante la cual se desarrollaron dos 


fases eólicas, que dieron origen a una 
buena parte de las dunas que hoy cu¬ 
bren la porción central de la llanura 
guajira. Estas últimas, así como 
aquéllas originadas en episodios se¬ 
cos anteriores, han sido uno de los 
lugares empleados por los grupos hu¬ 
manos, para localizar sus viviendas. 
Más al sur, la Ciénaga Grande de Santa 
Marta, una antigua bahía de unos 
cuatrocientos km 2 ., que quedó ais¬ 
lada del mar Caribe al formarse una 
barrera arenosa que conocemos 
como isla de Salamanca. Enseguida, 
está el Bajo Magdalena. Se trata de 
una zona plana de clima seco, con 
muy baja precipitación pluvial y esca¬ 
sas elevaciones, como la serranía de 
Piojo y la loma del Caballo. Está sur¬ 
cada por pequeños cauces de agua, 
que desembocan en extensas ciéna¬ 
gas, formadas a partir de brazos fósi- 
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Ies del río Magdalena, La depresión 
momposina y cuenca baja del río San 
Jorge es un delta interior, donde con¬ 
fluyen las aguas del Magdalena, el 
Cauca y el San Jorge, que inundan el 
paisaje durante ocho meses al año. 
La región está cubierta por vegetación 
de sabanas, con bosques de galería, 
a la orilla de los caños. En el extremo 
suroccidental, se encuentra el golfo 
de Urabá y el Alto Sinú. Esta es una 
zona selvática, que forma parte del 
cinturón pluvial que separa las llanu¬ 
ras del Caribe de la zona andina. 

Los Andes colombianos 

Al sur se encuentran los Andes co¬ 
lombianos. Son parte de la gran cor¬ 
dillera de los Andes que recorre Sura- 
mérica, en forma paralela al litoral de 
la costa pacífica, desde el extremo su¬ 
roccidental del continente, hasta la 


actual República de Venezuela. La 
parte norte de esta cadena montañosa 
es conocida como Andes septentrio¬ 
nales y extremo norte. Los primeros 
están conformados por la zona mon¬ 
tañosa del norte del Perú, toda la 
papte andina ecuatorial y las cordille¬ 
ras Occidental y Central en Colombia, 
separadas por el valle longitudinal del 
río Cauca. 

La cordillera Occidental es la más 
estrecha de las tres y en su límite con 
el valle del Cauca presenta una larga 
falla; los materiales parentales que la 
conforman son del jurásico y del cre¬ 
tácico, dando origen a suelos inesta¬ 
bles y erosiona bles; en ella se distin¬ 
guen, de sur a norte, cuatro subregio- 
nes con características culturales pro¬ 
pias: el valle de Popayán, la región 
de} río Calima, el sector montañoso 
de los departamentos de Quindío, Ri- 


saralda y Caldas, y la cuenca media 
del río Cauca. 

La cordillera Central es de origen 
volcánico, de relieve muy quebrado, 
valles transversales estrechos y nu¬ 
merosos volcanes; allí se ubican, de 
sur a norte, las siguientes subregio¬ 
nes: el altiplano nariñense, la fosa del 
río Patía, el Alto Magdalena, que 
comprende la región de San Agustín, 
los valles de los ríos La Plata y Páez 
y una larga franja que fuera ocupada 
por los grupos quimba ya durante el 
siglo xvi, que termina en el macizo 
antioqueño. 

Denominamos Andes del extremo 
norte a la cordillera Oriental colom¬ 
biana y su prolongación en Venezue¬ 
la. Es la más ancha de las tres cordi¬ 
lleras y en ella se escalonan una serie 
de cuencas planas de suelos fértiles, 
ubicadas por encima de los 2500 me¬ 
tros, Es, por excelencia, la cordillera 
de los páramos y en ella se distinguen 
dos subregiones: el altiplano cundí- 
boy a cense, del cual forma parte la sa¬ 
bana de Bogotá y la montaña s an tan- 
dereana. 

Colindando con las tierras cálidas, 
situadas al occidente de la sabana, te¬ 
nemos el valle medio del Magdalena; 
hacia el norte, como una isla entre 
pantanos y las tierras bajas de las lla¬ 
nuras del Caribe, se eleva el macizo 
aislado de la Sierra Nevada de Santa 
Marta. La característica de estas zo¬ 
nas andinas tropicales es la existencia 
de diferentes cinturones bióticos, dis¬ 
tribuidos según la altitud sobre el ni¬ 
vel del mar, con recursos diversos de 
flora, fauna y régimen pluvial. 

En la selección para la ocupación, 
por parte de diferentes grupos huma¬ 
nos, de las vertientes interiores de las 
tres cordilleras, posiblemente influyó 
el hecho de que éstas se encuentran 
protegidas de los marcados contras¬ 
tes térmicos y de humedad que pre¬ 
sentan las vertientes externas. 

Los Andes septentrionales y del 
norte se caracterizan por la presencia 
de páramos en su parte más alta. A 
diferencia de la extensa planicie de 
los Andes centrales, conocida como 
"puna" y habitada por pastores y re¬ 
baños de camélidos americanos, los 
páramos no fueron lugar de habita¬ 
ción humana. Estos se encuentran 
ubicados entre los 3000 y los 4300 m., 
en una zona de prolongada nubosi¬ 
dad, escasa luz y vientos frecuentes; 
se caracterizan por sus suelos ne¬ 
gros, turbosos y ácidos, que los inha¬ 
bilitan para las labores agrícolas. A 
pesar de ello, desempeñaron un pa- 
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pe] importante dentro de las cosmo¬ 
gonías indígenas. 

Las tierras bajas orientales 

Al oriente de los Andes colombia¬ 
nos se extienden dos regiones con¬ 
trastantes. El sur se encuentra cu¬ 
bierto por selvas, con árboles de hasta 
cuarenta metros, área en La cual las 
altas precipitaciones se prolongan a 
lo largo del año, sin presentar varia¬ 
ciones. Sin embargo, no se trata de 
una región homogénea. Existe, al in¬ 
terior de este territorio, una gTan va¬ 
riedad de ambientes, caracterizados 
por factores tales como la influencia 
que ejercen los ríos que nacen en la 
cordillera y transportan sedimentos, 
la proximidad de los Andes, al igual 
que la historia geológica particular de 
cada región. Estos factores, sumados 
a la reiterada intervención que el 
hombre ha practicado en estas regio¬ 
nes desde tiempos inmemoriales, 
contribuyen a generar una multiplici¬ 
dad de bosques, que tienen en común 
un complejo sistema de aprovecha¬ 
miento de los nutrientes disponibles. 

Al norte se extienden las llanuras 
tropicales, donde dos estaciones bien 
marcadas dan forma a una vegetación 
compuesta, en su gran mayoría, por 
hierbas. También crecen en estas 
sabanas, en aquellos lugares donde 
el flujo de agua es permanente —ca¬ 
ños y ríos —, bosques de galería. 
Semejantes a estos últimos son las 
“matas de monte", que surgen en 
aquellos lugares donde las raíces de 
algunos árboles alcanzan las aguas 
subterráneas y crean un microa ro¬ 
blen te favorable para otras especies 
vegetales. 

El fuerte contraste en la precipita¬ 
ción, a lo largo de las estaciones, es 
el factor primordial en la dinámica 
ambiental de esta región. El mismo¡ 
contribuye a que el paisaje de las sa¬ 
banas se transforme rápiclámente: 
allí, donde hace unos meses sola¬ 
mente existían grandes depósitos 
de arena, con algunas hierbas y ar¬ 
bustos aparentemente secos, hoy se 
encuentra un estero de un verde pro¬ 
fundo, lleno de aves, mamíferos y 
reptiles. 

Dos factores ambientales resultan 
extremadamente importantes para 
comprender la historia de la ocupa¬ 
ción humana de esta región: la pro¬ 
longación de la estación seca, de 
acuerdo con el aumento en la latitud 
y las características geomortológicas. 
En efecto, la existencia de las terrazas 
en varios niveles, terrazas disertadas, 


la altillanura disectada, los conos de 
deyección, colinas y glacis recientes, 
llanuras bajas, altas y disectadas, ac¬ 
tuaron y actúan sobre la selección que 
eh hombre realiza de estos espacios, 
para su utilización. 

Adicionalmente, la Amazonia y la 
Orinoquia pueden diferenciarse por 
pertenecer a dos cuencas hidrográfi¬ 
cas. En efecto, la punta meridional de 
la sierra de la Macarena marca un 
punto de divergencia entre aquellos 
ríos, que son parte de la cuenca del 
Orinoco y aquéllos del Amazonas. 

En el costado occidental de los An- 
J des y limitando con el océano Pacífi¬ 
co, se encuentra una planicie alarga¬ 
da, que al igual que la Amazonia co¬ 
lombiana, está cubierta por un espeso 
bosque. Esta área tiene una costa es¬ 
carpada hacia el norte, en tanto que 
al sur es baja y anegadiza; en esta 


región las condiciones ambientales 
varían, de acuerdo con la proximidad 
del océano o de la cordillera. 

Pisos térmicos 

En el territorio colombiano actual 
se reconocen cuatro pisos térmicos. 
El más bajo de ellos, la tierra caliente, 
abarca desde el nivel del mar hasta 
los 1000 metros y cubre cerca del 80% 
del territorio. Dentro de este alto por¬ 
centaje, se encuentran las costas y las 
llanuras del Caribe y del Pacífico, las 
partes bajas y medias de los valles del 
Cauca y el Magdalena y las selvas y sa¬ 
banas situadas al este de la cordillera 
Oriental. Le sigue la tierra templada, 
de vegetación exuberante y alta preci¬ 
pitación pluvial y por encima de ésta, la 
tierra fría conformada por los altipla¬ 
nos andinos. El piso más alto está cons¬ 
tituido por páramos y picos nevados. 
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Areas culturales 

La historia del ámbito y de los gru¬ 
pos prehíspánicos colombianos se ha 
desarrollado de forma paralela; cada 
sociedad ha transformado su entor¬ 
no, extrayendo los materiales que le 
son necesarios para su manteni¬ 
miento y reproducción. Consecuen¬ 
temente, los disturbios así introduci¬ 
dos, más aquéllos ocasionados por fe¬ 
nómenos naturales, han obligado a 
las comunidades a desarrollar nuevas 
estrategias. De tal modo que la histo¬ 
ria del territorio ocupado, es el resul¬ 
tado de la dinámica del medio, los 
procesos humanos que transforman 
el ámbito y la historia socio política y 
simbólica de las comunidades que de¬ 
sarrollaron nuevas estrategias para la 
utilización del espacio. Estos factores 
han evolucionado simultáneamente, 
nutriéndose unos de otros, para crear 
una historia compartida. La multipli¬ 
cidad de respuestas culturales, junto 
con la variedad ambiental, le han im¬ 
primido al desarrollo histórico preco¬ 
lombino un carácter muy diverso. 

A pesar de la diversidad menciona¬ 
da, ha sido posible identificar áreas 
culturales históricamente significati¬ 
vas. Con ellas nos referimos a regio¬ 
nes, dentro de las cuales se dieron 
procesos que le imprimieron un ca¬ 
rácter específico a los diferentes con¬ 
juntos humanos que las ocuparon 
durante una determinada época. 



Curanderos ("piaches ff ) del Orinoco, grabado de 
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Esquema de referencia 

DE LA ARQUEOLOGÍA 
COLOMBIANA 

Etapas de la historia 
precolombina 

Tradicionalmente, la historia preco¬ 
lombina ha sido dividida en cuatro 
grandes etapas. La más antigua, de 
cazadores y recolectores tempranos, 
es llamada "Paleoindia" y sólo se co¬ 
noce a cabalidad en la altiplanicie cen- 
tral de la cordillera Oriental. A esta 
le sigue el "Formativo", caracterizado 
por el inicio de la vida aldeana y la 
presencia de la agricultura y la ce¬ 
rámica. Esta etapa s§ encuentra ex¬ 
tensamente documentada en el litoral 
caribe y, vagamente definida, para la 
zona andina. La secuencia continua 
con la etapa de los cacicazgos o socie¬ 
dades de rango, presente en buena 
parte de la zona andina, a partir del 
primer milenio de nuestra era y que 
culmina'con las federaciones o esta¬ 
dos incipientes. Esta periodización ha 
sido elaborada por Gerardo Reichel- 
Dolmatoff, en recientes trabajos sobre 
arqueología colombiana. 

El anterior esquema ha sido pro¬ 
puesto sobre la base de los cambios 
cualitativos y cuantitativos que se re¬ 
gistran en la organización política y 
social de los grupos, reflejados en las 
variaciones de la economía—produc¬ 
ción, distribución, intercambio y con¬ 
sumo de bienes—, del patrón de 
asentamiento, del control territorial y 
de la organización del espacio, asi 


como en las diferentes manifestacio¬ 
nes de la cultura material. Sin embar¬ 
go, los estudios, en su gran mayoría, 
se han reducido a verificar la presen¬ 
cia de ciertos rasgos, tecnologías y 
productos, como indicadores de la di¬ 
námica social, con una perspectiva di- 
fusionista, que involucra la totalidad 
del territorio. Consecuentemente, el 
registro y análisis de los elementos 
considerados como significativos, en 
la historia de las organizaciones socia¬ 
les y políticas que existieron eri Co¬ 
lombia antes del siglo xvi, no han sido 
exhaustivos. En efecto, para algunas 
regiones se limita a la documentación 
de las variaciones o permanencias de 
los estilos decorativos de la cerámica, 
o de otros conjuntos materiales. 

De este modo, en el estado actual 
de la investigación, las secuencias re¬ 
gionales presentan rupturas y discon¬ 
tinuidades y sus nomenclaturas no 
son homogéneas, pues han sido esta¬ 
blecidas con criterios muy diversos. 
Para aquellas zonas investigadas sis¬ 
temáticamente, como en el caso de la 
zona andina suroccidental, se han de¬ 
finido períodos regionales subdividi¬ 
dos en fases locales. Ellos nos permi¬ 
ten escribir su historia general por mi¬ 
lenios y por siglos. Otras pobremente 
estudiadas, como la región monta¬ 
ñosa a n ti oque ña, carecen de marcos 
temporales de referencia. 

Tradiciones, horizontes 
y procesos regionales 

Reichel-Dolmatoff habla de tradiciones 
y horizontes , conceptos que hacen alu¬ 
sión a ciertos rasgos culturales de 
larga duración y de amplia dispersión 
espacial; entre éstos, han resultado 
de utilidad aquéllos que han sido de¬ 
finidos con criterios tecnológicos, re¬ 
ferentes a la manufactura de la cerá¬ 
mica y de la metalurgia. Por ejemplo, 
Clemencia Plazas y Ana María Fal- 
chetti han definido la presencia, en 
Colombia, de dos tradiciones meta¬ 
lúrgicas con características tecnológi¬ 
cas diferentes: la del suroccidente y 
ia del norte. 

Una innovación importante, en las 
recientes investigaciones, ha sido el 
abandono del término "culturas ar¬ 
queológicas", para dar paso a la no¬ 
ción de procesos regionales. -Así, por 
ejemplo, lo que se conocía como cul¬ 
tura Calima se ha convertido en una 
secuencia del desarrollo del valle del 
río Calima, compuesta por tres fases: 
llama, Yotoco y Sonso. En ausencia 
de investigaciones sistemáticas en al- 
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ganas regiones, como el Tolima y el 
Viejo Caldas, se continúa utilizando 
el término cultura, para referirse a 
conjuntos de objetos de orfebrería y 
cerámica, procedentes del saqueo de 
tumbas y carentes de contextos ar- 
q ue ológicos a socia do s. 

Regiones más estudiadas 

Además de estos problemas/existe 
un sesgo en la escogencia de ciertas 
áreas de estudio, ocasionado por la 
construcción de nuestra propia histo¬ 
ria. En efecto, a partir del siglo XVI, 
durante el Descubrimiento y la Con¬ 
quista, el territorio que hoy ocupa la 
República de Colombia se definió ex¬ 
clusivamente como parte de un país 
andino; sobre las cordilleras, se edifi¬ 
caron las más importantes ciudades, 
mientras que en las costas y en los 
val 1 es d e 1 os gra n d e s rí o s, f 1 ored eron 
aquellos poblados que vincularon los 
asentamientos andinos, con la dis¬ 
tante metrópoli. Los valles de los ríos 
Magdalena y Cauca se consideraron, 
al igual que la costa atlántica, exclusi¬ 
vamente como vías de penetración y 
puertos, en una ruta hacia los Andes. 
Las tierras bajas, juzgadas como mal¬ 
sanas, fueron colocadas en un se¬ 
gundo plano; desde entonces, co¬ 
menzó a destruirse una mentalidad 
que estableció modelos a partir del 
mundo andino. 

No obstante esta historia, Colom¬ 
bia no es un país exclusivamente an¬ 
dino. En efecto, algo más del 80% de 
su territorio comprende tierras que se 
encuentran ubicadas por debajo de 
500 metros sobre el nivel del mar. Es¬ 
tas son desconocidas para los ar¬ 
queólogos, con excepción de los soli¬ 
tarios y pioneros esfuerzos de Ge¬ 
rardo Reichel-Dolmatoff y Alicia Dus- 
sán de Reichel, cuyas investigaciones 
sistemáticas en las tierras bajas sura- 
mericanas, específicamente en las lla¬ 
nuras del Caribe, adelantadas a me¬ 
diados de este siglo, constituyen la 
mayor parte de la información que 
tenemos sobre la historia prehispá¬ 
nica de este vasto territorio. Posterior¬ 
mente, autores como Carlos Angulo 
Valdés han contribuido con nuevos 
datos. 

A pesar de la imagen fantástica que 
se tenía de las tierras bajas orientales, 
emanada de las crónicas españolas 
del siglo xvi, los arqueólogos sólo se 
ocuparon de ellas hada los años se¬ 
senta, El universo prehispánico andi¬ 
no, que hasta entonces se había con¬ 
siderado como un fenómeno auto- 
contenido, necesitaba de las áreas ve¬ 


cinas, para explicar, al menos en 
forma tentativa, algunos elementos 
que no parecían concordar, dentro de 
los esquemas establecidos. Esta 
nueva actitud no era, en modo algu¬ 
no, resultado del manejo de datos 
provenientes de los llanos y selvas, 
áreas de las cuales se conocían única¬ 
mente algunas descripciones de pe- 
troglifos. Por el contrario, tal actitud, 
partía de una suposición o, en el me¬ 
jor de los casos, de una hipótesis que 
resultaba imposible comprobar, dada 
la cantidad y calidad de tas informa¬ 
ciones disponibles; solamente se in¬ 
tentaba plantear soluciones alternas, 
para cuestiones que resultaban poco 
claras en la arqueología andina. Fue 
así como los petroglifos encontrados 
en El Encanto, en el pie demonte ama¬ 
zónico, permitieron que Silva Celis 
diseñara una ruta de migración, a tra¬ 
vés déla cual, algunos de los poblado¬ 
res habían penetrado al Macizo Co¬ 
lombiano y, posiblemente, algunos 
grupos chibchas habían descendido 
a la Amazonia. Posteriormente, Reí- 
chel-Dolmatoff indicó cómo ciertos 
elementos escultóricos agustinianos, 
tales como la vestimenta de algunas 
de las estatuas, las coronas de plu¬ 
mas, el uso de máscaras y los anima¬ 
les representados: jaguares, caima¬ 
nes, peces y culebras grandes, podían 
obedecer a una estrecha vinculación 



Alcarraza calima. 
Museo del Oro , Bogotá 


de la zona andina con la cuenca ama¬ 
zónica. Para este autor, todo lo ante¬ 
rior hacía necesario buscar el origen 
de la vida sedentaria en esta región 
selvática. 

La preferencia de los investigado¬ 
res por algunas regiones, al igual que 
los objetivos y metodologías emplea- 
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das por ellos, le han imprimido un 
carácter particular a los datos disponi¬ 
bles. Esto lleva a que la imagen que 
presentemos de la época prehispá¬ 
nica en Colombia, sea parcial y, en 
muchos casos, presente discontinui¬ 
dades, ocasionadas por los vacíos 
existentes en la información* 

Aspectos generales 

Nuestra aproximación a la historia 
prehispánica estará organizada si¬ 
guiendo un esquema de tres etapas 
cronológicas: etapa Lítica, Forma ti v o 
y Desarrollos Regionales y tomará en 
cuenta las siguientes premisas. 

En primera instancia, cada unidad 
social busca, ante todo, garantizar el 
abastecimiento de materias primas y 
alimentos. En segundo lugar, pre¬ 
tende obtener el mayor rendimiento 
posible de la inversión realizada, en 
tiempo y esfuerzo, para procurarse 
los elementos que le son necesarios* 
Para ello, selecciona espacios con re¬ 
cursos y potencialidades específicas, 
desarrolla una tecnología y crea una 
organización particular que intenta 
optimizar las ganancias, así como sos¬ 
tener y reproducir el sistema. 

Los grupos de cazadores y recolec¬ 
tores logran esto, mediante un cono¬ 
cimiento detallado de los ciclos natu¬ 
rales, que les permite el aprovecha¬ 
miento de matenas primas y alimen¬ 
tos, a medida que se suceden en el 
espado y el tiempo. Estos son admi¬ 
nistrados evitando, siempre, agotar 
aquellos recursos localizados en el 
área económicamente activa de un 
campamento, para contar, en los fu¬ 
turos asentamientos, con la posibili¬ 
dad de retornar a un sitio que con¬ 
tenga los elementos necesarios para 
la subsistencia. Otra estrategia es la 
fusión o fisión de Las bandas, en fun¬ 
dón de los recursos disponibles y en 
coordinación con la actividad social 
que permite la reproducción de los 
grupos. De vital importancia, en este 
tipo de organización social y econó¬ 
mica nómada, es la identificación y 
apropiación de un territorio. 

Los agricultores aseguran sus cose¬ 
chas a través del empleo del espacio 
a corto plazo, o durante un tiempo 
considerable; en muchas ocasiones, 
los grupos sólo logran garantizar la 
producción durante períodos de 
tiempo reducido, ya que con la prác¬ 
tica agrícola, introducen cambios que 
contribuyen al deterioro de las condi¬ 
ciones ambientales. Este es el caso de 
la agricultura de roza y quema, consi¬ 
derada en forma errónea, como el sis¬ 


tema "propio" para el cultivo en las 
zonas selváticas. 

Los aspectos anteriormente men¬ 
cionados, respecto a los grupos pro¬ 
ductores de alimentos, presentan 
contradicciones. En muchas ocasio¬ 
nes, la disminución de los riesgos 
puede requerir de una mayor inver¬ 
sión de trabajo, o la búsqueda de una 
alta producción, generar el fracaso de 
las cosechas. De cualquier forma, en 
cada caso particular, las decisiones 
que se toman se encuentran íntima¬ 
mente relacionadas con los procesos 
socio-políticos, demográficos y eco¬ 
lógicos, que durante un tiempo parti¬ 
cular afectan a un conjunto humano* 

Desde esta perspectiva, el patrón 
de asentamiento, entendido como el 
uso total del espacio en términos eco¬ 
nómicos: áreas de recursos, y no eco¬ 
nómicos: jerarquizadón y utilizadón 
simbólica, constituye una función 
histórica en las variaciones de los pro¬ 
cesos adaptativos y sodopolíticos de 
las comunidades. 

Este enfoque, que considera los 
grupos humanos desde una perspec¬ 
tiva materialista, posibilita el análisis 
de la organización socio-política y el 
ámbito dentro del cual se encuentra 
inmersa, junto con los cambios verifi¬ 
cados en uno y otro sistema, a partir 
del estudio de los vestigios y rastros 


dejados por la actividad humana. De 
este modo, esperamos pasar más allá 
de los objetos y sus fabricantes, para 
aproximarnos a la historia de las so¬ 
ciedades prehispánicas. 


Las sociedades 

FREHISFÁNICAS DE 

LOS ANDES COLOMBIANOS 

La investigación arqueológica en los 
Andes colombianos se inicia a co¬ 
mienzos del siglo xx, en aquellas 
regiones donde existen vestigios en 
piedra de las sociedades prehispáni¬ 
cas* Entre éstas, tenemos el sitio de 
San Agustín, en el Alto Magdalena, 
el cual fue objeto de numerosas expe¬ 
diciones científicas, patrocinadas por 
museos europeos, interesados en el 
estudio de los monumentos megalí- 
ticos y de la estatuaria. Lo mismo su¬ 
cedió con las aldeas tairona de las ver¬ 
tientes bajas de la Sierra Nevada de 
Santa Marta. De estas investigaciones 
quedaron valiosas descripciones de 
los vestigios arquitectónicos y de la 
cultura material. 

Los restos, estudiados por los ar¬ 
queólogos pioneros, fueron atribui¬ 
dos a las tribus históricas locales que 
habitaban en el lugar de los hallazgos, 
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jeroglíficos en un abrigo rocoso cerca de Pandi. Acuarela de ia Comisión Corográfica, 1855. 


a la llegada de los conquistadores; de 
allí, surgió la terminología que habla 
de "Culturas Arqueológicas" como la 
Tairona, Calima, Quimbaya, Tolima 
y Tumaco, nomenclatura que, por su 
anacronismo, tiende a desaparecer. 

A partir de 1930, comenzaron a es¬ 
tudiarse la sabana de Bogotá, el valle 
medio del río Cauca, San Agustín y 
Ti erra dentro; estas investigaciones 
permitieron delinear unos marcos de 
referencia obligados para estudios 
posteriores. Entre 1960 y 1980, apare¬ 
cen las primeras secuencias regiona¬ 
les para la sabana de Bogotá, para la 
cordillera Central, para el valle del 
Cauca y para la costa caribe; y en 1965, 
Reichel-Dolmatoff publica su primera 
visión de conjunto de la arqueología 
colombiana. 

Durante la de cada de 1980, se con¬ 
solidan las investigaciones de carácter 
regional; se destacan las del valle del 
río La Plata, en el Alto Magdalena; 
las de la región del río Calima, en la 
cordillera Occidental; las de la etapa 
l i tica, en la sabana de Bogotá y las de 
la cuenca media del río Caquetá, en¬ 
tre otras. Se caracterizan por la pre¬ 
sencia de un equipo muí ti disciplina¬ 
rio de investigadores y una marcada 
preferencia por datos provenientes 
de la arqueología y ciencias afínes, 
con un paulatino abandono de los 
modelos interpretativos apoyados, 
exclusivamente, en datos etnohistó- 
ricos del siglo XVI♦ 



Adomtorio de indios en San Agustín. Dibujo de 
Manuel María Paz para la Comisión Corográfica , 
realizado en 1857. 


Los primeros pobladores 

Los primeros habitantes del territorio 
colombiano fueron grupos esparcidos 
de cazadores-recolectores, que hacia 
el doceavo milenio a.C. entraron por 
el istmo de Panamá hacia ia costa ca¬ 
ribe y, desde allí, se internaron por 
los valles de los ríos Magdalena y 
Cauca, hasta las altiplanicies de las 
cordilleras. Huellas de su largo reco¬ 
rrido han quedado plasmadas en los 
escasos vestigios que se encuentran 
en la superficie, diseminados en un 
extenso territorio. 

Las pocas puntas de proyectil halla¬ 
das en territorio colombiano tienen 
forma pedunculada con acanaladura 
y de cola de pez; las primeras están 
talladas en chert y las últimas en obsi¬ 
diana; estos objetos proceden de reco¬ 
lecciones superficiales y de hallazgos 
ocasionales, carentes de un contexto 
cultural asociado; por ello no se les 
puede asignar ninguna cronología. 

Las excavaciones de restos pertene¬ 
cientes a cazadores-recolectores se 
han concentrado en los abrigos roco¬ 
sos de la sabana de Bogotá. Allí, dos 
industrias líricas prehistóricas han 
sido identificadas; la tequendamíense, 
que está constituida por artefactos 
unifadales, tallados por presión y 
ubicados temporalmente en el Piéis- 
toceno tardío; los materiales utiliza¬ 
dos son liditas, dio ritas y basaltos, 
procedentes de la cordillera Central 
y predominan los raspadores plano¬ 
convexos. La otra industria es la 
abriense, compuesta por raspadores. 


cuchillos y lascas, de nivel tecnoló¬ 
gico pobre, tallados por percusión 
simple y sin retoque, con una ubica¬ 
ción temporal que va desde el Pleisto- 
ceno hasta tiempos históricos. 

A pesar de los frecuentes hallazgos 
superficiales de fauna pleistocénica, 
hechos por viajeros y científicos, 
desde comienzos del siglo, solamente 
se conocen los resultados de la exca¬ 
vación de una estación de matanza, 
que data del año 11740 a.C., cono¬ 
cida como Tibitó. Sobre depósitos la¬ 
custres del antiguo lago de la sabana, 
se encontraron algunos huesos de 
dos especies de mastodonte (Cuviero- 
nius hyodon y Hapiomastodon ), caballo 
americano (Eíjuus amerkippus), ve¬ 
nado cola blanca (Odocoikus virginia- 
nus) y otras especies menores. Esta¬ 
ban asociados con artefactos del tipo 
abriense, como raederas y punzones, 
y un raspador aquillado del tipo te- 
quendamiense; no se hallaron puntas 
de proyectil. 

Cazadores de mamíferos 
pequeños y recolectores 

Durante el Pleistoceno, entre el 
18000 y el 11000 a.C, la sabana de 
Bogotá estuvo cubierta por una vege¬ 
tación de páramo y el clima era frío 
y seco, A finales del Pleistoceno, en¬ 
tre 10500 y 9000 a.C, hubo un pe¬ 
ríodo de clima benigno, conocido 
como el "interestadial de Guantiva", 
durante el cual la sabana se cubrió de 
un frondoso bosque andino de Tübles 
y encenillos; con el aumento de la hu- 
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medad y el incremento de la tempera¬ 
tura, aparecieron las primeras evi¬ 
dencias del hombre, en los abrigos 
rocosos de El Abra. Se trata de vesti¬ 
gios dejados por bandas dispersas de 
cazadores-recolectores. 

Entre el 9ÜOO y el 8000 a.C., período 
conocido como "estadial del Abra", 
una vegetación arbustiva de subpára¬ 
mo, alternada con áreas abiertas de 
pradera, cubrió la sabana y el clima 
se tomó frío nuevamente* Los caza¬ 
dores ocuparon los abrigos rocosos 
de Tequendama, El Abra y Sueva. 

En estos sitios, los restos óseos de 
venados (Odocoiteus virginianus y Ma- 
mma $p>) comprenden el 40% de los 
residuos totales de fauna, y el cutí (Gj- 
vía porcdlus) y otros roedores, el 30%; 
el resto lo ocupan mamíferos meno¬ 
res y caracoles terrestres. Esta propor¬ 
ción comienza a cambiar a partir del 
año 8000 a.C., hacia comienzos del 
Holoceno, período durante el cual la 
proporción se invierte: los venados 
representan el 15% y los roedores el 
75% del total de fauna cazada* Con 
excepción de la zona 11 de Tequenda¬ 
ma, donde aparecen artefactos bifa- 
ciales con retoques a presión, toda la 
industria lítica de esta etapa tem¬ 
prana pertenece a la clase abriense. 

Durante el Holoceno continúa la 
ocupación de El Abra, Sueva y Te¬ 
quendama y nuevos abrigos, como 
G achala y Nemocón, son utilizados. 
Las actividades de recolección se in¬ 
crementan y el cutí se convierte en la 
principal fuente de proteínas; hay 
evidencias de su domesticación du¬ 
rante esta etapa. El patrón de asenta¬ 
miento en abrigos y las actividades 
de cacería y recolección continúan sin 
mayores modificaciones hasta el 
cuarto milenio a.C. 

Investigaciones recientes sobre ca¬ 
zadores-recolectores tempranos tam¬ 
bién se han llevado a cabo en la cor¬ 
dillera Occidental* Allí, sobre las te¬ 
rrazas del valle alto del río Calima y 
con una adaptación al bosque subtro¬ 
pical, se asentaron pequeñas bandas 
de cazadores-recolectores hacia el oc¬ 
tavo milenio a.C. Entre los sitios más 
representativos se encuentran Sausa- 
líto, el Recreo y el Pital* 

La industria lítica es diferente a la 
ya descrita para la sabana de Bogotá; 
predominan los percutores y macha¬ 
cadores, hechos de cantos rodados, 
lascas, yunques y azadas talladas por 
percusión simple; no hay puntas de 
proyectil. Estos campamentos pre¬ 
sentan una historia continua de aban¬ 
dono y reocupación, por parte de los 




Atottíííí del período muisca, 
Museo del Oro , Bogotá . 


pobladores, debido a los continuos 
deslizamientos y movimientos en 
masa de los suelos, ocasionados por 
las intensas lluvias de ceniza volcáni¬ 
ca, procedentes de la cordillera Cen¬ 
tral. 

Recolectores y horticultores 
del cuarto al primer milenio a.C 

Hacia el año 3000 a.C., en la sabana 
de Bogotá se produce un cambio en 
las pautas de asentamiento y alimen¬ 
tación de las bandas de cazadores-re- 
colectores. Los abrigos rocosos son 
definitivamente abandonados y 
reemplazados por campamentos ru¬ 
dimentarios a cielo abierto; hay evi¬ 
dencias de domesticación de raíces y 
tubérculos y una marcada tendencia 
al establecimiento de una vida semi- 
sedentaria. 

Los sitios de asentamiento de estas 
bandas son Chía m, Vistahermosa, 
Aguazuque y Gaiindo, en la sabana 
de Bogotá, y Zipacón, en las estriba¬ 
ciones occidentales de la cordillera 
Oriental; éstas desarrollan sus activi¬ 
dades entre el año 3000 y el 700 a*C 
A pesar de las evidencias locales de 
actividades hortícolas en la sabana, 
la agricultura y la alfarería no fueron 
resultado de un proceso endógeno, 
sino que, al parecer, fueron introdu¬ 
cidas por grupos provenientes del va¬ 
lle del Magdalena* 

A las dos industrias líricas anota¬ 
das, la de la Sabana y la del valle del 


Calima, podemos adicionar una ter¬ 
cera procedente del valle alto del río 
Cauca, cerca a Popayán. Allí se ubi¬ 
can dos sitios de cazadores-recolecto- 
res correspondientes al segundo y 
primer milenio a.C.: los Arboles, ca¬ 
racterizado por una economía prefe¬ 
rencia 1 de caza y La Balsa, con una 
economía mixta de apropiación y pro¬ 
ducción de alimentos* Dichos asenta¬ 
mientos se identifican por una tecno¬ 
logía lítica simple, compuesta por mi- 
crolitos tallados en obsidiana, asocia¬ 
dos a implementos de molienda como 
machacadores, martillos y manos* 

Con relación a las evidencias de 
agricultura temprana entre estas ban¬ 
das, hay que mencionar los restos or¬ 
gánicos del estrato i de Zipacón, de 
batata (Ipomea batata), aguacate (Persea 
americana), totumo (Crescentia cajete) 
y maíz (Zea mays), los cuales tienen 
una fecha de 1320 a. C.; en este mismo 
sitio se asentaron, posteriormente, 
grupos agrícolas, lo que se deduce de 
la presencia, en los estratos superio¬ 
res, de restos de cerámica pertene¬ 
ciente al período premuisca. En la 
cordillera Occidental, en el valle El 
Dorado de la región calima, hay evi¬ 
dencias más tempranas aún de cul¬ 
tivo de algunas variedades de maíz, 
ubicadas entre el quinto y el cuarto 
milenio a*C. 

Aguazuque 

Entre los sitios pertenecientes a horti¬ 
cultores tempranos de la sabana de 
Bogotá, Aguazuque merece un aná¬ 
lisis detallado, pues ejemplifica, de 
manera consistente, el estableci¬ 
miento de un modo sedentario de 
vida por parte de bandas de recolec¬ 
tores y cazadores. Se trata de un cam¬ 
pamento a cielo abierto, localizado so¬ 
bre una antigua terraza de la extinta 
laguna de la sabana de Bogotá, que 
presenta cinco ocupaciones que van 
desde el año 3045 hasta el 755 a.C. 

Los artefactos líricos pertenecientes 
a las diferentes ocupaciones son de 
percusión simple, la misma técnica 
empleada por los cazadores-recolec¬ 
tores de El Abra, Tequendama y de¬ 
más sitios anteriores y la materia 
prima utilizada para fabricarlos es un 
chert local. Hay artefactos de molienda 
como percutores, molinos planos y 
yunques, hechos de areniscas duras 
y gran cantidad de desechos de talla. 

Esta pobre industria lítica contrasta 
con una de hueso, muy compleja y 
bien elaborada, cuya frecuencia es 
menor* Entre los animales predomi¬ 
nan el venado cola blanca, el curí y 
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otros mamíferos menores; hay tortu¬ 
gas y caimanes de clima medio y cá¬ 
lido, peces de río y de laguna, molus¬ 
cos y crustáceos terrestres. Estas ban¬ 
das habitaron pequeños cobertizos 
circulares en forma de col m en a, 
reemplazados, durante la última ocu¬ 
pación pre-cerárnica, por viviendas 
circulares de un diámetro mayoT. 

En lo que hace referencia a tecnolo¬ 
gía y patrón de asentamiento, el sitio 
de Agua zuque es similar a otros sitios 
contemporáneos, como Vista hermo¬ 
sa, Chía y Zipacón; presenta, sin em¬ 
bargo, marcadas diferencias respecto 
a costumbres funerarias, extraordina¬ 
riamente variadas y complejas. 

En el piso correspondiente a la 2- 
ocupación —fechada en 1870 a.C.— 
aparece un entierro colectivo de 23 
individuos, dispuestos en círculo, 
acompañados por una ofrenda de 
huesos de venado v de curí, morte¬ 
ros, lascas, raspadores y algunos ins¬ 
trumentos de hueso. En este mismo 
piso también hay inhumaciones se¬ 
cundarias, aisladas y calcinadas, de 
huesos craneales y largos. Los huesos 
del cráneo están cuidadosamente bi¬ 
selados y decorados con pintura naca¬ 
rada, extraída de un molusco de agua 
dulce; los bordes presentan incisiones 
rellenas de pintura blanca; los huesos 
largos tienen las epífisis cortadas, por 
donde se extrajo ia médula. Estos ras¬ 
gos y la disposición desarticulada de 
los cadáveres sugieren la presencia de 
p rá eticas a ntropo fá gi ca s. 

El estado de salud de estos indivi¬ 
duos era muy precario. El 73.58% de 
la muestra examinada presenta os- 
teoartritis en las vértebras lumbares, 
los codos, las rodillas y los hombros, 
como respuesta a condiciones de vida 
muy duras; también se encontraron 
evidencias de la enfermedad de Paget 
en una tibia y e spo rigió-hiperosto sis. 
Hay lesiones óseas avanzadas de tre- 
ponematosis —sífilis— en tres adul¬ 
tos jovenes, fechados en 3045 a.C, y 
2050 a.C, dos de los cuales podrían 
correponder a Pian o Frambesia; así 
mismo, hay evidencias de osteomieli¬ 
tis. 

El 96% de los individuos presenta 
severa atrición dental, lesión muy co¬ 
mún entre los grupos de cazadores- 
recolectores; contrario a lo sucedido 
con las poblaciones anteriores, el 20% 
de los individuos de Aguazuque si 
presenta caries dentales. 

La ocupación de la sabana de Bo¬ 
gotá y del altiplano candi boya cense 
por parte de poblaciones agro-alfare¬ 
ras, no presenta, hasta el momento. 


ninguna solución de continuidad con 
estas bandas de recolectores y horti¬ 
cultores. Hay un cambio abrupto en¬ 
tre éstas y los cacicazgos agrícolas que 
se desarrollarán allí posteriormente; 
hacia el siglo m a.C. es evidente la 
colonización del altiplano por parte 
de grupos procedentes del valle del 
Magdalena, 

Etapa formativa 

de las sociedades complejas 

La cerámica temprana de los Andes 
colombianos ha sido llamada tradición 
Zambrano o segundo horizonte inciso y 
se considera derivada del Formativo 
de la costa caribe. Sin embargo, resul¬ 
tados de recientes investigaciones 
permiten definir dos focos formativos 
independientes en los Andes: el del 
suroccidente, originado a partir de las 
fases cerámicas tempranas de la costa 
ecuatoriana y el del norte, relacio¬ 
nado con el forma tivo de la costa ca¬ 
ribe colombiana. 

Los cacicazgos tempranos 
del suroccidente colombiano 

Con el fin de referirnos a la formación 
de sociedades complejas, podemos 
apelar al uso de ciertas categorías 
como "fase de desarrollo", la cual nos 
permite englobar algunas manifesta¬ 
ciones culturales que presentan con¬ 
sistencia histórica. En tal sentido, nos 
referiremos a cuatro fases tempranas, 


que podrían conformar un período 
forma tivo en los Andes septentriona¬ 
les: 

1, La fase Inguapi de la bahía de 
Tu maco, en la costa pacífica sur. Se 
encuentra ubicada del 300 a>C al 50 
d,C y es equiparable, morfológica y 
temporalmente, con la fase Mataje. 
Entre los elementos diagnósticos se 
encuentran las vasijas con soportes 
huecos, las alcarrazas con doble ver¬ 
tedera, las figurillas humanas y ani¬ 
males huecas, los silbatos, los sellos 
o pintaderas y los moldes para la ce¬ 
rámica. 

Los asentamientos correspondien¬ 
tes se ubicaron directamente sobre el 
piso natural de las terrazas cercanas 
a los esteros, siendo reemplazados 
posteriormente por montículos artifi¬ 
ciales; el sitio más importante de este 
sistema es La Tolita, localizado en la 
provincia de Esmeraldas, en el Ecua¬ 
dor, La metalurgia que corresponde 
a esta fase utilizó oro y platino de 
aluvión, abundante en los ríos que 
bajan de la cordillera Occidental; el 
oro prehispánico más antiguo de Co¬ 
lombia proviene de Tumaco y tiene 
una fecha de 325 a.C. 

2. La fase Horqueta del Alto Mag¬ 
dalena coincide, en paite, con el For¬ 
ma tivo inferior y se caracteriza por la 
presencia de grupos estratificados, 
organizados en asentamientos dis¬ 
persos, con una cerámica marrón de¬ 
corada con incisiones geométricas. 
Los poblados, ubicados en ambas 



Máscara antropomorfa, en cerámica, de ¡a región arqueológica de Tumaco. 
Museo del Oro, Bogotá. 
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Alcarraza quimhayacon figura de sapo f publicada 
por José Pérez de Barradas en su libro JJ Colombia 
de norte a sur”. Madrid , 1943 . 


márgenes del alto río Magdalena, se 
agrupan en la periferia de algunos 
centros ceremoniales, compuestos 
por montículos funerarios y tumbas, 
éstas últimas, revestidas con lajas de 
piedra y decoradas con motivos geo¬ 
métricos pintados. En esta región se 
desarrolló una estatuaria lítica de 
gran tamaño. Tales asentamientos 
tienen una cronología que va del año 
1000 al 200 a.C. 

3. La fase ¡lama del valle medio del 
rio Calima. Mil años la separan de las 
últimas ocupaciones pre-cerámicas 
del área. Corresponde a una sociedad 
con una base agrícola estable y una 
incipiente estratificación social * Los 
sitios-tipo son el Pital y el Topacio. 
Como ocurre con la cerámica de la 
fase Horqueta, la decoración es incisa 
fina; predominan las vasijas antropo¬ 
morfas, llamadas "canasteros", las 
"alcarrazas" y los "patones". Sus orí¬ 
genes son poco claros, al igual que la 
extensión precisa de su territorio, y 
tiene una cronología que va desde el 
año 1590 a.C. hasta el siglo primero 
d.C 

4. La fase Quimbaya temprana del 
valle medio del río Cauca. Su inclu¬ 
sión dentro de este grupo se hace de 
manera provisional, pues su existen¬ 
cia ha sido propuesta hipotéticamen¬ 
te, con base en hallazgos aislados de 
orfebrería y cerámica hechos por gua- 
queros, y carece de cronología abso¬ 
luta. Aunque su cerámica se asemeja 
mucho a las anteriormente descritas, 
su orfebrería, en cambio, está empa¬ 
rentada con los desarrollos norteños. 

Todas las fases anteriores compar¬ 
ten una alfarería fina, de formas a qui¬ 
nadas y pasta marrón, decorada con 
incisiones en el hombro y cuello de 
las vasijas; entre las formas represen¬ 
tativas se destacan las vasijas con do¬ 


ble vertedera y asa de estribo y los 
cuencos. Presenta rasgos distintivos 
de las fases Chorrera y Machalilla de 
la costa ecuatoriana, influencias que 
parecen haber ingresado al sur occi¬ 
dente del país por la costa pacífica 
colombiana, a través de algunos pa¬ 
sos bajos de la cordillera Occidental. 
Su influjo se percibe claramente en 
las fases tempranas de la bahía de 
Tu maco, del Alto Magdalena y del 
valle del Calima. 

Grupos agrícolas iniciales 
de la cordillera Oriental 

De manera independiente a los desa¬ 
rrollos su toccí den tales y seis siglos 
más tardío, el Forma ti vo de los Andes 
del norte está representado por algu¬ 
nos sitios arqueológicos dispersos en 
un amplio territorio; su hallazgo es el 
resultado de investigaciones esporá¬ 
dicas, individuales y a corio plazo, 
debido a lo cual no han podido ser 
agrupados en fases. Estos sitios se en¬ 
cuentran ubicados sobre terrazas alu¬ 
viales del valle medio del río Magda¬ 
lena, extendiéndose hacia las tierras 
altas de la cordillera Oriental 

Este horizonte cerámico temprano 
parece corresponder a influencias que 
penetraron desde las llanuras del Ca¬ 
ribe, a tra vés del valle deí Magdalena, 
personificando una conducta cireuru¬ 
car ib e, que se articuló, siglos más tar¬ 
de, con la del suroccidente, de carac¬ 
terísticas andinas, dando lugar a al¬ 
gunos desarrollos regionales en el 
centro del país. Lo caracteriza la pre¬ 
sencia de asentamientos dispersos de 
agricultores itinerantes, ubicados en¬ 
tre los siglos ni a.C. y iv d.C., para 
quienes la cacería de roedores y la 
recolección de caracoles terrestres fue 
significativa. 

La cerámica, decorada con incisio¬ 
nes, no presenta homogeneidad mor¬ 
fológica ni decorativa. Los sitios más 
representativos del valle del Magda¬ 
lena son Cerro Coloma, Pubenza, 
Guaduero, Guaduas, Él Guamo, 
Arranca plumas. Puerto Antioquia y 
El Espinal, entre otros. Las fases He¬ 
rrera o Premuisca del altiplano cundi- 
boyacense y Preguane, de la montaña 
santandereana, podrían representar 
una prolongación hacia el piso frío de 
este horizonte temprano. Aunque 
este periodo Formativo no ha sido in¬ 
vestigado sistemáticamente, su exis¬ 
tencia se propone sobre la base de 
excavaciones de sitio dispersas, lleva¬ 
das a cabo por varios investigadores 
en el Magdalena Medio y en Ja sabana 
de Bogotá. 


De acuerdo a los resultados de las 
excavaciones llevadas a cabo en Tu nja 
y en las salinas de Zipaquirá, la ocu¬ 
pación premuisca o fase Herrera de 
la Sabana data del siglo IV d.C. A pe¬ 
sar de su amplia distribución en el 
altiplano cundiboyacense, la cerá¬ 
mica de esta fase es homogénea. Los 
sitios correspondientes se encuentran 
ubicados en varios pisos térmicos y 
sus portadores explotaron, en pe¬ 
queña escala, las salinas de Zipaquirá; 
éstos, a diferencia de los mui seas, no 
se agruparon en aldeas ni fabricaron 
tejidos, ni tuvieron orfebrería. 

Hacia el siglo u a.C. comienzan a 
configurarse secuencias regionales 
correspondientes a desarrollos cacica¬ 
les complejos, con rasgos distintivos 
y diferenciales en las dos zonas andi¬ 
nas colombianas. Estas formaciones 
histórico-sodaies perdurarán, con al¬ 
gunos cambios, hasta la llegada de 
los españoles en el siglo XVI. 

Rasgos de los cacicazgos 
según los etnohistoriadores 

La interpretación de los datos arqueo¬ 
lógicos de sociedades estratificadas 
estuvo basada, independientemente 
de su temporalidad, en datos etnoló¬ 
gicos y etnohistóricos. Sólo hasta 
hace muy poco, la arqueología ha ve¬ 
nido a contradecir lo que afirmaban 
las crónicas españolas y a cuestionar 
lo ahistórico de la metodología. 

No existe consenso entre los et¬ 
nohistoriadores respecto al carácter 
de las sociedades cacicales de los An¬ 
des colombianos. Según algunos, se 
trata de grupos basados en el paren - 
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tesco y en la identidad étnica, con una 
propiedad comunal sobre los medios 
de producción. Otros piensan que su 
estructura social es desigual y que es¬ 
tán organizados en federaciones de 
aldeas, agrupadas alrededor de jefes 
territoriales; también se habla de una 
jerarquización social piramidal y de 
una redistribución supra familiar, 
donde los status son hereditarios y 
están relacionados con una determi¬ 
nada paraíernalia. 

Siguiendo a algunos de estos et- 
no historia dores, sabemos que el caci¬ 
que es un especialista (se llama “espe¬ 
cialista" a aquel que tiene un oficio 
definido y de tiempo completo), colo¬ 
cado en el vértice de la pirámide social 
y que representa, con mayor o menor 
énfasis, la riqueza social de la comu¬ 
nidad; en ese sentido, es un emblema 
de identidad de la misma. Acapara la 
mayor cantidad de elementos inter¬ 
cambiados con otros grupos y tiene 
privilegios traducidos en la posesión 
de algunos valores de uso, como mu¬ 
jeres y esclavos, pero sus privilegios 
no derivan ni de la propiedad de la 
tierra, ni de los recursos. 

La organización de la producción 
estuvo enfocada al abastecimiento es¬ 
table de alimentos y los excedentes 
generados contribuyeron a la repro¬ 
ducción de la diferenciación social 
existente. 

Hay contradicciones entre los in¬ 
vestigadores respecto a la capacidad 


expansiva de estas sociedades. Algu¬ 
nos autores sugieren que la guerra 
endémica fue un factor importante de 
status , motivada por la necesidad de 
apoderarse de las tierras y cosechas 
de grupos favorecidos por mayores 
índices de pluviosidad. Otros, por el 
contrario, afirman que la imposibili¬ 
dad de consolidar territorios conti¬ 
guos convertía las zonas fronterizas 
en áreas de conflicto permanente, 
donde había que defender parcelas 
ubicadas en otros pisos térmicos y ru¬ 
tas de acceso a éstas. La ausencia de 
un monopolio de las armas por parte 
de uno de los grupos, convertía las 
guerras en actos de pillaje y saqueo 
del grupo enemigo, nunca en episo¬ 
dios dé conquista. 

Los cacicazgos 

vistos por la arqueología 

Algunas investigaciones arqueológi¬ 
cas han estado interesadas en corro¬ 
borar las hipótesis que, acerca de la 
economía y la organización del espa¬ 
cio cacical, han sido sugeridas por los 
etnohistoriadores. Entre éstas, cabe 
mencionar el proyecto "Valle de La 
Plata", que estudia el comporta¬ 
miento demográfico de los cacicazgos 
del Alto Magdalena. La excavación 
sistemática de los poblados y de los 
cementerios ha permitido definir al¬ 
gunos indicadores de status y, por lo 
menos, tres sectores sociales: el del 



Figura antropomorfa procedente de Betania 
(Huila), con características típicas del estilo de 
Síifí Agustín. Museo del Oro , 


cacique y sus allegados, el de los es¬ 
pecialistas y el del común; sus huellas 
son evidentes en la organización del 
espacio ha hitado nal y funerario. 

De los tres sectores, el primero tuvo 
privilegios con respecto a los otros 
dos, a juzgar por el mayor número 
de personas y de bienes suntuarios 
que reposan en las tumbas pertene¬ 
cientes a éste. La distribución restrin¬ 
gida de los textiles, los objetos metá¬ 
licos, la cerámica funeraria y los obje¬ 
tos de lejana procedencia, como cara¬ 
coles y conchas, pone en evidencia 
que no todo el mundo tenía acceso a 
los productos de los especialistas* Los 
objetos demostrativos de riqueza no 
se heredaban, de tal manera que a 
ese nivel no hubo acumulación. 

Estas sodedades complejas desa¬ 
rrollaron diversos mecanismos, cono¬ 
cidos con el nombre genérico de "mi¬ 
cro verticalidad", para procurarse el 
acceso directo a recursos de diferen¬ 
tes cinturones bióticos, sin necesidad 
de recorrer grandes distandas y sin 
depender del intercambio para su su¬ 
pervivencia* Dichos mecanismos pre¬ 
suponen una sola residencia, con des¬ 
plazamientos cortos, de uno o dos 
días, hacia ios otros pisos térmicos. 
Por lo tanto, el intercambio se llevaba 
a cabo con productos ligados a otras 
esferas, que no eran la de estricta su¬ 
pervivencia* 

En general, las herramientas de tra¬ 
bajo indican un bajo nivel tecnológi¬ 
co, mientras que las técnicas agríco¬ 
las, como construcción de camellones 
elevados y zanjas de drenaje, supo- 
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nen Ja existencia de formas comuna¬ 
les y fuerza de trabajo considerable. 
Es factible suponer la existencia de 
una centralización su pr a comunal, en¬ 
cargada de las obras de uso y valor 
comunitario, como fueron los cami¬ 
nos, las terrazas habita clónales, los 
camellones, las tumbas de los caci¬ 
ques y la estatuaria. Dicha esfera sería 
la encargada de actividades como las 
alianzas con otras comunidades y el 
manejo del intercambio y de la gue¬ 
rra. 


Cambios acumulativos 
de los cacicazgos 
del suroccidente 

Hacia los últimos siglos del primer 
milenio a,C., las sociedades aboríge¬ 
nes del Alto Magdalena y del valle 
del Calima estaban bajo la esfera de 
influencias mutuas. Durante las fases 
Yotoco del valle del Calima, ubicada 
entre los siglos II a + C* a xi d.C. e Unos 
o Clásico regional de San Agustín , 
con fechas entre los siglos IV a ix d,C., 


Desarrollos regionales 
de las sociedades complejas 

La hipótesis acerca de un origen co¬ 
mún de los cacicazgos de los Andes 
septentrionales, a partir de migracio¬ 
nes de la cultura Chorrera de la costa 
ecuatoriana, toma cada día más fuer¬ 
za. El área donde estas influencias 
presentan mayor consistencia es la 
costa pacífica sur, el Alto Magdalena, 
el valle del Calima y el valle medio 
del Cauca. 

Un rasgo que apunta a la existencia 
de un sustrato cultural común, para 
toda esta zona suroccidental del país, 
es la presencia de una tradición meta¬ 
lúrgica, con características tecnológi¬ 
cas y formales propias, que se origina 
hacia el siglo va,C y comienza a de¬ 
caer hacia el año 1000 d.C. Esta tradi¬ 
ción orfebre utiliza oro de alta pureza 
en gran escala y, en menores propor¬ 
ciones, plata y platino de aluvión, con 
una orientación tecnológica hacia el 
trabajo directo del metal, por medio 
de técnicas como el martillado, el re¬ 
pujado y el ensamblaje. 


Fuente de Lampatas en el parque arqueológico de San Agustín (Hutía). 
Acuarela . 


Interior del hipogeo No, 1 de Segovia, Tierradentro, grabado de “Colombia de norte a sur", originalmente 
publicado en la "Revista de las Indias", dirigida por Germán Arcimegas. 


existen evidencias de una notable 
complejidad social. 

Estas fases representan un au¬ 
mento demográfico, alteraciones en 
los patrones de asentamiento, surgi¬ 
miento de especialistas y presencia de 
tecnologías de adecuación de la topo¬ 
grafía con fines agrícolas. Estas alte¬ 
raciones parecen obedecer a cambios 
acumulativos, traducidos en modifi¬ 
caciones graduales en la organización 
de la producción y en el tamaño de 
la población, con un énfasis social en 
aspectos inmateriales de la cultura. 

Entre las técnicas de adecuación, 
cabe mencionar los canales o zanjas 
verticales, pertenecientes a la fase Yo¬ 
toco, excavados en el sentido de la 
pendiente de las laderas y utilizados 
en una amplia zona del suroccidente, 
con el fin de evitar la sobresaturación 
de las cenizas volcánicas de los sue¬ 
los, la cual produce movimientos en 
masa, como de hecho ocurrió con la 
terraza El Pital 

Estos agricultores de la cordillera 
Occidental basaban su subsistencia 
en el cultivo de, por lo menos, dos 
especies diferentes de maíz: una rela¬ 
cionada con la línea Pollo/Nal TeP 
Chapalote y otra de granos más gran¬ 
des, posible antecesora de la raza co¬ 
lombiana Cabuya. Tenían sus casas 
sobre plataformas artificiales, ubica¬ 
das en las laderas, llamadas local¬ 
mente tambos. Este sistema de adap- 
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tación a las condiciones topográficas 
tiene una distribución tardía, genera¬ 
lizada en ¡os Andes septentrionales 
en asentamientos ubicados entre los 
1000 y los 3000 m. de altura. 

Los cacicazgos del Alto Magdalena 
presentan diferentes grados de com¬ 
plejidad social. Durante el Clásico re- 
gional, fase que agrupa las manifesta¬ 
ciones arquitectónicas y escultóricas 
más notables en San Agustín y el valle 
de La Plata, la topografía onduiada 
de origen volcánico, que caracteriza 
la región, fue modificada sustancial- 
mente por medio de rellenos artificia¬ 
les de hondonadas, construcción de 
terraplenes, caminos y montículos. 

Los monumentos funerarios del 
Alto Magdalena están diseminados 



en una extensa zona, con concentra¬ 
ciones en lo que parecen habeT sido 
grandes centros cacicales: el Alto de 
los Idolos y las Mesitas, en San Agus¬ 
tín, Moscopán y Agua bonita, en el 
valle de La Plata e Inzá, en Tierrad en¬ 
tro. En San Agustín, estos centros se 
caracterizan por la presencia de tum¬ 
bas megalíticas, con sarcófagos de 
piedra, techadas con grandes lajas y 
en cuya entrada se encuentran esta¬ 
tuas de piedra tallada. La iconografía 
tiene los siguientes rasgos: colmillos 
afilados y salientes, cabezas-trofeo, 
tocados con aves suspendidas y figu¬ 
ras duales, en una abigarrada simbio¬ 
sis de elementos animales y huma¬ 
nos. Se desconocen las viviendas co¬ 
rrespondientes de este período. 


Hacia el siglo IV d.CL, en la costa 
pacífica, se distingue tina serie de 
fases locales, de cobertura muy res¬ 
tringida, cuyos asentamientos conti¬ 
núan ubicándose directamente sobre 
el piso natural, con un abandono gra¬ 
dual de las figurillas y un cambio no¬ 
torio en la cerámica. Entre estas fases 
se encuentran El Balsal y El Morro , y 
la fase ¡mbilt, de la bahía de Tumaco; 
las fases Buenavista y Maina , del bajo 
río Patía, y San Miguel, del bajo río 
TimbiquL 

Diversificación cultural 
en los Andes septentrionales 

En toda esta zona del suroccidente 
del país, hacia el siglo vri d.C. co¬ 
mienzan a manifestarse cambios, que 
se expresan en la alteración de los pa¬ 
trones de asentamiento anteriores, 
las costumbres funerarias, la alfarería 
y la metalurgia, configurándose un 
período tardío, de características re¬ 
gionales. Este se distingue por la pro¬ 
liferación de unidades sociales inde¬ 
pendientes y la consiguiente frag¬ 
mentación política, rasgos que perdu¬ 
rarán hasta la llegada de los españo¬ 
les. 

Tardío I 

Este periodo tardío puede dividirse 
temporalmente en dos: el Tardío I, de 
los siglos vil al xiii d.C., está integrado 
por: 

L La fase Piar tal de los altiplanos 
nariñense, en Colombia, y cárchense, 
en el Ecuador, conformada por asen¬ 
tamientos nucleados de agricultores 
de tubérculos andinos, con una jerar- 
quización social muy marcada. Entre 
los rasgos más notables está la orfe¬ 
brería de tumbaga, los textiles de pelo 
de camélido y la presencia de grandes 


Una lechuza y un "vigilante", acuarelas de Manuel María Paz realizadas en ÍS57 para la Comisión 
Corográfica, de apuntes tomados en Agustín. 

Füfií/tf Cultural Cafetero r Bogotá. 



Perfiles y fondos de tuses cerámicos piníaaos ae ¡a necrópolis prehispanica de Pun, en la Victoria , 
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cantidades de cuentas de Spondylus, 
en las tumbas de los principales, quie¬ 
nes dominaron una extensa red de 
intercambio con zonas selváticas y 
con el litoral pacífico, 

2. La fase Patía, del valle del mismo 
nombre, se inicia hacia el siglo XI d.C 
y se caracteriza por una cerámica in- 
cisa-impresa de formas carenadas, 
que comparte algunos rasgos con la 
fase Bucheli de la bahía de Tumaco. 

En la costa pacífica se diversifican 
aún más las unidades sociales, dando 
origen a numerosas fases locales, 

3. La fase Bucheli de la bahía de 
Tumaco, marca una ruptura muy J 
drástica con respecto a la fase ante¬ 
rior; desaparece la pintura en la deco¬ 
ración de las vasijas y las formas de 
las vasijas se simplifican; los asenta¬ 
mientos se hacen sobre montículos 
artificiales y hay presencia de orfebre¬ 
ría, Además de esta ultima, están las 
fases Minguimalo y Murillo del bajo 
río San Juan. Otro tanto sucede en el 
valle del Cauca, donde el panorama 
cultural y político se encuentra frag¬ 
mentado, 

4. La fase Sonso va del siglo XIII al 
siglo xvi d.C. en el valle del Calima. 
Hacia finales del primer milenio d.C., 
grupos portadores de la tradición 
Sonsoide, perteneciente al valle me¬ 
dio del rio Cauca, se introducen hasta 
la región calima. En Calima, la mani¬ 
festación local de esta tradición se 
caracteriza por la presencia de tumbas 
profundas, con amplias cámaras y 
sarcófagos de madera, grandes plata¬ 
formas de vivienda y una cerámica y 
orfebrería disminuidas y empobreci¬ 
das con respecto a las de la fase Yo- 
toco, su antecesora. Vestigios Sonso 
se encuentran también sobre la ver¬ 
tiente del Pacífico, en ambas márge¬ 


nes del río Calima, hasta su desembo¬ 
cadura en el San Juan. 

5. La fase La Llanada , ubicada en 
la vertiente oriental de la cordillera 
Occidental, pertenece a la tradición 
Sonsoide; está caracterizada por dos 
ocupaciones: la primera, pertenece al 
siglo vhi d.C, y es desconocida en lo 
que se refiere a sitios de vivienda y 
base productiva; la segunda, con fe¬ 
chas del siglo x d.C., tiene estrechas 
relaciones con los complejos Cauca 
Medio y Caldas de la región quim¬ 
baya y con los materiales de la fase 
Sonso de la región calima. Esta se¬ 
gunda ocupación presenta platafor¬ 
mas artificiales para vivienda, eras de 
cultivo y zanjas de drenaje en el sen¬ 
tido de la pendiente de la loma. 

A las fases locales anteriores hay 
que añadir otras, cuyas manifestacio¬ 
nes se encuentran en ambas riberas 
del Cauca. Estas son: las fases Río 
Bolo , $achamate r Guahas-Buga y, final¬ 
mente, el Complejo Cauca Medio de la 
hoya del Qu indio. 

Tardío II 

El tardío n está ubicado entre los 
siglos xiii y xvii d.C. y conformado 
por: 

1. La fase Tuza de los altiplanos 
nariñense, en Colombia, y cárchense, 
en el Ecuador, atribuida a los Pastos 
históricos y caracterizada por asenta¬ 
mientos nucleados de agricultores de 
tubérculos andinos, con una alta den¬ 
sidad de población. Entre los rasgos 
que caracterizan este grupo esta ia 
presencia de mindalaes o indios merca¬ 
deres, encargados del intercambio de 
bienes suntuarios con otras comuni¬ 
dades. 

2. La fase Guachicono del valle del 
Patía, caracterizada por una cerámica 



Ipiales, Dibu jos publicados en "Colombia de norte a sur", de José Pérez de Barradas (Madrid, 1943 X 


pintada, asociada con cementerios je¬ 
rarquizados esparcidos en el medio 
río Guachicono, la cual tiene seme¬ 
janzas con el complejo Piartal-Tuza 
del altiplano nariñense, 

3. La fase Sonso if, del valle del 
Calima, corresponde al desarrollo tar¬ 
dío local en ese valle. 

4. La fase Reciente o período Sombre¬ 
rillos de San Agustín, la cual pre¬ 
senta un cambio abrupto con respecto 
a los desarrollos anteriores, caracteri¬ 
zándose por un patrón de asenta¬ 
miento disperso en tambos, una ce¬ 
rámica corrugada y viviendas circula¬ 
res; sus portadores no fueron talla¬ 
dores de estatuas ni enterraron a su 
muertos bajo montículos, como sus 
antecesores. 

Pertenecientes a la tradición Son¬ 
soide del valle del Cauca tenemos, 
entre otros, los siguientes estilos loca¬ 
les que pueden asignarse a las tribus 
históricas que poblaban la región a la 
llegada de los españoles: Tinajas, Pi- 
chindé y Quebradaseca , y el Complejo 
Caldas de la hoya del Quindío. 

Desarrollos complejos 
de la cordillera Oriental 

Los cacicazgos de la cordillera Orien¬ 
tal, al igual que lo sucedido durante 
el período Formadvo, son tardíos con 
respecto a los del suroccidente, ini¬ 
ciándose hacia el siglo vn d.C. y pro¬ 
longándose hasta la Conquista. En su 
devenir histórico presentan disconti¬ 
nuidades y marcados contrastes con 
las fases formativas anteriores; y han 
sido objeto de numerosas investiga¬ 
ciones, lo que se traduce en secuen¬ 
cias cronológicas muy completas. 

La cordillera Oriental estuvo pobla¬ 
da, antes de la llegada de los españo¬ 
les, pOT grupos de filiación Chibcha, 
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como los muiseas, guanes y laches, 
los cuales podemos agrupar, con base 
en los siguientes rasgos comunes: 

a. Un dominio efectivo de los pára¬ 
mos, con fines religiosos y rituales, y 
de los altiplanos y sus vertientes, con 
fines agrícolas. 

b. La base de subsistencia centrada 
alrededor del cultivo del maíz. 

c. Una dieta suplementaria de pe¬ 
queños mamíferos, caracoles terres¬ 
tres y aves. 

d. Un patrón de asentamiento que 
varía de disperso, en el cañón del Chí- 
camocha, a densamente nucleario, en 
zonas del altiplano cu n diboya cense, 
con mayor o menor grado de desarro¬ 
llo arquitectónico y presencia de te¬ 
rrazas y plataformas artificiales. 

e. Una industria lítica poco desarro¬ 
llada, a partir de materiales locales, 
trabajada por percusión simple. 

f. Manufactura y utilización masiva 
de textiles de algodón pintados, 

g. Entierros de cuerpos momifica¬ 
dos, en cuevas de difícil acceso o en 
tumbas superficiales en los pisos de 
las casas. 

h. Una población que, en general, 
presenta patologías óseas y alta mor¬ 
talidad infantil. 

i. Una industria de concha y hueso 
de bajo nivel tecnológico, con énfasis 
en la manufactura de adornos perso¬ 
nales. 

j. Ofrendas propiciatorias realiza¬ 
das en lugares inhóspitos. 

k. Deformación craneana, como in¬ 
dicador de diferenciación social 

La metalurgia de la región presenta 
rasgos formales y estilísticos homo¬ 
géneos, lo que permite agruparla bajo 
la provincia metalúrgica del norte. 


Hay un uso generalizado de la tumba¬ 
ga, aleación de oro con una propor¬ 
ción mayor de cobre, posible indicio 
de la escasez de materia prima en es¬ 
tas regiones y, entre las técnicas utili¬ 
zadas para trabajar el metal, predo¬ 
mina la fundición a la cera perdida. 

Agricultores avanzados 

en el altiplano cundiboyacense 

Los estudios etnohistóricos acerca de 
los muiseas son numerosos y han es¬ 
tado centradas, ante todo, en la orga¬ 
nización social y política yen algunos 
aspectos de la economía* Comparati¬ 
vamente, los estudios arqueológicos 
no han tenido un enfoque regional, 
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a pesar de aportes locales muy impor¬ 
tantes. Hacia el siglo vm d,C,, en el 
altiplano, se producen cambios en la 
cerámica incisa pre-muísca, la cual es 
reemplazada poT la alfarería pintada, 
asignada a los muiseas. 

Las investigaciones recientes sobre 
la fase Muisca permiten apreciar dife¬ 
rencia s regionales ma rea da s entre lo s 
diferentes grupos de filiación, refleja¬ 
das, ante todo, en las costumbres fu¬ 
nerarias. A manera de ejemplo, en la 
localidad de Soacha, en la sabana de 
Bogotá, las tumbas son rectangulares, 
de poca profundidad, y los cadáveres 
están extendidos; muy pocas están 
cubiertas por lajas y sólo algunas tie¬ 
nen ajuar funerario. En cambio, en el 
valle de La Laguna, en Boy acá, los 
cadáveres están sentados, envueltos 
en mantas y cubiertos con una capa 
de ceniza formando un envoltorio. 

En el noroccidente del altiplano 
cundiboyacense, se pueden identifi¬ 
car dos oleadas migratorias, cultural¬ 
mente diferenciables, procedentes 
del norte. La primera de ellas podría 
remontarse al siglo vil d.C. y se carac¬ 
teriza por poblados nuclearios, dis¬ 
tantes unos de otros, con una consi¬ 
derable densidad demográfica y es¬ 
tructura de poder centralizada; las re¬ 
laciones entre esta fase y su anteceso¬ 
ra, la fase Herrera , permanecen oscu¬ 
ras. 

La segunda migración muisca pa¬ 
rece datar del siglo x d.C.; se caracte¬ 
riza por asentamientos de extensión 
variable, ubicados muy cerca unos de 
otros. Hay especializadón en la pro¬ 
ducción alfarera y alta densidad de¬ 
mográfica. La desaparición de los ti¬ 
pos cerámicos que caracterizan a la 
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primera coincide con la expansión de 
los pertenecientes a la última oleada 
migratoria. 


Los grupos de la montana 
santandereana y las vertientes 
del valle del Magdalena 

La parte sur de la montaña santande- 
reana, conformada por las cuencas de 
los ríos Suárez, f once y Chica mocha, 
fue ocupada, a partir del siglo ix d.C., 
por la etnia Guane. Recientes investi¬ 
gaciones recogen las anteriores y uni¬ 
fican la tipología para toda el área 
Guane, definiendo dos fases: 

1. La fase Guane Temprano , que va 
del siglo ix al xii d.C., está integrada 
por cuatro tipos cerámicos y distri¬ 
buida en las partes bajas y medias del 
cañón del Chicamocha y sobre las me¬ 
setas de Ranchara, Los Santos y Buca- 
ramanga. Los materiales pertenecien¬ 
tes a esta fase muestran un paren¬ 
tesco con la cerámica del patrón an¬ 
dino venezolano y con el complejo 
Ranchoide de la Guajira, lo que pa¬ 
rece sugerir una migración de norte 
a sur de grupos chibchas, proceden¬ 
tes de la región del Caribe hacia la 
cordillera Oriental. 

2, La fase Guane Tardío , ubicada 
entre los siglos xm y xvi d.C., está 
compuesta por dos tipos cerámicos 
distribuidos en la parte alta del cañón 
del Chicamocha, cañón del río Suá¬ 
rez, valle del Fonce y serranía de los 
Cobardes. Algunos rasgos de esta 
fase muestran una relación estrecha 
con el valle del Magdalena y el alti¬ 
plano cundiboy acense, al sur, ocu¬ 
pado por los muiscas. 

Sobre las vertientes bajas de la cor¬ 
dillera Oriental, que caen al valle del 
Magdalena, los asentamientos tar¬ 
díos tienen un nivel de desarrollo de 
menor complejidad, en relación con 
e! altiplano. Las evidencias de una 
tradición de urnas funerarias se regis¬ 
tran a partir del siglo IX d.C. De ella 
forman parte los sitios y valles de Ta- 
malameque, Mosquito, la margen de¬ 
recha del río Lebrija, el río La Miel, 
Puerto Niño, Pescaderías, Guarinó, 
Ricaurte y El Espinal. 

Los elementos diagnósticos que ca¬ 
racterizan esta cadena de culturas, es¬ 
parcidas a lo largo de las vertientes 
del valle del Magdalena, son los entie¬ 
rros secundarios en urnas funerarias 
y un patrón de asentamiento disperso 
sobre las terrazas y lomas cercanas al 
río. 

En uno de los sitios estudiados, se 
definió la fase Colorados del río La 
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Miel, integrada por asentamientos ri¬ 
bereños conformados por viviendas 
con planta elíptica de 60 a 70 nr, simi¬ 
lares a las malocas amazónicas y per¬ 
tenecientes a sociedades tribales igua¬ 
litarias de los siglos x a XII d.C. 

Confederaciones de aldeas 
de la Sierra Nevada 
de Santa Marta 

La Sierra Nevada de Santa Marta no 
forma parte de la cordillera de los An¬ 
des; se trata de un macizo montañoso 
aislado, de forma triangular, que se 
levanta abruptamente a orillas del 
mar Caribe, hasta alcanzar alturas ne¬ 


vadas de 5800 m. Los ríos que la re¬ 
corren son cortos y de caudal abun¬ 
dante y la zona presenta una gran 
diversidad ecológica. Los grupos que 
la poblaron presentan una adaptación 
microvertical a zonas montañosas, 
comparable con la de la zona andina. 

Es la única zona del país donde 
existió, en época prehispánica, un de¬ 
sarrollo urbano complejo. Las investi¬ 
gaciones arqueológicas se han con¬ 
centrado en las vertientes norte y oc¬ 
cidental, las más densamente pobla¬ 
das antes de la Conquista. Las se¬ 
cuencias establecidas por los diferen¬ 
tes investigadores para el litoral y la 
Sierra carecen de homogeneidad y la 
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cronología se ubica entre los siglos íV 
y xvi d.C. Se han definido dos fases 
de desarrollo: 

1. La fase pre-Tairona, llamada por 
a 1 gu nos in ves ti ga do res Negua nje , 
está presente en las tierras bajas úni¬ 
camente y sus materiales muestran la 
existencia de estrechas relaciones con 
algunos desarrollos de la llanura del 
Caribe; presenta cierto grado de com¬ 
plejidad arquitectónica a partir del si¬ 
glo vil d.C 

2, La fase Tairom, de desarrollo tar- 
dio en las vertientes de la Sierra, se 
prolonga hasta la llegada de los espa¬ 
ñoles. Pertenecientes a ésta, se han 
localizado más de doscientos sitios ar¬ 
queológicos con infraestructura en 
piedra, entre los cuales se destaca Bu- 

Celo m bia p re h ís pá n ica 


ritaca 2Ü0 o Ciudad Perdida, cons¬ 
truida sobre el filo de un cerro, con 
una densa estratificación social y un 
complejo sistema viaL 

Las interpretaciones acerca de los 
antiguos habitantes postulan hipóte¬ 
sis contradictorias, entre las que se 
destacan la presencia de federacio¬ 
nes de aldeas sometidas a la autori¬ 
dad de los jefes de linaje, con una 
incipiente organización estatal; la 
existencia de un particularismo local 
acompañado por una política hege- 
mónica independiente; y la posesión, 
por parte de sus pobladores, de un 
desarrollo cultural diferencial. 

Las excavaciones llevadas a cabo en 
Buritaca 200 distinguen varios secto¬ 
res urbanos, correspondientes a talle¬ 


res artesanales, depósitos, viviendas 
unifamiliares y espacios públicos 
como plazas y recintos ceremoniales; 
las tumbas dejan ver un tratamiento 
diferencial de los muertos. Existe una 
red de caminos de circulación interna 
entre las unidades de vivienda, com¬ 
plementada por caminos externos, 
que evidencian la gran importancia 
que tuvo, para los aborígenes de la 
Sierra, la movilidad entre ios diferen¬ 
tes pisos térmicos* 

Regionalismo y fragmentación 
política antes de la Conquista 

El proceso de incorporación de los 
Andes colombianos a la economía 
mundial se dio a partir de la entrada 
de los conquistadores y colonizadores 
españoles a la sabana de Bogotá, lu¬ 
gar que encontraron densamente po¬ 
blado por las confederaciones muís- 
cas. 

Como parte de sus políticas de co¬ 
lonización, los españoles impusieron 
un tributo a los indígenas de los An¬ 
des y, con el objeto de someterlos, 
implantaron la encomienda, institu¬ 
ción que no tuvo el mismo desarrollo 
en todas las regiones. Durante los pri¬ 
meros años de la Conquista, el tributo 
lo pagaban los indígenas en oro, pero, 
a partir de 1560, y ante el agotamiento 
del producto debido al saqueo y al 
pillaje, los españoles se contentaron 
con recibir de los indígenas mantas 
de algodón y alimentos. La enco¬ 
mienda, el tributo y la prestación per¬ 
sonal de servicios por parte de la po¬ 
blación nativa serían los factores de¬ 
terminantes en los procesos de acu¬ 
mulación y enriquecimiento de Es¬ 
paña en la segunda mitad del siglo 
XVI. 

En sus apuntes acerca de la zona 
andina neogranadina, las crónicas es- 
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pañolas describen un mosaico de ca¬ 
cicazgos locales disímiles, con dife¬ 
rentes niveles de complejidad social, 
diversidad lingüística y fragmenta¬ 
ción política regional. Este abigarrado 
mosaico de etnias estaba articulado 
por un intercambio generalizado de 
productos, materias primas y servi¬ 
dos, cuyo manejo dependía del caci¬ 
que y de su séquito, y por guerras 
continuas entre los habitantes de los 
altiplanos y Jos grupos de vertiente. 
La conquista y colonización de la 
zona sur andina fue llevada a cabo 
por algunos lugartenientes de Belal- 
cázar y Pizarro, procedentes del Perú 
y del Ecuador. En su avance hacia el 
norte, éstos fueron conquistando y 
colonizando los Andes septentriona¬ 
les, los cuales se encontraban pobla¬ 
dos por grupos de agricultores avan¬ 
zados, asentados en las partes altas, 
y nómadas guerreros, dispersos en 
las tierras bajas. 

Estos primeros colonizadores ve¬ 
nían acompañados por yanaconas, in¬ 
dios quechuas al servició personal de 
los conquistadores, quienes se fueron 
quedando en los territorios recién 
conquistados, A ellos se debe la gran 
cantidad de quechuismos presentes 
en el habla popular, los cuales se fue¬ 
ron mezclando con las lenguas aborí¬ 
genes locales. 

En su avance colonizador hada el 
norte, fueron encontrando las socieda¬ 
des indígenas que habitan el valle alto 
y medio del Cauca, las cuales tenían 
una cultura guerrera que combinaba 
rasgos tribales con formas sociales 
complejas, caracterizadas por la pre¬ 
sencia de prácticas antropofagias. 

La conquista y colonización de los 
Andes del norte tuvo otras caracterís¬ 
ticas, La cordillera Oriental, la Sierra 
Nevada de Santa Marta y los Andes 
venezolanos estaban densamente po¬ 
blados por grupos como los muiscas, 
laches, guanes, chitareros, sutagaos 
y tunebos, pertenecientes a la familia 
lingüística Chibcha, Compartían for¬ 
mas de organización social, patrón de 
asentamiento y tradiciones alfareras 
y metalúrgicas emparentadas, con un 
posible origen común y un desarrollo 
local muy marcado. 

Estos grupos chibchas fueron con¬ 
quistados por españoles procedentes 
de la costa caribe que remontaron el 
rio Magdalena, hasta llegar al altipla¬ 
no, Allí, al igual que en épocas ante¬ 
riores, la población aborigen anterior 
a la Conquista poseía características 
culturales diversas; eran andinos en 
la medida de su adaptación microver- 


tical al entorno físico cordillerano, 
pero poseían rasgos de origen cir- 
cuncaribe, por sus vínculos económi¬ 
cos y estilísticos con la costa caribe y 
con Centroamérica, 

La zona cálida del Magdalena Me¬ 
dio, al igual que otras tierras bajas, 
fue lugar de asentamiento tardío de 
grupos seminómadas y guerreros de 
filiación Karib, como los pijaos, pan- 
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ches, colimas, muzos y otros, con 
quienes los habitantes del altiplano 
sostenían guerras continuas. La con¬ 
quista de estos territorios bajos, por 
parte de la Corona, fue una empresa 
riesgosa y ardua, de alcances muy li¬ 
mitados y muy pocas veces coronada 
por el éxito. 
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Las sociedades 

PREHISPÁNICAS DE LAS 
TIERRAS BAJAS ORIENTALES 

Los arqueólogos que han trabajado 
en estas regiones, han centrado sus 
esfuerzos en la recuperación de frag¬ 
mentos cerámicos, con los cuales 
crean conjuntos. Estos últimos repre¬ 
sentan grupos étnicos. El uso de cri¬ 
terios provenientes exclusivamente 
del análisis de estos utensilios, a tra¬ 
vés de rasgos como la decoración, las 
técnicas de manufactura y las formas 
elaboradas, que representan, si bien 
de una manera pobre, las diversas 
culturas, permiten rellenar rápida¬ 
mente áreas inexploradas, al trazar 
vías que dan cuenta de la distribución 
de los elementos en el espacio. Este 
procedimiento ya había sido emplea¬ 
do, con éxito, en las cordilleras, y 
constituía la base sobre la cual se edi¬ 
ficaba la historia prehispánica de las 
áreas más estudiadas en el país. En 
efecto, las comparaciones estilísticas 
tentativas permitieron avanzar hacia 
secuencias y complejos comparables 
ubicados en el tiempo por escalas 
cronológicas y, en el espado, por la 
difusión, según Reichel-Dolmatoff, 
En los llanos y selvas de la Amazo¬ 
nia, esta estrategia fue complemen¬ 
tada, con el uso de la glotocronología, 
a partir de la cual se calculaba el 
tiempo en el cual una lengua se había 
separado de otra, permitiendo propo¬ 
ner un punto de origen común. 


El empleo sistemático de esta con¬ 
cepción llevó a crear dos centros, a 
partir de los cuales se dio origen a las, 
formas culturales agroalfareras, hasta 
entonces registradas y potencial- 
mente id en tífica bles. 

Un primer modelo basado en la teo¬ 
ría de la arqueología norteamericana, 
según la cual las formas culturales son 
determinadas por el ámbito que ocu¬ 
pan, sugería que algunos grupos cor¬ 
dilleranos habían penetrado en la 
Amazonia, pero las dificultades en¬ 
contradas dentro del bosque tropi¬ 
cal para su subsistencia, los habían 
conducido por el camino de la decul¬ 
tura ción y el empobrecimiento pro¬ 
gresivo. Otro suponía que en algún 
lugar ubicado en la hoya del Amazo¬ 
nas se h a bí a d a do un p roces o d e cen - 
tra liza ción y complejización social, 
gracias al adecuado manejo de los me¬ 
jores suelos de la región. Sin embar¬ 
go, la lucha por este recurso escaso 
había determinado que se dieran gue¬ 
rras, que generaron grandes despla¬ 
zamientos humanos. De este modo, 
se establecía el motor para el cambio 
y distribución de los conjuntos cerá¬ 
micos y las familias lingüísticas. 

Los dos modelos propuestos recal¬ 
caban las dificultades para el manejo 
del área, desde la perspectiva del uso 
del espado por parte de grupos agri¬ 
cultores; desde entonces, la subsis¬ 
tencia ha sido una preocupación 
constante de los investigadores que 
han trabajado en las tierras bajas. 


tanto en antropología como en ar¬ 
queología. 

Hoy, más allá de la imaginación, 
empezamos a dar los primeros pasos 
en la búsqueda de la historia de estas 
regiones. Las piezas de un inmenso 
rompecabezas, en forma de datos 
provenientes de múltiples ramas que 
se complementan en una misma in¬ 
vestigación, empiezan a mostrar un 
mundo que, lejos de contener seres 
fantásticos, o pobremente represen¬ 
tados en artefactos, nos habla de la his¬ 
toria de gentes que desarrollaron in- 
genio sa s e s tra tegia s a d a p ta ti va s. Adi¬ 
cionalmente, estas informaciones han 
demostrado que muchos de los proce¬ 
sos que se dieron en Colombia, y que 
hasta el presente se habían atribuido 
de forma exclusiva a la región andina, 
fueron comunes en las tierras bajas. 

No obstante los nuevos enfoques y 
técnicas empleadas, aun estamos le¬ 
jos de poder dar una imagen com¬ 
pleta de la historia prehíspánica de 
toda la región; grandes vacíos de in¬ 
formación nos limitan a lo largo del 
tiempo y el espacio. Estos serán noto¬ 
rios en la lectura de estas páginas; 
para algunas regiones se podrá seguir 
una secuencia de desarrollo; para 
otras, solamente obtendremos la ima¬ 
gen de un grupo detenido en el tiem¬ 
po; en algunas más, la ubicación cro¬ 
nológica de artefactos y sus descrip¬ 
ciones será todo. El énfasis, en todos 
los casos, será marcado por los datos 
disponibles. 
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Las selvas: 

los primeros habitantes 

Sobre los primeros pobladores de la 
Amazonia colombiana no sabemos 
casi nada; los rastros dejados por es- 
tos indígenas, así como el hallazgo 
de sus herramientas son práctica¬ 
mente inexistentes. Solamente en un 
punto se han encontrado algunos de¬ 
pósitos arqueológicos, que presumi¬ 
blemente fueron áreas ocupadas por 
antiguos cazadores-recolectores. A 
juzgar por las fechas de radio carbón 
obtenidas allí, esta ocupación no 
tiene una profundidad cronológica 
semejante a aquella documentada 
para los cazadores-recolectores de las 
cordilleras, o dentro de la panamazo- 
nia. En efecto, en proximidades de 
San José del Guavíare, fueron recolec¬ 
tados algunos restos de carbón vege¬ 
tal, asociados a materiales líticos, que 
ubican la ocupación del lugar hacia el 
3000 a.C, aproximadamente. De 
cualquier forma, se trata de grupos 
nómadas que, para entonces, corres¬ 
pondían a la forma de organización 
social y económica más común dentro 
de las selvas. En la actualidad, el in- 
vestigador Gonzalo Correal adelanta 
los primeros trabajos en relación con 
los grupos de cazadores-recolectores 
prchispánicos, en diferentes puntos 
de la Amazonia. 


Los productores 
de alimentos amazónicos 

La historia de la agricultura dentro de 
la selva tropical es un problema bási¬ 
co para comprender los desarrollos 
culturales en el área * En este tópico 
se conjugan las más importantes di¬ 
vergencias de los enfoques que han 
intentado explicar la dinámica regio¬ 
nal. 

Cuando, a finales del siglo pasado 
y principios de éste, una avalancha 
de viajeros —naturalistas, geógrafos 
y botánicos— se internó en los bos¬ 
ques amazónicos, se encontró con 
grupos de agricultores sedentarios 
que tenían un rudimentario sistema 
de cultivo. Este consistía en talar el 
bosque, en un área reducida, quemar 
los desechos de la vegetación una vez 
estos se secaban y sembrar sobre las 
cenizas. La producción de estos cam¬ 
pos de cultivo —chagras—, se limi¬ 
taba a unos pocos años, ya que rápi¬ 
damente se agotaban los nutrientes 
del suelo. Adicionalmente, la necesi¬ 
dad de efectuar continuos desyerbes 
determinaba que se tuvieran que rea¬ 
lizar grandes inversiones de trabajo, 


Indios Cuaques en el Territorio del Caquetá. Acuarela del Album déla Comisión Corográfica, Biblioteca 
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para obtener un rendimiento cada vez 
más bajo. 

El desarrollo de la ecología, desde 
mediados de este siglo, así como una 
cuidadosa observación de los siste¬ 
mas agrícolas indígenas, han demos¬ 
trado que las técnicas y procedimien¬ 
tos empleados en las faenas agrícolas 
son mucho más complejos de lo que 
se pensaba; éstos incluyen la experi¬ 
mentación y conservación de una 
gran diversidad de plantas que, lejos 
de limitar el bosque, han participado 
en su composición. Adicionalmente, 
los datos arqueológicos demuestran 
que, en el pasado, existieron sistemas 
aún más complejos. 


Los agricultores de Araracuara 

La historia de la tecnología agrícola, 
junto con la de las sociedades que la 
crearon, ha sido especialmente docu¬ 
mentada en la región del río Caquetá 
medio, en la Amazonia colombia¬ 
na. En efecto, los primeros grupos 
agrícolas de las tierras bajas orientales 
colombianas se detectaron sobre la 
colina estructural de Araracuara, ubi¬ 
cada al suroríente de San José del 
Guaviare. Allí fue estudiado un yaci¬ 
miento que contiene claros indicios 
de la producción de alimentos. 

El lugar corresponde a un gran ma¬ 
cizo rocoso, que rompe abruptamente 
la continuidad del paisaje selvático, 
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levantándose sobre él e impidiendo 
la navegación en el río Caquetá, al 
formar un rápido de más del 000 me¬ 
tros, En este punto, con anterioridad 
al año 2700 a*C., hace su aparición 
una comunidad de agricultores. En 
ese entonces la zona se encontraba 
cubierta por un bosque tropical, que 
crecía en un clima húmedo y cálido. 
Sobre la parte media de esta estructu¬ 
ra, estos primeros agricultores esta¬ 
blecieron sus cultivos de maíz. Para 
ello, talamn y quemaron pequeñas 
áreas dentro de los bosques. 

Este período ha sido denominado 
Tubabomba y no tiene una delimi¬ 


tación temporal precisa; sin embargo, 
se encuentra asociado a dos eventos 
de cultivo que se han relacionado 
con transformaciones climáticas* En 
efecto, durante el primer evento de 
cultivo, una progresiva disminución 
del bosque tropical y una baja en 
la humedad ambiental son algunos 
de los cambios que pudieron influir, 
directamente, en las plantas que se 
cultivaban sobre la meseta, obligando 
a la reubicación de los campos agríco¬ 
las. Una nueva transformación cli¬ 
mática, que afectó la región de Arara- 
cuara, contribuye a que se dé un 
proceso de recuperación del bosque 


y se implanten nuevamente cultivos 
de maíz sobre la colína estructural, 
en esta oportunidad, acompañados 
de yuca. Esta reutilización del lu¬ 
gar, como zona de cultivo, si bien obe¬ 
dece a un proceso semejante al regis¬ 
trado durante el inicio de esta ocupa¬ 
ción, involucra el despeje de zonas 
extensas* 

Surgen aquí importantes cuestio¬ 
nes relativas al cultivo temprano del 
maíz en la región amazónica. Hasta 
el presente, se había considerado que 
el uso de la yuca, pobre en proteínas 
y rica en almidones era, en parte, 
causante de la baja cohesión socio-po¬ 
lítica del área, al no permitir un ade¬ 
cuado almacenamiento de exceden¬ 
tes, ni una nutrición apropiada. Sin 
embargo, ios análisis de polen ade¬ 
lantados en Araracuara revelan una 
aparición temprana del maíz, en 
tanto que no ha sido posible obtener 
una evidencia directa de la presencia 
de yuca con una antigüedad compa¬ 
rable. 

No sabemos con precisión en qué 
momento y por qué razones estos 
grupos abandonan definitivamente el 
área de ia colina estructural de Arara¬ 
cuara. Lo cierto es que existe un va¬ 
cío, de al menos dos milenios, en el 
registro de las ocupaciones en la 
zona. En efecto, solamente hacía los 
inicios de nuestra era se ve nueva¬ 
mente una intensa actividad humana 
en la región. En esta ocasión, se trata 
de nuevos grupos de agricultores, 
que establecen pequeñas aldeas en 
torno y sobre i a colina estructural. La 
ocupación por parte de estos pobla¬ 
dores se encuentra dividida en dos 
fases: Méidote I y Méidote u. Las di¬ 
ferencias entre una y otra reflejan 
cambios en la economía de subsisten¬ 
cia, que incluyeron el patrón de asen¬ 
tamiento, la organización deí trabajo 
comunal, la aparición de especialis¬ 
tas, las técnicas agrícolas, los estilos 
y procedimientos en la manufactura 
cerámica, la selección de materias pri¬ 
mas y ei intercambio* Estas transfor¬ 
maciones se realizan de forma gra¬ 
dual y, en sus diferentes aspectos, re¬ 
velan un proceso que da como resul¬ 
tado una nueva respuesta a las cam¬ 
biantes necesidades sociales y requi¬ 
sitos ambientales. Pot ejemplo, los 
primeros estudios arqueológicos ade¬ 
lantados en la región indicaban la 
existencia de dos conjuntos humanos 
que fueron identificados a partir de 
materiales cerámicos. El más antiguo 
de ellos —Camani—, se caracterizaba 
por una cerámica poco decorada. 
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mientras que el segundo —Nofurei— 
se encontraba representado por una 
cerámica profusamente decorada. 
Esta interpretación suponía que los 
grupos portadores de ios elementos 
Nofurei habían penetrado en la re¬ 
gión y, después de un tiempo, predo¬ 
minaron sobre los fabricantes de la 
cerámica Camani. Los recientes estu¬ 
dios, adelantados por la Fundación 
Erigaie, consideran que los estilos ce¬ 
rámicos Camani y Nofurei pertene¬ 
cen a un mismo grupo que cambia a 
lo largo del tiempo. 

Durante Méidote 1, es ocupada la 
región de Araracuara por un grupo 
de agricultores que despejan grandes 
áreas, quemando el bosque. Estas co¬ 
munidades llevan consigo los conoci¬ 
mientos necesarios para crear suelos 
capaces de permitir una mayor pro¬ 
ducción agrícola. Se trata de una téc¬ 
nica mediante la cual, en una área 
restringida y, a través de un prolon¬ 
gado y complejo sistema de mejora 
de los suelos, se obtienen mayores 
beneficios. No sabemos desde cuándo 
ha sido empleada esta técnica en ia 
Amazonia. Pero es probable que no 
sobrepase el primer milenio antes de 
nuestra era. 

La creación de suelos con una ma¬ 
yor aptitud agrícola ofreció otras po¬ 
sibilidades organizativas a los habi¬ 
tantes, hecho que se refleja en el re¬ 
gistro arqueológico. Una mayor esta¬ 
bilidad de los asentamientos, que ya 
no tienen que ser trasladados a varios 
kilómetros de distancia cuando se 
agotan los nutrientes disponibles 
para los cultivos, contribuyó a la 
cohesión social, marcando un fuerte 
contraste con aquélla registrada du¬ 
rante el período Tubaboniba. En efec¬ 
to, las inversiones en trabajo y los re¬ 
querimientos organizativos del mis¬ 
mo, durante uno y otro período, sorf 
cuantitativa y cualitativamente con¬ 
trastantes. En la primera época Tu¬ 
ba boniba solamente se requería del 
trabajo comunitario durante las fae¬ 
nas de tala del bosque, labor dispen¬ 
diosa que era realizada por grupos de 
hombres equipados con rudimenta¬ 
rias hachas de piedra. La cosecha y 
los desyerbes, en caso de que fueran 
necesarios, podían ser realizados in¬ 
dividualmente. Por el contrario, la 
adición de materia orgánica a los sue¬ 
los, en forma de desechos de otras 
actividades humanas, así como los 
procesos de reubicación de las vivien¬ 
das, dentro de un perímetro delimita¬ 
do con la finalidad de contribuir de 
forma intensa a la mejora de áreas 


Indígenas procesando la yuca brava, grabado de la ''Historia natural, civil y geográfica de las nai iones 
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dedicadas a la agricultura, tuvieron 
que involucrar una mayor proporción 
de actividades comunitarias y planea- 
ción. Adicionalmente, este sistema 
debió requerir de la creación de estra¬ 
tegias tendientes al control de las pla¬ 
gas, que afectan más fácilmente a 
aquellos cultivos que son realizados 
de forma constante en áreas reduci¬ 
das. 

El carácter de cada uno de los asen¬ 
tamientos de esta época, que incluye 
aspectos como posición dentro del 
paisaje, densidad demográfica, parti¬ 
cipación dentro de una red y diná¬ 
mica interna de la rotación de las vi¬ 
viendas, contribuyó a que, en algu¬ 
nos asentamientos, se formaran sue¬ 
los negros y pardos y, en otros, suelos 
pardos exclusivamente* Las diferen¬ 
cias entre uno y otro tipo de suelo se 
calculan en términos de cantidad de 


tiempo invertido en la mejora, junto 
con el tipo de actividades asociadas 
a ésta, en sectores específicos; en 
cualquier caso, estas diferencias son 
cuantitativas y no cualitativas. 

El manejo del espacio con fines 
agricolas, durante esta primera fase, 
involucró, en un principio, el despeje 
de un amplio sector en el cual, con 
posterioridad, fueron ubicados algu¬ 
nos árboles frutales y cultivos cíclicos, 
disminuyendo la frecuencia de las 
quemas. Dentro de las plantas culti¬ 
vadas se destacan dos variedades de 
yuca, ají y maíz y se hace notoria una 
di versificación en la selección de las 
plantas cultivadas. 

Adicional mente, estas prácticas de 
manejo del ámbito y patrón de asen¬ 
tamiento tuvieron que influir en la 
fauna silvestre de la región, mar¬ 
cando otro contraste con el uso de los 
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recursos, entre el período Tubábo- 
rtiba y la fase Méidote i. En efecto, ha 
sido posible demostrar cómo las alte¬ 
raciones introducidas en el paisaje, 
por los sistemas agrícolas de tala y 
quema redundan en un aumento de 
las potenciales presas de cacería, al 
acrecentarse la producción de los fru¬ 
tos consumidos por ellas. Este pro¬ 
ceso no se daría durante las fases Méi¬ 
dote, al quedar las viviendas ubicadas 
en medio de los campos de cultivo. 

Durante la fase Méidote u, continúa 
la progresiva di versificación de los 
cultivos, que se había iniciado a fina¬ 
les de Méidote i. Y si bien este es un 
rasgo importante, la característica 
más sobresaliente de esta fase es un 
drástico cambio en el patrón de asen¬ 
tamiento, que tiene que ver con el 
proceso de concentración de la pobla¬ 
ción. Este fenómeno determina que 
hacia el año 1200 d.C., se produzca 
un abandono de puntos ubicados so¬ 
bre la colina estructural y en inmedia¬ 
ciones de ella. 

Un cambio fuerte en la densidad 
de la población que ocupa una zona 
específica significa un mayor impacto 
ambiental, así como la necesidad de 
aumentar y garantizar la producción 
de alimentos. Este problema fue re¬ 
suelto a través de la regulariza don 
de una práctica de adición de materia 
orgánica a los suelos, que se había 
venido experimentando desde el año 
800 d.C. y que consistía en la adición 
de limos procedentes de zonas inum 
dables, lo cual contribuía a mejorar 
la estructura de los suelos y a fijar los 
nutrientes adicionados; este procedi¬ 
miento era, posiblemente, realizado 
simultáneamente con la protección de 
árboles, especialmente frutales, exis¬ 
tentes en el área. 

Por supuesto, la aplicación de esta 
nueva técnica implicó nuevas formas 
organizativas, razón por la cual, es 
durante este periodo que se alcanza 
la mayor especialización en el trabajo. 
El transporte de limos requería de 
conjuntos coordinados de cargado¬ 
res, que realizaban continuos viajes 
entre los campos de cultivo y las zo¬ 
nas inudables del río Caquetá, locali¬ 
zadas 140 m> por debajo de éstos. 
Recientes experimentos han permi¬ 
tido establecer que, para la formación 
de un centímetro de suelo en una hec¬ 
tárea, siguiendo este procedimiento 
de adición de limos, se requieren 
245 toneladas de los mismos. Si pen¬ 
samos que algunos perfiles arqueo¬ 
lógicos tienen más de 150 centíme¬ 
tros, con una extensión de hasta 


32 hectáreas, podemos concluir que 
la inversión de tiempo y esfuerzo 
para la construcción y mantenimien¬ 
to del sistema agrícola debió ser 
inmensa. 

La calidad del trabajo de algunos 
de los especialistas de esta sociedad, 
durante Méidote H es sobresaliente; 
ejemplo de ello es la cerámica* El flo¬ 
recimiento de un estilo alfarero carac¬ 
terizado por complejos diseños deco¬ 
rativos, realizados en pintura roja, 
blanca y negra, así lo testifican. Pero 
no solamente se trató de un cambio 
en la decoración, también las materias 
primas empleadas en la elaboración 
de utensilios de uso corriente y otros 
objetos en este material fueron selec¬ 
cionadas cuidadosamente. En efecto, 
los nuevos requerimientos sociopolí- 
tícos de estas comunidades en trans¬ 
formación determinaron un mayor 
aprovechamiento de los escasos de¬ 
pósitos que contenían las mejores ar¬ 
cillas, las cuales fueron distribuidas a 
lo largo de una extensa región. Un 
proceso semejante se dio a nivel de 
los materiales empleados para la ma¬ 
nufactura de instrumentos líricos, 
que empezaron a ser importados 
desde distancias considerables. 

Todos estos cambios se relacionan, 
y debieron contribuir a que se diera, 
también, una especialización en los 
a sen ta m ien tos. Pr oba b l em en te la i m - 
portanda de los poblados de la fase 
Méidote II en Araracuara se deba a 
que, desde allí, era posible controlar 
la na vegadón a lo largo del río Caque- 
tá, que es, sin lugar a dudas, la prin¬ 
cipal vía comercial. 

Es aún difícil precisar por qué y 
cómo esta sociedad, poderosa y bien 
organizada, declinó; no existen rela¬ 
tos de la época de la Conquista que 
permitan ubicar su situación en el si¬ 
glo xvi y XVIL Lo que sí resulta evi¬ 
dente es que, para el siglo xviti, los 
naturalistas y viajeros que transitaron 
por el medio rio ¿aqueta nunca men¬ 
cionaron un grupo con tales caracte¬ 
rísticas, registradas arqueológica¬ 
mente. Tal vez, las comunidades que 
tuvieron el control de esta zona ya 
habían desaparecido antes del con¬ 
tacto entre el viejo y el nuevo mundo. 
Hoy, después de quinientos años del 
descubrimiento de América, al exca¬ 
var en la región, en compañía de los 
indígenas que allí habitan, la cerá¬ 
mica más elaborada y profusamente 
decorada es atribuida por éstos a un 
grupo que en el pasado invadió la re¬ 
gión, destruyendo los asentamientos 
de los más antiguos habitantes. 
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Los alfareros del trapecio 
amazónico y el Bajo Caquetá 

El énfasis de la investigación en estas 
regiones se ha puesto sobre la identi¬ 
ficación de grupos migrantes, a través 
de la decoración cerámica. De este 
modo, se ha obtenido un mayor cu¬ 
brimiento espacial, aunque un menor 
detalle en las historias locales. Este 
enfoque se inserta dentro de una pro¬ 
blemática general, que supone la exis¬ 
tencia de cuatro diferentes "eventos" 
migratorios, que afectaron la casi tota¬ 
lidad de las tierras bajas suramerica- 
nas. En términos de los objetos pro¬ 
ducidos en alfarería, los dos enfoques 
son equiparables, aunque correspon¬ 
den a diferentes concepciones del ma¬ 
nejo del espado. Así, aquellos investi¬ 
gadores que consideran que los des¬ 
plazamientos se efectuaron desde la 
zona andina hada las selvas, hablan 
de Horizontes (hachurado zonea- 
do, bordes incisos, policromo e inciso 
punteado). Quienes creen que los 
conjuntos humanos partieron del me¬ 
dio Amazonas y que es posible detec¬ 
tarlos como conjuntos cerámicos, 
tanto como por lenguas, hablan de 
Tradiciones (Froto Arawak, Proto Mab 
puré, Proto Tupi-Guaraní y Proto Ka- 
rib). 

Los fragmentos cerámicos recobra¬ 
dos en el sector colombiano del río 
Amazonas, así como en algunos de 
sus tributarios, permiten afirmar que 
esta región fue intensamente poblada 
en tiempos precolombinos. Los datos 
revelan cómo diferentes conjuntos 
humanos habían ocupado la región, 
desde una época temprana. En efec¬ 
to, hacía el año 160 d.C, en las már¬ 
genes del río Loreto Yacú se estable* 
dó una comunidad de ceramistas, 
que elaboró artefactos empleando 
como atemperante algunas fibras 
vegetales. Se trata de una alfarería 
que tiene formas sencillas y en la cual 
no se encontró decoración; tal vez 
ésta desaparead, a consecuenda de 
la erosión sufrida por los fragmentos. 
Otras fechas de carbono 14 indican 
que este sitio fue reiteradamente em¬ 
pleado hasta principios del segundo 
milenio d.C, 

A orillas del río Amazonas, en el 
actual límite oriental del parque natu¬ 
ral Amacayacú, existió otra área de 
asentamiento importante. Charles Bo¬ 
llan, quien investigara el área en 1968, 
no está seguro sobre si se trata de un 
solo asentamiento, de considerables 
dimensiones o si, por el contrario, son 
tres sitios diferentes. El punto de re¬ 
ferencia que emplea Bolian para loca¬ 
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lizar los yacimientos arqueológicos es 
el antiguo poblado de Loreto Yacú. 
En la actualidad, en esta zona se ubica 
un resguardo indígena de la comuni¬ 
dad Tikuna. Los vestigios recupera¬ 
dos en este lugar y las deducciones 
realizadas sobre su ubicación en el 
tiempo, parecen indicar que allí se dio 
una constante intervención del ámbi¬ 
to, Bolian considera que pudo estar 
habitado ai menos desde el 300 d.C., 
hasta la época del conflicto colombo- 
peruano. Algunos de los materiales 
cerámicos encontrados en este punto 
se pueden asimilar a la tradición Ba¬ 
rra ncoide. Ésta también fue identifi¬ 
cada en Santa Sofía, un poblado que 


se encuentra en el trapecio amazóni¬ 
co, a 40 kilómetros de Leticia, donde 
se obtuvo la fecha de 1040 d.C. para 
los mismos. En el Bajo Caquetá, en 
los sitios de La Pedrera, Puerto Cór¬ 
doba y El Internado, también se recu¬ 
peró una alfarería que tiene claros ras¬ 
gos Barrancoides, 

Sin embargo, el interés central de 
quienes han trabajado en la región 
del trapecio amazónico ha sido la do¬ 
cumentación de la tradición Policro¬ 
ma, Esta se define como un conjunto 
alfarero que sigue complejos diseños 
geométricos, demarcados por el uso 
de colores tales como el rojo, el blanco 
y el negro y se asocia con los grupos 
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tupi guaraní. Un sitio arqueológico 
que contenta materiales cerámicos 
con estas características fue locali¬ 
zado en vecindades de Santa Sofía. 
Los fragmentos encontrados habían 
sido manufacturados empleando una 
amplia gama de atemperantes, que 
incluye carbón, caraipe, conchas y 
arena. Tres fechas de carbono 14 ubi¬ 
can la ocupación hacia la primera mi¬ 
tad del segundo milenio cLC. (Las fe¬ 
chas obtenidas son 103Q±90 d.C, 
1265 ±90 y 1515 ±90. 

Recientemente, Elizabeth Reichel, 
basándose en su experiencia como et- 
nóloga, propuso un sistema de ocu¬ 
pación para la Amazonia, dentro del 
cual se relacionan los conjuntos hu¬ 
manos con sistemas de organización 
y producción. 

Las sociedades complejas 
del piedemonte llanero 

Los Llanos no escapan al esquema 
que supone la existencia de diferentes 
migraciones. En efecto, los primeros 
resultados arqueológicos obtenidos 
allí identifican conjuntos cerámicos 
que bien podían relacionarse con el 
Policromo. En vecindades de Grana¬ 
da, Puerto Caldas y Puerto Lleras se 
recolectaron restos de alfarería que, 
para algunos investigadores, seña¬ 
laba la migración de grupos tupi-gua¬ 
raní. 

]ohn P. Marwitt, quien realizó la in¬ 
vestigación, consideró que los restos' 


cerámicos encontrados en las proxi¬ 
midades del río Ariari eran prueba de 
que hasta allí habían llegado los gru¬ 
pos portadores del horizonte Policro¬ 
mo. Así fue posible atribuirles una 
posición cronológica hacia la mitad 
del primer milenio de nuestra era. 
Esta idea se apoyaba, además, en los 
resultados obtenidos por C-14, en al¬ 
gunas muestras de carbón. Marwitt 
estableció dos fases de ocupación 
para el departamento del Meta: Gra¬ 
nada, relacionada con el horizonte 
Policromo, y Puerto Caldas, que apa¬ 
rentemente no tenía ninguna relación 
con otros conjuntos. 

Con posterioridad, fueron datados 
otros contextos que permitieron de¬ 
terminar que estos materiales arqueo¬ 
lógicos habían sido manufacturados 
tanto en los siglos inmediatamente 
anteriores a la Conquista, como con 
posterioridad a ésta. Por ello, la bús¬ 
queda partió de la documentación es¬ 
crita durante los primeros años del 
contacto, y se amplió a través del tra¬ 
bajo arqueológico. 

Durante la Conquista, se estableció 
una importante ruta a través del pie¬ 
demonte llanero. Desde Venezuela, 
los conquistadores alemanes penetra¬ 
ron viajando con la cordillera a su 
derecha hasta internarse en las sel¬ 
vas. El descubrimiento por parte de 
Nicolás de Fedcrman de un camino 
hada los altiplanos de la cordillera 
Oriental consolidó la importancia de 
este piedemonte y, particularmente, 


la de los llanos de San Juan y San 
Martín, hoy sector ocddental del de¬ 
partamento del Meta. Allí se realiza¬ 
ron las más antiguas fundadones es¬ 
pañolas y se estableció la base para 
adelantar campañas descubridoras 
sobre los llanos y selvas, en busca de 
El Dorado. Las comunidades indíge¬ 
nas de esta región no resistieron por 
mucho tiempo el impacto de la pene¬ 
tración europea y desaparederon. 
Para finales del siglo xvii, en aquellos 
lugares en los cuales habían habitado 
importantes comunidades agrícolas, 
solamente restaban algunos campa¬ 
mentos de nómadas. La geografía de 
un antiguo mundo se había transfor¬ 
mado radicalmente. 

El territorio Guayupe 

Para los cronistas del siglo xvi, los 
llanos de San Juan y San Martín se 
encontraban ocupados por diferentes 
grupos: saes, eperiguas y guayupes. 
Estos se diferendaban en algunos 
usos, según los relatores, aunque 
compartían un origen mítico y mu¬ 
chos rituales. Las diferencias existen¬ 
tes han sido atribuidas más a la ri¬ 
queza acumulada por algunos secto¬ 
res de la población, que a diferendas 
étnicas. Es por ello que la totalidad 
del área ocupada por estos grupos se 
ha considerado como una unidad 
que denominaremos territorio Gua¬ 
yupe y que comprende las vegas del 
río Ariari, la sierra de la Macarena, 
los cursos de los ríos Duda, Papame- 
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ne, Guayabero y parte del Guaviare, 
así como el piedemonte cordillerano 
hasta un lugar próximo al río Upía. 
Este inmenso territorio no sólo abarca 
áreas de sabana, también comprende 
zonas selváticas, y bosques cordillera- 
nos hasta una altura de 1200 m. sobre 
el nivel del mar. 

La economía de los guayupes se 
basaba en la agricultura de productos 
tales como el maíz y la yuca, esta úl¬ 
tima empleada para la fabricación de 
un pan. Además, tomaban "vino" 
elaborado a partir de estos productos. 
Entre los saes, se mencionan las bata¬ 
tas, el maní y los fríjoles. Esta dieta 
era complementada con la pesca, y la 
caza de venados y puercos de monte. 
Otros productos vegetales empleados 
fueron el ají, el yopo, el tabaco, la 
palma de chonta o pipire, para la fa¬ 
bricación de macanas y lanzas, y la 
jagua, para la pintura corporal negra. 
Aunque no contamos con datos que 
demuestren que el algodón fue culti¬ 
vado por los indígenas del tío Ariari, 
éste tuvo una gran importancia en el 
comercio realizado con los mui seas; 
además, sirvió para la elaboración de 
hamacas en las cuales dormían los 
guayupes. Otros productos posible¬ 
mente involucrados en el intercam¬ 
bio pudieron ser la sal y el oro. 

Esta base económica contribuyó a 
dar forma a una organización social 
y política que refleja cierto nivel de 
complejidad. Las crónicas menciona¬ 
ron varios jefes, a los cuales se en¬ 
cuentran sujetos extensos territorios 
que incluyen tanto la parte plana del 
piedemonte como la zona cordillera¬ 
na. Esto último se encuentra refor¬ 
zado por el análisis de los procedi¬ 
mientos seguidos en la sucesión de 
los caciques, los cuales indican rela¬ 
ciones de poder que van más allá del 
perímetro de un asentamiento. La es¬ 
tratificación social también es notoria 
en la sucesión del oficio de "curande¬ 
ro"; a diferencia del cacique, éste es 
reemplazado por un descendiente 
consanguíneo; sus fundones se en¬ 
cuentran claramente diferenciadas de 
las del jefe político y, probablemente, 
reafirman un poder central. Otro in¬ 
dicativo de la compleja organizadón 
que habían alcanzado los guayupes 
fue la forma en que hicieron frente a 
la invasión española. Para ello, forma¬ 
ron ejércitos con escuadras especiali¬ 
zadas en el manejo de ciertas armas 
y regidos poruña rigurosa disciplina. 

Las investigaciones arqueológicas, 
por su parte, han permitido realizar 
algunas precisiones sobre la organiza¬ 


ción del espado dentro del territorio 
Guayupe con fines sociopolíticos 
y para su aprovechamiento. Estos re¬ 
velan particularidades de los asenta¬ 
mientos, tanto en su localización geo¬ 
gráfica, como en relación con los ma¬ 
teriales contenidos en ellos. 

El estudio de algunos asentamien¬ 
tos pTehispánicos sobre las terrazas 
altas del río Acacias reveló un con¬ 
junto de materiales, entre los cuales 
se destacaban una colección de semi¬ 
llas carbonizadas, líricos y cerámica, 
en diversas asociaciones. Se trata de 
los componentes de una planta de ha¬ 
bitación, en la cual se excavó la sec¬ 
ción destinada a la preparación de los 
alimentos. De esta forma, fue posible 
identificar conjuntos cerámicos y tífi¬ 
cos empleados en las actividades cu¬ 
linarias, así como otros que no tenían 
reladón con ellas. Los restos vegeta¬ 
les carbonizados permitieron estable¬ 
cer que allí se había consumido maíz 
(zea may s), yopo (anaderantera peregri¬ 
na ), fríjol (phaseolus), y que se emplea¬ 
ron algunas palmas (guilielma gasi - 
paes), Todo ello fechado hacia el año 
1570 d.C. 

Sobre el abanico del piedemonte 
se localizó el sitio de Upín. Los mate¬ 
riales cerámicos allí recuperados 
comparten a nivel estilístico las carac¬ 
terísticas que fueran registradas en 
aquéllos de Acacias; a nivel técnico, 
es necesario resaltar que existe un 
predominio del atemperante de are¬ 
na, lo cual posiblemente indica que 
la alfarería de üpín fue producida lo¬ 
calmente. La muestra incluye, ade¬ 
más, un pequeño conjunto cerámico 
que presentaba patrones hasta enton¬ 
ces desconocidos para los Llanos, así 
como fragmentos de cerámica muis- 
ca. En oposición a lo observado en 
Acacias, los poblados de la región de 
Upín tuvieron dimensiones conside¬ 
rables; otros sitios ubicados en proxi¬ 
midades de la planta de purificación 
de aguas de Restrepo también corro¬ 
boran la existencia de asentamientos 
grandes. Estos poblados, además, se 
encontraban fortificados y tenían 
hasta cien casas, según los cronistas. 
Aparentemente, se ubican cerca de la 
frontera con otros grupos separados 
por un espacio despoblado. De mo¬ 
mento, no se cuenta con fechas de 
radio carbón para este sector de la 
ocupación guayupe, aunque proba¬ 
blemente estos poblados fortificados 
tuvieron cierta estabilidad en el tiem¬ 
po. Los intentos de los españoles por 
tomar uno de estos asentamientos 
fueron infructuosos. 


La importancia del sitio de Upín 
radicó en la explotación de los a ñora- 
míen tos salinos del piedemonte, que 
constituyen un recurso escaso en la 
región llanera. Adicionalmente, pudo 
tratarse de una aldea en la cual conflu¬ 
yeron diferentes grupos para inter¬ 
cambiar productos. 

En cercanías de Fuente de Oro, en 
el caño lrique, fue localizado un ex¬ 
tenso asentamiento. Este combinaba 
algunas estructuras y materiales ce¬ 
rámicos que indicaban que se trató 
de un poblado guayupe, con algunos 
basureros asociados. Una fecha de 
C-14 obtenida allí dio como resultado el 
año de 1630 d.C., haciendo de este 
yacimiento el sitio más recientemente 
ocupado por estos indígenas. Con pos¬ 
terioridad, y a algunos kilómetros de 
distancia, se descubrió una área de 
entierros, en la cual las cenizas de los 
individuos fueron depositadas en ur¬ 
nas cerámicas, algunas de las cuales 
fueron tapadas con otrasvasijas. Es im¬ 
portante resaltar cómo esta cerámica, 
que participa en la ceremonia fúnebre, 
se encuentra decorada con figuras an¬ 
tropomorfas, desconocidas en obje¬ 
tos recuperados en otros contextos. 

En la banda opuesta del río Ariari 
fueron detectados otros yacimientos. 
Se trata de un área que está siendo 
erodada por el río, en la cual fueron 
recuperadas varias vasijas. Si bien se 
trata de los mismos materiales cerá¬ 
micos encontrados en otras partes, 
sus dimensiones hacen pensar en un 
uso posiblemente relacionado con el 
almacenamiento de líquidos y gra¬ 
nos, sin descartar que, en algún mo¬ 
mento, hubieran podido ser emplea¬ 
das como urnas funerarias. 

A pocos kilómetros del poblado de 
Puerto Caldas, se halló y excavó una 
planta de habitación. Dentro de los 
materiales cerámicos recobrados se 
incluyen grandes platos (budares), 
semejantes a aquellos usados por los 
grupos indígenas de las tierras bajas 
en el procesamiento de la yuca, factor 
que Rugiere el consumo de este pro¬ 
ducto. Este tipo de plato es común en 
aquellos yacimientos que han sido re¬ 
portados sobre el plano aluvial del río 
Ariari. Entre tanto, su registro en aque¬ 
llos yacimientos localizados en otras 
formas del paisaje es menos frecuente. 

En la margen sur del río Güejar, en 
las vecindades del actual poblado de 
Puerto Lucas, en una terraza alta, se 
ubicó un gTan asentamiento indíge¬ 
na. Del mismo quedan de 10 a 12 
montículos, que forman un círculo y 
testimonian la existencia de antiguas 
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Indios Gmhihos de la Provincia de Casanare. Acuarela de Manuel María Paz , 1856 . 
Album de la Comisión Corográfiai, Biblioteca Nocional, Bogotá. 


plantas de habitación circulares o lige¬ 
ramente ovaladas. Otros asentamien¬ 
tos con características y materiales 
similares han sido registrados; baste 
nombrar aquellos próximos al po¬ 
blado de Puerto Lleras, Mesetas, caño 
Cu nimia. Puerto Caldas, en vecinda¬ 
des de Villavicendo, en Guayabetal, 
y en el río Guaviare. En este último 
sitio fue reportada la presencia de 
suelos antrópicos asonados a la ocu¬ 
pación guayupe. 

Todos estos datos demuestran 
como al interior del territorio que 
fuera controlado por los guayupes 
se dio una especialízación en el carác¬ 
ter de los asentamientos. Esta se rela¬ 
cionó con la producción, que involu¬ 
cró áreas de recursos específicas, la 
posidón del asentamiento, respecto 
de las fronteras, y la especialización 
en fundones religiosas* Sobre el pie- 
demonte se explotó la sal y se parti¬ 
cipó en una red comerá al que invo¬ 
lucraba a los grupos del altiplano, así 
como a otros del piedemonte. En las 
vegas del río Ariarí, la calidad de los 
suelos contribuyeron a la formación 
de asentamientos especializados en la 
producción agrícola. En las diferentes 
zonas de terrazas altas, el énfasis se 
marcó en el aprovechamiento de re¬ 
cursos propios del bosque. Sobre el área 
central del territorio, al menos un 
asentamiento, según las crónicas, se 
encontraba dedicado al culto religioso. 

Los agricultores, 
pescadores y recolectores 
del piedemonte casanareño 

En los llanos del Casanare, en el mu¬ 
nicipio de Yopal, se identificaron una 
veintena de asentamientos arqueoló¬ 
gicos. Todos ellos contenían materia¬ 
les cerámicos y líticos, que podían ser 
incluidos en un mismo conjunto re¬ 
lativamente homogéneo. Adirional- 
mente, ninguno de estos sitios ar¬ 
queológicos presentaba evidencias 
que pudieran sugerir que se trataba 
de sitios estratificados: los restos ha¬ 
bían sido depositados en una franja 
regular. Fuera de estas característi¬ 
cas, los sitios comparten otros rasgos: 
se encuentran en los puntos más altos 
del terreno, evitando de esta mane¬ 
ra, que durante la temporada invernal 
las aguas los afecten; se ubican pró¬ 
ximos a caños que no se secan du¬ 
rante el verano; están cubiertos por 
una densa vegetación y en ninguno 
de ellos se encontraron restos que evi¬ 
dencien el contacto con los europeos. 
Además, comprenden extensiones que 
varían entre los 300 y los 100 m 2 y se en¬ 


cuentran separados, unos de otros, por 
distancias que oscilan entre 1 y 5 km. 

Los achaguas 

La excavador! del basurero de uno de 
estos asentamientos, en los llanos del 
Casanare, aportó una buena muestra 
de material cerámico y lítico, así como 
algunos restos óseos de aves, mamí¬ 
feros y humanos, al tiempo que per¬ 
mitió la realización de una fecha de 
C-14. Esta última ubica la ocupadón 
hada el año 1650 d*C., época en la cual 
la región se encontraba poblada por 
los indígenas achaguas* Por ello, las 
informaciones arqueológicas fueron 
complementadas con el análisis de los 
recuentos escritos en ese entonces par¬ 
ticularmente aquéllos de los jesuítas* 

La subsistencia de estos grupos se 
basó en la agricultura y la recolecdón de 
algunos productos vegetales, así como 
en la caza y la pesca. Además, partidpa- 
ron en una red comercial que se extendía 
por la totalidad de los Llanos e involu¬ 
craba a algunos grupos de la cordillera. 

Dentro de los productos cultivados 
se destacan la yuca y el maíz, que 
tenía una importancia secundaria en 
algunas regiones del territorio acha¬ 
gua. Otros productos fueron el ají o 


pimentón, el tabaco, las papayas, las 
guavas, las cañas para fabricar cuchi¬ 
llas de afeitar, algunas variedades de 
pinas, palmas, pimientas, el yopo 
(Anadenanthera peregrina), el quitebe, 
del cual se extraían fibras para tejer, 
así como caña de azúcar, y el achiote, 
empleado para la pintura corporal. 
Todos estos cultivos se plantaban en 
los bosques de galería empleando el 
sistema de tumba y quema, o en pe¬ 
queñas áreas dentro de las sabanas. 
Además se usaron con fines agríco¬ 
las aquellas zonas que eran periódi¬ 
camente inundadas en la estación de 
lluvias, empleándolas cua ndo el nivel 
de las aguas lo permitía. Solamente la 
yuca requirió de cuidados adídonales 
para su cultivo: era plantada sobre pe¬ 
queños montículos para garantizar que 
contara con un buen drenaje. Estructu¬ 
ras destinadas para este tipo de agricul¬ 
tura han sido reportadas en los llanos 
de manacacías y en la región de Huma- 
po, en el departamento del Meta. 

Los productos así obtenidos se com¬ 
plementaban con aquellos de la pesca, 
realizada como actividad comunal du¬ 
rante la estadón seca. La recolección de 
frutos y tubérculos silvestres y la cace¬ 
ría, como lo corroboran los datos 
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arqueológicos, fueron importantes acti¬ 
vidades en la economía de los achaguas. 
Los asentamientos estaban confor¬ 
mados por pequeños bohíos cuidado¬ 
samente construidos, con techos en 
hojas de palma, muy próximos unos 
de otros. Además existían casas co¬ 
munales para las ceremonias, locali¬ 
zadas en aquellos poblados donde re¬ 
sidía un jefe local; éstas permanecían 
cerradas con el fin de evitar que las 
mujeres se enteraran de lo que pasaba 
allí. Los distintos asentamientos se 
ubicaban muy próximos unos de 
otros, separados por uno o dos kiló¬ 
metros de distancia, como lo indican 
los datos etn o históricos y arqueológi¬ 
cos, La antigüedad de esta ocupación 
es incierta; los datos disponibles no 
permiten ir más allá del siglo xvi 
En otros puntos de los Llanos han 
sido identificados sitios arqueológicos, 
sin embargo, las informaciones sobre 
los mismos son fragmentarias. En efec¬ 
to, en las margenes del río Muco, se 
localizaron algunos asentamientos, 
tanto de cazadores-recolectores tardíos 
como de agricultores. En Arauca, se 
pudo constatar que en la zona próxima 
al río Gravo Norte habitó una comuni¬ 
dad con una alta concentración de po¬ 
blación, que posiblemente basaba su 
economía en el cultivo del maíz. 
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Las sociedades 

PREHÍSPÁNICAS DE LAS 
LLANURAS DEL CARIBE 

La historia de los desarrollos caribe¬ 
ños se inicia a partir de un período 
llamado Forma ti vo, cuyos anteceden¬ 
tes inmediatos permanecen aún oscu¬ 
ros. Contrario a lo sucedido con la 
región andina, extensamente docu¬ 
mentada respecto a las bandas de ca¬ 
zadores de la Etapa Lítica, en la costa 
son pocos los datos anteriores al cuarto 
milenio a.C. En sus inicios, el Forrna- 
tivo se considera ligado a campamen¬ 
tos dispersos de recolectores que ha¬ 
bitan una amplia zona del litoral. Los 
cuales, con el tiempo, tienden a des¬ 
plazarse hacia el sur remontando el 
curso bajo de los ríos hacia las cordi¬ 
lleras. 

Dentro de este esquema general de 
d esa r rol lo secón si d era 1 a co sta cari b e 
como el escenario de una serie de pro¬ 
cesos civiliza torios que de allí fue¬ 
ron difundidos a otras regiones del 
país. Según lo anterior, la costa fue 
lugar de origen del arte alfarero en 
América; así mismo, se considera que 
en las llanuras caribeñas se utilizó, 
por primera vez, tanto la pintura po¬ 
sitiva como la negativa para decorar 
la cerámica. 

En lo que hace relación al desarrollo 
de la agricultura se presume que el 
cultivo de una especie de yuca silves¬ 
tre (Manihot carthügenensis) sirvió de 
base al proceso de se den tanza ción, al 
permitir la existencia de una vida al¬ 
deana ribereña. Con el transcurso de 
los siglos, este cultivo fue reempla¬ 
zado por el maíz, dando lugar a ía 
colonización tardía de los Andes por 
parte de estas comunidades maiceras 
costeñas. 

Respecto a los anteriores plantea¬ 
mientos son varios los cambios que 
se introducen aquí. Ante todo, se 
abandona por completo la explicación 
basada en el modelo difusionista; 
pensamos que los diferentes procesos 
de transformación de las sociedades 
p re hispa nicas se generaron a partir 
de varios focos culturales y no de uno 
sólo; por ello, los desarrollos costeros 
serán analizados de la misma forma 
en que lo hicimos con la zona andina 
y las tierras bajas orientales, con un 
enfoque regional. 

Los primeros pobladores 

Son pocos los datos que tenemos 
acerca de los grupos de la Etapa Lítica 
en las llanuras del Caribe. Estos han 
permitido identificar una veintena de 


estaciones superficiales pertenecien¬ 
tes a grupos de cazadores-recolecto¬ 
res, ubicadas en la serranía de Cosi- 
nas, en la península de La Guajira, 
en el Alto Sinü y en la serranía de 
San Jacinto; y son la evidencia de un 
poblamiento disperso consistente en 
refugios temporales. 

Los vestigios superficiales de mate¬ 
rial lírico encontrados en el Alto 
Sinú están constituidos por algunos 
raspadores, lascas y navajas triangu¬ 
lares, talladas en flint por grupos de 
cazadores y pescadores. El patrón ge¬ 
neral de poblamiento de estas peque¬ 
ñas bandas parece corresponder a 
campamentos a cielo abierto, ubica¬ 
dos en las tierras bajas, cerca a las 
ciénagas, o sobre terrazas fluviales. 
Según lo anterior resulta evidente que 
el período Lítico, en las llanuras del 
Caribe, permanece prácticamente ■ 
desconocido; lo mismo sucede con el 
proceso que llevó a los grupos de ca¬ 
zadores-recolectores a domesticar 
plantas y a convertirse en agricultores 
sedentarios. 

Ceramistas tempranos, 
recolectares y horticultores 

La historia de las sociedades caribe¬ 
ñas se inicia con el período Formativo 
temprano, ubicado entre el cuarto y 
el segundo milenio a + C., e identifi¬ 
cado por la presencia de sitios cono¬ 
cidos como concheros, formados por 
acumulaciones de conchas, fragmen¬ 
tos de cerámica y restos de fauna flu¬ 
vial y marina. Son, por lo tanto, el 
resultado de las actividades estacio¬ 
nales de pescadores, recolectores de 
moluscos y horticultores tempranos. 
Los grupos que integran este período 
temprano utilizaron ampliamente los 
recursos procedentes del litoral, de 
las ciénagas y de los ríos. 

El Formativo se definió a partir de 
la excavación de concheros ubicados 
en la zona del Canal del Dique, en la 
región aledaña a Cartagena y en el 
Bajo Magdalena; fue subdividido en 
tres fases: temprana, media y tardía. 
Los elementos diagnósticos que lo ca¬ 
racterizan son: 

1, La presencia de campamentos 
es tac i on a le s u tili zad os pa ra la ex trac- 
ció n de moluscos y ubicados muy 
cerca al litoral. (Sin embargo, la reco¬ 
lección de moluscos ha sido una acti¬ 
tud económica de los grupos coste¬ 
ros desde el cuarto milenio a.C, hasta 
nuestros días, por ello no puede to¬ 
marse como elemento diagnóstico 
para definir períodos históricos u ho¬ 
rizontes temporales de desarrollo). 
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Cerámica Sinú. Museo del Oro, Bogotá. 


2 > La fabricación de una cerámica 
cuya forma más difundida es el 
cuenco o tecomate decorado, con 
incisiones y figuras humanas y, ani¬ 
males a manera de asas. En su fabri¬ 
cación fueron utilizados dos tipos de 
desgrasante: fibra vegetal y arena, 
siendo reemplazado el más antiguo, 
de fibra vegetal, por el de arena. 

3. Un instrumental lítico poco dife¬ 
renciado, con un predominio de yun¬ 
ques, golpeadores y martillos, para el 
procesamiento de raíces y otros vege¬ 
tales, 

4, La utilización de la yuca como 
alimento complementario a la recolec¬ 
ción y cuya evidencia estaría en la 
presencia de platos pandos o brida¬ 
res en algunas de las capas de los 
concheros. 

Esta visión del Forma ti vo, como un 
período que caracteriza exclusiva¬ 
mente a grupos recolectores costeros, 
se ha modificado a raíz de investiga¬ 
ciones e interpretaciones recientes. 
Estas últimas indican que los conche - 
ros podrían pertenecer a grupos de 
la serranía de San Jacinto, que baja¬ 
ban al litoral en busca de recursos es¬ 
tacionales. 


El Formativo temprano 
en las llanuras del Caribe 

Los inicios del Formativo están repre¬ 
sentados por dos sitios localizados 
en la serranía de San Jacinto, por el 
montículo de Monsú, ubicado cerca 


a la costa de Barú, y por los concheros 
de Puerto Hormiga y Puerto Chacho, 
situados sobre una antigua terraza 
fluvial formada por un brazo fósil del 
río Magdalena, sobre cuyo lecho fue 
trazado posteriormente el Canal del 
Dique. 

Hasta el momento, el sitio más an¬ 
tiguo es San Jacinto l, un montículo 
de posible forma circular, ubicado en 
las estribaciones de la serranía de San 
Jacinto. La cerámica acumulada allí 
fue fabricada con desgrasante de fibra 
vegetal en su totalidad y el instru¬ 
mental lítico presenta escasas modifi¬ 
caciones. Se destacan las manos, los 
yunques y las micro- lascas triangula¬ 
res de flint. Los desechos de fauna 
indican una economía de caza, con 
un predominio de tortugas y mamí¬ 
feros y, en menor proporción, peces 
y cangrejos. El sitio tiene una fecha 
de 3750±430 a.C. 

Otro sitio con fechas muy antiguas 
es el montículo de Monsú, ubicado 
sobre una terraza marina en terrenos 
anegadizos, a solo 3 km. de la actual 
línea costera; su desarrollo temporal 
fue subdividido en cinco períodos: 
Turbana, el más antiguo, Monsú, 
Pangóla, Maca vi y, finalmente. Barlo¬ 
vento, los cuales cubren un lapso de 
tiempo comprendido entre 335Ú y 
1300 a.C. Toda la cerámica proce¬ 
dente de las excavaciones de este 
montículo tiene desgrasante de arena 
y una decoración incisa ancha. Los 
restos de fauna pertenecientes a las 
diferentes capas presentan sensibles 
variaciones: durante las fases más an¬ 
tiguas hay restos de mamíferos te¬ 
rrestres y felinos, propios de las saba¬ 
nas circundantes, los cuales son 
reemplazados hacia el final de la se¬ 
cuencia por recursos marinos. 

Muy cerca de allí, hacia el sur, en 
dirección al Canal del Dique, se en¬ 
cuentra el conchero de Puerto Hormi¬ 
ga, de unos 80 m. de diámetro. 
Tiene una cerámica con desgrasante 
de fibra vegetal y la decoración es in¬ 
cisa y dentada, hecha con el borde de 
un bivalvo; las formas más comunes 
son los cuencos con bases redondea¬ 
das y con figuras de animales mode¬ 
ladas sobre el borde de las vasijas, a 
manera de asas. Los restos de fauna 
procedentes de este conchero corres¬ 
ponden a moluscos de aguas poco 
profundas y a presas menores, como 
aves, reptiles y roedores. Dentro del 
instrumental lítico se destacan los 
yunques, golpeadores, martillos y 
piedras planas por ambas caras, utili¬ 
zadas para triturar semillas y raíces. 


utillaje propio de los grupos recolec¬ 
tores-horticultores; las fechas de este 
sitio se ubican entre 3100 y 250üa,C. 

El conchero de Puerto Chacho tam¬ 
bién está ubicado sobre una terreza 
aluvial, cerca al Canal del Dique; en¬ 
tre los restos de fauna se destacan 
los de peces marinos y de manglar; 
los moluscos más abundantes provie¬ 
nen de aguas poco profundas semisa- 
] obres yes notable la pobreza de espe¬ 
cies terrestres. La cerámica de este si¬ 
tio presenta tres tipos de desgrasante: 
de fibra vegetal, de arena y mixto; la 
decoración es incisa y las formas se 
asemejan a las de Puerto Hormiga. 
Tiene una fecha de 3270 a.C. 

En la región del Bajo Magdalena se 
encuentra la ciénaga del Cuajara, co¬ 
municada con el Canal del Dique; allí 
se identificó el período Rotinet, que 
parece corresponder a grupos de re¬ 
colectores de ciénaga y pescadores de 
algunas especies marinas; los asenta¬ 
mientos tienen una fecha inicial de 
2210 a.C. y la cerámica presenta simi¬ 
litudes estilísticas con la de Monsú. 

Dos concheros excavados cerca a 
Cartagena tienen una cerámica que 
carece de desgrasante de fibra vege¬ 
tal. El primero de ellos es Canapote, 
ubicado a unos 300 m, de la laguna 
de Tesca, en una zona de manglares 
y cuyos materiales no han sido publi¬ 
cados; tiene una fecha de 1940±10ü 
a.C. El otro es el conchero de Barlo¬ 
vento, localizado cerca al anterior y 
ubicado entre los arios 1500 y el 1000 
a.C. Los moluscos que fueron consu¬ 
midos por sus pobladores provienen 
de aguas poco profundas y la cerá¬ 
mica que tipifica este sitio se encuen¬ 
tra diseminada en la región de Barú, 
Tierrabomba y golfo de Morro squillo, 
conformando un horizonte cultural. 

Tierra adentro, en las sabanas de 
San Marcos, se encuentra un sitio lla¬ 
mado El Pozan , localizado sobre una 
antigua playa de tío; que tiene una 
fecha de 1700 a.C. Las formas predo¬ 
minantes son los cuencos o tecomates 
y las vasijas pandas. Uno de los tipos 
cerámicos establecidos tiene desgra¬ 
sante de fibra vegetal y animales mo¬ 
delados sobre el borde de las vasijas, 
características propias de la cerámica 
de Puerto Hormiga. 

Del análisis de los datos anteriores, 
podemos deducir que existen dos tra¬ 
diciones alfareras tempranas. La de 
desgrasante de fibras vegetales, que 
parece ser la más antigua, está repre¬ 
sentada por los sitios de Puerto Hor¬ 
miga, San Jacinto I y Puerto Chacho, 
los cuales presentan características 
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estilísticas y tecnológicas compara¬ 
bles; la otra tradición es la de desgra¬ 
santes minerales y dé concha, repre-' 
sentada por los sitios de Monsíí, Ro- 
tinet, Cana pote y Barlovento. Ambas 
comparten las formas básicas, la de¬ 
coración incisa y los diseños. 

Los desarrollos regionales 
en las llanuras del Caribe 

Los sitios del Forma ti vo ponen en evi¬ 
dencia Ja existencia de un sustrato 
cultural caracterizado por procesos de 
sedentarizadón, poblamicnto en al¬ 
deas sembestacionales, fabricación 
de cerámica, presumible cultivo de 
plantas, y explotación intensiva de los 
recursos lacustres, fluviales y mari¬ 
nos y, en menores proporciones, te¬ 
rrestres. 

A partir de este sustrato se origina¬ 
ron hacia el siglo iv a.C una serie 
de sociedades complejas o cacicaz¬ 
gos, con características regionales, 
cuyo desarrollo presenta un mayor o 
menor grado de profundidad tempo¬ 
ral, a lo largo de la cual comparten 
un buen número de rasgos. Los esce¬ 
narios de estos desarrollos van a ser 
de oriente a occidente: la península 
de La Guajira v la cuenca del río Ran¬ 
chería; la Ciénaga Grande de Santa 
Marta; el bajo río Magdalena; la de¬ 
presión momposma y cuencas bajas 
del San Jorge y el Simí y, finalmente, 
el golfo de Urabá y el alto río Si nú. 

Los agricultores 

de la península de La Guajira 

Los primeros habitantes de la penín¬ 
sula de La Guajira fueron cazadores- 
recolectores. Aunque la información 
sobre estos antiguos ocupantes en 
Colombia es fragmentaria y se en¬ 
cuentra referida a unos pocos hallaz¬ 
gos, probablemente se remonte a una 
época tan temprana como el 10000 
a. C., a juzgar por las fechas obtenidas 
en Venezuela. 

En efecto, en el sector colombiano 
de la península de La Guajira sola¬ 
mente se conoce el hallazgo de instru¬ 
mentos líbeos en sitios como Carrizal 
y Kamuchisain, donde se identifica¬ 
ron algunos artefactos en superficie, 
O en Aremasanahu y Machaboyo, 
donde se recuperaron lascas y raspa¬ 
dores. En otras partes, la recolección 
superficial o el hallazgo ocasional de 
artefactos, casi siempre en contextos 
arqueológicos poco claros, son el 
único registro para esta etapa. 

En Venezuela, por el contrario, es¬ 
tos grupos tempranos han sido cstu- 
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Indi genes con peces y frutos „ grabado de " America? moralis Indine" de Th. de Bry, 1594 - 3602, 


diados con detenimiento. En la do- 
dad de Maracaibo fueron encontra¬ 
dos implementos cortantes hechos de 
madera fósil; en Rancho Peludo, la 
datación de una estación de cazado¬ 
res y recolectores arrojó una fecha de 
10000 años a.C Aunque esta última 
ha sido discutida, la idea de una ocu¬ 
pación temprana del área se encuen¬ 
tra reforzada por los hallazgos realiza¬ 
dos en El jobo, Muaco, Taima-Taima 
y Monte Cano, que tiene una crono¬ 
logía semejante o aún más temprana. 

La documentación sobre los prime¬ 
ros agricultores en la región no pre¬ 
senta la profundidad cronológica ob¬ 
servada para otras zonas de la costa 
caribe. Se trata de grupos que habita¬ 
ron en el área, a partir del siglo v 
a.C,, en una época en la cual la región 
no presentaba las marcadas caracte¬ 
rísticas desérticas de hoy . En proximi¬ 
dades del río Ranchería son notorios 
los lechos de antiguas quebradas y 
zonas que bien pudieron correspon¬ 
der a lagunas y pantanos; idea que 
parece estar corroborada por el ha¬ 
llazgo en los sitios arqueológicos de 
restos de fauna propia de climas más 
húmedos. 

El estudio de las diferentes ocupa¬ 
ciones en La Guajira ha girado en 
torno a las características de la cerá¬ 
mica, De este modo ha sido posible 


identificar dos "horizontes pinta¬ 
dos". (Por "horizonte pintado" se en¬ 
tiende un estilo cerámico que en 
corto tiempo se distribuye amplia¬ 
mente en el espacio). Del primer hori¬ 
zonte pintado es propio el uso de 
pintura b i croma y policroma en tonos 
fuertes, con los cuales se dibujaron 
figuras geométricas en las que predo¬ 
mina el uso de motivos curvilineales. 

El modelado fue empleado usual¬ 
mente en la manufactura de los obje¬ 
tos de alfarería de este primer hori¬ 
zonte. Los períodos a los cuales co¬ 
rresponde son Loma y El Horno que, 
aunque se encuentran separados por 
un lapso considerable de tiempo, 
comparten elementos estilísticos. 
Otra característica que los asemeja es 
el hecho de tener un patrón de asen¬ 
tamiento claramente ribereño: las te¬ 
rrazas altas, aledañas al río Ranche¬ 
ría, fueron empleadas para la ubica¬ 
ción de aldeas, con los cementerios 
localizados muy cerca a estas. 

Hacía el siglo vm los portadores de 
la cerámica perteneciente al primer 
horizonte pintado se repliegan y 
abandonan las márgenes del rio Ran¬ 
chería; poco tiempo después, son 
reemplazados por los portadores del 
segundo horizonte policromo. 

En términos generales, la alfarería 
agrupada bajo el primer horizonte re¬ 


presenta una ruptura con los estilos 
que se habían venido desarrollando 
en la región del Caribe colombiano 
con anterioridad. Este hecho ha per¬ 
mitido a los investigadores plantear 
su origen en la combinación de ele¬ 
mentos del Forma ti vo colombiano y 
de algunos conjuntos cerámicos ve¬ 
nezolanos, (En 1986, Reichel-Dolma- 
toff veía semejanzas entre la cerámica 
pintada de Momil y la del primer ho¬ 
rizonte pintado y, por ello, planteaba 
una posible relación entre una y otra. 
Posteriormente, se propuso un ori¬ 
gen venezolano para este horizonte, 
cuyas fuentes se encontrarían en la 
cerámica Tocuyanoide. En la actuali¬ 
dad, se acepta, a nivel hipotético, que 
se haya dado una combinación de es¬ 
tos dos conjuntos). 

El segundo horizonte pintado se ca¬ 
racteriza por el uso de la pintura hi¬ 
ero ma, que es empleada en una deco¬ 
ración en la cual predomina la línea 
recta. En Colombia a este horizonte 
pertenecen los períodos Portacelli y 
Los Cocos , que han sido fechados 
desde finales del primer milenio d.C. 
hasta mediados de la primera mitad 
del segundo milenio. Se trata de agri¬ 
cultores que posiblemente cultiva¬ 
ron la yuca y el maíz. 

Además de estos dos grandes con¬ 
juntos cerámicos, identificados en La 
Guajira, existen otros materiales. En 
La zona occidental y central de la pe¬ 
nínsula, en las dunas consolidadas, 
se encuentran dispersos algunos ma¬ 
teriales que se pueden incluir dentro 
del Tai ron a clásico. Estos no han sido 
objeto de estudios detallados, sin em¬ 
bargo, las informaciones etnohistóri¬ 
cas testimonian la presencia tairona 
en el área. 

Recolectores tardíos de la 
Ciénaga Grande de Santa Marta 

La Ciénaga Grande de Santa Marta y 
la ciénaga de Pajaral se encuentran 
conectadas a través de numerosos ca¬ 
nales y forman una unidad lacustre 
de agua salobre; tanto ésta, como la 
isla de Salamanca, estuvieron ocupa¬ 
das por grupos tardíos, cuya cronolo¬ 
gía abarca del siglo IV al xi d.C, Se 
presume que todos los sitios prehis¬ 
pánicos de esta región son conche ros 
estacionales, debido a que ninguno 
presenta huellas de vivienda. 

En la isla de Salamanca se explora¬ 
ron cuatro concharos. Palm ira. Tasa¬ 
jeras, Los jagüeyes y Cangarú. El más 
antiguo es el de Tasajeras , con una 
fecha del siglo iv d,C, La economía 
de sus pobladores estuvo enfocada 
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hacia los recursos marinos y basada 
en la recolección de almejas de varios 
tipos, la pesca de especies de agua 
dulce, como bagres, róbalos y moja¬ 
rras, y la cacería de tortugas, iguanas, 
ranas, roedores y pájaros. En el con- 
chero de Los jagüeyes se encontró ce¬ 
rámica tairona, indicando la existen¬ 
cia de relaciones entre las sociedades 
complejas de la Sierra Nevada y las 
de la isla de Salamanca; el tipo de 
moluscos explotados y el material cul¬ 
tural hallado en este conchero se ase¬ 
meja al de Tasajeras y al de Palmira, 
de tal manera que es presumible que 
sean producto de las actividades del 
mismo grupo. 

Otro conchero de la isla de Sala¬ 
manca ce el de Cangarú, que fue uti¬ 
lizado como campamento para pesca 
y recolección de moluscos; los restos 
de cultura material se asemejan a los 
de Mina de Oro y Loma de López, dos 
concharos ubicados en el costado sur- 
oriental de la Ciénaga Grande. 

En Loma de López se han definido 
dos períodos de ocupación; el pri¬ 
mero se inicia hacia el año 1000 d.C. 
y corresponde a un grupo con tradi¬ 
ción agrícola, rasgo que fue deducido 
a partir de la presencia de bu dar es y 


otros artefactos; por las características 
de su cerámica' se presume que sus 
portadores tuvieron relaciones estre¬ 
chas con grupos del Bajo Magdalena. 

La segunda ocupación corresponde 
a grupos de tradición pesquera, rela¬ 
cionados con ios habitantes de la Sie¬ 
rra Nevada de Santa Marta. El mate¬ 
rial cultural procedente de Loma de 
López es similar al de Cangarú, mien¬ 
tras que aquel perteneciente a Mina 
de Oro tiene semejanzas con Ma¬ 
lambo y con la cerámica Neguanje o 
pre-Tairona de la Sierra Nevada de 
Santa Marta. 

En Ja ciénaga de Pajaral se excavó 
el conchero de Cecilio, cuyos artefac¬ 
tos de piedra y cerámica guardan es¬ 
trechas relaciones con los complejos 
culturales tardíos del Bajo Magdale¬ 
na; a escasos metros de este conchero 
se encuentra el cementerio de la isla 
Tía María que, se supone, perteneció 
a la misma ocupación. 

A partir de los datos disponibles, 
se puede concluir que la Ciénaga 
Grande de Santa Marta fue ocupada 
de forma continúa, desde el siglo IV 
hasta el siglo vi d.C., por grupos em¬ 
parentados con las tradiciones del 
Bajo Magdalena; entre los siglos VI y 


ix d.C., se presenta un periodo sin 
evidencias culturales, al que le sigue 
una nueva ocupación que se prolonga 
hasta el siglo Xil d.C., representada 
en los concheros de la isla de Sala¬ 
manca, como Tasajeras y Cangarú, y 
en los de Mina de Oro, Loma de Ló¬ 
pez y Cecilio. A partir del siglo xn 
d.C. hasta la llegada de los conquista¬ 
dores, no hay evidencias culturales 
que indiquen una ocupación de la 
zona. 

Los pescadores 
del Bajo Magdalena 

La región donde se han concentrado 
las investigaciones arqueológicas es 
un triángulo comprendido por la ri¬ 
bera izquierda del río Magdalena 
hasta su desembocadura, el Canal del 
Dique, y la llanura litoral de la costa 
caribe. En ella se distinguen tres áreas 
arqueológicas diferentes: el valle de 
Santiago, el Bajo Magdalena y el em¬ 
balse del Guájaro. En general, los si¬ 
tios del Bajo Magdalena se encuen¬ 
tran ubicados sobre antiguas terrazas 
aluviales, con una tradición cerámica 
local, una industria lítica muy simple 
y una dependencia de los recursos 
fluviales. 
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Los primeros reconocimientos a la 
zona fueron llevados a cabo en 1953 
por los Reichel-Dolmatoff, quienes 
recogieron varias colecciones de ma¬ 
terial cultural en superficie. Este fue 
agrupado en complejos tardíos del 
Bajo Magdalena, como son Plato, 
Zambra no y Saloa. 

La tradición Malambo fue definida 
a partir de la excavación de dos pe¬ 
queñas aldeas llamadas Malambo y 
Los Mangos, ubicadas entre la ribera 
del río y algunas ciénagas aledañas. 
La etapa más antigua de la tradición 
Malambo, con fechas entre el segundo 
milenio a.C y el siglo Vil d.C, corres¬ 
ponde a la fase Los Mangos; a esta le 
sigue la fase Malambo. Angulo su¬ 
pone que fue durante la fase Ma¬ 
lambo que se domesticó la yuca y de 
allí se difundió hacia otros lugares de 
Suramérica. La anterior aseveración 
es hipotética y no está respaldada por 
análisis de ningún tipo; se trata de 
una deducción a partir de la presen¬ 
cia de budares, cuyo empleo de forma 
exclusiva para el proceso de la yuca 


amarga ha sido cuestionado por los 
etnógrafos. 

Los elementos diagnósticos de esta 
tradición, ubicada dentro del período 
Formativo tardío, son el modelado in¬ 
ciso, la pintura roja aplicada por zo¬ 
nas y las incisiones anchas y pandas 
de la cerámica, rasgos que llevaron a 
comparar la cerámica de Malambo 
con la de la tradición Barrancoide del 
bajo Orinoco. Algo que caracteriza 
esta sociedad es que los individuos 
eran enterrados en sitios indiferencia- 
dos, acompañados siempre por una 
ofrenda de alimentos. 

El valle de Santiago fue lugar de 
asentamiento de pequeños grupos in¬ 
dependientes, diferenciados en tres 
fases contemporáneas que coexistie¬ 
ron durante el siglo XVII. La más anti¬ 
gua se llama Tocahagua , data del si¬ 
glo X y se prolonga hasta el siglo XV ti 
d.C; se caracteriza por una cerámica 
fabricada con desgrasante de concha 
molida. 

Un poco más tardía, la fase Palmar 
esta ubicada entre el siglo xiu y el siglo 


XVii d.C.; la cerámica carece del des¬ 
grasante de concha de la fase Tocaha¬ 
gua, pero tiene semejanzas estilísti¬ 
cas con ésta y los siguientes rasgos 
diagnósticos: bases altas de apoyo cir¬ 
cular en vasijas y platos, figurinas, 
decoración modelada incisa para 
adornar asas y bordes, y evidencias 
de la presencia del maíz. La fase más 
tardía es La isla; corresponde a gru¬ 
pos que se desplazaron hacia la costa 
y explotaron los recursos del litoral 
hasta bien entrada la colonia. 

En la ciénaga del Guájaro, muy 
cerca al Canal del Dique, fue hallada 
cerámica del Formativo temprano, 
denominada localmente período Roti- 
net . Muchos siglos después y al pa¬ 
recer sin ninguna solución de conti¬ 
nuidad, aparece el período Carrizal, 
con una fecha inicial del siglo IX d.C. 
y que se prolonga hasta la Conquista; 
sus portadores fueron grupos aldeanos 
cultivadores de maíz, con un pobla- 
miento disperso y enterramientos que 
carecen de ofrenda, lo que parece indicar 
que se trataba de grupos igualitarios. 
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"Mapa general de la provincia de indios goajiros que llaman del Río del Hacha". 50 x 67.5 cm. Archivo Nacional, Bogotá. 
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Agricultores avanzados 
de las llanuras del San Jorge 
y el Sinú 

La extensa región cubierta de ciéna¬ 
gas, por donde corren los ríos San 
Jorge y Sinú, ha sido estudiada por 
algunos investigadores con perspecti¬ 
vas y sistemas de clasificación dife¬ 
rentes, Por ello, las dos zonas serán 
tratadas por separado, sin perder de 
vísta su enorme parentesco y simili¬ 
tud. Las secuencias establecidas están 
constituidas por tradiciones alfareras 
que cubren varios siglos, algunas de 
las cuales presentan discontinuida¬ 
des a lo largo de su desarrollo. 


Las sociedades hidráulicas 
de ia depresión momposina 

La depresión momposina es un delta 
interior de una extensión aproxi¬ 
mada de 600 km 2 , que es inundado 
por las aguas de los ríos Magdalena, 
Cauca y San Jorge durante ocho me¬ 
ses al año. El desborde de estos ríos 
se produce a partir del mes de junio; 
inicialmente, las aguas corren por un 
gran número de caños, tributarios de 
los grandes ríos; después, cubren la 
totalidad de las partes bajas y cenago¬ 
sas, Esto último genera una rápida 
sedimentación en el área de la depre¬ 
sión, que se encuentra delimitada por 
fallas geológicas activas que contribu¬ 
yen a que se dé un proceso de hundi¬ 
miento generalizado. Estos hechos 
tienen una gran importancia para 
comprender la dinámica de la ocupa¬ 
ción humana en el área y sus caracte¬ 
rísticas. 

Los datos arqueológicos indican 
que las sabanas que bordean la depre¬ 
sión momposina fueron ocupadas 
por comunidades tan tempranas 
como aquéllas del Formatívo tempra¬ 
no. En efecto, en el sitio El Pozan , se 
recolectaron algunos fragmentos ce¬ 
rámicos manufacturados con desgra¬ 
sante de fibras vegetales, los cuales 
tienen una estrecha similitud con las 
cerámicas arcaicas de la costa caribe. 

Sin embargo, la primera ocupación 
de la depresión momposina sólo se 
registra hacia el primer milenio a.C. 
Se trata de los portadores de la tradi¬ 
ción Granulosa-Incisa, alfarería que 
cuenta con daros antecedentes en la 
región de la costa caribe, como lo de¬ 
muestran sus semejanzas con aquélla 
de Momil y Ciénaga de Oro. (En el 
sitio El Papayo, sobre el caño Pajaral, 
se obtuvieron fechas asociadas a ce¬ 
rámica Granulosa-1 ncisa de 810 a 330 
a.C. Otras dataciones tempranas para 



Metale y piedra de moler ¡aironas. Museo del Oro , Bogotá . 


este conjunto cerámico se obtuvieran en 
Pimienta 5, Cara te 19 y Los Negritos), 
Para el año 130 a.C., estos grupos 
ya habían establecido en la región al¬ 
gunos poblados y continuaban con la 
construcción de canales de desagüe; 
estas primeras obras de ingeniería se 
encuentran hoy parcialmente sepul¬ 
tadas, tanto por los procesos de hun¬ 
dimiento, como por la construcción 
de canales sobrepuestos. Hacia el año 
150 d.C, algunas comunidadesse en¬ 
cuentran controlando el Bajo San Jor¬ 
ge, donde construyen asentamientos 
nucleados; para esta época, se hacen 
notorios algunos cambios en la cerá¬ 
mica, Estos tienen que ver con la apa¬ 
rición de un nuevo estilo: la tradición 
Modelada-Pintada, En ella es notoria 


la existencia de un conjunto cerámico 
dedicado exclusivamente a las labores 
domésticas, y otro empleado como 
ajuar funerario. 

La difusión y popularización de 
esta alfarería, a lo largo y ancho de 
la depresión momposina, fue gradual 
durante los siguientes siglos. Para el 
año 500 d.C,, los portadores de esta 
cerámica se asientan en el caño Ra¬ 
bón, donde concentran una alta den¬ 
sidad de población,En el cauce Ca- 
rate-Pajaral, también se encuentra 
asociada con asentamientos de ocu¬ 
pación densa, fechados entre los si¬ 
glos m y x d.C. Durante seis siglos, 
este conjunto cerámico se mantuvo 
constante, testimoniando la unidad 
de sus productores. 



Alegoría sobre la alimentación indígena. Theodoro de Bry r 1594 1602. 
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Cabeza hallada en San Marcos , Sucre. 6.6 x 11.5 cm. Peso: 64.85 gr . Museo del Oro, Bogotá. 


Durante este lapso se dan los más 
importantes cambios en el paisaje, 
que tienen que ver con su manejo: la 
trasformación de una extensa área 
anegadiza en un importante distrito 
agrícola. En efecto, las llanuras inun¬ 
dables fueron drenadas, por medio 
de canales que se adecuaron a las ca¬ 
racterísticas específicas de cada re¬ 
gión, se levantaron plataformas para 
localizar viviendas y cultivos, y se 
construyeron montículos para ente¬ 
rrar a los muertos, a quienes se acom¬ 
pañó con piezas de orfebrería y reci¬ 
pientes cerámicos. (La orfebrería de 
esta región se encuentra clasificada 
dentro de la provincia del norte, en 
la cual predominó como técnica de 
fabricación el martillado de láminas, 
que luego eran repujadas por ambas 
caras. Con esta técnica y otras se re¬ 
presentó con gran realismo la fauna 
de la región). 

En el interior de la región inundable 
se dio, además, una dinámica íntima¬ 
mente relacionada con los cambios 
climáticos que, en una u otra época, 
contribuyeron a determinar un mayor 
volumen en las aguas, así como los 
cauces seguidos por éstas. Esto, com¬ 
binado con el constante proceso de 
hundimiento, permitió que en mu¬ 
chos sectores se construyeran cana¬ 
les sobre áreas que anteriormente ha¬ 
bían sido empleadas, y que se concen¬ 
trara la población en determinados 
sectores y se abandonaran otros. 

A partir del siglo Vil d.C, se inicia 
un lento proceso de abandono de la 


región. Algunos de los puntos más 
densamente poblados son desocupa¬ 
dos y se descuida el mantenimiento 
del sistema hidráulico. Hacia e! siglo 
x, en el curso medio del San Jorge, 
se encuentran vestigios de los porta¬ 
dores de la tradición Modelada-Pinta¬ 
da, que parecen indicar el movi¬ 
miento de la población río arriba. 

Para la época del Descubrimiento 
y Conquista, solamente quedaban al¬ 


gunos remanentes de este complejo 
cultural. En efecto, los datos etnohis- 
tóricos señalan a los cacicazgos Finze- 
nú, Panzenú y Zenufana como re¬ 
ductos de la antigua organización so- 
ciopolítica que controlara la región al¬ 
gunos siglos antes. El primero de ellos 
estaba ubicado en la hoya del río 
Sinú, el segundo en ia hoya del San 
jorge y el tercero, y más importante 
durante la época de la conquista espa¬ 
ñola, estaba cerca de los ricos y arimien- 
tos auríferos del Cauca y el Nechí. 

En el Bajo San jorge, a partir del 
siglo xiv, se hace evidente que otros 
grupos procedentes del río Magdale¬ 
na están penetrando en la zona. Los 
rastros dejados por estos ocupantes 
se encuentran en caños como el San 
Matías. Se trata de sitios de habita¬ 
ción dispersos, a orillas de meandros 
recientes y caños, en los cuales se 
aprovecharon las partes más altas. 
Allí se encuentra cerámica de ia tradi¬ 
ción Incisa-Alisada, común en el 
curso bajo del Magdalena. 

No obstante los estudios adelanta¬ 
dos en la región, es aún difícil deter¬ 
minar las causas y el proceso que cul¬ 
minó con el colapso de estas socieda¬ 
des complejas en el siglo XVL Resulta 
evidente el progresivo debilitamiento 
político iniciado en el siglo vil, que 
obligó a las comunidades a replegar¬ 
se, abandonando áreas que habían lo¬ 
grado una alta producción como con¬ 
secuencia de la adecuación agrícola. 



Colgante ictioformo hallado en San Agustín (Huila). 3.1 x 8.8 cm. Peso: 49.40 gr. 
Museo del Oro, Bogotá. 
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Enterramiento de un cacüjue , ron el ajuar funerario que ios cronistas describen en las tumbas de la tierra Zenú . Grabado de " Americae” de Th. de Bry. 


Agricultores y pescadores 
de ciénaga del Bajo Sinú 

El valle medio y bajo del río Sinú di¬ 
fiere notablemente del curso alto; son 
terrenos planos inundables con algu¬ 
nas ciénagas como las de Betancí y 
Momil, conectadas con el río a través 
de algunos caños; éstas se encuentran 
rodeadas de pequeñas colinas, a salvo 
de las inundaciones, y en ellas exis¬ 
ten numerosos vestigios de ocupacio¬ 
nes prehispánicas que datan del For- 
mativo y se prolongan hasta la Con¬ 
quista. 

El curso bajo del río atraviesa una 
zona plana y anegadiza que forma la 
depresión de Lorica-Momil, Los asen¬ 


tamientos están ubicados sobre las 
pequeñas lomas cercanas a la playa, 
en el litoral y en los alrededores de 
la ciénaga de Momil; la mayoría de 
ellos carecen de una cronología abso- 
luta y su antigüedad ha sido deducida 
a partir de rasgos estilísticos de la ce¬ 
rámica únicamente. 

El complejo Momil corresponde a 
los restos más antiguos de sociedades 
agrícolas y alfareras de la región y es, 
al mismo tiempo, un horizonte cultu¬ 
ral con una distribución geográfica 
muy amplia, que abarca las hoyas de 
los ríos San Jorge y Bajo Sinú, así 
como las riberas bajas del río Magda¬ 
lena. 


El sitio de Momil comprende de¬ 
pósitos de líticos, cerámica, huesos y 
concha, que forman una secuencia 
evolutiva continua; estos basureros 
alcanzan hasta tres metros de altura, 
cubren un area de unos 10000 m 2 , y 
tienen fechas de ios primeros siglos 
a*C, La secuencia ha sido subdividida 
en dos fases: la más temprana, Momil 
i está caracterizada por la presencia 
de cerámica con pintura bicroma y po¬ 
licroma, decoración negativa, incisa 
y estampada, y figurinas humanas, 
con la base en forma de herradura; 
hay una industria de sílex compuesta 
por golpeadores, martillos y ausencia 
de metates. 
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Momil u presenta cambios notables 
con respecto a su antecesora; tiene 
grandes tinajas para líquidos, vasijas 
trípodes, figurinas huecas con pier¬ 
nas gruesas, sellos, pintaderas, rodi¬ 
llos, ocarinas, pendientes, volantes 
de huso, objetos en concha, artefactos 
tallados en hueso y adornos en forma 
de ave. Hay gran cantidad de metates 
y ausencia de budares, lo que sugiere 
un cultivo intensivo del maíz, con el 
consiguiente abandono de la yuca. 

Momil ha sido considerado como 
el punto de partida del Forma tivo de 
los Andes colombianos, denominado 
tradición Zambrano; que penetra por 
el valle del Magdalena hasta el Macizo 
Colombiano, dando origen a la fase 
temprana del Alto Magdalena. Esta 
tradición personifica una coloniza¬ 
ción de las vertientes andinas por 
parte de grupos costeños cultivadores 
de maíz del Forma tivo tardío, 

A orillas del curso medio del río 
Sinú, en un estrecho valle rodeado 
por las últimas estribaciones de la se¬ 
rranía de San Jerónimo, se encuen¬ 
tran los restos de antiguas aldeas 
prehispánicas, cuyos vestigios mate¬ 
riales han sido agrupados bajo la de¬ 
nominación de Complejo Ciénaga de 
Oro . Se trata de grupos agrícolas con 
una cerámica de características loca¬ 
les, integrada por objetos como silba¬ 
tos, figurillas humanas y rodillos. El 
material de este complejo tiene simi¬ 
litudes con el de Momil II; desconoce¬ 
mos su posición cronológica exacta, 
pero se presume que es posterior a 
este último. 

Los asentamientos de la ciénaga de 
Betancí tienen carácterísticas simila¬ 
res a las del Bajo San Jorge, con túmu¬ 
los funerarios de tierra roja, de planta 
circular y elíptica, y un diámetro pro¬ 
medio de 8 m.; están ubicados en las 
partes altas no inundables. Un poco 
más bajos, cerca a los caños, se en¬ 
cuentra gran cantidad de montículos 
alargados, aplanados en su parte alta, 
compuestos de tierra negra; se trata 
de plataformas para vivienda. 

El material cultural de estos asenta¬ 
mientos pertenece al Complejo Be - 
tawí, un desarrollo local definido a 
partir de las características formales, 
decorativas y técnicas de la cerámica. 
Probablemente, esta alfarería sea la 
misma de la región del Bajo San Jorge. 
La metalurgia Sinú está asociada ton 
este complejo, que tiene una amplia 
distribución en las hoyas del San 
Jorge y el Bajo Magdalena. Por sus 


características, se le asigna a las tribus 
históricas encontradas por los espa¬ 
ñoles en esta región. 

Comunidades del Alto Sinú 
y del golfo de Utabá 

Investigaciones recientes permiten 
agrupar dentro de un mismo com¬ 
plejo cultural a los grupos prehispáni¬ 
cos que habitaron el golfo de Urabá 
y el Alto Sinú. En esta zona boscosa 
y de extrema húmedad han sido iden¬ 
tificados poblados permanentes, per¬ 
tenecientes a grupos de agricultores 
y pescadores. 

En Las márgenes del alto río Sinú 
fueron excavados los sitios de Fras- 
quillo y El Cabrero, pertenecientes al 
Complejo Tierralta, el cual se considera 
derivado del Complejo Ciénaga 
de Oro, es decir, contemporáneo a 
Momil II, Con una fecha inicial del 
siglo IV d.C., se ubica entre los siglos 
IV y ix d.C. El patrón de asentamiento 
de estas comunidades es ribereño, 
cop una adaptación al entorno fluvial 
boscoso y la cerámica guarda estre¬ 
chas relaciones con el Complejo Golfo 
de Urabá. En la misma región, a ori¬ 
llas del río Verde, se excavó el sitio 
Quebrada- de Muías, cuya cerámica 
también se asemeja a la del golfo. 

El litoral de Urabá estuvo poblado 
por gentes portadoras de cerámica, 
perteneciente al Complejo Golfo de Ura¬ 
bá . Este complejo fue definido a raíz 
de las excavaciones ele El Estorbo, un 
conchero cuyo material muestra rela¬ 
ciones estrechas con el de Tierralta, 
perteneciente a los siglos m a vi d.C, 
Al igual que en Momil, allí también 
se presenta una transición del cultivo 
de la yuca al maíz, con asentamientos 
tuyas viviendas se movían según el 
nivel de las aguas. El Complejo cubre 
una extensión grande, desde el golfo 
de Urabá, pasando por Arboletes, 
ha^ta el Alto Sinú, y está compuesto 
por dos tipos cerámicos, uno de uso 
doméstico y otro de “uso ritua l-funera¬ 
rio; los agricultores y pescadores que 
lo caracterizan explotaron varios mi- 
croa mbien tes, con una optimización 
de los recursos marinos y fluviales 
disponibles. 

En el istmo de Panamá, en la loca¬ 
lidad de Capurganá, se definieron 
dos ocupaciones de pescadores. La 
más antigua es llamada Capurganá , 
su desarrollo es local y se caracteriza 
por una cerámica incisa, decorada con 
motivos simples, y la presenda de pe¬ 


sas de red; al parecer tuvo relaciones 
con Momil 1 y los inicios de Momil II. 
La ocupadón más reciente, llamada 
El Estorbo , tuvo una cobertura más 
amplia, pues se extendió por todo el 
golfo de Urabá; la cerámica que la 
identifica es de la tradición modelada 
incisa y está acompañada por pesas 
de red. Los datos anteriores nos per¬ 
miten concluir que entre los siglos 
IV y ix el Alto Sinú, el golfo de Urabá 
y la región del Darién estuvieron ha¬ 
bitados por una misma etnia. 

Los datos aquí expuestos demues¬ 
tran que la continuidad supuesta para 
toda la región caribeña está basada 
exclusivamente, en la consideración 
de materiales cerámicos, que, lejos de 
explicar la dinámica social, homoge- 
nizan los asentamientos, al incluirlos 
dentro de sistemas alfareros globales 
llamados tradiciones y horizontes. 

De este modo se obtiene una vi¬ 
sión aparentemente coherente, pero 
conformada por datos estructural¬ 
mente débiles. La discusión ha que¬ 
dado reducida a rasgos puntuales de 
la cerámica, con el consiguiente des¬ 
cuido de aspectos tan importantes? 
como el desarrollo de respuestas 
adaptativas en ámbitos cambiantes. 

MVUA 
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El descubrimiento 
de América 


La historia del llamado descubri¬ 
miento de América, burdamente ma¬ 
nipulada durante quinientos años de 
colonialismo impuesto o consentido, 
conlleva un desarrollo que comienza 
con los viajes antiguos que dieron in¬ 
formación a Marino de Tiro y Piolo- 
meo, se estanca desde Macrobio hasta 
por diez siglos y renace en las postri¬ 
merías del medioevo y el alumbra¬ 
miento renacentista, para culminar 
en la gran historia crítica de los viejos 
testimonios e inusitados mapas y car¬ 
tografías de hoy. No es, por tanto, ni 
fácil de resumir ni suficiente para una 
comprensión cabal, porque muchas 
de las cosas más conocidas habría que 
volverlas a contar y recomenzar de 
nuevo con tanto juicio y erudita visión, 
que poca es una vida de estudio y mu¬ 
chos los miles y miles de documentos 
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allegados para sacar conclusiones 
irrebatibles. Bástenos sí, entonces, 
buena voluntad en el acopio de infor¬ 
maciones y depurado esfuerzo crítico 
para darle secuencia a tanto hilo suelto 
y tantas versiones encontradas. 

Sobre las causas 
del descubrimiento 

Ya casi nadie puede creer que una 
operación de tal envergadura y de tan 
viejos conocimientos como fue el 
arribo de los europeos a esta nuestra 
América, haya sido un hecho fortuito, 
casual, advenedizo. Las más arraiga¬ 
das equivocaciones, que se siguen im¬ 
partiendo impunemente en las escue¬ 
las publicas de nuestro continente, 
como considerar que los viajes de fi¬ 
nes del siglo XV se hicieron sólo para 
buscar unas especias de fragancia ex¬ 


quisita pero raras en las mesas de la 
golosa burguesía de entonces, o para 
probar la redondez de la Tierra que 
hasta los más ignaros marinos o pue¬ 
blos costeños advertían únicamente 
con mirar el horizonte, o para propa¬ 
gar una fe que, disminuida por las 
primeras escaramuzas protestantes, 
quería compensarse con una grey sin 
pastores o con irreverentes malos 
ejemplos o, en fin, que producto ape¬ 
nas del nuevo arte de marear que 
enriquecían astrolabios y sextantes, 
báculos de Job y brújulas de novísima 
importación, se dejaban de lado luga¬ 
res de la ecumene de mayor atracción 
y más urgente contacto. 

Resta entonces entender que sólo 
una razón poderosa, acorde con una 
estrategia global, universal, podía 
justificar lo inaudito del esfuerzo, que 
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no consistió en aperar tan sólo las pri¬ 
meras embarcaciones del 92, sino en 
continuar un prolongado proyecto 
militar primero, colonial después, 
hasta el convencimiento de que cier¬ 
tamente un nuevo mundo aparecía 
para Europa, que no para la historia, 
vetusta aquí como allá o más, y tan 
variada y diversa y consistente, que 
por ello se cambió lo que de antiguo 
se sabía. Y tal estrategia universal no 
podía sino estar engastada en la lucha 
a ultranza que desvelaba a los pueblos 
íberos, la de buscar su unidad geo¬ 
gráfica y espiritual a costa de anular 
ocho siglos de expansión árabe y mu¬ 
chos menos pero igualmente decisi¬ 
vos, de penetración judía. En el 
marco de tan importante destino es 
que se puede explicar un proceso 
como el de la exploración, guerra de 
conquista y ocupación de un territorio 
tan inmenso como el americano, y 
sólo así podría dársele contenido a 
una serie de maniobras seculares que 
desembocaron en lo que, eufemística¬ 
mente, algunos llaman con pudor 
"encuentro de dos mundos". 

La clásica teoría de que se descono¬ 
cía la dimensión y redondez de la Tie¬ 
rra, con el corolario de que el conti¬ 
nente americano permanecía en la té¬ 
rra incógnita, o peor aún, en el mar 
tenebras, sirvió para que durante cinco 
siglos no se hubieran interpretado los 
vetustos mapas que avisados cartó¬ 
grafos levantaron con las noticias que 
oían de boca de marinos emprende¬ 
dores y que fueron descartados por 
erróneos. Así se llegó a la aparente 
paradoja de que esos monumentos 
cartográficos, llenos de imprecisio¬ 
nes, nos sirven ahora para reconstruir 
no sólo el pensamiento geográfico de 
la época inmediatamente anterior y 
posterior al "descubrimiento" de 
América, sino, lo que es trascenden¬ 
tal, llegar a ja demostración de que 
América ya era representada en ma¬ 
pas europeos del siglo xv y que ellos 
inspiraron los viajes de reconoci¬ 
miento de los principales nautas de 
la época* Cobra así notable valoración 
la tesis antagónica a la clásica, de que 
siendo conocida la India oriental en 
mapas, faltaba sólo fijar la ruta, tarea 
que se le encargó a Colón, entre otros, 
con el resultado político conocido, 
que fue el reparto del mundo en zo¬ 
nas de influencia y conquista para Es¬ 
paña y Portugal. De donde deduci¬ 
mos, también, que precisamente para 
hablar de "descubrimientos" importa 
más conocer los precedentes y cuánto 
se sabía antes de 1492 que, en este 


sentido, cuánto se ha dicho y dibu¬ 
jado después. Por no entender este 
planteamiento, muchos historiadores 
se han aferrado a las crónicas de la 
conquista y a los testimonios de con¬ 
quistadores y catequizad ores, antes 
que a los documentos precolombinos, 
sin duda, de mayor calado en la his¬ 
toria. 

LOS PORTUGUESES A LA 
VANGUARDIA 

En el principio era la acción de los 
marinos portugueses, condicionados 
por su posición geográfica a navegar 
en los mares y a circunvalar la tíeira. 
Un tal Pero Vela seo, marino de Palos, 
dio testimonio de que Diogo o Diego 
de Teive y Pero Vásquez de la Fron¬ 
tera hicieron una larga navegación 
por la mar océana en 1452, en direc¬ 
ción a) occidente; Teive había redes- 
cubierto para Portugal dos de las islas 
Azores y, como se supo años des¬ 
pués, durante los pleitos colombinos , 
Vásquez de la Frontera informó en 
persona a Colón de su periplo oceá¬ 
nico* No pudo afirmar que hubiera 
estado en China, pero sí que las tie¬ 
rras de la India oriental parecían vír¬ 
genes y que se trataba de islas aleja¬ 
das del archipiélago asiático. Si, como 
dijo el hijo del almirante Fernando 
Colón, este Pero Vásquez «... vio di¬ 
cha tierra que entonces pensaba ser 
parte de Tartaria y se extendía hacia 
el poniente, la cual debe ser la misma 


que ahora llaman de Bacalaos», en¬ 
tonces tenemos una de las fuentes 
que, aparte de ser útil a Colón, sirvió 
de referencia para los mapas que, 
como los de Contarini-Rosellí de 1506 
y el Ruysch de 1508, ponían en una 
cartela al extremo noreste de Asia: 
«i lañe Terram invenere naute lusitan rex 
regis » (estas tierras fueron descubier¬ 
tas por navegantes de los reyes de 
Portugal). La tierra de Bacalaos, tam¬ 
bién llamada de Corte Real, no es otra 
que Terrario va y Labrador, en Nortea¬ 
mérica. Y si Vásquez de la Frontera 
estuvo en lo cierto, América continen¬ 
tal, al norte, fue visitada cuarenta 
años antes de Colón por marinos por¬ 
tugueses* 

Lo anterior explica por qué los re¬ 
yes de Portugal no pudieron aceptar 
los "descubrimientos" de Colón de fi¬ 
nes del siglo xv sin protestar ante el 
pontífice romano, árbitro de las dis¬ 
putas entre príncipes cristianos* Y 
cuando Alejandro vi dividió en 1494 
el Atlántico en dos mitades de polo 
a polo, sin que oficialmente se supiera 
de la existencia de Suramérica, Portu¬ 
gal reclamó para sí "la isla" de Brasil 
y logró corregir el trazado de la línea 
divisoria, para que no quedara duda 
de la pertenencia lusitana de esas tie¬ 
rras, que todo mundo creía como 
parte de la India oriental. 

Conquistas portuguesas 

Los nexos entre esas tierras tártaras 
y Por tugar habían sido intensos desde 
la época en que habían terminado las 
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Cruzadas, con mucho esfuerzo pero 
raquíticos resultados por parte de] 
Occidente cristiano. Un embajador 
del Preste Juan había ido a Portugal 
en 1391 y confusamente se le creía 
proveniente de Ab i sin i a o de la Iridia, 
al igual que indistintamente se lla¬ 
maba "Etiopía'' a las tierras asiáticas 
o africanas, pero siempre detrás de 
Jas líneas árabes. En 1402, otro en¬ 
viado había llegado a Venecia. En 
1427 a Valencia y en busca del rey de 
Aragón había llegado otro emisario 
con la misma propuesta de la Europa 
católica a los infieles no árabes: unirse 
contra la amenaza musulmana. Mu¬ 
chos nuevos contactos se hicieron en 
las tres décadas siguientes, al punto 
que en 1456 el Papa Calixto m auto- 
rizó las navegaciones portuguesas 
"usque ad Indos", consolidando la 
vocación marítima de ese país, que 
pudo desarrollar una estrategia en¬ 
volvente en dirección al Ganges, 
mientras de paso arraigaba en costas 
en las dos orillas del Atlántico sur, en 
Africa negra y en Brasil 

Una de las razones de la ventaja 
naviera que obtuvo Portugal respecto 
a España es que a mediados del siglo 
Xlíi (1249) había logrado la unidad na¬ 
cional y la expulsión de los musulma¬ 
nes mediante la conquista del Algar- 
ve, logros tardíos de España hasta 
muy cerca de 1492. En agosto de 1415, 
Portugal comenzó la ocupación de 
Africa, tomando Ceuta en una opera¬ 
ción militar que se ha señalado como 
la que inició el período de Enrique el 
Navegante, quien desde su rincón de 
Sagres fijó no sólo su destino sino el 
del país entero: ocupar las costas afri¬ 
canas, aliarse a los misteriosos cristia¬ 
nos que venían de más allá de Gui¬ 
nea, al oriente, para sorprender al 
musulmán por la espalda, ya que por 
tierra parecía inexpugnable. 

Para el año 1418 dos escuderos, 
Juan Gongálvez Zarco y Tris tan Vaz 
Teixelra, iniciaron accidentalmente lo 
que sería el redescubrimiento de Ma¬ 
dera y las Azores. Más adelante, con 
Jaime Ribes, alias Jafuda Cresques, 
empezó el rey a organizar la que se 
llamaría Academia de Sagres, un cen¬ 
tro de alta categoría dedicado al estu¬ 
dio de las artes de marear. Se cree 
que el desarrollo de la tecnología na¬ 
viera, convirtiendo la carraca y el ga¬ 
león, prototipos grecolatinos, en la 
carabela, más velera y más oceánica, 
así como la incorporación de instru¬ 
mentos árabes de origen chino, como 
la brújula, facilitaron en grado sumo 
la exploración de la costa oeste afri¬ 


cana y el establecimiento de puertos 
y fortalezas portuguesas en la región. 
Lo cierto es que en 1482 se había cons¬ 
truido el castillo amurallado de San 
Jorge de Elmína (Mina), punto de 
obligado tránsito para todas las explo¬ 
raciones subsiguientes al Africa occi¬ 
dental y, después de 1488, cuando 
Portugal dobló con Barthoiomeu Dias 
el cabo de Buena Esperanza, para la 
espectacular expansión por las costas 
del océano Indico. Fue así como Por¬ 
tugal pudo reclamar la ocupación de 
Brasil en 1490 por el piloto jean Cou- 
sin, según una tradición mantenida 
en Dieppe, pero que debe tener fun¬ 
damento puesto que los reyes Juan 
n y Manuel no se sorprendieron con 
los viajes de Colón, ni se hallaron sin 
argumentos cartográficos cuando se 
discutió el Tratado de Tordesillas. 
Antes bien, estuvieron prestos a de¬ 
fender los derechos de la corona lis¬ 
boeta, en tierras de Bacalaos y en Bra¬ 
sil. 


La lucha contra el Islam 

Desde comienzos del siglo vm los ára¬ 
bes habían conquistado a España 
(año 711). Después de ocho siglos, 
fueron obligados, medíante un pacto, 
a salir de la península (abril de 1492). 
Esos ocho siglos significaron una lu¬ 
cha persistente que consolidó la for¬ 
mación de una nueva nacionalidad y 
la organización de un imperio euro¬ 
peo y mediterráneo, lucha que, natu¬ 
ralmente, los recién integrados espa¬ 
ñoles no estaban dispuestos a debili¬ 
tar ni en la cual podían permitir con¬ 
cesiones. Pero no sólo se expulsó a 
los moros; a fines de julio del mismó 
año venció el término para que los 
judíos optaran por convertirse al cris¬ 
tianismo o abandonar España, Es evi¬ 
dente que esta lucha social y política 
tan prolongada tuvo que adelantarse 
con bases intransigentes y a veces de 
manera despiadada. 

Los musulmanes, a fines del siglo 
xv, ni de lejos habían perdido terre¬ 
no. Al contrario, habían consolidado 
sus conquistas desde el Atlántico 
hasta Indonesia, es decir, eran el más 
grande imperio universal y meridio¬ 
nal, rivalizando sólo con los Ming, 
pero no con Europa, De ahí que la 
única forma de contener su expansión 
era armando una tenaza hispano-chi- 
na, porque entre ellos no había riva¬ 
lidad política, no obstante obvias di¬ 
ferencias religiosas, y a pesar del pre¬ 
cario conocimiento que se tenían mu¬ 


tuamente. Pero de tiempo atrás, los 
pontífices romanos habían soñado 
con esa solución, mayormente 
cuando los árabes, a mediados del si¬ 
glo xv, empezaron a bloquear el co¬ 
mercio y las comunicaciones y a cons¬ 
tituirse en permanente amenaza para 
los pueblos europeos. A todo lo ante¬ 
rior habría que agregar la idea muy 
difundida de que, desde Jos viajes in¬ 
ciertos de Juan de Man de villa y los 
reales de Marco Polo, los chinos ha¬ 
bían solicitado ayuda a Occidente, pi¬ 
diendo el envío de cíen misioneros. 
Los papas y los católicos tomaron esa 
iniciativa como una oportunidad mi¬ 
sional, mientras los asiáticos simple¬ 
mente deseaban conocer letrados de 
Occidente. 

La búsqueda del Preste Juan, de 
quien se decía que era una avanzada 
cristiana tras la zona árabe, se reali¬ 
zaba sin un punto claro de referencia: 
unos lo encontraban en Abisinia, mu¬ 
chos más en Etiopía, y los menos, 
como Marteüus, lo asociaban a las 
montañas del Thebet himaláyieo, por¬ 
que tal vez lo confundían con las tie¬ 
rras de los lamas. El Papa Alejandro 
ni, en el siglo xn y la Liga Lombarda, 
intentaron hacer una alianza con el 
Preste Juan en 1177, para frenar a los 
musulmanes. Alejandro IV envió al 
monje Ascelino a buscarlo, pero no 
pasó de Persia. Un nuevo intento fra¬ 
casó por segunda vez. La tercera, a 
cargo de Juan de Plan Carpino, en¬ 
viada por Inocencio iv, rindió informe 
en 1247 de sus viajes por oriente. Sus 
estudios impulsaron propuestas del 
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misino Papa en el Concilio de Lyon, 
para formalizar una alianza con los 
mongoles (mángales se decía enton¬ 
ces, por corrupción de Mong Guo), 
siempre contra los árabes. Por cieTto 
que ese Concilio buscó el apoyo de 
san Luis, rey de Francia, para hacer 
una gran unión antimusulmana, que 
pudo ser el mayor plan estratégico 
universal de la época. 


Contactos con los mongoles 
y política antimusulmana 

Por otra parte, los kanatos del 
enorme imperio mongol de la dinas¬ 
tía Yuan habían llegado a su apogeo 
en el siglo XIIL El kan Ilulago se alió 
y firmó tratado comercial con Jaime I 
de Aragón, Alfonso x de Castilla y 
Carlos de Anjou. Oriente y Occidente 
contra el sur árabe, fue ese el origen 
lejano del plan estratégico colombino. 
La crisis interna que descompuso al 
Imperio Yuan y los temores occidenta¬ 
les al tratar con infieles, hicieron decaer 
la empresa; pero no impidieron los 
contactos. En 1287 un monje nesto- 
riano llegó a Francia proveniente de 
Cambahic (Beíjing). Dos años des¬ 
pués viajó a China Juan de Montecor- 
vino, quien con los primeros conver¬ 
sos organizó comunidades católicas e 
incluso llegó a ser arzobispo de Bei- 
jing a comienzos del siglo xiv. Au¬ 
mentaron en grande los intercambios 
misionales en esta época, entre otros, 
los afamados de Andrés de Pe rusa, 
Odorico da Pordenone y Juan de Ma- 
rignoli, todos ellos después del exi¬ 
toso viaje de Marco Polo. Recuérdese 
que Pordenone, monje franciscano 
que predicó entre los hindúes y dio 
muchas noticias de China a La cristian¬ 
dad, fue el primer europeo que visitó 
Lhasa, en el Tíbet, y comparando al 
precursor del Da Jai-Lama con el papa 
romano, dio pie para la idea de un 
reencuentro con el Preste Juan. Por¬ 
denone, por sus servicios, ha sido ele¬ 
vado a los altares. 

Fue a mediados del siglo xv cuando 
aumentaron considerablemente los 
contactos políticos entre los extremos 
del mundo. Alrededor de 1450, Al¬ 
fonso V de Aragón, rey de Napolés 
(y de Jerusalem desde 1443) reem¬ 
prendía la alianza con el Preste Juan, 
ahora considerado negus de Etiopía, 
en negociaciones que se habían ini¬ 
ciado entre 1427 y 1428. Poco des¬ 
pués, el mismo Alfonso v promovía 
una alianza antiotomana con el empe¬ 
rador bizantino, el de Trebisonda, el 
negus Preste Juan y el gran kan de 
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China, ahora de la dinastía Ming. La 
consigna "paz entre los cristianos y 
guerra contra los infieles" fue lo sufi¬ 
cientemente flexible como para incor¬ 
porar príncipes poco cristianos y, a 
su vez, tan inflexible que los infieles 
eran sólo los árabes y los judíos. Esa 
política, propuesta al Papa Nicolás v, 
encontró cierto eco al punto que la 
bula Romanus Pont ifex, del 8 de enero 
de 1455, aconsejó al rey de Portugal 
«Seguir navegando por este mar 
océano hasta las costas meridionales 
y occidentales [♦..] hasta las Indias, 
que, según dicen adoran el nombre 
de Cristo», Poco después, el 15 de 
mayo de 1456, el Papa Calixto ID, en 
otra bula para el rey de Portugal, en 
su carácter de árbitro supremo de la 
doctrina verus imperator y dominium 
maris, autorizó navegar «usque per tu- 
tamguineamet ultra illem meridionalem 
plagam usque ad indos». 

Nos acercamos, pues, al momento 
en que la llamada "era de los descu¬ 
brimientos" se compagina con la po¬ 
lítica de los príncipes católicos de ex¬ 
pulsar a los moros, no sólo por razo¬ 
nes religiosas sino también porque, 
dentro de la unificación española, 
constituían un elemento hete/ogéneo 
perturbador, como, en similar medi¬ 
da, lo eran las minorías judías. Creer, 
como se ha dicho con reiteración, que 
los grandes viajes descubridores fue¬ 
ron sólo impulsados por necesidades 


económicas o motivados únicamente 
por el desarrollo de la propia ciencia 
náutica es no comprender que ningún 
país, en las postrimerías del medioe¬ 
vo, habría impulsado ninguna acción 
ultramarina si no obedecía a finalida¬ 
des políticas y de estrategia universal 
Así, como veremos adelante, la mi¬ 
sión de Colón; la misión encomen¬ 
dada a Vasco de Gama de ir a la India, 
enviado por don Manuel, a buscar al 
Preste, según narra Alvaro Velho; las 
instrucciones de los últimos Papas del 
siglo xv, que también se podían leer 
tanto en la bula de Alejandro vi del 
28 de junio de 1493, que, ya conocido 
el viaje de Colón, permitía a los espa¬ 
ñoles navegar hacia las Indias (versum 
indiam ), como en la carta del rey Ma¬ 
nuel al arzobispo de Toledo, tenían 
la tarea de llevar a cabo todas estas 
navegaciones para «HaceT guerra a 
los moros y ajuntarse con el Preste 
Juan». La propia literatura política de 
comienzos del siglo xvj, cuando se 
pensaba que se habían dado condicio¬ 
nes para llegar a China (India orien¬ 
tal, confundida con América) reite¬ 
raba propósitos antimusulmanes: 
Juan Ginés de Sepúiveda escribió en 
1529 en Bolonia una "Exhortación al 
Emperador Carlos v, para que hecha 
la paz con los príncipes cristianos 
haga la guerra a los turcos", donde 
insistía que la liberación de Jerusalem 
era una empresa factible. Fernández 
de Oviedo teorizó sobre la misión de 
España como redentora de la cristian¬ 
dad, al igual que fray Antonio de 
Guevara repetía el ideal de ir hasta la 
casa santa. En 1538, Alonso de Santa 
Cruz insistía en el magno proyecto. 
Fueron conocidos ios romances con¬ 
tra el turco, que se popularizaron ha¬ 
cia 1534. Parecía que toda España, 
ante La comisión de completar en una 
nueva cruzada la liberación de la Tie¬ 
rra Santa, requería con urgencia cru¬ 
zar el mar, para aliarse con los orien¬ 
tales, aunque también fueran infieles: 
demostración evidente de que era 
más importante la política de alian¬ 
zas, que la ortodoxia religiosa. 


EXPULSIÓN DE ÁRABES 
Y JUDÍOS DE ESPAÑA 

Se ha dicho que 1492, en la historia 
de España es un año crucial porque 
sucedieron cuatro cosas importantes, 
que repercutieron en la historia uni¬ 
versal: ia expulsión de los árabes, lla¬ 
mados moros porque habían llegado 
desde Mauritania; la expulsión de los 
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judíos, que no se hubieran convertido 
al cristianismo; el llamado descubri¬ 
miento del Nuevo Mundo, y la publi¬ 
cación de la primera gramática espa¬ 
ñola por Elio Antonio de Nebrija. Los 
cuatro acontecimientos tienen en co¬ 
mún el patrocinio de los Reyes Cató¬ 
licos, Fernando de Aragón e Isabel de 
Castilla, y sirvieron para consolidar 
la unidad tanto de los reinos peninsu¬ 
lares como de la fe y la cultura espa¬ 
ñolas. 

Como es fácil advertir, la capitula¬ 
ción de Granada y la orden de salir 
de España a los judíos estuvo ligada 
estrechamente a la búsqueda de nue¬ 
vas tierras que fueran asentamientos 
para los proscritos* Los 32 ítems fir¬ 
mados por los reyes a fines de 1491, 
para ser cumplidos en abril del 92, 
ordenaban al rey de Granada Boabdil 
(Muley Boaudili) «[.*.]ya los alcaldes 
y alfaquíes, aleadis, alguaciles, sa¬ 
bios, moftíes, viejos y buenos hom¬ 
bres y comunidad, chicos y grandes 
de ia dicha ciudad de Granada y del 
Albaicin y sus arrabales, hayan de en¬ 
tregar y entreguen a sus altezas cierto 
mandato, pacíficamente y en concor¬ 
dia realmente y con efecto dentro de 
sesenta días primeros , siempre que 
se cuenten desde veinte y cinco días 
del mes de noviembre que es el día 
del asiento de esta capitulación, las 
fortalezas del Alhambra y del Alhai- 
zan ...». A cambio, los Reyes Católi¬ 
cos se comprometían a respetar sus 
haciendas y bienes y a no hacerles 
daño, siempre que se sometieran a 
ser fieles servidores y vasallos de los 
reyes. 

La expulsión de los judíos, también 
ordenada desde Granada en marzo 
del mismo año y para cumplirse el 31 
de julio, es, comparativamente con la 
de los moros, más severa, habida 
cuenta que no sólo debían irse, sino 
que perderían sus bienes, salvo que 
cambiaran de religión, exigencia ésta 
que tampoco se les impuso a ios ára¬ 
bes. «Bien sabed es o de vedes saber, 
—comenzaba el documento—- que 
porque nos fuimos informados que 
en estos nuestros reinos había algu¬ 
nos malos cristianos que judaizaban 
y apostataban de nuestra Santa Fe Ca¬ 
tólica, de la cüal era mucha causa la 
comunicación de los judíos con los 
cristianos, en las Cortes que hicimos 
en la ciudad de Toledo el año pasado 
de 1480 años, mandamos apartar los 
dichos judíos de todas las ciudades, 
villas y lugares de los nuestros reinos 
y señoríos, en las juderías apartados 
donde viviesen y morasen, espe¬ 


rando que con su parta miento se re¬ 
mediaría/' Pero como en opinión de 
los reyes, doce años después, no se 
habían logrado avances importantes 
en la preservación de la fe, «Acorda¬ 
mos de mandar salir todos los dichos 
judíos y judías de cualquier edad que 
sean que viven y moran y están en 
los dichos nuestros reinos y señoríos, 
así los naturales de ellos como los no 
naturales que en cualquier manera o 
por cualquier causa hayan venido y 
estén en ellos .**» Y al final del man¬ 
dato, se les ordenaba sacar sus bienes 
por mar o por tierra, siempre que no 
fuera oro, plata o moneda* 

Las consecuencias de los dos man¬ 
datos tienen relación estrecha con la 
capitulación que los mismos reyes fir¬ 
maron con Cristóbal Colón en abril 
de 1492, en la ciudad de Santa Fe, 
precisamente porque se había consu¬ 
mado ia expulsión de los árabes y se 
advertía la de los judíos, prevista 
doce años antes. El célebre prólogo 
al Diario de Colón, infortunadamente 
perdido pero que, en parte, había 
transcrito fray Bartolomé de las Ca¬ 
sas, es un testimonio trascendental 
del propio protagonista de estos he¬ 
chos, donde se colige que el almirante 
tenía instrucciones muy precisas de 
ir a «[...Jdichas partidas de India» a 
«dar embaxada de V* V* A, A. a dichos 
príncipes (Preste Juan y Gran Kan) 
después de haber dado fin a la guerra 
de los moros» y de «[.. *]haber echado 
fuera todos los judíos». Rara vez un 



Medallón con los Reyes Católicos, Femando e 
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documento histórico conlleva tan ex¬ 
plícita intención política como el 
proemio escrito por Colón* 

Cristóbal Colón 

Pocos personajes en la historia unive- 
ral han sido tan estudiados como el 
que todos llamamos Cristóbal Colón 
y, sin embargo, nadie tan descono¬ 
cido como él. Después de 500 años 
nos es lícito dudar de su nombre, de 
su lugar de nacimiento, de su lengua, 
de su firma, de su infancia y juven¬ 
tud, de sus dotes y conocimientos, 
de su honorabilidad, de su papel real 
en la historia de los descubrimientos, 
de sus verdaderos propósitos y hasta 
del lugar donde reposan sus restos. 
Se le ha supuesto tan acendrado ca¬ 
tólico como judío converso; tan leal 
a la reina Isabel como desleal con su 
esposo Fernando; tan culto, egresado 
de La Universidad de Pavía, como 
mediocre cosmógrafo u hombre de 
ciencia. Sin embargo, hay cierto con¬ 
senso en estimarlo como hombre de 
férrea voluntad rayana en la terque¬ 
dad, intrépido hasta la temeridad y 
de conciencia mística aunque pro¬ 
penso a los desvarios. 

No se debe confundir a Cristóbal 
Colón con Cristóforo Colombo o Co¬ 
luro bo. Según versiones italianas, 
fueron padres de Colombo, Domingo 
y Susana Fontanarubea, nacido en al¬ 
gún lugar del Genovesado en fecha 
imprecisa aún del año 1451. AI morir 
en 1506, tendría 55 años, siendo el 
mayor de cinco hermanos. Colombo 
fue, en efecto, hijo de un cardador de 
lana, y yivió y murió como cualquier 
hijo de vecino, sin que jamás se ocu¬ 
para en cosas del mar. Pero tampoco 
se le debe confundir con Xpo Ferens , 
que nació entre mediados y finales de 
junio de 1460. Así que Cristóbal Co- 
lom o Colón, Cristóforo Columbo y 
Xpo Ferens son tres personas distintas 
y un verdadero enredo genealógico. 
Además, algunos autores mallorqui¬ 
nes sostienen que el verdadero nom¬ 
bre del navegante fue Cristófor Colom 
y que nadó en un pueblo catalán a anco 
kilómetros al oeste de Palma de Ma¬ 
llorca llamado Génova, de donde ha¬ 
bría provenido la confusión. Y como 
si lo anterior fuera poco, un total de 
43 ciudades, principalmente de Es¬ 
paña e Italia, se disputan su lugar de 
origen. Pero hay que decir que este 
desaguisado no es nuevo, puesto que 
ya desde el siglo xvi, el notario Anto¬ 
nio Gallo, de Génova, quien tenía in- 
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terescs económicos con algunos Co¬ 
loro bus, acreedores suyos, llegó a 
afirmar que los Colón, Colom y Co- 
lumbos eran los mismos, y así. unie¬ 
ron a modestos trabajadores manua¬ 
les con el entonces ya enriquecido al¬ 
mirante, todo por cobrar deudas. 
Además de Gallo, también en el siglo 
xvi Seranega y Gíustiníani, historia¬ 
dores y clérigos, repitieron los argu¬ 
mentos de aquél, pero Bartolomé de 
Las Casas y Femando Colón, hijo del 
almirante, negaron parentesco con 
esa familia, Ricardo Beltrán y Rózpide 
demostró hace cien años, con otros 
cálculos, que Columba nació en 1451 
porque en 1470 tenía 19 años de'édad; 
pero Colón no, porque habría nacido 
mucho antes, entre 1430 y 1450. 
Aquél, humilde lanero, y éste, altivo 
navegante, no tienen nada en común. 

Colón el descubridor 

El futuro almirante, pues, tuvo una 
cierta preparación de cosmógrafo y 
marino, a juzgar por las lecturas que 
hizo y de las que dejó pruebas al ano¬ 
tar apostillas al margen. Estas fueron 
la J mago Mundi de Pierre d'Ailly, la 
Historia Rerum ubique restarían Joco- 
rumque descriptio del Papa-geógrafo 
Eneas Silvio Piccolomini, Pío n; la His - 
foire Naturelle de Plinio Cayo Segun¬ 
do, II Millione de Mí ser Marco Polo 
Veneciano, las Vidas Paralelas de Plu- 
tarco, el Libro de las Maravillarás Juan 
de Mande villa y la Geographia de Clau¬ 
dio Ptolomeo Alexandrino, en la edi¬ 
ción romana de 1479* 

Como es bien sabido, y recientes 
averiguaciones lo confirman. Colón o 
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Colom tuvo plena conciencia de lo 
que hacía y de ninguna manera se 
puede sostener que no supo ni a 
dónde iba ni qué tierras estaba pisan¬ 
do. Tuvo conocimiento previo de 
América, entonces llamada India 
Oríentahs, tanto por las informaciones 
que le dio, involuntariamente, un "pi¬ 
loto anónimo" de quien después se 
supo el nombre, Alonso Sánchez de 
Huelva, que había estado en las An¬ 
tillas en 1485. Y esas informaciones 
las confirmó después durante su per¬ 
manencia en Portugal, cuando debió 
de tratar al ya entonces famoso ma¬ 
rino y científico Martín de Behaim, 
constructor del primer globo terrá¬ 
queo, hoy todavía en Muremberg, y 
cuando pudo comprobarlo, con ma¬ 
pas de 1489 que él o Martín Alonso 
Pinzón conocieron, hechos por el car¬ 
tógrafo papal Henricus Martellus 
Gérmanus. Allí, claramente, y adhe¬ 
rido al continente asiático, se encuen¬ 
tran los litorales sudamericanos, con 
los ríos, cabos y penínsulas principa¬ 
les. La teoría del "descubrimiento ca¬ 
sual" de América no tiene bases más 
que en la intención de los Reyes Ca¬ 
tólicos y el Papa Alejandro vi de do¬ 
nar las "islas de la India Oriental" a 
los españoles. 

El mérito sobresaliente de Colón es 
haber tenido coraje y decisión para 
iniciar el reconocimiento de la ruta 
trasatlántica hacia las islas antillanas 
durante su primer viaje (3 de agosto 
- 12 de octubre de 1492), al menos, 
legal y oficialmente. De ahí su insis¬ 
tencia de casi ocho años para conse¬ 
guir las capitulaciones (convenio) que 


finalmente logró en Santa Fe, en abril 
de 1492. Porque siendo autorizado su 
viaje, podía reclamar prebendas y re¬ 
galías y los títulos de don, goberna¬ 
dor y hasta de virrey, propósito que 
amó con singular denuedo* Además, 
mientras él lograba tan personales 
ventajas, le prestaba generosa ayuda 
a la política exterior de España y del 
Vaticano, consistente en enviar una 
embajada a las tierras del Preste Juan 
y a la China del gran Kan, para cercar 
por oriente a los musulmanes y frenar 
la expansión árabe. Por no aceptar 
esta tesis ios historiadores han discu¬ 
rrido muchas teorías, algunas tan in¬ 
genuas como creer que el viaje de Co¬ 
lón era para demostrar la redondez 
de la tierra u otras más elaboradas 
pero inconsecuentes, como creer que 
el viaje a las Malucas era para com¬ 
prar nuez moscada, pimienta, clavo 
y canela. Que iba a cumplir una mi¬ 
sión estratégica de alta política lo de¬ 
muestran las credenciales para el Kan 
y la obsesiva búsqueda de Quinsay 
(Hangzhou) que revelan su Diario y sus 
cartas, y tal vez, además, las indaga¬ 
ciones para asegurar asentamientos a 
los judíos en tierras aledañas a los 
tártaros. Porque conocía la ruta siguió 
de cerca los señalamientos de los ma¬ 
pas de Behaim y Martelius y se en¬ 
rumbó, siri dubitación, por el paralelo 
28° norte hacia Catay o (China), 

Los cuatro viajes que realizó tuvie¬ 
ron en común la exploración, sin sa¬ 
lirse, del mar Caribe, y sin.pasar al 
sur del Ecuador, ni aproximarse al 
océano Pacífico, no obstante que tuvo 
noticias suficientes como para arries¬ 
garse a tal empresa. Pero pudieron 
más la ambición de recoger perlas y 
buscar oro en islas y mares antillanos, 
que las metas políticas que se le ha¬ 
bían fijado. Eso explica que los mari¬ 
nos y "descubridores" que le siguie¬ 
ron, desde Cabot y Verrazano al norte 
hasta Cortés, Vespucci y Cabral al 
centro y sur de América, prosiguieran 
el intento de ir hacia China buscando 
el anhelado estrecho que cortara el 
camino al Oriente. Tardíamente, Bal¬ 
boa cumplió ese proyecto al tomar po¬ 
sesión del Pacífico, no al descubrirlo, 
y Magallanes y Elcano llegaron a la 
meta al navegar por el "Gran Mar" 
en nombre de España. 

De todos los errores imputables a 
Colón, el más serio fue el de introdu¬ 
cir la esclavitud europea en América. 
En su primer viaje apresó diez indios 
para exhibirlos en los mercados de 
Sevilla, También Colón fue cruel con 
los españoles. El primer capellán que 
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vino con éi en el segundo viaje al 
Nuevo Mundo, el padre Boy!, lo 
acusó de torturador; Francisco Rol¬ 
dan se le enfrentó con armas durante 
el tercer viaje, los Porras en el cuarto 
viaje se le sublevaron y la reina lo 
desautorizó por hacer esclavos a sus 
nuevos vasallos. 

En sus últimos años, presa de de¬ 
sorbitadas cavilaciones y de senti¬ 
mientos encontrados, al punto que 
muchos lo creyeron loco, empezó a 
llamarse a sí mismo virrey de Asia, a 
creerse predestinado por las Escritu¬ 
ras para descubrir el alter mundus , a 
entrar en éxtasis místicos y a redactar 
un libro de Profecías, donde, entre 
otras cosas, pronosticó el fin del 
mundo para 1656. 

Decepcionado del trato que recibió 
por sus servicios a los reyes, pero no 
pobre. Colón se vio seriamente afec¬ 
tado cuando por maltratar a los pro¬ 
pios españoles se le acusó y fue apre¬ 
sado por Francisco Bobadilla en 1500. 
Es verdad que aún logró cierta con¬ 
fianza de los reyes para aventurarse 
a un viaje más, entre 1502 y 1504, 
pero también es cierto que murió en 
1506 sin reivindicarse ante sus conciu¬ 
dadanos. 


Fernando el Católico 

Varios intentos de asesinato, una in¬ 
terminable disputa con su mujer Isa¬ 
bel de Castilla, una hija loca y una 


precipitada sucesión en un hijo natu¬ 
ral hecho arzobispo, enmarcan la con¬ 
vulsa y decadente biografía de quien 
paradójicamente tuvo la responsabili¬ 
dad de evangelizar el Nuevo Mundo. 
Hijo de Juan u de Navarra y Aragón 
y de Juana Enríquez, nació en la villa 
de Sos, Zaragoza (10 de mayo de 
1452) y murió en Madrigalejo, Cáce- 
res (23 enero 1516), y aunque le co¬ 
rrespondía llamarse Fernando n de 
Aragón, se generó la costumbre de 
llamarlo v de Castilla por su matrimo¬ 
nio fraudulento con Isabel y porque, 
por razones políticas, debía continuar 
los nombres de los reyezuelos caste¬ 
llanos. Se asegura que de sólo 13 años 
derrotó en Prats del Rey al infante 
Pedro, condestable de Portugal y jefe 
de los oposicionistas catalanes que 
había tomado para sí el nombre de 
rey de Aragón y de Sicilia. Con una 
falsa bula supuestamente de Pío II, 
muerto en 1464, que dispensaba de 
parentesco el matrimonio entre prín¬ 
cipes, se casó en 1469 con Isabel, pero 
debió hacerle concesiones y demos¬ 
traciones de fidelidad, una de las cua¬ 
les era comprometerse a luchar con 
ios aragoneses en la guerra contra los 
moros. Cierto tiempo después se 
supo que la tal bula era una patraña 
de su padre Juan II y el arzobispo de 
Toledo, Alfonso Carrillo, con el pro¬ 
pósito de aliar los reinos peninsula¬ 
res; pero para remediar el hipócrita 
manejo de la situación, en 1471 el 
Papa Sixto iv fue inducido a expedir, 
ahora sí, ¡una bula de dispensa que 
se aplicó retrospectivamente! Muerto 
Enrique iv, padre de Isabel, Fernando 
se precipitó a hacerse presente en 
Castilla, pero Isabel frenó las ambicio¬ 
nes de su esposo afirmando su auto¬ 
ridad de soberana y de legítima here¬ 
dera del reino. Medió de nuevo el 
inescrupuloso arzobispo de Toledo, 
terciando a favor de Isabel, con el ar¬ 
gumento de que el veto a las mujeres 
para^reinar no regía para Castilla y 
León. 

Hada 1480 los progresos de los tur¬ 
cos en el Mediterráneo y la amenaza 
a Sicilia, dominada por la casa de Ara¬ 
gón, hizo que Fernando ordenara la 
fusión de su armada con la de Ñapó¬ 
les y se dispusiera a la defensiva. Un 
año después, el rey de Granada Abu 
Hassem retó a Fernando, al tomar la 
fortaleza de Zahara, pretexto que an¬ 
siaban los Reyes Católicos para desa¬ 
tar la ofensiva de reconquista que, 
como se sabe, terminó con la rendi¬ 
ción de los moros y su expulsión de 
Granada en 1492. Pero antes, Fer¬ 


nando debió sortear otros escollos- en 
1482 invitó a los príncipes cristianos 
de Italia a aliarse contra los moros, lo 
cual le sirvió de razón para implantar, 
también en Aragón, el Santo Oficio 
de la Inquisición. Estando en Málaga 
en 1487, un dirigente radical maho¬ 
metano, con fama de santón, quiso 
asesinarlo, pero sorprendido, fue 
ajusticiado. De nuevo se le intentó 
matar el 7 de diciembre de 1492, esta 
vez por un labrador de remensa, de 
quien se dijo que estaba loco: le dio 
una tremenda cuchillada en el cuello 
que lo hubiera decapitado de no ser 
porque el hombro de uno de los pre¬ 
sentes se interpuso. 

Fernando y el descubrimiento 

El descubrimiento de América no 
fue, ciertamente, motivo de mayor in¬ 
terés para Fernando. Los historiado¬ 
res están de acuerdo en que las mu¬ 
chas intrigas palaciegas en que se vio 
comprometido en las cortes euro¬ 
peas, particularmente en Italia, y los 
desaforados esfuerzos por contener a 
sus enemigos políticos en el Medite¬ 
rráneo, hicieron que los reyes se de¬ 
sentendieran de gobernar América, 
dejando estos asuntos en manos de 
particulares y en las casas de contra¬ 
tación, meros artificios de coordina¬ 
ción empresarial. Así, al menos, lo 
cree Pedro Abarca, historiador de los 
reyes de Aragón, quien se deleita 
enumerando las nueve empresas fer- 
nandinas en Italia, sin contar las de 
Granada, Portugal, Bretaña, Rose- 



Fernando de Aragón. 
Talla policromada. 
Capilla Real de Granada. 


El descubrimiento de América 


45 







Juana La Loca 

Pintor flamenco anónimo. 

Museo de Santa Cruz , Todito, 


llon, Cerdeña y Navarra, También así 
lo creen los historiadores Carlos Pe- 
reyra y el francés Femand Braudel* 
Al morir Fernando, doce años des¬ 
pués que Isabel, designó como here¬ 
dera soberana a su hija Juana lá Loca 
pero, por su enfermedad, dejó de go¬ 
bernador general a su hijo Carlos quien, 
como estaba ausente, debía ser reem¬ 
plazado por su hijo natural el arzo¬ 
bispo de Zaragoza, en Aragón, y por 
el cardenal Cisneros, en Castilla* En 
su sepulcro se lee este epitafio: Maho- 
meticae s ectae prostatores et haereticae 
pravitatis ext indares, Ferdinandvs Ara - 
gonumet Helisabetha Gaste líe; vir et vxor 
unánimes, catholici appelati. Marmóreo 


davdvntvr hoc tvmvia. Se colige que sus 
coetáneos no vieron a los reyes como 
descubridores, sino como enemigos 
implacables de herejes y mahometa¬ 
nos. 

Isabel I 

Que cosía con primor los jubones de 
su real marido, que leía de corrido en 
latín, francés, inglés, portugués, que 
odiaba la frivolidad de los torneos y 
el burdo espectáculo del toreo, pero, 
sobre todo, se ha afirmado con reite¬ 
ración que la educación rígida que 
tuvo en la infancia, hizo de Isabel, 
hija de Juan ir de Castilla y su esposa 
Isabel de Portugal, una de las más 
ortodoxas y codiciadas princesas eu¬ 
ropeas, de un atractivo rayano en la 
excelsitud. Así se puede explicar que 
su fanatismo monárquico y religioso 
fuera en su momento prenda de sin¬ 
gular valía cuando la geografía polí¬ 
tica de España entraba en considera¬ 
bles mutaciones. 

A ios nueve años la habían prome¬ 
tido a su primo Fernando, apenas un 
año mayor, y todo porque el rey de 
Aragón y Navarra ambicionaba la 
anexión a Castilla, asunto que no con¬ 
vencía a Juan n* En cambio, se pensó 
en casarla con el príncipe Carlos de 
Aragón, luego con Alfonso v rey de 
Portugal, de 33 años,*o con Pedro Gi¬ 
rón, de 39, rico, noble, depravado y 
de pésimas costumbres* Asustada, 
Isabel de Castilla le confió su angustia 
a su fiel amiga Beatriz de Bobadilla, 
quien con su anuencia prometió ase¬ 
sinar a Girón, crimen que no pudo 
consumarse porque el perverso mu¬ 
rió envenenado, según se dice, por 
los émulos de su fortuna. Por si fuera 
poco a tan tierna edad, otros prínci¬ 
pes aspirantes seguían disputándose 
los honores de la codiciada mano cas¬ 
tellana: Ricardo, duque de Glóuces- 
ter, el duque de Guyena y el duque 
de Berry hirieron fila sin éxito, porque 
la princesa ya había dado su corazón 
a Fernando. Eso sí, debió someterse 
a Los molestos arreglos de la época y 
como el aragonés no era bien visto en 
Castilla, debió sufrir los inconvenien¬ 
tes de una boda modesta que trataba 
de evitar su hermano Enrique iv, 
ahora rey* Por cierto que antes de as¬ 
cender al trono este Enrique, le fue 
ofrecida la corona a Isabel, pero la 
rechazó porque consideraba ilegítimo 
el procedimiento* Tenía sólo 17 años 
y su actitud le significó notable popu¬ 
laridad* Así que al casarse con Fer¬ 


nando un año después, fue vista por 
toda España como la sucesora ideal 
de Castilla y la oportunidad excepcio¬ 
nal para fusionar las dos monarqu ías, 
hecho que tuvo lugar, en 1474 para 
Castilla y en 1479 en Aragón, donde 
nunca fue soberana sino reina consor¬ 
te. Con su primo hermano mantuvie¬ 
ron una relación de conveniencia: se 
distribuyeron las cargas administrati¬ 
vas, aunque acordaron firmar los dos 
en los documentos reales, tales como 
los que crearon la Santa Hermandad, 
una verdadera milicia rural para aca¬ 
bar con los maleantes, las "ordenan¬ 
zas de Montalvo", que fueron leyes 
que protegían al estado de la omnipo¬ 
tencia de los nobles, y como las céle¬ 
bres capitulaciones de Santa Fe entre 
los reyes y Cristóbal Colón, que fue 
un convenio para repartir los benefi¬ 
cios que pudiera aportar el descubri¬ 
miento de islas y tierra firme al otro 
lado del Atlántico. Se firmaron mu¬ 
chos convenios como éste y se conser¬ 
van alrededor de setenta, pero se lle¬ 
varon a la práctica sólo los de Colón, 
Pinzón, Ojeda y unos quince más. 

Isabel y el descubrimiento 

Es verdad que La reina se interesó 
un poco más que Fernando por la 
suerte dei Nuevo Mundo* Pero no de¬ 
masiado. Se dijo que, al contrario, la 
propia Isabel estuvo dispuesta a em¬ 
peñar sus joyas para costear la expe¬ 
dición colombina. Pero no es cierto, 
porque para entonces ya las pocas 
que quedaban estaban pignoradas en 
Valencia. En cambio, los reyes reser¬ 
varon para la Corona las minas, los 
palos de tinte y las piedras preciosas 
que se descubrieran, y aunque con¬ 
sintieron en que los particulares bus¬ 
caran oro y plata, los gravaron fuerte¬ 
mente, primero con ei 66% de im¬ 
puesto y después con el 20%, el fa¬ 
moso "quinto real". En 1495, cuando 
no había concluido el segundo viaje 
de Colón, autorizaron los viajes par¬ 
ticulares al Nuevo Mundo, de suerte 
que la exploración y la conquista que 
se siguió se hicieron como empresas 
privadas, especialmente en lo relativo 
a la agricultura y el comercio exterior. 
Tampoco pudieron o quisieron los 
Reyes Católicos impedir el surgi¬ 
miento del modo de producción de 
la encomienda, que fue, de hecho, la 
implantación de un proyecto de servi¬ 
dumbre* Y aunque dictaron leyes pro¬ 
tectoras de los indios —papel 
muerto— fue a costa de la importa¬ 
ción masiva de negros, esto es, trasla¬ 
daron la esclavitud de una raza a otra* 
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Si a tales desaciertos agregamos que 
los árabes y ios judíos fueron expulsa¬ 
dos de España y sus dominios en 
1492, caracterizando así el gobierno 
de los Reyes Católicos como de un 
absolutismo racista, ¿cómo entender 
que los 29 gruesos volúmenes a favor 
de la beatificación católica de Isabel 
puedan prosperar, a no ser por un 
envilecimiento del santoral? y ¿qué 
decirles a los pueblos amerindios, ne¬ 
gros, judíos y árabes de esta nueva 
sierva de Dios, que hace 500 años era 
su verdugo? 

La reina dictó testamento tres me¬ 
ses antes de morir, en 1504, a los 55 
años. Ninguno de sus biógrafos, 
como Monje lias. Comines, Erasmo 
Prescott, Clemencín, Ramírez de Vi- 
llaescusa, etc., censuraron su racismo 
y la fanática ortodoxia de sus decisio¬ 
nes* Se explica porque los panegiris¬ 
tas no hacen críticas sino adulaciones. 

Causas de los 

DESCUBRIMIENTOS 

El sabio Humboldt, en la interpreta¬ 
ción de la historia del universo que 
tituló Cosmos —su obra maestra—, ex¬ 
plicó que las causas remotas y diver¬ 
sas del período de los grandes viajes 
exploratorios del siglo xv a sus finales 
y buena parte del xvi, habría que bus¬ 
carla en una conjunción de estas cua¬ 
tro circunstancias: el corto número de 
hombres audaces que se atrevían a 


pensar, la influencia profunda del 
pensamiento griego en el renaci¬ 
miento italiano, el progreso de la náu¬ 
tica al incorporar instrumentos mag¬ 
néticos y astronómicos junto con el 
uso general de las efemérides solares 
y lunares de Regio montano, y el am¬ 
plio conocimiento de Asia oriental, 
que se debió al envío de embajadores 
ante los príncipes mongoles y a los 
comerciantes ambulantes que busca¬ 
ban ahorrar caminos hacia las Motu- 
cas. 

Es del todo notable que Humboldt, 
ai comienzo del siglo xix, contemplara 
lo que es bien sabido ahora, la emba¬ 
jada de Colón a la India oriental. La 
afirmación de que Colón murió en la 
errónea creencia de que había descu¬ 
bierto una parte de Asia, obedece a 
que no se considera que Asia era ya 
bien conocida, que no eran pocos los 
relatos de viajeros que la describían 
(Juan de Plan Carpí no, Guillermo de 
Rubruck, Marco Polo, Od orico da 
Pordenone, etc.) y que también era 
conocida la India oriental, en mapas 
tan célebres como los de Martellus y 
Behaím. No había Asia pOT descubrir, 
al menos en su existencia y litorales 
principales. 


LOS MOTIVOS DEL ALMIRANTE 

Después de una tenaz insistencia de 
ocho años ante distintos reyes, con 
una obstinación rayana en la temeri¬ 
dad, Colón obtuvo la aquiescencia de 
los Reyes Católicos, medíante las Ca¬ 
pitulaciones Santa fe sirias* Aparte de 
las motivaciones personales muchas 
veces aducidas - tenacidad y orgullo, 
afán de reconocimiento y ansias de 
poder - es preciso conocer las razones 
objetivas que pudieron impulsar a 
Colón a repetir la azarosa aventura, 
esta vez satisfaciendo las formalida¬ 
des de oficio. En general, se pueden 
dividir en dos grandes tesis: las cen¬ 
salistas y las casualistas. Estas últi¬ 
mas, las menos, no están en boga hoy 
en día, pero lo estuvieron con fuerza 
hace un siglo cuando se quiso señalar 
el providencialismo en la ejecución 
del primer viaje colombino. Reitera¬ 
mos: la hipótesis de historiadores de 
distintas épocas tan afamados como 
Antonio de Herrera, Washington Ir- 
ving y Samuel Morison, sobre el des¬ 
cubrimiento casual de América, ha 
caído en desuso al desarrollarse otro 
orden de ideas que apuntalan las cau¬ 
sas y móviles verdaderos en este pro¬ 
ceso histórico. 


Causa es, como hipótesis, la soste¬ 
nida por Humboldt entre otros, de 
que «cuando Colón se dirigió al oeste 
partiendo del meridiano de las Azo¬ 
res ... no iba como aventurero a bus¬ 
car la costa oriental de Asia, sino que 
obraba en virtud de un plan firme y 
determinado», y agrega que el obje¬ 
tivo final era encontrar las islas que 
estaban pintadas en un mapa que él 
cree que era el de ToscanellL Otros 
creen algo distinto de la mera aven¬ 
tura geográfica: Henri Vignaud consi¬ 
dera que iba no a cualquier isla, sino 
concretamente a Cipango, a Japón, 
convencido por los argumentos y car¬ 
tas de marear que le habría mostrado 
Martín Alonso Pinzón; Juan Man¬ 
zano y Manzano comparte la teoría 
de que Colón iba determinado hacia 
Haití, confundida como Cipango, 
pero porque Colón reproducía el viaje 
del protona uta Sánchez de Huelva, 
teoría muy aceptable, dados los ante¬ 
cedentes que ya hemos citado, pero 
limitada si la concluimos ahí, como 
simple derrotero náutico, y no, como 
pensamos, como el intento de esta¬ 
blecer un contacto con potencias 
asiáticas - China en primer lugar con 
el Gran Kan a la cabeza, para conciliar 
una política antimusulmana-. 

Algo parecido sospechaba el 
mismo Vignaud cuando, en 1920, es¬ 
cribía a Cario Herrera: «La vida de 
Colón está caracterizada por una no¬ 
table unidad* Desde la formación de 
su proyecto hasta su completa ejecu¬ 
ción, en 1492, esto es, durante 15 
años, ha perseguido sin desmayo el 
mismo fin* Todos sus actos y todos 
sus propósitos están marcados por el 
logro de lo que debía esperar». Y aun¬ 
que sostiene que Colón nunca pensó 
en ir a otro lugar que islas (las Anti¬ 
llas), la mayoría de los colombistas 
han reiterado con abundancia de da¬ 
tos que Colón iba, ciertamente, a la 
ti eirá firme, al continente asiático, a 
la India oriental. Emiliano Jos, en 
apoyo a éstos, afirma: «Apenas puede 
citarse un escritor de los que conocie¬ 
ron a Colón o le historiaron luego, de 
quien se deduzca que la flotilla se di¬ 
rigiese únicamente a islas desconoci¬ 
das y ajenas a las Indias, y se infiere 
por el contrario que islas y tierra fírme 
oriental, o más brevemente, las In¬ 
dias, integraban la finalidad del 
viaje...» El plan y la génesis del descubri¬ 
miento colombino f Valladolid, 1979)* 
Y aunque Jos declara que, al igual 
que muchos críticos, duda de la 
autenticidad de la carta de Toscanelli 
para Colón, aunque se admita la bas- 
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tardía del documento, eso no cambia 
que Colón siguiera el plan de Tosca- 
nclli, a quien, ciertamente, nunca 
cita, ni hace la menor referencia a él 
o a sus cartas. Quien lo citó y trajo a 
cuento fue Las Casas, mucho después 
de muerto el almirante. 

Las certezas de Colón 

Las pruebas de que Colón, por sí 
mismo o por Sánchez de Huelva y 
Martín Alonso Pinzón, conocía las 
Antillas y que su viaje intentaba for¬ 
malizar simplemente una ruta de na¬ 
vegación, se pueden apoyar docu¬ 
mentalmente en los siguientes he¬ 
chos: 

El texto de las capitulaciones de 
Santa Fe y la conformación de los pri¬ 
vilegios colombinos, signados el 17 
de abril de 1492 y el 28 de marzo de 
1493, respectivamente, que admiten 
que Colón "ha descubierto" en los 
mares y que es "tierra firme", tema 
que hemos tratado en otro lugar; 

La seguridad en la determinación 
de la ruta este-oeste, casi en línea 
recta por el paralelo 28 norte, desde 
la Gomera, que si bien no le llevaba 
más que a islas del archipiélago anti¬ 
llano, muestra una definición de obje¬ 
tivo admirable y un previo conoci¬ 
miento de la ruta a seguir; y el doble 
acierto de la ruta de regreso, si¬ 
guiendo la zona del Guíf Stream , sur- 
oes te-a 1-nord es te; 

El mapa que llevaba Martín Alonso 
Pinzón, y que fue conocido durante 
los llamados "pleitos colombinos". 


En 1532, Juan Martín Pinzón, Pedro 
Arias, Pedro Alonso Ambrosio, Bar¬ 
tolomé Martín de la Donosa, Diego 
Rodríguez Colmenero, Hernando de 
Villarreal, Alonso Vélez Allid, en dis¬ 
tinta forma, aseguraron que Martín 
Alonso Pinzón tenía un mapa traído 
de Roma (¿el Martellus?) de la librería 
de Inocencio vm, que sabia del mar 
de Baga (o de los Sargazos) y que co¬ 
nocía la experiencia de otro protonau- 
ta, Pedro Vásquezde la Frontera, por¬ 
tugués, que había intentado una tra¬ 
vesía similar, pero que gracias a esa 
experiencia Pinzón había llegado a la 
isla de Haití, incluso antes que Colón, 
como es bien sabido; 

La doble contabilidad llevada du¬ 
rante el primer viaje, porque demues¬ 
tra que se tenía una distancia esti¬ 
mada y prevista, de unas 700 leguas 
marinas, así calculada porque, o se 
había visto en mapas, de Martellus o 
Behaim, o se sabía por otras navega¬ 
ciones, o por sí mismo. 

La carta-credencial para el gran 
Kan, por triplicado, que delata una 
misión predeterminada y un objetivo 
político del viaje, no evangelizador, 
puesto que en el primer viaje no iba 
ningún sacerdote o fraile, en cambio, 
sí iba un intérprete políglota, Luis de 
Torres, judío, que hablaba *[...]he- 
braico, arábigo y algo de caldeo». Es 
interesante conocer el texto de las cre¬ 
denciales, que, por no saber el nom¬ 
bre del destinatario, tenía en blanco 
el espacio correspondiente: 

« S eren í sim o p r í n cipe ... ami go 
nuestro carísimo: Fernando e Isabel, 
Rey y Reina de Castilla, Aragón, 
León, Sicilia, Granada, etc. salud y 
prosperidad. Por los relatos de algu¬ 
nos súbditos nuestros y de otros que 
de esos reinos y comarcas llegaron a 
nosotros, con gozo entendimos cuán 
buen ánimo y excelente voluntad te¬ 
néis para nosotros y para nuestro Es¬ 
tado; y con cuánto afecto del ánimo 
acerca de nuestras cosas felices de¬ 
seáis cercioraros. Por lo cual determi¬ 
namos enviaros como portador a 
nuestro noble capitán Cristóbal Co¬ 
lón, del cual la buena salud y feliz 
estado nuestro y todo lo demás que 
le mandamos que os refiera como de 
mi parte podéis conocer. Os rogamos, 
pues, que prestéis a sus relatos fe 
cierta como a nosotros. Lo cual nos 
sería grato, ofreciéndonos prontos y 
dispuestos a vuestros deseos. De 
nuestra ciudad de Granada, 30 de 
abril de 1492. Yo el Rey, Yo la Reina. 
Coloma, secretario. Fueron triplica¬ 
dos». 


¿Quién podrá descifrar el mensaje 
que portaba Colón, aquello «que le 
mandamos que os refiera» y de lo que 
«deseáis cercioraros»? El propio almi¬ 
rante, aparentemente, dio una res¬ 
puesta al interrogante; 

En el proemio a su Diario , Colón 
expone sucintamente la misión a 
Oriente y el encargo de dar embajada 
ante el Gran Kan, Basta leer ese texto 
para percibir que el almirante sabía a 
dónde iba y a qué. En esencia dice 
que los Reyes Católicos, como enemi¬ 
gos de la secta de Mahoma y después 
de haber echado de sus reinos a los 
judíos, lo mandaron a ir por mar a 
dichas partidas de Indias a dar emba¬ 
jada al Gran Kan. ¿No está claro que 
la embajada tiene como propósito 
confeso explicar las razones de la do¬ 
ble expulsión? ¿Y para qué darle esos 
informes al Gran Kan si no era para 
buscar su apoyo a una política univer¬ 
sal de alianza contra los herejes? ¿No 
es acaso este el momento de llevar a 
la práctica la consigna de «[...]paz en¬ 
tre los cristianos y guerra en el exte¬ 
rior al gran turco»? 

Sánchez de Huelva, 

PRIMER ESPAÑOL EN AMÉRICA 

Juan Manzano y Manzano, autor de 
muchos respetables libros de historia 
colombina, sostenía en Siete años deci¬ 
sivos en la vida de Cristóbal Colón (1966) 
la siguiente conclusión: «Nos atreve¬ 
mos a sugerir que el ligur conocía, 
con seguridad absoluta, no solamente 
la existencia de tierras oceánicas al 
Oeste —pertenecientes, según creía, 
a las Indias orientales—, sino la dis¬ 
tancia exacta a que éstas se encontra¬ 
ban del Viejo Mundo; y lo que es más 
extraño: su perfecta ubicación en el 
inmenso Mar Tenebroso. Sabía que a 
75Ü leguas, aproximadamente, de las 
islas Canarias y de Cabo Verde exis¬ 
tían muchas islas, y entre ellas una 
muy grande y rica en oro —la futura 
Española— que él, erróneamente, 
identificaba con la famosa Cipango, 
descrita por Marco Polo... ¿A través 
de qué conducto tuvo conocimiento 
Colón de la existencia de las Antillas 
menores y Haití? Este es, creemos, 
su gran secreto; el secreto muy celosa¬ 
mente guardado por él y que no des¬ 
cubrió, porque no le convenía hacer¬ 
lo, a ninguna de las personas con las 
que en su tiempo tuvo necesidad de 
discutir los pormenores de su aven¬ 
tura trasatlántica». En un nuevo libro 
de Manzano, Colón y su secreto. El pre- 
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descubrimiento (1976), basado en una 
interesante prueba documental indi¬ 
recta y en una copiosa serie de indi¬ 
cios, se apunta el complemento de la 
tesis anterior: Colón habría revelado 
al padre franciscano Antonio de Mar- 
chena de la Rábida, en secreto de con¬ 
fesión, la aventura del protonauta 
Alonso Sánchez de Huelva; pero en 
público. Colón defendía su proyecto 
de navegación al oeste contra la rara 
y unánime oposición de españoles y 
portugueses, ingleses y franceses, 
porque los fundamentos que argüía 
eran tan débiles que se hacían inde¬ 
fendibles, al no poder argumentar en 
forma explícita su idea y sus fuentes. 
El dictamen de la Junta encargada de 
evaluar el proyecto colombino fue ful¬ 
minante: «Este testigo —dice el doc¬ 
tor Rodrigo Maldonado de Talavera-— 
e otros sabios e letrados e marineros 
platicaron con el dicho Almirante so¬ 
bre su ida a las dichas islas e ..todos 
ellos concordaban que era inpossible 
ser verdad lo que el dicho Almirante 
decía». Colón fue tachado de menti¬ 
roso, pues su oferta de viaje trasatlán¬ 
tico careció de credibilidad. Su hijo 
Hernando Colón, en la Vida del Almi¬ 
rante, escrita algún tiempo después. 


dejó testimonio de la manera sola¬ 
pada que usó el futuro almirante para 
exponer su plan ante las Juntas con¬ 
vocadas para dictaminarlo: «Como en 
aquellos tiempos no había tantos 
cosmógrafos como hay ahora, los que 
se reunieron no entendían lo que de¬ 
bían, ni el Almirante se quería dejar 
entender del todo, por temor a que 
le ocurriese lo mismo que en Portu¬ 
gal, y se le alzasen con el santo y la 
limosna». 

Como Marchena conocía la verdad, 
«[..*]persona sola de aquesta vida a 
quien Colón más comunicó de sus se¬ 
cretos», al decir de Fernández de 
Oviedo, pero como a su vez no podía 
revelar que la había conocido en con¬ 
fesión, se las ingenió para comunicar 
a los Reyes Católicos «[...Jqueera ver¬ 
dad lo que el Almirante decía» y a 
Martín Alonso Pinzón, según el testi¬ 
monio de Fernán Pérez Camacho, 
que "fuese a descubrir las Yndias e 
que plazería a Dios que habían de 
hallar tierra». El profesor Manzano 
concluye la enunciación de su tesis: 
«Si el propio Colón confiesa "que (en 
esos siete años cruciales) no halló per¬ 
sona que no tuviese (su negocio) a 
burla, salvo aquel padre fray Antonio 


de Marchena", que fue el exclusivo 
conocedor de sus ocultas razones de¬ 
terminativas, ¿cabría sospechar que 
el secreto colombino consistía preci¬ 
samente en el suceso del protonauta, 
casual descubridor délas regiones oc¬ 
cidentales del Océano unos años an¬ 
tes y al que después Colón se encon¬ 
tró en la isla de Madera, donde aquél, 
poco antes de morir, le reveló a éste 
su hallazgo?». 

Capitulaciones Santafesinas 
y Confirmación de los Privilegios 

Existen dos documentos históricos 
que avalan esta tesis, ellos son las Ca¬ 
pitulaciones de Santa Fe, firmadas 
por los Reyes Católicos el 17 de abril 
de 1492, y la Confirmación de los Pri¬ 
vilegios Colombinos, también fir¬ 
mada por los Reyes el 28 de mayo de 
1493, porque en los dos se le atribuye 
a "Don Xo val Colón" el anterior des¬ 
cubrimiento de tierras en el Atlántico. 
En las santafesinas, en el preámbulo, 
se dice que las capitulaciones son «en 
alguna satisfacción de lo que (Colón) 
ha descubierto en las Mares Océanas», 
y en la confirmación granadina, 
cuando sólo se habían hallado islas y 
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no tierra firme, el texto confirma para 
Colón y sus descendientes los 
t «|.. jofidos de Almirante del dicho 
mar Océano e de Visorrey e Gouerna- 
dor de las dichas islas e tierras firme 
que habéis fallado e descubierto e de otras 
islas e tierra firme que por vos e por 
vuestra industria se hallaren e descu¬ 
brieren de aquí adelante en la dicha 
parte de las Indias". El testimonio de 
parte de los mismos reyes de que Co¬ 
lón había descubierto con anteriori¬ 
dad tierras al poniente sirven, en lo 
esencial, para demostrar que Colón 
sabía con certeza de las tierras ameri¬ 
canas entonces llamadas indias orien¬ 
tales. 

¿De dónde obtuvo esa informa¬ 
ción? Del viaje inicial a las Antillas de 
quien se ha identificado como Alonso 
Sánchez de Hoelva. La historia de 
este navegante fue referida por mu¬ 
chos escritores antiguos; así, Ber¬ 
nardo Aldrete, Roderigo Caro, Juan 
de Solórzano, Femando Pizarro, 
Agustino Torniel, Petrus de Maliz, 
Gregorio García, Juan de Jorquema* 
da, Juan Bautista RiccioÜ, con diferen¬ 
cias de interpretación, siguieron las 
pautas de Gonzalo Fernández de 
Oviedo, Francisco López de Gomara 
y Girolamo Benzoni, quienes, aunque 
relatan el histórico episodio, no lo ha¬ 
cen con la agudeza crítica del ilustre 
autor de los Comentarios Reales, el Inca 
Gareilaso de la Vega. 

Sánchez, Colón y 
Garcilaso 

Todo mundo lo sabía y la narración 
del "piloto anónimo" había sido acep¬ 
tada, pero vino el Inca Garcilaso de 
la Vega y en el capítulo tercero de sus 
Comentarios Reales dio nombres, fe¬ 
chas y señales y explicó «Cómo se 


descubrió el Nuevo Mundo». Su reve¬ 
lación causó asombro al comienzo, 
desdén y polémica después, y ahora 
cierto aire de incredulidad. Lo cierto 
es que, rondando por nuestras cabe¬ 
zas el fantasma del medio milenio, lo 
más puntual y oportuno es volver a 
los antiguos cuentos y contarlos otra 
vez. 

Alonso Sánchez de Huelva, del 
condado de Niebla, piloto de una 
nave comercial que traficaba entre las 
Canarias, Madera y España, se vio 
impulsado por una tormenta y, per¬ 
dido el timón, vino a parar a la isla 
de Haití. Eso sucedió en 1484, más o 
menos. Y la tormenta duró de 28 a 29 
días, tiempo suficiente para la trave¬ 
sía, Si a esta eventualidad se le agre¬ 
gan las corrientes marinas que ascien¬ 
den desde la costa de Guinea y el vien¬ 
to solano que soplaba con vigor, se 
puede aceptar totalmente la historia. 

Ya en tierra, Sánchez escribió al de¬ 
talle su experiencia, levantó cartas 
marinas, tomó la altura por el sol y 
dedujo que había llegado a tierras 
nuevas. Un libro o mamotreto con da¬ 
tos tan reveladores fue entregado, al¬ 
gún tiempo después, a otro solícito 
marinero que, radicado en Madera, 
ofreció hospitalidad a los exhaustos 
sobrevivientes que volvieron a las is¬ 
las: Cristóbal Colón. Curiosa o sospe¬ 
chosamente, cinco de los primitivos 
diecisiete navegantes murieron justa¬ 
mente en su casa, donde dejaron por 
herencia un mundo, o al menos la 
ruta para llegar a él. 

Pues bien, ni Francisco López de 
Gomara, ni José de Acosta, al decir 
de Garcilaso, tuvieron la información 
tan completa que él tenía de los he¬ 
chos. El primero escribió: «Lejos de 
donde acaecieron estas cosas y la re¬ 
lación se la dieron yentes y vinientes 


... y le dijeron muchas cosas de las 
que pasaron pero imperfectas», y el 
segundo: «Se habían acabado ya los 
conquistadores antiguos cuando Su 
Paternidad pasó a aquellas partes». 
En consecuencia, Garcilaso afirma, 
como testigo de excepción, que su re¬ 
lato se funda en datos conservados 
en familia: «Yo las oí a mis mayores, 
aunque como muchacho, con poca 
atención». Y con ese novedoso método 
de utilizar información oral vertida a 
la historia, concluye la narración. 

Las conclusiones las expone el pro¬ 
pio Garcilaso: Colón guardó celosa¬ 
mente el secreto de la información es¬ 
crita y oral que le dio Sánchez y, si 
no fuera por esas noticias, no habría 1 
podido el lígur «de sola su imagina¬ 
ción de cosmografía prometer tanto 
y tan certificado como prometió, ni 
salir tan presto con la empresa del 
descubrimiento». Así, este Colón es 
mero ejecutor o repetidor de una ha¬ 
zaña de la que Alonso Sánchez de 
Huelva se constituye en autor intelec¬ 
tual. 

Garcilaso, historiador 

CRÍTICO 

El primer historiador americano que 
le negó a Colón su papel de descubri¬ 
dor del Nuevo Mundo, que dejó en 
entredicho la autoridad de López de 
Gomara y de José de Acosta, que re¬ 
clamó para un navegante desconoci¬ 
do, tan desconocido como el propio 
Colón, la prioridad de la riesgosa tra¬ 
vesía que puso en América al primer 
europeo, fue, pues, el artiauta Garci¬ 
laso, capitán, clérigo y cronista, pero 
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en este y en otros temas escritor crí¬ 
tico de los testimonios que allegó para 
sus Comentarios. Lo que se debe des¬ 
tacar ahora, en vísperas de la reme¬ 
moración del encuentro euroameri- 
cano en 1992, es que de esta manera 
se inició la que podríamos llamar 
"historia verdaderamente america¬ 
na", en cuanto ni es contada por otros 
para servir de escarnio, ni traducida 
para ajustarse a lo foráneo, ni cons¬ 
truida previos modelos imperiales de 
sospechosa validez. Si aceptamos esa 
categoría americana como implícita 
en e! ordenamiento de las ideas garci- 
lasianas, estaremos entonces aden¬ 
trándonos en un punto superior, que 
es la toma de la historia propia como 
punto de partida para una filosofía 
original de lo americano. En el mo¬ 
mento en que se inicie un examen 
crítico de métodos y estructuras de la 
historia que consumimos los america¬ 
nos, y encontremos fuentes propias 
para rehacer, con la nueva historia, o 
sea, la filosofía de la historia que se 
requiere, habremos empezado a acre¬ 
ditarnos ante el mundo como hacedo¬ 
res de filosofía universal y no ya como 
meros consumidores. Es justamente 
el caso que nos ofrece aquí el Inca, al 
impugnar la consabida e ingenua his¬ 
toria providencialista de Colón y dar 
cauce así a la crítica del colonialismo 
desde su raíz. El "primer principio" 
—palabras del Inca— es la historia en¬ 
tera de lo sucedido hace unos qui¬ 
nientos años. 

Revisión historiográfica 

EN TORNO A 
SÁNCHEZ DE HUELVA 

No fue el Inca Garciíaso el primer his- 
toriador en reparar en la ofensa que 
se le hacía, en las historias oficiales, 
al descubridor de la ruta noratlántica 
Alonso Sánchez. Fernández de 
Oviedo fue el primero en hablar del 
rumor, aunque es cierto que a sus ojos 
desmerece el relato del ilustre náufra¬ 
go, López de Gómara, quedó dicho, 
aunque incompleto, describe el pre¬ 
cursor incidente, pero atina en ha¬ 
cerle cargos a Colón: «Me parece que 
si Colón llegara por el estudio a saber 
dónde estaban las Indias, ya mucho 
antes y sin venir a España tratara con 
los genoveses, que recorren todo el 
mundo por ganar algo, de ir a descu* 
brirlas; sin embargo, nunca pensó tal 
cosa hasta que tropezó con aquel pi¬ 
loto español que por fortuna del mar 
las halló». Sabeílicus, Bernáldez, Las 



Oisfdíwf Colón, grabado de Simón 
Briem sobre dibujo de Antonio Carnicero , 
publicado en Madrid, 1794. 


Casas, Femando Colón, Pedro Mártir 
de Anglería, esto es, los amigos y pa¬ 
rientes de Cristóbal Colón, no men¬ 
cionan al piloto andaluz, por la obvia 
razón de que, protectores del secreto 
y partidarios de la tesis de que Colón 
tomó inspiración de la famosa y 
nunca encontrada carta toscanelliana, 
mal parado dejarían a su héroe. Giro- 
lamo Benzoni remite a López de Gó¬ 
mara, pero le achaca a este autor el 
haber difundido "el rumor" para em¬ 
pañar la gloria del supuesto italiano, 
celoso de que no hubiera sido espa¬ 
ñol; el clásico texto del padre Juan de 
Mariana, en el que abrevaron genera¬ 
ciones de historiadores españoles, 
dice: «La ocasión y principio desde 
nueva navegación y descubrimiento 
fue en esta manera. Cierta nave desde 
la costa de Africa, do andaba ocupada 
en los tratos de aquellas partes, arre¬ 
batada con un recio temporal aportó 
a ciertas tierras no conocidas. Pasados 
algunos días y sosegada la tempes¬ 
tad, como diese la vuelta, muertos de 
hambre y malpasar casi todos los pa¬ 
sajeros y marineros, el maestre con 
tres o cuatro compañeros última¬ 
mente llegó a la isla de Madera, Ha¬ 
llábase acaso en aquella isla Cristóbal 
Colón, genovés de nación, que estaba 
casado en Portugal y era muy ejerci¬ 
tado en el arte de navegar, persona 
de gran corazón y altos pensamien¬ 


tos. Este albergó en posada al maestre 
de aquel navio y como falleciese en 
breve, dejó en poder de Colón los me¬ 
moriales y avisos que traía de toda 
aquella navegación». Además, Ma¬ 
riana no sólo no dudó del legado de! 
piloto Sánchez sino que confirmó la 
existencia de memoriales y avisos, 
que otros puntualizaban como libros 
y cartas de marear. En fin, el célebre 
cronista mayor Herrera y Tordesillas, 
tampoco cita el episodio, no obstante 
que se fundamenta en López de Gó¬ 
mara. Pero Herrera era historiador 
oficial. 

Todos los aludidos cronistas son 
anteriores a Garciíaso y todos publica¬ 
ron sus obras en el siglo xvi. Sin em¬ 
bargo, es el Inca quien por vez pri¬ 
mera fija la fecha de 1484, aunque con 
diferencia de un año, como efeméri¬ 
des; es el primero en proporcionar el 
nombre del piloto Alonso Sánchez de 
Huelva, del condado de. Niebla, y el 
primen) en fijar el destino de su na¬ 
vio. No todo lo dicho es trascenden¬ 
tal, pero si lo es el hecho de que 
siendo el Inca peruano, y además 
mestizo, fue el primer historiador 
americano que impugnó las versiones 
de los colombistas y sacó conclusio¬ 
nes políticas: «Este fue el primer prin¬ 
cipio y origen del descubrimiento del 
Nuevo Mundo, de la cual grandeza 
podía loarse la pequeña villa de Huel¬ 
va, que tal hijo crió, de cuya relación 
certificada Cristóbal Colón insistió 
tanto en su demanda, prometiendo 
cosas nunca vistas ni oídas, guar¬ 
dando como hombre prudente el se¬ 
creto de ellas ... que si no supiera por 
la relación de Alonso Sánchez qué 
rumbos había de tomar en un mar 
tan grande, era casi milagro haber ido 
allá en tan breve tiempo». Está claro 
que el Inca Garciíaso niega a Colón 
la originalidad del descubrimiento; 
que, como se puede leer en el capítulo 
in de sus Comentarios Reales de los In¬ 
cas, desautoriza a López de Gómara 
y al padre Acosta como narradores 
del episodio, por no darlo entero; que 
reclama para Huelva y para Alonso 
Sánchez el honor de haber sido el pri¬ 
mer europeo en América, honor que 
se enriquece por ser español ese pilo¬ 
to, y, en fin, que revisa desde sus 
comienzos la versión de un Colón 
descubridor y puntal del sistema colo¬ 
nial en América, al diluir su papel his¬ 
tórico. Prueba de mi aserto es que 
bien pronto la tesis de Garciíaso fue 
tomada como bandera política y liber¬ 
taria, nunca antiespañola sino antico¬ 
lonial. 
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Oceánica dassis. Nao en una 
xilografía ejecutada en Basilea, 
que figuró en la carta de Colón 


las Capitulaciones de 
Santa Fe 

El 17 de abril de 1492, después de 
ocho años de buscar con insistencia 
el apoyo de alguna potencia europea 
para llevar a efecto su viaje trasatlán¬ 
tico, al cabo de muchas dubitaciones 
de los Reyes Católicos y de algunos 
rechazos, fueron en fin aprobadas las 
capitulaciones, que no son otra cosa 
que un convenio de trabajo entre los 
reyes y Colón, 

El encabezado de las Capitulaciones 
es famosísimo, al igual que el cuerpo 
del documento, pero aun más por las 
varias interpretaciones que se le han 
hecho: Traslado de las cosas capitula¬ 
das entre el Rey e la Reyna nuestros 
señores y Don Xo val Colón su almy- 
rante del Mar Océano en la villa de 
Santa Fee de la Vega de Granada a xvh 
de abril de 92, Literalmente el texto 
reza así: «Las cosas suplicadas y que 
vuestras Altezas dan e otorgan a Don 
Xo val Colón en alguna satisfacción 
de lo que ha descubierto en las mares 
océanas e del viaje que con ayuda de 
Dios agora ha de hacer por ellas en 
servicio de vuestra alteza son las que 
se siguen». Obsérvese la frase princi¬ 
pal, «[...jen alguna satisfacción de lo 
que ha descubierto»; Fernández de 
Navarrete, en el siglo pasado, corrigió 
el sentido de la frase, porque la con¬ 
sideró absurda, y así escribió: «♦♦, en 
alguna satisfacción de lo que ha de des¬ 
cubrir», como lo habría transcrito Las 
Casas en su Historia de las Indias. Pero 


el propio Las Casas, un poco más ade¬ 
lante, escribía «[.. + ]que por su mano 
o industria se descubrieren». En la con¬ 
firmación de las capitulaciones, im¬ 
presa en Burgos el 23 de abril de 1497, 
cinco años después de su redacción 
original, se puso «... lo que ha descu¬ 
bierto en las mares océanas ***,». Y unos 
renglones más adelante, «.... en todas 
aquellas islas y tierras firmes que por 
su mano o industria se descubrirán o 
ganarán en los dichos mares 

Los Reyes Católicos le contestaron 
a Colón, el ló de agosto de 1494, una 
carta en la que afirmaban «... todo lo 
que al principio nos dijistes que se 
podía alcanzar, por la mayor parte 
todo ha salido cierto, como si lo hobie- 
redes visto antes deque nos lodijesedes». 

Dos testimonios de irrecusable va¬ 
lor coinciden: «ha descubierto» y 
«como sí lo hobieredes visto antes». 
Ello nos confirma, al menos, un 
asunto trascendental, y es que los re¬ 
yes y Colón no se engañaron mutua¬ 
mente, puesto que partían de que ya 
se había explorado esa tierra antes in¬ 
cógnita. Previendo que cualquier otra 
interpretación pudiera complicar este 
asunto, el historiador Antonio Balles¬ 
teros Beretta, en su obra Cristóbal Co¬ 
lón y el Descubrimiento de América (Bar¬ 
celona, 1945), afirma que se debe leer 
"ha descubierto" en las capitulacio¬ 
nes, en el sentido de que Colón 
«[...Jidealmente ha inventado en su 
mente, ha logrado descubrir en su 
pensamiento, (pues) otra interpreta¬ 
ción nos conduciría a inverosímiles 
derroteros». Pues lo que antes parecía 
inverosímil, porque a Colón se le 
quiso dar categoría de profeta predes¬ 
tinado a un singular descubrimiento 
fortuito o casual, hoy día parece ser 
aceptado, al punto que la redacción 
original del encabezado de las Capitu¬ 
laciones ha servido para fundamentar 
otra prueba más de que Colón cono¬ 
cía su ruta y destino final y que lo 
que hizo ante los mondes de La Rábida, 
ante las juntas de Salamanca y Burgos 
y ante los Reyes Católicos en Santa 
Fe, fue vender su "descubrimiento", 
oficializar lo que ya conocía por sí o 
por el piloto Alonso Sánchez de Huel- 
va. De lo contrario no se explicaría la 
seguridad y precisión de su derrotero 
marino por el paralelo 28°, la terca 
insistencia en pactar con alguna auto¬ 
ridad el viaje de reconocimiento de 
ruta y la tenaz solicitud de prerroga¬ 
tivas que para sí interpuso en todas 
las negociaciones, y que son, justa¬ 
mente, el cuerpo del documento sig- 
nado en Santa Fe. 


Por eso mismo, de partida. Colón 
exigió en este documento que se ex¬ 
tendería a sus herederos en perpetui¬ 
dad y que las preeminencias, títulos 
y ventajas de su almirantazgo serían 
iguales a las del Almirante Mayor de 
Castilla, don Alonso Henríquez* 

En la segunda condición, pide el 
futuro Almirante que, además, debe 
ser virrey y gobernador general de 
todas las islas que gane para España, 
reservándose incluso el derecho de 
nombrar dos de los tres cargos. Pasa 
luego a exigir la décima parte de todas 
las operaciones que se hagan con las 
islas, a supervisar todos los pleitos 
que se presenten en el comercio entre 
España y las islas de India oriental. 
La última capitulación es para conce¬ 
der a Colón el derecho de participar, 
con un octavo, en todas las expedicio¬ 
nes que se hagan en el futuro hacia 
las Indias, recibiendo a su vez un oc¬ 
tavo de los beneficios. 

En resumen, títulos de don, almi¬ 
rante, virrey y gobernador general, y 
beneficios económicos del diezmo y 
el ochavo, harían de Colón una auto¬ 
ridad casi equivalente a la de los mis¬ 
mos Reyes Católicos, y acaso más 
rico. Parecería inexplicable que los re¬ 
yes hayan firmado esas capitulacio¬ 
nes, a no ser por un beneficio mayor 
al de las meras recompensas, como 
podría ser el logro del anhelado con¬ 
tacto con los príncipes y reyes de Asia 
para formar con ellos una indestructi¬ 
ble alianza. Si no es así, no tendría 
caso haceT, de un peregrino descono¬ 
cido un hombre de tan aquilatada no¬ 
bleza, de tamaña autoridad y de tan 
ricas posesiones. Parece ser que el 
mismo Las Casas, creador de su pe¬ 
destal y amigo fidelísimo, pensó de 
manera parecida porque alude repeti- 



Fir mas de Fernando e Isabel en las 
Capitulaciones de Santafé , 1492. 

Archivo de la Corona de Aragón , Barcelona. 
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das veces a la seguridad con que Co¬ 
lón hablaba de las indias «como si las 
tuviera ya bajo llave en su arca» y 
«[...¡como sí allí hubiera estado». 
Además, fue Las Casas el único tes¬ 
tigo de los mapas y derrotas que atri¬ 
buyó, en una carta, que sólo él dijo 
haber visto, a Toscanelli, pero que la 
crítica histórica, desde Vignaud hace 
un siglo y hasta Juan Manzano y Man¬ 
zano, en la actualidad, asignan a Sán¬ 
chez de Huelva y al mapamundi de 
Henricus Martellus Germanus. Como 
quiera que sea. Las Casas apuntala 
así el conocimiento previo que tuvo 
Colón de las tierras al poniente y que 
son el tema de discusión de fondo de 
las Capitulaciones. 


Alejandro VI, el donador 

Para sus contemporáneos, como el 
célebre Pico de la Mirándola y Berna r- 
dino López de Carvajal, la recia figura 
del español Rodrigo B orgia o Borja 
no dejaba de impresionar: robusto 
pero feo, de fisonomía grosera y sen¬ 
sual, nariz grande y curva, cejas po¬ 
bladas y pómulos salientes, la barba 
metida y la testa calva, contrastaba 
con su cultura amplia, verbo elo¬ 
cuente y sugestiva personalidad. 
Pero la catadura moral del Papa tam¬ 
bién impresionaba, a pesar de la in¬ 
dulgencia generalizada: la inmorali¬ 
dad de los soberanos había llegado 
ampliamente al Vaticano, y aunque 
se le toleraban al Papa los excesos de 
su vida licenciosa, la forma como 
llegó al solio de San Pedro escanda¬ 
lizó hasta a los más desvergonzados, 
porque, mediante una elección til¬ 
dada desde entonces de simoníaca, 
compró por trescientos mil ducados 
la conciencia y el bolsillo de los carde¬ 
nales del cónclave. Un coetáneo ex¬ 
clamó avergonzando: «¡Oh Señor Je¬ 
sucristo, por nuestros pecados ha 
acontecido esto, que tu Vicario en la 
tierra haya sido elegido de tan in¬ 
digna manera!». 

Lo que siguió a tan pérfida elección 
y que atañe al Nuevo Mundo fue la 
mediación del ahora Papa Alejandro 
vi, para dirimir las disputas entre los 
príncipes cristianos de España y Por¬ 
tugal por las tierras recién descubier¬ 
tas. ¿A quién pertenecían? Como im¬ 
peraba entonces la teoría de que el 
Papa era, por naturaleza, árbitro en 
las disputas internacionales, apunta¬ 
lada esa tesis por más de seis siglos 
de ejecutorias papales en el otorga¬ 
miento de "islas" a los descubridores. 



Segunda visita de Cristóbal Colón con su hijo Diego a La Rábida en 1491, óleo del pintor español A. 
CabraKsiglo XIX). 


y como se tenían claras evidencias de 
la existencia de tierra firme ai occi¬ 
dente de Europa, al otro lado del Mar 
Océano (Atlántico), como se sabía de 
tiempo atrás, tanto por las expedicio¬ 
nes auspiciadas por los propios pon¬ 
tífices, como por la cartografía reser¬ 
vada -que se consultaba en la Biblio¬ 
teca Apostólica Vaticana, parecía casi 
obvio que el nuevo Papa Alejandro 
vi fuera el encargado de administrar 
justicia, siguiendo la que ahora llama¬ 
mos doctrina " o mn ¿insular". Muy 
pronto, a sólo nueve meses de su elec¬ 
ción, emitió la primera de las llama¬ 
das "bulas de donación" o "bulas ale¬ 
jandrinas", la "Intercoetera”, del 3 de 
mayo de 1493, por medio de la cual 
se elogiaba con explícita referencia a 
los Reyes Católicos y al propio Cris¬ 
tóbal Colón y se les concedía las In¬ 
dias descubiertas o por descubrir; y 
el 4 de mayo, al día siguiente, otra 
bula, la segunda " Intercoetera ", no 
menos importante, dividía el mundo 
en dos partes iguales, una para la co¬ 
rona de Castilla-Aragón y la otra para 


Portugal. Esta segunda bula se ajus¬ 
taba a cien leguas al poniente de 
«[...]cualquiera de las islas conocidas 
como Azores y Cabo Verde», línea 
que a su vez estaba trazada de polo 
a polo. Por la raquítica información 
cosmográfica de entonces, no pudie¬ 
ron advertir la forma de medición de 
esas cien leguas, ni sospecharon en¬ 
tonces que si se trazaba de polo a polo 
habría que pensar en el otro hemisfe¬ 
rio, el antimeridiano o meridiano an¬ 
típoda. Para corregir esa y otras ano¬ 
malías surgidas por la precipitación, 
el Papa se vio en la penosa arbitrarie¬ 
dad de hacer una tercera bula de do¬ 
nación, la “Eximiae Devotiónis", pre¬ 
datada en la misma fecha de la ante¬ 
rior, 4 de mayo, pero en realidad ela¬ 
borada en junio, por la cual daba a 
Castilla iguales privilegios a los dados 
a Portugal. Pero como aún no queda¬ 
ban conformes las partes, porque Por¬ 
tugal quería asentamientos precisos 
en tierras del Brasil, oficialmente no 
"descubiertas" pero ya exploradas, al 
igual que las tierras de Corte-Real (La- 
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E¡ Papa Alejandro VI (Rodrigo de Bar ja), 
medallón en troncé. 

Biblioteca Nacional, París. 

brador y Terra nova, llamadas "de Ba¬ 
calaos"), de las que había levanta¬ 
mientos cartográficos de tiempo 
atrás, y porque Castilla quería aventa¬ 
jar a Portugal en las "islas orientales" 
(en realidad, occidentales), por cuarta 
vez el Papa expidió una bula, la " Du- 
dum Sicjuidem", del 26 de septiembre 
de 1493, por la cual de hecho se entre¬ 
gaba el océano Pacífico a los españo¬ 
les, océano que, aunque desconocido 
por los europeos, era ya pintado de 
antiguo por los geógrafos clásicos con 
el nombre de Megas Kolpos, Marc Mag - 
num o Sinus Mag ñus. La consecuencia 
inmediata de esta bula fue el Tratado 
de Tordesíllas entre España y Portu¬ 
gal (7 de junio de 1494), de manera 
que Portugal extendía su soberanía a 
370 leguas al poniente de Cabo Verde 
(4ó°37') y España la suya hasta el an¬ 
timeridiano, a 180° de la línea. De esta 
manera, aunque se desconocía "ofi¬ 
cialmente" como Nuevo Mundo, 
pero se conocía como India oriental 
o cuarta península de Asia, América 
resultó —Papa mediante—, posesión 
hispana. 

Dos bulas más, la “Inefabilis" de 
1497, y la " Praceisae Devotionis” f de 
1514, perfeccionaron la donación, 
Alejandro vi, los Reyes Católicos de 
Castilla y Aragón y el rey Manuel de 
Portugal ni de lejos pensaron consul¬ 
tar la opinión de otros príncipes euro¬ 
peos ni, peor aún, la de los propios 
naturales de América, Las bulas de 
donación son, en rigor, bulas de des¬ 
pojo y, por lo mismo, nulas para los 
pueblos americanos. Tales ideas se 
manejaron durante los años de la gue¬ 
rra de independencia. Pero también 
en su época fueron impugnadas, por 
ejemplo, por los caribes. El cacique 


si nú, al oír "el requerimiento" que era 
la comunicación formal por la que los 
indios debían someterse a los Reyes 
y al Papa, afirmó con empinada dig¬ 
nidad que «Los Reyes estaban locos 
y el Papa borracho cuando daban lo 
que no era suyo». Aunque por razo¬ 
nes distintas, Alejandro vi encontró 
en la rebeldía reformadora de Savo- 
narola una censura violenta a su vida 
inmoral. Murió en 1503, pero su "do¬ 
nación" quedó incólume por más de 
trescientos años* 

LOS CUATRO VIAJES 
CARIBEÑOS DE COLÓN 

Cada uno de los cuatro viajes de Co¬ 
lón tuvo una distinta finalidad; hay 
consenso sobre el segundo y el terce¬ 
ro, que se hicieron para establecer co¬ 
lonias en el nuevo continente y para 
recoger perlas, respectivamente, y so¬ 
bre el cuarto o "alto viaje", realizado 
para buscar el estrecho que permitiera 
pasar a las Molucas; en cambio, no 
ha sido posible llegar a un acuerdo 
respecto al propósito del primer viaje 
colombino. 

Colón sabía que navegando hacia 
el poniente, en línea recta, se toparía 
con tierra firme. Que esa tierra era la 
India oriental y que allí en Cipango 
reinaban el Gran Kan y el Preste Juan, 
Que a ellos debía dar embajada y que 
su misión era establecer los contactos 
suficientes para establecer una polí¬ 
tica de alianza encaminada a restarle 
poderío a los árabes. Todo eso sabía, 
pero también la ruta, la distancia en 
leguas, los vientos y las corrientes 
marinas. Su "secreto" lo compartía 
con el fraile Marchen a, si acaso con 
Diego de Deza, y es posible —todavía 
falta probarlo— con los Reyes Cató¬ 
licos: había obtenido la información 
náutica del náufrago Sánchez de 
Huelva. Con todo estos elementos, 
¿por qué no aceptar como estratégica 
la misión política de Colón, y enten¬ 
der que las demás supuestas finalida¬ 
des eran sólo tácticas? Entonces, se 
puede deducir que todo lo demás es¬ 
tuvo supeditado al establecimiento de 
una ruta fija y regular hada el ponien¬ 
te, para abrir el camino y permitir, 
seguidamente, el flujo de contactos 
necesarios con Occidente, La tesis de 
Humboldt, «[«..Jencontrar el camino 
más corto para ir a ia India», expuesta a 
comienzos del siglo XIX y la de Man¬ 
zano y Manzano, «llegar a Cipango 
y a Catayo en busca de la región au¬ 
rífera de Monteeristi», expuesta hace 
poco, como secundarias, parecen 


complementar la principal, de la que 
es buen expositor Enrique de Gandía, 
y que no es otra que la primitiva y 
explícita de Colón: «que yo llegase a 
las Indias y dar la embajada de Vues¬ 
tras Altezas a aquellos príncipes y 
cumplir lo que me habían mandado». 

Primer viaje 

Al amanecer del 3 de agosto de 1492 
salió Colón con su pequeña tripula¬ 
ción (noventa o ciento veinte perso¬ 
nas, porque aún no se ponen de 
acuerdo los investigadores) en dos ca¬ 
rabelas, La Pinta y La Niña (o Santa 
Clara) y una nao, La Gallega, rebau¬ 
tizada como Santa María, que costa¬ 
ron alrededor de dos millones de ma¬ 
ravedís, de los cuales Colón puso una 
cuarta parte, prestada por la Casa Be- 
rardí, los Pinzón y los Niño otro tanto 
y los Reyes Católicos algo más de un 
millón. De los hombres a bordo, uno 
era homicida y tres, reos coludidos con 
él, cuatro extranjeros, los Pinzón de 
Palos y los Niño de Moguer, quienes 
completaron la tripulación con los ve¬ 
cinos. 

Se puede dividir el primer viaje, de 
32 semanas, en seis etapas: 

De Palos a Canarias (3 a 9 de agos¬ 
to). Llegaron a Canarias porque estas 
islas eran castellanas y no se podían 
sobrepasar sin invadir aguas portu¬ 
guesas, según el tratado de Alcágo- 
vas. Colón sabía, empero, que podía 
navegar hacia occidente por el para¬ 
lelo 28° gracias a los alisios del norte. 

Salieron de Palos porque Cádiz, 
puerto oficial de la Corona, estaba de¬ 
dicado al embarque de los judíos ex¬ 
pulsados; los marinos paleños consti¬ 
tuían el mayor contingente de la tri¬ 
pulación y, además, porque sobre Pa¬ 
los había una orden que lo castigaba 
a servir durante un año con dos bar¬ 
cos a 1a Corona. Es la razón por la 
cual las carabelas se sumaron a la flo¬ 
tilla. Aprovechó Colón el paso obli¬ 
gado por las islas para reparar el ti¬ 
món de La Pinta y cambiar el velamen 
de La Niña. 

De Canarias a Guanahaní (8 de sep¬ 
tiembre a 12 de octubre). Ruta hacia 
el occidente, en línea casi recta, hasta 
recorrer 800 leguas, más de las previs¬ 
tas, Intentos de Colón y algunos ma¬ 
rineros de devolverse. Pinzón, enér¬ 
gicamente, insiste en el rumbo y 
fuerza a Colón a continuar el proyecto 
de ir hasta las islas que aparecen en 
los mapas traídos de Roma. Algunos 
días más tarde, dos horas después de 
la medianoche del 12, pareció la tierra 
avistada desde la noche anterior, 
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cuando una lucecilla supuesta pero 
imposible de ver a la distancia en que 
se estaba, por la curvatura del plane¬ 
ta, les hizo predecir el "descubrimien¬ 
to", La superstición fraguada des¬ 
pués del viaje, sirvió para despojar al 
marino De Triana y al judío converso 
Juan Rodríguez Bermej, del premio 
de diez mil maravedís y un jubón de 
seda a quien avistara tierra. Desde la 
proa de La Pinta, no desde la Santa 
María, Rodríguez dio la voz de tierra. 
El intérprete Luis de Torres confirmó 
lo que decía el guardia —; Wanna Hen-I! 
(he ahí tierra)— al propio Colón, quien 
también debía entender el hebraico, 
pero que en su Diario dijo que se tra¬ 
taba de una voz indígena: Guanaha - 
ni. 

De Guanahaní a la isla de Haití, 
pasando por Cuba (12 de octubre -16 
de enero de 1493). Colón cree encon¬ 
trarse en Cipatigo y próximo al estre¬ 
cho que, por el Sinus Magnas, debe 
llevarlo hasta Catayo. Arriba estaría 
el archipiélago descrito de antiguo 
por Marco Polo y pintado por 
Abraham Cresques en 1375. Más al 
occidente estaría el océano Oriental 
Indio que aparecía en Toscanelli, en 


Behaim, y luego el continente, que 
habían dibujado el propio Behaim y 
Martellus con el nombre de India 
oriental. Tan apremiado estaba por 
entregar las cartas credenciales al 
Gran Kan que al paso por Cuba envió 
a sus emisarios a buscarlo. Con la 
misma idea se le adelantó Pinzón: 
quería ganarle a Colón y ser el pri¬ 
mero en Cipango (Haití). 

De La Española a las Azores (ló de 
enero -17 de febrero de 1493). Con 
las dos carabelas Colón inicia el re¬ 
torno eligiendo la mejor ruta y a favor 
de los viéntos. Pero llegó equivocada¬ 
mente a las Azores cuando pensaba 
arribar a Canarias, por culpa de una 
tormenta. 

De Azores a Lisboa (24 de febrero 
- 4 de marzo de 1493). Imprevisto en¬ 
cuentro con el rey de Portugal, quien 
argumenta que las islas que se hallen 
al occidente le pertenecen por el tra¬ 
tado de 1479 (Alcágovas), porque es¬ 
tán al sur de las Canarias. Es la misma 
razón que le asiste para demostrar, 
más adelante, que son portuguesas 
las posesiones de Brasil, que se per¬ 
mutan por las Antillas en Tordesíllas 
(1494), 


De Lisboa a Palos (13 de marzo-15 de 
marzo de 1493), Colón se dirige a sus 
benefactores —los Reyes, Sánchez y 
Santángel— informándoles de su via- 
je. La noticia, por el momento, no 
causa mayor interés, pero la difunde 
Pedro Mártir de Angleria (en su carta 
a Juan Borromeo, e I493)así: «Un tal 
Christophorus Colunus retomó de 
las antípodas occidentales; es un ligur 
que enviado por mis Reyes, con sólo 
tres barcos, penetró en aquella pro¬ 
vincia reputada por fabulosa, vol¬ 
viendo con pruebas palpables, mu¬ 
chas cosas preciosas y en particular 
oro, que se produce en aquella natu¬ 
ralmente. Pero pasemos a cosas me¬ 
nos ajenas». 

Segundo viaje 

En su segundo viaje (25 de septiem¬ 
bre de 1493 - 11 de junio de 1496), 
encaminado a reconocer tierras en la 
disputa de España con Portugal y por 
ello a fundar asentamientos colonia¬ 
les, Colón consiguió visitar las Anti¬ 
llas menores y la isla de Puerto Rico. 
A su paso por Haití constató la mala 
ventura que había acompañado a los 
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primeros colonos de Navidad: rivali¬ 
dades internas pOT la posesión de mu¬ 
jeres indias y oro fueron aprovecha¬ 
das por los caciques Guacanagari, 
Cao nabo y May re ni para castigar a 
los intrusos. Sin embargo. Colón 
funda La Isabela (25 de diciembre) y 
organiza una expedición a Giba o (Ci- 
pango o Haití) a las órdenes de 
Alonso de Ojeda. Conoce después la 
isla de Jamaica y recorre a Cuba por 
la costa meridional Convencido de 
que era una península de China, hace 
creer a toda la tripulación que han 
llegado al lugar donde oriente y occi¬ 
dente se encuentran y la obliga a jurar 
que Cuba es tierra firme y no isla. 

Tercer viaje 

Durante el tercer viaje (30 de junio 
de 1498 - 18 de octubre de 1498), lar¬ 
gamente preparado, entra por la isla 
de Trinidad, conoce la desemboca¬ 
dura del Orinoco (Mar Dulce) y pre¬ 
supone que se encuentra cerca dd Pa¬ 
raíso Terrenal, en las fuentes del gran 
río. Sin embargo, y a pesar de sus 
dudas, no tiene conciencia de hallarse 
prácticamente en el continente suda¬ 
mericano. Bojea por la isla Margarita 
y se dirige a las Antillas. 

Cuarto viaje 

En el cuarto viaje (11 de mayo de 
1502 - 7 de noviembre de 1504), luego 
de visitar las Antillas, se dirige a Cen- 
troamérica, desde la isla de Guanaja 
(Honduras) hasta el Darién. Las ideas 
de entonces son más confusas aún en 
la mente de Colón; buscaba el paso 
al Sinus Magnus pero a su vez no es¬ 



taba seguro de su ubicación, de ma¬ 
nera que cuando los indios le infor¬ 
maron que a nueve jornadas había 
un gran mar, no les hizo caso. Supo 
también de la existencia de México y 
trabó contacto comercial con una ga¬ 
lera totonaca o yucateca que llegó 
hasta Guanaja, pero tampoco le dio 
importancia. En cambio invirtió de¬ 
masiado tiempo en buscar perlas en 
la costa panameña: en Chiriquí se ol¬ 
vida de su misión exploratoria y se 
dedica a robar oro. Llega hasta la 
punta Marmórea, último punto que 
toca en el continente, y se regresa a 
Cuba. ¿Dónde queda punta Marmó¬ 
rea? Tradicionalmente se ha identifi¬ 
cado con la actual punta Mosquitos, 
en Panamá. Mauricio Obregón cree 
que se trata de cabo Tiburón, en Cho¬ 
có, en los límites de Colombia y Pa¬ 
namá (Colón en el mar de ¡os Caribes , 
Bogotá, 1990). 

REFUTACIÓN DE LA "TESIS 

asiática" de Colón 

Se sabe perfectamente que Colón sos¬ 
tuvo en múltiples ocasiones que ha¬ 
bía llegado al Oriente, a la India orien¬ 
tal, y que se había encontrado a poca 
distancia de Quinsay. Pocos le creye¬ 
ron, es cierto, así como pocos, a su 
vez, habían creído antes de 1492, en 
la posibilidad de su viaje "al Levante 
por Poniente". Era imposible que 
fuera verdad lo que el almirante de¬ 
cía. Pero entre los que negaron que 
Colón hubiera llegado al lejano 
Oriente, es digno de mención el tes¬ 
timonio de dos sabios coetáneos del 



almirante que con presteza expusie¬ 
ron en público sus argumentos: Fran¬ 
cisco Núñez de la Yerba (1498) y Ro¬ 
drigo Fernández de Santaella (1503). 
Para entonces, no sólo Colón sostenía 
la "tesis asiática": Bartolomé de Las 
Casas, Pedro Mártir de Anglería, An¬ 
drés Berna Id ez, sus amigos y defen¬ 
sores, ai menos durante la vida de 
Colón, sostuvieron las mismas tesis. 

Núñez de la Yerba era profesor en 
la Universidad de Salamanca. Sos¬ 
tuvo en 1498 que las tierras conocidas 
por Colón eran indebidamente llama¬ 
das Indias; publicó una edición de 
Pomponio Mela, con adiciones y un 
mapa ilustrativo al estilo ptoiemaico: 
mar Indico cerrado y los clásicos 180° 
del hemisferio antiguo. Y niega, de 
esta manera, la posibilidad de llegar 
al Oriente por mar. De hecho, el argu¬ 
mento de Núñez de la Yerba es deci¬ 
didamente medieval y muy atrasado 
en relación con el conocimiento que 
en ese momento tenían muchos paí¬ 
ses de la geografía asiática, del Indico 
e incluso de los litorales africanos. Ya 
Cao había descendido por la costa de 
Guinea hacia abajo colocando pradaos 
y Bartholomeu Dias había doblado el 
Cabo de las Tormentas. De la Yerba 
no lo sabía diez años después, pero 
de todas maneras negó, con argu¬ 
mentos viejos, las tesis colombinas. 

No es el caso de Fernández de San¬ 
taella. En el prólogo al Marco Polo , 
que publicó en Sevilla en 1518, se 
mofa abiertamente de los que creen 
que, porque tienen oro. La Española 
(Haití) y en general, las Antillas, son 
Tharsis, Ofir y Cethin, que, cierta- 



Carabelas La Pinta y La Niña y la nao Santa María , en modelos que se conservan en el Museo Nacional , Bogotá. 
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Croquis de la costo noroeste de la isla La Española, atribuido a Cristóbal Colón. 
Archivo de la Casa de Alba , Palacio de Liria t Madrid. 


mente están en Oriente, y rita la Biblia, 
lugares a donde iba el rey Salomón a 
proveerse de joyas; pero no, porque 
La Española no está en Oriente sino 
en Occidente, y aunque tenga todo 
el oro del mundo no son las islas del 
rey Salomón: «... porque muchos vul¬ 
gares y aun hombres de más suerte 
piensan que Antilla o estas islas nue¬ 
vamente halladas por mandato de 
nuestros muy catholicos rey don Fer¬ 
nando y reyna doña Ysabel son estas 
indias, son engañados por el nombre 
que le pusieron de Indias. E porque 
en la española se falla oro algunos 
han osado dezir q es Tharsis y Ophír 
y Cethín donde en tiempo de Salomón 
se traya oro a Jerusalem. E añadiendo 
errores a orrores osan dezir que los 
prophetas quando dixeion que el nom¬ 
bre de nuestro Señor se avia de anun¬ 
ciar a gentes que no lo avían oydo y 
en lugares muy lejos y apartados se 
entiende por estos que se llama indios 
.... Pues vengamos a la suma de toda 
esta cuenta y digamos q si por el oro 
que en Antilla se falle avernos de creer 
que es Tharsis y Ophir y Cethín por 
las otras cosas que en Ophir y cetera 
se falla y no en Antilla avernos de 
creer que no es ella ellas ni ellas ella. 
E más paresce que Asia y Tharsis y 
Ophir y Cethin son de Oriente y An- 
tilla y la Española en Occidente en 
lugar y de condición muy diferente. 
Fin». 

Este párrafo transcrito es toda una 
revelación de la confusa situación 
creada por la "tesis asiática" de Colón 
y muestra el lento y difícil proceso de 
los sabios e intelectuales de la época 
por entender que había aparecido un 
mundo nuevo, un espacio geográfico 
acerca del cual escribió, en este 
mismo año de 15Ü3, Amerigo Ves- 
pucci a Lorenzo de Médids —la fa¬ 
mosa carta Mundus Novus —: «desde 


tanto tiempo que el mundo ha comen¬ 
zado no se ha descubierto la grandeza 
de la tierra y lo que en ella se contie¬ 
ne». 

LOS CUATRO VIAJES 
CONTINENTALES DE VESPUCCI 

Amerigo Vespucci nació en Florencia 
el 18 de marzo de 1454 y murió en 
Sevilla el 22 de febrero de 1512, De 
sus estrechos contactos con los Médi- 
cis, con quienes tuvo vínculos de 
amistad, resultó, entre 1492 y 1496, 
representante de la casa comercial de 
juanoto Berardi en Sevilla, firma de 
banqueros representante de los Mé- 
dicis, la cual tuvo importante partici¬ 
pación en el financiamiento del se¬ 
gundo viaje de Colón. Invitado desde 
1497 por el rey Fernando el Católico 
a participar en los primeros viajes li¬ 
bres al Nuevo Mundo, dejó para 
siempre su actividad de banquero, in¬ 
teresándose por la cartografía y la as¬ 
tronomía y dedicándose a explorar el 
ancho mundo que se abría a su curio¬ 
sidad científica. Después estuvo casi 
cuatro años al servicio de Portugal, 
entre 1501 y mediados de 1504, y vol¬ 
vió a servir a los castellanos llegando 
a ocupar el cimero empleo de piloto 
mayor. Nacionalizado español en 
1505, murió como tal a los 58 años de 
edad. 

Sus cartas y sus viajes han desper¬ 
tado de tiempo atrás una intermina¬ 
ble polémica, en parte debido a que 
siendo piloto de naves en misión cien¬ 
tífica, las más de las veces no fue fi¬ 
gura protagónica, ni ocupó cargos de 
preeminencia militar o gubernativa. 
Fue un estudioso, un explorador, y 
de esa condición dan testimonio sus 
cartas y el prestigio y respeto que me¬ 
reció de sus coetáneos. Durante mu¬ 


chos años España se opuso oficial¬ 
mente a que las "Indias Occidentales" 
se llamaran América, y además ha 
contribuido a su desconocimiento la 
circunstancia de que muchos autores 
antiguos y modernos, repitiéndose 
unos a otros, establecieron una emu¬ 
lación injusta entre él y Colón, como 
si Amerigo le hubiera robado gloria 
por el nombre dado al continente. 
Fueron detractores gratuitos de Ves¬ 
pucci, historiadores como Las Casas, 
Herrera, Solórzano, Navarrete, Was¬ 
hington Irving, Markham y Aires de 
Casal, entre otros. A favor del his¬ 
pa no-floren ti no se ha escrito una co¬ 
piosa colección de biografías y ensa¬ 
yos monográficos: Angelo Ma, Bandi- 
ni, Stanislao Canovai, Alejandro de 
Humboldt, Uzielli, Fiske, Harrise, 
Orville Derby, Hafkemeyer, Iienri 
Vignaud, Varnhagcny, más reciente¬ 
mente, el argentino Roberto Levillier 
en su obra América la bien llamada (Bue¬ 
nos Aires, 1945). Estos han demostra¬ 
do, con sus estudios, la utilidad de 
los mapas y cartas, la conducta inta 
chable de Vespucci y la respetuosa 
estimación de que gozara en vida, 
pero, sobre todo, la pertinencia de 
que América sea así "bien llamada". 

Levillier ha establecido con rigu¬ 
rosa crítica documental que Vespucci 
hizo cuatro viajes ai Nuevo Mundo, 
y ño dos como se había aceptado; 
pero de sus investigaciones se des¬ 
prende que ei área visitada por él en 
sus cuatro viajes cubre una distancia 
tan inmensa que ninguno de sus con¬ 
temporáneos, incluyendo a Colón, lo¬ 
gró visitar —ni ha sido superada aún 
hoy día—, desde el paralelo 28 norte 
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hasta el 46 sur. De ahí que Vespucci 
tuviera plena razón cuando afirmó en 
1503 que había recorrido la cuarta 
parte del universo (90°). También a 
lo ancho sus viajes superan las distan¬ 
cias de otros navegantes de la época, 
porque desde el cabo San Roque, en 
el meridiano 35, hasta el aún indeter¬ 
minado puerto de Lariab, al fondo del 
Golfo de México, hay 65 grados. La 
gran prueba de los cuatro viajes ves- 
puédanos no son sólo sus valiosas 
cartas sino la concordancia entre éstas 
y los mapas de la época. Así, se le 
atribuye el llamado de Cantino, de 
1502, que fue propiedad del duque 
Ercole, y el cual contiene una precisa 
nomenclatura de 21 nombres para la 
costa suroríental de Norteamérica, 
de las actuales Florida a Virginia, de¬ 
signaciones que Vespucci había recla¬ 
mado para sí después de su tercer 
viaje. De hecho lo apoya Juan de la 
Cosa, piloto de Colón, en su célebre 
mapa fechado en 1500 y Waldseemü- 
11er en su no menos famoso de 1507, 
quien explícitamente se apoya en la 
carta Mundus Novus transferida al rey 
Renato. No es aceptable esa nomen¬ 
clatura sin aceptar el primer viaje de 
Vespucci en 1497, pues mientras no 
aparezcan otros documentos proba¬ 
torios donde alguien reclame para sí 
estas recaladas, tendrá que aceptarse 
lo que Vespucci sí reclamó y nadie 
protestó en su momento. 


Primer viaje 

El primer viaje de Vespucci fue 
castellano, del 19 de mayo de 1497 al 
15 de octubre de 1498, capitaneado 
tal vez por Solís, en el qué llegó 
a Costa Rica (10° latitud norte) o a 
Honduras (16° latitud norte), cos¬ 
teando después el Golfo de México, 
la Florida y ascendiendo hasta la 
bahía de Chesapeake, de donde re¬ 
gresó a España sin pasar por las An¬ 
tillas. Lo prueba la toponimia de ma¬ 
pas de la época como el de Juan de 
la Cosa, Caverio, Cantino, el incluido 
por Anglería y el de Waldseemüller. 

Segundo viaje 

El segundo, también castellano, se 
realizó del 16 de mayo de 1499 al 8 
de septiembre de 1500, siendo capitán 
Alonso de Ojeda. Tocó el cabo San 
Roque, en Brasil, navegó al suroeste 
del cabo San Agustín, y, retornando, 
exploró la costa septentrional de Sur- 
américa hasta el Cabo de la Vela, en 
La Guajira, de donde regresó a Haití, 
Bautizaron en ese recorrido siete lu¬ 
gares que hoy forman parte de Co¬ 
lombia: Espera, Almadraba, Lago, 
Aguada, Cabo de la Vela, Soto de 
Ciervos y Monte de Santa Eufemia, 
y así aparecen en el mapa de De la 
Cosa. Como el cosmógrafo del viaje 
era Vespucci, se deduce que él fue de 
los primeros europeos, junto con De 
la Cosa y Ojeda, en pisar tierra hoy 
colombiana y el primero en designar 
el cabo con el nombre que hoy perdu¬ 
ra: "de la Vela". 


Tercer viaje 

El tercer viaje, en nombre del rey 
de Portugal don Manuel, a diferencia 
de los dos anteriores que se hicieron 
por el mar Caribe y el Atlántico norte, 
según el Tratado de Tordesilias, se 
realizo hada el sur y desde el cabo 
San Roque. Se inició el 10 de mayo 
de 1501 y concluyó el 7 de septiembre 
de 1502, y fue tal vez capitaneado por 
Gonzalo Coehlo. Llegó hasta los 
25°35', costeando Brasil, Uruguay, el 
estuario del rio de la Plata (llamado 
entonces río Jordán) y se detuvo en 
el rio Cananor, en los 46° de latitud 
sur; ¡Vespucci estuvo a sólo cinco gra¬ 
dos del estrecho que cruzaría, en 
1521, Fernando Magalhaes (Magalla¬ 
nes), portugués al servicio de España! 
En este viaje Vespucci reconoció el 
promontorio del Uruguay, llamán¬ 
dose desde entonces Monte vi di 
(Monte Vespucci Inuentit Di i, o sea, 
montaña descubierta por Vespucci en 
1501). Es sabido también que Ves¬ 
pucci fue el capitán responsable de la 
navegación al sur de la línea de de¬ 
marcación de Tordesilias, siendo este 
tramo del viaje a nombre de España: 
raro caso de legalidad en época tan 
arbitraria. 

Cuarto viaje 

El cuarto y último viaje, también 
portugués, se llevó a cabo desde el 
10 de mayo de 1503 hasta el 15 de 
abril de 1504, también capitaneado 
por Coehlo. Costeó Suramérica, 
desde Bahía en un tramo de 260 le- 


Memorial o relación de los pilotos inscritos en la Casa de Contratación. Archivo General de Indias, Sevilla. 


América Vespucio, bronce de 
Armando A maya (1985). 

Academia Colombiana de Historia, 
Bogotá. 
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guas al sur hasta el cabo San Vicente, 
de donde regresó. 

Cartas de Vespucci 

De Vespucci se conservan, hasta 
ahora, seis cartas con las siguientes 
fechas y lugares de origen: 16 de julio 
de 1500 (Sevilla), 4 de junio de 1501 
(Cabo Verde), septiembre (u octubre) 
de 1502 (Lisboa), septiembre o di¬ 
ciembre de 1502 (Lisboa), la llamada 
Mundus Novus de 1503 (?) y la cono¬ 
cida Lettera di Amerigo Vespucci delle 
iscle nuevamente, tróvate in quattro suoi 
viaggi, de septiembre de 1504 (de Lis¬ 
boa). Esta última, conocida por el rey 
Renato (de Jemsalem y Sicilia), duque 
de Lorena, y facilitada al Gymnase - Vor - 
gien de San Deodato (Saint Dié) f ori¬ 
ginó la elaboración del gran mapa 
mural de Martin Waldseemüller en 
1507, donde por vez primera se escri¬ 
bió, tanto en el propio mapa como en 
un folleto explicativo con el nombre 
de Cosmographie Introductio, la eufó¬ 
nica y carismática palabra América. 

Al igual que Cabot, Verrazano, los 
Colón y otros, en 1500 Vespucci creía 
que las tierras e islas que buscaba se 
encontraban en los alrededores de 
Cattigara y del Sinus Magnus ; pero 
desde mediados de 1501, después de 
recorrer el hemisferio austral hasta 
cerca de los 50° de latitud sur, com¬ 
prendió que lo explorado no podía 
ser Asía —que no sobrepasa nunca el 
Ecuador— y asi lo expresó en su Mun- 
dus Novus de 1503 y en la Lettera de 
1504. Su correcta apreciación modi¬ 
ficó no sólo el pensamiento del sabio 
cosmógrafo sino la visión europea in¬ 
tegral dd globo terráqueo. Sus obser¬ 
vaciones astronómicas contenidas en 
la misma carta lo proclaman como el 
primer explorador científico del con¬ 
tinente, muy lejos de los demás nave¬ 
gantes que en la misma época se de¬ 
dicaron al pillaje y al despojo. 

Ya en junio de 1501 ratificaba a Lo¬ 
renzo de Médicís lo escrito en la pri¬ 
mera de las cartas referidas: se propo¬ 
nía tocar la misma costa conocida por 
Pedro Alvarez Cabral (16°- 17°), bus¬ 
car un paso al sur y, de encontrarlo, 
seguir a la India oriental (América). 
Por eso, cuando en agosto rectificó 
sus datos, afirmó la continentalidad 
del Orbe Nuevo, negó la insularidad, 
y ensanchó la ecumene —el mundo 
conocido y habitado de los antiguos— 
con estas memorables palabras en su 
Mundus Novus: «de nuestros antepa¬ 
sados, ... la mayor parte dice que más 
allá de la línea equinoccial y hacia el 
mediodía no hay continente, sólo el 


mar al cual han llamado Atlántico; y 
si alguno de aquellos ha afirmado que 
había allí un continente, han negado, 
con muchas razones, que aquella 
fuera tierra habitable. Pero que esta 
opinión es falsa y totalmente contra¬ 
ria a la verdad, lo he atestiguado con 
esta mi última navegación, ya que en 
aquella parte meridional yo he descu¬ 
bierto el continente habitado por más 
multitud de pueblos y anímales (que) 
nuestra Europa, o Asia, o bien Africa, 
y aun el aíre más templado y ameno 
que en otras regiones por nosotros 
conocidas [...] el día 7 de agosto de 
1501 surgimos en las costas de aque¬ 
llos países [...] allí conocimos que 
aquella tierra no era isla sino conti¬ 
nente, porque se extiende en larguí¬ 
simas playas que no la circundan y 
estaba repleta de infinitos habitan¬ 
tes». Termina la carta con este apo¬ 
tegma filosófico: «quando da tanto 
tempo ch'el mondo e s comen zato non si a 
retrovata la grandeza de la térra et quedo 
che in quelle se contiene », (desde tanto 
tiempo que el mundo ha comenzado 
no se ha descubierto la grandeza de 
la tierra y lo que en ella se contiene). 

Del arte de marear 

No fueron pocos los tratados sobre el 
arte y la ciencia de la navegación ma¬ 
rítima en el siglo xvi. A los textos 
consagrados de Pedro Medina (1545) 
y Martín Cortés (1551) se agregó la 
instrucción náutica (1587) de Diego 
García de Palacio, libros que fueron 
de consulta obligada para los marine¬ 
ros durante más de tres siglos. Allí 
se incluían ciencias vetustas, como el 
cálculo astronómico para la determi¬ 
nación del emplazamiento de los bar¬ 
cos, el uso de los principales instru¬ 
mentos náuticos, como el astrolabío, 
el cuadrante, la ballestilla, el báculo 
de Job, el sextante y otros, pero tam¬ 
bién las ciencias nuevas surgidas por 
el desarrollo de la navegación de altura: 
la aplicación de la brújula, el estudio 
de la declinación magnética, la cons¬ 
trucción de naos y el levantamiento 
de portulanos, planisferios y esferas. 

Sin duda, ser versado marino en el 
siglo xvr era no sólo una sofisticada 
especialidad de moda sino un camino 
para el ascenso social. Pilotos como 
los Pinzón, los Niño, Juan de la Cosa, 
Amerigo Vespucci, Alonso de Chá- 
vez o Rodrigo Zamorano eran más 
respetables, tanto en las cortes como 
en los medios académicos, que los 
propios capitanes, más aceptados por 
su audacia que por su talento: es el 
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Esfera del mundo, publicada en la 
"Summa cosmographia ”, de Pedro de 
Medina , mediados dei siglo XVI. 

Biblioteca Nacional , Madrid. 

caso de Hernán Cortés, los Pízarro, 
Balboa o Jiménez de Quesada. Y ser 
piloto mayor, como Vespucci, signifi¬ 
caba la culminación de las máximas 
aspiraciones científicas además de 
una poco rivalizada competencia para 
otorgar permisos y calificar aptitudes 
de los nuevos pilotos, algo así como 
ser un rector universitario o un califi¬ 
cado dispensador de autorizaciones. 

Era indispensable conocer en deta¬ 
lle la rosa de los vientos, que no era 
otra cosa que la expresión gráfica de 
un conocimiento preciso sobre los 
nombres y las direcciones del viento 
según los meses del año. El norte ex¬ 
presaba la dirección del viento Tra¬ 
montana, y allá estaba el septentrión 
o zona boreal. Así, el sur era la direc¬ 
ción dd Ostro que iba hacia el medio¬ 
día, el meridión y d austro. Al e£te 
corrían el Levante y el Orto al oriente, 
mientras al oeste, poniente occidente, 
se dirigía el Ocaso. Los puntos cardi¬ 
nales intermedios también tenían sus 
propios vientos y su propia dirección. 
Al noroeste correspondía el viento 
Maestro, ai noreste el Greco, al su¬ 
roeste el Garbín o o Libeccío y al su¬ 
reste el Siroco. Continuaba subdivi¬ 
diéndose la Rosa de los Vientos en 16 
y 32 direcciones. Un barco en altamar 
seguía la brújula, el piloto señalaba 
el rumbo y el cosmógrafo calculaba la 
declinación: de esta manera el capitán 
fijaba la derrota y el destino final. 
Pero cuando se elaboraba un portu¬ 
lano (mapa de las costas), o un com¬ 
plejo levantamiento cartográfico, bas¬ 
taban, por razones prácticas o estéti- 
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América Central y e¡ Caribe en un mapa del “Atlas hidrográfico" de Fernam Vaz Dourado , 1571. 
Archnto Torre do Tombo , Lisboa. 


cas, sólo algunas de las principales 
direcciones de la Rosa de los Vientos. 

Para trazar un mapa, el cartógrafo 
dibujaba una zona con un círculo del 
área que se intentaba cubrir. Luego 
trazaba los ocho, dieciséis o treinta y 
dos diámetros equidistantes, unía 
luego los diámetros con líneas referi¬ 
das por documentos anteriores y so¬ 
bre los triángulos añadía sus aporta- 
ciones, A finales del siglo XVI, el mé¬ 
todo de Mercator y de Ortelio, de di¬ 
vidir en rectángulos para elaborar un 
planisferio, pareció mejor, puesto 
que se pudieron intercalar nuevos ha¬ 
llazgos con base en la gran cuadrícula 
resultante de trazar paralelos (latitu¬ 
des) y meridianos (longitudes). 

Los mapas se proyectaban de mu¬ 
chas maneras. Además del portulano 
y del planisferio, existieron otros mé¬ 
todos de proyección, como el cilindri¬ 
co, el cónico, el trapezoide, el cordi¬ 
forme, el oval, el estereográfico, el 
isogónico. Ptolomeo, en el prólogo a 
su Geographia, indicó un método que 
combinaba la proyección cónica con 
la trapezoidal. Quería mejorar el sis¬ 
tema cuadran guiar de Marino de Tiro , 
que a su vez fue restablecido por Mer¬ 
cator en forma rectangular, que es el 
que más se ha usado hasta hoy. 

Sin embargo, no se ha encontrado 
todavía, a pesar de muchas propues¬ 
tas alternativas, una manera precisa 
de dibujar en plano lo que es esférico. 
Pero lo que sí está superado es el "arte 


de marear", que con todos sus secre¬ 
tos forma hoy una encantadora ma¬ 
nera de mirar el pasado. 

El testimonio 

CARTOGRÁFICO 

Desde hace mucho tiempo se conocen 
los monumentos cartográficos preco¬ 
lombinos, en donde aparecen refe¬ 
rencias a espacios marítimos, insula¬ 
res o continentales del Nuevo Mun¬ 
do. No ha sido fácil, sin embargo, 
comprender el enorme significado 
que tienen para explicar los aconteci¬ 
mientos que, a fines del siglo xv, die¬ 
ron origen al llamado "descubrimien¬ 
to" de América. Existe una natural 
resistencia a examinar estos docu- 
me n tos, porque co ntradíce n b ucn 
acopio de información tergiversada 
que durante siglos hemos mantenido. 
Nos referimos, en seguida, y en or¬ 
den cronológico, a casi una veintena 
de mapas del siglo xv, en donde Amé¬ 
rica está implícita o manifiestamente 
representada, aunque, es obvio, con 
desdibujes y toponimia equivocada. 

Desde 1415 hasta 1493, cerca de 
ochenta años, esos mapas precolom¬ 
binos representaron mares, islas, pe¬ 
nínsulas, ríos e incluso ciudades que 
se suponían existentes en el extremo 
oriental del mundo, a donde no se 
podía llegar con facilidad, pero de los 
que se tenían indicios ciertos desde 
la más remota antigüedad. No es el 


caso de mencionar las crónicas y na¬ 
rraciones entre fabulosas e históricas 
que se han tomado como ejemplos de 
profetices descubrimientos. 

Los grandes exploradores 
de América 

Contamos más de quince precurso¬ 
res, en el mito o la realidad, de sendas 
exploraciones: los chinos Hsi y Ho, 
en el año 2640 antes de Cristo; los 
indios Votan, Wixepecocha, Sume y 
Bochia, entre 80Ü y 400 antes de Cris¬ 
to; el monje budista Hui Sheng, el 
primero en llegar a Fusang, isla o con¬ 
tinente situado a diez mil kilómetros 
al este de Kamchatka; el irlandés San 
Brandan, el escandinavo Bjarni Her- 
julfson, el noruego Leif Erícson, el no¬ 
ruego Thorvald Ericson y el sueco 
Thorfinn Karlsefni, estos últimos al¬ 
rededor del año 1000; el galés Madog 
Ab Owaín Gwynedd en 1170; el malí 
Abubakari II en 1311; el noruego Paul 
Knuston en 1356; los venecianos Ni¬ 
colás y Antonio Zeno hacía 1380; el 
danés Johanes Scolvus hacia 1474, el 
portugués Joáo Vaz Corterral en 1476, 
el español Alonso Sánchez de Huelva 
en 1484, los dieppeses Juan Cousín y 
Vicente Pinzón, que algunos identifi¬ 
can con el célebre hermano de Martín 
Alonso Pinzón, en 1489; el nurembur- 
gués Martín de Bohemia o Bchaim, 
astrónomo, matemático y cosmógrafo 
que habría ido a Brasil en 1490, En 
fin, tantos viajeros y marinos habrían 
visitado nuestra América que no ten¬ 
dríamos tiempo ni de hacer una lista 
completa de todos ellos. Sin embargo, 
se dice, lo importante ahora es saber 
por qué unos viajes tuvieron más con¬ 
secuencias que otros y por qué deja¬ 
ron algunas huellas perdurables. Por 
ese motivo, y porque existen testimo¬ 
nios gráficos de inapreciable valor, 
vamos a referirnos sólo a los que de¬ 
jaron representación cartográfica, o 
los mapas que geógrafos prominentes 
dibujaron durante ese siglo xv. Sólo 
de las islas que ahora llamamos anti¬ 
llanas, el célebre historiador de la car¬ 
tografía, el portugués Armando Cor- 
tesáo, encontró más de veinte mapas 
precolombinos, entre 1435 y 1489. 

América en sus primeros mapas 

Sea el primero en llamamos la aten¬ 
ción el mapa circular de Albertino de 
Vírga, veneciano, quien en 1415 hizo 
una homologación entre la península 
escandinava y Groenlandia, donde 
muy bien cabría, además, una com¬ 
pleta identificación de espacios litora¬ 
les sur americanos que Virga debió to- 
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mar de fuente anónima. Esa penínsu¬ 
la, no puede ser una confusión ni una 
coincidencia con Europa. Hasta aho¬ 
ra, nadie que yo sepa, ha reparado 
en este mapa excepcional. 

En 1424 está fechado un mapa atri¬ 
buido por Cortesáo a Xuane Pízzi- 
gano y conocido como Orto Náutica, 
Reputado como la «Primera represen¬ 
tación cartográfica de los límites de 
América Oriental», aparecen las Anti¬ 
llas con los nombres de Saya, Imana, 
Satanazes, Antilia, Ventura y Braxil. 
Una conclusión notable señaló Corte¬ 
sáo cuando estudió esta Carta Náutica: 
que el estudio del sistema de vientos 
y corrientes en la parte central del 
Atlántico norte muestra que un navio 
a vela regresando de la costa occiden¬ 
tal de Africa por Canarias y Madera, 
puede ser irresistiblemente lanzado a 
las Antillas. Así estudiado, no sólo 
es aceptable el dibujo de Pizzigano 
sino que confirma la historia de 
Alonso Sánchez de Huelva. 

El historiador argentino Guillermo 
Furlong primero, y luego el también 
historiador argentino Enrique de 
Gandía, mencionaron otro mapa, de 
Gal va o, de 1428, ahora perdido, 
donde aparecería por vez primera en 
una carta geográfica europea el litoral 
suramericano. En 1435 se hizo el 
mapa de Battista Beccaro, con las An¬ 
tillas claramente separadas de las 
Azores, condición que se repite en 
otras cartografías, como las de Blan¬ 
co, Pareto, Roselli, los Benincasa, Ca- 
nepa, Soligo, etc., todos ellos de me¬ 
diados del siglo xv. 

Es preciso señalar que en el mapa 
de Andrea Bianco de 1436 se encuen¬ 
tra la primera referencia a una super¬ 
ficie marina americana, que sigue 
conservando su antiguo nombre de 
"mar de los Sargazos" o mar de Baga. 
Como es suficientemente conocido, 
los marinos del siglo, incluyendo a 
los Pinzón y a Colón, tomaron ese 
mar de Baga como referencia en su 
navegación al occidente, puesto que 
indefectiblemente debían atravesar¬ 
lo. Otro mapa del mismo Andrea Blan¬ 
co, de 1448, señaló, justamente sobre 
tierras suramericanas, la ubicación de 
Brasil, con ese topónimo, igualmente 
designación que perdura hasta hoy. 

Antoine de la Salle hizo en 1461 un 
mapamundi circular en donde in¬ 
cluye el sur de Africa, entonces su¬ 
puestamente desconocido, y una ”pa- 
talis regio”, prolongación meridional 
de la India extra Ganges, con latitud 
austral mucho más pronunciada que 
la de Africa. Tal vez sea la primera 


representación de la que, siguiendo 
a Roberto Almagiá, hemos llamado 
"cuarta península asiática" y no es 
otra que la representación de la India 
oriental americana. Aunque impreso 
en París en 1521, las características 
precolombinas de la nomenclatura 
del mapa de La Salle lo hacen muy 
valioso como precoz descripción de 
litorales sudamericanos. 

A Paolo del Pozzo Toscanelli se le han 
atribuido dos mapas, uno de 1447 y 
otro de 1474. Ninguno de los dos existe 
y son imposturas cartográficas creadas 
por los amigos de Colón para darle 
apoyo científico a posterior i a su expedi¬ 
ción atlántica. Pero no deja de ser sig¬ 
nificativo que tanto el primero, ovoide, 
y el segundo, trapezoide, delinean el 
extremo oriente asiático con los acci¬ 
dentes geográficos que son comunes a 
esa fracción de la "cuarta península". 

De Enrique Marteilus Germanus, o 
Hammer, se conocen dos espléndi¬ 
dos mapamundis, pero el mejor aca¬ 
bado y con más sorprendente infor¬ 
mación es el de 1489. Adquirido por 
la Universidad de Yale en 1959, con¬ 
tiene, para nuestro interés, la más de¬ 
tallada hidrografía de la "cuarta pe¬ 
nínsula asiática", al punto que los 
profesores Ibarra G ras so y Paul Ga- 
llez no dudan en considerarlo el me¬ 
jor mapa precolombino de América, 
puesto que incluye litorales en los 
océanos Pacífico (Sinus Magnas) y 
Atlántico (Mar Océana). Es el único 
de los documentos precolombinos 
que ubica las tierras del Preste Juan, 
Cattigara y San Thomé en dicha pe¬ 
nínsula. Considerado por muchos 
eruditos como el mapa que determinó 
a Colón a realizar su viaje, hoy pensa¬ 
mos que uno semejante fue el que 
copió Martín Alonso Pinzón en 
Roma, en la biblioteca de Inocencio 
viii. Marteilus incluyó en su mapa¬ 
mundi los descubrimientos contem¬ 
poráneos de Cousin yi Pinzón, de 
Dieppe, y de los portugueses Cao y 
Bartholomeu Días. Aun con errores 
graves, como la fijación de la equinoc¬ 
cial mucho más al sur de lo que está 
en realidad, algunos accidentes geo¬ 
gráficos sur americanos, como el río 
Amazonas y el supuesto, hasta el si¬ 
glo xviii. Lago de Parima, el estuario 
del Plata y sus principales afluentes 
Paraguay y Paraná, la Tierra del 
Fuego y la insinuación del estrecho 
de Magallanes, para citar sólo cuatro 
ejemplos, hacen de este espléndido 
mapamundi un testimonio inobjeta¬ 
ble del grado de conocimiento que se 
tenía de América antes de Colón. 


Otro detalle; entre Lisboa y el cabo 
San Roque, en Brasil, se pueden me¬ 
dir 3480 millas, más o menos las 700 
leguas náuticas que esperaban reco¬ 
rrer los navegantes de fines del siglo 
xv antes de tocar tierra firme. 

Los globos de Martin Behaim y el 
llamado de Laon, el primero en Nu- 
remberg, hecho en 1492, y el segundo 
en París, hecho en 1493, nos sirven 
para concluir esta breve revisión do¬ 
cumental. El globo de Behaim, el pri¬ 
mero que se construyó en la era de 
las grandes navegaciones y que se 
conserva en la actualidad, ha desper¬ 
tado muchas polémicas, pues se le 
consideró la principal prueba de los 
viajes a Suramcrica del alemán, ante¬ 
riores a Vcspucci. Como es sabido, 
Antonio de Pigafetta, el relator del 
viaje de Magallanes de 1521, aseguró 
que esa expedición fue posible por¬ 
que conocían el globo de Behaim. 
Como los dos datos anteriores son 
ciertos, Behaim es, en consecuencia, 
el primer explorador europeo del sur 
del continente, máxime si Bartolomé 
de Las Casas, en la Historia de las indias 
y Juan de Barrasj en su primera Dé¬ 
cada de Asia aseguran que los Colón 
se perfeccionaron en su experiencia 
náutica al lado de los portugueses, 
entre quienes Behaim era figura prin¬ 
cipal. Como también se sabe, Behaim 
propuso al rey de Portugal, en 1493, 
un viaje idéntico al de Colón sin saber 



Fernando de Magallanes, grabado de Mariana 
Brandi sobre dibujo de Ardonio Carnicero, 1794. 


H1 descu brimiento de América 


61 
















que este marino acababa de regresar 
... del Asia insolar que imaginó, 
Behaim le había propuesto a Juan i¡, 
en cambio, una expedición centrada 
en Galayo, 

El error común de toda esta carto¬ 
grafía, error que subsistió hasta que 
el propio Amerigo Vespucci lo recti¬ 
ficó en su Mundus Novus, fue la con¬ 
vicción de que esta ''cuarta península 
asiática" y sus archipiélagos adyacen¬ 
tes formaban parte del Extremo- 
Oriente. Pero el acierto es muy supe¬ 
rior al tamaño de los errores: el siglo 
xv mostró una abundante cartografía 
americana, con detalles geográficos, 
algunos tan desconcertantes, que la 
sola idea de aceptar que nuestro con¬ 
tinente está representado en mapas 
hechos hasta ochenta años antes de 
los viajes colombinos, no deja de cau¬ 
samos cierta sorpresa en esta época en 
que nos encaminamos a conmemorar 
unos 500 años que bien podrían ser, 
más puntualmente, 600 años. 

Celebración del 
DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 

Francisco López de Gomara acuñó, 
en 1545, una célebre hipérbole en re¬ 
lación con el "descubrimiento" de 
América: «la mayor cosa después de 
la creación del mundo, sacando la en¬ 
carnación y muerte del que lo crió». 
Pedro Mártir de Anglería no fue me¬ 
nos expresivo en 1495: «es como el 
hallazgo de un tesoro que se presenta 
deslumbrador a la vista de un avaro». 
Cristóbal Cadera, en 1784, llama a los 
españoles a no permitir que a Colón 
«[...|se le despoje del honor que le 
resulta de haber sido el primero, que 
muy superior al antiguo Hércules, ha¬ 
lló regiones e imperios mucho más 
remotos en que colocar las columnas, 
último término de la ambición euro¬ 
pea», En 1922, Segundo Ispizua 
afirma que «1492 es la más grande 
fecha en la historia de los descubri¬ 
mientos [y que] cualquier otra fecha 
afecta a una parte de la humanidad, 
pero ésta afecta a la humanidad por 
entero, a la historia de los aconteci¬ 
mientos humanos, tomada esta pala¬ 
bra en su acepción propia y genuina», 
Samuel E. Morison considera a Co¬ 
lón, en 1945, como "uno de los gran¬ 
des navegantes, si no el más grande 
de todos los tiempos», y, para no 
transcribir más citas, que se encuen¬ 
tran en cualquiera de los muchos pa¬ 
negíricos escritos alrededor de Colón 
y sus hazañas, léase esta memorable 


sentencia de Asencio: «el efecto pro¬ 
ducido por el regreso de Colón y por 
las noticias que traía de países hasta 
entonces desconocidos fue tan in¬ 
menso, que todos se felicitaban de ha¬ 
ber nacido en tiempo destinado a pre¬ 
senciar tan extraordinario aconteci¬ 
miento». 

Sea lo anterior una muestra de la 
euforia que la noticia del hallazgo del 
hemisferio occidental causó entre los 
historiadores de distintas épocas. 
Pero, ¿desde un comienzo las noticias 
provenientes de América causaron tal 
impacto en la desconcertada y atónica 
mentalidad europea? Hay muchos 
datos de que no fue así. 

Durante los siglos xvi y xvu, muy 
poca gente se interesó en la noticia. 
En la propia España, excepto en los 
puertos donde se esperaba el regreso 
de la marinería, a pocos llamóla aten¬ 
ción «la mayor cosa después de la 
creación del mundo». En 1509, en su 
Panegírico de la Reina Isabel , que Diego 
Guillen hizo imprimir en Avila, no se 
menciona jamás ese acontecimiento. 
En 1540, cuando el famoso jacques 
Signot publicó La Descripüon du Mon¬ 
de, ignoró por completo la existencia 
de América. En 1740, en el manus¬ 
crito "Sobre el descubrimiento de mu¬ 
chos imperios y lugares que han des¬ 
cubierto los portugueses", anónimo 
rumano, se habla de Cortés pero nada 
de Colón. En la Continuación de la Cró¬ 
nica de Pulgar por un anónimo , se dedi¬ 
can al descubrimiento de América 
cuarenta y cinco líneas, sin nombrar 
ni aludir al navegante. En el Memorial 
y Registro breve del doctor Lorenzo Ga- 
línez de Carvajal tampoco se men¬ 
ciona a Colón, ni a las Indias ni des- 
cubrimiento alguno. 

El jesuíta Pedro Abarca, autor de 
Los reyes de Aragón en anales históricos 
(1684), dedica doscientas cuarenta y 
cuatro páginas al reinado de Femando 
el Católico y apenas cuatro a la "expul¬ 
sión de los judíos y descubrimiento de 
las Indias"; así, en un sólo breve capí¬ 
tulo y cuando hace el recuento de las 
glorias del que adula con el doble nom¬ 
bre de rey («el Rey Don Fernando el 
Rey»), de pasada menciona las Indias, 
entre cien títulos de encomio. 

Hasta el padre Mariana, en su His¬ 
toria de España (Toledo, 1601), des¬ 
cribe en dos páginas el descubrimien¬ 
to, sin mayor entusiasmo, mientras 
dedica páginas y páginas a reyes visi¬ 
godos y caballeros de poca monta. Ya 
vimos que el propio Mártir de Angle¬ 
ría, amigo de Colón, al lado de cartas 
de júbilo, apenas si menciona a su 


ilustre paisano con cierto desdén. La 
Recopilación Historial, de fray Pedro de 
Aguado, escrita al parecer en 1579 y 
autorizada sólo tres años después, 
debió someterse a la censura que le 
quitó dos capítulos que trataban: uno 
sobre las opiniones que ha habido 
acerca del origen de los indios y gen¬ 
tes naturales del Nuevo Mundo, y 
otro de la opinión que hay de las no¬ 
ticias que tuvo Colón de las Indias, y 
por eso sólo se conoció a fines del 
siglo xvm. El censor, el famoso geó¬ 
grafo e historiador Juan López de Ve- 
lasco, consideró que no convenía 
«[...]dar ocasión a los adversarios de 
defender y corroborar sus razones 
con el testigo de los papeles castella¬ 
nos». Por eso, Carlos Pereyra, en su 
Historia de la América Española , consi¬ 
deró que Fernando el Católico, en vez 
de proyectar hacia América una polí¬ 
tica de dimensiones colosales, como 
las que habían inspirado ios descubri¬ 
mientos, se hundió en intrigas euro¬ 
peas, en luchas dinásticas y en una 
pobre creación política. Y Fernand 
Braudel, más severo, en su ya clásica 
obra El Mediterráneo y el m mido medite¬ 
rráneo en la época de Felipe n f México, 
1953) afirmó: «Las maravillosas aven¬ 
turas de los conquistadores se debie¬ 
ron a ese abandono del mundo de Ul¬ 
tramar en manos de la iniciativa priva¬ 
da... En pleno siglo xvu, aún no había 
llegado a captar la gran importancia 
histórica de las Indias un estadista 
como el conde-duque de Olivares, este 
cuasi grande hombre, rival no siempre 
desafortunado de Richelíeu». Mal 
pudo ser hecho fasto, lo que en su mo¬ 
mento le importó a tan pocos. 
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Descubrimiento 

1 7 i * Nicolás 

de las costas colombianas del Castillo Mathieu 


La costa atlántica 

El primer viaje 
de Alonso de Ojeda 

Antes de que Ojeda en 1499, viniendo 
de Venezuela, contorneara el norte 
de la península de la Guajira y llegara 
hasta el Cabo de la Vela, navegando 
por primera vez en aguas colombia¬ 
nas, ya Colón había recorrido, en tres 
viajes casi seguidos, las costas noreste 
y sureste de Cuba y las del suroeste 
de Puerto Rico, había rodeado por 
completo La Española (salvo el oeste) 
y Jamaica (excepto e! noreste), había 
bautizado las Antillas menores, 
desde Dominica hacia el norte, y en¬ 
trado al golfo de Paria, en donde la 
fuerte corriente de una de las bocas 
del Orinoco lo hizo comprender que 
estaba, si no frente a un continente, 
por lo menos cerca de una inmensa 
isla de la cual no se tenía noticia. Pero 
Colón siguió pensando, como Amé- 
rieo Vespucio (quien pasó por el golfo 
de Paria en 1499 con Ojeda) que se 
trataba del litoral de Asia, idea que 
no abandonaría nunca, al revés de 
Améríco y muchos otros, que recono¬ 
cerían más tarde la existencia de un 
nuevo mundo. 

En su tercer viaje en la navidad de 
1498, Colón llevó a su regreso a Es¬ 
paña un mapa de la tierra de Paria, 
que le iba a ser muy útil a Ojeda en 
la expedición que emprendió casi in¬ 
mediatamente después con tal des¬ 
tino y aún más allá. La política de la 
Corona, bajo la orientación del obispo 
Fon seca, había dado un viraje de 180 
grados ante la posibilidad de que se 
hubiera llegado, como parecía proba¬ 
ble, a la tierra firme de Asia, Colón 
se transformó en un individuo 
incómodo, cuyos privilegios empeza¬ 
ron por entonces a considerarse exce¬ 
sivos. El Estado español decidió asu¬ 
mir directamente, con prescindencia 
de Colón, el reconocimiento de aque¬ 
lla tierra firme y organizar por su 
cuenta las futuras expediciones, cuya 
misión esencial iba a ser el descubri¬ 
miento de las costas septentrionales 
de la futura Suramérica. Estos viajes 
recibieron los nombres de "viajes me¬ 
nores", "viajes andaluces" o, según 


Costas del Mar del Norte y Nuevo Remo de Granada. Mapa de V>95. Museo Nacional, Bogotá. 


Demetrio Ramos, "viajes de descubri¬ 
miento y rescate", y no siempre estu¬ 
vieron animados por propósitos al¬ 
truistas, sino por un codicioso interés 
privado. 

En su primer viaje (1499) Ojeda iba, 
por el contrario, a cumplir precisas 
órdenes oficiales; recorrer el litoral 
norte más allá de la costa de Paria, 
descubierta por Colón en su tercer 
viaje, y —cosa muy importante— ex¬ 


plorar la posibilidad de que hubiera 
un estrecho que lo llevara a las anhe¬ 
ladas Islas de la Especiería (cuando 
en verdad, si América hubiera sido 
Asia, no hacía falta encontrar ningún 
estrecho, pues las mencionadas islas 
estaban al oriente de la tierra firme 
asiática). Las Casas cuenta que el 
obispo Fonseca le entregó personal¬ 
mente a Ojeda el mapa de Paria que 
Colón acababa de elaborar. Se trata- 
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ba, pues, no solamente de prescindir 
de Colón, cuyos privilegios y recom¬ 
pensas, pactados en las capitulacio¬ 
nes de 1492, se veían ahora despro¬ 
porcionados, sino de montar una au¬ 
téntica política gubernamental. Esta 
decisión fue injusta para Colón, pero 
era la única que podía tomar un hom¬ 
bre de Estado, como lo era sin duda, 
el obispo Fonseca, quizá con el apoyo 
secreto de Fernando el Católico, otro 
auténtico estadista. 

Alonso de Ojeda había nacido en 
Cuenca y poseía un físico atractivo, 
a pesar de su corta estatura: bien pro¬ 
porcionado, de rostro hermoso, los 
ojos muy grandes y expresivos, los 
miembros fuertes y bien formados. 
Pero lo que más lo distinguía y le ga¬ 
naba la admiración de las gentes era 
su agilidad y su vigor: corría con gran 
rapidez y soltura, y un día, en la ca¬ 
tedral de Sevilla, lanzó una naranja 
con tal ímpetu que llegó hasta lo más 
alto de la torre. Otra hazaña, aún más 
impresionante, realizada allí mismo, 
nos la cuenta así el padre Las Casas 
(Historia de las Indias): 

«Cuando la Reina Doña Isabel su¬ 
bió a la torre de la iglesia mayor de 
Sevilla, de donde mirando los hom¬ 
bres que están abajo, por grandes que 
sean, parecen enanos, se subió [Oje¬ 
da] en el madero que sale veinte pies 
fuera de la torre, y lo midió por sus 
pies aprisa, como si fuera por un la¬ 
drillado, y después, al cabo del made¬ 
ro, sacó un pie en vago dando la vuel¬ 
ta, y con La misma prisa se tornó 
a la torre (que parece ser imposible 
no caer y hacerse mil pedazos)», 

Ojeda buscó siempre la protección 
de gentes influyentes y poderosas 
como el duque de Medínacelí, de 
quien fue criado, y el obispo don Juan 
de Fonseca, verdadero ministro de las 
Indias. El conquense vino a América 
muy mozo en el segundo viaje de Co¬ 
lón, en compañía de otros jóvenes, 
futuros descubridores y conquistado¬ 
res, que habrían de desempeñar des¬ 
tacado papel en la historia de Colom¬ 
bia, como Rodrigo de Bastidas y 
Diego de Ni cu esa, y de un hombre en 
plena madurez, Juan de la Cosa, que 
fue el piloto y cosmógrafo de esa cé¬ 
lebre expedición. También vinieron 
Juan deÉsquivel, Francisco de Gara y, 
Juan Ponce de León y Diego Velás- 
quez que poblarían Jamaica, Puerto 
Rico y Cuba. De regreso a España, 
Ojeda se residenció en el puerto de 
Santa María, a orillas de la bahía de 
Cádiz, en donde comunicó a Juan de 
la Cosa y al florentino América Ves- 
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Ábnso de Ojeda. 

Miniatura de Víctor Moscoso, 
Biblioteca Luis Angel Arcmgo, Bogotá. 


pudo los nuevos planes del gobierno, 
que estos dos pilotos compartieron 
sin dudar. 

Con la ayuda oficial, los prepara¬ 
tivos fueron, desde luego, excepcio- 
nalmente rápidos, tanto que pudie¬ 
ron zarpar, en una sola carabela, 
el 18 de mayo de 1499. En el trayecto 
hacía las Canarias consiguieron otra 
nave y, desde la Gomera, atravesaron 
el Atlántico en 24 días, llegando a 
las costas de la actual Guayana holan¬ 
desa. Trataron de enrumbar hada 
el sureste en un primer intento de 
exploración, pero las fuertes corrien¬ 
tes los obligaron a devolverse, reco¬ 
rriendo así el litoral de las tres Guaya¬ 
na s, el delta del Orinoco y el golfo de 
Paria, que había sido descubierto por 
Colón un año antes. De allí pasaion 
a la isla Margarita, en donde Ojeda 
desembarcó, dirigiéndose después a 
la costa continental que navegó y re¬ 
conoció desde el golfo de las Perlas y 
la costa de Maraca pana hasta Puerto 
Flechado (Chíchiriviche?), en donde 
combatieron contra aguerridos in¬ 
dios, quizá caribes. Siguieron su 
rumbo a la vista de las tierras pobla¬ 
das por los pacíficos caque tíos, des¬ 
cubriendo las islas de los Gigantes 
(Curazao) y Brasil (llamada así por 
su abundancia de palo brasil, que 
debe ser la actual y ahora estéril isla 
de Aruba). Costearon después la pe¬ 
nínsula de Paraguaná, que les pareció 
isla, y entraron a un golfo en donde 
encontraron casas pala fíticas, que se 


comunicaban entre sí por canoas, lo 
cual les recordó Venecia. Ya en el 
mapa de Juan de la Cosa, dibujado 
en 1500, aparece este sitio con la de¬ 
nominación de Venezuela. Penetra¬ 
ron seguramente al golfo de Maracai- 
bo, pero al encontrar que sus aguas 
eran dulces descartaron la posibilidad 
de que se tratara de un estrecho. Con¬ 
tornearon entonces la península de 
Coquibacoa (Guajira), que también 
juzgaron isla hasta llegar a un pro¬ 
montorio blancuzco, que Ojeda y De 
la Cosa bautizaron Cabo de la Vela, 
Habían entrado ya en el territorio co¬ 
lombiano, pero desafortunadamente 
no siguieron adelante, a pesar de que 
fueron informados de que al sur se 
encontraba «...otro rescate de perlas». 
Había que regresar rápidamente a Es¬ 
paña, no sólo porque los navios ha¬ 
cían mucha agua, sino también para 
organizar una segunda expedición 
que les permitiera continuar sus des¬ 
cubrimientos, en lo cual se les adelan¬ 
taría Bastidas, otro exponente de la 
nueva política. Ojeda y De la Cosa 
llegaron felizmente a la metrópoli en 
junio de 1500, según lo afirma Amé- 
rico Vespucio, o a principios de di¬ 
ciembre de 1499, de acuerdo con lo 
sostenido por Demetrio Ramos. Juan 
de la Cosa volvería a nuestras costas 
con Bastidas. 

Los descubrimientos 
de Rodrigo de Bastidas 
( 1501 - 1502 ) 

Antes del viaje de Bastidas, Cristóbal 
Guerra y Peralonso Niño recorrieron 
las costas de Venezuela (desde la isla 
de Trinidad hasta el cabo Codera) y 
recogieron una enorme cantidad de 
perlas en la isla Margarita, regre¬ 
sando de inmediato a España (1499- 
1500). Cristóbal Guerra y Diego de 
Grajeda zarparon nuevamente de Es¬ 
paña en agosto de 1500 y, después 
de la tradicional escala en Gran Cana¬ 
ria, se dirigieron directamente a la Isla 
Margarita, a cargar más perlas, nave¬ 
gando después a la vista de las costas 
venezolanas hasta la isla de Bonaire. 
Otros autores los hacen llegar hasta 
la futura Cartagena y el golfo de Ura- 
bá, pero ese privilegio estaba reser¬ 
vado a Bastidas, como veremos. El 5 
de octubre de 1501 ya se encontraba 
Cristóbal Guerra en España, en 
donde vendió algunos indios captu¬ 
rados en Bonaire, lo que le valió una 
severa sanción real. 

Rodrigo de Bastidas fue de los que 
acompañó a Colón en su segundo 
viaje (1493) y al volver se residenció 
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en el típico barrio sevillano de Tríana, 
del cual era vecino y no escribano, 
como creyó leer Navarrcte. Las noti¬ 
cias de las perlas, traídas por Cristó¬ 
bal Guerra, y de las amplias costas des¬ 
cubiertas por Ojeda circularon veloz- 
mente en Sevilla, incitando la imagi¬ 
nación de los jóvenes que, como Bas¬ 
tidas (entonces tendría unos 29 años), 
anhelaban probar fortuna y cubrirse 
de gloria. Armó, con dos naves, una 
expedición hacia tierra firme para 
continuar los descubrimientos de 
Ojeda y se asoció con el ya imprescin¬ 
dible piloto Juan de la Cosa. 

Los barcos zarparon, desde Cádiz, 
probablemente a fines de septiembre 
de 1501, según lo demuestra Ramos. 
Allí iba, como simple soldado, Vasco 
Nuñez de’Balboa, el futuro descubri¬ 
dor del océano Pacífico. Después de 
una breve escala en la Gomera, para 
embarcar provisiones, llegaron a "isla 
verde", que Ramos identifica con 
Granada, y desde allí se dirigieron a 
las costas de Venezuela y quizá reca¬ 
laron en Curazao y Aruba, poniendo 
proa a la península de la Guajira hasta 
llegar al Cabo de la Vela. De aquí en 
adelante los hallazgos iban a ser sólo 
suyos (y del piloto De la Cosa, desde 


luego), correspondiendo les a estos 
dos navegantes el honor de haber 
sido los descubridores de toda la costa 
atlántica de Colombia, hazaña que 
realizaron en sólo cuatro meses, en 
el primer semestre de 1502, contem¬ 
plando por primera vez desde sus 
barcos la Sierra Nevada de Santa 
Marta, entrando en la hermosa bahía 
del mismo nombre, arriesgando su 
vida en la desembocadura del Río 
Grande de la Magdalena, al cual bau¬ 
tizaron (probablemente antes de abril 
de 1502), avistando desde lejos la 
punta de Zamba, y surcado las tran¬ 
quilas aguas de la bahía de Cartage¬ 
na, que muy probablemente debe su 
nombre al propio Bastidas o a Juan 
de la Cosa. La reina Isabel en la real 
provisión del 30 de octubre de 1503, 
habla ya de «... ios puertos de Carta¬ 
gena». 

Prosiguieron reconociendo la costa 
de Barú, las islas coralinas del Rosario 
y de San Bernardo, el futuro golfo de 
Morrosquillo, la desembocadura del 
río Sinú, Isla Fuerte, la punta Cariba- 
na, el golfo de Urabá y los tres farallo¬ 
nes (sin llegar a la culata del mismo, 
ni descubrir el río Atrato), las islas de 
San Blas y la bahía que bautizaron 


del Retrete. Ramos los hace llegar so¬ 
lamente hasta la isla de Pinas. Oviedo 
restringe aun más su recorrido, hasta 
el golfo de Urabá. En todo caso, en 
este lugar, los dos navios fueron ata¬ 
cados por la broma, lo que los obligó 
a tomar precipitadamente rumbo a Ja¬ 
maica y de allí a la Española, en 
donde estaban en abril de 1502 y, fi¬ 
nalmente, a Qídiz en septiembre de 
ese año, después de muchas vicisitu¬ 
des. 

Aunque no le permitieron desem¬ 
barcar, Colón, que en su cuarto viaje 
llegó a La Española, el 29 de junio 
de 1502, poco antes de la salida de 
Bastidas y De la Cosa para España, 
debió enterarse por el propio Basti¬ 
das, a Juan de la Cosa, o algún otro 
miembro de esa expedición, a través 
del mensajero que envió a Santo Do¬ 
mingo, de que tampoco había estre¬ 
cho en la costa atlántica de Colombia, 
que se acababa de descubrir. Eso nos 
explicaría su terco afán por llegar 
hasta el golfo de Urabá en su cuarto 
viaje, con el lógico propósito de cerrar 
la brecha en la costa sur del mar Ca¬ 
ribe y convencerse, personalmente, 
de que no existía un estrecho que lo 
llevara a las Islas de la Especiería. 
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Portada del Libro Tercero de la Historia general 
de las conquistas del Nuevo Reino de Granada", 
de Lucas Fernández de Piedrahita (1688K 


El segundo viaje 
de Ojeda (1502-1503) 

No se descuido Ojeda en España, an¬ 
tes de partir para las indias, en su 
segundo viaje, obtuvo el cargo de go¬ 
bernador de la "isla" de Goquibacoa 
(ia península de la Guajira), que él 
había descubierto casi en su totali¬ 
dad Se hizo a la vela en Cádiz al ini¬ 
ciarse el mes de enero de 1502, recaló 
en las islas Cananas, y bajó hasta las 
islas africanas de Cabo Verde, para tra¬ 
tar de llegar a una latitud mucho más 
meridional que la alcanzada por él 
en su expedición anterior. Se trataba, 
ni más ni menos, que de determinar 
la extensión septentrional de aquella 
tierra firme y descubrir costas igno¬ 
tas. Pero no lo logró y tuvo que inter¬ 
narse nuevamente en el golfo de Paría, 
y al pasar frente a la isla Margarita 
sucumbió a la tentación y despachó 
una nave que iba al mando de un so¬ 
brino suyo, para que desembarcase 
allí y rescatara perlas, contrariando 
las prohibiciones de la capitulación 
que acababa de firmar con el rey. 
Continuó bordeando las costas vene¬ 
zolanas, desembarcó en la isla de los 
Gigantes (Curazao) y, después de ro¬ 
dear la Guajira, ancló en bahía Hon¬ 
da, el 3 de mayo de 1502, en donde 
fundó una precaria población (Santa 
Cruz) que no duró mucho, pero que 
fue la primera en todo el continente. 

Los ataques de los bravos indios 
guajiros y el hambre fomentaron las 
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discordias, hasta el punto de que 
Ojeda fue aprisionado por sus pro¬ 
pios socios y llevado a La Española, 
en donde inició un pleito contra 
aquéllos, que sólo finalizaría en Es¬ 
paña poco después de su llegada a 
Cádiz, el 13 de junio de 1503. 

El cuarto viaje 
de Colón (1502-1504) 

Nos interesa el último viaje de Colón 
por haber concluido, según todos los 
indicios, en el extremo occidental del 
golfo de Urabá, es decir en territorio 
colombiano y, además, porque cerró 
el círculo del mar Caribe, uniendo sus 
descubrimientos con los de Rodrigo 
de Bastidas. Sólo quedó una abertura 
inexplorada entre Cuba y Yucatán, 
que Colón creyó tierra firme, y que 
lo hubiera llevado a un mar todavía 
más cerrado: el golfo de Méjico; pero 
Colón tuvo la intuición de que por 
allí no hallaría el estrecho que lo lle¬ 
varía a las Islas de la Especiería, que 
debía encontrar, más bien, hacia el 
sureste, recorriendo las costas de 
Centroamérica, porque la búsqueda 
de un estrecho fue el motivo principal 
de este viaje. De haberlo hallado y 
haber contado con mejores navios, no 
resulta inverosímil suponer que le 
hubiera dado la vuelta al mundo, por¬ 
que, según sus concepciones geográ¬ 
ficas, existía la misma distancia para 
volver desde allí a España, nave¬ 
gando hacia occidente, que hacién¬ 
dolo por el oriente. 

Las cuatro naves en que zarpó de 
Cádiz el 10 de mayo de 1502, eran 
solo de 50 o 60 toneles. Pasó por Ca¬ 
naria y en 16 días navegó desde allí 
a Martinica, estableciendo una marca 
que muy rara vez pudo ser superada 
después. No se le dejó entrar a Santo 
Domingo, pero es casi seguro, como 
ya lo dijimos, que allí se enteró de 
los pormenores del viaje de Bastidas, 
quien se encontraba aún en la capital 
de La Española, por la costa caribe 
colombiana, lo que le permitió a Co¬ 
lón saber exactamente hasta dónde 
debía llegar. Es muy conocido el he¬ 
cho de que, en Santo Domingo, Colón 
predijo la inminencia de un huracán. 
El se refugió prudentemente en 
Azúa, mientras pasaba la tormenta, 
y después recorrió la costa sur de Ja¬ 
maica y trató de llegar hasta el su roe- 
cidente de Cuba, anclando quizá en 
Cayo Largo, desde donde se dirigió 
directamente a Honduras. 

El viaje de la isla Guanaja (Hondu¬ 
ras) hasta el cabo de Gracias a Dios 
fue uno de los más difíciles de toda 


la historia de América. Tuvo siempre 
en su contra el viento y las corrientes: 
«Combatí con ellos sesenta días y en 
fin no pude ganar más de setenta le¬ 
guas», escribió Colón. Esta pesadilla 
terminó en el cabo que él bautizó, con 
justicia, Gracias a Dios. De allí en ade¬ 
lante, la navegación por las costas de 
Nicaragua, Costa Rica y Panamá 
no experimentó mayores inconve¬ 
nientes, Colón creía estar en la Co- 
chinchína, a diez y nueve jornadas 
del «... río de Ganges» y, seguramen¬ 
te, buscaba el estrecho de Malaca. Si 
lo hubiera logrado —¡oh paradoja!— 
habría dejado a un lado las anheladas 
Islas de la Especiería, 

Pero lo que Colón encontró fue una 
costa ininterrumpida que le permitió 
descrubrir y bautizar a Portobelo y 
los puertos de Bastimentos (Nombre 
de Dios) y entrar a El Retrete, hasta 
donde pudo haberse prolongado el 
viaje de Bastidas. Dio marcha atrás y 
en Veragua, a donde llegó el 6 de 
enero de 1503, fundó la efímera po¬ 
blación de Belén. Los indios lo obliga¬ 
ron a salir de allí y nuevamente se 
dirigió hacia el oriente. Es casi seguro 
que el cabo que bautizó "de Mármol" 
fuera el actual cabo Tiburón, en terri¬ 
torio colombiano, como lo sostienen 
Morison y Obregón, Ultimamente 
Obregón, en un hermoso libro, ha 
reafirmado esta tesis agregando que 
Colón ancló en nuestra bella bahía de 
Sapzurro. De allí tomó rumbo ai nor¬ 
te, pasó por las islas Caimán y el ar¬ 
chipiélago de los Jardines de la Reina, 
al sur de Cuba, y luego a la costa norte 
de Jamaica, en donde varó sus naves 
que ya no tenían salvación. Allí per¬ 
maneció un año completo hasta que 
vinieron a rescatarlo. 

Otros viajes 

por la costa atlántica de Colombia 

En julio de 1503, el insaciable Cristó¬ 
bal Guerra se encontraba haciendo 
las gestiones del caso para volver a 
América, en compañía de Juan de la 
Cosa, pero éste prefirió, con toda la 
razón, hacer casa aparte. La Corona 
resolvió autorizar tres expediciones: 
la tercera de Guerra, la primera de 
Juan de ia Cosa, como capitán inde¬ 
pendiente, y otra de Rodrigo de Bas¬ 
tidas, que nunca se llevó a cabo. 

Cristóbal Guerra zarpó con su her¬ 
mano Luis, en cuatro navios, a media¬ 
dos de 1504, adelantándose así a Juan 
de la Cosa, Parece que los hermanos 
llegaron directamente a Margarita (ob¬ 
sesión de Cristóbal) para buscar más 
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perlas. Pasaron entonces a Curazao, 
enrumbando después hacia Carta¬ 
gena en busca de esclavos, pero los 
bravos indios mocanás dieron muer¬ 
te a Cristóbal, y Luis se salvó, gracias 
a la oportuna llegada de Juan de 
la Cosa. Este, en efecto, había zar¬ 
pado poco después de los Guerra, en 
1504, también en cuatro navios, ha¬ 
ciendo escala en Gran Canaria, las pe¬ 
queñas Antillas, la imprescindible isla 
Margarita, el golfo de Cu maná y las 
islas de Curazao y Aruba, en donde 
embarcó palo Brasil. En Cartagena, 
De la Cosa y Luis Guerra llegaron a 
un fácil acuerdo: Luis regresaría a Es¬ 
paña con el palo brasil y 600 indios 
capturados en Codego (Tierrabomba) 
y De la Cosa continuaría, ligero de 
equipaje, recorriendo la costa colom¬ 
biana hasta el golfo de Urabá. 

El hábil piloto vasco recaló en Isla 
Fuerte, y en la costa oriental del golfo 
de Urabá asaltó un gran bohío y se 
apoderó de unos cuantos «... atabales 
[tambores] de oro fino y seis másca¬ 
ras». Atravesó el golfo y ascendió el 
río Atrato, del cual fue el primer des¬ 
cubridor. Pero, otra vez, la broma 
perforó los navios españoles, que aún 
no se protegían con cubiertas metá¬ 
licas que los pusieran a salvo del da¬ 
ñino molusco. De la Cosa se vio obli¬ 
gado a desembarcar en la costa orien¬ 
tal del golfo de Urabá y fundar allí 


una precaria población, en donde vi¬ 
vió 18 meses con sus hombres, mien¬ 
tras que, con los restos de sus cuatro 
navios, pudo construir un bajel gran¬ 
de, dos bergantines y una barca. La 
barca se perdió, pero los bergantines 
lo llevaron a Jamaica y el bajel fue a 
dar a Cuba. 

Desde Jamaica, De la Cosa pidió 
socorro a Santo Domingo, y cuando 
éste llegó, se dirigió a La Española y 
desde allí volvió a España, en donde 
lo encontramos en mayo de 1506. En¬ 
tre tanto, Ojcda organizó un tercer 
viaje (1506) del cual se tienen pocas 
noticias. Ojeda fue nombrado gober¬ 
nador de "Coquíbacoa y Urabá", es 
decir, de toda nuestra costa atlántica. 
Parece que Ojeda se limitó a recoger 
perlas en la península de Guajira (¿y 
en Urabá?). Este fue pues un viaje 
exclusivamente mercantil. 

Las gobernaciones 
de Ojeda y Nicuesa 

En la capitulación, otorgada por el 
rey el 9 de junio de 1508, se autorizó 
a Ojeda para ir a establecerse en las 
costas de Urabá y a Diego de Nicuesa 
en las de Veragua, ambos con el título 
de gobernadores de sus respectivas 
provincias por cuatro años. El nom¬ 
bre de Urabá cubría, en realidad, toda 
nuestra costa atlántica, así que no se 
hizo sino confirmar a Ojeda en el 


cargo en el que se le había nombrado 
desde 1506. Ojeda y Nicuesa fueron 
designados, además, gobernadores 
conjuntos de Jamaica, para que pu¬ 
dieran llevar caballos y provisiones 
desde la fértil isla a sus respectivas 
jurisdicciones. Se les autoriza, ade¬ 
más, a capturar como esclavos, que 
podían vender en La Española, a los 
desgraciados indios de Calamarí 
(Cartagena), Codego (Tierrabomba) y 
las islas de Barú, San Bernardo y Fuer¬ 
te, declarados ''caribes o caníbales" 
por la Corona, desde 1503, a instan¬ 
cias del codicioso Cristóbal Guerra. 
Juan de la Cosa fue nombrado lugar¬ 
teniente de Ojeda y ratificado en el 
cargo de alguacil de Urabá, que le ha¬ 
bía sido dado por la reina Isabel la 
Católica en 1503. 

Como ya conocemos la fuerte per¬ 
sonalidad de Ojeda, el primer gober¬ 
nador en tierra colombiana, digamos 
algo de la de Diego de Nicuesa, Ní- 
cu esa había nacido y vivido en Anda¬ 
lucía en la ciudad de Baeza. Llegó a 
La Española con el gobernador íray 
Nicolás de Ovando, muy joven y sin 
dinero. Compró tierra a crédito y, con 
los indios de repartimiento que le dio 
el gobernador, pagó la hacienda con 
los mismos productos de ella. Al igual 
que Ojeda, era bajo y fornido y do¬ 
tado de muchas gracias, como la de 
ser gTan jinete que montado en su 
yegua «... hacía maravillas», excelente 
«... tañedor de vihuela» (hoy diríamos 
tocador de guitarra) y renombrado 
trinchante, que podía despedazar 
una gallina guisada en el aire sin de¬ 
jarla caer, como lo hizo, lleno de jú¬ 
bilo, al entrar a Nombre de Dios, ex¬ 
hausto y hambriento, de regreso de 
su calvario por la costa del istmo. Se 
le reputaba, además, como «... per¬ 
sona muy cuerda y palanciana y gra¬ 
ciosa en decir», según lo describe Las 
Casas, a quien debemos estos datos. 

Las expediciones de Ojeda y Ni¬ 
cuesa se organizaron realmente, 
como todas las de esa época (excepto 
la de Pedrarias), en la isla Española. 
Sólo los barcos (dos que le trajo De la 
Cosa a Ojeda y cinco que llevó el rico 
Nicuesa) y algunos hombres vinieron 
de España. El grueso de la soldadesca 
se reclutó en Santo Domingo, pues 
Ojeda y Nicuesa, que tenían indios y 
haciendas allí, sabían que sólo los ba¬ 
quianos podían resistir los rigores del 
clima tropical. Al comendador 
Ovando y a su sucesor, el almirante 
Diego Colón, no les hizo mucha gracia 
que la Corona hubiera autorizado, a 
Ojeda y a Nicuesa, a sacar 600 hom- 
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bres de su gobernación. Finalmente 
se transaron por 200. Diego Colón fue 
el que más obstáculos puso, especial¬ 
mente cuando se dio cuenta de que 
le cercenaron la isla de Jamaica y la 
costa de Veragua, consideradas como 
un verdadero patrimonio familiar de 
los Colón. Para complicar aún más la 
situación, Nicuesa y Ojeda se enfren¬ 
taron al tratar de determinar el límite 
preciso de sus respectivas goberna¬ 
ciones, pero Juan de la Cosa logró 
convencerlos de que aceptaran como 
tal el río del Darién, futuro Atrato, lo 
que fue posteriormente confirmado 
por la Corte. 


Nicuesa, al fin y al cabo hombre 
pudiente, atrajo al mayor número 
de baquianos a sus cinco naves, y 
Ojeda, que sólo contaba inicialmente 
con dos, aumentadas después a cua¬ 
tro, tuvo que pactar con el bachiller 
(abogado) Martín Fernández de En- 
ciso (el futuro autor de la Suma de Geo¬ 
grafía en donde se describirían, por 
primera vez, en 1519, los accidentes 
y los pobladores de nuestra costa 
atlántica), nombrándolo alcalde ma¬ 
yor de Urabá, a cambio de que lo si¬ 
guiera, después de su partida, con 
una nave cargada de víveres. Sola¬ 
mente así pudieron Ojeda y De la 


Cosa zarpar de Santo Domingo, poco 
antes que Nicuesa, el 10 de noviem¬ 
bre de 1509, en dos navios y dos ber¬ 
gantines, con 225 españoles a bordo. 
Cinco días más tarde llegaron a Car¬ 
tagena, quizá para explorar la posibi¬ 
lidad de establecer allí la capital de 
su gobernación, y seguramente con 
el propósito de aprisionar indios ca¬ 
níbales, lo cual lograron en Calamar!, 
pero no así en Turbaco, en donde los 
belicosos aborígenes dieron muerte 
nada menos que a Juan de la Cosa y 
a 70 españoles (29 de febrero de 1510). 
Ojeda se refugió en los manglares de 
la costa, amparado por su rodela, 
marcada por el impacto de más de 
300 saetas. Milagrosamente entraron 
entonces a la bahía de Cartagena los 
navios de Nicuesa, quien, olvidando 
las antiguas rencillas, desembarcó 
con su descansada tropa para auxi¬ 
liar a su maltrecho rival, y juntos vol¬ 
vieron a Turbaco, en donde castiga¬ 
ron cruelmente a sus bravos poblado¬ 
res. Las Casas escribe que los seis ca¬ 
ballos de Nicuesa causaron un indes¬ 
criptible espanto entre los indios tur¬ 
ba eos. 

Sobra decir que Ojeda abandonó, 
si es que alguna vez lo tuvo, su pro¬ 
pósito de fundar su capital en la bahía 
de Cartagena y tomó rumbo al golfo 
de Urabá, y el gallardo Nicuesa se di¬ 
rigió al istmo. Una tempestad obligó 
a Ojeda a recalar en isla Fuerte, en 
donde capturó más indios. Con la 
ayuda de estos y de los calamarís (que 
presumiblemente no lograron esca¬ 
parse) fundó, en marzo o abril de 
1510, en la orilla oriental del golfo de 
Urabá, cerca del actual Necocíí, la po¬ 
blación que bautizó, no por simple 
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que era el patrono contra las flechas. 
Tal población tendría vida efímera, 
como Santa Cruz (Guajira), Belén (Ve¬ 
ragua) y el asiento que Juan de la Cosa 
estableció cerca de allí y en el cual per¬ 
maneció, como ya dijimos, 18 meses. 

La belicosidad de los indios urabá s, 
la falta de alimentos, la tardanza del 
bachiller Eneiso y una herida que 
Ojeda recibió en el muslo y que se 
hizo cauterizar con dos planchas al 
rojo vivo, le hicieron tomar la decisión 
de emprender viaje a La Española, en 
busca de salud y refuerzos, dejando 
como jefe de la angustiada tropa a 
Francisco Pizarro, que lo había acom¬ 
pañado desde Santo Domingo. Con 
Ojeda también vino Diego de Ordaz, 
el futuro conquistador de Méjico y 
descubridor del Orinoco y del Meta, 
que era además un excelente prosista, 
dotado de un raro poder de síntesis, 
Ojeda autorizó a su tropa a abando¬ 
nar el pueblo si en 50 días no volvía. 
Cumplido el plazo, Pizarro determinó 
salir de la precaria población y volver 
a La Española en dos bergantines, de 
los cuales uno se hundió con todos 
sus tripulantes. Pizarro buscó enton¬ 
ces refugio en la bahía de Cartagena, 
y allí arribó, pocos días después, el 
bachiller Eneiso, en un flamante na¬ 
vio que llevaba a bordo 150 españo¬ 
les, 12 yeguas, unos pocos caballos, 
puercas, verracos, armas y víveres. 
Allí se había introducido subrepticia¬ 
mente y escondido (según Las Casas 
en un barril y según Oviedo en los 
pliegues de una vela) un deudor mo¬ 
roso de Santo Domingo, que adquiri¬ 
ría después una justa celebridad: 
Vasco Núñez de Balboa, 

No fue difícil para Eneiso, con su 
fluida labia de abogado, convencer a 
Pizarro de que volvieran juntos a San 
Sebastián, y cuando llegaron, encon¬ 
traron un verdadero yermo, pues los 
indios habían incendiado los bohíos y 


la endeble empalizada que lo rodea- 
ba. Es entonces cuando empieza a 
manifestarse la capacidad de lide- 
Tazgo de Balboa, quien convenció a 
sus compañeros de las bondades de 
la costa occidental del golfo de Urabá, 
habitada por indios pacíficos e indus¬ 
triosos (los cuevas), como le constaba 
a él por haber venido en 1502 en la 
expedición descubridora de Bastidas. 
Eneiso decidió fundar allí una pobla¬ 
ción y asi nació Santa María la Anti¬ 
gua del Darién, a pocos metros del 
mar, a orillas del río Tanela, un 
afluente occidental del Atrato, es de¬ 
cir, en la jurisdicción de Nicuesa. 

Santa María 
la Antigua del Darién 

Cuando Ojeda abandonó San Sebas¬ 
tián de Urabá, su barco fue empujado 
a Cuba por los vientos y las corrien¬ 
tes, como casi siempre sucedía. Allí 
lo acogió generosamente el goberna¬ 
dor Panfilo de Narváez. Ojeda pasó 
después a Jamaica y finalmente a La 
Española, en donde murió tres años 
después, agobiado por la pobreza, los 
pleitos y, seguramente, por la hostili¬ 
dad de Diego Colón, 

Desaparecidos Ojeda y De la Cosa, 
Eneiso trató de ejercer el poder, pero 
ya Balboa había adquirido un consi¬ 
derable prestigio entre los primeros 
pobladores de Santa María la Anti¬ 
gua. Eneiso y Balboa sólo se unieron 
para oponerse a las pretensiones, por 
lo demás justas, pues Santa María en¬ 
traba en su jurisdicción, de Diego de 
Nicuesa, quien llegó allí poco des¬ 
pués, maltrecho, derrotado y traicio¬ 
nado por varios de sus hombres. En 
vista de la actitud hostil de los pobla¬ 
dores de Santa María, Nicuesa no 
tuvo más remedio que embarcarse 
con los mejores amigos que le queda¬ 
ban, en una destartalada nave, calafa¬ 
teada con ferro groso, según le contó un 


testigo presencial a Andagova, la cual 
se perdió, como era de esperarse, en 
las turbulentas aguas del mar Caribe. 

Solos nuevamente Eneiso y Bal¬ 
boa, la disputa tomó caracteres gra¬ 
ves. Balboa le ganó esta primera bata¬ 
lla a Eneiso, quien se embarcó, lleno 
de rencor y dispuesto a vengarse, con 
destino a España. Allí logró montar 
una campaña de descrédito contra 
Balboa, que rindió sus frutos, pues a 
los pocos meses, la Corte decidió en¬ 
viar, totalmente financiada por ella, 
una gran expedición encabezada por 
Pedradas, el futuro gobernador de 
Castilla de Oro, nombre que cubriría 
inícialmente la costa atlántica de Co¬ 
lombia y de Panamá, desde el Cabo 
de la Vela hasta Veragua, y que des¬ 
pués quedaría limitado a la actual re¬ 
pública de Panamá. 

Pero antes de la partida de Pedra¬ 
das, llegó a la metrópoli la célebre 
carta escrita por Balboa el 20 de enero 
de 1513, en la cual anunciaba la exis¬ 
tencia de un inmenso océano a muy 
poca distancia del mar Caribe, que 
según «... todos los caciques y indios» 
del istmo, llevaba a regiones en donde 

.. hay tanto oro cogido en piezas en 
casa de los caciques de la otra mar, 
que nos hacen estar a todos fuera de 
sentido». Esta carta, recibida antes de 
la salida de Pedradas, fue el deto¬ 
nante que contribuyó a que tantos sol¬ 
dados quisieran embarcarse en las na¬ 
ves del anciano segoviano. 

La expedición de Pedrarias 

Desde hacía más de una década 
(desde el viaje del comendador 
Ovando a Santo Domingo, en 1502), 
el Estado español no había organi¬ 
zado ni financiado una expedición de 
la magnitud de la de Pedrarias, que 
llevaba, además, un propósito claro 
y definido: establecer una floreciente 
colonia en la tierra firme, concreta- 


PRIMERAS POBLACIONES EN TERRITORIO COLOMBIANO 

Fundador 

Nombre 

Localización 

Fecha 

Alonso do Ojeda 

Santa Cruz 

Costa guajira 

mayo 3 de 1502 

Juan de la Cosa 


Costa oriental del golfo de Urabá 

1504 

Alonso deOjeda 

San Sebastián de Urabá 

Costa oriental del golfo de Urabá 

1510 

Martín Fernández de Eneiso 

Santa María de Antigua del Darién 

Costa occidental del golfo de Urabá 

1510 

Rodrigo de Bastidas 

Santa Marta 

Bahía de Santa Marta 

1526 

Pedro de Heredia 

Cartagena 

Bahíade Cartagena 

junio 1 de 1533 

Francisco Pizarro 

Puerto de la Candelaria 

Costa pacífica colombiana 

febrero 2 de 1525 
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mente en Santa María la Antigua, ca¬ 
pital de la extensa gobernación de 
Castilla de Oro, que incluía, como sa¬ 
bemos, toda la costa atlántica de Co¬ 
lombia, Los empingorotados solda¬ 
dos, en número de casi 2000 (y hubo 
que rechazar a muchos), eran todos 
chapetones y se embarcaron en 19 
naos y carabelas, que zarparon de 
Sanlucar el 12 de abril de 1514. Entre 
ellos iban numerosos veteranos que 
«Todos o los más de ellos f...] habían 
estado en Italia con el Gran Capitán: 
personas muy lucidas, muy bien dis¬ 
puestas y ataviadas que ninguno ba¬ 
jaba de sayo de seda y muchos de 
brocado», según escribiría el licen¬ 
ciado Zuazo al señor de Xevres en 
1518, Era universalmente reconocido 
el lujo de los tercios españoles que 
combatían en Italia y Flan des, pero 
¡cuán inútiles iban a resultar estos 
costosos arreos en la manigua ameri¬ 
cana! Por otra parte, el prudente rey 
Fernando el Católico advertía: «Los 
soldados que han estado en Italia 
son usados a muy malos vicios y ma¬ 
las costumbres». Bien pronto iban a 
comprobarlo los indios cuevas. 

Entre los distinguidos tripulantes 
de esa histórica flota, vinieron por pri¬ 
mera vez a América conquistadores 
en ciernes, que habrían de adquirir, 
andando el tiempo, un merecido re¬ 
nombre, como Diego de Almagro, 
Hernando de Soto, Pascual de Anda- 
goya, Francisco de Monte jo y Gaspar 
cié Espinosa y, además, futuros cro¬ 
nistas de ¡a talla de Gonzalo Fernán¬ 
dez de Oviedo y Bernal Díaz del Cas¬ 
tillo. También volvía allí, rumiando 
su venganza contra Balboa, el bachi¬ 
ller Martín Fernández de Enciso, a 
pesar de que a Pedradas se le prohibió 
llevar abogados y, si alguno fuese, no 
litigaría. 

La expedición hizo una breve escala 
en la isla Dominica y luego se dirigió 
a la bahía de Santa Marta. Allí desem¬ 
barcaron todos y le correspondió a 
Oviedo, el 14 de junio de 1514, leer 
ante los atónitos indios, que nada en¬ 
tendieron, el famoso requerimiento 
elaborado por un reputado grupo de 
juristas encabezado por el célebre 
doctor Palacios Rubios. Oviedo 
mismo se dirigió después a Pedradas 
para comunicarle, con picardía, el ló¬ 
gico fracaso de tan absurda intentona 
(Historia general y natural de las Indias): 

«Señor parece me que estos indios 
no quieren escuchar la teología deste 
Requerimiento, ni vos tenes quien se 
la dé a entender: mande vuestra mer¬ 
ced guardalle, hasta que tengamos al- 



Escudo de armas de la ciudad 
de Santa María de Antigua 
del Darién 


gun indio déstos en una jaula para 
que despacio lo aprenda, y el señor 
obispo se lo dé a entender [...] Y dile 
el Requerimiento, y él lo tomó, con 
mucha risa y de todos los que me 
oyeron [...] Yo le pregunté después, 
el año de milquinientos diez y seis, 
al doctor Palacios Rubios, porque 
éi había ordenado aquel Requeri¬ 
miento, si quedaba satisfecha la con¬ 
ciencia de los cristianos con aquel Re¬ 
querimiento; y di jome que sí, si se 
hiciese como el Requerimiento lo di¬ 
ce* Mas paréceme que se reía muchas 
veces, cuando yo le contaba lo desta 
jornada y otras que algunos capitanes 
después habían hecho. Y mucho más 
pudiera yo reír dél y de sus letras 
(que estaba reputado por gran varón, 
y poT tal tenía lugar en el Consejo 
Real de Castilla), si pensaba que lo 
que dice aquel Requerimiento lo ha¬ 
bían de entender los indios, sin dis¬ 
curso de años e tiempo». 

De Santa Marta navegaron directa¬ 
mente a Isla Fuerte, pues una repen¬ 
tina tormenta les impidió entrar a la 
bahía de Cartagena, como era su de¬ 
seo* Poco después, el 29 de junio de 
1514, desembarcaron en Santa María 
la Antigua aquellos elegantes solda¬ 
dos, que se sorprendieron ante la sen¬ 
cillez de sus pobladores, encabezados 


por Balboa, que vestía una camisa de 
algodón sobre otra de lienzo, zara¬ 
güelles y alpargatas, a pesar de que 
hacía pocos meses había descubierto 
el océano más grande del mundo. 

El desgobierno de Pedrarias 

Bien pronto iba a comprobarse la di¬ 
ferencia abismal que existe entre un 
auténtico líder como Balboa y un go¬ 
bernante inepto como Pedradas. Las 
primeras expediciones que envió Pe¬ 
drarias al interior del istmo fueron un 
completo fracaso, porque en ellas 
campearon la sed de oro y la crueldad 
de capitanes y soldados contra los in¬ 
dios del Darién y Panamá, que Balboa 
había sabido, con benevolencia y ha¬ 
bilidad política, mantener en paz* El 
anciano, débil, sugestionable, vaci¬ 
lante y codicioso gobernador Pedra¬ 
rias, que tenía ya 75 años y era consi¬ 
derado como uno de los más altos 
hombres de su época, prácticamente 
no hizo nada positivo en los cuatro 
primeros años de su gobierno (1514- 
1518), excepto La fundación de Acia 
en la costa atlántica de Panamá, he¬ 
cho que se debió ai tesón de Balboa. 

Los indios, otrora pacíficos, se trans¬ 
formaron en enemigos peligrosos y 
d e j ar on a d e má s de c u 1 ti va r la lie rra, 
lo que produjo una terrible hambru¬ 
na, seguida de enfermedades y deser¬ 
ciones. Los dos mil chapetones que 
trajo Pedrarias y los 450 baquianos 
que acompañaban a Balboa a media¬ 
dos de 1514, eran sólo seiscientos, a 
finales de 1515, En 1519, Pedrarias 
fundó Panamá, pero también dictó e 
hizo cumplir sentencia de muerte 
contra Balboa, por supuesta rebelión* 
Una fracasada expedición al río Sinú, 
encabezada por el bachiller Enciso y 
un sobrino de Pedrarias, no merece¬ 
ría recordarse si no fuera por la altiva 
respuesta que dos caciques sinuanos 
del golfo de Morrosquillo dieron al 
famoso requerimiento: 

«Y respondiéronme: que en lo que 
decía que no había sino un dios; y 
que éste gobernaba el cielo y la tierra 
y que era Señor de todo, que Ies pa¬ 
recía bien y que así debía ser; pero 
que en lo que decía que el Papa era 
Señor de todo el Universo en lugar 
de Dios, y que él había hecho merced 
de aquella tierra al rey de Castilla, 
dijeron que el Papa debiera esta bo¬ 
rracho cuando lo hizo, pues daba lo 
que no era suyo, y que el rey que 
pedía y tomaba tal merced debía ser 
algún ioco, pues pedía lo que era de 
otros, y que fuese allá a tomarla, que 
ellos le pondrían la cabeza en un palo, 
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como tenían otras que me mostraron 
de enemigos suyos puestas encima 
de sendos palos cabo [sic] el lugar» 
(Martín Fernández de Enciso, Suma 
de geografía). 

Esta expedición solo se internó seis 
leguas y se limitó a capturar unos 200 
indios, entre ellos un cacique, y a re¬ 
coger 500 pesos de oro mezclado con 

plata. 

Bastidas funda Santa Marta (1526) 

El polo de atracción pasó entonces 
(1519) a Panamá y al océano Pacífico. 
En la costa atlántica languideció y 
luego murió —a fines de 1524— la 
otrora dinámica Santa María la Anti¬ 
gua, a pesar de los ingentes esfuerzos 
de Oviedo, a quien Pedradas había 
dejado como su lugarteniente allí, 
quedando solamente Acia, que no era 
sino una pequeña aldea. Hubo un 
breve lapso de dos años en que nues¬ 
tro litoral caribe se sumió en la quie¬ 
tud y el marasmo, hasta que a media¬ 
dos de 1526 (como lo demuestran nu¬ 
merosos documentos), llegó Bastidas 
a la bahía de Santa Marta y fundó la 
ciudad que lleva el mismo nombre. 

Bastidas se había establecido en La 
Española en donde poseía haciendas 
ganaderas y «,.. labores de pan» (yu¬ 
ca), Desde 1521 había obtenido licen¬ 
cia para fundar una colonia en Castilla 
del Oro (costa atlántica), pero no se 
sabe si se trasladó a España con este 
propósito, ni tampoco, si lo hizo así, 
cuándo mandó construir en Tria na 
cuatro navios, pero sí consta que 
firmó la correspondiente capitulación 
el 6 de noviembre de 1524 y que ésta 
lo autorizó a fundar una ciudad en el 
puerto de Santa Marta y lo nombró 


gobernador, capitán y adelantado de 
la misma* 

En todo caso, con los citados barcos 
y 500 hombres, en su mayoría baquia¬ 
nos (algunos sacados de las cárceles 
de La Española), zarpó de Santo Do¬ 
mingo en mayo de 1526. (La historia¬ 
dora Kathleen Rom olí demostró ple¬ 
namente, en carta que dirigió a la Aca¬ 
demia Colombiana de Historia y que 
publicó Ei Espectador el 4 de agosto de 
1974, que éste fue el año de la funda¬ 
ción de la ilustre ciudad y tres de los 
documentos publicados por Friede 
coinciden en señalar el mes de mayo 
de 1526 como el de la partida de Bas¬ 
tidas desde Santo Domingo para 
cumplir su misión. Los historiadores 
de Santa Marta no aceptan aún, con¬ 
tra las evidencias, reba jarle un año de 
edad a su vetusta ciudad, al igual que 
la irreductible Academia de Historia 
de Cartagena, que no quiso, durante 
más de cincuenta años, aceptar la te¬ 
sis del historiador Enrique Otero 
d'Costa que propuso el I o de junio 
de 1533 como fecha de la fundación 
de Cartagena, según se desprendía 
claramente del cronista Oviedo, en 
vez del 13 de enero de ese mismo 
año, como lo afirmaba Castellanos 
con flaca memoria. Se necesitó que 
otro historiador no menos lúcido, 
Eduardo Lemaitre, llegara a la presi¬ 
dencia de la venerable academia car¬ 
tagenera, para que se aceptara que la 
Ciudad Heroica tenía seis meses me¬ 
nos de lo que se creía anteriormente)* 

Bastidas fue codicioso del oro, 
como lo fueron casi todos los conquis¬ 
tadores, y amigo de esclavizar indios, 
pero humanitario con éstos e intere¬ 
sado en establecer fácil comunicación 
con los distintos pueblos en los cuales 
dejaba jóvenes españoles para que 
aprendieran las diferentes lenguas in¬ 
dígenas. Su gobierno duró poco más 
de un año, debido a la conspiración 
que sus tenientes, con excepción de 
Palomino, organizaron contra él con 
el firi aparente de deponerlo, pero 
en realidad de asesinarlo, según el 
secreto designio de algunos de ellos. 
En abril de 1527, un tal Villa fuerte le 
asesta nueve puñaladas a Bastidas 
mientras dormía, pero no logra ma¬ 
tarlo. Repiten su aleve intentona días 
después, pero Palomino acude en de¬ 
fensa de Bastidas, apresa a los amoti¬ 
nados y los envía a Santo Domingo, 
en donde varios fueron condenados 
a morir ahorcados. 

Entre los conspiradores se encon¬ 
traba el capitán Montesinos que, se¬ 
gún Oviedo, era hijo del famoso hu¬ 


manista y gramático Antonio de Le- 
brija (Nebrija). Bastidas se embarca 
poco después con destino a La Espa¬ 
ñola, para curarse sus heridas, pero 
los vientos y corrientes lo llevan a 
Cuba, como le había ocurrido más de 
tres lustros antes a Alonso de Ojeda 
y a tantos otros. Allí fallece* 

Pedro de Heredia 
viaja a Cartagena (1533) 

Pedro de Heredia había nacido en 
Ma-drid. De sus años juveniles allí se 
sabe que, probablemente por cuestión 
de faldas, se enfrentó con seis adver¬ 
sarios que no pudieron eliminarlo, 
pero que le desbarataron la nariz, la 
c¡ua! le rehizo un célebre cirujano 
injertándole carne del molledo dere¬ 
cho, lo que le obligó a mantener el 
brazo, durante seis meses, pegado a 
la cara. ¡Terrible método de trans¬ 
plante que continuó en vigencia hasta 
principios del siglo xix! Las narices, 
según Castellanos, le quedaron 
«... amoratadas y mal hechas», pero 
restablecidas. Curado, se dice que 
Heredia buscó a sus agresores y mató a 
tres de ellos, aunque esta acción no 
parece propia de su carácter. Pasó en¬ 
tonces a La Española hacia 1520, con 
su hermano Alonso, y desde allí co¬ 
merciaba con la tierra fírme. Poste¬ 
riormente, en la villa de Azúa, montó 
un próspero ingenio de azúcar y una 
estancia, quizá con cultivos de yuca. 
En un aislado documento se afirma 
que estuvo en Méjico con Cortés, 
pero ello no consta (Berna 1, por ejem¬ 
plo, no lo cita). A la muerte de Ro¬ 
drigo de Bastidas se trasladó a Santa 
Marta como teniente del gobernador 
Pedro de Badil lo, comenzando así sus 
actividades como conquistador. Cas¬ 
tellanos asegura que, durante su per¬ 
manencia en Santa Marta, incursionó 
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Capítulo relativo a la fundación de Sania Marta , 
en la "Historia general" de Fernández de 
Piedrahita. 
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Pedro de He tedia, adelantado de Cartagena. 
Grabado déla "/ iistoria general" de Fernández de 
Pkdráhita . 


en la provincia de Cartagena y así 
pudo conocer su futura gobernación, 
Heredia fue hábil político, compa¬ 
sivo con los indios (aunque permitió 
que los esclavizaran), pero codicioso 
del oro. Según Castellanos era astuto, 
rezandero, sabio, valiente y de buen 
seso. Pertenecía a la estirpe de Her- 
nán Cortés, pero se diferenciaba de 
él en que fácilmente se dejaba arreba¬ 
tar por la ira. En ese momento, se 
volvía ofensivo y duro de palabra* Se 
lo acusó varias veces de "echarse" con 
las indias sin bautizarlas, o haciéndo¬ 
las bautizar a la ligera y sin la debida 
preparación, costumbre muy genera¬ 
lizada entonces y al mismo tiempo 
muy criticada, en virtud de alguna 
novedosa doctrina teológica que 
poco vemos citada después de esta 
época. He aquí cómo lo juzga su pai¬ 
sano Oviedo (Historia general y natural 
de tas Indias): 


DESCUBRIMIENTO Y EXPLORACION 
DE LA COSTA ATLANTICA 

1499-1500 

Primer viaje de Alonso de 
Qjeda 

1501-1502 

Primer viaje de Rodrigo de 
Bastidas y J^ian de la Cosa 

1502-1503 

Segundo viaje de Alonso de 
Gjeda 

1502-1504 

Cuarto viaje de Cristóbal Colón 

1504 

T erce r vi aj e de Cri stóbal y Lu i s 
Guerra 

1504 

Viaje de Juan de la Cosa 

1509 

Tercer viaje de Qjeda y De la 
Cosa 

1509 

Viaje de Diego de Nícuesa 

1510 

Expedición de Martin 
Fernández de Enciso 

1514 

Expedición de Pedradas Dávila 

1526 

Segundo viaje de Rodrigo de 
Bastidas 

1532 

Expedición de Pedro de 
Heredia 


«Sin duda me parece que el gober¬ 
nador Pedro de Heredia es digno de 
loor, y su prudencia y esfuerzo para 
no ser olvidado, pues que donde se 
perdió el gobernador Alonso de 
Gjeda y le mataron a su teniente el 
capitán Juan de la Cosa con tantos 
cristianos, supo darse tan buen re¬ 
caudo y maña para sostenerse* entre 
estos caribes, siendo gente tan feroz 
y belicosa, y teniendo menos gentes 
que otros capitanes que se han per¬ 
dido en estas partes». 

Bastidas dejó como sucesor, ya lo 
sabemos, al fiel Palomino, pero la Au¬ 
diencia de La Española nombró go¬ 
bernador de Santa Marta a Pedro Ba- 
dillo, que llevó como su teniente a 
Pedro de Heredia. 

Después de un breve conflicto, Palo¬ 
mino y Badil lo determinaron compartir 
el gobierno, pero la muerte accidental 
del primero, ahogado en el río que 
hoy todavía porta su nombre, dejó a 
Badillo y a Heredia como árbitros de 
la situación. Fue entonces cuando, se¬ 
guramente, Heredia se enteró de las 
posibilidades de la vecina provincia 
de Cartagena, contra cuya conquista 
y* poblarmento se levantaban dos 
grandes obstáculos: uno, el recuerdo 
de la muerte violenta de Juan de la 
Cosa, y otro, la belicosidad de los in¬ 
dios comarcanos, Además, el cronista 
Oviedo se encargó de dilatar las cosas 
pidiendo y obteniendo para sí la go¬ 
bernación de Cartagena, que nunca 
ejerció, como le había ocurrido tam¬ 
bién en 1519 con la de Santa Marta. 

Los hechos sucedieron así: en 1523 
Oviedo negoció una capitulación para 


EXPLORACION 

DE LA COSTA PACIFICA 

1513 

Expedición de Vasco Núñez de 
Balboa 

1522 

Expedición de Pascual de 
Andagoya 

1524 

Expedición de Francisco Pizarro 

1525 

Expedición de Diego de Almagro 

1525 

Segunda expedición de Pizarro y 
Almagro 

1526 

Expedición de Bartolomé Ruiz 


construir una fortaleza y establecer 
un pueblo en Cartagena, a cambio de 
un monopolio comercial de dos años 
con los indios de la zona, que era lo 
que le interesaba y lo que había ve¬ 
nido realizando desde hacia muchos 
años, sin que nadie se lo estorbara, 
desde Santa María la Antigua. El 8 
de marzo de 1525 se firmó una nueva 
capitulación y el 1 de abril de ese 
año se le nombró gobernador, pero 
todo fue en vano porque Oviedo no 
era la persona para eso* En 1525, 
Oviedo se consideraba un hombre 
maduro y le importaba poco ejercer 
su cargo de gobernador de Cartage¬ 
na, lo que le interesaba, aparte de 
continuar los ya mencionados resca¬ 
tes, desde un lugar distinto de Santa 
María la Antigua, que ya para enton¬ 
ces había desaparecido, era, tal vez, 
tener un título para poder enfrentarse 
mejor a su enemigo Pedrarias y seguir 
ejerciendo sus actividades en aquella 
costa, pero al regresar a España, se 
estableció en Panamá* 

Al ser reemplazado Badillo en la 
gobernación de Santa Marta, por Gar¬ 
cía de Lerma, Heredia volvió a Es¬ 
paña antes de marzo de 1530, en 
donde le correspondió actuar como 
albacea de su amigo Pedro de Badillo, 
ahogado al llegar al puerto de San 
Lucar de Barrameda a principios de 

1531, cuando regresaba a España. He¬ 
redia no pidió por entonces la gober¬ 
nación de Cartagena, sino una simple 
autorización para construir una forta¬ 
leza en Paria (Venezuela), con el ob¬ 
jeto de comerciar con los indios de la 
región. Pero luego cambió de idea, 
gestionó y obtuvo, el 5 de agosto de 

1532, la gobernación de Cartagena, 
que comprendía desde el Río Grande 
de la Magdalena hasta el río grande 
del golfo de Urabá (el río Atrato), lí¬ 
mites que habían de perdurar a lo 
largo de todo el período colonial, con 
ligeras variantes. La capitulación res¬ 
pectiva tenía una inusitada vigencia 
de 20 años y el cargo de gobernador 
era "vitalicio", pero, curiosamente, 
no se le facultó para conceder enco¬ 
miendas. 

Oviedo afirma que Heredia zarpó 
de San Lúcax de Barrameda el 29 de 
septiembre de 1532, con un galeón, 
una fusta, una carabela, 115 soldados 
y unos pocos marineros. Llegó en 11 
días a la Gomera, en donde permane¬ 
ció, como era costumbre, una sema¬ 
na comprando víveres, y luego atra¬ 
vesó el océano, llegando en 41 días a 
San Juan de Puerto Rico, en donde 
enganchó veinticinco hombres de la 
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fracasada expedición de Sebastián 
Caboto en el Río de la Plata, entre 
ellos, según Castellanos, Francisco 
Cesar, que iba a ser eí primer teniente 
de gobernador de Heredia. Cesar te¬ 
nía ya una bien ganada reputación, 
pues dejó su nombre a una mítica re¬ 
gión, situada al sur de Argentina, ex¬ 
plorada por él y siete hombres más; 
la llamada, en su honor, 'Tierra de 
los Césares", que se suponía, como 
era usual en estos casos, llena de oro, 
plata, piedras preciosas y sierras ne¬ 
vadas. El eminente historiador Juan 
Gil dice que César se encontraba en 
Sevilla en 1530. Según eso, debió ve¬ 
nir directamente desde España con 
Heredia y lo de San Juan de Puerto 
Rico sería el fruto de la no siempre 
exacta memoria de don Juan de Cas¬ 
tellanos y de los cronistas e historia¬ 
dores que después lo siguieron fiel¬ 
mente, desde fines deí siglo XVI casi 
hasta nuestros días. 

De Puerto Rico, Heredia pasó 
directamente a Azüa, en la isla Espa¬ 
ñola, donde se encontraban sus 
haciendas. Allí cargó provisiones 
y compró caballos. Hizo un breve 
viaje a Santo Domingo, para fletar 
otra nao y enrolar algunos vete¬ 
ranos de las expediciones de Sedeño 
y Ordaz por el Orinoco, Finalmente, 
zarpó de Azúa el 6 de enero de 1533, 
con 150 hombres y 47 caballos e hizo 
una escala en Gaira, al sur de Santa 
Marta, para recoger, según dice la cé¬ 
dula real que lo autorizó a ello, dos 
intérpretes, que seguramente Here¬ 
dia había conocido cuando vivió allí. 
So 1 o consta que embarcó, segú n 
Oviedo, una india "lengua", que, 
desde Gaira, mandó a buscar a Santa 
Marta y que era natural de Cartagena, 
quizá de la ciudad y no de la provin¬ 
cia. Castellanos y su fiel seguidor Si¬ 
món nos confunden nuevamente 
cuando afirman que la intérprete la 
trajo de Santo Domingo, a donde la 
había llevado, antes de 1510, Nícuesa, 
y que era natural de Galerazamba. 
Esto debe, pues, ser revaluado, 

Heredia hizo su entrada en la am¬ 
plia bahía de Cartagena el 14 de enero 
de 1533 con una nao, dos carabelas, 
una fusta y su tropa completa. El 
único percance fue la extraña y cos¬ 
tosa muerte de 25 caballos que debió 
arrojar al mar. Cuando desembarcó 
con sus hombres y los 22 caballos que 
le quedaban, bien pronto se topó con 
el pueblo, abandonado por sus mora¬ 
dores, de Curumari, Caramarí, o Ca¬ 
lamar, que, según una versión tardía 
(1772), significaba cangrejo, {Según 


el último libro de Mauricio Obregón, 
el nombre de la isla de Víeques, al 
este de Puerto Rico, llamada por Co¬ 
lón "Graciosa", equivalía también a 
cangrejo, pero no hay pruebas de que 
en la lengua taina o en la caribe insu¬ 
lar al cangrejo se lo llamara así). 

La fundación de Cartagena 

I leredia estableció su campamento en 
Caramarí, pero no llevó a cabo enton¬ 
ces ninguna fundación formal, sino 
que, por el contrario, salió a buscar 
un sitio dónde establecer su capital, 
pues aquél no lo acababa de conven¬ 
cer por carecer de agua dulce y no 
existir modo de traerla desde los cris¬ 
talinos pero lejanos manantiales de 
Turbaco. Heredia inició su visita a 
bordo de la fusta, por dos pueblos de 
la bahía: Matarap y Cospique y la al¬ 
dea de Cárex, al sur de la isla de Co- 
dego (Tierrabomba). Oviedo afirma 
que el sitio de Cospique se encontraba 
al occidente de Tierrabomba. Cospi¬ 
que es hoy un lugar en la tierra firme 
de la bahía de Cartagena, lo que tam¬ 
poco parece contradecir Oviedo. Po¬ 
siblemente hubo dos pueblos llama¬ 
dos Cospique, lo que no era raro entre 
los indios de la región (había también 
dos Mahates, uno, el actual, a orillas 
del Canal del Dique y otro, que ya no 
existe, cerca de Galerazamba), En 
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Ciudad de Cartagena de Indias. Dibujo de Felipe 
Huamán Puma de Ayaia en su libro "Nueva 
crónica y buen gobierno" r escrito entre 1600 y 
2615 . 


todo caso, Heredia tampoco encontró 
agua dulce en ellos. Entonces, envió 
una carabela hacia Zamba y otra hacia 
en el río Sí nú, para buscar dónde fun¬ 
dar una ciudad. Los tripulantes de la 
primera volvieron con la noticia de 
que Zamba reunía las condiciones 
para establecerla y Heredia partió ha¬ 
cia allá con cincuenta peones y veinte 
de a caballo. Al llegar a un pueblo 
llamado Canapot (un barrio situado 
al norte de Cartagena se llama hoy 
Canapote), lo encuentran desocupa¬ 
do, pero allí conocen a Co rinche, un 
astuto indio que se ofrece a conducir¬ 
los, pero que en lugar de guiarlos a 
Galerazamba, los llevó a la fértil co¬ 
lina donde moraban Los bravos turba- 
cos, quienes durante dos horas com¬ 
baten contra la reducida tropa espa¬ 
ñola, impidiéndoles tomar su pueblo, 
Heredia ordena entonces quemar los 
bohíos y se retira a unas labranzas 
cercanas, en donde lo sorprenden los 
indómitos turbacos, que ya creían de¬ 
rrotados. Finalmente, triunfan los es¬ 
pañoles, que no perdieron, según He- 
re día, sino un sólo hombre y tres ca¬ 
ballos, lo cual juzgó milagroso. Re¬ 
gresa entonces a Calamar para tomar 
el camino de Galerazamba por la orilla 
del mar, y gradas a un indio pescador, 
que debió ser convencido por la intér¬ 
prete Catalina y que iba delante tran¬ 
quilizando a los pueblos y predispo¬ 
niéndolos a recibir en paz a los espa¬ 
ñoles, logró Heredia llegar a Galera- 
zamba sin ningún contratiempo ni 
guazábara. 

A juicio de Heredia, Zamba no 
cumplía, por deficiencias de su 
puerto, las optimistas opiniones de 
sus hombres, y ello lo llevó a inter¬ 
narse por tierras del actual departa¬ 
mento del Atlántico, con 14 de a caba¬ 
llo y 70 peones, hasta bordear las ori¬ 
llas del río Magdalena y seguirlas ha¬ 
da el norte en dirección a la actual 
Barranquilla, Allí encontraron pue¬ 
blos pacíficos, abundantes de comida 
y oro. Veintidós días más tarde, ha¬ 
biendo bajado al sur hasta Mahates, 
vuelven a Zamba trayendo 10000 
castellanos de oro fino y bajo. Aquí 
los aguardaba ya la carabela que había 
viajado al Sinú, con noticia de que 
existían allá varios lugares para po¬ 
blar. Pero como el invierno se aproxi¬ 
maba, decidieron refugiarse en Cara- 
mar í el 17 de abril de 1533, mientras 
pasaban las lluvias. Entre tanto, He¬ 
redia remitió dos naves a "las islas" 
(Jamaica y quizá La Española), para 
que le compraran más caballos y algu¬ 
nos bastimentos indispensables. 
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Allí debió resolver Heredía que el 
sitio ideal para establecer su capital 
era precisamente el pueblo de Cara- 
mari, y que construyendo buenos al¬ 
jibes podría superarse el problema 
del agua, pero antes de tomar una 
decisión final, Heredía recorrió nue¬ 
vamente en barco toda la bahía, con 
el doble propósito de asegurarse de 
que no había allí lugar más adecuado 
para fundar una dudad y que los in¬ 
dios del contorno no lo molestarían 
en lo sucesivo. 

Descubrimiento 


Cárcx, el cacique del pueblo del 
mismo nombre, a quien Oviedo cali¬ 
ficó como «... el más poderoso [,..| 
muy hombre y el que más temido y 
señor era allí en aquel tiempo» 
(cuando Oviedo vivía en Santa María 
la Antigua), o quizá su sucesor, le 
opuso a Heredia una valerosa resis¬ 
tencia, pero fue finalmente vencido, y 
Duííó, el cacique de Bahaire, en la isla 
de Barú, más prudentemente, resol¬ 
vió entenderse pacíficamente con los 
españoles. Entonces Heredia no le 


dio más vueltas al asunto y determinó 
establecer su capital en Car amar í: 

«Primero de junio de aquel año de 
milquinientos treinta y tres años, 
nombró el gobernador por primeros 
alcaldes e regidores para el pueblo de 
Calamar, donde hizo su asiento, y 
mandó que se llamase la ciudad de 
Cartagena e luego hizo la traza del 
asiento desta población, para repartir 
los solares delia>> (Gonzalo Fernández 
de Oviedo, Historia general y natural 
de las Indias), 

Se salen del ámbito de este capítulo 
las entradas que Heredia hizo al inte¬ 
rior de la provincia, especialmente a 
la gran necrópolis del río Sinú, donde 
se sacaron de las sepulturas numero¬ 
sas y valiosas piezas de fina orfebrería 
de la cultura Sinú, lo que fue verdade¬ 
ramente lamentable. 

La costa pacífica 

El descubrimiento 
del océano Pacífico 

El que entonces se llamó Mar del Sur 
estaba relativamente cerca de Santa 
María la Antigua. ¿Por qué sus pobla¬ 
dores tardaron casi tres años para 
atravesar el istmo de Panamá y poder 
contemplar las tranquilas aguas del 
Pacífico? Esta pregunta se formula 
fácilmente, pero es preciso tomar en 
cuenta los variados problemas que 
fue menester resolver, antes de em¬ 
prender la peligrosa y complicada ta¬ 
rea de recorrer una región selvática, 
lluviosa, insalubre, llena de veneno¬ 
sas alimañas, agresivos caimanes y 
otras fieras. En primer lugar, fue ne¬ 
cesario repartir solares, construir las 
casas, sembrar labranzas, adaptarse 
al clima, reunir caballos y armas, sin 
excluir los carniceros perros, y organi¬ 
zar políticamente la nueva dudad. 
Esto último se produjo solamente 
cuando las disputas entre Enciso y 
Balboa terminaron, con el viaje del 
primero a España; pero el nombra¬ 
miento de Balboa como gobernador 
interino del Darién solo liego a prin¬ 
cipios de 1512, 

En segundo término, hubo que 
establecer lazos firmes de amistad 
con los indios de las tribus vecinas 
y posteriormente con los de las 
más distantes, cuya colaboración era 
imprescindible para el éxito de la 
empresa, no solo como guías, sino 
también, y especialmente, como car¬ 
gueros para transportar víveres y 
otras cosas. Hubo que esperar, ade¬ 
más, que los indios entendieran el 
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idioma castellano. El prestigio de Bal¬ 
boa como conquistador humanitario 
penetró lenta pero firmemente entre 
las diversas etnias indígenas, aún las 
más alejadas, A ello contribuyó, sin 
duda, ia relación de Balboa con Ana- 
yansi, hija del cacique Careta, 

En tercero y último lugar, y esto a 
veces se nos escapa por demasiado 
obvio, había que tener noticias ciertas 
y confiables, suministradas por in¬ 
dios serios, de la existencia del otro 
mar, y ello sólo ocurrió a fines de 
1512, o principios de 1513. Balboa ob¬ 
tuvo informaciones precisas, que con¬ 
signó en una carta al rey. 

Antes de la partida de Pedradas, 
llegó a España, como ya lo dijimos, 
la célebre carta de Balboa, escrita el 
20 de enero de 1513, en donde trans¬ 
mitía las trascendentales noticias reci¬ 
bidas sobre la existencia de otro 
oceáno y las presentidas riquezas del 
Perú, las cuales contribuyeron enor- 
memente al éxito de la expedición de 
su futuro suegro y rival. Decía así Bal¬ 
boa: «Dícenme todos los caciques y 
indios de aquella provincia de Como- 
gre que hay tanto oro cogido en pie¬ 
zas en casa de los Caciques de la otra 
mar, que nos hacen estar a todos 
fuera de sentido [...] dícenme que la 
otra mar es muy buena para navegar 
en canoas porque está mui mansa a 
la continua». Y, como si se anticipara 
a la objeción que hoy podríamos ha¬ 
cerle de haber demorado tanto para 
llegar allí, escribe: «Yo, señor, he es¬ 
tado bien cerca de aquellas tierras 
hasta una jornada: ño he allegado a 
ellas porque no he podido a causa de 
la falta de la gente, porque llega hom¬ 
bre hasta donde puede y no hasta 
donde quiere». 

La expedición debió partir a princi¬ 
pios de septiembre de 1513 y estaba 
compuesta por 190 españoles y 810 
indios. El trayecto comprendido entre 
Santa María la Antigua y el futuro 
puerto de Acia, en tierras del cacique 
Careta, se cubrió por vía marítima, 
lo que supone un buen número de 
barcos y canoas indígenas. En Acia, 
Careta les suministró provisiones y la 
ayuda que pudo darles. Pasaron des¬ 
pués a las tierras del cacique Ponca, 
quien al principio se escondió, pero 
luego volvió lleno de regalos y de úri¬ 
les informaciones. Tomaron entonces 
rumbo definido al sur, hacia la región 
de Cuarecúa, en donde el cacique To- 
recha los recibió en actitud hostil con 
sus belicosos guerreros, que fueron 
derrotados por los españoles con la 
ayuda de sus temibles perros. 


El clima, el hambre y la fatiga habían 
recogido, entre tanto, su fatal cosecha: 
los que contemplan, por fin, el 25 de 
septiembre de 1513 el inmenso océano, 
desde un monte cercano al golfo de 
San Miguel, son apenas 67 hombres, 
que cuatro días después, el 29 de sep¬ 
tiembre, día de San Miguel Arcángel, 
penetran en sus aguas y dan por ello 
ese nombre al ancho golfo. Balboa es 
el primero en introducirse en el nuevo 
mar, con el estandarte español en una 
mano V una espada en la otra. Oviedo 
ha conservado para la posteridad las 
palabras emocionadas que Balboa 
pronunció entonces (Historia general 
y natural de las Indias): 

«Vivan los muy altos y muy pode¬ 
rosos Reyes Don Fernando e Doña 
Joana, Reyes de Castilla e de León e 
de Aragón, etc. en cuyo nombre e por 
la corona real de Castilla tomo y 
aprehendo la posesión real y corporal 
y actualmente destas mares e tierras 
y costas y puertos y islas australes 
con todos sus anexos y reinos y pro¬ 
vincias que les pertenecen o pertene¬ 
cer pueden en cualquiera manera y 
por cualquier razón y título que sea 
o ser pueda, antiguo o moderno y del 
tiempo pasado y presente o por venir, 
sin contradicción alguna. Y si alguno 
otro príncipe o capitán, cristiano o in¬ 
fiel, o de cualquier ley o secta o con¬ 
dición que sea, pretende algún dere¬ 
cho a estas tierras y mares, yo estoy 
presto y aparejado de se lo contrade¬ 
cir y defender en nombre de los Reyes 
de Castilla presentes o por venir, 
cuyo es aqueste imperio y señorío de 
aquestas Indias, islas e Tierra Firme, 
septentrional y austral, con sus ma¬ 
res, así en el polo ártico como en el 
antártico, en la una y en la otra parte 
de la línea equinocial, dentro o fuera 
de ios trópicos de Cáncer e Capricpr- 
nío según que más cumplidamente a 
sus Majestades y sucesores todo ello 
y cada cosa y parte dcllo compete y 
pertenece y como más largamente por 
escrito protesto que se dirá o se pueda 
decir y alegar en favor de su real pa¬ 
trimonio, y agora y en todo tiempo, 
en tanto quel mundo durare hasta el 
universal final juicio de los mortales». 

Luego de un provechoso recorrido 
pacífico por la región central y nor¬ 
teña del istmo, regresa Balboa a las 
tierras de Careta y allí, en Acia, se 
embarca el 17 de enero de 1514 con 
destino a Santa María la Antigua, a 
donde llega dos días después. Cinco 
meses más tarde aparecerían en el 
horizonte las naves del inepto y codi¬ 
cioso Pedradas, y con ello terminaría 


la fortuna de Balboa y la tranquilidad 
de la república y se atrasaría quince 
años el descubrimiento de la costa pa¬ 
cífica de América del Sur y segura¬ 
mente del Perú, que Balboa acariciaba 
ya como su proyecto inmediato. Pe¬ 
dradas lo haría primero su enemigo, 
luego su yerno y, finalmente, lo so¬ 
metería a un injusto proceso que pon¬ 
dría fin a la meritoria y fecunda vida 
delinsigne caudillo y descubridor, en 
1519. 

Andagoya, el primer descubridor 
de la costa pacífica colombiana 

Oviedo afirma que el primero que ex¬ 
ploró detenidamente, en 1514, el 
golfo de San Miguel y los ríos que 
desembocan en él, hasta la punta de 
Canachíné, fue el capitán Francisco 
Becerra, enviado por Pedradas Dávíla 
desde Santa María la Antigua, «Y la 
relación que primero se tuvo del caci¬ 
que e tierra llamada Perú, este capitán 
la trajo[...] Y mucho más hacia el 
Oriente... [de la punta de Canachíné] 
es el Perú», pero, en todo caso, según 
le contó Andagoya a Oviedo, antes 
del río San juan de Mícay, Difícil y 
confuso tema es éste, por los numero¬ 
sísimos viajes de ida y vuelta de los 
descubridores, por la insuficiencia e 
imprecisión de los documentos, por 
los errores en las fechas, y la indeter¬ 
minación de los lugares geográficos. 
Fia sido tarea ímproba ordenar los es¬ 
casos datos conocidos y aún no esta¬ 
mos seguros de haber acertado. El re¬ 
cién descubierto libro de Cieza, publi¬ 
cado en 1987, nos ha sido de gran 
utilidad para agregar muchos datos 
interesantes y confirmar el orden de 
las expediciones. 

Descubierto el océano Pacífico en 
1513 y fundada Panamá en 1519, se 
inicia la gran etapa exploratoria de las 
costas americanas de este inmenso 
piélago, entre ellas y en primer lugar 
las de Colombia. Los descubrimien¬ 
tos iniciales —los de Gaspar de Espi¬ 
nosa y los del propio Pedradas— se 
realizaron siempre hacia el occidente 
y cubrieron la costa pacífica y el inte¬ 
rior de Panamá, Costa Rica y Nicara¬ 
gua, Iban en busca de lo conocido, 
pero por un litoral aún no explorado. 

Fue Pascual de Andagoya el primero 
que decidió tomar rumbo hacia el 
oriente para sobrepasar los descubri¬ 
mientos del capitán Becerra. Se con¬ 
virtió así en el descubridor de la ma- 
yOT parte de la costa pacífica de Co¬ 
lombia y en verdadero precursor de 
la conquista del Perú, que quizá él 
hubiera realizado, en vez de Pizarro 
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Vasco Núñez de Balboa y el cacique Ponen 
descubren el Mar dei Sur , el 30 de noviembre de 
3533. Grabado de Daudenarde sobre pin tu ra de 
Alberto Urdaneta (188V 


y Almagro, de no haber quedado tu¬ 
llido durante tres años, a L raíz de 
un accidente sufrido, precisamente, 
frente a las costas colombianas. An¬ 
da goya fue mejor descubridor que 
gobernante y conquistador y, en 
cuanto a lo primero no se le ha otor¬ 
gado el debido reconocimiento. El re¬ 
corrió por primera vez la costa de] 
actual departamento del Chocó y 
allanó el camino a Pizarro y Almagro. 

Andagoya era vasco: vio la primera 
luz en el caserío de Andagoya, empla¬ 
zado en el valle de Cuartango, pro¬ 
vincia de Alava, de familia hidalga. 
Pasó a Castilla del Oro, todavía man¬ 
cebo, con Pedradas en 1514, «... la más 
lucida gente que de España ha sali¬ 
do», según el conocido lugar común, 
esta vez verdadero, y se avecindó en 
Santa María la Antigua, situada «. .. a 
la ribera de un río legua y media de la 
mar". Ayudó a Balboa en la construc¬ 
ción de dos navios en el río Balsas, 
tributario del Pacífico de donde fue¬ 
ron a la isla de las Perlas, Allí hicieron 
otros dos más grandes, pues la ma¬ 
dera de los primeros resultó mala. 
Desde Santa María participó en nu¬ 
merosas "entradas" para saquear a 
los pueblos indios, que lo llevaron 
hasta Nicaragua. 

Sin nombrar a Pedradas, consigna 
en la detallada Relación que escribió 
años después, en 1542 en España, du¬ 
ros conceptos contra el desgobierno 
entonces reinante: «Proveían por ca¬ 
pitanes por el favor de los que gober- 
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naban, deudos o amigos suyos [y], 
aunque hubiesen hecho muchos ma¬ 
les, ninguno era castigado». Sus ob¬ 
servaciones etnológicas sobre los in¬ 
dios de Centroamérica y de la gober¬ 
nación de Popayán son dignas de te¬ 
nerse en cuenta. En 1519 vivía ya en 
Panamá con Pizarro, Almagro y Belal- 
cázar; en 1521 fue nombrado regidor 
de esta ciudad y en 1522 (Oviedo dice 
que en 1525, lo que es imposible) em¬ 
prendió un viaje rutinario que con¬ 
cluyó con inesperados e importantes 
hallazgos. 

Zarpó de Panamá y llegó al golfo de 
San Miguel, en cumplimiento cié sus 
fundones como visitador de indios. 
Cuando entró en contacto con los ve¬ 
cinos nativos de Chochama, obtuvo tal 
caudal de información sobre una pro 
vinda llamada Biru, que deddió aven¬ 
turarse hasta allá. Esta región de Birú, 
situada quizá al interior de la costa 
pacífica de Panamá y Colombia, fue 
ampliada por los siguientes navegan¬ 
tes españoles, haciéndola cubrir una 
zona que iba desde el sureste de Pa¬ 
namá hasta el río San Juan de Mícay 
en el departamento del Cauca, y fue 
ella, de acuerdo con Andagoya, tes¬ 
tigo excepcional en este caso, la que 
dio origen al nombre Pirú o Perú, que 
después se extendió hacia tierras si¬ 
tuadas más al sur, y que hoy distin¬ 
gue a una república suramericana. 

Decidido ya Andagoya a convertirse 
en descubridor, mandó a buscar más 
gentes a Panamá y emprendió su expe¬ 
dición llevando a bordo al cacique de 
Chochama y algunas lenguas [in¬ 
térpretes] y guías que él tenía». Na¬ 
vegó seis o siete días «... hasta llegar a 
aquella provincia que se dice Birú y 
subí un río grande arriba cerca de 20 
leguas». Este río no pudo ser, por su 
lejanía, el actual San Juan del Chocó, 
que originalmente se llamó río Baxo 
y río Noanamá, ni probablemente el 
Baudó, porque es casi seguro que An¬ 
dagoya no pasó más allá del cabo Co¬ 
rrientes, sino probablemente el río Ju¬ 
rado. Debió haber llegado allí cos¬ 
teando desde el golfo de San Miguel 
o de la punta Garachiné o Canachiné, 
Cualquiera que fuese ese río, Anda¬ 
goya encontró, al remontarlo, unos in¬ 
dios que peleaban con paveses «... que 
los tomaban todo el cuerpo» (para de¬ 
fenderse mejor de otras tribus situa¬ 
das al sur, que los atacaban con fle¬ 
chas envenenadas) y unas lanzas cor¬ 
tas, a los cuales derrotó y sometió a 
la soberanía del rey de España. An¬ 
dagoya asegura haber tenido allí no¬ 
ticia del gran imperio de los Incas. 


Acompañado del cacique o señor pa¬ 
cificado, cuya autoridad se extendía 
sobre una vasta zona costera, y de 
algunos mercaderes intérpretes, to¬ 
dos del primitivo Birú colombo-pana- 
rueño, Andagoya volvió al mar y 
tomó rumbo al sur en una canoa, des¬ 
cubriendo varios puertos, mientras sus 
otros barcos navegaban apartados de 
la costa. Estando en esto «... me ane¬ 
gué de manera que si no fuera por el 
señor [cacique] que llevaba conmigo, 
que me tomó en brazos y me echó 
encima de la canoa, yo me ahogaba», 
accidente que lo dejó tan estropeado 
que no pudo cabalgar durante tres 
años. El propio Andagoya le contó a 
Oviedo que este suceso había tenido 
lugar cerca del río del Perú, y que al¬ 
gunos de los que iban en la canoa con 
él, se ahogaron. Regresó entonces a 
Panamá con varios amistosos indios 
de Birú, informó de todo a Pedradas 
y generosamente cedió su "jornada" 
y sus intérpretes a Pizarro, Almagro 
y el padre Luque, que eran socios, 
sin aceptarles remuneración alguna, 
«... porque no tenían ellos en aquel 
tiempo mas de hasta 6000 pesos». 

No se sabe exactamente hasta 
dónde descubrió Andagoya, aunque 
Oviedo lo hace llegar hasta el río San 
Juan de Mícay, u otro muy cercano, 
hacia el cual se trasladó eí nombre del 
río del Perú, pero probablemente no 
pasó de las costas del departamento 
del Chocó. El litoral de los departa- 



Diego de Almagro y Francisco Pizarro ilegan a 
las islas del Perú. Dibujo de Felipe Huamán Poma 
de Ayala (ca 1600). 
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méritos del Valle, Cauca y Nariño se¬ 
ría explorado por primera vez por Al¬ 
magro y Ruiz. En todo caso Anda- 
goya parece ser el descubridor del 
cabo Corrientes y quizá de la isla de 
las Palmas, situada a veinticinco le¬ 
guas al sur del cabo Corrientes y a 
tres leguas al norte de Buenaventura. 

Pizarro y Almagro 

Al hallar la historiadora Francesca 
Cantú, en la Biblioteca Vaticana, el 
manuscrito autógrafo y completo de 
Pedro Cieza de León de la Crónica del 
Perú , Tercera Parte , llamado también 
Descubrimiento y Conquista del Perú, y 
al ser editado éste en Lima en 1987 
por la Pontificia Universidad Católica 
del Perú (en 1979 apareció la primera 
edición de la señora Cantó, pero en 
ésta de Lima revisó completamente 
el texto de la anterior), Cieza añadió 
un mérito más a su excepcional obra: 
el de ser el más fidedigno, detallado 
y accesible narrador del descubri¬ 
miento de la costa pacífica colombia¬ 
na, seguido, muy de lejos, por Fran¬ 
cisco de Jerez y Gonzalo Fernández 
de Oviedo, Se olvicia Cieza del previo 
viaje de Andagova, pero ello está 
compensado por su rica información 
sobre los movimientos de Pizarro y 
Almagro, que se basa, fundamental¬ 
mente, en el testimonio de NicuJás 
de Ribera, uno «... de los trece que 
descubrieron el Perú» y que acompañó 
a Pizarro desde el primer viaje en 
calidad de tesorero, hasta el final de 
la magna empresa, quedándose a re¬ 
sidir en Lima, en donde lo encontró 
Cieza hacia el año de 1550. 

Es oportuno ofrecer ahora algunos 
datos sobre Pizarro y Almagro. Piza¬ 
rro había nacido en Trujillo, hacia 
1478, hijo natural del capitán Gonzalo 
Pizarro y analfabeto como Almagro. 
Según Gerbi, Pizarro sirvió en el Mcz- 
zogiorno, bajo las órdenes del Gran 
Capitán, de 1498 a 1501. Pertenecía 
pues a la criticada y temida casta de 
los "soldados de Italia", Después de 
pelear allí, pasó a las Indias con el 
gobem a d or O v ando en 1502 .Cuando 
Ojeda desembarca en Cartagena, en 
1509, Pizarro combate a su lado. Es 
el teniente que Ojeda deja en su go¬ 
bernación de Urabá, cuando parte 
para nunca más volver. A! no tener 
noticia de Ojeda, Pizarro y los suyos 
abandonan —como ya sabemos— la 
inhóspita colonia, pero en Cartagena 
se encuentran casualmente con Enci- 
SO, quien los convence de regresar. 
Pizarro vive entonces algunos años 
en Santa María la Antigua y participa. 


con otros 66 españoles al mando de 
Balboa, en la expedición descubridora 
del océano Pacífico y en otras, en 
donde se distingue por su crueldad 
con los indios. Luego pasará a Pa¬ 
namá en 1519. 

Allí se avecina, cultiva tierras y le¬ 
vanta ganados consiguiendo alguna 
fortuna, lo que le permitiría realizar 
sus viajes de descubrimiento a la 
costa pacífica de Colombia, Ecuador 
y Perú, en compañía de su socio Al¬ 
magro, llegando por fin a Caja marca 
el 12 de noviembre de 1532. Pizarro 
poseía, sin duda, grandes condicio¬ 
nes de líder, cumplía más cié lo que 
prometía y era fume y decidido. Re¬ 
produzcamos, a pesar de su burdo 
estilo literario, el retrato que hace de 
él el cronista Pedro Pizarro (Relación 
del descubrimiento y conquista de los rei¬ 
nos del Perú): 

«Era hombre muy cristiano y muy 
celoso del servicio de Su Majestad; 
era hombre alto, seco, de buen rostro, 
la barba rala, valiente hombre por su 
persona y animoso, hombre de gran 
verdad. Tenía por costumbre de 
cuando algo le pedían, decir siempre 
no. Esto decía él que hacía por no 
faltar su palabra; y no obstante que 
decía no, correspondía con hacer lo 
que le pedían, no habiendo inconve¬ 
niente». 

Diego de Almagro había nacido en 
Bolaños, cerca de Almagro y vino con 
Pedrarías a Santa María La Antigua 
en 1514. Cinco años después lo en¬ 
contramos en la recién fundada Pana¬ 
má, en donde declaró no tener oficio, 
pero pronto amasó una regular for¬ 
tuna y se asoció con Pizarro y Luque 
en la magna empresa. Mientras Píza- 
rro permanece en la costa colombia¬ 
na, Almagro va y viene a Panamá, 
consigue víveres, hombres y apoyo 
oficial He aquí lo que Oviedo escribe 
de Almagro, por quien sentía innata 
simpatía, y de Pizarro, que nunca le 
despertó similares sentimientos: «Al¬ 
magro era hábil, diligente, liberal, ex¬ 
pedito en lo que había que hacer, y 
hombre del campo; Pizarro lento o 
espacioso, y al parecer de buena in¬ 
tención, pero de corta conversación 
y valiente hombre por su persona; y 
ambos muy conformes y unánimes, 
sin saber el uno ni el otro leer ni escri¬ 
bir». Ercilla incorpora en La Araucana 
algunos versos de elogio para Alma¬ 
gro, cuando éste encabezó su desafor¬ 
tunada expedición a Chile: 

Pues don Diego de Almagro , Adelan¬ 
tado i que en otras mil conquistas se 
había visto i por sabio en todas ellas 



Diego de Almagro y Francisco Pizarro dirimen 
sus diferencias en Castilla. Dibujo de Felipe 
Huamán Poma de Ayala. 


reputado i animoso , valiente, franco y 

quisto. 

El Inca Garcilaso dice que Pizarro 
y Almagro pasaban de 50 años 
cuando emprendieron la conquista 
del Perú. ¡Una avanzada edad para 
la época, pero valía la pena! La estam¬ 
pida hacia el Perú fue general en 
América. De todas partes: Santo Do¬ 
mingo, Puerto Rko, Cuba, Santa 
Marta, Cartagena, Centros mérica y 
aún Méjico van los españoles al Perú, 
aunque muchos de estos últimos re¬ 
gresan, según Motolinía: «Tullidos de 
bubas, otros con mal de ijada, bazo 
y piedra y riñones que los que 
por esta nueva España aportan en la 
color los conocen y luego dicen: este 
perulero es». 

Preparativos para 
el primer viaje de Pizarro 

El descubrimiento de nuestra costa 
atlántica, llevado a cabo por Bastidas, 
desde el Cabo de la Vela hasta el golfo 
de Urabá, duró solamente cuatro me¬ 
ses, en tanto que el de la costa pacífica 
tardó casi cuatro años (1524-1528), sin 
contar el previo viaje de Andagoya 
que lo hizo posible. Aunque Cieza ha¬ 
bla de manglares desde los primeros 
desplazamientos por la costa de Pa¬ 
namá y Chocó, éstos no son abundan¬ 
tes hoy según el concienzudo libro 
de Robert West, sino en la costa sur 
del Chocó y en las de los d epartamen- 
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tos del Vallen Cauca y Nariño, desde 
el cabo Corrientes hasta la frontera 
ecuatoriana. Al norte de este cabo 
predominan hoy los acantilados, con 
ocasional presencia de manglares, y 
así debió ser al momento de su descu¬ 
brimiento. A pesar de ello, desde el 
comienzo de los viajes de Pizarro y 
Almagro hubo que superar de todos 
modos dos grandes obstáculos: en 
primer lugar, el clima excesivamente 
lluvioso de la costa pacífica, causante 
en buena medida de la falta de ali¬ 
mentos, y propicio para las enferme¬ 
dades y la proliferación de mosquitos. 
Estas circunstancioas no facilitaron la 
fundación de ninguna ciudad ni pue¬ 
blo que sirvieran como escala para se¬ 
guir avanzando, lo cual se hizo aún 
más difícil al sur del cabo Corrientes, 
por la abundancia de manglares. No 
obstante, los españoles se vieron obli¬ 
gados a pasar largas temporadas en 
distintos puntos de la insalubre costa, 
casi siempre al mando de Pizarro, 
mientras Almagro, y excepdonal- 
mente algún otro, iban a Panamá en 
busca de refuerzos y víveres. Y esto 
configura el segundo obstáculo: la re¬ 
lativa escasez de medios económicos 
de Pizarro, Almagro y sus socios, que 
sólo les permitió hacer uso de una, 
dos o tres pequeñas y destartaladas 
naves, que hubo que mandar varias 
veces a Panamá para ser reparadas, 
y eran tripuladas al zarpar por un cen¬ 
tenar de hombres que morían des¬ 
pués como moscas. Tampoco conta¬ 
ban con muchos caballos, que, por lo 
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demás, no servían para nada en los 
pedregales y en los manglares de ese 
inhóspito litoral. En cambio las rode¬ 
las y las espadas tuvieron allí una 
enorme importancia. 

Cieza reconoce «,.♦ cuánto había 
deseado el adelantado Vasco Nuñez 
de Balboa hacerla [la jornada del Pa¬ 
cífico] y descubrir a la parte del sur 
lo que hubiese», pero como ya lo sa¬ 
bemos, la injusta sentencia de muerte 
de Pedrarias le quitó al extremeño 
esta gloria adicionaL 

Pizarro, Almagro y el padre Luque 
fueron a solicitarle al gobernador Pe¬ 
drarias su autorización para empren¬ 
der el viaje, que éste solo concedió, 
después de muchas idas y venidas y 
«... con tanto, escribe Cieza, que hicie¬ 
sen con él compañía», dividiéndose 
las eventuales utilidades en cuatro 
partes iguales. Aquella expedición 
pareció tan aventurada a los habitan¬ 
tes de Panamá «.. * que no poco se rían 
[reían] los más de los vecinos tenién¬ 
dolos por locos porque querían gastar 
sus dineros para ir a descubrir man¬ 
glares y ceborucos»* Haciendo un 
juego de palabras, llamaban particu¬ 
larmente loco al padre Luque 

El primer viaje de Pizarro 

En uno de los navios más grandes 
que pudieron encontrar en Panamá, 
tripulado por 112 españoles (Cieza 
dice que eran 80 hombres y 4 caballos) 
y algunos indios, Pizarro se hizo a la 
vela desde Panamá, a mediados de 
noviembre de 1523, según Cieza; en 


1525, según Sámano Xerez; pero, de 
acuerdo con la ordenada Relación de 
Francisco de Jerez, el 14 de noviembre 
de 1524. A esta última fecha nos ate¬ 
nemos. Pizarro, siempre desconfiado 
y malicioso, no siguió el rápido derro¬ 
tero por alta mar que le había suge¬ 
rido Andagoya, sino que prefirió na¬ 
vegar muy ceñido a la costa, a lo cual 
atribuye Andagoya que tardara cua¬ 
tro años en llegar hasta la isla del Ga¬ 
llo, situada en la rada de Tumaco, al 
sur de Colombia. 

Almagro, que poseía sin duda 
grandes dotes de organizador y de lo 
que hoy se llamaría "relacionista pú¬ 
blico", se quedó en Panamá, dice Cie¬ 
za, «*♦. para procurar gente y lo más 
para la conquista necesario para en¬ 
viar socorro a su compañero». Pizarro 
hizo una escala en las sureñas islas 
de las Perlas, en donde, siempre, se¬ 
gún Cieza, «... se proveyeron de agua 
y leña y de hierba para los caballos; 
de donde anduvieron hasta el puerto 
que llamaron de Pinas [en Panamá], 
por las muchas que junto a él se 
crían». Allí desembarcaron y se aden¬ 
traron en tierras del cacique Beru- 
quete o Peruquete, caminando a ori¬ 
llas de un rio durante tres días, para 
buscar mantenimientos. Ascendieron 
después una gran sierra y encontra¬ 
ron maíz y «*.. de las raíces que ellos 
comen». «Dicen los antiguos españo¬ 
les que el reino del Perú se llamó así 
por este pueblo o señórete llamado 
Peruquete y no por río, porque no lo 
hay que tenga tal nombre», en lo cual 
Cieza, o mejor, su informante Ribera, 
no parecen tener razón, ya que Anda¬ 
goya y Oviedo afirman lo contrario. 
Oviedo identifica el río Perú con el 
río Cartagena que aparece en su mapa 
inmediatamente al norte del rio San 
Juan de Micay y agrega que el primero 
está en dos grados e un tercio, y el 
segundo, en dos grados de la equi¬ 
noccial, todas estas latitudes equivo¬ 
cadas en por lo menos un grado, pero 
importantes para fi jar la posición rela¬ 
tiva de estos dos ríos. Según los datos 
de Oviedo, el río Perú sería el actual 
río Naya que sirve de límite a los de¬ 
partamentos de Cauca y Valle del 
Cauca. 

Este desembarco rindió pocos fru¬ 
tos, por lo que los españoles decidie¬ 
ron desandar camino y continuar sus 
descubrimientos navegando hada el 
“poniente" (Cieza comete varias ve¬ 
ces este error: se dirigían, en realidad, 
al oriente y después al sur) «A cabo 
de algunos días tomaron tierra en un 
puerto, que después llamaron de la 
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CRONISTAS DE INDIAS 

Nombre 

Obras 

Pedro MártrrdeAnglería 

Acerca de los océanos (1533) 

(1459-1526) 

Las Ocho décadas del nuevo mundo (1530) 


Obra epistolar ( 1530) 

Gonzalo Fernández de Oviedo 

Sumario de la natural historia de ¡as Indias (1526) 

(1478-1557) 

Historia general y natural de ias Indias ( 1535) 

Martín Fernández de Eneiso 

Summa de geografía (1519) 

Toribiode Paredes, llamado Motolinia (1490-1568) 

Historia de los indios de la Nueva Espante ( 1536-1558) 

Bernal Díaz del Castillo 

Historia verdadera de la conquista 

(1492-1584) 

de la Nueva España ( 1568) 

Pascual de Andagoya 

Relación de ios sucesos de Pedro 

(1495-1548) 

Arias Dávifa en las provincias de de Tierra 


firme y de Castilla de Oro 

Francisco de Jerez 

Verdadera relación de la conquista dei Perú 

(1504-1554) 

y provincia dei Cuzco, llamada Nueva Castilla 

Alvar Núnez Cabeza de Vaca 

Naufragios 

(1507-1559) 

Comentarios 

Gonzalo Jiménez de Quesada 

Relación de la conquista del Nuevo 

(1509-1579) 

Reino de Granada (1538) 

Francisco López de Gomara 

Historia general de las indias 

(1511-1565) 

y conquista de México { 1552) 

Pedro Pizarro 

Relación dei descubrimiento y conquista 

(1514-1517) 

dei Perú (1571, publicada en 1844) 

Pedro Cieza de León 

Crónica del Perú (primera parte, 1553) 

(1520 ó 1522-1554) 


Juan de Castellanos 

Elegías de varones ilustres de Indias 

(1522-1607) 

Historia del Nuevo Reino de Granada (1569-1542) 

Fray Pedro de Aguado 

Recopilación historial 

(1538-1609) 


Juan Rodríguez Freyle 

El carnero C 638} 

(1566-1639) 


Fray Pedro Simón 

Noticias historiales de fas conquistas 

(1581- ?) 

de Tierra Firme en ias indias occidentales (1627) 

Lucas Fernández de Piedrahíta 

Historia general de las conquistas 

(1624-1688) 

Nuevo Reino de Granada ( 1688) 
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Hambre, de donde se proveyeron de 
agua y leña». Según Jerez, habían pa¬ 
sado ya 70 días (cifra excesiva) desde 
la salida de Panamá de aquellos 80 
valientes y quizá no habían abando¬ 
nado aun las costas de la república 
de Panamá y entrado en las de Co¬ 
lombia. 

En el puerto de la Hambre (lo llama¬ 
ron así cuando regresaron a él) em¬ 
barcaron agua y leña. Según Antonio 
de Alcedo, que publicó su Diccionario 
Geográfico-Histó rico de las Indias Occi¬ 
dentales o América, poco antes de 1790, 
el puerto de la Hambre se encontraba 
situado en la ensenada del Palmar, a 
medio camino entre el puerto de Pi¬ 
nas y puerto Quemado y, de acuerdo 
con un mapa publicado en 1864, con 
base en los datos de Agustín Codazzi, 
puerto Quemado estaba localizado en 
lo que hov se llama bahía de Hum- 
boldt o de Coredó, al norte del cabo 
Marzo, lo que coloca al puerto de la 
Hambre en un lugar cercano a la fron¬ 
tera colombo-panameña, probable¬ 
mente del lado de la república de Pa¬ 
namá. En el mapa de CS. de Greiff 
de 1857, cabo Marzo aparece con el 
nombre de punta Quemada, y en el 
del coronel Joaquín Acosta de 1847, 
lleva el nombre de punta y morro 
Quemado, lo que refuerza la ubica¬ 
ción real de puerto Quemado. Con¬ 
tinuaron su periplo, ceñidos a la cos¬ 
ta, desoyendo así los consejos de An- 
dagoya, durante diez días más, sin 
encontrar nada de provecho y como 
el maíz se acababa (cada pasajero re¬ 
cibía solo dos mazorcas), escaseaba 
el agua, por no disponer de suficien¬ 
tes vasijas, y carne no había de nin¬ 
guna clase, decidieron dar marcha 
atrás y anclar nuevamente en el 
puerto de la Hambre que, ahora sí, 
iba a justificar su nombre. Se deter¬ 
minó entonces enviar el único navio 
a las islas de las Perlas, con algunos 
tripulantes en busca de mantenimien¬ 
tos, el cual tardaría 47 días en ir y 
volver, mientras el grueso de la tropa 
permanecía en el puerto de la Ham¬ 
bre, con Pizarro a la cabeza . 

Como —cosa curiosa— no había 
maíz en la costa y en el interior era 
imposible conseguirlo, debido a las 
espesas selvas, los «... ríos furiosos 
y ciénagas», en el navio, que iba al 
mando de Montenegro, se embarca¬ 
ron muy pocos bastimentos, hasta el 
punto de que sus tripulantes tuvieron 
que echar mano de unos cueros de 
vaca que llevaban como zurrones de 
la bomba, para comerlos con palmitos 
a ma rgos. Previ amen te d es ped a za ba n 
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el cuero, lo mantenían en el agua todo 
el día y por la noche lo comían. 

Descubrimiento del coco en 
América del Sur 

La situación de los que quedaron en 
tierra al mando de Pizarro no fue me¬ 
jor. Cieza afirma que buscaban afano¬ 
samente de comer «... entre aquellos 
manglares», hallando después, en las 
selvas contiguas, los ya mencionados 
palmitos amargos y la fruta de un be¬ 
juco que parecía bellota y que olía a 
□jos. Sacaban del mar, a veces, algu¬ 
nos pescados y un insípido marisco. 
Murieron entonces más de veinte es¬ 
pañoles, otros andaban hinchados y 
la mayoría «... tan flacos que era muy 
gran lástima verlos». Pizarro los con¬ 
solaba y esforzaba y les infundía áni¬ 
mo. Construyeron, con gran esfuerzo 
dado su estado de salud, unos ran¬ 
chos en donde pudieron protegerse 
de las continuas lluvias. Y desde allí 
veían en lontananza —a unas 8 le¬ 
guas— y cuando el sol la iluminaba, 
una costa sin rocas ni selvas. Sacando 
fuerzas de flaqueza se encaminaron 
algunos de ellos, al mando de Pizarro, 
hacia aquella reverberante playa. Y 
allí, ¡oh milagro! vieron, por primera 
vez en América del Sur, los cocoteros, 
unas palmeras recién llegadas a 
América procedentes de Ocea ni a, 
que los conquistadores solo hallarían 
en otros cuatro puntos del Pacífico; 
la isla de los Cocos, la punta de Bu ri¬ 
ca, en la frontera de Costa Rica y 
Panamá, Nata, y Chiman, al sur de 
Panamá, y que bien pronto sembra¬ 
ron en todas las costas de América 
tropical, incluyendo el maT Caribe, 
que fue donde mejor arraigaron. Vie¬ 
ron, además, ciertos indios con arcos 
y flechas envenenadas, grandes na¬ 
dadores, de los cuales lograron captu¬ 
rar dos. 

El puerto de la Candelaria 
y Pueblo Quemado 

Al llegar, casi exhaustos, a las islas 
de las Perlas, Montenegro y los su¬ 
yos, luego de satisfacer el hambre, 
colmaron el pequeño navio con mu¬ 
cho maíz, carne, plátanos y otras fru¬ 
tas y raíces. Regresaron al puerto de 
la Hambre, justamente cuando Piza¬ 
rro y sus soldados se aliviaban muy 
cerca de allí, tomando agua de coco 
y comiendo su deliciosa y fresca pul¬ 
pa. Al avistar el barco «... los que esta¬ 
ban enfermos, como sí estuvieran sa¬ 
nos, se levantaron». Uno de los recién 
desembarcados soldados fue rápida¬ 


mente al encuentro de Pizarro y, en 
el camino, se topó con él cuando vol¬ 
vía con su gente, dándoles entonces 
«... tres roscas de pan para el capitán 
y cuatro naranjas», que éstos recibie¬ 
ron con comprensible júbilo. 

Después de un breve descanso en 
puerto de la Hambre, se embarcaron 
nuevamente todos, dirigiéndose al 
poniente (nuevo error por oriente). 
El día de Nuestra Señora de la Cande¬ 
laria (debió ser el 2 de febrero de 
1525), arribaron a un puerto que bau¬ 
tizaron con el nombre de esta advoca¬ 
ción de la virgen. Aquí la tierra era 
aún peor, pues estaba llena «... de 
manglares y montañas», lo que de¬ 
muestra que crecían allí con más 
abundancia que hoy, al norte del cabo 
Corrientes. Los aguaceros, como ocu¬ 
rre aún en esa zona, no cesaban; las 
camisetas de anjeo se les podrían y 
los sombreros y bonetes se Ies caían 
a pedazos. El interior de la selva, os¬ 
curo y húmedo, los atemorizaba y los 
mosquitos los enloquecían. 

El puerto de la Candelaria figura 
en el burdo mapa de Oviedo, que ie 
fue suministrado por los pilotos de 
Pizarro y Almagro (Bartolomé Ruiz y 
un Peña te) y por Almagro mismo, lo 
que le da un singular valor, así sea 
solamente para determinar la posi¬ 
ción relativa de cada accidente geo- 
gráfico, con respecto a los demás. Allí 
aparece La Candelaria, en un sitio 
más o menos equidistante entre el 
golfo de San Miguel y el río San Juan 
de Micay, lo cual sería inexacto, por¬ 
que indudablemente se acercaba más 
al golfo de San Miguel que al rio San 
Juan. Pero el impreciso mapa muestra 
una gran distancia entre La Candela¬ 
ria y la isla de Palmas (muy próxima 
a Buenaventura), lo que está más con¬ 
forme con la realidad. 

Varios caminos se internaban en la 
selva vecina a La Candelaria. Pizarro 
y algunos soldados, con sus espadas 
y rodelas, tomaron al azar uno de 
ellos y a las dos leguas encontraron 
un pueblo pequeño cuyos habitantes 
lo habían dejado solo. Hallaron, por 
fortuna, «... mucho maíz y raíces y 
carne de puerco [zainos].., más de 
seiscientos pesos de oro fino en joyas», 
unas ollas donde se cocinaban «... pies 
y manos de hombres» y fuertes arcos 
y flechas envenenadas. Decidie¬ 
ron dar marcha atrás para embarcarse 
de nuevo y, yendo costeando, siem¬ 
pre hacia el sur, divisaron una aldea 
que después llamaron Pueblo Que¬ 
mado. Allí saltaron a tierra y repitie¬ 
ron la experiencia anterior, adentran- 
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dose en la selva, pero esta vez no Ies 
fue tan bien como antes. En un pue¬ 
blo, abandonado precipitadamente 
por los indios, encontraron maíz en 
depósito, muchos maizales en flor y 
palmas de pixivaes (chontaduros) 
«... ques cosa muy buena», apunta 
Cieza con toda la razón. Como el sitio 
les pareció seguro, optaron por que¬ 
darse allí y enviar otra vez a Montene¬ 
gro a Panamá, para que arreglara nue¬ 
vamente el navio, que hacía mucha 
agua, y trajera más españoles. Monte¬ 
negro intentó esclavizar algunos in¬ 
dios para que le ayudaran en la ope¬ 
ración de la bomba del barco, pero 
éstos se defendieron tan bien con sus 
dardos (seguramente disparados con 
estol i cas ó propulsores), sus espanto¬ 
sos alaridos y feroces rostros pintados 
con achiote, que los españoles debie¬ 
ron desistir de su propósito y se reti¬ 
raron dando tajos a diestra y siniestra 
con sus espadas. Se refugiaron enton¬ 
ces en el pueblo, en donde los atacaron 
nuevamente los indios, a los cuales pu¬ 
sieron finalmente en fuga, no sin que 
hubiera bajas de parte y parte. El pro¬ 
pio Pizarro recibió siete heridas y mu¬ 
rieron cinco españoles. Se decidió 
cancelar el viaje de Montenegro y vol¬ 
ver todos a Chica ma (o Cu chama, o 
Chochama, en el golfo de San Mi¬ 
guel), para enviar a reparar el navio 
en Panamá, buscar más soldados y 
reaprovisíonarse de bastimentos. 
Mientras el barco iba y volvía de Pa¬ 
namá, Pizarro y los otros se quedaron 
descansando de sus fatigas en Chica- 
ma. 

I fagamos una digresión aún a 
riesgo de confundir a nuestros lecto¬ 
res, anticipando hechos que narrare¬ 
mos posteriormente. Si Pueblo Que¬ 
mado quedaba realmente donde lo 
hemos situado, entonces los resulta¬ 
dos de la expedición hasta ese mo¬ 
mento podrían calificarse de pírricos, 
pues sólo había alcanzado el grado 
7 o de latitud norte, es decir, que, a 
partir de la punta Canachiné, Pizarro 
y los suyos avanzaron únicamente 
algo más de un grado y por costas ya 
recorridas por Andagoya. Mucho 
más importantes para nuestra histo¬ 
ria nacional serían: 1) El citado viaje 
de Andagoya hasta el cabo Corrien¬ 
tes (grosso modo de 8 grados a 5 grados 
29"), es decir dos grados y medio, que 
cubren parte de Panamá; 2) El primer 
viaje de Almagro cuando, en bus- 
queda de Pizarro, como veremos, 
llegó hasta el río San Juan de Micay, 
que desemboca a algo más de tres gra¬ 
dos de latitud norte (lo que equivale 



Diego de Almagro y Francisco Pizarro en Castilla, 
Dibujo de Felipe Huamán Poma de Ay ala, hacia 
1600 . 


a casi dos grados y medio adicionales) 
y 3) La expedición del piloto Barto¬ 
lomé Ruiz, quien fue el primer euro¬ 
peo que navegó al sur del río San J uan 
de Micay hasta la punta de Pasao (al 
sur de la línea equinoccial, otros tres 
grados largos, de los cuales una 
buena parte en Ecuador). En otras pa¬ 
labras, Andagoya, Almagro y Ruiz 
pueden ser considerados como los 
más importantes descubridores de la 
costa pacífica colombiana. Pizarro, en 
realidad de verdad, sólo recorrió, sin 
la compañía de Almagro, la costa su¬ 
reste de Panamá, a partir del golfo de 
San Miguel, hasta la actual bahía co¬ 
lombiana de Coredó en el norte del 
Chocó (tramo que ya había sido nave¬ 
gado por Andagoya) y, al final de su 
obstinado empeño, la costa meridio¬ 
nal del Ecuador (isla de la Puná) y el 
extremo norte de la costa peruana. 
Otras-eran las virtudes que adorna¬ 
ban a Pizarro: su cohstanda, su estoi¬ 
cismo, su valor y su capacidad de li¬ 
derazgo. No fue, en verdad, gran na¬ 
vegante, pero sí un cabal (y a veces 
cruel) conquistador, gobernante y gue¬ 
rrero. Pero, volvamos a nuestro relato. 

El primer viaje 
de Diego de Almagro 

El navio enviado a Panamá, esta vez. 
al mando de Niculás de Ribera, el in¬ 
formante de Cieza, se dirigió primera¬ 
mente a las islas de las Perlas, en 
donde sus tripulantes se enteraron de 


que Almagro ya había salido de Pa¬ 
namá en busca de Pizarro y sus hom¬ 
bres, de lo cual Ribera envió pronto 
aviso a Chicama en una canoa y luego 
él mismo se dirigió a Panamá, en 
donde halló a Pedradas de muy mal 
genio por la muerte de tantos españo¬ 
les y con deseos de reemplazar a Piza¬ 
rro en la jefatura de la expedición. 
Pero el padre Luque lo calmó y consi¬ 
guió que siguiera prestándole su 
apoyo a Pizarro. 

Sin saber qué le había ocurrido a 
Pizarro, Almagro zarpó, en efecto, de 
Panamá, con un refuerzo de unos 70 
hombres y abundantes provisiones, y 
tomó rumbo al ""poniente", como dice 
siempre Cieza, en lugar de oriente. 
Buscó a Pizarro y a su gente a lo largo 
de la costa, no dejando bahía sin es¬ 
cudriñar hasta que llegó al puerto del 
Pueblo Quemado, de donde Pizarro 
salió tan mal librado. Almagro, acom¬ 
pañado de 50 hombres, determinó su¬ 
bir al citado pueblo, que los naturales 
habían fortalecido ahora con un recio 
palenque. Al aproximarse fue tal el 
fiero vocerío que armaron los indios 
«„.. que ciertos españoles de los que 
ívan —que los más eran naturales 
de cerca de Sayago— [aún hoy una 
aldea atrasada muy próxima a la fron¬ 
tera portuguesa y al oeste de Sala¬ 
manca) se espantaron y amedrenta¬ 
ron tanto [de] ver las fieras cataduras 
de los indios y la grita que daban, que 
estuvieron por volver las espaldas de 
puro temor». 

Almagro y los suyos continuaron 
peleando valientemente y, a pesar de 
los "dardos y tiraderas" de los aborí¬ 
genes, arremetieron contra ellos y se 
apoderaron del pueblo. Almagro 
pagó un duro precio por esta acción, 
pues una vara que le tiró un valiente 
indio le quebró un ojo, quedándole 
la vista muy dañada para el resto de 
sus días. Un esclavo negro lo defen¬ 
dió del ataque de otros bravos nati¬ 
vos. Los españoles permanecieron 
allí hasta que sanó el ojo de su capi¬ 
tán, luego se embarcaron nueva¬ 
mente y prosiguieron costeando ha¬ 
cia el sur, buscando siempre a Piza¬ 
rro, hasta que llegaron a la desembo¬ 
cadura del río San Juan de Micay, lo 
cual constituyó una verdadera ha¬ 
zaña descubridora. Almagro fue el 
primer caudillo europeo que llegó a 
este rio, situado en el departamento 
del Cauca, el 24 de junio de 1525, es 
decir el día de San Juan. Había descu¬ 
bierto casi tanto como Andagoya. 

Determinó entonces Almagro vol¬ 
ver a Panamá, convencido de que Pi- 
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zarra y sus compañeros habían muer¬ 
to. Tero al desembarcar en las islas 
de las Perlas se enteró, con alegría, 
de que Pizarro estaba en Chicama* 
Sin pérdida de tiempo se dirigó a ese 
lugar «**. donde con mucho placer se 
recibieron los unos de los otros». Po¬ 
cos días después zarpó nuevamente 
Almagro hada Panamá, para «... ado¬ 
bar los navios y volver con más gente 
para proseguir el descubrimiento». 
Cuando regresó a Chicama, trajo dos 
navios y dos canoas con más soldados 
(unos 110 hombres) y además el título 
de capitán, otorgado por Pedradas, 
lo que pesó a Pizarro, pero Almagro 
tuvo que aceptar este ascenso porque 
Pedradas deseaba nombrar un terce¬ 
ro, en reemplazo de Pizarro . Vino con 
él el piloto Bartolomé Ruiz, a quien 
estaba reservada Ja empresa de des¬ 
cubrir las costas del sur occidente del 
departamento del Cauca, todas las del 
departamento de Nariño, y las del nor- 
occidentede la República del Ecuador. 

Segundo viaje 
de Pizarro y Almagro 

Al zarpar todos de Chicama eran 160 
hombres: 110 traídos por Almagro y 
50 que aún conservaba Pizarro. Cíeza 
nos da a entender que viajaron direc¬ 
tamente hacia el río San Juan de Mi- 
cay, pero parece que no fue así, por¬ 
que tardaron mucho tiempo en llegar 
y murieron más de cien españoles en 
la ruta, lo que permite asegurar que 
vinieron costeando como lo habían 


hecho siempre y como lo afirma ex¬ 
presamente Jerez. Los dos navios 
iban acompañados por tres canoas, 
en donde cabían hasta sesenta espa¬ 
ñoles remeros, lo cual Jes facilitaba 
desembarcar fácilmente en donde su¬ 
ponían la existencia de pueblos indí¬ 
genas con abundantes mantenimien¬ 
tos, pero la mayor parte de las veces 
quedaban frustrados pues, según 
afirma Jerez y hoy lo comprendemos 
perfectamente, «.** todo era ciénagas 
y anegadizos inhabitables»* Pizarro no 
descubrió la bahía de Buenaventura, 
sino que pasó de largo, de acuerdo 
con lo escrito por Andagoya. Por fin 
llegaron a un río cercano al San Juan 
de Micay, que llamaron de Cartage¬ 
na, el cual, según Oviedo, era ni más 
ni menos que el río del Perú, nombre 
que había venido desplazándose de 
norte a sur, tal vez por la ambición de 
Andagoya, que pediría y obtendría, 
años después, la efímera gobernación 
del río San Juan, cuya jurisdicción cu¬ 
bría prácticamente toda la costa pací¬ 
fica colombiana. 

Corno en un pueblo de indios, si¬ 
tuado en las orillas del río San Juan 
de Micay, obtuvieron 15000 castella¬ 
nos de oro bajo, algunos bastimentos 
y varios esclavos, decidieron saltar a 
tierra para buscar más oro «... quesla 
pretención de los que de España veni¬ 
mos a esta Indias», confiesa Cicza, 
quien agrega prudentemente: «Ha¬ 
biéndose de anteponer todo por dar 
a esta gentes noticia de nuestra sa¬ 


grada religión», prudente adverten¬ 
cia de quien, según parece, llevaba 
en sus venas algunas gotas de sangre 
conversa. 

Pero fue imposible adentrarse, se 
lo impidieron los innumerables cuer¬ 
pos de agua, la tupida selva, los cai¬ 
manes, los mosquitos y los cada vez 
más hostiles aborígenes* Tomaron 
entonces la decisión acostumbrada: 
Pizarro se quedaría en el río San Juan 
«... pues había maíz y raizes» (yucas 
y batatas) con un grupo de soldados, 
mientras Almagro, con el oro que ha¬ 
bían tomado, volvía a Panamá a traer 
más gente y bastimentos* Hubo una 
decisión aún más importante: la de 
enviar al piloto Bartolomé Ruiz, con 
el barco que quedaba, a navegar hacia 
el sur. Pizarro permaneció en el río 
San Juan, en donde lo esperaban su¬ 
frimientos, trabajos y la muerte de 
muchos de sus soldados* 

En su viaje al sur, Bartolomé Ruiz 
descubrió la isla del Gallo y la bahía 
de San Mateo, pasando después a 
Coaque, y, más adelante, vieron ve¬ 
nir una balsa incaica con vela latina, 
tripulada por cinco hombres, tres mu¬ 
jeres y dos muchachos (Oviedo dice 
que eran veinte y que se tomaron pre¬ 
sos cinco), que venían de Túmbez 
(norte del Perú). Después de apresar¬ 
las, los españoles observaron con cu¬ 
riosidad la lana hilada que traían. Era 
de llamas, las futuras "ovejas de la 
tierra". Traían además cántaros ne¬ 
gros de barro, ropa de lana, camisas, 
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mantas, paños blancos con franjas y 
otras bellas mercancías. Al llegar a la 
punta de Pasao y al pueblo de Cance- 
bi, Ruiz decidió dar marcha atrás lle¬ 
vándose a seis indios (según Jerez) 
«... para que, agrega Cieza, Pizarro to¬ 
mase lengua ». Dos o tres de estos na¬ 
tivos iban a convertirse en útilísimos 
intérpretes cuando Pizarro llegara, 
por fin, al norte del Perú, Ruiz se reu¬ 
nió con Pizarro setenta días después 
de haber partido. 

Entre tanto. Almagro había llegado 
a Panamá en septiembre de 1526, en 
donde encontró al nuevo gobernador 
Pedro de los Ríos, quien siguió (pero 
no por mucho tiempo) respaldando 
aquella ya larga expedición, que tan¬ 
tas vidas había costado, en virtud de 
la oportuna y siempre eficaz interven¬ 
ción del padre tuque. Embarcó así 
Almagro cuarenta (según Oviedo, 
cincuenta) españoles recién llegados 
de la península, seis caballos, alpar¬ 
gates, camisas, bonetes, remedios y 
"carnaje"; zarpó el 8 de enero de 1527 
(según Oviedo, que era amigo de Al¬ 
magro y que habló con él en Panamá) 
y se dirigió al río San Juan de Micay, 
en donde encontró a Pizarro, con los 
pocos hombres que le habían queda¬ 
do, todos «... amarillos y flacos». Los 
demás habían muerto. 

Oviedo afirma que cuando Ruiz 
volvió al río San Juan, ya Almagro y 
Pizarro estaban juntos, lo cual no pa¬ 
rece cierto. En todo caso, los dos so¬ 
cios decidieron abandonar este río y 
tomar la vía del sur, para reconocer 
las tierras descubiertas por Ruiz y se- 
gu ir a delante si fu ere posible. H í ct e- 
ron una escala de quince días, en la 
isla del Gallo. Trataron de entrar en 
un río situado al sur de esta isla {¿el 
río Mira?) pero, como zozobró una 
de las canoas y se ahogaron cinco es¬ 
pañoles, desistieron de tal propósito, 
anclando después en la segura bahía 
de San Mateo, en donde desembarca¬ 
ron todos y se dirigieron al sur, por 
unos pueblos que bautizaron Santia¬ 
go, atravesando tierras ya sin mangla¬ 
res ni selvas, en donde, por primera 
vez en aquella costa, iban a demostrar 
su utilidad los caballos. Los mosqui¬ 
tos, sin embargo, seguían hostigán¬ 
dolos, lo que los obligaba a enterrarse 
en la arena hasta los ojos. Caminaron 
«... por mar y tierra», hasta llegar al 
pueblo de Tacamez, que encontraron 
lleno de maíz y de otras comidas 
de las que usan las gentes de aca». 
Doscientos irritados indios Qerez dice 
que 10000) se juntaron entonces, para 
expulsar a los españoles que les roba¬ 


ban el oro y apresaban a sus mujeres 
y a ellos mismos. Pero los caballos les 
causaron inenarrable pánico y pronto 
emprendieron la buida, quedando 
«,.. en el campo muertos ocho y cau¬ 
tivos tres». 

En general, los españoles fueron 
bien recibidos por ios aborígenes 
de la costa ecuatoriana, que vivían en 
grandes poblaciones con orden y con¬ 
cierto. «Pueblo había, afirmaba Jerez 
con su habitual exageración, que te¬ 
nía más de tres mil casas». En cambio 
Oviedo hablaba de una gran po¬ 
blación que duraba una legua o más 
(que al parecer serían quinientos 
bohíos)», lo cual estaba mucho más 
cerca de la realidad. Pero, en todo 
caso, los pocos españoles se atemori¬ 
zaron ante el excesivo número de in¬ 
dios y decidieron que unos, con Piza¬ 
rro, volvieran a la isla del Gallo y 
otros, con Almagro, a Panamá, en 
busca, como siempre, de refuerzos. 
Los de Pizarro, que eran ochenta, 
abarrotaron su navio con los manteni¬ 
mientos que abundaban en los pue¬ 
blos de la costa del Ecuador, pues la 
isla del Gallo había sido abandonada 
por sus habitantes. En la abrigada 
bahía de San Mateo se separaron: Al¬ 
magro en un navio se dirigió a Pa¬ 
namá y Pizarro en el otro, enrumbó 
hacia la isla del Gallo. «Esta vuelta de 
Almagro, escribe Oviedo, fue aquel 
mesmo año de milquinientos veinte 
y siete». Cumplido un mes de resi¬ 
dencia en la isla del Gallo, Pizarro 
determinó enviar a Panamá el navio 
que le quedaba, para que fuera repa¬ 
rado allí y volviera con el de Almagro, 
Este barco fue portador de muchos 
mensajes, algunos de ellos verdade¬ 
ras cartas de Belerofonte, que los fati¬ 
gados españoles enviaban a sus fami¬ 
liares y amigos, en donde se mostra¬ 
ban contrarios a los propósitos de sus 
dos capitanes y aconsejaban suspen¬ 
der definitivamente la ya larga y poco 
fructífera búsqueda del oro y las “ri¬ 
quezas del Perú que nunca llegaban. 
En un ovillo de algodón, que recibió 
la esposa del gobernador Pedro de 
los Ríos, iba oculta una expresiva co¬ 
pla que decía así: 

A señor gobernador 
Mira Ido bien por entero; 
allá va el recogedor 
y acá queda el carnicero . 

Episodios finales 

Almagro regresó a Panamá, como ya 
vimos, bien entrado ya el año de 1527. 
Trujillo. Corría el mes de septiembre 
de 1527. 


Esta vez el gobernador Pedro de los 
Ríos lo recibió fríamente, lamentán- 
dose de la muerte de tantos españoles 
(cerca de cuatrocientos en los cuatro 
años) y de que la expedición no hu¬ 
biera alcanzado todavía resultados 
tangibles. El padre Hernando Luque 
en esta ocasión redobló sus esfuerzos 
en defensa de la común empresa y 
Almagro arguyo, con razón, que todo 
apuntaba a pensar que el final estaba 
ya cercano, pues los indios de la balsa 
habían dado concretas noticias de la 
existencia de oro y grandes ciudades, 
un poco más al sur de donde ellos 
habían llegado. No valía la pena, 
agregaba, que en el último minuto se 
perdieran tantos sacrificios, así hu¬ 
manos como económicos. 

De los Ríos accedió finalmente a 
permitir que, si diez o más españoles 
decidían quedarse, así lo hicieran, 
pero que a los que deseaban volver 
se les permitiera embarcarse en el na¬ 
vio, que de inmediato envió, al 
mando de Juan Tafur, para que los 
recogiera y los condujera a Panamá. 
Almagro y Luque, mohínos y frustra¬ 
dos, le remitieron una carta a Pizarro 
en el citado barco, instándolo a que 
no cejase en su empeño aún a riesgo 
de su vida, pues de lo contrario todo 
se perdería, hasta el honor. Pizarro y 
trece más persistirían. Estaban he¬ 
chos de la reda madera de los solda¬ 
dos ibéricos de la primera mitad del 
siglo xvi. 

Cuando Juan Tafur atracó en la isla 
del Gallo, sus famélicos pobladores 
acababan de redbir «... una barcada de 
maíz» de la tierra firme vecina. Pero 
la decisión de la inmensa mayoría de 
los españoles estaba ya tomada. En 
vano les hizo Pizarro una bien funda¬ 
mentada plática para que persevera¬ 
ran, especialmente en razón de las 
halagadoras noticias, que habían su¬ 
ministrado los indios capturados por 
Bartolomé Ruiz. Cuenta la leyenda, 
que tiene todos los visos de ser cierta, 
que Pizarro trazó entonces con su es¬ 
pada una raya en La arena diciendo: 
«Al norte está la pobreza, al sur la ri¬ 
queza». Solo trece hombres, "los trece 
de la fama", saltaron con decisión la 
raya y se colocaron valerosamente al 
lado de Pizarro. Cieza recogió sus 
nombres y vale la pena que los recor¬ 
demos aquí: Crístóval de Peralta, Ni¬ 
colás de Ribera, Pedro de Candía 
(griego), Domingo de Soria, Francisco 
de Cuéllar, Alonso de Molina, Pedro 
Halcón, García de Xerez, Antón de 
Garrí ón, Alonso Brizeño, Martín de 
Páez, Juan de la Torre y un Lucina o 
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Pizarro le pidió a Tafur que le 
dejase uno de los navios para conti¬ 
nuar sus descubrimientos, pero éste 
se negó a hacerlo, ante lo cual Pízarro 
y los suyos le solicitaron que, al me¬ 
nos, de regreso a Panamá los condu¬ 
jese hasta la isla de Gorgona, descu¬ 
bierta poco antes por Almagro, para 
esperar allí el socorro de éste. Tafur 
accedió y Pizarro se embarcó con "los 
trece de la fama", algunos indios e 
indias y el maíz que tenía almacena¬ 
do, porque Gorgona no era tierra de 
cultivo y además estaba despoblada, 
aunque llena de monos, papagayos y 
abundante caza de «... guadaquinajes 
que son mayores que liebres», según 
afirmaba Cieza, y «... muchos pavos 
de los bermejos e también de los ne¬ 
gros», agregaba Oviedo (segura¬ 
mente pajuiles), patos y otras aves. 
La pesca no se quedaba atrás, pues 
pululaban agujas, pargos y tiburones 
y también ostras. Aquello parecía el 
paraíso terrenal, pero estaba muy le¬ 
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Conquista del 

Nuevo Reino Eduardo Escallón Largacha 


La conquista del Nuevo 
Reino de Granada 

El encuentro entre el viejo y el nuevo 
mundo, que se produjo después de 
que las exploraciones en el mar Caribe 
y sus costas continentales agotaron 
las posibilidades para los europeos, 
orientándolos hacia la tierra firme, 
tuvo carácter de guerra. Dicha guerra 
se conoce tradicionalmente con el 
nombre de la Conquista, y está relacio¬ 
nada en forma directa con los aconte¬ 
cimientos ocurridos en la península 
ibérica durante los siglos anteriores. 
Para entender la actitud de los espa¬ 
ñoles, la magnitud del proceso, y com¬ 
prender sus consecuencias: la inexo¬ 
rable victoria extranjera, aunque la 
superioridad numérica de los habi¬ 
tantes de América frente a sus descu¬ 
bridores era tan grande y aun cuando 
estaban luchando en su propio terre¬ 
no, es necesario estudiar los antece¬ 
dentes en España y algunos aspectos 
de la vida cotidiana de los llamados 
conquistadores. 

La unión española 
y el espíritu de reconquista 

Como se sabe, hacia finales del siglo 
XV se estaba alcanzando la unidad na¬ 
cional española. Castilla y Aragón 
eran los más importantes reinos y, 
aunque tradicional mente se ha* dicho 
que el matrimonio de sus respectivos 
monarcas fue un paso decisivo para 
dicha unión, en un principio se esta¬ 
bleció que al finalizar su gobierno 
cada monarquía seguiría indepen¬ 
diente; sin embargo, a los Reyes Ca¬ 
tólicos les correspondería librar las úl¬ 
timas batallas contra los moros y defi¬ 
nir así las bases de la unidad españo¬ 
la. Durante poco más de siete siglos, 
la península había estado poblada 
por tres grupos culturales diferentes: 
los musulmanes, los judíos y los ca¬ 
tólicos, pero en enero de 1492 Isabel y 
Fernando conquistaron Granada, con 
lo que eliminaron el último reducto 
árabe en la península y procedieron, 
también, a expulsar a los judíos. 
Como alternativa al exilio, a los gru¬ 
pos no católicos se les ofreció el bau¬ 


tismo y para vigilar la pureza de las 
costumbres se estableció el santo ofi¬ 
cio de la Inquisición, el cual llevó a la 
hoguera una inmensa parte de la pro¬ 
ducción cultural de las gentes juzga¬ 
das. 

Estos acontecimientos traerían im¬ 
portantes consecuencias para la Es¬ 
paña que conquistó el Nuevo Mundo. 
Por un lado, el éxodo de unos 150000 
judíos dejó a la península sin gran 
parte del capital comercial y financie¬ 
ro, sin especialistas ni artesanos; 
mientras que la salida de los árabes, 
que se negaron a la conversión, debi¬ 
litó las bases de la agricultura españo¬ 
la. El vacío dejado por los judíos sería 
ocupado por genoveses, flamencos y 
por alemanes que, como veremos 
más adelante, jugaron un papel im¬ 
portante en la Conquista. Por otro 
lado, la conciencia de misión y el ca¬ 
rácter de cruzada, de guerra santa, y 
la exaltada religiosidad que caracte¬ 


rizó la guerra contra los musulmanes, 
marcaría profundamente a la pobla¬ 
ción española, que no dudará en ase¬ 
mejar las aventuras imperiales poste¬ 
riores a Colón, con los heroicos he¬ 
chos de la reconquista al servicio de 
la Iglesia y de la cristiandad. 

De esta forma, el espíritu de recon¬ 
quista, más claramente, de cruzada, 
definirá el comportamiento militar de 
los conquistadores del Nuevo Mun¬ 
do, que fue muy diferente al resto de 
la actividad bélica del imperio espa¬ 
ñol. Los ejércitos europeos de España 
fueron compuestos, en su mayoría, 
por soldados de fortuna, mercenarios 
alemanes e irlandeses, que alquilaban 
sus servicios profesionales de guerra; 
también había en sus filas soldados 
italianos, originales de los dominios 
españoles en la península itálica. En 
cambio, a América sólo pudieron pa¬ 
sar los súbditos de Castilla, soldados 
andaluces, navarros y extremeños/ 



Crueldad de los conquistadores en su sometimiento de los indígenas, Grabado en la "Americae Pars 
Quarta" de Theodoro de &ry f 3594. 
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Asedio a un puerto americano durante el primer siglo de la conquista. Grabado de Theodoro de Bry, 1599. 


técnicos de navegación vascos o galle¬ 
gos y uno que otro extranjero que se 
acogió a la Corona y puso a su servicio 
su experiencia en el arte de marear, 
como Colón, Magallanes, Caboto y 
otros más. 


La formación de los ejércitos 

El reclutamiento de tropas era gene¬ 
ralmente voluntario, aunque encon¬ 
tramos excepciones en los casos de los 
condenados a galeras, o sea los reclu¬ 
tas penales, y en los casos de necesi¬ 
dad extrema, en los que el ayunta¬ 
miento ordenaba el servicio obligato¬ 
rio, En cuanto a la extracción social, 
los soldados pertenecían en su in¬ 
mensa mayoría a las clases plebeyas. 
La nobleza que por definición había 
sido guerrera en la Edad Media, había 
derivado en cortesana y consideraba 
impropia de su condición toda activi¬ 
dad manual (incluso la militar), de 
modo que eran excepcionales y aisla¬ 
dos los casos de nobles en el servicio 
de las armas; de hecho, ninguno de 
los jefes militares de la llamada "con¬ 
quista americana" perteneció a la no¬ 
bleza castellana. 

Un capitán recibía de la Corona co 
misión especial para formar su uni¬ 
dad, con la facultad de enarbolar ban¬ 
dera y plantar pica en los territorios 
ocupados. Debía arreglárselas como 
pudiera para conseguir su cuota de 
soldados. Lo más usual fue el uso de 


bando y tambor para llamar la aten¬ 
ción y luego amedrentar o sobornar a 
los hambrientos que se aglomeraban 
en torno, Pero en la medida en que 
llegaban triunfantes conquistadores 
del Nuevo Mundo, atiborrados de te¬ 
soros (es famoso el caso de Rodrigo de 
Bastidas que debió atravesar el reino 
mostrando su fortuna de villa en villa 
para estimular aventureros), los capi¬ 
tanes echaban mano de su capacidad 
de convencer, exaltando las bonda¬ 
des y riquezas del nuevo continente y 
la manera más fácil de hacerse con 
ellas. 

Los soldados se agrupaban en com¬ 
pañías de doscientos o doscientos 
cincuenta hombres, de los cuales sólo 
los correspondientes a la infantería 
recibían instrucción militar y adiestra¬ 
miento en el uso de armas blancas y 
de fuego, ya que en Europa la caballe¬ 
ría española estaba compuesta en su 
mayoría por soldados de fortuna o 
mercenarios. Pero en América, de¬ 
bido a las enormes distancias que se 
debían recorrer, el uso del caballo fue 
más generalizado, más aún cuando se 
descubrió el pavor que causaba y se 
convirtió en otro elemento para ate¬ 
morizar, que los invasores utilizaron 
contra los aborígenes. 

Las autoridades locales vieron en el 
reclutamiento una buena forma de 
aliviar la población marginal, lle¬ 
vando a las armas a picaros y bribo¬ 
nes, desocupados artistas del rebus¬ 


que y demás desplazados sociales, 
que amenazaban la estabilidad en las 
ciudades. Los Reyes Católicos orde¬ 
naron en Castilla que a los sentencia¬ 
dos a muerte, o a ser mutilados, o a al¬ 
guna otra pena corporal, se les deste¬ 
rrase a ¡as Indias a perpetuidad o por 
tiempo definido, a cambio de la pena 
correspondiente. En Europa se hizo 
famoso el mito de "la furia española", 
por la violencia destructiva de los 
ejércitos imperiales, debida, en buena 
parte, a la extracción social de sus tro¬ 
pas. De la misma forma, reclutas sin 
ocupación y provistos de armas cons¬ 
tituían una población peligrosa y 
amenazante, para un Estado en cons¬ 
tante crisis financiera como el espa¬ 
ñol, con un pueblo acechado por el 
hambre, ante lo cual, la alternativa del 
ejército y las posibilidades de la gue¬ 
rra en América, resultaron perfectas 
tanto para la Corona, como para la 
gente sin fortuna pero dispuesta a ad¬ 
quirirla de cualquier modo. Por esto, 
no sera raro encontrar en la Conquista 
casos de extrema crueldad, saqueos y 
profanaciones contra los indígenas, o 
casos de sangrientas rebeliones, gue¬ 
rras civiles y ajusticiamientos entre 
los europeos, como veremos más ade¬ 
lante. 

Las armas y la guerra 

La ventaja de los conquistadores resi¬ 
dió, evidentemente, en el uso de ar¬ 
mas de fuego. Desde el siglo Xiv se 
usaba en Europa la pólvora aplicada a 
los disparos de cañón; aunque el uso 
de ésta se fue imponiendo en forma 
irregular, pues, si la toma de Cons- 



Pcírfadxi de "Americae Par$ Quarta " 
de Jerónimo Benzoni, grabada por 
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tantinopla se efectuó con cañones, 
cinco años más farde en el sitio de 
Ceuta por los moros, no encontramos 
datos sobre el uso de éstos. No obs¬ 
tante, la utilización del cañón cambió 
radicalmente las técnicas de guerra, 
tanto en tierra como en mar, permi¬ 
tiendo los certeros ataques a distan¬ 
cia. 

Para finales del siglo XV tenemos 
noticia de los arcabuces, cuya genera¬ 
lización será inminente en el siglo si¬ 
guiente, junto con culebrinas y bom¬ 
bardas y otras armas de fuego portáti¬ 
les. Con el arcabuz, la caballería de 
lanceros (aquella de los mercenarios) 
pasó a un segundo plano y se impuso 
la batalla de orden cerrado, donde los 
artilleros fueron los protagonistas. 
Pero como la labor de recargo llevaba 
tiempo, los arcabuces alternaron con 
las picas, artesanas y lanzones, armas 
blancas de rápido manejo. 

En el Nuevo Mundo, el arma de 
fuego tuvo un doble efecto; un poder 
mortífero concreto y la capacidad 
para atemorizar a la población que, 
ante su desconocimiento, no supo 
asumir defensas, porque, así como 
los europeos unos años atrás, no es- 
taba acostumbrada a la guerra a dis¬ 
tancia y ante el estruendo y la muerte 
sin autor quedaba desconcertada. 
Aun así, no siempre fue fácil para los 
invasores; su superioridad técnica era 
muy útil en descampado, de ahí que 
las grandes conquistas ocurrieran en 
valles y llanuras, pero en regiones sel¬ 
váticas, la situación era al contrario: 
ios caballos y los cañones difícilmente 
atravesaban bosques y pantanos, 
donde también la pesada cota de ma¬ 
lla y la armadura resultaban inútiles. 
En dicha geografía, la desnudez del 
indígena y el silencio de sus armas re¬ 


sultaron más eficaces, haciéndolo in¬ 
visible en la espesura. 

Otros aspectos 
de la vida cotidiana 

Del mismo modo en que debieron 
adecuarse a la guerra en el Nuevo 
Mundo, la conquista de América al¬ 
teró radicalmente la vida cotidiana de 
los europeos. Costumbres como el 
vestido, ía comida, la sexualidad, la 
habitación y la salud debieron ser mo¬ 
dificadas en latitudes desconocidas. 
En el caso del Nuevo Reino de Grana¬ 
da encontramos grandes expedicio¬ 
nes que en un momento dado estu¬ 
vieron agobiadas por el hambre, pues 
a pesar de las ofertas naturales de! 
medio, la ignorancia del mismo les 
generaba desconfianza y, muchas ve¬ 
ces, la acechanza de los indígenas les 
impedía salir en búsqueda de abaste¬ 
cimientos, No faltaron en América los 
casos en que perros y caballos debie¬ 
ron solucionar los problemas de ham¬ 
bre, cuando no los cuerpos de los 
compañeros de expedición muertos. 
No obstante, en las poblaciones 
donde los españoles tenían buenas 
relaciones con los indígenas, logra¬ 
ban de ellos los alimentos necesarios; 
de esta forma, comenzaron a hacer 
parte de la dieta de los europeos, pro¬ 
ductos americanos como la yuca, el 
maíz, la papa, el pescado seco, los 
huevos, la carne de iguana y de tor¬ 
tuga y, desde luego, la chicha, ese 
vino amargo y repugnante del que ha¬ 
blan los cronistas y que, con el tiem¬ 
po, se convertiría en el mejor palia¬ 
tivo para los conquistadores. Los 
hombres de la tropa, campesinos ex¬ 
tremeños o andaluces en su mayoría, 
conocedores del hambre en sus tie¬ 
rras de origen, no debieron encontrar 


mayor problema en cambiar su dieta 
de cebollas, quesos y aceitunas, por 
los frutos de las tierras tropicales y se¬ 
guramente adoptaron con agrado la 
costumbre de rematar las cenas con 
tabaco. Por otro lado, la escasez de 
azúcar y de sal también se hará pre¬ 
sente en los viajes de Descubrimiento 
y Conquista y, como veremos más 
adelante, la necesidad de encontrar 
sal tierra adentro marcará el rumbo a 
los conquistadores del Nuevo Reino 
de Granada. 

El tema y las fuentes de estudio 

Es importante tener presente que las 
únicas fuentes existentes para el estu¬ 
dio de la época, salvo los recientes 
aportes de la antropología, son las lla¬ 
madas "crónicas de Indias". Estas 
obras, escritas casi siempre por testi¬ 
gos o protagonistas de los hechos, se 
centran en la narración de los aconte¬ 
cimientos militares, las dificultades 
encontradas por los conquistadores, 
las fundaciones de pueblos y las des¬ 
cripciones de la fauna y la flora nove¬ 
dosa a los ojos de los recién llegados. 
Para los europeos, como para los 
americanos, la relación con el otro 
partió de un desconocimiento total; 
los europeos, que finalmente domi¬ 
naron, vieron a los naturales de estas 
tierras como extranjeros cuya lengua 
y costumbres no entendieron, tan dis¬ 
tintos que, algunos dudaron en reco¬ 
nocer ía pertenencia común a una 
misma especie. De esta forma, se 
debe hacer una lectura cuidadosa de 
esos textos, teniendo en cuenta, al 
mismo tiempo, la manera y las circuns¬ 
tancias en que fueron escritos; más aun 
si se va a tratar un tema como el del 
encuentro entre dos grupos humanos, 
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Gobernaciones y división territorial sobre un mapa del Nuevo Reino de Granuda. Museo Nacional, 
Bogotá. 


uno de los cuales terminó imponiéndo¬ 
se, cuando no aniquilando al otro. 

Parte de ese encuentro, el ocurrido 
en el Nuevo Reino de Granada, lo es¬ 
tudiaremos a continuación, a partir 
de las primeras incursiones salidas 
desde la costa atlántica hacia el inte¬ 
rior del actual territorio colombiano. 

La gobernación de Santa Marta 

Desde el Cabo de la Vela hasta el golfo 
de Urabá, las tierras descubiertas fueron 
divididas en dos gobernaciones que re¬ 
cibieron los correspondientes nombres 
de Santa Marta (capitulación de 1324) 
y Cartagena (capitulación de 1525). 

El primer gobernador de Santa 
Marta, Rodrigo de Bastidas, un aco¬ 
modado notario del barrio de Triana 
en Sevilla, al mando de dos naves, sa¬ 
lió de Cádiz en 1500 en busca de oro y 
perlas. Acompañado del piloto y cos¬ 
mógrafo Juan de la Cosa, arribó a las 
costas de Ri oha cha; a las de Santa 
Marta, donde fundaría más tarde la 
ciudad y a las bocas del río Magdale¬ 
na. Pasó por Galerazamba, Cartage¬ 
na, Baru y por Isla Fuerte; después 
llegó al río Sinú, a! cabo Tiburón 
(donde posiblemente estuvo Colón) y 
terminó su viaje en Nombre de Dios. 
En el golfo de Urabá, al que llamó 
golfo Dulce, robó y tomó preso al caci¬ 
que Careta y a sus hombres vencidos 


los vendió como esclavos, más tarde, 
en La Española. La expedición tuvo 
resultados ventajosos, pero a Basti¬ 
das se le siguió un juicio del que salió 
preso para España y fue entonces 
cuando debió ir mostrando el oro que 
llevaba en todas las ciudades y villas 
por donde pasara hasta llegar a la 
Corte, que para esos tiempos se en¬ 
contraba en Alcalá de Henares. Basti¬ 
das volvió a La Española yen 1524 fue 
nombrado gobernador de Santa Mar¬ 
ta, donde moriría a manos de sus sol¬ 
dados. Quienes lo sucedieron en el 
mando no contaron con mejor suerte. 
Sus asesinos fueron aprehendidos y 
sufrieron la pena capital en Santo Do¬ 
mingo. Su teniente general, de ape¬ 
llido Palomino, se mantuvo en el po¬ 
der por la fuerza, hasta que pereció en 
las corrientes de un río. El rival de 
este último, Pedro Badillo, legal¬ 
mente nombrado gobernador por la 
Corona, fue destituido tras el saqueo 
de la región y el robo de la quinta 
parte correspondiente al rey; fue en¬ 
viado a Europa, mas pereció ahogado 
en un naufragio en Arenas Gordas, 
en la costa española. El gobernador 
que apresó a Badillo se llamaba García 
de Lerma y aunque su mandato gozó 
de estabilidad, su actuación no fue 
distinta de las de los que le precedie¬ 
ron, por la manera en que dejó la tie¬ 


rra robada y destruida, en palabras 
del cronista Fernández de Oviedo. 

La extensión territorial concedida a 
Bastidas, en la capitulación de 1524, 
comprendía poco más de ochenta le¬ 
guas sobre la costa y hacia el interior 
desconocido del país no tenía límite 
establecido, Santa Marta se convirtió 
en un foco importante, desde el cual 
salieron las expediciones que pene¬ 
traron el territorio de los mui seas. 

La gobernación 
de García de Lerma 

Durante los primeros años del siglo 
xvi, la costa atlántica fue escenario de 
constantes enfrentamientos entre in¬ 
dígenas y extranjeros. Además de los 
territorios aledaños a Santa Marta y la 
Sierra Nevada, las regiones del Cesar 
y del Magdalena fueron objeto de ex¬ 
pediciones españolas. Así, en 1530, 
Pedro de Arbolancha fue a la región 
de La Ramada y Pedro de Lerma, 
quien ya había visitado el norte de la 
Sierra Nevada, con gran provecho en 
oro, partió en 1531 hacia el río Magda¬ 
lena. Lo acompañó fray Tomás OtIíz, 
como Protector de indios, cargo que 
había sido creado por la Corona con la 
intención de vigilar el trato y limitar el 
abuso de los europeos hacia los nati¬ 
vos, Dicho sacerdote redactó un do¬ 
cumento en el que se obligaba el buen 
tratamiento a los indígenas, redu¬ 
ciendo su explotación al pago de tri¬ 
butos y buscando proteger a los ya pa¬ 
cificados, es decir, encomendados, de 
la muy posible exclavitud. Esta acti¬ 
tud le había traído conflictos con Gar¬ 
cía de Lerma y, sin embargo, le acom¬ 
pañó en su entrada al territorio de los 
chimilas {cuya hostilidad haría temer 
en adelante a los conquistadores). 
Posteriormente, pasaron al Magdale¬ 
na, donde perdieron nueve hombres 
y donde fray Tomás cambió de opi¬ 
nión con respecto a su visión pacífica 
de los indígenas, para recibir final¬ 
mente, dos encomiendas con sus res¬ 
pectiva s tribu tacione s. 

En ese mismo año se produjo una 
nueva entrada a La Ramada, continua¬ 
da hacia el valle de Upar, el río Cesar 
y el Magdalena, bajo el mando de Pe¬ 
dro de Lerma. Antonio Lebrija prosi¬ 
guió río arriba con un puñado de hom¬ 
bres, hasta el afluente que recibió su 
nombre y regresó con noticias de po¬ 
blaciones ricas y numerosas que habi¬ 
taban las estribaciones de la cordillera, 

A lo largo del gobierno de García de 
Lerma, las relaciones entre indígenas 
y españoles se caracterizaron por una 
constante belicosidad. A su llegada, 
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había repartido en encomiendas a los 
grupos más o menos sometidos, con 
lo cual los españoles favorecidos con¬ 
seguían, bajo el pretexto del tributo, 
oro y servicios de los indígenas. Estos 
no siempre aceptaban la imposición y 
ante el abuso y la explotación por 
parte de los europeos, las rebeliones y 
ataques se hicieron muy frecuentes. 
Los habitantes de la región presenta¬ 
ron resistencia a la conquista, en la 
medida en que su tecnología militar lo 
permitió. Su mejor defensa fue el uso 
de flechas envenenadas, así como la 
fabricación de diversas trampas, en¬ 
tre ellas la utilización de púas con ve¬ 
neno en los caminos. El conocimiento 
de la topografía, les permitió embos¬ 
car a los españoles y arrojarles rocas 
desde las alturas, cuando el escenario 
era la Sierra. A todo esto, la situación 
de los invasores no era la mejor; las 
expectativas de riqueza no habían 
sido satisfechas, el enfrentamiento 
militar era continuo, los alimentos es¬ 
caseaban y las epidemias se presenta¬ 
ban regularmente, con lo cual fueron 
adoptando tácticas de guerra de ca¬ 
rácter vengativo, tales como quemar 
las plantaciones de los grupos más be¬ 
licosos* Por otro lado, los pocos pue¬ 
blos sometidos en la zona inmediata a 
Santa Marta, apenas podían aportar 
para el sostenimiento de la población 
blanca que, en consecuencia, debía 
ser abastecida por los comerciantes de 
Santo Domingo, cuyo pago provenía 
necesariamente de las entradas y las 
expediciones a los pueblos de indios. 
El resultado de todo esto fue la drás¬ 
tica disminución de la población in¬ 
dígena y el desplazamiento forzado 
de los sobrevivientes a las zonas más 
inhóspitas y menos productivas* 

Carlos V 

y los banqueros alemanes 

Poco tiempo después de Lerma, un 
grupo de europeos proveniente de 
Venezuela, bajo el mando de su go¬ 
bernador Ambrosio Alfinger, recorrió 
la misma región. La posibilidad de 
que un alemán fuera gobernador del 
territorio correspondiente a la corona 
española, se debió a las relaciones 
económicas que necesitó Carlos v 
para hacerse emperador. Los Países 
Bajos, Alemania, España y sus domi¬ 
nios, quedaron bajo su cetro, después 
de un complicado proceso político 
para el cual el emperador debió en¬ 
deudarse con las familias de comer¬ 
ciantes y banqueros de Alemania. Los 
Fugger y los Welser poseían un gran 
capital y tenían agendas de comercio 


a lo largo y ancho de Europa. Al inte¬ 
rior de la península ibérica, tenían re¬ 
presentantes en Sevilla, Madrid, Bar¬ 
celona, Zaragoza y, por supuesto, en 
Lisboa* Como buenos comerciantes, 
al producirse la expansión española 
de ultramar, buscaron la manera de 
beneficiarse de ella en el comercio de 
sedas y especias; por eso no dudaron 
en apoyar a Carlos en su elección. 

Isabel la Católica había muerto sin 
heredero varón* La madre de Carlos, 
Juana (llamada la Loca) heredó el 
reino sin Aragón, Valencia, ni Nava¬ 
rra* Isabel había nombrado regente a 
su esposo Femando, ante la enferme¬ 
dad de su hija, con lo cual no simpati¬ 
zaba el marido de ésta, Felipe el Her¬ 
moso. Al morir la reina Isabel quedó 
Fernando en el gobierno de toda Es¬ 
paña menos Navarra; aspiraba a ser el 
sucesor de la corona de España y para 
el efecto había hecho de Fernando, el 
hermano menor de Carlos, su favori¬ 
to. Mientras tanto, se consideraba 
prudente que Carlos, quien vivió toda 
su infancia en Elandes, no visitara Es¬ 
paña hasta la muerte de su abuelo ma¬ 
terno. Carlos sabía tan poco castella¬ 
no, que no lo hablaba ni lo entendía 
cuando, al morir Maximiliano, cono¬ 
ció al fin España. En cuanto al impe¬ 
rio, Carlos gastó casi 1000000 de flo¬ 
rines de oro en su elección, pues no se 
había hecho hereditario. 


Ambrosio Alfinger 

Para pagar sus deudas electorales, el 
nuevo emperador debió participar de 
las posibilidades económicas del 
Nuevo Mundo a los banqueros ale¬ 
manes. En 1528, los. representantes 
de los Welser, Enrique Ehinger y Je¬ 
rónimo Sayler, fueron los encargados 
de firmar, en marzo 27 de 1528, las ca¬ 
pitulaciones con la corona española, 
para la conquista de Venezuela, de la 
cual esperaban obtener oro y materias 
primas en abundancia y saldar de esta 
manera las deudas adquiridas. 

Es así como encontramos a Ambro¬ 
sio Alfinger, alemán, incursíonando 
en el territorio al sur de la goberna¬ 
ción de Santa Marta, Natural de Ulm, 
había llegado a Santo Domingo como 
agente de los WelseT en su factoría y 
pasó luego a Venezuela como gober¬ 
nador de los territorios capitulados 
por dicha casa banquera. A su llegada 
en 1529, fundó la ciudad de Coro, 
Más tarde, emprendió una expedi¬ 
ción por la zona del lago de Maracaíbo 
y fundó la ciudad del mismo nombre. 
En 1531 inició otra expedición, con 
cerca de 170 hombres hacia el occi¬ 
dente de Maraca ibo. Cruzó la serra¬ 
nía de Perijá (territorio de los motilo¬ 
nes), entró al valle de Upar y bajó por 
el Cesar hasta la ciénaga de Zapa toca, 
donde los quiriguanas. Posterior¬ 
mente, envió parte del botín con un 
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grupo de sóida dos, solicitando ayu¬ 
da, pero la expedición fracasó debido 
al hambre y a las dificultades que 
planteaba el terreno. Habiendo te¬ 
nido noticia de que pasando el Mag¬ 
dalena había posibilidades de obtener 
oro (quizás los ricos yacimientos del 
Nechí) y ante los infructuosos inten¬ 
tos por vadear el río, decidieron re¬ 
gresar por el sureste* Alcanzaron la 
boca del río Lebrija, ascendieron la 
cordillera, pasando por la meseta de 
Bucaramanga y siguieron al sur hasta 
llegar posiblemente a la mesa de Jeri- 
ra, en territorio de los guanes, muy 
cerca a la frontera con los muiscas* 
Después, Alfinger y sus hombres cru¬ 
zaron de nuevo los páramos de la cor¬ 
dillera y llegaron a tierras de los chita- 
reros en el valle de China cota, donde 
murió el gobernador bajó las flechas 
de la resistencia. En síntesis, el con¬ 
quistador alemán, en su recorrido por 
el actual territorio colombiano, tuvo 
contacto con los guajiros en el Cabo 
de la Vela, los motilones de la serranía 
de Perijá, los guanes en las cercanías 
de Bucaramanga y los chita reros de la 
región de Pamplona. Algunos auto¬ 
res citan su encuentro con los pe- 
meos, más exactamente, su paso por 
el río de los pemeos (el río Lebrija)* 

Nicolás de Federmán 
y Jorge de Spira 

Este conquistador alemán llegó desde 
Santo Domingo a ocupar el cargo de 
Alfinger. En 1530 arribó a Coro, 
donde asumió el mando como te¬ 
niente de gobernador y salió en expe¬ 
dición hacia Acuira, en cuya trayecto¬ 
ria encontró a los cu i vas. En esta pri¬ 
mera salida llegó hasta los Llanos. 
Como conquistador, Federmán fue 
un estratega distinto, dado que sus 
ataques se perpetraban de noche, to¬ 
mando por sorpresa a los pobladores; 
sin embargo, no imponía tributo a los 
indígenas. De la misma forma, fue 
cronista de sus empresas; en su obra 
Historia Indiana narra sus tácticas y ar¬ 
timañas, y describe la utilidad militar 
de sus caballos, de los cuales muchos 
serían víctimas de la encefalitis 
equina o "venezolana", lo que los ha¬ 
ría aparecer como enloquecidos a los 
ojos de los cronistas* 

Aunque Federmán fue designado 
por la Corona como sucesor de Alfin¬ 
ger en 1533, se encontró al año si¬ 
guiente con otro gobernador, nom¬ 
brado por indicación de los Welser, 
llamado Jorge Hohermuth, natural de 
Spira, ciudad de Baviera, a quien los 
españoles nombraron simplemente 


pero la enfermedad de la tropa y la 
falta de elementos lo obligaron a re¬ 
tornar a Coro, a donde llegó con 110 
hombres de los más de cuatrocientos 
con los que había salido. Allí murió 
de fiebre, a fines de 1540. 

Federmán, en 1536, viajó a la Gua¬ 
jira y, cerca de las bocas del río de la 
Hacha, sus hombres trataron de esta¬ 
blecer una población a la que llama¬ 
ron Nuestra Señora de las Nieves y 
que tenía como intención convertirse 
en una avanzada occidental de la go¬ 
bernación de Venezuela, para conte¬ 
ner los avances de Santa Marta. Vol¬ 
vió atrás, pasó por Barquisimeto y si¬ 
guió hacia el sur hasta llegar al Llano. 
Recorrió la región del Casanare y pro¬ 
siguió hasta las cabeceras del Meta y 
del Guaviare, donde tuvo conoci¬ 
miento de los guaygas. Posteriormen¬ 
te, se estableció en el lugar que llama¬ 
ron Nuestra Señora de la Fragua, 
donde tuvo noticias de los muiscas y 
decidió preparar una expedición a sus 
tierras, como veremos más adelante. 

Felipe Hutten 

Felipe Hutten fue el sucesor de Spira, 
a quien había acompañado en su ex¬ 
pedición al sur. En 1541 dirigió un 
grupo de 150 hombres, por la misma 
ruta de Federmán, a los llanos orien¬ 
tales del actual territorio colombiano. 
Su expedición duró más de cuatro 
años y llegó hasta el alto Guaviare, a 
tierras de los chogues. Fue traicio¬ 
nado por su guía Pedro de Limpias y 
murió asesinado a su regreso al norte, 
en el Tocuyo, a manos del gobernador 
Juan de Carvajal, en 1546. Con su 
muerte, la presencia efectiva de los 
Welser comenzó a decaer, hasta que 
en 1566 el Consejo de Indias decidió 
dar por terminada la capitulación, 
pues consideró que los alemanes no 
habían cumplido con lo pactado y por 
lo tanto perdían sus derechos en Ve¬ 
nezuela. 

En términos generales, encontra¬ 
mos un reiterado afán de los conquis¬ 
tadores alemanes por explorar el su- 
roriente colombiano* Esto se debió 
principalmente a dos factores; por un 
lado, el conocimiento geográfico de la 
época era aún muy precario y se con¬ 
sideraba que la distancia de la costa 
norte (océano Atlántico) al mar del 
Sur, en territorio venezolano, era to¬ 
davía muy coria, es decir, como una 
prolongación de la característica cen¬ 
troamericana; ante esta situación, es 
fácil entender la importancia que 
representaba para los comerciantes 
alemanes encontrar un paso hada el 
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Jorge de Spira. Ambos conquistado¬ 
res resolvieron entenderse y se repar¬ 
tieron los hombres de Coro, para or¬ 
ganizar cada uno por su cuenta su 
propia expedición. 

Spira, en 1535, descendió por la se¬ 
rranía de Mérída y llegó al Llano en 
estación de lluvias, viéndose obligado 
a esperar algunos meses. Cruzó los 
ríos Arauca y Apure y buscó infruc¬ 
tuosamente un paso a la cordillera* 
Continuó su marcha en dirección al 
sur hasta el territorio de los guaypíes, 
en la parte superior del río Meta y 
pasó después el río Guaviare, región 
de los chogues. Quiso seguir al sur, 
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océano Pacífico y es lógico que, en ese 
sentido, hayan dirigido sus expedi¬ 
ciones. Por otro lado, la leyenda ubi¬ 
caba confusamente al sur de los Lla¬ 
nos Orientales las riquezas de El Do¬ 
rado y no fueron, los exploradores 
alemanes, ios únicos empeñados en 
perseguir ese sueño, como se estu¬ 
diará más adelante. 

Descubrimiento del actual 
territorio antioqueño 

En 1537 Francisco Cesar, teniente ge¬ 
neral de Pedro de Heredia, salió de 
San Sebastián de Buena Vista (pueblo 
cercano a la antigua San Sebastián de 
Urabá), en búsqueda del tesoro del 
Daba i be (o Dabeiba). Partió con den 
hombres y algunos caballos hacia la 
serranía de Abibe, que recibió su 
nombre del cacique que gobernaba la 
región. Superadas las dificultades del 
terreno, descendieron al valle de 
Guaca en dírecdón al río Cauca; en 
este lugar, se enfrentaron a los hom¬ 
bres del cacique Nutibara, quienes 
opusieron gran resistencia a los espa¬ 
ñoles* Finalmente, aquellos fueron 
derrotados luego del asesinato de 
Quinunchú, hermano del cacique. 
Por informadón que lograron tras la 
tortura de una anciana, consiguieron 
en estas tierras hasta «... cien mil pe¬ 
sos oro fino», según palabras del cro¬ 
nista Pedro Cieza de León. Dicho te¬ 
soro fue sacado de un enterramiento 
hecho en una bóveda, a la cual se des¬ 
cendía medíante una escalera de pie¬ 
dra. Por esta razón, algunos afirman 
que el nombre de "guaca" que se le da 
a los tesoros precolombinos, viene de 
este hallazgo en el valle de Guaca; sin 
embargo, la palabra también puede 
tener sus raíces de la lengua quechua , 
significando sepulcro o adoratorio. 

Al tener conocimiento de que Nutí- 
bara estaba organizando todos sus 
hombres para un contra-ataque, Ce¬ 
sar decidió regresar a San Sebastián 
con las noticias de las ricas montañas 
de Antioquia* 

Sebastián de Belalcázar 
y las fundaciones del sur 

Al mismo tiempo que por el norte se 
presentaron las ya mencionadas ex¬ 
pediciones, por eJ suroccidente del 
actual territorio colombiano se efec¬ 
tuaron también fundaciones y explo¬ 
raciones, provenientes de los recien¬ 
tes asentamientos en Ecuador y Perú. 
El individuo más conocido en dichos 
acontecimientos se llamó Sebastián 
de Belalcázar y aunque su apellido 
original era Moyana, él prefirió adop¬ 


tar el nombre de la villa de donde era 
originario. Parece ser que Belalcázar 
llegó al Nuevo Mundo en el tercer 
viaje de Colón y se instaló en Santo 
Domingo como soldado de la con¬ 
quista de la isla y al poco tiempo ganó 
posiciones por su destreza en el ma¬ 
nejo de la lanza y el caballo* En se¬ 
guida pasó al Dañen, bajo el mando 
de Balboa en sus recorridos por las 
costas del Pacífico. Luego, ya a las ór¬ 
denes de Pedradas, acompañó como 
capitán a Francisco Fernández de 
Córdoba en la conquista de Nicara¬ 
gua, donde fue nombrado alcalde de 
la recién fundada ciudad de León. Re¬ 
gresó a Panamá y se enroló en los ejér¬ 
citos que irían a la conquista del Perú 
y que recorrieron la costa del Pacífico 
colombiano. 

En 1522, Pascual de Andagoya ex¬ 
ploró parte del litoral del Chocó, en¬ 
trando por uno de los ríos que desem¬ 
bocan allí. En noviembre de 1525 salió 
de Panamá Francisco Pizarro, a quien 
se le unió, unos meses después, 
Diego de Almagro y juntos recorrie¬ 
ron toda la costa. En 1531, Pizarro 
organizó la conquista de los incas, en 
donde Belalcázar, al mando de un 
grupo que lo acompañaba desde Ni¬ 
caragua y Panamá, contribuyó al so¬ 
metimiento de los indígenas perua¬ 
nos y por su acción recibió el pago 
correspondiente, que provino, desde 
luego, del famoso tesoro de Atahual- 
pa* Como teniente de Pizarro, ex¬ 
ploró las tierras al norte y fundó Quito 
en 1534. 

El Dorado 

Viendo Belalcázar las posibilidades 
del poder, decidió averiguar por los 
grupos que habitaban las regiones ve¬ 
cinas y obtuvo noticias de un país fa¬ 
bulosamente rico en oro y esmeral¬ 
das, donde tenía lugar un singular sa¬ 
crificio, en el cual el cacique principal 
de aquellos pueblos cubría su cuerpo 
en polvo de oro y se sumergía pro¬ 
fundo en la laguna, en la que su gente 
arrojaba joyas en ofrenda. Esta fue la 
versión de El Dorado que escucharon 
los conquistadores en el sur y que se 
sumaba a muchos otros relatos simila¬ 
res que describían abundancia de oro 
siempre más allá, ya fuera en el si¬ 
guiente recodo del río o superando la 
próxima cima de la cordillera* Mu¬ 
chos fueron los que perdieron la vida 
o la razón buscando esos lugares y 
cuando el territorio fue explorado en 
su mayoría, se pudo llegar a la conclu¬ 
sión de que quizás todo había sido 
una estrategia feliz de los indígenas, 



Sebastián de Belalcázar 
Grabado de Lemertier. 
Biblioteca Nacional, Bogotá. 


quienes aprovecharon la ambición y 
la imaginación de los europeos, para 
quitárselos de encima, señalándoles 
siempre más allá. 

Belalcázar, en consecuencia, envió 
un grupo de setenta hombres, al 
mando de Pedro de Añasco, a explo¬ 
rar tierra adentro, a estos se Ies suma¬ 
ron otros noventa soldados que iban 
bajo las ó rdenes.de Juan de Ampudia 
y juntos llegaron hasta una región 
que denominaron de los Pastos. Con¬ 
tinuaron por la parte oriental de la 
cordillera, orientados por el hombre 
que había narrado los hechos de El 
Dorado y, al parecer en contra de sus 
indicaciones, se dirigieron a la región 
de Sibundoy; descendieron al valle 
del Patía, atraídos por el oro con que 
se adornaban sus habitantes y se en- 

íte. 
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'Encuentro de Hernando Pizarro y Sebastián de 
Belalcázar con Atuhualpa en los baños de 
Cajamaren. Dibujo de Poma de Ay ala. 
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Ceremonia de unción con resina y polvo de oro de 
un cacique, mientras los súbditos festejan con 
chicha. Grabado de Theodoro de Bry, 1594. 


contra ron con una muy fuerte resis¬ 
tencia indígena, a la que respondie¬ 
ron con la tala y la quema de las pobla¬ 
ciones que hallaron a su paso. 

El capitán Ampudia resolvió avan¬ 
zar hacia al norte con un grupo de 
vanguardia y en las inmediaciones de 
Timbío libró un fuerte combate con 
los defensores del lugar y debió acam¬ 
par a la espera de Añasco. Juntos nue¬ 
vamente, se trasladaron a la región de 
Popayán y más al norte arribaron a un 
poblado con una construcción grande 
sostenida por cuatrocientos pilares y 
que fue descrita como templo ceremo¬ 
nial. Salieron de la población, acam¬ 
paron en las márgenes del Cauca y 
prosiguieron luego en dirección nor¬ 
te, hasta llegar a tierras del cacique Ja- 
mundí, del cual derivó el nombre del 
río y también de la región; allí encon¬ 
traron de nuevo oposición de los ha¬ 
bitantes y la escasez de víveres se hizo 
manifiesta. 

Francisco de Cieza fue comisionado 
para explorar la parte oriental del 
Cauca y en más de treinta leguas de 
camino, hasta un lugar cercano a la 
actual Cartago, encontró una nume¬ 
rosa población altamente belicosa que 
logró diezmar, en forma considera¬ 
ble, sus tropas. Parece que la única ra¬ 
zón por la cual no fueron extermina¬ 
dos, fue el hecho de que los distintos 
grupos eran independientes y hasta 
antagónicos y nunca se unieron para 
resistirla invasión. Posteriormente, y 


con los sobrevivientes de este grupo, 
Ampudia subió el rio Jamundí y, ya 
en las estribaciones de la cordillera 
Occidental, fundó un pueblo al que 
llamó Villa Ampudia y cuya localiza¬ 
ción sigue siendo objeto de dudas. 

Para la Semana Santa de 1536, Se¬ 
bastián de Bel alcázar- se presentó al 
campamento de Ampudia, prove¬ 
niente de Quito, al mando de dos¬ 
cientos soldados y numerosos car¬ 
gueros. Por órdenes suyas, el capitán 
Miguel Muñoz exploró el norte, hasta 
el río que llamaron La Vieja y prosi¬ 
guió hasta el lugar que nombraron 
Anserma, donde termina el valle. 
Reunido de nuevo el grueso de la tro¬ 
pa, Belalcázar comisionó a Juan Ladri¬ 
llero en la búsqueda de un paso hacia 
el Pacífico. Esta expedición hacia el 
occidente duró poco más de treinta 
días y no produjo mayores resulta¬ 
dos, ya que sólo tuvieron contacto 
con poblaciones arborícelas. En la 
misma región, se realizaron diversas 
entradas, algunas de carácter explora¬ 
torio y otras claramente dirigidas al 
saqueo y al rescate y que tuvieron 
como resultado las matanzas en Bi- 
taco y en Dagua. 

Cali y Popayán 

Al finalizar las anteriores expedicio¬ 
nes, Belalcázar resolvió hacer una 
nueva fundación, al parecer bus¬ 
cando un punto intermedio que le sir¬ 
viera de escala entre la costa y el inte¬ 
rior. Tradicionalmente se conoce la fe¬ 
cha del 25 de julio (día de Santiago) de 
1536, como la de la fundación de San¬ 
tiago de Calí, aunque este nombre 
completo no aparece en los documen¬ 
tos más antiguos y se hable solamente 
de Cali. De la misma forma en que no 
hay seguridad sobre la fecha, tam¬ 
poco se la tiene sobre el sitio original 
de la fundación, pues en un principio 
Belalcázar eligió un lugar en el cual 
dejó como teniente gobernador a Mi¬ 
guel Muñoz, mientras continuaba al 
occidente en su búsqueda de una ruta 
hada el mar. Al poco tiempo, el te¬ 
niente gobernador decidió trasladar 
la recién fundada población al lugar 
en que hoy la conocemos, a unas 
treinta leguas de la bahía de Buena¬ 
ventura. 

Belalcázar salió de Cali por el sur y 
en el conocido valle de Pubén, no 
muy lejos de la antigua Villa Ampu¬ 
dia, hacia diciembre de 1536, fundó 
Popayán. En este caso, las fuentes 
tampoco nos arrojan claridad en 
cuanto a fechas y lugares. AI parecer, 
la ciudad fue trasladada, el 13 de 


enero de 1537, al sitio actual y sólo 
hasta agosto del mismo año, en el día 
de la Asunción, Belalcázar efectuó las 
ceremonias civiles y religiosas que 
presidían las fundaciones de villas y 
ciudades. Entonces, el fundador pa¬ 
seó el estandarte real por la plaza y las 
calles y declaró que por mandato del 
conquistador del Perú tomaba pose¬ 
sión de dichas tierras, en nombre del 
em pe ra d ot Carlo s V. 

Mientras se levantaban las prime¬ 
ras casas del pueblo, Belalcázar reco¬ 
rrió personalmente los alrededores, la 
cordillera Central y los páramos cer¬ 
canos, en preparación de una expedi¬ 
ción al otro lado de la cordillera, 
donde en forma vaga ubicaba el tan 
anhelado Dorado* Como para realizar 
dicha empresa necesitaba muchos 
más hombres, armas y pertrechos, 
partió hacia Quito, desde donde po¬ 
dría tramitar el permiso de Pizarro y 
lograr el abastecimiento. Hacia mayo 
de 1538 estaba de vuelta en Popayán, 
con mil hombres que trabajaban de 
cargueros, asnos, ganado vacuno, pe¬ 
rros, gallinas y semillas para la colo¬ 
nia, que vendrían a sumarse a los cer¬ 
dos y las yeguas que se habían traído 
antes; todo esto logrado gracias al oro 
producido por los saqueos de los pue¬ 
blos del Patía y del valle del Cauca. 


Expedición 

a la cordillera Oriental 

Belalcázar arregló el gobierno en Cali, 
organizó en encomiendas a los indí¬ 
genas de Popayán y procedió luego a 
conformar su tropa con más de tres¬ 
cientos hombres, de los cuales un 



La ciudad de Popayán en la versión de Pelipe 
Huamán Poma de Aya la (ca. 1600). 
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San Agustín en un mapa de 1752 , que incluye la zona comprendida entre las ciudades de Ai maguer, 
Popayán y Ti maná. Archivo Nacional t Bogotá . 


centenar iba a caballo. Salió hacia el 
oriente bien abastecido con cargado¬ 
res, mercancías y hasta cerdos, para 
evitar riesgos con el hambre. De su 
ruta inicial no tenemos datos certeros 
y generalmente se han planteado dos 
posibilidades: la primera propone la 
ruta que el conquistador ya conocía, 
es decir, que buscara las fuentes del 
Cauca y del Magdalena y descendiera 
por las orillas de éste, pasando cerca 
del territorio de San Agustín y no 
muy lejos de Saladoblanco, hasta las 
llanuras de Timaná en el actual depar¬ 
tamento del Hulla. La segunda pre¬ 
senta la ruta directa de Popayán a La 
Plata, pasando por Paletará, o bien un 
poco más al norte del volcán del 
mismo nombre, cruzando por el alto 
de las Guanacas. De cualquier forma, 
la travesía llevó cuatro meses, lo que 
nos muestra los rodeos y distintos ca¬ 
minos que tomaron, así como la difi¬ 
cultad del páramo. 

En adelante, la ruta fue la pro¬ 
puesta por el río, que al parecer fue 
recorrido en un principio por la ribera 
derecha y posteriormente por el lado 
occidental. En la región al sur de 
Neiva tuvieron encuentros con gru¬ 
pos armados de lanzas y macanas, 
pero desde ese punto hacia el norte 
enfrentaron grupos provistos de fle¬ 
chas envenenadas. Entonces Belalcá- 
zar ordenó los regresos de Ampudia, 
con el fin de guardar el camino a tra¬ 
vés de la cordillera, y de Añasco, con 
el fin de fundar una ciudad (Timaná) 
intermedia entre Popayán y el valle 
del alto Magdalena, Continuo su 
larga marcha hacia el norte, hasta la 
afluencia del río Sabandija (entre 
Camba o y Honda) y a comienzos de 
1539 tuvo noticias de otros españoles 
que recorrían ya las tierras altas cerca¬ 
nas a El Dorado: un grupo de solda¬ 
dos de la expedición que, al mando de 
Gonzalo Jiménez de Quesada, había 
llegado a la sabana de Bogotá. Fue 
este el primer contacto entre los dos 
grupos de exploradores más activos 
en el interior del territorio colombia¬ 
no: los que entraron por el surocci- 
dente y los que provenían de la costa 
atlántica. 

La expedición a Santafé 

Como vimos antes, la ciudad de Santa 
Marta en la costa atlántica fue el foco 
principal del cual partieron importan¬ 
tes expediciones de conquista. Los 
pobladores de la reciente colonia te¬ 
nían como única forma de manteni¬ 
miento el hallazgo de nuevos tesoros 
de los que pudieran apropiarse, dado 


que el sometimiento de los indígenas 
como mano de obra explotable fue 
bastante difícil, debido a la resistencia 
que presentaron* De esta forma, en 
las constantes entradas que se organi¬ 
zaron, se encontraron joyas y objetos 
de oro que, en su mayoría, provenían 
del interior y que sumados a las noti¬ 
cias que llevaron los que habían ex¬ 
plorado la confluencia del Cauca en el 
Magdalena, sobre los pueblos de la 
cordillera al oriente del gran río, lleva¬ 
ron a preparar, en 1536, una muy bien 
organizada empresa de conquista, 
que tenía como objetivo las mencio¬ 
nadas regiones. 

Con anterioridad a dicha fecha, ha¬ 
bía gobernado en Santa Marta Ro¬ 
drigo Infante, quien durante los tres 
años de su mandato fue incapaz de re¬ 
tener los desmanes y las extralimita¬ 
ciones de los europeos hacia los habi¬ 
tantes de la región. El mismo parti¬ 
cipó de la situación, ya que tenía inte¬ 
reses en la venta de esclavos para las 
islas del Caribe y en el oro que se pa¬ 
gaba como tributo o que se obtenía 
por medio del saqueo a las comunida¬ 
des vecinas. Infante fue sucedido por 
Antonio Bezos y no debió ocurrir ha¬ 
llazgo importante ni batalla sobresa¬ 
liente durante estos dos gobiernos, 
pues las crónicas no dicen mayor cosa 
sobre sus gestiones. 

Fernández de Lugo 

La gobernación de Pedro Fernández 
de Lugo, en cambio, sí ocupa con aco¬ 


pio a los cronistas. Este debió arribar a 
la bahía a finales de 1535 o principios 
de 1536, proveniente de Tenerife, 
donde había sido adelantado de Las 
Canarias* La Corona capituló con Fer¬ 
nández de Lugo en Madrid en 1535 y 
lo nombró gobernador y capitán ge¬ 
neral de la provincia de Santa Marta, 
para conquistarla y poblarla, A su hijo 
Alonso Luís, a quien había enviado a 
la Córte a pedir la gobernación, se le 
nombró sucesor en el cargo. Los lími¬ 
tes de la jurisdicción con Cartagena 
estaban marcados por el río Magdale¬ 
na, pero con respecto al interior, 
donde todo era desconocido, eviden¬ 
temente no había nada definido. 

Fernández de Lugo había llegado a 
Santá Marta con un numeroso grupo 



Pedro Fernández de Lugo. 

Grabado de la "Historia General .,, ' r 
de Lucas Fernández de Piedrahita, 1688. 
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Gonzalo Jiménez de Quesada. Retrato anónimo pintado en el siglo XVUL Museo Nacional , Bogotá. 


de acompañantes, entre los cuales de¬ 
sembarcó Jiménez de Quesada, quien 
en su calidad de licenciado venía 
como justicia mayOT, Los cronistas se¬ 
ñalan el contraste que produjo el lujo 
que ostentaban los recién llegados y la 
precaria situación en que se encon¬ 
traba la ciudad y sus habitantes, ago¬ 
tados por la escasez y por el clima. El 
nuevo gobernador emprendió una 
expedición a tierras de los bou das, sin 
obtener los resultados esperados; al¬ 
gunos dicen que lo hizo más para ocu¬ 
par en algo a sus soldados. Al regre¬ 
sar a la ciudad, que había sido atacada 
por una epidemia de disentería, co¬ 
misionó a su hijo para que continuara 
con la empresa iniciada; éste subió 
hasta donde los taironas, y logró arre¬ 


batarles algunas riquezas, con las que 
partió a escondidas de su padre, el go¬ 
bernador, hacia España. Allí fue ab¬ 
suelto y regresó para ocupar el cargo 
que le correspondía a la muerte de 
don Pedro, ocurrida el 15 de octubre 
de 1536, seis meses después de haber 
organizado la fuerza destinada a la 
conquista del interior del país. 

La expedición de Jiménez 
de Quesada al Nuevo Reino 

Gonzalo Jiménez de Quesada recibió 
de Pedro Fernández de Lugo, el 1 - de 
abril de 1536, con el título de teniente 
general, el mando de las tropas que 
debían descubrir el nacimiento del río 
Magdalena. La expedición de Quesa¬ 
da, una de las más ambiciosas empre¬ 


sas de las que se prepararon en Santa 
Marta, partió el 5 de abril de 1536, con 
cerca de seiscientos hombres de in¬ 
fantería, poco más de setenta caballos 
y doscientos marineros en cinco (al¬ 
gunos citan siete) naves que debían 
remontar el río. Entre los capitanes fi¬ 
guraban Gonzalo Suárez Rendón, Pe¬ 
dro Fernández de Valenzuela, Martín 
Galeano, Lázaro Fonte, Juan del Jun¬ 
co, Juan de Céspedes, Juan de San 
Martín y Gonzalo García, a quien lla¬ 
maban "el Zorro" y mandaba la caba¬ 
llería, Iban como capellanes Antón de 
Lesearles y el dominico fray Domingo 
de Las Casas, primo de fray Bartolo¬ 
mé. También acompañaba al teniente 
general su hermano Hernán Pérez de 
Quesada, quien jugaría un papel im¬ 
portante en la conquista. 

Los sucesos que vamos a referir son 
quizás ios más ampliamente aborda¬ 
dos en las crónicas y en los textos de 
historia, ya que incluyen la fundación 
de la capital de la República y los aca¬ 
démicos tampoco han podido sus¬ 
traerse al centralismo característico 
de nuestro país. Por esta razón, en¬ 
contramos narraciones detalladas de 
los hechos de los españoles, casi 
siempre calificados de heroicos tras 
los sufrimientos y las penalidades vi¬ 
vidas por lo duro del clima y del te¬ 
rreno y, desde luego, por la obstinada 
oposición que presentaron los habitan¬ 
tes del lugar, quienes de difícil forma 
pierden el calificativo de salvajes, en 
el tipo de páginas al que nos referimos. 
Así, nos limitaremos aquí a una des¬ 
cripción de los acontecimientos más 
significativos en la marcha de Jiménez 
de Quesada al territorio de los muiscas. 

La tropa partió dividida en dos gru¬ 
pos que debían encontrarse en Tama- 
lameque. Los que iban bajo el mando 
de Quesada tomaron la ruta terrestre 
hacia la provincia del valle de Upar, 
rodeando la vertiente occidental de la 
Sierra Nevada de Santa Marta y des¬ 
cendiendo por el Cesar hasta su con¬ 
fluencia con el Magdalena, pasando 
por Chíriguaná donde esperaron a las 
naves, recorriendo los poblados de la 
región y haciendo la primera recogida 
de oro. Por su parte, las embarcacio¬ 
nes en un principio no lograron entrar 
al río, perdiéndose dos de ellas y la 
gente que navegaba en una de éstas, 
con lo que Fernández de Lugo se vio 
en la obligación de armar otros dos 
navios para seguir en la jornada. Es¬ 
tos siguieron río arriba y pasaron el 
punto hasta donde habían llegado los 
hombres encomendados por García 
de Lerma, sin encontrar poblaciones 
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que los abastecieran de oro ni alimen¬ 
tos. Finalmente reunidos, continua¬ 
ron la marcha por la orilla oriental del 
río Magdalena varios kilómetros al 
sur, pasando por la desembocadura 
del río de Lebrija, encontrando cada 
vez menos pueblos de indígenas y ha¬ 
ciéndose más difícil el terreno. Las di¬ 
ficultades aumentaban a su paso y la 
travesía de ciénagas y pantanos con 
plagas de garrapatas, mosquitos y 
murciélagos iba restando alientos y 
diezmando la tropa amenazada por 
caimanes y jaguares; obligados por el 
hambre a comer raíces desconocidas, 
caballos y ratones y, en una ocasión, a 
uno de los conquistadores, arribaron 
al lugar llamado La Tora, hoy Barran- 
cabermeja, y el general debió enfren¬ 
tar el primer intento de deserción de 
sus hombres* Fue el capitán San Mar¬ 
tín quien habló en nombre de los des¬ 
contentos que querían dar marcha 
atrás, pero con el apoyo del capellán y 
de sus hombres fieles, Quesada pudo 
superar la situación. En La Tora, vie¬ 
ron indígenas vestidos con ricas man¬ 
tas de algodón y que se alimentaban 
con maíz y yuca, mas no vieron oro en 
cantidades satisfactorias a sus intere¬ 
ses. Sin embargo, una incursión halló 
posibilidades de camino con el descu¬ 
brimiento del río Opón, Se decidió 
entonces enviar a San Martín a cercio¬ 
rarse de la ruta y éste se encontró con 
una canoa que llevaba panes de sal, 
distinta a la obtenida en el mar, y 
mantas rojas de algodón; más arriba 
halló construcciones indígenas, cuya 
posible utilización era el comercio, 
pues se hallaban deshabitadas y con¬ 
tenían depósitos de sal. Se hizo evi¬ 
dente que dichos artículos provenían 
de ia parte alta, poblada por un rico 
pueblo que merecía ser descubierto* 
Ante esta situación, la ruta hacia el 
Perú y el descubrimiento del naci¬ 
miento del Magdalena fue desviada 
hacia el oriente, cordillera arriba, en 
búsqueda de las prometedoras rique¬ 
zas* En La Tora decidieron enviar de 
regreso a la pequeña flota con los en¬ 
fermos y los heridos y continuar con 
el conquistador unos ciento ochenta 
hombres que se encontraban en posi¬ 
bilidades. Remontaron el Opón y es 
muy posible que siguieran aguas 
arriba el río Quiratá, pues llegaron a 
una fértil región al norte de Vélez, 
donde se hablaba un idioma distinto a 
los conocidos hasta entonces y la base 
fundamental de la dieta era la papa. El 
entusiasmo inundó a la tropa que, se¬ 
gún las noticias, tenía frente a sí tie¬ 
rras ricas y pobladas. 


En tierras de los muiscas 

El territorio en el cual se iba a internar 
Quesada con sus hombres, pertene¬ 
cía al señor de los muiscas, nombre 
que ellos mismos se daban, aunque se 
les conoce también con el de chib- 
chas. Sin embargo, entendemos aquí 
por chibcha una familia lingüística a 
la cual pertenecen distintos grupos 
ubicados en diferentes regiones del 
actual territorio de Colombia, desde 
la Sierra Nevada de Santa Marta, 
hasta la sabana de Bogotá; no obs¬ 
tante lo anterior, la utilización de 
chibcha para referirse a los muiscas (o 


"moscas" como lo entendieron algu¬ 
nos cronistas) es muy generalizada, 
aun en la antropología y la historia 
profesional. 

Después de unos días de descanso, 
Quesada continuó la marcha hacia el 
sur. El 4 de marzo llegaron a Chipatá, 
donde obtuvieron bastimentos, como 
lo menciona Castellanos. Continua¬ 
ron el viaje por Moniquirá, Susa, Tin- 
jacá y Gu acheté, a donde llegaron el 
día 12 y fueron bien recibidos con ob¬ 
sequios y alimentos y, según historia¬ 
dores tradicionales, los capellanes de¬ 
jaron el símbolo del cristianismo en 
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un templo dedicado al sol Prosiguie¬ 
ron por Lenguazaque y Suesca, de 
donde refieren los cronistas una anéc¬ 
dota sobre la justicia del general: al 
parecer, un habitante de la región 
quiso obsequiar a los recién llegados 
dos mantas de algodón tejido; por el 
camino, avistó a un soldado de nom¬ 
bre Juan Gordo y, asustado, decidió 
huir, abandonando el regalo; el sol¬ 
dado tomó las mantas y su dueño pre- 


¡ isquesusa. 

Viñeta de "Historia general de las 
conquistas del Nuevo Reino", 1688 „ 


sentó a Quesada un reclamo por el 
hurto de las mismas; Gordo fue con¬ 
denado a muerte y ejecutado como 
ejemplo para la tropa, pues era evi¬ 
dente que Quesada no deseaba dete¬ 
riorar las pacíficas relaciones que, 
hasta ese momento, había logiado 
con sus forzados anfitriones. 

De Suesca pasaron a Nemoeón, lu¬ 
gar de explotación de la sal, en donde 
los conquistadores tuvieron su pri¬ 
mer enfrentamiento con la resistencia 
de los muiscas. El jefe supremo de 
aquella región, el zipa de Bogotá, lla¬ 
mado Tisquesusa, había mandado vi¬ 
gilar de cerca a los intrusos y, según 
fray Pedro de Aguado, ordenó, en 
forma muy poética, a sus mejores 
guerreros, traerle presa la «*.. extra ña 
gente» que por sus tierras andaba. 
Cubierto de un manto rojo, adornado 
de esmeraldas y llevado en andas por 
sus hombres, presenció el enfrenta¬ 
miento contra la retaguardia de Que¬ 
sada, que se dirigía a Zipaquirá. Los 
españoles, con una clara superioridad 
en armas, derrotaron a los muiscas-, lo 
que no impediría que, en adelante, 
los hombres de Tisquesusa se les opu¬ 


sieran de manera constante. Venci¬ 
dos en su primera batalla, se retira¬ 
ron, unos acompañando a su jefe ha¬ 
cia Cajicá y otros, para despistar a sus 
enemigos, se resguardaron en Chía 
donde fueron cercados, Al amanecer 
del día siguiente, habiendo sido de¬ 
rrotados, el pueblo de Chía pasó a ser 
ocupado por los españoles. El cacique 
de esta ciudad, al parecer, huyó tras 
haber escondido sus riquezas, y sus 
hombres no presentaron mayor resis¬ 
tencia a los invasores. Por su parte, el 
cacique de Suba se sometió en forma 
pacífica y recibió con obsequios y co¬ 
modidades a los peninsulares; a su 
muerte, mereció de éstos los honores 
de un aliado. 

Quesada se trasladó después a Bo¬ 
gotá, lugar que halló vacío y desierto 
y que, debido a su tamaño y exten¬ 
sión, los cronistas lo señalan como la 
capital de aquellas poblaciones. De la 
misma forma, la construcción que los 
conquistadores asumieron que equi¬ 
valía al palacio real fue invadida, mas 
no pudieron hallar los codiciados te¬ 
soros del señor. Los capitanes Céspe¬ 
des y San Martín recorrieron los pára¬ 
mos al sur de la ciudad y el occidente 
de la región, penetraron al territorio 
de los belicosos panches y, tras el com¬ 
bate, regresaron a la Sabana. Como la 
situación no era muy prometedora 
por esos lados y como tampoco en¬ 
contraban los famosos tesoros en las 
cercanías (se pensaba que el Zipa ha¬ 
bía escondido sus riquezas), al tener 
noticia de la existencia de las minas de 
esmeraldas, Quesada resolvió retor¬ 
nar en su búsqueda hada el norte. Los 
españoles siguieron a los pueblos de 
Guasca, Guatavita, Chocontá y Tu- 
merqué; dieron un rodeo por Tenza y 
Garagoa y estando cerca de las minas, 
envió el teniente general una comi¬ 
sión, al mando de Pedro de Valenzue- 
la, que llegó hasta Somondoco, en 
donde asistieron a la extraña novedad 
de ver a los hombres del cacique sacar 
las esmeraldas de debajo de la tierra, 
como lo cita Oviedo en su Historia Ge¬ 
neral; también allí mismo se dice que 
no lo hacían sino en determinada 
época del año y acompañados de mu¬ 
chas ceremonias, debido al carácter 
respetuoso y sagrado de su relación 
con la tierra. Además de regresar con 
las joyas, los hombres comisionados 
llevaron consigo las noticias de los in¬ 
mensos llanos que se divisaban desde 
las mencionadas minas, lo que con¬ 
dujo a que se organizara una expedi¬ 
ción que llevó por capitán a San Mar¬ 
tín y que no tuvo mayores éxitos, ya 
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que el relieve y el tamaño de los ríos 
íes impidieron encontrar una salida al 
oriente. 

En ese tiempo, los españoles supie¬ 
ron de la existencia de un gran señor, 
no muy lejos de donde estaban, en la 
ciudad que llamaban Hunza y que era 
la residencia del zaque Quemuencha- 
tocha* Quesada decidió marchar so¬ 
bre él rápidamente, para no darle lu¬ 
gar a esconder sus riquezas; el zaque, 
al conocer la posibilidad del ataque, 
envió una embajada con el propósito 
de entretener al enemigo con obse¬ 
quios en mantas y alimentos, mien¬ 
tras preparaba la defensa y ponía a 
salvo sus tesoros. En la tarde del 20 de 
agosto de 1537, los europeos se en¬ 
contraban a fas puertas de la construc¬ 
ción que servía de fortaleza a Que- 
muenchatocha y a sus hombres* Los 
adornos del lugar, en láminas de oro y 
discos del metal precioso, que sona¬ 
ban al ser movidos pOT el viento, no 
debieron ser precisamente un freno a 
las huestes españolas que, de manera 
inmediata, comenzaron la lucha* La 
fortaleza contaba con dos grandes 
cercados que la rodeaban a manera de 
murallas y que, en un principio, detu¬ 
vieron a los extranjeros. Los cronistas 
narran que el mismo Quesada, acom¬ 
pañado del alférez Antón de Olaya, 
cortó las amarras que aseguraban las 
puertas y, armado con su espada, se 
dirigió a la vanguardia, hasta encon¬ 
trarse con el zaque. Qucmuenchato- 
cha fue hecho prisionero en su propia 
casa, mientras afuera los españoles de 
a caballo, con las lanzas empuñadas, 
contenían a los hombres que busca¬ 
ban defender a su jefe. Cinco veces lo¬ 
graron aproximarse los muiscas y 
cinco veces fueron rechazados. Bien 
custodiado el zaque, los conquistado¬ 
res se entregaron al saqueo. Los sol¬ 
dados sacaron a los patios todo Jo que 
consideraban de provecho: mantas y 
telas de colores, esmeraldas, láminas 
y joyas de oro. Es curioso ver cómo 
describieron los asaltantes a una per¬ 
sona que se sabia rodear de gustos tan 
refinados y tan codiciados por los 
mismos europeos; para fray Pedro Si¬ 
món, la figura del zaque era espanta¬ 
ble, lo consideraba un hombre de 
gran corpulencia y muy grueso, de as¬ 
pecto torvo y cara muy ancha, con 
una nariz grande y tOTdda y, como sí 
esto fuera poco, para terminar de jus¬ 
tificar el saqueo (característica de casi 
todo cronista), nos dice con sus pro¬ 
pias palabras que era en fin, en su 
persona y costumbres, como sucesor 
del diablo. No podría decir menos ya 


que el botín fue tal que, puesto en 
montones en el patio, sobrepasaba la 
altura de los jinetes. 

Sucedido lo anterior, Quesada 
supo de la existencia de otros dos caci¬ 
ques: el de Duitama y el de Sogamo¬ 
so, ambos a dos y tres jornadas de 
Tunja, a los cuales se dirigió con hom¬ 
bres y caballos. En Sogamoso, ciudad 
consagrada a la adoración del sol, no 
encontraron mayor resistencia, y en¬ 
trando en las casas del pueblo, en la 
del cacique y en algunos oratorios, 
hallaron colgados hasta cuarenta mil 
pesos de oto fino y algún oro bajo y 
piedras preciosas. Ya en la noche, pu¬ 
dieron apreciar el templo del sol, con 
las momias de los antepasados ador¬ 
nadas con telas y joyas, las paredes 
con láminas de oro y el piso con este¬ 
ras de esparto* En su afán por la bús¬ 
queda del oro, los españoles incen¬ 
diaron el templo y no pudieron apro¬ 
piarse de todas las riquezas. 

Estando de vuelta en Tunja, opta¬ 
ron por pesar el oro conseguido, tanto 
en esta ciudad como en Sogamoso y 
en los lugares de la región; según la 
carta citada por Oviedo, habían obte¬ 
nido 191194 pesos de oro fino, de otro 
oro más bajo 37238 pesos y de otro 
oro de menor calidad, que llamaban 
"cha falón í a ", hubo 18390 pesos. 
También tomaron 1800 piedras de es¬ 
meraldas, grandes y de distintos ti¬ 
pos. Esta circunstancia marcaría en 
buena parte el desarrollo político pos¬ 
terior, impulsando la colonización del 
interior del país y restándole impor¬ 
tancia a Santa Marta y las ciudades de 
la costa atlántica como centros de con¬ 
quista. Junto con la región del Sinú y 
con las minas de oro de Buriticá, la 
provincia de Tunja se constituyó, por 
aquellos años, en la jurisdicción más 
rica en oro. 

Ante la vista de tanta riqueza, Que¬ 
sada decidió regresar a Bogotá, pues 
suponía, junto con sus capitanes, que 
siendo Tisquesusa más importante 
señor que Quemuenchatocha, y sus 
tierras más ricas y más grandes, en la 
misma proporción debían ser mayo¬ 
res sus tesoros. Partieron pues los es¬ 
pañoles, pero por el camino debieron 
enfrentarse a los hombres del cacique 
de Duitama. Cerca a Paipa, posible¬ 
mente en la llanura de Bonza, ocurrió 
el fuerte encuentro con Tundama. Su¬ 
perada la situación, Quesada atra¬ 
vesó la Sabana y bajó a la región del 
Magdalena, con la intención de llegar 
a Neiva y sus posibles riquezas. La 
enfermedad y la muerte, productos 
de las dificultades del terreno, el 
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clima y la vegetación, los obligaron a 
regresar, derrotados, al altiplano. El 
lugar visitado recibió el nombre de 
Valle de las Tristezas. 

En la carta de los capitanes, que 
transcribe Oviedo en su Historia Gene- 
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de Fernández de PiedrahÜa, 1688. 


ral, aparece una información sobre las 
amazonas que los españoles tuvieron 
por aquellos días en la sabana de 
Bogotá; dicen ahí que existía una na¬ 
ción de mujeres que vivían solas, sin 
tener hombres entre ellas, por lo cual 
las llamaron "amazonas"; que estas 
mujeres, para asegurar la reproduc- 
ción de su pueblo, se valían de la com¬ 
pra de esclavos, quienes debían hacer 
las veces de sus maridos. Dicen que 
no se servían de esos esclavos más 
que para la mencionada función y que 
luego eran devueltos, teniéndolos 
solo por un tiempo en el poblado. Si 
ios hijos que tenían eran varones, 
eran enviados a sus padres, pero si 
era mujer, era criada «... para au¬ 
mento de su república». Ante seme- 
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jante noticia, el hermano del teniente 
fue enviado con alguna gente a pie y a 
caballo a verificar si era cierto lo que 
los indígenas contaban. La difícil 
zona montañosa impidió que llegaran 
a su objetivo, aunque se aproximaron 
a tres o cuatro jornadas de ellas y, a su 
paso en cada pueblo, tenían más noti¬ 
cias al respecto, incluyendo la enorme 
cantidad de oro, tanta como la que ha¬ 
bía en la región de Tunja. Esta expedi¬ 
ción tampoco encontró valles de gran¬ 
des poblaciones, por lo que retornó a 
la Sabana. 

Los hombres de Bogotá estaban en 
plena resistencia activa r y en ningún 
momento dejaron de instigar a los sol¬ 
dados de Quesada. En una de las 
constantes escaramuzas que tenían, 
prendieron a varios indígenas, de los 
cuales supieron que Tisquesusa se en¬ 
contraba en un lugar de descanso por 
las cercanías de Eacatativá. Determi¬ 
naron entonces ir por él una noche y 
tomarle prisionero. Al cuarto del alba 
fue el asalto al lugar y el zipa, al pare¬ 
cer por andar sin investidura y oculto 
en la multitud, fue uno más entre los 
muchos muertos de ese día. Sin que 
los europeos se enteraran, murió en 
un cerro vecino y fue enterrado por 
los suyos. Ante las circunstancias, los 
muiscas tenían un nuevo sucesor de 
Tisquesusa, llamado Sagipa, quien no 
había recorrido las instancias tradicio¬ 
nales para ocupar el cargo, pues éste, 
en rigor, correspondía al hijo mayor 
de la,hermana del zipa, al cual se ha¬ 
cía entrar desde que cumplía los die¬ 
ciséis años en una casa situada en 
Chía; allí se sometía a una larga serie 
de ayunos y se le instruía por varios 
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años. De esta forma, para ser zipa, se¬ 
ñor de Bogotá, había que ser antes 
usaque de Chía, lo cual no era el caso 
de Saquesaxigua o Sagipa, quien go¬ 
bernó con el descontento de algunos 
de sus pueblos. 

Ante una inminente invasión pan- 
che a tierras muiscas, Sagipa se some¬ 
tió pronto, y obtuvo la ayuda española 
en la guerra contra sus vecinos* Con 
indígenas y españoles salió Quesada, 
descendió a tierra caliente y en el 
combate de Toca rema vendó a los 
panches. En ese lugar, recibieron de 
los derrotados obsequios de oro y fru¬ 
tas del lugar, entre ellas guamas y 
aguacates* Una vez consolidada la 
victoria, el teniente procedió a recla¬ 
marle a su aliado información, a cam¬ 
bio de los servicios prestados en la 
guerra. Como es evidente, el interés 
de Quesada se centraba en el afamado 
tesoro del zipa, el cual les seguía 
siendo esquivo, Sagipa respondió 
que él no lo tenía, que Tisquesusa lo 
había dejado y repartido por muchas 
partes, y que ignoraba su paradero. 
Los españoles tenían conocimiento 
de que Sagipa en cierta forma había 
usurpado el puesto del zipa y, sospe¬ 
chaban ellos, que lo había hecho pre¬ 
cisamente para apoderarse de las ri¬ 
quezas. Algunos conquistadores de¬ 
mandaron la prisión del cacique hasta 
que entregara el oro que, de acuerdo 
con el Derecho de la Conquista, perte¬ 
necía al rey y a ellos, por supuesto. 
Sagipa prometió que en veinte días 
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haría que sus caciques llenaran una 
casa vecina con oro y esmeraldas, 
para ser entregado a los españoles; 
mas cumplido el plazo, las riquezas 
no aparecieron y varios de los jefes 
fueron torturados. Quesada decidió 
ampliar el tiempo en espera del teso¬ 
ro, pero fue informado por indígenas 
vecinos de que el cacique poseía más 
de un bohío con oro y joyas, y, sintién¬ 
dose engañado, sometió a juicio a Sa- 
gipa. El propio hermano de Quesada, 
Hernán Pérez, hizo de abogado de¬ 
fensor y apeló contra la sentencia de 
tormento dada por el licenciado, 
quien rechazó el recurso, alegando la 
importancia del oro. Sagípa no sobre¬ 
vivió a la tortura y así se quedó la ri¬ 
queza sin aparecer hasta ahora, por¬ 
que los jefes se replegaron en las sie¬ 


rras (con el oro, según los capitanes 
españoles), para hacerse fuertes y en¬ 
frentar a los invasores, no sin antes 
incendiar el pueblo de Bogotá, donde 
los españoles tenían su asiento. 

Vale la pena aclarar que cuando las 
crónicas y documentos de la época 
hablan de Bogotá, están haciendo re¬ 
ferencia al pueblo indígena localizado 
en la actual población de Punza, 
donde las tropas de Quesada estable¬ 
cieron su campamento o "su real", 
pues su ubicación resultaba estraté¬ 
gica en la lucha contra el zípa; el nom¬ 
bre de Santafé se utilizará para una 
fundación española, que a partir de 
1539, se estableció al oriente de Pun¬ 
za, al amparo de los cerros, como ve¬ 
remos más adelante. 

A todo esto, ya se había repartido 
buena parte del botín entre los espa¬ 
ñoles. A cada soldado le correspondió 
una suma un poco mayor a los qui¬ 
nientos pesos. Los que vinieron a ca¬ 
ballo recibieron el doble de esa suma, y 
los capitanes cuatro veces la misma. 
Quesada recibió cinco partes y se 
guardaron diez para el gobernador de 
Santa Marta, quien había ordenado la 
expedición. La abundancia del oro, 
en situaciones tan precarias, generó 
un encarecimiento de los artículos, 
principalmente de aquellos de origen 
europeo y que eran primordiales para 
las guerras de conquista. 

La fundación de Santafé 
y otras ciudades 

De la misma forma que Cali, Popayán 
y muchos otros asentamientos colo¬ 
niales en el Nuevo Mundo, Bogotá 
contó con dos fundaciones. La pri¬ 
mera representaba ante todo pose¬ 
sión y tuvo lugar en la fecha que tradi- 
cionalmente se ha tomado para la ce¬ 
lebración de dicho evento, esto es, el 
6 de agosto de 1538; esta fecha es la 
presentada por cronistas como Caste¬ 
llanos y Simón, en la cual se ofició la 
primera misa y se mandaron cons¬ 
truir las doce casas, de acuerdo a la 
técnica y los materiales del lugar. Es¬ 
tas edificaciones tenían por objeto 
servir de habitación a la tropa con¬ 
quistadora y es muy posible que su 
número haya correspondido a las ne¬ 
cesidades de albergue; sin embargo, 
la cifra ha estado cargada siempre de 
significados simbólicos, entre los cua¬ 
les el más divulgado es aquel que hace 
referencia a los doce apóstoles y que 
la tradición, desde los años de fray Pe¬ 
dro Simón, ha recogido con gusto; no 
en vano, la ceremonia ocurrió tras el 
sometimiento de la mayoría de los 
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pueblos de la región, derrotados en 
una guerra que no había perdido su 
carácter de cruzada. 

Como el pueblo de Bogotá (Punza) 
no presentaba las garantías suficien¬ 
tes para establecerse en él, Quesada 
resolvió fundar un pueblo que ofre¬ 
ciera mejores condiciones para la vida 
y para la guerra, y en el que pudiera 
permanecer la tropa en ausencia de su 
comandante. Para encontrar el lugar 
más apropiado, mandó varias expedi¬ 
ciones a distintos puntos de la Sabana, 
y al final se eligió el sector oriental, al 
pie de los cerros, en el lugar denomi¬ 
nado Teusaquillo, por las comodida¬ 
des que hallaron. El terreno tenía la 
altura necesaria para que las calles y 
las plazas no se empantanaran y era 
regado por dos dulces corrientes que 
bajaban del páramo; así mismo, la 
abundancia de piedra y de materiales 
para la construcción, la posibilidad de 
leña y la frescura del viento, señala¬ 
ban el sitio como el más apropiado, 
Pero lo que más influyó en la elección 
fue la protección estratégica que ofre¬ 
cían los cerros del oriente, por donde 
no podría ser atacada la población. 
Quesada reunió indígenas y españo¬ 
les, y cogiendo un puñado de hierba 
mientras caminaba, dijo tomar pose¬ 
sión de aquellas tierras en nombre del 
emperador Carlos v. Montó luego su 
caballo, desenvainó la espada, y pre¬ 
guntó por alguien que no aprobara la 
fundación, para enfrentarlo en ese 
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instante. Para finalizar, ordenó al es¬ 
cribano del ejército que dejara testi¬ 
monio de todo ello, con testigos. 

La segunda fundación tuvo un ca¬ 
rácter oficial y definitivo. En esta oca¬ 
sión, el 27 de abril de 1539, hubo cere¬ 
moniales, se repartieron solares y se 
nombraron alcaldes y regidores de la 
ciudad. 

Jiménez de Quesada necesitaba ira 
la Corte a informar sobre lo descubierto, 
y lograr el gobierno de las regiones so¬ 
metidas. Meses antes, había despa¬ 
chado una comisión que debía prepa¬ 
rar el viaje hacia la costa, incluyendo 
la construcción de bergantines para 
bajar el Magdalena, En esa jornada, 
se vieron en la otra parte del río unas 
sierras nevadas grandes; pregun¬ 
tando a los habitantes de la región que 
quiénes vivían en dichas sierras, tu¬ 
vieron por respuesta que allí habitaba 
gente como la del valle de Bogotá, 
muy rica, porque utilizaban para su 
servido vasijas y ollas y otras cosas de 
pro y plata. Como por el mismo río 
bajaba oro muy fino, los europeos 
dieron por ciertos los informes y orga¬ 
nizaron la marcha, a las órdenes del 
hermano del teniente general. A los 
seis días de haber partido, algunos in¬ 
dígenas llevaron la noticia de que río 
arriba venía gente con caballos, que 
resultó ser la gente de Belalcázar, pro¬ 
cedente del sur, en su búsqueda de El 
Dorado, A estos, que venían del 
Perú, los hombres de Quesada les co¬ 
locaron el nombre de "piruleros", y te¬ 
nían fama ya de rebeldes e indiscipli- 
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nados, es decir que desobedecían 
tanto al rey como a sus comandantes 
de tropa, y en el Nuevo Reino de Gra¬ 
nada también protagonizarán varios 
disturbios. 

Al poco tiempo de tener noticias 
sobre la aproximación de Belalcázar, 
los españoles asentados en la Sabana 
supieron sobre la llegada de otras tro¬ 
pas por el lado del oriente, provenien¬ 
tes del llano al que ellos no habían 
podido pasar, Nicolás de Federmán, 
luego de recorrer con sus doscientos 
soldados parte del llano, desde Vene¬ 
zuela hasta el Guaviare, encontró un 
camino para subir a la cordillera, y 
tras pasar los fríos páramos, descen¬ 
dió a la Sabana y se encontró con los 
hombres de Quesada, al sur de San¬ 
ta fe. El alemán celebró un pacto con 
ei español y hay quienes dicen que 
hasta recibió oro por parte de éste, 
con la condición de que no interfiriera 
en la conquista del Nuevo Reino. 

Pocos días después, arribó al esce¬ 
nario Sebastián de Belalcázar, con casi 
el mismo número de hombres y muy 
bien aprovisionados. De inmediato 
surgió el comercio con los recién lle¬ 
gados, los cuales, finalmente, termi¬ 
naron apropiándose de buena parte 
del oro que ya había sido saqueado 
por los que venían de Santa Marta, 
pero que eran víctimas de una tre¬ 
menda escasez. Así como Federmán, 
en un principio, reclamó el Nuevo 
Reino para los Welser, Belalcázar 
también pretendió que el territorio de 
los muiscas pertenecía a la goberna¬ 


ción de Bizarro. Finalmente, ios tres 
conquistadores lograron un acuerdo 
que incluía, como primera medida, 
viajar a España, donde la Corona daría 
la última palabra con respecto a los 
límites de las gobernaciones. Dicha 
instancia definiría si el territorio so¬ 
metido pertenecía a la gobernación 
de Venezuela, a la de Popayán, a la 
de Santa Marta, o si se creaba una 
nueva cuyo gobernador sería Que so¬ 
da. Mientras tanto, los hombres de 
Belalcázar gozarían en el Nuevo 
Reino de los mismos derechos que 
los soldados de Quesada, en cuya au¬ 
sencia sería reemplazado en el go¬ 
bierno por su hermano Hernán Pérez. 
Para evitar mayores roces, se decidió 
que la región de Neiva quedaba bajo 
la jurisdicción del Perú. 

Al quedar convenido que sería en 
España en donde se solucionarían las 
diferencias, Quesada dedicó su aten¬ 
ción a la organización de la naciente 
colonia, muy posiblemente bajo los 
consejos de Belalcázar. Como se ha 
visto, el teniente de Pizarro pensaba 
que la conquista no debía limitarse al 
establecimiento de simples puntos de 
avanzada, desde los cuales se organi¬ 
zaba la defensa contra las represalias 
de los invadidos y las futuras expedi¬ 
ciones, sino que era necesario apro¬ 
piarse de la tierra y darla en propie¬ 
dad a los soldados; de la misma for¬ 
ma, los indígenas sometidos debían 
quedar bajo la tutela de los españoles. 
Quesada procedió a realizar la funda¬ 
ción formal de Santafé y comisionó a 
Gonzalo Suárez Rendón y a Martín 
Galeano para que fundara una ciudad 
cada uno. 

El 27 de abril de 1539, se efectuaron 
con solemnidad ios actos jurídicos en 
cumplimiento de los requisitos esta¬ 
blecidos. Se conformó un gobierno ci¬ 
vil, ya que era el mismo Quesada 
quien, como teniente general, venía 
desempeñando la máxima autoridad. 
Se nombraron por alcaldes a Jerónimo 
de Inza y a Juan de Arévalo; se cons¬ 
truyó el ayuntamiento, donde cinco 
capitanes y un alférez tomaron pose¬ 
sión como regidores. El cargo de es¬ 
cribano se le dio a Juan Rodríguez 
Benavides y ei de alcalde mayor a Bal¬ 
tasar Ma Id onado. Se trazaron las ca¬ 
lles, se delimitaron las plazas y se re¬ 
partieron los solares. Los hombres de 
los pueblos vencidos y ya sometidos 
fueron asignados en encomiendas de 
tipo provisional, por carecer el te¬ 
niente general de los poderes sufi¬ 
cientes para realizar los repartimien¬ 
tos. 











Con respecto a la fundación de San¬ 
tafé y al pleito jurisdiccional, no hay 
mayores acuerdos entre los cronistas. 
Es más, no siempre coinciden las 
fuentes en demostrar la presencia y 
la importancia de los tres generales 
en la fundación de la ciudad. Para 
Pedro de Aguado, quien escribió 
cuando Carlos v ya había renunciado 
al trono del imperio, la capitulación 
con los banqueros alemanes acababa 
de expirar, y se hacía necesario exaltar 
la labor redentora de los españoles, 
Nicolás de Federmán no jugó ningún 
papel importante en el evento. De la 
misma forma, no le otorga mayor par¬ 
ticipación a Belalcázar en la fundación 
de Santafé, ni en los convenios reali¬ 
zados entre Federmán y Quesada. 
Otros cronistas, como Castellanos, 
consideran fundamental el papel de¬ 
sempeñado por BelalcázaT en la fun¬ 
dación. Esta versión ha sido retomada 
también por la historia tradicional, y 
es la que aquí presentamos, pues, 
como veremos, algunos de los hechos 
parecen darle la razón. 

En mayo partieron para España los 
tres conquistadores. Descendieron el 
Magdalena, superando los contra¬ 
tiempos presentados por los rápidos 
de Honda y algunos enfrentamientos 
con grupos ribereños. Un mes más 
tarde arribaron a Cartagena, llevando 
la fama de las riquezas descubiertas, 
y en Santa Marta el nuevo goberna¬ 
dor, Jerónimo Lebrón, resolvió viajar 
al interior a tomar posesión de lo que 
consideraba pertenecía a su gobierno. 
En el Nuevo Reino había quedado 
Hernán Pérez, con la autoridad como 
teniente de gobernador y justicia ma¬ 
yor; con él permanecieron muchos de 
los hombres de su hermano, así como 
los que acompañaban a Federmán; de 
las tropas de Belalcázar cerca de cua¬ 
renta hombres decidieron quedarse 
en Santafé, lo que dejó una población 
europea de, al menos, unos cuatro¬ 
cientos habitantes. 


Vélez y Tunja 

Cumpliendo con las órdenes de Que¬ 
sada, Martín Galea no salió de Santa¬ 
fé, llegó a Tinjacá, y más al norte, 
donde confluían dos riachuelos, 
fundó en 1539 la ciudad de Vélez, que 
dos meses más tarde fue trasladada 
a su lugar actual. 

En el sitio de Hunza, donde residía 
el zaque, Gonzalo Suárez Rendón 
fundó Tunja, el 6 de agosto de 1539. 
El alguacil mayor de Santafé viajó a 
Tunja a demarcar sus limites y a hacer 



Gonzalo Suárez Rendón , 
fundador de funja. 
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la nomenclatura de los pueblos indí¬ 
genas, para poder realizar los reparti¬ 
mientos entre los fundadores. Al pa¬ 
recer, los hombres de Belalcázar, los 
famosos piruleros, habían estado 
ejerciendo ciertas presiones sobre 
Hernán Pérez, por encontrarse incon¬ 
formes con los repartimientos efec¬ 
tuados en Santafé; para calmar los 
ánimos y ante el temor de un levanta¬ 
miento como los ocurridos en el Perú, 
Pére 2 de Quesada favoreció a los pi- 
ruleros en los repartimientos de Pun¬ 
ja, por lo cual fue censurado por los 
miembros de otras tropas, quienes se 
consideraron disminuidos en los be¬ 
neficios. 

Resistencia y sujeción 
del altiplano 

Mientras estos acontecimientos polí¬ 
ticos se desarrollaban, los actos mili¬ 
tares continuaban el esfuerzo por do¬ 
minar a la población . A la muerte de 
Sagípa, los indígenas de la Sabana, 
en un número cercano a los 5000, se 
habían refugiado en los cerros y se 
congregaron en el valle de Tena, bajo 
el mando de un jefe a quien los cronis¬ 
tas simplemente designaron con el tí¬ 
tulo de "Bogotá"; con quien tuvieron 
un enfrentamiento los españoles, an¬ 
tes de la salida de Quesada. El capitán 
Lázaro Fon te efectuó, en represalia 
por la supuesta muerte de un solda¬ 
do, la pacificación de Eusagasugá, en 
la que quemó y asoló la región; asesi¬ 
nó, torturó y mutiló indígenas, y violó 
y mandó aperrear (devorar por los pe¬ 
rros) a niñas y mujeres. Como resul¬ 
tado, salvo el oro y las esmeraldas de 
que se apoderó, sólo consiguió el le¬ 


vantamiento del cacique, que se man¬ 
tuvo en guerra varios años. Martín 
Galeano, luego de fundar Vélez, reco¬ 
rrió la comarca y se enfrentó a los 
agataes, de los que tomó trescientos 
prisioneros en una batalla a la que 
llevó gente bien armada y perros "ce¬ 
bados en indios". Se dirigió luego a 
la región guane, por donde había pa¬ 
sado Alfinger, Recorrió las regiones 
de Oíba, Charalá, Guanentá. Sima- 
cota y otras cercanas, marchándose 
ante el temor de que las poblaciones 
se congregaran y presentaran resis¬ 
tencia armada. Hernán Pérez, entre 
tanto, había organizado una expedi¬ 
ción que lo llevó hasta el nevado del 
Cocuy, en la búsqueda de una legen¬ 
daria casa del sol; a su regreso al 
Nuevo Reino, se encontró con que la 
zona de Funja se mantenía en plena 
agitación, debido a la sublevación de 
varios pueblos contra las exigencias 
dé los encomenderos. Durante 1539 
y principios de 1540, los indígenas 
fueron víctimas de la violencia ilimi¬ 
tada de los europeos, que trataron de 
someterlos aterrorizándolos o escar¬ 
mentándolos. Hernán Pérez decapitó 
a Aquiminzaque, cacique de Tunja, 
junto con otros jefes de pueblos veci¬ 
nos como Samacá, Suta, Turmequé, 
Toca y Motavita, luego de capturarlos 
con engaños y falsas promesas. Se¬ 
gún una información conseguida de 
un indígena de Duitama, el zaque y 
sus caciques posiblemente prepara¬ 
ban un levantamiento conjunto. El ca¬ 
cique Tundama, quien siempre opuso 
resistencia a la conquista, resolvió, 
como última estrategia frente al poder 
de los caballos, refugiarse en la isla 
de la laguna de Bonza, pero fue derro¬ 
tado y tiempo después murió asesi¬ 
nado a manos del capitán Baltasar 
Maldonado, quien había dirigido el 
ataque.. Otra estrategia desesperada 
fue la utilizada por los pueblos de 
Ubaté, Suta, Tausa y, cerca de ellos, 
los simijacas, quienes se fortificaron 
en un peñón que consideraron inex¬ 
pugnable; pero ante el acoso de las' 
armas y los perros entrenados, se 
arrojaron desde el mismo, y los pocos 
sobrevivientes perecieron mutilados. 

El viaje de Lebrón 

El gobernador Jerónimo Lebrón, en¬ 
viado a Santa Marta por la Real Au¬ 
diencia de Santo Domingo, ante la 
muerte de Pedro Fernández de Lugo, 
luego de conocer las declaraciones de 
Federmán, Quesada y Belalcázar, de¬ 
cidió marchar a Santafé, para tratar 
de obtener el reconocimiento de la au- 
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toridad para su gobernación, a pesar 
de las reiteradas protestas de Quesa¬ 
da. Con parte de la tropa por el río y 
otra parte por tierra, siguiendo la 
misma ruta que Quesada, y sufriendo 
similares penalidades, que redujeron 
casi a la mitad el número de hombres, 
llegó a Vélez, luego de subir por el 
Opón. Allí reconocieron a Lebrón 
como legítimo gobernador, quizás 
porque ios conquistadores esperaban 
que un nuevo gobernador, con sufi¬ 
ciente autoridad, les reconociera las 
encomiendas que tenían y que Que¬ 
sada les había dejado sólo en depó¬ 
sito. 

Tan pronto como supo lo ocurrido, 
Hernán Pérez de Quesada envió, 
desde la capital, una embajada para 
prohibirle el paso hacia el Nuevo Rei¬ 
no, si no traía consigo el nombra¬ 
miento real. Lebrón hizo caso omiso 
de la advertencia y continuó hasta 
Tunja, en cuyos alrededores acampó 
Pérez al frente de sus soldados. Gra¬ 
cias a la intervención del fundador 
Suárez Rondón, se concertó una en- 
tre%4sta de los jefes; en ella se convino 
que los asuntos se tratarían en los ca¬ 
bildos de Tunja y Santafé, con lo que 
Pérez saldría ganando, pues conocía 
los intereses de los habitantes y regi¬ 
dores, quienes no irían a arriesgar sus 
posesiones, ante la posibilidad de un 
reordena miento de los repartimien¬ 
tos por parte de una nueva autori¬ 
dad. En efecto, los ayuntamientos re¬ 


solvieron que Lebrón no tenía dere¬ 
cho al gobierno, alegando que en los 
documentos no figuraba la autoridad 
de Santa Marta sobre el Nuevo Reino, 
lo que era imposible, ya que cuando 
Lebrón salió de Santo Domingo con 
su nombramiento, las noticias de los 
descubrimientos en el interior del país 
no habían llegado a la costa atlántica. 
De igual forma, cuando la Corona ex¬ 
pidió una cédula, en diciembre de 
1540, registrando el Nuevo Reino bajo 
el dominio de Santa Marta, Lebrón 
se encontraba ya en Santafé. 

El gobernador argumentaba que la 
verdadera razón por la que descono¬ 
cían su autoridad era el temor a ser 
castigados por los abusos cometidos 
contra los indígenas. De cualquier 
forma, Lebrón había traído mercan¬ 
cías europeas en momentos de gran 
escasez de éstas y abundancia de oro, 
así que resolvió sacar el mejor prove¬ 
cho a su viaje, vendiendo a muy buen 
precio sus artículos. No se puede ne¬ 
gar que dejó algunos beneficios en 
Santafé, ya que con él llegaron las pri¬ 
meras mujeres españolas al altiplano, 
casi todos sus hombres se establecie¬ 
ron en la capital, e introdujo semillas 
de trigo, cebada, garbanzos y otros 
granos que, por primera vez, se sem¬ 
braron en la Sabana. Curiosamente, 
luego de su viaje al Nuevo Reino, dejó 
la plaza de Santa Marta a su sucesor, 
y se retiró de la vida política en Santo 
Domingo. 


De nuevo por El Dorado 

El afán de la riqueza condujo a que 
Hernán Pérez se dejara seducir por 
la conquista de El Dorado y, aprove¬ 
chando la ausencia de su hermano, 
que lo dejaba en libertad de apro¬ 
piarse de la mayor parte del tesoro, 
organizó una empresa de gran ta¬ 
maño para salir en su búsqueda. Los 
mismos regentes del cabildo de Tun¬ 
ja, al tener noticia de sus intenciones, 
y al ver la posibilidad de movimiento 
con que contaba, le pidieron que apla¬ 
zara el viaje hasta tanto no se tuviera 
gobernador del Nuevo Reino, legal¬ 
mente provisto por la Corona. Pérez 
contestó que lo único que lo movía a 
emprender la jornada era el alto ser¬ 
vicio que le podía prestar a Su Majes¬ 
tad, por las grandes riquezas de las 
que se tenían noticias, y que sí no cum¬ 
plía su deber con dicho servido a la 
Corona, sería imputado de gran cul¬ 
pa, pues se perdería mucha cantidad 
de oro y plata, piedras preciosas y 
tantos otros tesoros. El 1- de septiem¬ 
bre de 1541 partió con algo más de 
300 españoles (de los que aun no te¬ 
nían encomiendas) y unos 8000 in¬ 
dios de servicio, que es la cifra que 
reporta Aguado, en dirección al llano, 
siguiendo las indicaciones del capitán 
Lope Montalvü de Lugo, quien había 
llegado de Venezuela a Santafé con 
algunos soldados, poco después de 
la partida de Lebrón. En los llanos 
tomó hacia el sur, siguiendo el piede- 
monte de la cordillera Oriental, pasó 
el río Caque tá, se acercó a la serranía 
y, al fin, llegó a Sibundoy, después 
de muchos trabajos. Casi todas las 
personas de servicio y de carga pere¬ 
cieron, junto con ochenta soldados 
españoles, en esta nueva búsqueda 
de El Dorado; los sobrevivientes cru¬ 
zaron la cordillera, y ya sin esperan¬ 
zas de tesoro alguno, en número me¬ 
nor a cien hombres, llegaron a Pasto 
y luego a Popayán. Tras un año de 
andanzas infructuosas, retomaron a 
Santafé. 

En ausencia de Pérez de Quesada, 
quedó como teniente gobernador y 
justicia mayor, Gonzalo Suárez Ren- 
dón, a quien le correspondió reprimir 
el que fue quizás el último intento de 
resistencia frente a la conquista en el 
altiplano cun diboy acense. De la 
misma manera como se trataron casos 
similares, los levantamientos de Oca- 
vita y Lupachoque, tan fuertes que 
obligaron a Suárez a disponer de to¬ 
das las tropas acantonadas, termina¬ 
ron con la ejecución de los líderes y 
la matanza entre la población. Para 
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1542, casi la totalidad de la población 
se encontraba derrotada y sometida 
a los europeos y, salvo una rebelión 
de Sogamoso y Saboyá en 1547, se 
puede afirmar que los métodos de 
violencia y terror, empleados por los 
españoles en tantos otros lugares, ha¬ 
bían producido los mismos efectos de 
desolación y muerte en el territorio 
de los mui seas. 

Fundaciones 

en el Alto Magdalena 

En el convenio de los tres conquista¬ 
dores que se encontraron en Santafé, 
la región del Alto Magdalena y el valle 
de Neiva habían correspondido a la 
jurisdicción de Cah y Popayán, es de¬ 
cir a Sebastián de Belalcázar, en su 
calidad de teniente de Francisco Piza¬ 
rro, gobernador del Perú. De acuerdo 
a la ya conocida creencia de lo que 
debía ser colonizar, Belalcázar partió 
para España, no sin antes ordenar 
fundaciones en el mencionado terri¬ 
torio, seguro de que así reafirmaba 
su soberanía. Para tal efecto dejó co¬ 
misionados a dos de sus capitanes. 
Juan de Cabrera salió de Santafé en 
1539 y, en un lugar más al sur que el 
actual, ordenó la fundación de Neiva, 
donde confluyen el Neiva y el Cam- 
poalegre. Esta primera población no 
duró mucho tiempo, en 1551 se volvió 
a fundar por Juan Alonso, en el sitio 
de la actual Villa vieja, pero destruida 
tras un ataque de los pijaos, sus habi¬ 
tantes se trasladaron a Ti maná, La 
Neiva actual fue fundada por Diego 
de Ospina en 1612. 

Antes de su viaje al altiplano, Belal¬ 
cázar había ordenado a sus capitanes 
Ampudia y Añasco que regresaran al 
sur con distintas misiones. Este úl¬ 
timo debía fundar una ciudad que 
fuera punto de comunicación entre el 
valle del Cauca y el del Magdalena; 
en diciembre de 1538, fundó con el 
nombre de Guacayo o Gaucacallo, la 
población que se conoce con el nom¬ 
bre de Timaná, en territorio de indí¬ 
genas que los españoles llamaron 
"yaleones". Añasco viajó a Popayán, 
a que Lorenzo de Aldana, quien go¬ 
bernaba allí como teniente de Pizarro, 
le diera el mando del pueblo que aca¬ 
baba de fundar, lo cual consiguió 
junto con las facultades para realizar 
repartimientos de indios entre sus 
tropas. Como no todos los jefes de 
los pueblos vecinos se sometieron a 
los repartos, Añasco decidió afianzar 
su gobierno en la región, mediante 
un ejemplar castigo a los rebeldes. El 
escarmiento incluyó quemar vivo al 


líder del alzamiento, aun en presen¬ 
cia de su madre; la mujer recorrió los 
pueblos sometidos e instigó a la rebe¬ 
lión contra los opresores. En la bata¬ 
lla, Añasco fue hecho prisionero y 
entregado a la mujer, conocida como 
La Gaitana, quien le hizo sacar los 
ojos y lo sometió a tormento hasta la 
muerte. La resistencia de los yalcones 
continuó hasta las puertas mismas de 
Timaná, de donde fueron rechazados 
por los españoles dirigidos por Juan 
dd Río. Los hombres de La Gaitana 
se aliaron con los paeces, los a pira mas 
y los guana cas y, confederados, mar¬ 
charon sobre Timaná, pero los con¬ 
quistadores habían preparado la de¬ 
fensa, y lograron desbandar a los ata¬ 
cantes. Algunos pensaron en abando¬ 
nar la colonia, mas Del Río los con¬ 
venció, invitando al capitán Cabrera 
y a los habitantes de Neiva; en efecto, 
Juan de Cabrera fue recibido como 
gobernador de Timaná, junto con los 
vecinos de Neiva, que quedó abando¬ 
nada . Los indígenas enviaron mensa¬ 
jeros de paz al nuevo gobernador, 
quien los invitó a trabajar en la cons¬ 
trucción de la ciudad; cuando estaban 
trabajando en ello, fueron asesina¬ 
dos, quedando despoblada la provin¬ 
cia. Ampudia organizó en Cali y Po¬ 
payán una expedición para reprimir 
a los yalcones, y pereció en batalla 
contra los aliados de estos: los paeces. 

La situación en Popayán 

Mientras Belalcázar marchaba al inte¬ 
rior del país, había quedado como 
gobernador de Popayán Francisco 
García de Tovar; en ese tiempo, la 
ciudad fue víctima del hambre y su 
gobernador no pudo solucionar la re¬ 
belión sostenida por los indígenas de 
los alrededores, quienes se negaron 



Jorge Robledo. 

Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 
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a sembrar y a trabajar para los invaso¬ 
res, En un principio, los españoles 
vivían de asaltar las siembras de maíz 
de los indígenas, hasta que éstos de¬ 
terminaron no sembrar más. Si tene¬ 
mos en cuenta que la cosecha de maíz 
se demoraba ocho meses en dar, y 
que no se había vuelto a sembrar, po¬ 
demos calcular la temporada de ham¬ 
bre que asoló a Popayán. Muchos de 
los pueblos sujetos aprovecharon 
para huir, quedando el valle despo¬ 
blado en varias partes. 

Francisco Pizarro envió desde 
Lima, quizás temeroso de la posible 
independencia de Belalcázar, a Lo¬ 
renzo de Aldana como juez de comi¬ 
sión, con poderes para asumir el man¬ 
do, en caso de que las sospechas re¬ 
sultaran confirmables. Aldana arribó 
a Popayán y ayudó a resolver algunos 
problemas con los víveres que traía. 
No ejerció la gobernación de la pro¬ 
vincia, sino hasta que le llegaron no¬ 
ticias de Belalcázar, por medio de 
Juan de Ampudia. Fue entonces 
cuando reconoció la autoridad de 
Añasco sobre Timaná y confirmó a 
Ampudia y a Muñoz en los gobiernos 
de Calí y Popayán, respectivamente; 
pasó en seguida a Cali con Jorge Ro¬ 
bledo, donde organizó la expedición 
al norte que veremos más adelante. 

Cuando consideró cumplida su mi¬ 
sión de afianzar el poder de Pizarro 
en Popayán, Belalcázar decidió regre¬ 
sar al Perú y en su marcha fundó, en 
1539, un pueblo para mantener some¬ 
tidos a los indígenas, y asegurar la 
comunicación entre Popayán y Quito. 
La ciudad, que recibió el nombre de 
Villa viciosa de Pasto, fue trasladada en 
1541 al sitio actual, por orden de Pedro 
de Puelles, gobernador de Quito. 

Jorge Robledo 
y la región de Antioquia 

Como vimos anteriormente, las noti¬ 
cias del actual territorio antioqueño 
fueron dadas a conocer tras la expedi¬ 
ción de Francisco Cesar. Estas anima¬ 
ron al gobernador de Cartagena, Pe¬ 
dro Vadillo, a retomar la ruta en busca 
de las riquezas; tal oportunidad no 
podía ser desaprovechada por el go¬ 
bernador, pues le habían notificado 
que desde Santo Domingo venían a 
hacerle juicio de residencia. Recorde¬ 
mos que fue Vadillo quien puso pre¬ 
sos a los hermanos Heredia, y esta 
situación no era muy favorable ante 
las autoridades. De esta for¬ 
ma, aconsejado por sus amigos, orga¬ 
nizó una expedición con los hombres 
que tenía, en la esperanza de hallar 
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tierras lo suficientemente ricas como 
para limpiar su nombre de toda culpa. 

Vadillo salió con más de 400 solda¬ 
dos, numerosa caballería, indígenas 
cargueros y algunos esclavos africa¬ 
nos. Iba de teniente general Francisco 
Cesar y los acompañaba el cronista 
Pedro Cieza de León. Se embarcaron 
en Cartagena con rumbo a San Sebas¬ 
tián de Urabá, de donde, bien provis¬ 
tos de lo necesario, recorrieron el ca¬ 
mino conocido por Cesar hasta la se¬ 
rranía de Abibe; cambiaron la ruta y 
cruzaron la cordillera bajando a tierra 
caliente, a un valle al que llamaron 
''de los pitos", por la presencia de fe¬ 
roces mosquitos. Prosiguieron hasta 
hallarse en dominios del cacique Nu- 
tibara, quien los rechazó, obligándo¬ 
los a retirarse y cambiar de sitio el 
campamento. Se dirigieron luego a 
Buriticá, donde ios habitantes se res¬ 
guardaron en lo alto de un peñón que 
fue asaltado por los conquistadores. 
Al finalizar el asalto, la mujer y el hijo 
del cacique habían sido hechos prisio¬ 
neros. El jefe, para obtener la libera¬ 
ción, se ofreció él mismo como rehén, 
mientras su mujer traía doce cargas 
de oro prometidas por él Como resca¬ 
te. Al parecer todo fue planeado por 
los indígenas para proteger los a do¬ 
ra torios, pues el cacique prefirió lá 
muerte a decir dónde se encontraba 
el oro, en efecto, Vadillo lo hizo que¬ 
mar vivo. 

Siguieron a la provincia de Iraca; 
aquí las dificultades se hicieron pa¬ 
tentes, y la tropa empezó a diezmarse 
por causa del hambre y las enferme¬ 
dades. Continuaron hasta una pobla¬ 
ción que llamaron Corí, donde murió 
el teniente Francisco Cesar. Las pena¬ 
lidades eran tales que la tropa quiso 
devolverse, pero el capitán siguió 
la marcha, pasando por Caramanta, 
Supla y Anserma, entrando al valle 
del río Cauca, hasta llegar final¬ 
mente a Cali, después de más de 
un año de difícil travesía. En esta ciu¬ 
dad, el gobernador Aldana dejó 
muy en claro a Vadillo hasta dónde 
llegaba la jurisdicción de Píza- 
m>, lo que le imposibilitaba para eri¬ 
girse como autoridad de las regiones 
visitadas. Siguió entonces a Popayán, 
Quito y luego Santo Domingo; al pa¬ 
recer, de allí salió para España. Es 
muy posible que la expedición sólo 
sirviera para aumentar los colonos en 
el valle y para reforzar las filas de 
Jorge Robledo en las siguientes em¬ 
presas. A los hombres de Vadillo les 
correspondió un pago de cinco pesos 
por cabeza. 


El gobernador Aldana comisionó a 
Jorge Robledo para establecer una po¬ 
blación al norte de Cali, Hada julio 
de 1539, en el valle de Umbrá, fundó 
la villa que se llamó Santa Ana de los 
Caballeros, que, luego de ser trasla¬ 
dada, cambió su nombre por el de 
Anserma; en el lugar original perma¬ 
nece Anserma vieja. Recién fundada 
la ciudad, arribaron a ella las tropas 
que venían tras el gobernador Vadi- 
llo, al mando de Luis Berna! y Juan 
Graciano. Como estos capitanes se 
habían en fren ta do, la s h u e s te s d i vi di¬ 
das pasaron a engrosar las fuerzas de 
Robledo. 

Teniendo como centro a Santa Ana, 
Robledo comenzó su campaña contra 
los habitantes de los alrededores. En¬ 
vió a Melchor Suer de Nava contra el 
pueblo de Caramanta y él mismo fue 
contra el cacique de Ocusca. Luego, 
mandó al capitán Gómez Hernández 
hada el Chocó y a Ruy Vanegas con¬ 
tra los pirsas y los su pías. 

Normalizada la situación de 
acuerdo a sus intereses, el capitán 
procedió a efectuar los consabidos re¬ 
partimientos. Sin embargo, se vio 
obligado a salir en nuevas expedicio¬ 
nes para el sometimiento de los pue¬ 
blos cercanos. Bajó el Cauca hasta 
Irra, donde cruzó el río para hacer la 
guerra en la vertiente oriental. Atacó 
a los carrapas y a los picará; enfrentó 
a los pozos y a su cacique Piramaque, 
Realizó varias matanzas, en las que 
los perros volvieron a desempeñar un 
papel importante. Luego, combatió a 
Pimaná, cadque de los pacoras; de este 
pueblo pasó a Arma, cuyos habitan¬ 
tes también fueron sometidos. Ro¬ 
bledo regresó al sur, a la provincia 
quimbaya y, conociendo la riqueza 
del lugar, decidió fundar una ciudad 
a orillas del río Otún, el 9 de agosto 
de 1540, con el nombre de San Jorge 
de Cartago. La ciudad, como casi to¬ 
das en la época, fue llevada después 
por sus vecinos al lugar que hoy ocu¬ 
pa, cerca al río La Vieja. El sitio origi¬ 
nal parece coincidir con la actual Pe- 
reira, fundada en épocas posteriores. 

La región del río San Juan 

El licenciado Pascual de Andagoya, 
que había recorrido parte de la costa 
pacífica, recibió de !a Corona el nom¬ 
bramiento que había sido antes paTa 
Gaspar de Espinosa, quien murió sin 
poder ejercer su autoridad en los te¬ 
rritorios que iban, según la cédula 
real, desde el río San Juan hasta los 
límites con la gobernación de Fran¬ 


cisco Fizarro. En 1540 zarpó de Pa¬ 
namá y anduvo por el litoral del Cho¬ 
có, en compañía del piloto Juan Ladri¬ 
llero, hasta la bahía de Buenaventura. 
Dejó las naves y cruzó las sierras hacia 
Cali, donde pretendió hacer creer que 
su autoridad se extendía hasta esa 
dudad y a Popayán y a Anserma. Los 
cabildos de las debilitadas ciudades 
lo aceptaron por gobernador y el 
nuevo mandatario procedió a tomar 
algunas medidas contra los pueblos 
paeces. A su piloto lo comisionó para 
fundar, hacia mediados de 1540, una 
población en la costa, para la cual eli¬ 
gió el nombre de Buenaventura. Esta 
fundación duró pocos años, ya que, 
para finales del siglo, fue abandonada 
tras el incendio causado por la resis¬ 
tencia indígena. En realidad, la que 
se pensó que sería la próspera gober¬ 
nación del San Juan fue abandonada 
de hecho por fas dificultades del te¬ 
rreno y del clima. La región quedó 
anexada a Popayán, y sólo tiempo 
después ¡legó a ser poblada en cen¬ 
tros mineros, y como refugio de los 
hombres y mujeres que huían de la 
esclavitud. 

Entre tanto, Andagoya nombró 
como su teniente en Anserma a Mi¬ 
guel Muñoz. Buscando debilitar aún 
más a Robledo, ordenó cambiar el 
nombre de dicha ciudad, llamada 
Santa Ana, por el de Villa de San 
Juan. Mientras Muñoz cumplía sus 
órdenes, buscando a Robledo, éste, 
que se hallaba por los lados de Carta¬ 
go, decidió adelantárseles y partió ha¬ 
cia Cali a reconocer al nuevo goberna¬ 
dor, y a pedirle que ratificase las anti¬ 
guas órdenes recibidas de Belalcázar. 
AI parecer, los recelos que tenía An¬ 
dagoya sobre Belalcázar, y un poco del 
oro quimbaya, ayudaron a que el go¬ 
bernador confirmara el mando de Ro¬ 
bledo. En este estado de cosas, consi¬ 
deró Aldana cumplida su misión en 
Popayán y resolvió regresar a Quito. 
Fue entonces cuando fundó Pasto. 
Por su lado. Robledo juzgó conve¬ 
niente afianzar su poder en lo que 
había conquistado y determinó vol¬ 
ver a su región y vigilar los reparti¬ 
mientos. 

La gobernación de Belalcázar 

En España, Belalcázar logró obtener 
la separación del territorio de Popa¬ 
yán del de la gobernación del Perú, 
posiblemente debido a que la Corona 
no veía con buenos ojos el aumento 
de territorio y, por consiguiente, de 
podei, en las manos de Francisco Pi- 
zarro. Así las cosas, a principios de 
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2541, regresó a la costa pacífica co¬ 
lombiana el adelantado de Su Majes¬ 
tad Carlos v y gobernador de Popa¬ 
yán, Sebastián de Belalcázar. Sus do¬ 
minios comprendían las ciudades de 
Popayán, Cali, Anserma, Cartago, Ti¬ 
man á y Neiva, 

Enterado, como estaba, de la pre¬ 
sencia de Pascual de Andagoya por 
esos lugares, apresuró su viaje a Cali, 
a donde llega acompañado por sas 
tres, herreros, zapateros, carpinteros, 
plateros y otros artesanos, así como 
por las primeras españolas. Dis¬ 
puesto a establecer una colonia, trajo 
también semillas, animales de carga 
y faena y misioneros. Su primer acto 
de gobierno fue encausar a Andagoya 
por usurpación del poder; lo detuvo 
en la cárcel de Popayán, hasta que el 
visitador Vaca de Castro lo acompañó 
preso hasta Quito, y de allí lo remitió 
a España a dirimir sus conflictos. 

Una vez definida su autoridad en¬ 
tre los suyos, debió imponerse como 
gobernador a los habitantes de la 
zona. Algunos de los grupos habían 
abandonado la región en época de la 
hambruna y otros, como el caso de 
los paeces, habían arreciado sus ofen¬ 
sivas contra los invasores, estimula¬ 
dos por los triunfos obtenidos. Esta 
situación obligó a Belalcázar a salir en 
persona a someter la resistencia, pues 
la comunicación entre las ciudades de 
los españoles en el valle estaba total¬ 
mente bloqueada por los rebeldes, 
quienes, en oposición a la presencia 
europea, amenazaban con entrar a 


Popayán. Organizó una expedición 
que, por el paramo de Pitayó, llegó a 
tierras de los paeces y tras una fuerte 
batalla en el río, en la que obtuvieron 
victoria pardal, siguieron a los indí¬ 
genas hasta el peñón de Tálaga, 
donde se había replegado el grueso 
de las fuerzas. Los hechos terminaron 
con la dura derrota de los españoles 
y con la muerte de dieciséis soldados 
y del capitán García Tovar, quien ha¬ 
bía asumido el mando de Timaná, 
cuando Juan Cabrera prefirió irse a 
Santafé, antes que reconocer la auto¬ 
ridad de Andagoya. Derrotado, el go¬ 
bernador emprendió la retirada hacía 
Cali por una vía diferente. Estando a 
salvo en la ciudad, organizó las tropas 
para actuar en dos frentes: uno debía 
regresar y enfrentar a los paeces, para 
someter definitivamente la región, y 
el otro, conducido pOT él en persona, 
viajaría a Cartago" a enfrentar a los 
quimbayas, que se oponían también 
a la conquista. Estos planes debieron 
ser cambiados, pues, desde Quito, el 
visitador Vaca de Castro le solicitó la 
presencia de sus tropas, para domi¬ 
nar la rebelión en el Perú. Como mu¬ 
chos otros que vieron en la guerra 
civil la oportunidad de ascender, po¬ 
niéndose del lado de la Corona, Be lal¬ 
cázar fue en auxilio del visitador, con 
las fuerzas destinadas a Cartago, y 
dejó en Popayán las encargadas de la 
guerra contra los paeces, al mando 
de Juan de Cabrera, quien había re¬ 
gresado de Santafé en muestra de fi¬ 
delidad a su jefe. 


Santafé de Antioquia 

Belalcázar, desde su llegada a Cali, 
había enviado a su teniente Pedro de 
Aya la en busca de Robledo; ambos se 
encontraron en Anserma y el se¬ 
gundo debió aceptar, de mala gana, 
la cédula real que le confería autori¬ 
dad a Belalcázar, ya que Robledo ar¬ 
gumentaba que lo que él mismo había 
descubierto no entraba en los territo¬ 
rios concedidos al gobernador. Al fi¬ 
nal, luego de regresarle a la dudad 
su primer nombre, Belalcázar le dejó 
autoridad para continuar con sus 
campañas, y le ofredó ayuda en hom¬ 
bres y armas. Robledo, en consecuen¬ 
cia, regresó a Cartago y ordenó una 
tropa de den hombres, con la que 
bajó el Cauca. Cruzándolo por el co¬ 
nocido punto de Irra, recorrió de 
nuevo a Carrapá, Picará y Pozos, y 
esperó en Paucurá noticias de Belal¬ 
cázar, que no llegaron. Ordenó a 
Mendoza explorar el terreno por los 
lados de la cordillera Central, procu¬ 
rando encontrar el valle del Arvi (Her- 
veo), y luego siguió a la provínda de 
Arma. Siguió al Pueblo de Pascuas, 
a Poblanco, Cinifaná y el Pueblo de 
las Peras (muy rico en aguacates). Ro¬ 
bledo despachó al capitán Jerónimo 
Luís Tejelo en la vanguardia y descu¬ 
brió el valle de Aburrá, al cual se tras¬ 
ladó el grueso de la tropa. Aquí, el 
encuentro con los indígenas fue más 
trágico que de costumbre; muchos de 
ellos se suicidaron para evitar la do¬ 
minación, o por el simple terror que 
les causaban los españoles. Continua¬ 
ron la marcha para volver a descen¬ 
der la cordillera hacia el Cauca y llega¬ 
ron a otro pueblo con producción de 
sal (ya antes habían visitado uno al 
que nombraron Heliconia) y río aba¬ 
jo, frente a los tahamíes, cruzaron el 
río con alto riesgo, dado que tan sólo 
doce de los españoles sabían nadar. 
Siguiendo al norte, después de bor¬ 
dear el cerro de Buriticá, pasaron pOT 
donde los corome, y más abajo por 
la provincia de Ebéjico, donde encon¬ 
traron opositores. Después de varios 
incidentes y posteriores enfrenta¬ 
mientos en que salieron derrotados 
los indígenas, se fundó en el valle de 
Ebéjico la ciudad de Santafé de Antio¬ 
quia, el 25 de noviembre de 1541, He¬ 
cha la fundación. Robledo partió a Es¬ 
paña por la vía de San Sebastián de 
Urabá, pues como su intención era 
lograr la gobernación de lo descubier¬ 
to, no quería encontrarse con Belal¬ 
cázar. 

Pedro de Heredia, en San Sebas¬ 
tián, puso preso a Robledo y le quitó 
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el oro que llevaba, considerándolo 
usurpador de un territorio que él tam¬ 
bién deseaba. Acto seguido, tomó el 
camino de Antioquia, arribó a la villa, 
y con intrigas y presiones la sometió 
a la gobernación de Cartagena. Los 
vecinos fieles a Belalcázar, entre los 
que se contaba el capitán Mendoza, 
protestaron contra las medidas de 
Heredia, y partieron en busca del go¬ 
bernador de Fopayán. Éste, que ha¬ 
bía regresado de Quito dada la difícil 
situación creada pOT la rebeldía de los 
indígenas del Cauca, tenía hasta en¬ 
tonces a Robledo como su más peli¬ 
groso rival y, como ignoraba la situa¬ 
ción, viajó a Cali donde se enteró de 
la fundación de Antioquia y de la 
usurpación de Ileredia. Declaró de¬ 
sertor a Robledo, mandó a Cabrera a 
recuperar Antioquia y fue al norte a 
sujetar rebeldes. Cabrera, en su mar¬ 
cha, fundó la ciudad de Arma, en 
1542, siguió a Antioquia y la tomó 
con las armas. El capitán apresó al 
gobernador de Cartagena y, juz¬ 
gando inadecuado el lugar de la ciu¬ 
dad, ordenó trasladarla a una planicie 
cercana, donde, rodeada por los ca- 
tíos, estuvo en constante acoso. Dejó 
encargado del gobierno a Isidro de 
Tapia y regresó a Cali con su deteni¬ 
do. Heredia fue puesto en libertad 
por la Audiencia de Panamá y volvió 
a Cartagena, desde donde se preparó 
para seguir disputando por las amias 
la posesión de Antíoquia, no sin antes 
enfrentarse a otro pirata, el corsario 
Roberto Val, quien, en 1543, logró un 
rescate de 2000 pesos de oro en la 
ciudad de las murallas. 

Tapia, tras haber desplazado de 
nuevo la ciudad, fue relevado pOT 
Alonso Díaz Madroñedo, quien re¬ 
distribuyó los repartimientos, lo que 
ofendió a los seguidores de su antece¬ 
sor. Estos abandonaron la ciudad, pa¬ 
saron su lealtad al gobernador de Car¬ 
tagena, y en su nombre conquistaron 
de nuevo la plaza. Heredia, para rea¬ 
firmar su dominio, organizó un viaje 
de conquista por la región, buscando 
las bocas del río Cauca. Entre tanto, 
Madroñedo ocupó la ciudad y su per¬ 
manencia fue corta, porque salió a 
Cali a informar a Belalcázar. En su 
ausencia, Heredia regresó y dejó 
como gobernador, en su nombre, a 
Diego Hernández Gallego. Madro¬ 
ñedo volvió sobre Antioquia en nom¬ 
bre de Fopayán, apresó a Gallego y 
administró de nuevo los repartimien¬ 
tos. Sus enemigos se levantaron, lo 
apresaron y lo enviaron a San Sebas¬ 
tián; en el camino, se cruzaron con 
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Jorge Robledo, quien venía de España 
con el título de Mariscal y había sido 
designado, por el visitador Miguel 
Díaz de Armendáriz (a quien estudia¬ 
remos de manera más detenida en 
páginas posteriores), como su te¬ 
niente gobernador en Antioquia, An- 
serma y Cartago. 

Muerte de Robledo 

Con el nombramiento recibido del vi¬ 
sitador, Robledo viajó a Antioquia, 
donde fue recibido sin mayores in¬ 
convenientes, y puso preso al repre¬ 
sentante de la autoridad de Belalcá¬ 
zar. Se dirigió después a Arma; aquí 
debió enfrentar al cabildo y someterlo 
también a prisión. Su autoridad tam¬ 
poco fue reconocida en Cartago, ni 
en Anserma, ocurriendo lo mismo 
que en las ciudades anteriores. De allí 
mandó emisarios a Belalcázar, que se 
encontraba en Cali, y éste, deseoso 
de detener a quien veía como un 
usurpador de su autoridad y su domi¬ 
nio, determinó organizar sus fuerzas 
para hacerle frente. El gobernador de 
Popayán, desatendiendo las órdenes 
del visitador, amenazó al mariscal y 
le ordenó salir del territorio. La res¬ 
puesta de Robledo fue trasladarse de 
Anserma a Cartago, y enseguida a Ga¬ 
rrapa, desde donde, conciliador, pro¬ 
puso el matrimonio del hijo de Belal¬ 
cázar con una pariente de su mujer. 
Belalcázar, después de dar varias res¬ 
puestas engañosas, avanzó contra Ro¬ 
bledo, lo sorprendió en su campa¬ 
mento y lo hizo ejecutar junto con tres 
de sus compañeros. El 5 de octubre de 
1546, en Loma de Pozo, murió por la 
pena del garrote el mariscal Jorge Ro¬ 
bledo, su cabeza fue separada del 
cuerpo y expuesta como escarmiento. 


Ultimas jornadas de Belalcázar 

En 1541, Belalcázar debió ir a Quito 
en ayuda del visitador Vaca de 
Castro, durante las luchas entre los 
seguidores de Francisco Bizarro y 
Diego de Almagro. El gobernador se 
vio obligado a regresar, por la difí¬ 
cil situación con los indígenas 
en Popayán. En 1544, cuando recibie¬ 
ron las Leyes Nuevas (que se verán 
más adelante) para el tratamiento de 
los encomendados, los españoles se 
sublevaron en su contra, y el mismo 
Belalcázar, que en un principio de¬ 
mostraba ser un fiel cumplidor de las 
mismas, terminó rechazándolas. En 
Perú la situación fue más complicada, 
ya que allí el levantamiento en contra 
del rey desencadenó una verdadera 
guerra civil. El virrey Blasco Núñez 
Vela fue perseguido por Gonzalo Fi¬ 
za rro y obligado a refugiarse en Popa¬ 
yán, lugar en el que solicitó el auxilio 
de Belalcázar, quien, con 400 hom¬ 
bres y en compañía de Juan Cabrera, 
se encaminó hacia el sur y participó 
activamente en las batallas. Cayó he¬ 
rido y fue hecho prisionero por los 
rebeldes, que habían dado muerte al 
virrey y que, tiempo después, lo libe¬ 
raron y le permitieron regresar a Po¬ 
payán. El nuevo presidente del Perú, 
Pedro La Gasea, solicitó de nuevo sus 
servicios para la causa del rey, lo in¬ 
vitó a formar parte del consejo para 
los negocios de guerra, lo nombró jefe 
de caballería y, como tal, participó en 
la batalla de Xaquixahuána, en la que 
fueron definitivamente derrotados 
los rebeldes. 

Belalcázar regresó a su gobierno, 
hacía finales de 1548, y ordenó la sa¬ 
lida de dos de sus capitanes a descu¬ 
brir unas minas de plata que, según 
informantes de la región, debía haber 
por las faldas orientales de la cordi¬ 
llera Central. Un año más tarde, el 
capitán Sebastián Quintero, en el lu¬ 
gar llamado el valle de Cambis, fundó 
la ciudad a la que puso el nombre de 
San Bartolomé de Cambis y que des¬ 
pués recibió el de San Sebastián de la 
Plata, por las efectivas riquezas de sus 
minas. Algunos autores difieren de 
esta versión acerca de la fundación 
de La Plata y la colocan en el año de 
1551. De cualquier forma, original¬ 
mente estaba situada en un lugar dis¬ 
tinto al de la actual, fundada en 1653 
luego de que aquélla fuera destruida. 

El juicio de residencia a Belalcázar, 
que debía ser efectuado por Armen¬ 
dáriz, fue aplazado, debido a la ines¬ 
tabilidad política producida por las 
revueltas de las Leyes Nuevas. Pero 
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en 1550, cuando se estableció la Real 
Audiencia, la Corte comisionó al li¬ 
cenciado Francisco Briceño como 
juez de residencia del gobernador de 
Fopayán, Este fue suspendido en sus 
funciones y apresado por el juez, 
quien asumió el mando. Por el asesi¬ 
nato del mariscal Jorge Robledo y sus 
compañeros, fue sentenciado a muer¬ 
te, pero apeló ante el Consejo de In¬ 
dias; y cuando esperaba en Cartagena 
el barco que lo llevaría a España, mu¬ 
rió y fue sepultado en abril de 1551. 

Para esa época, la vida en el Nuevo 
Mundo ya estaba bien asentada. Los 
repartimientos' habían pasado de ser 
un sistema de tributación en beneficio 
del conquistador, a una fuente de 
mano de obra para las minas y hacien¬ 
das de los encomenderos. En la go¬ 
bernación de Popayán, los conflictos 
propios de la sociedad colonial eran 
una realidad para la década del 40. 
Los pleitos por las posesiones de las 
encomiendas, por los límites de las 
propiedades, las peticiones de tierras, 
etc., se presentaban de manera cons¬ 
tante. La presencia del primer obispo, 
en 1548, ayudó a calmar un poco las 
tensiones, y a ordenar la vida de los 
encomenderos y soldados que habita¬ 
ban las trece poblaciones establecidas 
por los españoles en el territorio de 
la gobernación. El otro sector impor¬ 
tante d entro de la o rga n iza ción s oci al 
que se estaba formando, lo compo¬ 
nían los esclavos que, cada vez más, 
llegaban en mayor cantidad a la re¬ 
gión. Con esto, la población española 
con actividades mineras, agrícolas y 
ganaderas, y con mano de obra es¬ 
clava y servil, se estabilizaba y pasaba 
de una sociedad en guerra a una so¬ 
ciedad colonial, 

Alonso Luis de Lugo 
en Santafé de Bogotá 

Para entender global mente el proceso 
de conquista en el territorio de la ac¬ 
tual Colombia, es necesario que re¬ 
gresemos la mirada a los aconteci¬ 
mientos ocurridos en el Nuevo Reino, 
mientras transcurrían los hechos que 
hemos venido reseñando. 

Alonso Luis de Lugo, quien había 
huido con el botín saqueado en la 
Guajira, regresó como adelantado del 
Nuevo Reino, en el cargo que hubiera 
correspondido a Jiménez de Quesa- 
da. Desde su llegada a costas colom¬ 
bianas, protagonizó varios incidentes 
con respecto a derechos supuesta¬ 
mente adquiridos sobre las riquezas 
que allí se explotaban. Organizó una 
expedición que recorrió el camino de 
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Quesada y de Lebrón, con los mismos 
problemas de hambre, desolación y 
muerte experimentados por sus ante¬ 
cesores, y, finalmente, pudo arribar al 
Nuevo Reino en mayo de 1543. En el 
interior, su actitud frente a ia riqueza 
fácil no cambió. Apoyándose en su in¬ 
vestidura, recurrió al abuso del poder, 
y no bien llegó a Vélez, anuló los repar¬ 
timientos y cobró para sí los tributos. 

En San tafo y Tunja pretendió hacer 
lo mismo. Declaró nulas las distribu¬ 
ciones provisionales que Quesada ha¬ 
bía dejado al partir. Por la fuerza, 
obligó a los conquistadores a dejarlas 
y redujo a prisión a los regentes que 
se opusieron a sus designios, A otros 
los despojó, argumentando el abuso 
y maltrato délos indígenas, cobrando 
los tributos para su propio beneficio. 
Apoyándose en las crueldades reali¬ 
zadas por Hernán Pérez de Quesada, 
para lo que no le faltaron testigos, lo 
hizo poner preso. De igual forma, 
aprehendió al fundador de Tunja, 
Gonzalo Suárez Rendón, al notario 
Bartolomé Sánchez y al alcalde Diego 
Sánchez de Santana, a quien mandó 
matar en la prisión esa misma noche. 

Los grandes perjudicados en estos 
cambios y rea s i gn ación es eran, en 
realidad, los indígenas. Siendo tan 
efímeras y tan inseguras las posesio¬ 
nes de los repartimientos, los enco¬ 
menderos aceleraban su explotación 
al máximo, con miras a obtener el más 
alto beneficio del trabajo de sus enco¬ 
mendados. Ante la explotación, la re¬ 


belión no se hizo esperar. Los guanes 
de la región de Santander, encabeza¬ 
dos por el cacique Chianchón, resis¬ 
tieron durante varios años en una 
guerra que los llevó al exterminio casi 
total. 

El adelantado recibió noticias de la 
existencia de minas de oro en la re¬ 
gión de los panches, y decidió encar¬ 
gar una expedición de descubri¬ 
miento al capitán Hernán Vanegas. 
Los pueblos de Calandaima, Bituíma 
y Anapoima se unieron para enfren¬ 
tar al invasor, con un ejército que, 
según los cronistas, alcanzaba los 
20000 hombres. No obstante la des¬ 
mesurada cifra, los panches fueron 
derrotados, y el capitán procedió a 
consolidar el triunfo estableciendo 
una población en la zona; en marzo 
de 1544 se fundó la ciudad de Tocaí- 
ma, a orillas del río Bogotá. En 1581 
el río se desbordó y destruyó la ciu¬ 
dad que, años más tarde, se levantó 
en el lugar que hoy ocupa. 

El visitador 

Miguel Díaz de Armendáriz 

Alonso Luis de Lugo, después de sa¬ 
car el máximo beneficio a su estadía 
en el Nuevo Reino, partió para la 
costa atlántica, dejando en el go¬ 
bierno a Pedro Montalvo de Lugo; 
éste, a su vez, fue remplazado por 
Pedro de Ursúa, quien vino por órde¬ 
nes del nuevo visitador, Miguel Díaz 
de Armendáriz. 

Hacia finales de 1546, con el fin de 
hacer cumplir las Leyes Nuevas, Ar¬ 
mendáriz llegó al Nuevo Reino inves¬ 
tido de dos poderes: visitador y juez 
de residencia de los gobernadores. 
Había comenzado su misión en Car¬ 
tagena, con Pedro de Heredia, quien 
habiendo regresado de Antioquia 
fue remitido preso a España. 

La Audiencia de Santo Domingo re¬ 
solvió, ante los poderes que ostentaba 
Miguel Díaz de Armendáriz, remitirle 
los pleitos que ante ella se cursaban 
y que por corresponder al Nuevo 
Reino debían ser fallados por el visi¬ 
tador. El más significativo de ellos era 
el que correspondía a los hermanos 
Quesada, Hernán y Francisco, quie¬ 
nes habían sido desterrados por 
Alonso Luís de Lugo. Los hermanos 
abandonaron Santo Domingo con di¬ 
rección a Cartagena de Indias, a pre¬ 
sentar su causa ante Armendáriz. Al 
llegar al Cabo de la Vela, encontraron 
a Gonzalo Suárez Rendón, otra víc¬ 
tima de la ambición de Lugo. Estando 
allí, en espera de buen viento para 
proseguir al sur, un rayo dio en la 










nave y le causó la muerte a los Que- 
sada. Suárez Rondón llegó a Carta¬ 
gena, se presentó al visitador y se 
puso a su servicio. 

En cuanto a las ley^s, la autoridad 
del visitador no fue tan efectiva, pues, 
como se verá con más detalle, los en¬ 
comenderos de las dos principales go¬ 
bernaciones se opusieron rotunda¬ 
mente a lo mandado, ¡legando a sus¬ 
pender la observancia de las mismas, 
mientras un procurador comisionado 
ante la Corte tramitaba su reforma. 
De igual manera, y contrario a lo di¬ 
cho en tales leyes, se organizaron 
nuevas expediciones para someter 
pueblos rebeldes o establecer nuevas 
ciudades. En 1547, el teniente gober¬ 
nador de Tunja, Ortún Velasen, reci¬ 
bió autorización para explorar las tie¬ 
rras al norte. Dos años más tarde, con 
el conocimiento y la experiencia ad¬ 
quiridos, fue por las minas de oro en 
territorio de los guanes. Pedro de Ur- 
súa retomó el mando de toda la expe¬ 
dición y llevó a ios es palióles por la 
zona de Málaga hasta el valle del río 
Zulla, y en los alrededores, que esta¬ 
ban bastante poblados, en noviembre 
de 1549, fundaron Pamplona. Ciento 
treinta y seis españoles se establecie¬ 
ron allí, ya que la numerosa población 
aseguraba tributos y mano de obra. 
Años más tarde, con el hallazgo de 
minas de oro, la ciudad se convertiría 
en un centro urbano importante en 
la colonia. 

Otro pueblo que aún seguía ofre¬ 
ciendo resistencia a la conquista era 
el de los muzos, localizado al norte 
de Santa fé. En 1550, el visitador Ar- 
mendáriz envió a Melchor de Valdás 
a lograr el sometimiento de los rebel¬ 
des, pero el capitán, tras la refriega, 
no consiguió una victoria contunden¬ 
te. Un año después, Ursua realizó 
nuevas ofensivas y fundó una ciudad 
a manera de avanzada. Víctimas del 
hostigamiento, los españoles derrota¬ 
dos abandonaron el lugar, que sólo 
tomaría importancia con el posterior 
descubrimiento de las famosas minas 
de esmeraldas. Sería el capitán Luis 
Lanchero, quien, cinco años más tar¬ 
de, estableciera Trinidad de los Mu¬ 
zos en el cerro rico de Itoco. 

Para explorar la banda izquierda 
del Magdalena fue comisionado por 
el visitador el capitán Andrés López 
Galarza. Salió de Santafé, pasó el río 
y debió enfrentarse a natagaimas y 
coy ai mas. Subiendo al sur, en territo¬ 
rio de los pija os y a orillas del río 
Combeima, fundó un pueblo al que 
nombró San Bonifacio de Ib agüé, que 
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era el nombre del cacique. Al capitán 
Francisco Nuñez Pedros o, por orden 
del visitador, le correspondió aventu¬ 
rarse, de igual forma, por la margen 
izquierda del gran río. Pedroso cum¬ 
plió con lo ordenado y, en las cerca¬ 
nías de las minas de plata, descubier¬ 
tas por el capitán Vanegas, fundador 
de Tocaima, estableció una población 
a la cual llamó Mariquita, por ser ese 
territorio de los marquetones y su ca¬ 
cique Marqueta. 

El final de la 
guerra de conquista 

Como se ve, hacia finales de la dé¬ 
cada del cuarenta, la situación em¬ 
pieza a cambiar. En un principio, el 
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establecimiento de las primeras po¬ 
blaciones en la costa, en las goberna¬ 
ciones de Santa Marta y Cartagena, 
donde los recién llegados basaron su 
subsistencia en el saqueo de tesoros 
y cosechas, y en la desmesurada ex¬ 
plotación de la población, tuvieron 
como objetivo convertirse en focos 
desde los cuales salían expediciones 
de exploración y conquista. Estas ex¬ 
pediciones fueron avanzando hacia el 
interior del país, encontrándose con 
otras que llegaron desde el su recá¬ 
dente y que perseguían los mismos 
propósitos. En la medida en que los 
conquistadores fueron formándose 
una idea del entorno y de los poten¬ 
ciales que ofrecía, junto con la pobla¬ 
ción, su actitud se fue transformando. 
La primera impresión que tenemos, 
luego de seguir sus recorridos en las 
páginas anteriores, es que la etapa ini¬ 
cial de la guerra de conquista fue una 
afanosa carrera por develare! territo¬ 
rio, en la búsqueda de un país indí¬ 
gena de las proporciones de los some¬ 
tidos por Pizarro y por Cortés, y para 
la cual la idea de El Dorado sirvió de 
perfecta motivación. La siguiente 
etapa sería en la que, una vez explo¬ 
rados los sitios más significativos y 
habiendo tomado conciencia de las 
posibilidades, los europeos se enfren¬ 
taron entre sí para delimitar sus terri¬ 
torios y las riquezas que estos impli¬ 
caban; para este propósito recurrie¬ 
ron a la intriga, a la traición, al enga¬ 
ño, al abuso de autoridad y, finalmen¬ 
te, a lo que mejor sabían hacer: a la 
gu e rra. Se p rese n ta ro nen ton ce s con - 
fíictos armados entre las distintas tro¬ 
pas, llegando a casos extremos de 
"toma y dame", como los presencia¬ 
do^ en torno a la posesión de Antio- 
quia. 

La última etapa estaría conformada 
poi* los hechos estudiados en las pá¬ 
ginas precedentes, en la cual los go¬ 
bernadores, habiendo definido su au¬ 
toridad, se ven en la obligación de 
salir constantemente a enfrentar la re¬ 
sistencia indígena para mantener la 
estabilidad necesaria en sus asenta¬ 
mientos. En esta etapa, los pueblos 
sometidos ya han sido repartidos en¬ 
tre los conquistadores, y sus tributos 
y trabajos personales, apropiados por 
los españoles, son la base de la subsis¬ 
tencia de los centros urbanos recién 
fundados. La extracción minera, 
tanto de aluvión como de veta, co¬ 
menzó a operar, junto con actividades 
agrícolas y ganaderas de productos 
introducidos por los europeos. Se die¬ 
ron las primeras cosechas de trigo y 
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se empezó a ver la importancia de la 
propiedad de la tierra, además de la 
simple dominación sobre los pueblos 
encomendados, y sus correspondien¬ 
tes tributaciones. Hacia finales de los 
años cuarenta del siglo xvt, la vida en 
el Nuevo Reino inicia un proceso de 
sedentarizadón, y se vuelve un hecho 
concreto el establecimiento de euro¬ 
peos en el territorio y en las ciudades 
desarrolladas por ellos. 

Por esto, en 1547, la Corona ordenó 
el funcionamiento de una Audiencia 
Real en Santafé, la cual fue instalada 
en abril de 1550, cuando llegaron al 
Nuevo Reino los oidores Juan López 
Galarza y Beltrán de Gongora. Estos 
habían sido precedidos por Alonso 
de Zorita, quien vino por orden de la 
Audiencia de Santo Domingo, a llevar 
el juicio de residencia de Miguel Díaz 
de Armendáriz. Hasta esa fecha, la 
gobernación de Popayan dependía de 
la audiencia de Lima, y las goberna¬ 
ciones de Cartagena, Santa Marta y 
el Nueo Reino estaban bajo la jurisdic¬ 
ción de Santo Domingo. Desde allí se 
había despachado a Zorita, antes de 
tener noticia de la creación de la Au¬ 
diencia de Santafé, por esta razón, 
Armandáriz y otros funcionarios re¬ 
cusaron al oidor, basándose en que 
desde España venía un miembro del 
nuevo tribunal, a quien le correspon¬ 
día por ley efectuar la residencia. 
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Fray Bartolomé de Las Casas, protector del indio americano . Oten de Coriolano Leudo . 
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Los planteamien¬ 
tos de fray Bartolo¬ 
mé de Las Casas 
sobre conversión 
pacífica y conviven¬ 
cia con los indios 
fueron aplicados a 
partir de 1537. Sus 
redamos fueron 
condensa dos en dos 
tratados: Entre los 
remedios ... para la 
reformación de las In¬ 
dias y Brevísima his¬ 
toria de la destrucción 
de las Indias f siendo 
este último su más 
fuerte crítica a ias 
acciones de los es¬ 
pañoles en territorio 
americano* En el 
primer tratado, ex¬ 
pone la solución a 
los malos tratos en 
el octavo remedio, 
donde propone in¬ 
corporar a los indí¬ 
genas a la Corona, 
como súbditos y va¬ 
sallos libres que 
eran, sin tener que 
estar encomenda¬ 
dos a los cristianos 
españoles. Propone 
prohibir que los in¬ 
dígenas sean saca¬ 
dos o enajenados de 
la Corona; así mis¬ 
mo, no podrían ser 
dados a nadie por 
vasallos, ni dados 
en feudo, ni en en¬ 
comienda. 

En el segundo tra¬ 
tado describe la con¬ 
dición dócil, hu¬ 
milde y pacífica de los indígenas, 
y la crueldad y tiranía de los espa¬ 
ñoles. Acusa a los colonizadores 
de causar muerte y despoblación 
en las Indias, únicamente por codi¬ 
cia* 

Estos dos escritos enmarcaron el 
escenario inmediatamente anterior a 
la creación y promulgación de las 
Leyes Nuevas, De esta forma, los 
funcionarios congregados en la jun¬ 
ta de Valladolid, durante 1542 y 1543, 


tenían una serie de objetivos muy 
claros: la abolición del sistema de 
encomiendas y el fortalecimiento de 
la presencia de la Corona sobre los 
encomenderos. También eran cons¬ 
cientes de los peligros que implica¬ 
ba la cancelación de las encomiendas, 
v de los posibles resultados que 
tendría la aplicación de estas medi¬ 
das. 

El 20 de noviembre de 1542, se 
dieron a conocer las Leyes Nuevas, 


Luego de una expo¬ 
sición de motivos, 
se entraba a anali- 
zar el problema 
americano, exi¬ 
giendo la conserva¬ 
ción y el buen trato 
hacia los nativos* 
Las medidas que es¬ 
pecíficamente pro¬ 
tegían a los indíge¬ 
nas se referían a los 
siguientes aspectos: 

Prohibían la es¬ 
clavitud de los indí¬ 
genas, sin importar 
que se adelantaran 
"guerras justas". 
Esta prohibición se 
extendía sobre cual¬ 
quier argumento 
que pretendiera jus¬ 
tificarla; aún más, 
insistía en el aspecto 
de los indígenas 
como vasallos y súb¬ 
ditos reales* Igual¬ 
mente, liberaba a 
toda persona que 
fuera esclava de he¬ 
cho, si no existía un 
título o documento 
que sustentara esa 
situación. Así, tam¬ 
bién prohibían el 
servicio contra la vo¬ 
luntad. 

Prohibían la adju¬ 
dicación de nuevas 
encomiendas, el 
traspaso, venta 
o donación de las 
existentes y obli¬ 
gaban la restitución 
a la Corona de aque¬ 
llas cuyos titula¬ 
res murieran. 

Prohibían el monopolio de ma¬ 
no de obra indígena, exigían su 
repartición moderada y la entre¬ 
ga de los restantes a la Corona. 

Ordenaban a las autoridades 
un control estricto sobre el trato 
dado a las personas en las enco¬ 
miendas que subsistieran, así como 
la aplicación de sanciones a quie¬ 
nes abusaran de los encomenda¬ 
dos* 
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En cuanto a la pesca de perlas, la 
Corona exigió consideraciones tanto 
para los indígenas americanos, que 
eran empleados en ella, como para 
los esclavos africanos introducidos 
para su extracción. 

El 4 de junio de 1543 se promulga¬ 
ron las "Declaraciones añadidas a las 
Leyes Nuevas", en las que se reforza¬ 
ban las disposiciones anteriores y se 
repartía la tasación de los tributos que 
debían pagar los indígenas a !a Coro¬ 
na. 


Reacciones a las Leyes Nuevas 

Fray Bartolomé de Las Casas presentó 
un plan detallado de las medidas pre¬ 
vias que debían tomarse en las Indias 
con el fin de garantizar el éxito de la 
nueva legislación y prevenir los peli¬ 
gros de una posible revuelta. Este 
plan proponía el llamamiento a Es¬ 
paña de los encomenderos más pode¬ 
rosos, ricos e influentes del Perú, 
junto con sus similares de México, y 
su retención indefinida en la penínsu¬ 
la, pagándoles con bienes de la Coro¬ 
na, en Castilla, la indemnización por 
la pérdida de sus posesiones en el 
Nuevo Mundo. En cuanto a los enco¬ 
menderos mexicanos, sugería que el 
llamamiento lo hiciera el rey tratando 
de que ninguno se enterara del viaje 
de los otros. Refiriéndose al Perú, su¬ 
gería que se desterraran los encomen¬ 
deros que por sus antecedentes per¬ 
sonales constituían una amenaza 
para el orden público del virreinato. 

Estas medidas fueron descartadas. 
En su lugar, para hacer cumplir las 
Leyes Nuevas, la Corona nombró al 
virrey Blasco Núñez de Vela para el 
Perú; a Tello Sandoval para Nueva 
España y al visitador Miguel Díaz de 
Armendáriz para las gobernaciones 
de tierra firme: Santa Marta, Cartage¬ 
na, Popayán, Río San Juan y Nuevo 
Reino de Granada. 

Cuando Tello Sandoval llegó a 
Nueva España, encontró una verda¬ 
dera revolución. Con el fin de evitar 
la guerra civil con que fue amenaza¬ 
do, decidió aplazar la vigencia de las 
ordenanzas de Valladolid hasta que 
se elevara nueva consulta al Consejo 
de Indias. Los encomenderos por su 
parte habían dado respuesta a las 
disposiciones, pidiendo la perpetui¬ 
dad de las encomiendas. 

El Perú fue escenario de las más 
graves manifestaciones y revueltas 
contra la Corona, debido a que el vi¬ 
rrey Núñez Vela tenía ei más firme 
propósito de hacer cumplir las Leyes 


Nuevas. Al llegar a Panamá, ordenó 
embargar un cargamento de plata que 
había sido extraído por indígenas es¬ 
clavizados en las minas de Potosí. Por 
otra parte, ordenó poner en libertad 
y restituir a su tierra a trescientos 
hombres que habían sido llevados 
como esclavos desde el Perú. Más 
adelante, en Tumbez, exigió que su 
equipaje fuera transportado estricta¬ 
mente por muías y cuando el terreno 
impidió el paso de las bestias, con¬ 
trató con salario a unos cargueros, 
contradiciendo así la actitud general 
de los encomenderos. 

Estas noticias corrieron rápida¬ 
mente y llegaron al Perú generando 
grave descontento y un frío recibi¬ 
miento al virrey, quien, en sus inten¬ 
tos por cumplir con su deber, se vio 
enfrentado a la oposición general in¬ 
cluyendo a la misma Audiencia. Gon¬ 
zalo Pizarro, que se encontraba en 
Cuzco, se puso al frente del ejército 
de los encomenderos y avanzó sobre 
Lima, dando inicio a una guerra civil 
que incluiría el asesinato y la decapi¬ 
tación de Núñez Vela. 

Para cumplir la misión de la Corona 
en el Nuevo Reino, llegó a la costa 
atlántica el visitador Miguel Díaz de 
Armendáriz, hacia finales de 1544, 
como hemos visto en páginas anterio¬ 
res. En Cartagena y Santa Marta 
pudo aplicar algunas de las ordenan¬ 
zas, aunque debió suavizarlas un tan¬ 
to. En realidad, en esa región los en¬ 
comenderos no conformaban un 
grupo sólido y no se organizaron para 
enfrentar al visitador. En Cartagena, 
los hacendados y comerciantes de es¬ 
clavos africanos constituían ya un 
grupo de mayor influencia. 

Armendáriz, luego de haber hecho 
los juicios de residencia respectivos 
en Santa Marta y Cartagena de Indias, 
se dirigió a Santafé, lugar al que arribó 
en noviembre de 1546. Como ya vi¬ 
mos, había enviado a su sobrino Pe¬ 
dro de Ursúa en comisión especial 
para hacer cumplir las Leyes; sin em¬ 
bargo, éste percibió muy candentes 
los ánimos de los españoles y decidió 
aplazar su promulgación hasta la lle¬ 
gada de su tío. En efecto, la situación 
en el altiplano era muy distinta a la 
de la costa. En el interior, los costos 
de los esclavos eran más altos y los 
españoles, de acuerdo con la menta¬ 
lidad de la época, rechazaban cual¬ 
quier tipo de labor manual distinta a 
la guerra. Así, el sostenimiento y el 
trabajo de la colonia recaía en su tota¬ 
lidad sobre el grupo de los indígenas, 
y estos no lo estaban haciendo preci¬ 


samente por su voluntad, ni por un 
salario. 

Desde luego, los vencidos en la 
guerra de conquista no iban a prestar 
su servicio voluntario a los invasores, 
y éstos a su vez no contemplaban 
la posibilidad de retribuir un salario 
a quienes difícilmente contempla¬ 
ban como seres humanos. De la 
misma forma, la existencia de anima¬ 
les de carga era casi nula y la econo¬ 
mía estaba organizada con la utiliza¬ 
ción de los indígenas como cargue¬ 
ros, aún más cuando el medio geo¬ 
gráfico dificultaba los transportes. En 
cuanto a la tasación del tributo, los 
encomenderos la admitían, pero de¬ 
bían incluir la obligación de dar leña 
y hierba y la de hacer labranzas y se¬ 
menteras. Con todo esto, los colonos 
pretendían demostrar a Armendáriz 
la imposibilidad de hacer cumplir las 
Leyes Nuevas sin destruir las colonias 
y que, sin el trabajo forzado de los 
indígenas en beneficio de los españo¬ 
les, los asentamientos europeos desa¬ 
parecerían. Por lo anterior, pedían el 
mantenimiento de la institución de 
trabajo a perpetuidad y heredable por 
mayorazgo, para evitar así encomien¬ 
das pequeñas, ya que, argumenta¬ 
ban, estas obligaban a un trato más 
violento en aras de una mayor pro¬ 
ductividad. En cuanto a la norma que 
castigaba a los que maltrataran, hirie¬ 
ran, mataran o atormentaran indíge¬ 
nas, protestaban diciendo que sí se 
hiciera efectivo el castigo ordenado 
por la Corona, en pocos días no ha¬ 
bría españoles en las Indias. 

Armendáriz recibió entonces la fa¬ 
mosa respuesta de los encomenderos 
de: «Se obedece pero no se cumple», 
y temeroso de perder su autoridad y 
de que el Nuevo Reino se uniera a las 
revueltas del Perú, prefirió seguir el 
ejemplo de Tello de Sandoval en Mé¬ 
xico y aplazó la vigencia de las Leyes 
Nuevas por dos años, hasta que los 
colonos recibieran respuesta a sus 
quejas presentadas en España ante 
el Consejo de Indias. 

A pesar de lo ocurrido, el visitador 
trató de llevar a cabo algunas de las 
disposiciones y anunció que iba a ta¬ 
sar los tributos, a la vez que prohibió 
a los encomenderos vivir más de dos 
meses al año en su encomienda, obli¬ 
gándolos a tener casa poblada en los 
centros urbanos. Hasta el propio ca¬ 
bildo de Santafé se manifestó en con¬ 
tra de esta medida, alegando que los 
indígenas les robarían y matarían el 
ganado que pastaba en las encomien¬ 
das, si los españoles no ejercían la 
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vigilancia adecuada y por más tiem¬ 
po. Protestas de la misma índole se 
presentaron en diversas ciudades de 
la gobernación de Popayán, donde, 
siendo además una región minera, la 
subsistencia europea giraba en torno 
al trabajo obligado de los indígenas. 
Allí Bel alcázar, como gobernador, se 
mostró inclinado en un principio a la 
obediencia de las Leyes, llegando in¬ 
cluso a poner presos a los regentes 
del cabildo cuando las contradijeron. 
Pero en octubre de 1544, el mismo 
gobernador las sobreseyó tomando 
partido por los encomenderos. 

Los conquistadores se resistieron 
también a la norma que ordenaba la 
libertad de aquellos sobre los cuales 
no se tenía ningún título que demos¬ 
trara la legalidad de su esclavitud. Al 
parecer, al Nuevo Reino y más a Po- 
payán, los encomenderos habían 
traído esclavos indígenas de Centroa- 
mérica y Perú para los que no exis¬ 
tían documentos que comprobaran 
su lícita adquisición, aunque así hu¬ 
biera sido. Armendáriz, entonces, 
respondió sin violencia a las peticio¬ 
nes de los grupos fuertes y organiza¬ 
dos de colonos en estas gobernacio¬ 
nes del interior. Conocía los distur¬ 
bios de Perú y México (debidos a la 
represión) y temiendo un enfrenta¬ 
miento con los hombres de Pizarro, 
buscó encontrarse en buenos térmi¬ 
nos con Belalcázar, por si llegaba a 
necesitar sus tropas. 

Mientras tanto, a España llegaron 
las noticias de las rebeliones, junto 
con los procuradores elegidos en los 
pueblos americanos para pedir la re¬ 
vocatoria de las Leyes Nuevas, El em¬ 
perador, alarmado, organizó una 
junta encargada de revisar la situa¬ 
ción. En esta junta, los detractores de 
fray Bartolomé de Las Casas vieron 
la oportunidad de refutarlo y lo ataca¬ 
ron pidiendo, desde luego, la anula¬ 
ción de las ordenanzas de Valladolid. 
Para el monarca las cosas se compli¬ 
caban, pues las normas lo estaban lle¬ 
vando a poner en peligro su imperio 
en América y, en esas condiciones, 
apoyar ai fraile no era la mejor polí¬ 
tica. 

En consecuencia, Carlos v revocó 
alguna s d e las norma s bu sea nd o con¬ 
tener a los encomenderos. Así, a es¬ 
tos les fue confirmado su carácter vi¬ 
talicio y hereditario, y las normas que 
prohibían otorgar nuevas encomien¬ 
das en el futuro fueron derogadas. La 
Corona, sin embargo, se mantuvo en 
su prohibición a los funcionarios rea¬ 
les de ser encomenderos, lo mismo 


que a los extranjeros, mulatos, mesti¬ 
zos e hijos naturales, y centró toda su 
política en convertir las encomiendas 
en instrumentos puramente tributa¬ 
rios. Para esto tampoco se derogaron 
aquellas medidas que defendían al in¬ 
dígena del servicio personal, obliga¬ 
ban estrictamente a cobrar solo aque¬ 
llos tributos tasados por funcionarios 
reales y castigaban de manera severa 
a quienes esclavizaran y maltrataran 
indígenas. 

El objetivo de Las Casas de supri¬ 
mir las encomiendas no se logró, pero 
tampoco se retornó al viejo sistema 
impuesto en las Antillas, que condujo 
al aniquilamiento de la población. 
Además de las obvias razones mora¬ 
les, existían justificaciones políticas y 
económicas para evitar la destruc¬ 
ción de los indígenas, de ahí que to¬ 
das las medidas que se tomaron bus¬ 
caban la conservación y aumento de 
los mismos, cambiando la forma de 
control de la mano de obra local. Por 
ello, la Corona ordenó que se debían 
pagar salarios allí donde fuera impo¬ 
sible prescindir del trabajo de los in¬ 
dígenas y, dentro de la teoría jurídi¬ 
ca, se insistía en que el empleo de las 
personas fuera libre y en que la paga 
se hiciera en forma individual a cada 
trabajador y no a los caciques de los 
pueblos. De la misma manera, pedía 
que se tasara el jornal correspon¬ 
diente y que fuera más que el sufi¬ 
ciente para el solo mantenimiento. 
Sin embargo, estas variaciones no im¬ 
pidieron que de hecho el trabajo for¬ 
zado de los indígenas fuera una rea¬ 
lidad en la colonia, ni que los enco¬ 
menderos dejaran de ser un grupo de 
fuerte presión y en cierta forma autó¬ 
nomo. 

Con el establecimiento de la Real 
Audiencia, se buscó fortalecer el go¬ 
bierno, dar eficacia a la justicia y obli¬ 
gar el cumplimiento de las Leyes 
Nuevas, con miras a lograr la regula- 
rizaciún de la encomienda de tributo, 
y a frenar los abusos de los amotina¬ 
dos. Por esto, desde su llegada, tuvo 
serios enfrentamientos con los cabil¬ 
dos de las ciudades, pues en ellos es¬ 
taban representados los intereses de 
los primeros conquistadores y sus 
descendientes, quienes concentraban 
el poder y la riqueza dejando por 
fuera a los últimos inmigrantes. Fue 
ésta la primera institución estatal en¬ 
cargada de vigilar en algún grado las 
relaciones entre los indígenas y los 
extranjeros, visitando las encomien¬ 
das, tasando los tributos en forma re¬ 
gular y tomando medidas para dar 


protección a los intereses de la comu¬ 
nidad en general, los que no siempre 
coincidían con los de los encomende¬ 
ros. Esto llevó a que, en ocasiones, el 
tribunal fuera víctima del sabotaje de 
los regidores, quienes, como en el 
caso de Santafé, dejaron de asistir con 
la periodicidad suficiente a las sesio¬ 
nes. 

Cuando este conflicto estaba en su 
mayor tensión, retornó a Santafé 
Gonzalo Jiménez de Quesada. El con¬ 
quistador llegó con un enorme rencor 
en contra de la Corona, pues conside¬ 
raba que ésta no le había reconocido 
los privilegios que merecía su Labor 
en el Nuevo Mundo. Tan sólo recibió 
el título protocolario de Mariscal del 
Reino, armas de nobleza, el mando 
de un regimiento y la promesa de una 
encomienda para mantener un ingre¬ 
so. Pero Quesada pertenecía al tipo 
de hombres que esperaba de la Con¬ 
quista la posibilidad de adquirir un 
poder semejante al que tuvieron los 
señores feudales. Al exigir de la Co¬ 
rona diez mil vasallos, jurisdicción ci¬ 
vil y militar, y veinte mil ducados de 
renta en el Nuevo Reino, el conquis¬ 
tador no estaba lejos de un ideal feu¬ 
dal, con sujetos serviles, pleno seño¬ 
río y (éste era el punto del conflicto) 
una encomienda que, a manera de 
feudo, podía dejar en herencia a sus 
descendientes. Ante esta situación, el 
mariscal se adhirió a la causa de los 
encomenderos, con \o cual el enfren¬ 
tamiento se agudizaría en extremo. 

El ímpetu con el que Quesada li¬ 
deró el proceso fue menguando cada 
vez más por el poder y la capacidad 
de la Audiencia, hasta el punto en 
qúe los oidores Góngora y Galarza 
abandonaron las exigencias impues¬ 
tas desde su llegada, y terminaron fa¬ 
voreciendo a los colonos. 

Para ese tiempo, el Consejo de in¬ 
dias comisionó al visitador Juan de 
Monta ño para hacer el juicio de resi¬ 
dencia a Miguel Díaz de Armen dáriz 
y a los oidores Góngora y Galarza. Se 
dudaba, desde luego, de la sospe¬ 
chosa lentitud con que la Audiencia 
de Santafé hacía cumplir las ordenan¬ 
zas: no se habían tasado los tributos, 
ni se habían suprimido los servidos 
personales. Montaño, desde su llega¬ 
da, comenzó la investigadón de los 
actos de los oidores, a la vez que las 
visitas a las encomiendas, donde se 
debían tasarlos tributos, suprimir los 
servicios personales y evitar cargar a 
los indígenas. Ante estas determina¬ 
ciones, Quesada, como líder de ios en¬ 
comenderos, asumió gratuitamente la 
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defensa, y se encargó de que los acon¬ 
tecimientos superaran el ámbito de lo 
puramente judicial y pasaran a ser con¬ 
troversia pública, afectando la vida 
social y política del Nuevo Reino, 

El visitador encontró culpables a los 
oidores y esto produjo un serio males¬ 
tar en los grupos dominantes de la 
Colonia, quienes llegaron al extremo 
de la revuelta cuando Montano deci¬ 
dió aplicar el rigor de la norma que 
prohibía a los españoles maltratar o 
atormentar a los encomendados. En 
efecto, a manos del visitador habían 
llegado numerosas pruebas de los 
crímenes contra los indígenas come¬ 
tidos por el encomendero Pedro de 
Salcedo, y decidió entonces seguirle 
un proceso. Los encomenderos se 
sintieron vulnerados por el juez y se 
unieron para defender los privilegios 
adquiridos en la guerra, que no esta¬ 
ban dispuestos a perder en la justicia 
de la burocracia estatal. El visitador, 
firme en su propósito, incluyó en la 
indagatoria las declaraciones y los tes¬ 
timonios de los indígenas contra Sal¬ 
cedo. Esto, en una sociedad segrega - 
cionista, que no le concedía a los ven¬ 
cidos el más mínimo derecho, hizo 
que los acontecimientos se radicaliza¬ 
ran. Jiménez de Quesada protestó y 
amenazó al visitador, quien respon¬ 
dió con una medida que, además de 
ser efectiva, ofendía al exagerado or¬ 
gullo del conquistador: se le prohibió 
entrar a la Audiencia cuando se rea¬ 
lizaran reuniones oficiales. Finalmen¬ 
te, Salcedo fue encontrado culpable, 
aunque otra cosa pensaran los enco¬ 
menderos acostumbrados a no consi¬ 
derar como delitos los actos inhuma¬ 
nos que se cometían contra los enco¬ 
mendados. Pedro de Salcedo fue con¬ 
denado a muerte y ejecutado en las 
tierras de su encomienda, frente a sus 
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víctimas; entonces estalló el conflicto 
que venía represándose desde la pro¬ 
mulgación de las Leyes en el Nuevo 
Reino de Granada. 

Los encomenderos del altiplano, 
encabezando grupos armados, entra¬ 
ron a Santafé y, manifestándose en 
torno a la casa de Quesada, le pidie¬ 
ron que se rebelase y se opusiera al 
rey como lo había hecho Pizarro en 
el Perú. Pero el fundador de la ciudad 
no se levantó contra la monarquía, 
pues siendo hombre de leyes sabía 
que la vía de las armas no le permitiría 
disfrutar por mucho tiempo de los 
privilegios obtenidos, aun si en un 
principio lograran la victoria. Por el 
contrario, aplicó sus conocimientos y 
su ingenio para quitarse de encima a 
todos los que estuvieran en su contra. 

Su primera víctima fue el visitador 
Montano, a quien no se le opusieron 
doctrinas ni principios, sino se le 
atacó con calumnias y rumores. Sin 
embargo, en España la polémica sí 
giraba en torno a los principios. Los 
partidarios del sojuzgamiento de los 
indígenas se dieron cuenta de que, a 
pesar de tener el poder económico y 
la influencia política, no tenían una 
base ideológica que sustentara su ac¬ 
titud. Así, una campaña de fondo 
moral que legitimara la dominación 
fue apareciendo, primero en los me¬ 
moriales llegados al Consejo de In¬ 
dias y luego en la obra del hombre 
que emprendió la ofensiva contra Las 
Casas y sus ideas humanitarias. 

En 1545 apareció la obra destinada 
a justificar los saqueos y los abusos 
en América; allí Juan Gínés de 
Sepúlveda expuso*sus argumentos en 
favor de la servidumbre natural de 
los indígenas, de la guerra justa con¬ 
tra ellos y de la inevitable dominación 
de la razón de los españoles, más pru¬ 


dentes y perfectos, sobre ios bárbaros 
de ultramar. Para este erudito, que 
nunca pisó el continente sometido, 
sus habitantes eran en ingenio, virtud 
y humanidad, tan inferiores a los es¬ 
pañoles como los niños a los adultos, 
o las mujeres a los varones; y había 
tantas diferencias entre ellos como 
las que hay entre los monos y los 
hombres. Por eso, según sus pala¬ 
bras, nada más saludable ni más con¬ 
veniente pudo sucederle a esos bárba¬ 
ros que quedar sometidos al imperio 
de aquellos cuya prudencia, virtud y 
religión los habrían de convertir en 
civilizados, en la medida en que pu¬ 
dieran llegar a serlo. 

El pensamiento aristotélico apli¬ 
cado a la expansión en el Nuevo Mun¬ 
do terminó con los intentos por lo¬ 
grar unas condiciones humanitarias 
dentro de la organización social de la 
colonia. De igual forma, las normas 
que buscaron protegerá los indígenas 
del maltrato y regular su explotación 
chocaron contra la dinámica propia 
de! ordenamiento colonial, es decir, 
contra las empresas económicas de 
los colonos y contra la violencia y cru¬ 
deza de las entradas. Contra la esen¬ 
cia misma de la dominación colonial. 

Las Casas no pudo contenerla in¬ 
justicia y el desprecio hacia los habi¬ 
tantes de! Nuevo Mundo, y la historia, 
en los siglos que siguieron, no fue del 
todo distinta en cuanto a la actitud 
de quienes se consideraban portado¬ 
res de la civilización contra ios indí¬ 
genas. Sin embargo, desde un princi¬ 
pio, el padre dejó en claro cómo debía 
entenderse el encuentro entre las cul¬ 
turas, y cómo debían ser las relaciones 
entre los distintos grupos humanos, 
en una frase que sintetiza su pensa¬ 
miento y, desde luego, su vida: «Todos 
los pueblos del mundo son hombres». 
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DE LOS PUEBLOS INDIGENAS 
A LAS CIUDADES DE ESPAÑOLES 

Cada sociedad, en una época deter¬ 
minada y en el marco de un sistema 
económico específico, produce un 
cierto tipo de ordenamiento del espa¬ 
cio. Así como las estructuras econó¬ 
micas y sociales se transforman a lo 
largo de la historia, lo mismo sucede 
con las estructuras espaciales, las cua¬ 
les interactúan permanentemente 
con las primeras. 

En nuestro caso, igual que en el 
resto de Hispanoamérica, España do¬ 
minó las áreas descubiertas fun¬ 
dando ciudades. Un nuevo núcleo ur- 
baño significaba la posesión de tierras 
y la sujeción de los pueblos que las 
habitaban. Desde las ciudades, se or¬ 
ganizaba la explotación de las regio¬ 
nes conquistadas y se administraban 
las unidades económicas. 


En el actual territorio de Colombia, 
los conquistadores fundaron nume¬ 
rosos centros urbanos desde los cua¬ 
les ejercían su poder, delimitados por 
un complejo sistema de circunscrip¬ 
ciones de lugares, parroquias, villas 
y ciudades. La necesidad de mante¬ 
ner estrechos vínculos con la metró¬ 
poli hizo que los españoles otorgaran 
considerable importancia a ciertos 
núcleos urbanos, tales como puertos 
marítimos y fluviales, que actuaban 
como enclaves económicos y milita¬ 
res» De otra parte, la distribución de 
los recursos económicos y demográ¬ 
ficos también constituyó un criterio 
nada despreciable en el proceso de 
fundación de ciudades. 

La idea de ciudad utilizada por Es¬ 
paña fue la de las ciudades de la me¬ 
seta española, las cuales proveyeron 
el modelo para los núcleos urbanos 
en el nuevo mundo. En parte porque 


los colonos de la España central — 
Castilla, Extremadura y Andalucía— 
tuvieron una influencia determinante 
en la colonización ultramarina, y, 
también, porque las normas de la con¬ 
quista de América obedecieron a fuer¬ 
zas y a circunstancias análogas a la 
reconquista ibérica de las zonas ocu¬ 
padas por los moros. 

El contraste entre las ciudades his¬ 
panoamericanas y las del resto del 
continente —de origen inglés, holan¬ 
dés, alemán y lusitano— es simboli¬ 
zado por el trazado físico. El "tablero 
de ajedrez" español tiene anteceden¬ 
tes medievales, pero sólo alcanza su 
apogeo en el Renacimiento, Este as¬ 
pecto es tan marcado, que un autor ha 
llegado a afirmar; «Una ciudad hispa¬ 
noamericana es una plaza mayor ro¬ 
deada de calles y casas, antes que un 
conjunto de casas y calles en torno 
de una plaza mayor». 
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Piano de ía ciudad de 'funja y sus parroquias hacia 3 612. Palacio Arzobispal , funja. 
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Carácter político de la dudad 

Desde un comienzo, en la Colonia 
temprana, la primada urbana en 
cierta medida ha permaneddo inde¬ 
pendíente del peso específico de sus 
habitantes. En otros términos, no se 
puede hacer depender la importancia 
de una ciudad de la correlación po¬ 
blación urbana/población rural. Son 
otros los factores que allí actúan y el 
principal es el político. El historiador 
Georges Duby, en el prólogo a la His- 
toire de la France Urhaine , (París, 1980), 
propone la siguiente visión sobre la 
ciudad: 

«A lo largo de toda su historia, la 
ciudad no se caracteriza ni por el nú¬ 
mero de sus habitantes, ni por las ac¬ 
tividades de los hombres que allí re¬ 
siden, pero sí por sus rasgos particu¬ 
lares de status jurídico, de sociabili¬ 
dad y de cultura. Estos rasgos derivan 
del rol primordial que desempeña el 
órgano urbano. Este rol no es econó¬ 
mico, Es político. La ciudad se dife¬ 
rencia del medio que la circunda, y 
en éste ella es el punto de residencia 
del poder. El Estado crea la ciudad. 
Sobre la ciudad el Estado toma lugar». 

Debido a este carácter, la ciudad 
asume el papel de ser un gran escena¬ 
rio donde se representa el poder, y 
por ello, eJ espacio urbano se dispone 
de cierta manera. Por sus estructuras, 
la ciudad muestra lo que se concibe 
como el orden: los ángulos rectos y las 
aguas canalizadas; los emblemas 
como plazas y fuentes surgen como 
las victorias de la cultura sobre la na¬ 
turaleza. El esplendor de la vida ur¬ 
bana se proyectaba en el campo, el 
cual producía para la ciudad alimen¬ 
tos y materias primas, además de pa¬ 
gar impuestos, riqueza que se acumu¬ 
laba en la ciudad. La ciudad atraía la 
opulencia y a los hombres que produ¬ 
cían esta opulencia. 

Gracias a estos lazos políticos, eco¬ 
nómicos y culturales, donde lo reli¬ 
gioso ocupaba un puesto muy impor¬ 
tante, se afianzaban las estructuras de 
dominación y de explotación. Al in¬ 
corporar la religión al Estado, adqui¬ 
riendo el Estado colonial español un 
marcado rasgo teocrático, los lazos 
creados por las diversas órdenes reli¬ 
giosas contribuyeron a configurar una 
red urbana. Gracias a la red de obis¬ 
pados, curatos, parroquias y misio¬ 
nes se armó otra red reguladora de 
poder, donde el poder urbano, el del 
obispo, iba progresivamente am¬ 
pliando la presencia de la Iglesia a 
través de nuevos núcleos urbanos y 
de parroquias rurales. Recordemos 
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Pablada indígena cercado con una 
empalizada. Grabado de Theodoro de Bry , 
"Americae mora lis Indiae", 1 594. 


que en la simbología urbana, el tem¬ 
plo con su campanario jugaba un pa¬ 
pel primordial, al punto de que, 
cuando se fundaba un poblado, lo pri¬ 
mero que se erigía era la iglesia con 
su campanario. 

El modelo urbano 

El urbanismo aplicado por España 
en América puede estudiarse desde 
dos puntos de vista: el de las ideas 
estéticas predominantes y el de las 
necesidades político-sociales. Con 
antecedentes medievales, este mo- 



organización de un poblado indígena con sus 
viviendas, huertas y sitios ceremoniales, en la 
visión idealizada de Theodoro de Bry , hacia 1594. 


délo urbano splo alcanza su fase clá¬ 
sica en el Renacimiento. La traza es 
ia expresión de la dudad ideal, donde 
el valor absoluto reposa en la armó¬ 
nica perfección del esquema geomé¬ 
trico, que tenía como uno de sus pro¬ 
pósitos la efectividad militar. 

Las ciudades hispanoamericanas, 
al igual que las del imperio romano 
en la Europa occidental, estuvieron 
determinadas por las necesidades de 
una metrópoli distante, que requería 
de la creación de ciudades a imagen 
de la metrópoli. En los dos casos eran 
u n i da de s ter r i tor ia I es u rba no - r u ra les: 
la urbanización y el cultivo de la tierra 
se hacían simultáneamente. En ambos 
casos, el correspondiente rural del 
centro urbano era el latifundio, con¬ 
trolado por un propietario de residen¬ 
cia urbana. El latifundio servía como 
extensión de la ciudad en la acultura- 
ción y organización de la mano de 
obra rural. En las ciudades hispano¬ 
americanas, la simbología —la plaza, 
la retícula, el rollo—-, jugaba un papel 
determinante en la tarea de "civilizar" 
a los pueblos nativos. 


Las primeras fundaciones 

Antes del inicio de la aventura militar 
y comercial de la Conquista, el territo¬ 
rio actual de Colombia lo poblaban 
diversas comunidades indígenas, se¬ 
paradas unas de otras por la geogra¬ 
fía, grados diversos de cultura y anta- 
gonismos que, en algunos casos, lle¬ 
gaban a la hostilidad permanente. Es¬ 
tas comunidades, a causa de la diver¬ 
sidad, variaban en el modo de su ha¬ 
bitat , desde el nomadismo, como era 
el caso en algunos valles interandinos 
y la Orinoquia, al asentamiento en 
poblados, en las zonas andinas y 
parte de la costa atlántica. 

Es conveniente recalcar que a la 
llegada de los españoles, no se encon¬ 
tró ningún poblado construido por 
los indígenas que sirviera de base 
para la edificación de ciudades, a la 
manera de lo acontecido en México o 
Perú, Aunque ésto no sucedió, fue 
definitiva para el desarrollo de las 
distintas redes urbanas la existencia 
de diversos núcleos de población in¬ 
dígena, con niveles relativamente 
avanzados de cultura, por rudimenta¬ 
rios que ellos fueran, ubicados en re¬ 
giones que habían permitido un sos¬ 
tenido crecimiento poblactonal du¬ 
rante siglos, garantizando los medios 
mece sari os para la subsistencia, como 
es el caso de la región de los Pastos 










y la cordillera Oriental, en especial el 
altiplano cund iboya cense. Bn estas 
regiones, de alta densidad poblacio- 
nal, llegaron los españoles a juntar, 
a nuclear a los indígenas, en lo que 
se llamó genéricamente pueblos de in¬ 
dios y, en algunos casos, sobre ellos 
fundaron ciudades* La sociedad colo¬ 
nial rápidamente fue organizada en 
una estructura jerárquica, donde pre¬ 
dominaba el modelo ideal de la con¬ 
formación de dos "repúblicas": la de 
blancos, en los núcleos urbanos orde¬ 
nados en ciudades, villas y lugares, y 
la de indios, en los pueblos. 

Las capitulaciones 

Las formas como se fueron fun¬ 
dando las poblaciones dependía de 
las diferentes maneras de ejecutar la 
dominación. En primer lugar, encon¬ 
tramos las capitulaciones , escritura pú¬ 
blica en la cual se establecían los tér¬ 
minos mediante los cuales el rey otor¬ 
gaba el privilegio a un particular de 
conquistar y gobernar un territorio, 
con las obligaciones de fundar ciuda¬ 
des, villas y lugares, poblar, repartir 
encomiendas y aplicar la justicia civil, 
todo a nombre del rey. De este tipo 
fueron las capitulaciones pactadas 
con Alonso de Ojeda, donde éste se 
comprometía a poblar el territorio en¬ 
comendado. 

San Sebastián de Urabá 

En 1509, la expedición de Ojeda de¬ 
sembarcó en Urabá, donde fundó, en 
la banda oriental del golfo, la pobla¬ 
ción de San Sebastián de Urabá. Este 
acto fue consignado así por el cronista 
Francisco López de Gomara: , 

«Desembarcó Ojeda los soldados, 
armas, caballos y todos los pertrechos 
y bastimentos que llevaba. Comenzó 
luego una fortaleza y pueblo donde 
recoger y asegurar, en el mismo lugar 
que cuatro años antes ya había co¬ 
menzado a fundar ]uan de la Cosa. 
Este fue el primer pueblo de españo¬ 
les en la tierra firme de Indias». 

A su vez, otro cronista. Fray Pedro 
Simón, da una corta descripción de 
este poblado: 

«Para mayor seguro de su pobla¬ 
ción le hizo Ojeda un palenque de 
maderos gruesos, que no le fue de 
poca importancia contra los briosos 
alientos de los urabaes». 

Santa María la Antigua 
del Darién 

San Sebastián de Urabá, abando¬ 
nada y destruida, fue reemplazada por 
la ciudad de Santa María la Antigua 


del Darién, fundada en 1510 por Mar¬ 
tín Fernández de Enciso y Vasco Nu¬ 
dez de Balboa. Este núcleo urbano fue 
el primero en ostentar el rango de ciu¬ 
dad además de otros privilegios, en¬ 
tre ellos, el de ser la capital de Castilla 
de Oro, asiento del primer gobierno 
español en tierra firme, y del primer 
obispado con iglesia catedral. A los 
cuatro años de fundada ya contaba 
con 515 españoles residentes, entre 
quienes se encontraban Balboa, Fíza- 
rro y Belálcazar. En ese año se nom¬ 
bró a Pedradas Dávila gobernador, 
quien llegó acompañado de más de 
dos mil colonos. Pero las enfermeda¬ 
des y el descubrimiento del Pacífico 
inclinaron a Pedradas a fundar Pana¬ 
má, en 1519, y a abandonar Santa Ma¬ 
ría la Antigua del Darién, la cual se 
despobló rápidamente. Llegó a con¬ 
tar con una población superior a 3500 
habitantes, de los cuales 1000 eran in¬ 
dígenas ocupados en diversos ofi¬ 
cios. 


Santa Marta 

Pasaron quince años después de la 
fundación de La Antigua para que se 
creara otra ciudad. En este lapso, la 
mayoría de los españoles habían pe¬ 
recido en enfrentamientos con los in¬ 
dígenas y por las enfermedades, 
hasta que tiene lugar la fundación de 
Santa Marta, en 1525, por Rodrigo de 
Bastidas. Las capitulaciones firmadas 
con Bastidas ie daban facultades para 
poblar «... un pueblo en que a lo me¬ 
nos haya en él, al presente, cincuenta 


vecinos, que los quince de ellos sean 
casados y tengan consigo a sus muje¬ 
res», además del poder para «... re¬ 
partir los solares y aguas y tierras de 
la dicha tierra a los vecinos y poblado¬ 
res de ella», y Ucencia para hacer una 
fortaleza. 

Pero la consolidación del asenta¬ 
miento no fue fácil. Si bien se contaba 
con la benevolencia del clima y la abri¬ 
gada bahía, las divisiones internas 
por el reparto del botín producto de 
los saqueos provocaron motines y 
asonadas, causando la expulsión de 
Bastidas de la dudad y la desbandada 
de muchos vecinos. Lo reemplazó Pa¬ 
lomino, quien permitió el saqueo de 
las poblaciones indígenas vecinas, 
provocando un prolongado enfrenta¬ 
miento entre españoles e indios, oca¬ 
sionando, a su vez, grandes dificulta¬ 
des para el establecimiento de la ex¬ 
plotación agraria, y por ende, dificul¬ 
tando el abasto de la ciudad y la lenta 
penetración a los territorios vednos. 
Esta es la causa de la tardía fundación 
de Tenerife, que fue fundada en 1543, 
de Tamalameque en 1544, y de la Ciu¬ 
dad de los Reyes del Valle de Upar, 
en 1550. También la fundación de 
Cartagena pesó sobre el escaso pob la¬ 
miente de la banda oriental del Mag* 
dalena. 

Con la fundación de Santa Marta, 
se efectuó el primer reparto geográ¬ 
fico de la administración colonial. La 
provincia de Santa Marta se extendía 
desde el Cabo de la Vela, hasta el río 
Magdalena. Pero este extenso territo¬ 
rio tuvo que soportar las expediciones 



Plano de la ciudad del Espíritu Santo del Valle de la Grita, en la capitanía general de Venezuela r con la 
organización urbana en damero f en tornea una plaza cent ral. 1601 . Mapoteca del Archivo Nacional Bogotá . 
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de saqueo y el comercio de esclavos, 
relegando a Santa Marta a cumplir 
funciones de ciudad-puerto, con un 
carácter más militar que el de matriz 
de la ocupación de esa gobernación, 

Cartagena 

En 1533, Pedro de Heredía, soldado 
de Vadillo, funda Cartagena, luego 
de serle otorgada una capitulación 
donde se le autorizaba así; «Vos doy 
licencia y facultad para que podáis ha¬ 
cer y hagáis en la dicha provincia una 
fortaleza cual convenga para la de¬ 
fensa de los españoles que en ella re¬ 
sidieren, en la parte que mejor os pa¬ 
reciere», autorización que significaba 
la fundación de una ciudad, la con¬ 
quista del territorio y la administra¬ 
ción de la justicia civil y criminal de 
la provincia. 

En la isla de Calamarí, donde 
había un poblado indígena, Here¬ 
día asentó su cuartel y procedió a 
nombrar el cabildo y trazar la du¬ 
dad, Al año siguiente, en 1534, la igle¬ 
sia fue elevada a obispado y se nom¬ 
bró a los regidores de la ciudad. Cua¬ 
tro años después, en 1538, la Corona 
autorizó que se procediera con el re¬ 
partimiento general de indios entre 
los vecinos y tasó los tributos, consti¬ 
tuyéndose una sociedad señorial de 
encomenderos. De otra parte, progre¬ 


sivamente el puerto fue ganando im¬ 
portancia, gracias a su bahía prote¬ 
gida y a su cercanía a Panamá, que 
era la encrucijada y el paso obligado 
de las rutas marítimas que surcaban 
los dos océanos, Cartagena se fue 
convirtiendo en un eslabón funda¬ 
mental en "la carrera de Indias", ad¬ 
quiriendo el prestigio de plaza impor¬ 
tante en los intercambios mercantiles. 
Las actividades portuarias y comer¬ 
ciales fueron consolidando el asenta¬ 
miento urbano y rápidamente se 
sustituyeron las primeras viviendas, 
levantándose nuevas con mejores es¬ 
pecificaciones, Además, su carácter 
estratégico demandó la construcción 
de defensas, trabajos que tomaron 
más de doscientos años, para lograr 
la total protección de la dudad contra 
los ataques piratas. 

Rí ohacha 

La península de la Guajira presentó 
un poblamiento un tanto diferente. 
Por su riqueza perlífera, las goberna¬ 
ciones de Santa Marta y Venezuela 
se disputaban su jurisdicción, y en 
1526, se le otorgó permiso al bachiller 
Enciso de poblar esa costa. La ciudad 
de Nueva Cádiz, fundada original¬ 
mente en la isla de Cubagua, se tras¬ 
ladó allí debido al agotamiento de los 
bancos perlíferos de la isla, con el 


nuevo nombre de Nuestra Señora 
Santa María de los Remedios del 
Cabo de La Vela, que luego, en 1544, 
fue trasladada al lugar del Río de la 
Hacha, sitio más apropiado que el 
Cabo de La Vela para acoger un asen¬ 
tamiento urbano. 

Las fundaciones del sur 

Definidas las gobernaciones en la 
costa atlántica y establecidas las ciu¬ 
dades bases de la penetración al con¬ 
tinente, el proceso de conquista con¬ 
tinuó hacia el sur. En efecto, Sebas¬ 
tián de Belalcázar había desarrollado 
un amplío proceso fundacional entre 
1535 y 1538, que le valió la goberna¬ 
ción de Popayán, A ésto se sumaron 
las fundaciones, poco afortunadas, 
de Pascual de Andagoya. Belalcázar 
introdujo un sistema de poblamiento 
diferente del utilizado en la costa ini- 
cialmente, que consistía en fundar 
una ciudad con dos o tres villas subor¬ 
dinadas, como lo hizo Heredia en 
Cartagena; Belalcázar en cambio, 
optó por fundar unas ciudades; Popa- 
yán. Cali y Ti maná, y luego una serie 
de villas en las fronteras de la gober¬ 
nación, como fueron Pasto, Anserma 
y Neiva. La posterior continuación del 
poblamiento interno de la goberna¬ 
ción siguió esta lógica militar, fun¬ 
dándose las ciudades de Cartago, An- 
tioquia, Al maguer, Buga,Toroy Caloto, 
acompañadas de las villas fronterizas 
de Arma, Caramanta, La Plata, entre 
otras. Con este sistema, Belalcázar 
buscaba un poblamiento más equili¬ 
brado, procurando evitar que una ciu¬ 
dad estableciera la primacía urbana y 
que el resto del territorio quedara des¬ 
poblado. De esta manera, se logró un 
amplio y rápido poblamiento del occi¬ 
dente de la Nueva Granada, con muy 
pocos recursos y baja población. 

Fundaciones 

en la cordillera Oriental 

En el poblamiento de la cordillera 
Oriental, Gonzalo Jiménez de Quesada 
redbió Ia i n fIuencía de Belalcázar, fu n- 
dando varias ciudades a partir de 1538, 
tales como Santa fe de Bogotá, Véiez y 
1 unja. Luego se fundaron otras ciuda¬ 
des, como Pamplona y Mariquita en 
1549, ¡bague en 1550, San Juan de los 
llanos en 1663, y una serie de villas, 
como San Miguel, Villa de Leí va, Gua¬ 
duas, La Palma y San Cristóbal, 

Las ciudades mineras 

En el caso de Antíoquía, el pobla¬ 
miento inicial fue un poco tardío si 
lo comparamos con las otras regiones. 


El proceso de poblamiento 


US 


1510-1800 









En efecto, las poblaciones del norte 
de la gobernación de Popayán: Anser- 
ma / Car amanta, Santafé, solicitaron la 
segregación, lo cual se logró en 1579, 
En ese momento se fundaron varios 
centros mineros, como Cace res en 
1576 y Zaragoza de las Palmas en 1581, 
Estas dos ciudades, junto con Santafé 
de Antioquia, conformaron el trián¬ 
gulo minero de la Colonia temprana, 
responsable de la mayor producción 
aurífera desde ese período. 

Con estas fundaciones mineras se 
introduce un cambio en el p obla mien¬ 
to, pues si en un comienzo las prime¬ 
ras ciudades tenían como parte de sus 
fu nci on es s erv ir de a sie ntos militares 
para las correrías de saqueos; des¬ 
pués del pillaje inicial, predominó el 


criterio del control y la explotación de 
la población indígena, y entre 1550 y 
1570, predominó el criterio de funda¬ 
ción de ciudades en lugares ricos en 
yacimientos auríferos, este es el caso 
de Tocaima (1544), Pamplona (1549), 
Mariquita (1549), La Plata (1551), Re¬ 
medios (1560), Cáceres (1576), Zara¬ 
goza (1581). 

La primera red urbana 

Esta primera ocupación del territo¬ 
rio cubría, prácticamente, lo que co¬ 
rresponde a las regiones actualmente 
pobladas de Colombia. Se habían es¬ 
tablecido las ciudades y villas- puertos 
marítimas, como Cartagena (ciudad, 
1533), Santa Marta (ciudad, 1525), 
Riohacha (ciudad, 1545) y Tolú (villa. 


1535) ; las fluviales , como Santa Cruz 
de Mompós (villa, 1537), Tenerife (vi¬ 
lla, 1543), San Bartolomé de las Pal¬ 
mas (villa, 1560), hoy llamada Honda; 
las de frontera , como la Villa de Ampu- 
dia (villa, 1535), Villa viciosa de la 
Concepción de Pasto (ciudad, 1539), 
Neiva (dudad, 1539), A merma (ciu¬ 
dad, 1530), Arma (ciudad, 1542), San 
Juan de los Llanos (1663), San Martín 
(ciudad, 1550), Mocoa (1551); tas ciu¬ 
dades y villas mineras , como San Sebas¬ 
tián de La Plata (dudad, 1551), Mari¬ 
quita (ciudad, 1549), Alm^guer (ciu¬ 
dad, 1551), Trinidad de los Muzos 
(ciudad, 1553), Santafé de Antioquia 
(ciudad, 1541), Nuestra Señora de los 
Remedios (ciudad, 1560), San Martín 
de Caceres (ciudad, 1576), Zaragoza 
de las Palmas (ciudad, 1581). Tam¬ 
bién se habían establecido los centros 
administrativos y de residencia de enco¬ 
menderos , como Popayán (ciudad, 

1536) , Santafé de Bogotá (ciudad, 
1538), Tunja (ciudad, 1539), Vélez 
(ciudad, 1539), Santiago de Calí (ciu¬ 
dad, 1536), Pamplona (ciudad, 1549); 
además de otros centros urbanos, 
como Ibagué (ciudad, 1550), Ocaña 
(ciudad, 1572), Toro (ciudad, 1573), 
Valledupar (ciudad, 1550), Cartagu 
(ciudad, 1540), Caloto (ciudad, 1543), 
Buga (ciudad, 1555). 

Pera a pesar de esta temprana y 
amplia ocupación del territorio, estos 
núcleos urbanos no conformaban una 
red urbana integrada y con grandes 
intercambios económicos. AI contra¬ 
rio, debido a la relación metrópoli-co¬ 
lonia que establece España, sólo se 
privilegian los intercambios de cada 
ciudad con España. Además, rápida¬ 
mente se fueron creando fuertes pug¬ 
nas entre las diferentes élites urba¬ 
nas, a causa de las competencias so¬ 
bre los distintos recursos humanos y 
naturales. 

De otra parte, los territorios vacíos 
eran mayores que los conquistados y 
las ciudades y villas, sí bien reclama¬ 
ban amplías jurisdicciones territoria¬ 
les, de hecho sólo controlaban escasas 
porciones de tierra y de gentes. Mu¬ 
chas de ellas no pasaban de ser encla¬ 
ves militares rodeados por tribus 
hostiles. 


Legislación urbana: 

EL SUEÑO DE UN ORDEN 

Las primeras normas urbanas 

Cuando se inició la conquista de tierra 
firme, no se disponía de una legisla¬ 
ción urbana clara y precisa. Como se- 
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normas y preceptos urbanísticos; 
pero, en 1526, Carlos v expidió una 
ordenanza donde se estipulaban al¬ 
gunos principios para poblar, estable¬ 
ciendo: 

Cuando hagan la planta del lugar, 
repártanlo por sus plazas, calles y 
solares a cordel y regla, comenzando 
desde la plaza mayor, y sacando 
desde ellas las calles a las puertas 
y caminos principales, y dejando 
tanto compás abierto, que aunque la 
población vaya en gran crecimiento, 
se pueda siempre proseguir y dilatar 
en la misma forma. Procuren tener el 
agua cerca, y que se pueda conducir 
al pueblo y heredades, derivándola 
si fuere posible, para mejor aprove¬ 
charse de ella, y los materiales nece¬ 
sarios para edificios, tierras de valor, 
cultura y pasto, con que excusarán el 
mucho trabajo y costos que siguen de 
la distancia [...] en caso de edificar a 
la ribera de algún río, dispongan la 
población de forma que saliendo el 
sol dé primero en el pueblo que en el 
agua». 

La anterior ordenanza fue comple¬ 
mentada por el reglamento de 1529, 
titulado Instrucción y reglas para poblar , 
al que se sumaron luego, en 1542, las 
Leyes nuevas. Pero es con las Ordenan¬ 
zas de descubrimiento, nueva población 
y pacificación de las Indias , expedidas 
por Felipe II en 1573, que se completa 
la legislación urbana* Así, encontra¬ 
mos que el proceso inicial de funda¬ 
ción de ciudades se dio al mismo 
tiempo que la formulación de la legis¬ 
lación: conquistar y legislar fueron ac¬ 
tos simultáneos* 

La ceremonia de fundación y el pro¬ 
ceso de poblamiento eran actos de 
suma importancia, pues de ellos se 
derivaban fueros y otorgaban respe¬ 
tabilidad a las fundaciones. En los ca¬ 
sos donde no se seguían las normas 
rituales y legales, se corría el riesgo 
de perder legitimidad, o causar tras¬ 
tornos al crecimiento del núcleo urba¬ 
no* La respetabilidad llega a generar 
inclusive fueros militares. El núcleo 
urbano, independiente de su tamaño, 
de la pobreza de sus construcciones 
y del número de vecinos, gozaba del 
privilegio de la invulnerabilidad, con¬ 
siderándose como un espacio sagra¬ 
do. Gracias a las tradiciones medieva¬ 
les heredadas, las tropas extrañas a 
la ciudad no podían penetrar en ella 
sí no mediaba una invitación de sus 
autoridades civiles* Cuando Juan de 
Vadillo se dirigía de Cartagena al 
Perú, a la cabeza de una numerosa 
tropa, al llegar a Calí acampó en las 


.Plano de la ciudad de Cartagena de Indias con sus sistemas defensivos , dibujado por orden del rey de 
Francia en 1735, Archivo Nocional, Bogotá. 


Mapa de la dudad de Cali y del río Cauca con sus afluentes, en los inicios del siglo XVIII. Archivo 
National, Bogotá. 


balábamos, las normas urbanas ini¬ 
cíales se fijaron en las ordenanzas, 
capitulaciones, instrucciones y cédu¬ 
las reales* En nuestro territorio, con 
la expedición de Pedradas Dávila en 
1514, se introdujeron las primeras 
normas urbanas. Allí se señalaban 
con claridad las características de la 
plaza, con las siguientes especifica¬ 
ciones: «La plaza grande, mirando al 
crecimiento de la población [,*,] que 
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no sea menor de doscientos pies de 
ancho y trescientos de largo». Para la 
iglesia de Santa María la Antigua se 
preveía: «A la iglesia mayor se le die¬ 
ron cuatro solares, donde se hiciere 
en medio de la ciudad y se le dotó 
para fábrica de ella, dos caballerías 
de tierra». 

Pudo más la codicia de los conquis¬ 
tadores y el afán por beneficiar a sus 
huestes, que el interés por cumplir 











afueras de la ciudad, esperando la in¬ 
vitación oficial para poder entrar en 
el recinto urbano, que no pasaba de 
ser un pequeño caserío. 

El trazado de las ciudades 

La traza de las ciudades hispanoa¬ 
mericanas era bastante simple. Se tra¬ 
taba de la aplicación de la retícula for¬ 
mada por las calles paralelas que se 
cruzan en ángulo recto. Pero la calle 
no es una línea, sino una banda lon¬ 
gitudinal de una anchura predetermi¬ 
nada, aproximadamente seis metros. 
Los cruces de la otras calles perpendi¬ 
culares a ella están a una distancia 
variable, según las ciudades y las par¬ 
ticularidades de los terrenos. Pero la 
más frecuente es la distancia de 100 
metros. El conjunto de estas bandas 
longitudinales forma el espacio público, 
siendo la plaza el núcleo fundamen¬ 
tal. El espado que queda entre ellas 
es el espacio privado, dividido en man¬ 
zanas. De esta manera, la división en¬ 
tre lo público y'lo privado permite la 
distribución del espado urbano, 
donde las calles posibilitan la movili¬ 
dad y la interrelación entre todas las 
partes de la ciudad, y las manzanas 
proveen el suelo urbano a repartir en¬ 


tre los colonizadores, según sus jerar¬ 
quías. En este modelo, la Plaza Mayor 
es el elemento fundamental que es¬ 
tructura el espacio urbano; es el cen¬ 
tro de la ciudad, el centro geométrico/ 
simbólico y vital. Es el elemento gene¬ 
rador de lo urbano y toda la ciudad 
se organiza a partir de éste. Por ello, 
las ordenanzas de Felipe II dictamina¬ 
ban: «Comenzando desde la plaza 
mayor y sacando desde ella las ca¬ 
lles». En este centro confluye toda la 
vida de la dudad. En una sociedad 
de origen cultural mediterráneo, 
donde el contacto es fundamental, 
donde la palabra ocupa un puesto de 
primer orden, la plaza es el lugar de 
encuentro para todas las funciones 
sodales públicas, tanto las derivadas 
del ejercicio del poder, como las fies¬ 
tas y diversiones. Es por ello que en 
el marco de la plaza se ubican los edi¬ 
ficios del poder civil y los religiosos. 
Es allí donde se administra y se hace 
justicia, se celebran las ferias y los 
mercados, y se conmemoran las fies¬ 
tas. 

El trazado resultante es sencillo: al¬ 
rededor de la Plaza Mayor, que gene¬ 
ralmente es una manzana vacía, em¬ 
pieza la cuadrícula a servir de esque¬ 


ma para permitir la extensión de la 
ciudad en todas las direcciones, si¬ 
guiendo la norma de la ordenanza de 
1523, recogida en las ordenanzas de 
Felipe Ii, que dicen: «... que aunque 
la población vaya en gran crecimien¬ 
to, se pueda siempre proseguir y di¬ 
latar en la misma forma». Estaba con¬ 
templando que el modelo no se alte¬ 
rara ni siquiera por las dificultades 
del terreno, simplemente, las manza¬ 
nas debían cortarse para adaptar el 
borde de la ciudad a las formas irregu¬ 
lares de la naturaleza. 

Cuando la ciudad se fundaba a la 
orilla del mar o de un río, la Plaza 
Mayor se ubicaba cerca al puerto, 
para evitar que éste le restara impor¬ 
tancia al centro de la ciudad. Esto fue 
contemplado en la recopilación de 
Carlos n en 1680, donde se reglamen¬ 
taba: «La Plaza Mayor donde se ha 
de comenzar la población , siendo en 
costa de mar, se debe hacer al desem¬ 
barcadero del puerto, y si fuere lugar 
mediterráneo, en medio de la pobla¬ 
ción: su forma en cuadro prolongada, 
que por lo menos tenga de largo una 
vez y media de su ancho, porque será 
más a propósito para las fiestas de a 
caballo, y otras; su grandeza propor- 
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donado al número de vednos y te¬ 
niendo en consideradón a que las po¬ 
blaciones pueden ir en aumento; no 
sea menos que de doscientos pies de 
ancho, y trescientos de largo, ni ma¬ 
yor de ochocientos pies de largo, y 
quinientos treinta y dos de ancho [... ] 
de la plaza salgan cuatro calles princi¬ 
pales, una por medio de cada costa¬ 
do, y de más de estas, dos por cada 
esquina; las cuatro esquinas miren a 
los cuatro vientos principales, porque 
saliendo así las calles de la plaza no 
estarán expuestas a los cuatro vien¬ 
tos, que será de mucho inconvenien¬ 
te». 

Cuando se promulgaron estas nor¬ 
mas ya había corrido más de siglo y 
medio desde la iniciación del proceso 
fundacional y, por lo tanto, esta regla 
fue sólo parcialmente tenida en 
cuenta. Son muy pocas las poblacio¬ 
nes con calles por medio de cada cos¬ 
tado de la plaza, a manera de la plaza 
de Ciénaga (Magdalena), o arcadas 
para los mercados en las vías princi¬ 
pales, como presenta Villa de Leiva, 
en uno de los costados de la plaza. 
En cambio, se escogió un modelo más 
sencillo, el damero, calles en cuadrí¬ 
cula, manzanas cuadradas y una de 
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éstas vacía, como Plaza Mayor. El 
riesgo del desorden fue previsto 
desde un principio por las autorida¬ 
des españolas, por ello, en las instruc¬ 
ciones de Fernando el Católico a Pe¬ 
dradas Dávila, dadas en Valladolid el 
2 de agosto de 1513, decía: 

«Habréis de repartir los solares del 
logar para hacer las casas, y estos han 
de ser repartidos según las calidades 
de las personas e sean de comienzo 
dados por orden; por manera que fe¬ 
chos los solares para plaza, como el 
logar en que hubiere la iglesia, como 
en el orden que tuvieren las calles; 
porque en los logares que de nuevo se 
facen dando la orden en el comienzo 
sin ningún trabajo quedan ordenados 
e los otros jamás se ordenan». 


Organización 

ADMINISTRATIVA 

En la primera oleada fundacional, 
hasta 1550, se fundaron 93 de los ac¬ 
tuales municipios colombianos. A pe¬ 
sar de que la mayoría se fundaron en 
el corto lapso de diez y siete años, 
comprendidos entre la fundación de 
Cartagena (1533) y Val led upar (1550), 


y que fueron diseñadas en su totali¬ 
dad con arreglo a una traza física co¬ 
mún, estas ciudades presentan gran 
variedad en sus aspectos. Esto es con¬ 
secuencia de la diversa procedencia 
regional de los pobladores, de la diver¬ 
sidad climática, dé los distintos paisa¬ 
jes naturales, los distintos materiales 
de construcción y de la diversidad de 
las culturas indígenas en cada región. 
Estas diferencias se fueron acen¬ 
tuando con el transcurso del tiempo. 

De otra parte, la ciudad, como ele¬ 
mento fundamental en la estructura 
y funcionamiento de la Colonia, actuó 
como un complejo de cuatro realida¬ 
des distintas pero históricamente in¬ 
separables: primero, como un espacio 
organizado: un conjunto de edificios, 
tierras y aguas; segundo, como un sis¬ 
tema social completo, a pesar de su 
reducido tamaño; tercero, como un 
sistema económico, integral y autó¬ 
nomo, que busca ser autosufidente; 
y cuarto, como una entidad política. 

En los dos primeros aspectos se da 
en forma más acentuada la diversi¬ 
dad señalada. Como economías, las 
ciudades presentan toda la variedad 
resultante de sus climas, suelos y dis¬ 
ponibilidad de recursos, pero con se r- 
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vando en común la orientación de la 
búsqueda por la autosuficiencia. 
Como entidades políticas, todas tien¬ 
den a ser iguales, puesto que todas 
se regían por la misma institución ad¬ 
ministrativa y de gobierno; el cabildo. 
Las diferencias provenían del tamaño 
y la importancia. 

El cabildo 

En general, luego de la fundación 
se procedía a la designación de los 
miembros del cabildo. «Donde no hay 
alcaldes y regidores no se puede lla¬ 
mar pueblo», decían. Los primeros 
regidores por lo regular eran designa¬ 
dos por el jefe de la conquista y per¬ 
tenecían a las huestes del mismo. Así, 
el gobierno municipal quedaba en 
manos del grupo local de encomende¬ 
ros, que representaba la primera oli¬ 
garquía estable en el seno del munici¬ 
pio, Por supuesto, el grupo inicial 
de los encomenderos mantuvo el con¬ 
trol de los cabildos, en tanto existió 
la encomienda. 

Los alcaldes y regidores constituían 
el ayuntamiento o cabildo, el cual ase¬ 
soraba al fundador, cooperaba en el 
reparto de los solares, colaboraba en 
ia asignación de los ejidos, las dehe¬ 
sas, las estancias de huertas de veci¬ 
nos y las estancias de pan y de gana¬ 
do, es decir, las mercedes de tierras a 
las que tenían derecho los vecinos. A 
cargo del cabildo también estaba la 
designación de los funcionarios subal¬ 
ternos, el manejo del abasto de aguas, 
el control de los precios y el abasto 
de la ciudad, además de poseer la ca¬ 
tegoría de tribunal de justicia. 

En cuanto a los alcaldes, estos se 
escogían entre los vecinos más anti¬ 
guos, quienes debían poseer casa po¬ 
blada y saber leer y escribir. Los alcal¬ 
des ordinarios eran elegidos por el 
cabildo, por un año. El alcalde de pri¬ 
mer voto, o principal, presidía el con¬ 
cejo y ejercía la jurisdicción, como 
juez de primera instancia. El alcalde 
de segundo voto ejecutaba decisiones 
menos importantes. Estos alcaldes 
correspondían a las ciudades y villas. 
Los alcaldes mayores y ios corregido¬ 
res debían presentar al posesionarse 
el balance de sus haberes, con el pro¬ 
pósito de controlar la honradez del 
mandatario. 

En cuanto al corregidor, era un fun¬ 
cionario nombrado directamente por 
el rey o por su representante, con el 
propósito de que actuara fortale¬ 
ciendo los poderes reales en los cabil¬ 
dos. En pueblos, aldeas y lugares, se 
nombraban los alcaldes pedáneos. 


En los primeros tiempos, los cabil¬ 
dos crearon un ambiente positivo de 
labor política eficaz y creadora en mu¬ 
chas ciudades y villas, lo cual se refle¬ 
jaba en las obras y el progreso. Pero, 
organizado el municipio y distribui¬ 
das las mercedes de tierras, se fue 
agotando el atractivo del gobierno 
municipal, ya que las posibilidades 
de provecho personal, derivadas de 
la adjudicación de tierras a los veci¬ 
nos, llegaban a su fin, A esto se agrega 
que muy pronto la Corona, con el pro¬ 
pósito de incrementar los ingresos, 
dispuso que los oficios "concejiles y 
de pluma" fueran rendibles. Así, por 
ejemplo, en 1801 el cargo de alcalde 
mayor de la Villa del Socorro se re¬ 
mató en $ 235 pesos. En 1802, los car¬ 
gos de alférez real, en las villas de 
Tama la meque y Tenerife, se remata¬ 
ron en $ 90 y $ 265 pesos, respectiva¬ 
mente, En 1803, se remató el cargo 
de alguacil en Purificación en $ 90 pe¬ 
sos. En 1806, se remató el cargo de 
regidor en Popayán en S 300 pesos. 
Este sistema de gobierno dejaba un 
pequeño excedente paia el mejora¬ 
miento de los servicios públicos y el 
funcionamiento de la ciudad. Por una 
parte, la Corona trataba de apropiarse 
de la mayor parte del excedente eco¬ 
nómico, y, pOT otra, cada rematador 
de un cargo procuraba recobrar su in¬ 
versión, con creces, de lo pagado en 
la subasta. 

Todo ésto se fue con virtiendo en 
condición para que fueran acce¬ 
diendo a cargos del cabildo indivi¬ 


duos procedentes de los grupos socia¬ 
les medios, en especial abogados, 
aunque muchos de ellos eran agentes 
de las oligarquías locales. 

Los ejidos 

En relación con la administración 
de la ciudad es importante detener¬ 
nos un poco en el tema de los ejidos. 
Estos eran terrenos de propiedad mu¬ 
nicipal, destinados al beneficio de la 
ciudad. Allí se permitía pastar a los 
bueyes de labor y las bestias de carga, 
propiedad de los vecinos de la locali¬ 
dad, además de servir de potreros de 
ceba de los ganados destinados al 
consumo. Por estos usos, los ejidos 
ocuparon un lugar muy importante 
en la estructura de la ciudad, así como 
también en el juego de poderes inter¬ 
nos, De una parte, el matadero y el 
expendio de carne se situaron en los 
ejidos o en sus inmediaciones, gene¬ 
rando el asentamiento de los pobla¬ 
dores dedicados al beneficio de los 
derivados del sacrificio de reses, unas 
veces dentro de los ejidos, otras en 
los linderos del mismo. Además, es¬ 
tas actividades fueron creando indus¬ 
trias derivadas como el transporte, 
la herrería, etc., con lo cual se fue 
determinando una parte del paisaje 
urbano. 

Una parte de los ejidos se dedica¬ 
ba a las dehesas, utilizadas por los 
vecinos para pastar únicamente las 
vacas de ordeño. En el caso de Santa- 
fé, el cabildo los destinó "para pro¬ 
pios", es decir, para rentas dedicadas 



Plan geométrico de la ciudad de Riohacha en el siglo XVIIP Archivo Nacional Bogotá. 


El proceso do pabla miento 


123 


1510-1800 





















































/ 


Croquis de Bogotá y sus alrededores en el ano 1797 levantado por Francisco Cabrér y reducido a la 
cuarta parte por A, Dussán, Archivo Nacional, Bogotá, 


a la financiación de obras publicas* 
En esta ciudad, los ejidos y dehesas 
fueron delimitados en 1571 y su caso 
se considera como representativo. El 
acuerdo del cabildo, que proveyó los 
ejidos dice así: 

«En la ciudad de Santafé a doce días 
del mes de enero de mil y quinientos 
y setenta y un años se juntaron a Ca¬ 
bildo ios ilustres señores Justicia y Re¬ 
gimiento de esta dudad, es a saber: 
los señores capitanes Juan Tafur e 
Alonso de Olalla, alcaldes ordinarios 
de esta ciudad, e los señores Juan de 
Otálora e don Diego de Agreda e Pe¬ 
dro Suárez Farfán e Andrés Vásquez 
de Molina, regidores de esta ciudad, 
e Francisco Tord chumos, Procurador 
general. En este cabildo, los dichos 
señores Justicia y Regimiento, ha¬ 
biendo visto una petición que hubo 
dado Nicolás de Sepúlveda, Procura¬ 
dor general que ha sido de esta ciu¬ 
dad, acerca de pedir cierta tierra pro¬ 
pia para dehesa de esta ciudad, plati¬ 
cado conferido (sic) sobre ello, dijeron 
que proveían e proveyeron por 
dehesa propia de esta dudad e para 
propios de ella para ahora e para 
siempre jamás, para que como suya 
lo pueda arrendar cada un año para 
propios de esta ciudad, toda la tierra 
que hay yendo por el camino Real 
que va de esta ciudad hacia Fontibón, 
hasta la puentezuela; y de allí co¬ 
rriendo la vía de Engativá, y de allí 
revolver [por torcer, doblar o cru¬ 
zar] la vía de Suba hasta volvei a las 
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estancias que está[n] camino de 
Tunja, quedando entre las dichas es- 
tandas y la dicha dehesa otra hilera 
o largo de estancias para pod[er] se 
proveer, de largo a largo por los pies 
de las estancias que están camino de 
Tanja, a quien pareciere este Cabildo 
co[n] venir, E para ejido, como señala¬ 
ban e señalaron, todo lo que hay del 
camino Real de Fontibón desde la 
puentezuela hacia Bosa e hacia este 
pueblo [de Santafé de Bogotá] [inde 
con las estancias que están proveídas 
de pan (117) al señor contador e a el 
señor Pedro Juáres e con las demás 
estancias de pan proveídas hacia el 
molino del capitán Alonso de Olalla, 
reservando en cuanto a ésto poder 
proveer huertas e solares sin embargo 
de las dadas, como pareciere conve¬ 
nir, e así lo mandaron e proveyeron, 
E que se asiente en este libro de Ca¬ 
bildo que asimismo se pida por ejido 
la tierra que hay corriendo el camin 
[roto] (118) arroyo que está pasando 
Nuestra Señora de las Nieves [roto] 
(119) camino de Tunja hasta donde 
entra el mismo arroyo en ei río de la 
pontezuela que está dicho, o más acá 
aba [roto] (120) donde entra el mismo 
arroyo en el camino de Fontibón, y 
que el Procurador general pida e pre- 
tind(a) [por "pretenda"] confirma¬ 
ción, o título nuevo de ello, de señor 
Presidente e Gobernador de este Rei¬ 
no, e tome e aprehenda la porción de 
ella en forma. - Juan Tafur, Alonso 
de Ola lla, Juan de Otálora, Don Diego 


de Agreda, Antonio Cobides, Alonso 
de Sanmiguel, Pedro Juáres Molina* 
Pasó ante mí, Francisco Bernáldes, 
escribano (121)». 


LAS REDES URBANAS 
EN EL SIGLO XVI 

Como ya lo señalamos, cuando ter¬ 
mina la ocupación inicial, hacia 1550, 
encontramos fundados 93 núcleos ur- 
baños, entre ciudades, villas, parro¬ 
quias, lugares y pueblos de indios 
(aquí no se contabilizan las fundacio¬ 
nes que terminaron en fracasos, sólo 
se registran las fundaciones que die¬ 
ron origen a municipios actuales). De 
éstos, 28 estaban ubicados a más de 
2000 metros sobre el nivel del mar, 
es decir en clima frío, 24 entre 1000 
y 2000 metros, en clima medio, y 41 
a menos de 1000 metros, en clima cá¬ 
lido. 

Por entonces, hacia 1574, la Au¬ 
diencia de la Nueva Granada estaba 
conformada por las gobernaciones de 
Santa Marta, Cartagena, Popayán y 
Antioquia, donde existían veintiocho 
núcleos urbanos, que habían recibido 
el privilegio de ciudad (sin incluir a 
Santa María la Antigua del Darién, la 
primera ciudad f undada en 1510 y de¬ 
saparecida luego); además de unos 
treinta pueblos de españoles, casi to¬ 
dos con la jerarquía de villas* En estos 
núcleos urbanos residían cerca de 515 
encomenderos, que tenían bajo su 
control a 170000 indígenas tributa¬ 
rios aproximadamente (además de las 
comunidades indígenas no censadas, 
por no estar sometidas). 

En Santafé de Bogotá se contaba 
con una catedral metropolitana y un 
arzobispo, de quien dependían los 
obispos de Santa Marta, Cartagena y 
Popayán. Para entonces, contaba la 
Audiencia con tres centros importan¬ 
tes: Santafé, Cartagena y Popayán, 

La región central 

En ella vivía el mayor número de en¬ 
comenderos y en ella se encontraba, 
desde 1549, la sede de la Audiencia, 
además de ser la sede del Arzobispa¬ 
do, Santafé ejercía la primacía urbana 
de una amplia región que incluía va¬ 
rias subregiones, pues se extendía 
desde San José de Cúcuta hasta Nei- 
va, en el Valle del Alto Magdalena. 
Desde antes de la Conquista, era la 
región con la mayor densidad demo¬ 
gráfica. Como región, se veía favore¬ 
cida por disponer de las tierras altas 
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RED URBANA DE LA REGION CENTRAL 
1538 - 1600 


CIUDADES 

FUNDACION 

TIPO DE CiUDAD 

SANTAFÉ 

1538 

Centro administrativo 

NEIVA 

1539 

Frontera 

TUNJA 

1539 

Centro administrativo 

VÉLEZ 

1539 

Centro administrativo 

TOCAIMA 

1544 

Frontera 

MARIQUITA 

1549 

Minera 

PAMPLONA 

1549 

Centro administrativo 

IBAGUÉ 

1550 

Frontera 

MUZO 

1553 

Minera 

OCAÑA 

1572 

Frontera 

SANMARTÍN 

1550 

Transporte 

LA PALMA 

1561 

Agrícola 

VILLA DE LEIVA 

1572 

Agrícola 

NOTA: Las ciudades mineras dependían de los ciclos de producción; una vez decli¬ 
naba la explotación, éstas entraban en decadencia. Las ciudades fronteras pronto 
perdieron esta condición, una vez lograda la dominación de las tribus vecinas. 


de la cordillera Oriental, desde Pam¬ 
plona hasta el altiplano cundíboya- 
cense, y por los numerosos valles in¬ 
terandinos de clima medio, además 
de las tierras calientes, como los Lla¬ 
nos Orientales y el río Magdalena. 
Por lo tanto contaba con todos los pi¬ 
sos térmicos, lo cual permitía una 
oferta permanente de alimen tos, base 
fundamental para la alta densidad de¬ 
mográfica, Como podemos observar 
en el cuadro siguiente, en esta región 
se desarrolló un amplio proceso fun¬ 
dacional y se creó la primera red ur¬ 
bana regional. 

Esto nos permite mostrar que en la 
región central, desde el valle del Mag¬ 
dalena hasta el extremo norte de la 
cordillera Oriental, estaba ubicada la 
tercera parte del total de ciudades de 
la Nueva Granada y del total de fun¬ 
daciones realizadas hasta 1600, que 
fueron 150, la mitad de ellas, es decir 
75 ciudades, villas, parroquias y pue¬ 
blos, se efectuaron en esta región. 

Era entonces, de lejos, la región 
más poblada de la Audiencia de la 
Nueva Granada. De otra parte, como 
en la lógica española de creación de 
ciudades primaba la idea de la bús¬ 
queda del autoabastecimlento, se fue 
creando, desde muy temprano, un in¬ 
tenso intercambio de productos en 
esta región; ciertamente, esto no dio 
origen a la formación inmediata de 
una red urbana, proceso que demo¬ 
rará varios siglos. En esta época pre¬ 
dominó más el fraccionamiento que 
la unidad. 


La primera ruta de contacto de la 
región con la metrópoli se hacía por 
el camino de Vélez al río Magdalena. 
Las dificultades que presentaba esta 
vía motivaron la búsqueda de otras 
alternativas, hasta que en 1560 se 
fundó Honda, villa que rápidamente 
se convirtió en e! eje de intercambios 
entre las diversas regiones del interior 
y entre éstas y España, 

La región de la costa atlántica 

Dividida esta región en dos goberna¬ 
ciones, Cartagena fue imponiendo 
desde muy temprano su primacía ur¬ 
bana. La gobernación de Cartagena 
contaba con un amplísimo territorio, 
ubicado en la ribera izquierda del rio 
Magdalena. Cartagena contaba hacia 


OTROS NUCLEOS URBANOS 
(Parroquias, pueblos, lugares) 

CHOCONTÁ 

1537 

GUACHETÁ 

1537 

IZA 

1537 

NEMOCÓN 

1537 

PAIRA 

1537 

SUESCA 

1537 

TIMANÁ 

1538 

LENGUAZAQUE 

1539 

CUR1TÍ 

1540 

CHARALÁ 

1540 

FUSAGASUGÁ 

1540 

MACHETA 

1540 

SASAIMA 

1541 

SOATÁ 

1543 

SIAC HOQUE 

1547 

TENA 

1548 

CHOACHI 

1550 

JUNÍN 

1550 

SUSA 

1550 

VILLA VIEJA 

1550 

GUADUAS 

1551 

VI LLETA 

1551 

PASCA 

1553 

MONGUÍ 

1555 

CÁCOTA 

1555 

SALAZAR 

1555 

VETAS 

1555 

CHÍ QUIZA 

1556 

TIBACUY 

1557 

FACATATIVÁ 

1561 

CHI RAQUE 

1564 

PUENTE NACIONAL 

1569 

CEVINZA 

1571 

SIMUACA 

1584 

FÓMEQUE 

1592 

UBATÉ 

1592 

GACHETÁ 

1593 

GUATAVITA 

1593 

PAYA 

1600 

PISBA 

1600 



Nueva demarcación del resguardo de Pasca , con agregación de los pueblos de Fusagasugá, Pamli y 
Tibacui, 1776 . Archivo Nacional, Bogotá, 
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RED URBANA DE LA COSTA ATLANTICA 
1525 - 1600 


CIUDADES 

FUNDACION 

TIPO DE CIUDAD 

"" 

SANTAMARIA 

1525 

Puerto 


CARTAGENA 

1533 

Puerto 


RIOHACHA 

1545 

Puerto 


VALLEDUPAR 

1550 

Agrícola 


SAN BENITO ABAD 

1534 

Agrícola 


TOLÚ 

1535 

Puerto 


SIMITÍ 

1537 

Puerto 


MOMPÓS 

1537 

Puerto 


TENERIFE 

1543 

Puerto 


TAMALAMEQUE 

1544 

Puerto 


AYAPEL 

1543 

Agrícola 



1574 can 16 encomenderos, de 84 que 
habían en toda la región, pero su im¬ 
portancia radicaba en el comercio, 
más que en la explotación y someti¬ 
miento de los indígenas tributarios. 
Su ubicación geográfica y su magní¬ 
fica bahía la llevaron a constituirse en 
la llave de la América meridional, lo 
cual atrajo los ataques piratas y la 
construcción de defensas. Esta ciudad 
era la escala más importante de "la 
carrera de Indias" y de las flotas regu¬ 
lares que alimentaban el intercambio 
del subcontínente, y desde allí, envia¬ 
ban al interior de la Nueva Granada 
las mercancías y recogían los tribu¬ 
tos recaudados en la Audiencia, Esta 
primacía se apoyaba también en el 
comercio de esclavos, lo cual reforzó 
la preponderancia de la ciudad y ade¬ 
más determinó su carácter. 

En su relación con el interior, la Vi¬ 
lla de Santa Cruz de Mompós era un 
sitio clave en la navegación del río. 
Era la escala necesaria, en un viaje 
que tomaba un mes para llegar a Hon¬ 
da; y de allí, se distribuía el comercio 
hacia Antioquia, o continuaba por el 
río hacia el interior. De esta provincia 
formaba parte también la Villa de 
Santiago de Tolo, lugar donde se fa¬ 
bricaban canoas de la madera extraída 
de sus bosques. 

Vecina a Cartagena estaba la gober¬ 
nación de Santa Marta, Con tres ciu¬ 
dades, la mayor dificultad estaba en 
la imposibilidad de someter a las tri¬ 
bus tayroñas y chimilas. La ciudad 
principal era Santa Marta, cuyos po¬ 
bladores hicieron numerosos y falli¬ 
dos esfuerzos por competir con Carta¬ 
gena. Allí, el contrabando era muy 
grande, el puerto difícil y los indíge¬ 
nas rebeldes, lo cual causaba una po¬ 
breza creciente, que motivó el tras¬ 
lado de muchos vecinos a Cartagena, 
En su jurisdicción, se encontraba la 
ciudad de R i oha cha, cuyo creci¬ 
miento estuvo ligado a la explotación 
de los bancos perlíferos, y la ciudad 
de Valledupar, un tanto estancada a 
causa de ia dificultad de someter a la 
nación chimila; también estaban el 
pueblo de Tenerife, cuyos indios fue¬ 
ron diezmados en la boga, y la villa 
de Tamalameque. 

La región del occidente 

Formada por dos gobernaciones, la 
de Popayán era la más importante. 
La primacía urbana de Popayán era 
indiscutible, a tal punto que rivali¬ 
zaba con Santafé. Allí residían 16 en¬ 
comenderos, que contaban con más 
de 9000 indígenas tributarios. Se co- 
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municaba fácilmente con Cali, lo que 
le permitía la salida al Pacífico por la 
vía de Buenaventura, y por el sur, a 
través de un difícil camino, con Pasto, 
etapa clave para el intercambio de 
mercancías con Quito y Perú. Con la 
región central se comunicaba por la 
vía de La Plata-Neiva*y por Cartago- 
Ibagué, por caminos agrestes y para¬ 
munos. En Popayán residían los mi¬ 
neros que controlaban la explotación 
aurífera de los placeres de la cuenca 
del Pacífico, desde Barbacoas hasta el 
Chocó. 

En el valle del río Cauca se encon¬ 
traba una serie de prósperas ciudades 
y villas, sedes de hacendados y mine¬ 
ros. Más al norte se encontraba la go¬ 
bernación de Antioquia, con la ciudad 
de Santafé, y una serie de ciudades 
mineras como Cace res, Zaragoza y 
Remedios. 


OTROS NUCLEOS URBANOS 
(Parroquias, pueblos, lugares) 

PIOJO 

1533 

TUBARÁ 

1533 

TURBANÁ 

1534 

CHINÚ 

1534 

MARÍA LA BAJA 

1535 

SÍNCELEJO 

1535 

CIÉNAGA 

1538 

MAHATES 

1538 

BARANOA 

1543 

CHIRIGUANÁ 

1545 

TURBACO 

1546 

LA PAZ 

1553 

USIACURÍ 

1566 

CHIMA 

1573 

SAMPUÉS 

1600 

SANANDRÉS 


DE SOTAVENTO 

1600 


RED URBANA DEL OCCIDENTE 
1530 - 1600 


CIUDADES 

FUNDACION 

TIPO DE CIUDAD 

ANSERMA 

1539 

Minera 

POPAYÁN 

1536 

Centro administrativo 

CALI 

1536 

Agrícola 

PASTO 

1539 

Frontera 

CARTAGO 

1540 

Minera 

SANTAFE DE ANTIOQUIA 

1541 

Minera 

CALOTO 

1543 

Minera 

LA PLATA 

1551 

Minera 

ALMAGUER 

1551 

Minera 

BUGA 

1555 

Agrícola 

REMEDIOS 

1560 

Minera 

TORO 

1573 

Minera 

CÁCERES 

1576 

Minera 

ZARAGOZA 

1581 

Minera 

RIONEGRO 

1766 

Minera 















El exagerado número de ciudades 
en esta región, donde se encontraban 
15 de las 28 ciudades de la Nueva 
Granada, se debía a que la corona 
española otorgaba el privilegio del tí¬ 
tulo de ciudad, preferentemente a los 
centros mineros como un incentivo al 
pago de tributos* Además, en esta re¬ 
gión, Sebastián de Belalcázar utilizó 
esta práctica como una estrategia para 
ocupar grandes extensiones con po¬ 
cos pobladores. En el caso de Rione¬ 
gro, su tardío ascenso a ciudad se de¬ 
bió a que heredó de Arma los títulos 
y distinciones de esta ciudad que se 
extinguió. 

Las fundaciones 

DEL SIGLO XVII 

Luego del rápido proceso de pobla- 
miento sucedido en el siglo XVI, 
cuando en los 75 años que van desde 
la fundación de Santa Marta hasta el 
fin de siglo se fundan ciento cin¬ 
cuenta de los actuales municipios co¬ 
lombianos, este impulso se detiene 
un poco. Durante todo el siglo XVII 
se realizan 98 fundaciones, corres¬ 
pondiendo 44 a la región central, es 
decir en la cordillera Oriental, 15 en 
la costa atlántica, ó en el occidente, 
10 en el valle del Magdalena y el resto 
en los Llanos Orientales, Si observa¬ 
mos la ubicación de estas fundacio¬ 
nes, según los pisos térmicos, se 
puede ver un comportamiento similar 
al presentado en el siglo xvi, es decir 
que la mayoría, cuarenta y tres funda¬ 
ciones, se realizaron en tierra caliente 
(menos de 1000 metros sobre el nivel 
del mar), frente a veintiocho en clima 
templado (entre 100Ü y 2000 metros) 
y veintisiete en clima frío (más de 
2000 metros sobre el nivel del mar). 
En su gran mayoría, no se trataba 
propiamente de fundaciones de nú¬ 
cleos urbanos, con todas las ceremo¬ 
nias que exigía el acto fundamental, 
sino de poblamientos indígenas. Esta 
es una de las razones para que casi 
I a mi tad de e sta s fu nd a ci ones corre s- 
ponda a la región de mayor densidad 
de población indígena, como era la 
región de la cordillera Oriental. 

Los resguardos 

L1 carácter particular de las fundacio¬ 
nes del siglo xvn está en correspon¬ 
dencia con los cambios en la legisla¬ 
ción sobre la fuerza de trabajo. En 
efecto, en 1593 se nombraron corregi¬ 
dores de indios, quienes tenían que 
recibir los tributos para la Corona, 


OTROS NUCLEOS URBANOS 

YUMBO 

1536 

VIJES 

1539 

YACUANQUER 

1539 

BUENAVENTURA 

1539 

SUPÍA 

1540 

SANTANDER 


DE QUILICHAO 

1543 

ANCUYÁ 

1544 

CANDELARIA 

1545 

POTOSÍ 

1550 

¡MUÉS 

1572 

ROLDAN ILLO 

1576 

¡PIALES 

1585 

iSCUANDÉ 

1600 


PRINCIPALES FUNDACIONES 
DURANTE EL SIGLO XVIt 

NOMBRE 

FECHA 

BOJ ACA 

1602 

MAGANOUÉ 

1610 

BURITICÁ 

1614 

MEDELLÍN 

1616 

BARBACOAS 

1616 

BUCARAMANGA 

1622 

OIBA 

1625 

BARRANQUÍLLA 

1629 

GIRÓN 

1631 

TULUÁ 

1637 

GUASCA 

1639 

PORE 

1644 

Zf PACÓN 

1650 

SAN MARTÍN DE LOBA 

1650 

QUIBDÓ 

1654 

AMBALEMA 

1656 

YOLOMBÓ 

1660 

TAME 

1661 

RIONEGRO 

1663 

PURIFICACIÓN 

1664 

SOCORRO 

1671 

ENVIGADO 

1630 

SAN GIL 

1689 

SANTA ROSA DE 


VITERBO 

1689 

LÉRIDA 

1690 

ZIPAQUIRÁ 

1692 

SUAITA 

1699 

GÜEPSA 

1700 

TAMINANGO 

1700 


que antes eran recaudados por los en¬ 
comenderos, Como la población in¬ 
dígena se había reducido a un 10% 
de su tamaño original, se esperaba 
readecuar espacios y replantear las re¬ 
laciones de dominación, de una ma¬ 
nera más acorde con la nueva reali¬ 
dad. 


Con estos propósitos se organiza¬ 
ron los resguardos , que eran arcas asig¬ 
nadas a una comunidad indígena 
bajo el mando de un cacique, donde 
los indios, fueran encomenderos o in¬ 
dios “libres" tributarios de la Corona, 
vivían bajo sus propias leyes y un ré¬ 
gimen económico más o menos tradi¬ 
cional* Según Juan Friede, así termina 
el ciclo de la conquista como acción 
militar. 

Al comienzo, la reducción consistía 
en la reunión de varios grupos de in¬ 
dios en un pueblo y la asignación de 
tierras de resguardo, con propiedad 
comunal y fines de sostenimiento. 
Hacia 1627, ya se notaba cierto fracaso 
en los resultados. La reducción era 
demasiado drástica, pues se buscaba 
una rápida organización de 125 pue¬ 
blos en el altiplano cundiboyacense, 
agrupando entre 300 y 400 tributarios 
por población* Pero el despojo de tie¬ 
rras no pudo obligar a los indígenas 
a quedarse en los pueblos, pe sentán¬ 
dose un proceso gradual de ocupa¬ 
ción de éstos por los mestizos y blan¬ 
cos pobres. 

En la región de Pamplona se co¬ 
menzaron a asignar resguardos en 
1601; luego se re a grupo a ios indíge¬ 
nas en 15 pueblos. En 1617, Lezmes 
de Espinisa hizo algo similar con los 
indígenas de VéJez, Muzo y La Palma, 
y luego, en 1627, en Cartago y Anser- 
ma. Otro visitador, Herrera Campu- 
zano, procedió con el p obla miento de 
Antioquia en 1614, y Rodríguez de 
San Isidro, en 1637, lo hizo en el Valle 
del Cauca. 

Las instrucciones para organizar 
los pueblos de indios disponían un 
ordenamiento del espacio urbano que 
si bien es sustancialmente diferente 
con respecto al determinado para las 
ciudades, no deja de mostrar la preo¬ 
cupación del manejo simbólico, bus¬ 
cando la asimilación de los indígenas 
a la cultura, la economía, en fin, a la 
civilización española. De acuerdo con 
las investigaciones realizadas por 
Germán Colmenares, las instruccio¬ 
nes de poblar preveían que la plaza 
tendría 40 varas de medir en cuadro, 
en cada esquina una cruz de madera 
y en el medio otra cubierta por una 
ramada. El cacique habitaría en una 
manzana de la plaza y en la otra el 
fiscal y el aguacil de los muchachos 
(los niños que recibían la doctrina)* 
En otras dos manzanas habitarían los 
indios principales. Las casas se dispo¬ 
nían a lo largo de las calles que salían 
de la plaza. Las casas serían cuadra¬ 
das, de bahareque, con barbacoas 
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Pía no de la ciudad de Nuestra Señora de la Candelaria de Medellín y sus alrededores f por Francisco 
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para dormir, y encima de cada puerta 
una cruz. Se ordenaba sembrar árbo¬ 
les en las calles y tenerlas rozadas y 
limpias. 

En la región de Popayán, el proceso 
de pobíamiento fue sustancial mente 
diferente: como la población indígena 
había sido prácticamente aniquilada, 
el pobíamiento indígena se realizó en 
las haciendas, donde laboraban los 
sobrevivientes. Algo similar sucedió 
en la costa atlántica. Esto explica la 
reducida fundación de pueblos du¬ 
rante el siglo XVIL 

LA GRAN EXPANSION 
DEL SIGLO XVIII 

En la historia del proceso de pobla- 
miento del actual territorio colombia¬ 
no, en ningún Otro momento se suce¬ 
dió una oleada de tal intensidad de 
fundación de poblaciones como en 
el siglo XV1IL Durante estos cien años 
se fundaron 264 de los actuales muni¬ 
cipios colombianos, es decir, el 26% 
de los mismos. 

Una visión global nos permite ob- 
durante el siglo xvm y la diferencia de 
ritmo entre los primeros cincuenta 
años y la segunda mitad de ese siglo. 
En efecto, si en los 275 años compren¬ 
didos entre ia fundación de Santa 
Marta y 1800 se fundaron 512 de los 
actuales municipios, es decir, el 
50.24%; en los últimos cincuenta años 
de ese período se fundó la quinta 
parte de la red municipal, con una 
distribución diferente según los pi- 
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sos térmicos a la presentada hasta en¬ 
tonces. Hasta 1550, las fundaciones 
en tierra caliente casi igualaban a las 
de los climas medio y frío; entre 1701 
y 1750, la mitad de las fundaciones 
se realizaron en clima cálido, y entre 
1751 y 1800, el mayor número corres¬ 
pondió a las de clima medio, aunque 
se puede ver un relativo equilibrio en¬ 
tre los tres pisos térmicos. Empezaba 
a aparecer un cambio de ejes en el 
pobíamiento y comenzaba a rom¬ 
perse la jerarquía formal y a aparecer 
una jerarquía real. 

Esta explosión fundacional fue resul¬ 
tado directo de la recuperación demo¬ 
gráfica ocurrida en todo el territorio, 


especialmente en las regiones de 
clima frío, de donde empiezan a emi¬ 
grar pobladores hacia otros pisos tér¬ 
micos. Es necesario precisar que esta 
recuperación demográfica corrió por 
cuenta especialmente de la población 
mestiza; además estaban los blancos 
pobres y negros cimarrones que 
huían de la esclavitud. Esta situación 
motivó a la Corona a impulsar varios 
procesos fundacionales para tratar 
de controlar a los nuevos pobladores, 
procurando evitar que se establecie¬ 
ran "arrochelados", como se llamaba 
a la colonización espontánea, vi¬ 
viendo "sin Dios ni ley". Así, las au¬ 
toridades coloniales buscaban que las 
gentes vivieran "en policía", en socie¬ 
dad, dentro de los controles sociales 
y morales que se establecían con la 
vida urbana. 

La región de la costa atlántica 

En esta región vivía el 20% del total 
de la población de la Nueva Granada 
y era la segunda más poblada. Allí se 
desarrollan dos procesos de pobla- 
miento, dirigidos por las autoridades 
de la Corona. Uno es el organizado 
por José Fernando de Mier, en la 
banda derecha del río Magdalena, y 
el otro por Antonio de la Torre y Mi¬ 
randa, en el sur de la provincia de 
Bolívar. 

Como una medida* para controlar 
los asedios de los indios chimilas, que 
dificultaban los transportes y comuni¬ 
caciones, y el abasto a Cartagena, la 
Corona encargó a José Femando de 
Mier de la fundación de pueblos de 
gente libre en las riberas del Magda¬ 
lena* En 1744, empezó con la funda- 


CUADRO COMPARATIVO DE LA FUNDACION DE 
LOS ACTUALES MUNICIPIOS COLOMBIANOS 
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PERIODOS 

PISOS TERMICOS 

FRIO MEDIO CALIDO 

TOTAL 

% 

Hasta 1550 

28 

24 

41 

93 

9 

1551-1600 

19 

14 

24 

57 

5.6 

1601 -1650 

16 

9 

25 

50 

4.9 

1651-1700 

11 

19 

18 

48 

4*7 

1701-1750 

12 

23 

35 

70 

6.9 

1751“1800 

60 

69 

65 

194 

19 

TOTAL 

146 

158 

208 

512 

50.24 

Tomado de la base de datos Historia Municipal. Fundación de Estudios Históricos 
Misión Colombia. 














Población de la Nueva Granada en 1778, según grupos socio-raciales 
(Distribución porcentual según provincias) 


Cartagena Santa Marta Riohacha Chocó Marino Antioquia 


Blanca 

11 

11 

8 

2 

21 

18 

Mestiza 

65 

57 

63 

21 

35 

58 

Esclava 

6 

10 

12 

39 

19 

18 

Indígena 

17 

21 

15 

37 

24 

5 


Huila 

Boyacá 

Santafé 

Santanderes 

Llanos 

Blanca 

28 

40 

29 


20 

6 

Mestiza 

54 

43 

39 


74 

27 

Esclava 

8 

2 

2 


1 

0.5 

Indígena 

10 

14 

29 


4 

0.6 


Tomado de: Jaime Jaramilío: “Ideas para una clasificación y caracterización de las 
regiones colombianas". Ponencia al Seminado sobre Región a lización. Bogotá, Banco 
de la República, 1988, 


ción de Nuestra Señora de la Cande¬ 
laria del Banco, con gentes prove¬ 
nientes de las tierras de Loba. Luego, 
en 1745, fundó San Sebastián de Bue¬ 
na vista; en 1746 Tamalamequito, y en 
1747, Nuestra Señora del Carmen de 
Barrancas, hoy Guamat; en 1749, 
Nuestra Señora de la Asunción de 
Chimichagua y Cascajal; en 1750, San 
Zenón de Navarro; luego San Fer¬ 
nando de Carvajal de Oriente y Santa 
Ana de Bu enavista de Pueblo Viejo. 
En el mismo año, fundó Santa Bár¬ 
bara de Pinto, Cerro de San Antonio 
y Sitionuevo. Luego, en 1754, El Pla¬ 
to. Estas fundaciones se suspendie¬ 
ron por diez años, y a partir de 1765, 
De Mier delegó en Agustín de la Sie¬ 
rra la continuación. En ese año, se 
fundó Salamina, en 1768, San Andrés 
de Remolino y en 1770, San Pedro 
Mártir del Piñón. 

Más tarde, en 1774, el gobernador 
de la provincia de Cartagena comisio¬ 
nó al coronel Antonio de la Torre y 
Miranda la gran empresa de reducir 
en núcleos urbanos a la población 
"arrochelada" de la provincia. De ia 
Torre fundó 43 poblaciones, con 
41133 abrió caminos e hizo navega¬ 
bles caños y ríos. 

Antioquia 

Con una población indígena fuerte¬ 
mente diezmada, allí habitaba el 6% 
de la población de la Nueva Granada, 


según el censo de 1777. Pero el auge 
de la minería y la expansión de la 
población hacia las fértiles tierras del 
sur de Rionegro y Marinilla provocan 
un crecimiento de 46366 habitantes 
en 1778, a 110662 en 1808, En esta 
evolución tuvieron que ver dos fun¬ 
cionarios reales; ellos fueron Fran¬ 
cisco Silvestre, quien como goberna¬ 
dor entre 1775-1776 y luego entre 
1782-1785 se preocupó por el popa¬ 
miento y progreso de la provincia, y 
el oidor Mon y Velarde, quien entre 
1785 y 1787 impulsó la creación de 
asentamientos agro-mineros fuera de 


los valles poblados, impulsando la co¬ 
lonización de nuevas tierras, como 
solución al agotamiento de las minas 
del nordeste antioqueño. La pobla¬ 
ción se fue trasladando hacia el centro 
y el norte de la provincia de Antioquia. 

El Cauca 

En este sector vivía el 13% de la po¬ 
blación de la Nueva Granada, en 
1777. Hacia el noroccidente, en la pro¬ 
vincia de Nóvita, surgían varios cen¬ 
tros mineros que alimentaban la eco¬ 
nomía de Popayán. Esto impulsó la 
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FUNDACIONES EN MOMPOS DE GUERRA Y DE MIER 
FUNDACIONES DE MON Y VELARDE EN ANTIOQUIA 
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FUNDACIONES DE ANTONIO DE LA TORRE MIRANDA (T740 1787) 


1 PASACABALLOS SANTA ANA 

2: TE RNER ASANTA ROSA BARRANCA 
MAN ATES. GAMBOTE 

3 SAN CAYETANO SAN JUAN NEPOMUCENQ 
EL CARMEN OVEJASGÜRQ2AL 

4: SINCE/BUENAVÍSTA/TACALOA 
MAGANGUE EL RETIRO 
SAN SEBASTfEN 
SAN BENnO ABAD 

5 TOLU SINCELEJO 
SAN ONOFFRE 
SAHAGUNCHINU 

6 SAN BERNARDO 
MONTERIA MOMIL 
LORICAPURISIMA 


trata de esclavos, pero también el ci¬ 
ma rronismo, origen de varias funda¬ 
ciones de poblados, como los surgi¬ 
dos en el valle del Patía. Pero, quizá 
más importante, fue el poblamiento 
de mestizos, blancos pobres y negros 
manumisos, que se fueron ubicando 
en los intersticios de las haciendas, o 
alrededor de las capillas de las mis¬ 
mas. 

La región central 

La mayor parte de los habitantes de 
la Nueva Granada, cerca del 60%, vi¬ 
vía en esta gran región. Acá, como 
resultado de la política de reducción 
de resguardos, impulsada por Anto¬ 
nio Moreno y Escandón desde 1772, 
se fue dando una sustitución de po¬ 
blados de indios por poblados de 
blancos pobres y mestizos, dando ori¬ 
gen a "nuevas" poblaciones, proceso 
que ciertamente venía desde antes. 
En la actual Cundinamarca tenemos 
La Peña (1751), Anapoima (1760), Su- 


tatausa (1762), Subachoque (1769), Bi- 
tuima (1772), Manta (1773), Villa Pin¬ 
zón (1773), Entre 1777 y 1779, La 
Mesa, La Vega, Viotá, Madrid, Zipa¬ 
cón, Zipaquirá y Tibiritn. Desde 1783 
hasta 1800, Nilo, Tíbacuy, Topaipí, 
Pandi, Vergara, Líbala. 

En la zona de los actuales departa- 
m e n los de San ta n d er se co nso li da ha 
una economía de artesanos con un 
gran mestizaje, lo cual generó un am¬ 
plio proceso fundacional. Así, se fun¬ 
daron Mogotes (1700), Molagavita 
(1709), Guadalupe (1715), Matanza 
(1720), San Miguel y Concepción 
(1722), Símacota (1727), Valle (1736), 
Zapa toca (1743), Güepsa, La Paz y 
Los Santos en 1750, San Benito (1751), 
Aguadas (1753), Encino (1762), Piede- 
cuesta (1766), Páramo (1768), Carcasí 
y Macaravita en 1772, Chima y Cerrito 
(1775), Ocamonte (1777), Suratá 
(1783), Pinchóte (1784), Palmar 
(1785), Encino (1786), Galán (1789), 
Jesús María (1755). 
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La época colonial 

EN PERSPECTIVA 

Los siglos que transcurrieron entre 
1550 y 1810 se han denominado 
"época colonial" debido a la presencia 
y al dominio político por parte de los 
españoles en lo que actualmente com¬ 
prende el territorio de Colombia. 

Es acertado llamar este período del 
modo como se ha hecho, porque, en 
efecto, en estos siglos asistimos a un 
proceso de colonización, en el cual 
un grupo humano emprende la tarea 
de dominar y controlar un territorio 
distinto al suyo tradicional, y a sus 
pobladores, de modo sistemático y 
permanente, apareciendo al co¬ 
mienzo de este proceso dos grupos 
definidos: los dominadores y los do¬ 
minados, dicho en otros términos, los 
vencedores y los vencidos. 

Estos procesos se inician con un pe¬ 
ríodo de contacto que conlleva siem¬ 
pre un conflicto y, en el caso de mu¬ 
chas de las sociedades que habitaban 
el territorio americano, un proceso de 
desestructura don unas, y de resisten¬ 
cia otras. 

El fenómeno de la colonización es¬ 
pañola tuvo como objetivo primordial 
la apropiación de riquezas del nuevo 
territorio, generando un sistema de 
explotación que podría caracterizarse 
como de "economía extractiva", por 
no generarse en el territorio explo¬ 
tado procesos de acumulación e in¬ 
versión de las riquezas extraídas. 

Nuevo sistema político: 

Nueva sociedad 

Pasados los años de la conquista, 
en la que los europeos sentaron Jas 
bases de su dominio a través del reco¬ 
nocimiento de parte del "Nuevo Con¬ 
tinente", como ellos lo llamaron, lo¬ 
grando controlar vías de comunica¬ 
ción, población indígena, y fuentes 
de recursos, empieza la construcción 
de un sistema político, que tiene que 
ver en esencia con la generación de 
circuitos de poder diferentes a los 
preexistentes, la implantación de 
nuevos valores y representación para 
las sociedades dominadas, modifi¬ 


cando, destruyendo, o imponiendo 
un nuevo tipo de relaciones sociales. 

Pero no debe pensarse, cuando se 
habla de "la Colonia", que se trató de 
un traslado de instituciones, valores, 
mentalidad, etc*, desde Europa hacia 
América, en donde la sociedad que 
aquí habitaba asistió pasivamente a 
la "construcción" de ese nuevo mun¬ 
do, No. Es necesario examinar el 
modo como se realizó, en la realidad 
de cada región, en la especificidad de 
cada cultura, ese "encuentro". No 
debe estudiarse la sociedad america¬ 
na, partiendo únicamente del estudio 
del modo de producción de la metró¬ 
poli, aunque su estudio es indispen¬ 
sable y seguramente posee muchas 
de las claves para entender el mundo 
colonial; debe partirse de la existencia 
de una formación social nueva, que 
no es europea, sino americana. 

La famosa frase que la tradición le 
atribuye a algunos oidores de la Real 
Audiencia de la Nueva Granada, 
«Dios está muy arriba y el Rey está 
muy lejos», resume eso que se podría 
llamar "verdadera realidad america¬ 
na", que no es aprehensible tan sólo 
en las cartas oficiales de los funciona¬ 
rios, en los informes de los visitadores 


o de los misioneros, y que apenas 
ahora empieza a ser descubierta. 

Complejidad del mundo colonial 

Lo anterior lleva a proponer la su¬ 
peración de esquemas tradicionales, 
que ven el mundo colonial como algo 
estático, formado por grupos sociales 
que, si bien vivían juntos compar¬ 
tiendo un espacio común, estaban su¬ 
jetos a una inmovilidad total. Desde 
esta perspectiva se presenta a los in¬ 
dígenas como sujetos silenciosos, ca¬ 
bizbajos, dominados y resignados a 
su destino de sumisión. Sobre los es¬ 
pañoles, dos mitos han acompañado 
la representación común que de ellos 
se tiene, bien como un grupo de hom¬ 
bres sagaces, astutos, capataces infle¬ 
xibles, portadores de un complejo de 
superioridad alimentado por su posi¬ 
ción de amos de la tierra, o bien como 
facinerosos, ladrones, desemplea¬ 
dos, exconvictos que pasaron a Amé¬ 
rica para enriquecerse de modo fácil 
Los esclavos, ese grupo "marginal", 
como se le presenta, asumía su des¬ 
tino sin pensar en otra posibilidad de 
vida, según algunos, «Porque en esa 
época había otra concepción sobre la 
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inferioridad de los negros, y ellos mis¬ 
mos la tenían». 

Este panorama ha ido cambiando 
a partir de investigaciones históricas 
que han hecho saltar en pedazos esa 
visión de la historia colonial. Los in¬ 
dios han comenzado a aparecer en 
sus luchas por la defensa de sus dere¬ 
chos, en sus guerras intestinas y en 
su relación muchas veces amistosa 
con los colonizadores. Los españoles 
han comenzado a ser vistos en sus 
contradicciones, y ha empezado a 
descubrirse que entre ellos también 
hubo explotados y que vivieron en 
algunos casos condiciones peores que 
las de algunos indios. Los esclavos 
han sido re descubiertos desde sus lu¬ 
chas libertarias, y desde formas suti¬ 
les de resistencia que antes no se co^ 
nocían. La sociedad colonial era una 
sociedad dinámica, viva, que no se 
mantuvo igual por tres siglos. 

Esta visión no pretende llevar a 
desconocer, por supuesto, que asisti¬ 
mos a un proceso de colonización por 
la fuerza, o el papel que tuvo el dis¬ 
curso de la raza para oprimir y extin¬ 
guir a los indígenas, y oprimir a los 
negros por su condición de tales. 
Tampoco se propone hacer interpre¬ 
taciones que desconozcan el conflicto 
que conllevó este proceso de ocupa¬ 
ción colonial, sino, por el contrario, 
complcjizarlo, todo con el fin de que 
aparezca una sociedad real de hom¬ 
bres contradictorios, en conflicto y en 
armonía, en la cual, en medio de la 
dura esclavitud de los negros y de la 
sobreexplotación del indio, también 
fue posible el amor del amo y del es¬ 
clavo, de la india y el negro, del espa¬ 
ñol y del indio. 

Identidad y mestizaje 

En el caso de la historia de Colom¬ 
bia, con más fuerza que en otros luga¬ 
res de este continente, la mayoría de 
sus pobladores están atravesados por 
una experiencia que teniendo que ver 
con su propia identidad, les resulta 
aún hoy incomprensible y los desbor¬ 
da: son mestizos. Si bien es cierto que 
perviven grupos indígenas en la ac¬ 
tualidad, y grupos negros numero¬ 
sos, el grueso de la población parece 
"muy nueva" para reconocer su ori¬ 
gen: ni indios ni europeos. No po¬ 
diendo decirse tampoco que negros 
e indígenas hayan permanecido im¬ 
permeables ai mestizaje físico y cultu¬ 
ral. Es por esto que hacer la historia 
deí período colonial resulta no sólo 
necesario sino urgente, porque allí se 
comenzó a tejer la nación colombiana 
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José del Castillo. Mercado cu la Plaza Mayor de Sanlafé de Bogotá y la catedral, tal como la dejó su 
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de hoy, se fue entramando un país 
que necesita construirse y casi inven¬ 
tarse a diario, Es un país del que no 
debe decirse que olvida fácilmente, 
sino en donde los recuerdos son muy 
nuevos. 

El crédito, la fuerza 
de trabajo y la tierra 

La siguiente caracterización del 
mundo colonial se basa, en gran me¬ 
dida, en el trabajo de Germán Colme¬ 
nares "La formación de la economía 
colonial", donde comienza por adver¬ 
tir sobre la necesidad de no acudir a 
conceptos modernos, como el de 
"mercado", para caracterizar esa eco¬ 
nomía, Debe más bien partirse del 
análisis de las condiciones reales y de 
las instituciones que regulaban las re¬ 
laciones económicas: el crédito era 
manejado a través de los censos y las 
capellanías; el acceso a la fuerza de 
trabajo se hacía por intermedio de la 
encomienda, la mita y el concierto; y 
a la posesión de la tierra se accedía 
por las mercedes de tierras, resguar¬ 
dos, ejidos y derechos de estaca. 

El rescate 

De acuerdo con las propuestas de 
Hermes Tovar, el "rescate" sería otra 
institución existente, sobre todo, en 
los primeros años de la colonización 
europea, sobre la cual descansó la pri¬ 
mera forma de organización económi¬ 
ca, entendiéndose ésta como una re¬ 
lación social: el rescate permite, desde 
la perspectiva de Tovar, el ejercido 
del intercambio que se basa en una 
voluntad de canjear. Sobre esta vo¬ 
luntad, es posible el rescate de oro, 
perlas y alimentos para los europeos. 


El rescate aparecerá en la base de! 
repartimiento, en tanto que en ambos 
se busca canjear con las comunida¬ 
des. Sin embargo, resulta importante 
destacar cómo entre el desarrollo del 
rescate y la instauración de la enco¬ 
mienda, media un proceso de pene¬ 
tración y establecimiento en el territo¬ 
rio americano, y un proceso de deses- 
truc tur ación de las comunidades nati¬ 
vas. 

Tovar llama la atención sobre los 
elementos que se intercambian, seña¬ 
lando cómo las mercancías que los 
indios aportan, en este caso el oro, 
piedras preciosas y alimentos, eran 
esenciales para la permanencia y el 
desarrollo de los europeos y de su 
sistema económico. En tanto que las 
mercancías aportadas por los euro¬ 
peos, por estar comprometidas con el 
corto plazo, en ningún caso permi tían 
reforzar, ni revolucionar el mundo 
material sobre el que descansaba el 
sistema económico indígena. Las 
fruslerías y abalorios no constituyen 
elementos dinámicos en las econo¬ 
mías precolombinas, mientras que el 
oro sí lo era para la española. 

La intervención del Estado 

Colmenares considera que se hace ne¬ 
cesario replantear también ese exce¬ 
sivo control que se le atribuye al Esta¬ 
do, y esa imagen intervencionista aun 
en las actividades más individuales y 
privadas de la sociedad colonial. El 
grado de autonomía de las regiones 
era en verdad grande. 

El espacio 

Con respecto al espacio, debe decirse 
que el territorio dominado y explo¬ 
tado de manera efectiva era muy pe- 










queño, no existiendo exactitud en la 
demarcación de linderos, ni de las 
fronteras entre gobernaciones, dióce¬ 
sis o reinos. Las jurisdicciones esta¬ 
ban ligadas y establecidas directa¬ 
mente en relación con el control de 
la mano de obra, por un lado, y la 
posesión de las minas de metales pre¬ 
ciosos por otro, a lo que debe añadirse 
el acceso al tributo y todos los aspec¬ 
tos fiscales. La posesión de un terríto- 
rio no era tan importante como el ac¬ 
ceso a la fuerza de trabajo. En ese 
sentido la encomienda es la expresión 
más acabada del sistema de control y 
de disputa por la riqueza más codi¬ 
ciada durante la Colonia: los hom¬ 
bres. 

Los núcleos urbanos 

El núcleo urbano surge en la Colonia 
en una relación directa y dependiente 
del campo, no como sucedió en Eu¬ 
ropa a fines de la Edad Media, cuando 
fue un centro de intercambio* Varios 
tipos de núcleos urbanos se encontra¬ 
ron en este período y responden a 
diferentes razones, así: ciudades-fuer¬ 
te, cuya fundación responde a la ne¬ 
cesidad de defensa militar; general¬ 
mente están en los puertos y fronte¬ 
ras, sin embargo, se trata no sólo de 
fronteras externas del imperio, sino 
de "fronteras internas" o "bolsas de 
soberanía" dentro de un territorio de¬ 
marcado como colonial, como las 
llama Juan Carlos Eastman. Ciudades 
cuyo establecimiento responde a la 
necesidad de controlar un territorio 
densamente poblado pOT ios indios y 
que están en función de las tareas eco¬ 
nómicas del campo y organizativo- 
políticas; estas ciudades se encontra¬ 
ron reforzadas por las medidas de la 
Corona para evitar que los españoles 
habitaran entre los indios, incluso se 
les prohibió a los encomenderos que 
se establecieran de manera perma¬ 
nente entre sus encomendados, dis¬ 
posiciones que se violaron la mayoría 
de las veces y que contribuyeron a la 
sobreexplotación de los naturales. 
Ciudades que nacieron y se desarro¬ 
llaron como apéndices de los centros 
mineros y que en todo debían su exis¬ 
tencia al hallazgo y mantenimiento de 
la actividad minera. Núcleos urbanos 
que resultaron de la necesidad de te¬ 
ner ciertos puntos de acopio de ali¬ 
mento, de descanso, etc., para las lar¬ 
gas jomadas de quienes transporta¬ 
ban metales y otros productos hasta 
sus destinos; es el caso, por ejemplo, 
de los núcleos urbanos que se desa¬ 
rrollaron a orillas del Magdalena y 


que constituyeron los puestos de lle¬ 
gada y de partida de "las jornadas" 
necesarias entre Honda y el Caribe. 

Los conquistadores se establecie¬ 
ron de modo definitivo en lugares que 
les procurasen excedentes económi¬ 
cos. 

El derrumbe demográfico 

El siglo XVi está marcado por el hecho 
del derrumbe demográfico de las so¬ 
ciedades que entraron en contacto 
con los recién llegados. Esta crisis, 
que se mantendrá durante toda la Co¬ 
lonia, hace que la búsqueda del ori¬ 
gen resulte un tanto traumática y di¬ 
fícil de construir, sin un tono morali¬ 
zante. Por lo que es necesario aclarar 
que la visión predominante que existe 
de la época colonial parte de los suce¬ 
sos de los primeros cincuenta años 
del siglo xvi, o de la época del virrei¬ 
nato, desconociendo el período que 
va desde 1550 hasta 1739, que apenas 
ahora empieza a estudiarse. 

Colmenares calcula en unos tres 
millones la población indígena en el 
momento de la conquista, y calcula 
que la población muisca disminuye 
de quinientos mil habitantes en 1550, 
a ciento setenta mil para fines del si¬ 
glo XVL El punto critico de la despo¬ 
blación aborigen se dio a mediados 
del siglo xvji. 

Debe decirse que las comunidades 
que sufrieron con mayor impacto la 
llegada de los españoles fueron aque¬ 
llas que habían alcanzado un alto gra¬ 
do de cohesión política y que eran se¬ 
dentarias. Mientras que sociedades 
generalmente de fronteras (internas 
y externas), cazadoras, recolectoras, 
sin un centralismo político, fueron 
mucho más flexibles frente a los inva¬ 
sores, pudiendo resistir y enfrentar 
de manera más ágil a los europeos. 
Los guajiros y los cunas son un ejem¬ 
plo de este tipo de grupos indígenas 
que teniendo un sentido de pertenen¬ 
cia territorial, éra tal la extensión del 
mismo y la movilidad dentro de él, 
que su forma de economía y organiza¬ 
ción política resultaba más ventajosa 
ante las nuevas condiciones. 

El proceso de conquista no acabó 
con la creación de la Audiencia. Más 
aún, se podría decir que todavía hoy 
no termina. Las tácticas de conquista 
y pacificación de los indios consistían 
en realizar entradas, militares la ma¬ 
yoría de las veces, y despojar a los 
indios de sus riquezas, bajo la presun¬ 
ción de que la suma pobreza en que 
quedaran los indígenas los haría sen¬ 
tir con más fuerza la autoridad del 


rey. Se le atribuía a la riqueza de los 
indios, además, parte de su espíritu 
belicoso y rebelde. Una vez despoja¬ 
dos, la idea era reducirlos a pueblos 
en donde pudieran ser adoctrinados 
en la nueva fe y pudieran comenzar 
a ser mano de obra disponible para 
los trabajos de las minas, o los obra¬ 
jes, y empezaran a tributar. Así pasa¬ 
ban de su "estado salvaje", como lo 
creían los españoles, a ser "fieles va¬ 
sallos cristianos" del soberano espa¬ 
ñol. 

Estas medidas de la reducción y 
conquista de los indios, para "civili¬ 
zarlos", no se diferencian de las pro¬ 
puestas que aun hoy se hacen para 
convertir, a los aborígenes que sobre¬ 
viven, en "ciudadanos colombianos". 

La crisis demográfica, propone Col¬ 
menares, no debe explicarse a partir 
de un solo fenómeno, como el de la 
llegada de enfermedades desconoci¬ 
das, ante las cuales no tenían defensa 
los indios. Debe ser mirada como el 
resultado de la conjugación de varios 
factores: 1. La introducción de ga¬ 
nado mayor y menor, que redujo el 
espacio vital de los aborígenes y 
arrasó sus sementeras en una desven¬ 
tajosa competencia entre indígenas y 
ganados por el territorio; 2. La susti¬ 
tución de cultivos como el maíz, por 
triga, cebada y centeno, produciendo 
este cambio en la dieta un trastorno 
en las comunidades americanas, al 
responder estos cultivos a los hábitos 
de los extranjeros; 3, La falta de de¬ 
fensas ante enfermedades vírales y 
bacterianas; 4. Las fuertes afecciones 
pulmonares ocasionadas por las in¬ 
frahumanas condiciones de trabajo 
en las minas, conjugado esto con la 
mala alimentación y las difíciles con¬ 
diciones sicológicas; 5, La transforma¬ 
ción impuesta en el funcionamiento 
de las estructuras de parentesco tradi¬ 
cionales, que impedía el cumpli¬ 
miento de tradicionales reglas de en- 
dogamía, por ejemplo; 6. El servicio 
doméstico obligatorio para las muje¬ 
res, y su utilización como nodrizas; 
7. El desplome del mundo interior del 
indio, la muerte de sus dioses y la 
desaparición de sus representaciones 
pol i tico- reli gio sa s. 

La encomienda 

A todo lo anterior debe sumarse el 
hecho de que los indígenas fueron 
desposeídos del excedente de su eco¬ 
nomía, el cual debía pasar ahora a ma¬ 
nos de los españoles. El modo como 
los españoles se apropiaron del exce¬ 
dente de las comunidades fue pa- 
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sando del rescate hasta la encomien¬ 
da. la encomienda implicó la sustitu¬ 
ción de los poderes tradicionales in¬ 
dígenas por el de los europeos, quie¬ 
nes, aunque actuaban a nombre del 
rey, en la práctica lo hacían como per¬ 
sonas particulares. Este hecho hizo 
que no se lograra establecer los lími¬ 
tes entre el interés de los particulars 
y el de la Corona, estableciéndose la 
encomienda como el lugar de disputa 
entre ambos poderes. 

Ante esto la Corona buscó consoli¬ 
dar su presencia efectiva en las colo¬ 
nias, entregándose a la tarea de con¬ 
solidar su poder, para lo cual desarro¬ 
lló mecanismos como el de la "visita" 
para limitar el poder de los encomen¬ 
deros. La visita buscaba establecer las 
"tasas" del tributo en cada una de las 
comunidades encomendadas, como 
una forma de controlar la sobreexplo¬ 
tación de los indígenas y evitar así su 
desaparición. En último término se 
trataba de medidas que buscaban de¬ 
fender el tributo mismo, a través de 
la defensa de las estructuras produc¬ 
tivas de los naturales. 

Aunque el encomendero no poseía 
directamente la tierra, y su jurisdic¬ 
ción estaba limitada a la recolección 
de un tributo, y a la prestación de 
otros servicios como el adoctrina¬ 
miento, el hecho de que los primeros 
cabildos urbanos estuvieran confor¬ 
mados por los encomenderos, hizo 
que en ellos recayera la titulación de 
tierras, coincidiendo así la posesión 
de éstas con el control de la mano de 
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obra. Como lúcidamente lo señala 
Colmenares, en este caso los privile¬ 
gios políticos eran la causa de los pri¬ 
vilegios económicos y no al contrario. 
Esta reunión en el encomendero de 
tierra y mano de obra dará nacimiento 
a una nueva unidad económica: la ha¬ 
cienda. Constituyéndose ésta como 
una prolongación del dominio urba¬ 
no. 

La crisis demográfica influyó en la 
decadencia de la encomienda, ha¬ 
ciendo a su vez que el tributo como 
columna vertebral de esa institución 
se transformara hasta pasar del oro y 
los productos de las comunidades, 
hasta el trabajo personal. El trabajo 
comenzó a ser cada vez más exigente, 
y las minas empezaron a demandarlo 
en mayor cantidad, convirtiéndose a 
su vez en otra de las causas deí de- 
rrumbe demográ fico. 

Reformas a la institución 
de la encomienda 

Las reformas que la Corona hizo a 
la institución de la encomienda entre 
1590 y 1610, respondieron a los con¬ 
flictos aparecidos entre los propieta¬ 
rios por el control de la mano de obra. 
En general, las reformas consistieron 
en regular el reparto de los indios en¬ 
tre los encomenderos, a través de un 
funcionario ante quien había que jus¬ 
tificar la cantidad de indios solicita¬ 
dos. El era el "corregidor de natura¬ 
les", que entraba a reemplazar al en¬ 
comendero en esta función, siendo 
ahora quien debía recibir el tributo. 
El corregidor resultó ser una peste 
peor para los indígenas, al verse las 
comunidades expoliadas en mayor 
proporción. La presión del tributo y 
del endeudamiento forzado expulsó 
al indio hacia las haciendas, apare¬ 
ciendo el "concierto" como la nueva 
forma de control sobre la fuerza de 
trabajo; éste evolucionó, a su vez, ha¬ 
cia el peonaje, fijando definitiva¬ 
mente el indio a la tierra. 

Otra reforma consistió en el desa¬ 
rrollo de la política de poblamíentos, 
tratando de responder así a la cada 
vez mayor crisis demográfica y al de¬ 
seo de redistribuir la mano de obra 
para que fuera accesible a otro tipo 
de propietarios. Fue de esta manera 
como nacieron "los pueblos de in¬ 
dios", como una nueva entidad urba¬ 
na. Estos asentamientos sirvieron 
para re agrupar a las comunidades, 
reubicándolas. 

La última reforma fue el estableci¬ 
miento de las "composiciones de tie¬ 
rras" que consistieron en pagar una 


determinada cantidad a la Corona 
para "sanear" los títulos existentes. 
Más adelante, a fines del siglo XV m 
se acabaron los resguardos de la me¬ 
seta cun di boy acense, debido al alto 
porcentaje- de mestizos dentro de 
ellos. 

La minería 

La producción minera tuvo dos ciclos 
a lo largo del período colonial. El pri¬ 
mero entre 1550 v 1620, y el segundo 
entre 1680 y 1820. 

El primer ciclo tuvo una estrecha 
relación con los asentamientos del 
Nuevo Reino (Santafé, Tunja, Vclez 
y Pamplona), Popayán y Antíoquia, 
Las haciendas eran las encargadas de 
abastecer las minas, que en el caso de 
las de Antíoquia recibían los suminis¬ 
tros desde el Nuevo Reino, mientras 
que Popayán, al establecer una mejor 
relación entre sus haciendas y sus zo¬ 
nas mineras, contaba con sus abastos 
más rápido y cerca. 

La mano de obra en el Nuevo Reino 
y en Popayán salía de los indios, 
mientras que en Antíoquia se contaba 
con esclavos negros traídos desde 
Cartagena. 

La crisis del primer ciclo minero 
está determinada en gran medida por 
la crisis demográfica, que afectará de 
igual manera a las haciendas, lo que 
hubo de generar ciertas dificultades 
entre el sector minero y el agrícola 
por la posesión de la escasa mano de 
obra. 

El segundo ciclo de la minería tuvo 
como centros al Chocó y Antíoquia, 



Un corregidor tiene preso en el cepo 
a un defensor de los indios. Dibujo 
de Felipe Hmmán Poma de Ayala, ca. 1600 , 






































La mina indígena de Potosí , grabado de Theodoro de Brxj impreso en Fmnkfurt, 2 602. 


y la mano de obra utilizada fue en su 
mayoría esclava, lo que impidió con¬ 
flictos con el sector agrícola por este 
recurso. 

La gobernación de Popayán llevó a 
cabo grandes campañas de pacifica¬ 
ción contra los indios hostiles a su 
expansión durante el siglo XVII, intro¬ 
duciendo a su vez numerosas cuadri¬ 
llas de esclavos, que fueron en au¬ 
mento durante el siglo XVHI, hasta so¬ 
bresaturar la labor de la minas, pro¬ 
duciéndose una crisis en el rendi¬ 
miento de las minas* Esto llevó a que 
muchos esclavos fueran trasladados 
a Caloto y al trabajo de las haciendas 
en el Valle del Cauca, 

Se produjo una di versificación de 
actividades económicas de los gran¬ 
des propietarios de esclavos, gene¬ 
rándose así una clase de terratenien¬ 
tes, mineros y comerciantes, como lo 
señaló de manera cuidadosa en sus 
estudios Germán Colmenares. 

Debe decirse también que la activi¬ 
dad del comercio interno del Nuevo 
Reino de Granada estuvo ligada a la 
actividad minera, y sus ciclos depen¬ 
dieron en todo de ios de la minería. 
Con respecto al comercio externo, la 
actividad del contrabando es común 
durante todo el período colonial, y la 
Corona tomó siempre medidas políci- 
vas para controlarlo, pero no pudo 
hacerlo nunca de manera efectiva, 
dado que las causas del mismo esta¬ 
ban más allá de las que la Corona con¬ 
sideraba. 


Régimen de presidencia 

( 1564 - 1719 / 1724 - 1739 ) 

El conflicto entre los intereses de los 
particulares, a cargo de quienes había 
corrido la empresa conquistadora, y 
la Corona, había alcanzado el clímax 
en el enfrentamiento abierto entre 
ambos, en lo que se llamó «la rebelión 
de los encomenderos». 

La Corona quiso por lo tanto conso¬ 
lidar su poder luego de estos sucesos, 
aumentando la presencia de funcio¬ 
narios oficiales en sus colonias* En 
1550 estableció una nueva Audiencia 
en Santafé de Bogotá, capital del 
Nuevo Reino de Granada, y entregó 
a los oidores el gobierno, no sólo en 
lo que respecta a la justicia, sino que 
además les dio facultades para que 
atendieran todo lo referente a las la¬ 
bores ejecutivas y legislativas. 

La Audiencia dependía directa¬ 
mente del Virreinato de Lima, aun¬ 
que en la práctica su grado de inde¬ 
pendencia era notorio, dada la distan¬ 
cia y dificultades de comunicación 
existentes entre Santafé y Lima. 

Debe decirse que el régimen de pre¬ 
sidencia no debe entenderse como se 
hace hoy. El control efectivo que el 
presidente podía tener sobre el terri¬ 
torio y la jurisdicción que de manera 
práctica podía ejercer sobre los gober¬ 
nadores que presidían los gobiernos 
regionales, era muy limitada. La sede 
de ia Presidencia y de la Audiencia 
estaba en Santafé y su radío de acción 


en verdad no sobrepasaba los límites 
del Nuevo Reino (parte oriental de 
los Andes), Los asuntos de las regio¬ 
nes eran resueltos por las gobernacio¬ 
nes, e inclusive por las autoridades 
de menor rango en las provincias. 
Aunque la Corona trató de conocer 
acerca de todos los asuntos de sus 
colonias, y el centralismo político se 
acentuó a través de los siglos colonia¬ 
les, el principio de realidad que fue 
apareciendo en la práctica logró im¬ 
ponerse. De esta experiencia de difícil 
control, por parte del gobierno central 
en las regiones, surgió la sabía fór¬ 
mula de «se acata pero no se cumple». 
Consistía en aceptar la obediencia a 
las órdenes emanadas por España, 
pero reconocer que era imposible su 
aplicación. 

El régimen de presidentes fue ante 
todo el resultado de las disputas de 
los años anteriores entre la Corona y 
los encomenderos, y no debe verse 
como una medida estratégica de Es¬ 
paña con respecto a sus colonias. 

Aunque a los primeros presidentes 
se les otorgaron amplias facultades 
para el gobierno, poco a poco la Co¬ 
rona fue recortándoselo y creando au¬ 
toridades paralelas de modo que se 
controlaran mutuamente, neutrali¬ 
zando así la posible concentración de 
poder en un solo funcionario. De ese 
modo la Audiencia controlaba al pre¬ 
sidente y viceversa; el alcalde al ca¬ 
bildo y éste al alcalde, etc. 

El tiempo que pasaba entre el nom- 
brámiento de un funcionario y su 
paso a ejercerlo en las colonias, podía 
durar entre algunos meses y varios 
años, por lo que no es de extrañar 
que se encuentren desfases entre el 
nombramiento y la posesión de los 
funcionarios. 

A lo largo de todo el período colo¬ 
nial será frecuente encontrar peleas 
continuas y prolongadas entre las au¬ 
toridades coloniales. Fueron comu¬ 
nes las disputas entre Audiencia, pre¬ 
sidentes, arzobispos, comunidades 
religiosas, etc. Pueden explicarse a 
partir del choque de intereses en un 
territorio en proceso de colonización, 
y además como la falta de claridad de 
la jurisdicciones. Aunque parece cada 
vez más claro que lo que se disputa¬ 
ban eran privilegios económicos y so¬ 
ciales que resultaban de la rea como- 
dación de círculos de poder, la conso¬ 
lidación de nuevos grupos sociales 
que trabajan por "establecerse" y con¬ 
solidar sus privilegios. Es en esta 
perspectiva que debe verse esa multi¬ 
tud de peleas, quejas, excomuniones, 
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juicios de residencia condenatorios, 
etc. 

En 1564 llegó al Nuevo Reino el pri¬ 
mer presidente de la Real Audiencia 
del Nuevo Reino de Granada, y con 
él se inició el período de los "Presi¬ 
dentes Letrados". 


LOS PRESIDENTES 

Andrés Díaz Venero de Leiva 
( 1564 - 1575 ) 

Nombrado gobernador, presidente y 
capitán general del Nuevo Reino de 
Granada, su gobierno se distinguió 
por haber sido el primero en consoli¬ 
dar la presencia de la corona española 
en el Nuevo Reino. 

Enfrentó el poder de los encomen¬ 
deros y quiso demostrar la efectiva 
justicia del rey a través de dos senten¬ 
cias que lo hicieron famoso: mandó 
decapitar al rico hidalgo Francisco Bo¬ 
lívar por haber maltratado a un plebe¬ 
yo; de igual manera, condenó a pena 
de muerte al encomendero amante de 
doña Inés de Hinojosa, ya esta última 
en famoso juicio. 

En 1575 dejó el gobierno trasladán¬ 
dose a España, donde fue nombrado 
para un alto cargo en el Consejo de 
Indias, 

Protección a los indígenas 

Era preocupación de la Corona el 
controlar el tratamiento que se le da 
a los naturales de América, dada la 
cantidad de quejas que llegaban al 
respecto hasta España, y a la palpable 


realidad de la extinción que se estaba 
sucediendo de estos indígenas. 

Sin duda, entre las instrucciones que 
el nuevo presidente traía a América, 
estaba la de vigilar el tratamiento que 
recibían los naturales y garantizar así 
su preservación, que repercutiría en 
las arcas reales, tanto más, cuanto que 
los indios americanos eran los únicos 
obligados a tributar. No debe descar¬ 
tarse, sin embargo, el hecho de que 
existiera una verdadera preocupación 
humanitaria por parte del gobierno 
de la metrópoli, lo que permite hacer 
un poco de justicia, para evitar una 
interpretación mecánica y economi- 
cista de estos sucesos. 

Fue el primero en establecer res¬ 
guardos para la defensa de los indios 
y prohibió que se les utilizara como 
anímales de carga. 

Otras obras 

del primer presidente 

Podría decirse que correspondió a 
este presidente la organización pri¬ 
mera y general de este reino. En lo 
económico, debió expedir normas so¬ 
bre la explotación de las minas de es¬ 
meraldas en Muzo y de plata en Santa 
Ana (Tollina), Apoyó las expedicio¬ 
nes en búsqueda de metales precio¬ 
sos, las cuales obtuvieron resultados 
positivos con el descubrimiento de las 
minas de plata de Mariquita y Las 
Quebradas, 

El descubrimiento de minas de me¬ 
tales conllevaba i a tarea de construir 
caminos que hicieran más expeditos 
los traslados de estas riquezas a los 
puertos más cercanos, y de allí a Es¬ 
paña. Por lo anterior, apoyó al capitán 
Alonso de Olaya Herrera y al comer¬ 
ciante Hernando de Alcocer, para que 
establecieran un camino earreteable 
que de Santafé condujera a Honda, y 
en esta ciudad apoyó la construcción 
de bodegas de almacenamiento y es¬ 
timuló el desarrollo de la navegación 
en champanes por el Magdalena. 

En este período, y durante toda la 
época colonial, los caminos fueron 
presa, según algunas tradiciones, de 
los ladrones, y de cierta especie de 
bandolerismo, que en algunos casos 
debe entenderse como formas de resis¬ 
tencia indígena. El presidente mandó 
ahorcar varios cabecillas de esas cua¬ 
drillas de asaltantes, como medida 
ejemplarizante para el escarnio públi¬ 
co, logrando resultados positivos 
para el tránsito de los caminos. La 
existencia de estas cuadrillas merecen 
un estudio detallado qúe todavía no 
se ha hecho y que permitiría examinar 


la situación social del Nuevo Reino y 
las circunstancias en que se fueron ge¬ 
nerando estos grupos marginales. No 
está claro tampoco si se trataba de 
asaltantes españoles o mestizos, o si 
se trataba de indígenas, lo que haría 
variable el juicio sobre este fenómeno. 

Una medida que acompañó el desa¬ 
rrollo de la minería fue precisamente 
la amonedación, lo que indica el sur¬ 
gimiento de un tipo de mercado que 
se generó seguramente alrededor del 
establecimiento de los Reales de Mi¬ 
nas. Junto con ésta medida es resalta- 
ble el hecho de haber organizado el 
fisco y haber arrojado claridad sobre 
los derechos del erario. Estas últimas 
medidas son significativas, por ser el 
aspecto fiscal la columna vertebral de 
la construcción de un imperio, de 
modo que la organización de la fisca- 
lidad y la posibilidad de lograr un 
efectivo control sobre los contribu¬ 
yentes son muestra del avance metro¬ 
politano sobre sus colonias. 

Correspondió a este gobernante 
enfrentar la primera epidemia de vi¬ 
ruela en Santafé, de la cual saldría 
bien librado gracias al acierto en las 
medidas tomadas. 

Aspecto político 

En lo político, este gobierno regla¬ 
mentó el trabajo de los oidores, lle¬ 
vándose a cabo durante su mandato 
una serie de visitas importantes para 
el control de las provincias y goberna¬ 
ciones del Nuevo Reino. Entre ellas 
se destacan las de Angulo de Caste- 
jón, Diego de Villafañe, García de 
Val ver de, López de Cepeda y Juan 
de Hinojosa. 

Aspecto religioso 

Siendo las misiones religiosas una 
de las principales tácticas para llevar 
a cabo el sometimiento de los aborí¬ 
genes americanos, y constituyéndose 
éstas en el alma de las nuevas formas 
organizativas políticas impuestas por 
los españoles, dio Venero de Leiva 
especial impulso a esta actividad con 
la introducción de las misiones domi¬ 
nicas en el Chocó en 1573, donde es¬ 
tos padres fundan la ciudad de Toro 
que decaerá algunos años más tarde, 
pasando luego esta orden a la provin¬ 
cia de Pasto. 

Por último, durante su gobierno se 
erigió en Arquidiócesis a Santafé; se 
comenzó la obra de la catedral de la 
capital y se creó el colegio para educar 
a los hijos de los caciques, entre otras 
medidas que se tomaron para promo¬ 
ver la instrucción publica. 
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Francisco Briceño (1575) 

Fue corto el gobierno de este presi¬ 
dente, quien gobernó entre marzo y 
diciembre de 1575. Nació en Corral 
de Almaguen Fue promovido de la 
presidencia de Guatemala a la del 
Nuevo Reino. 

Entre los hechos más memorables 
de este presidente se cuenta el de la 
debilidad con que afrontó los sucesos 
protagonizados por el alférez Juan de 
Montado. Este licenciado había na¬ 
cido en Valladolid, y había venido al 
Nuevo Reino como gobernador y juez 
de residencia en 1551. Al año si¬ 
guiente envió a España a los oidores 
de la Audiencia, quienes perecieron 
en el viaje, excepto el señor Briceño, 
quien entonces era oidor, y quien, al 
contrario de su compañeros de fun¬ 
ciones, salió muy bien librado de la 
residencia que le hizo Montano, Pa¬ 
rece que ei paso de este último por el 
Nuevo Reino fue tan desafortunado 
y sus actuaciones de tal talante, que 
siendo más tarde condenado por 
ellas, el Consejo de Indias decretó su 
decapitación. 

El tal Monta ño había matado a va¬ 
rios españoles y robó varias enco¬ 
miendas, adquiriendo la bien ganada 
fama de ladrón. También mandó de¬ 
gollar a Pedro Salcedo, juez de la ciu¬ 
dad. 

Otro suceso memorable de este 
presidente se refiere también al pe¬ 
ríodo en que se desempeñó como oi¬ 
dor, Llegado al Nuevo Reino de Gra¬ 
nada, a poco de fundada la Real Au¬ 
diencia, se le encomendó la misión 
de hacer juicio de residencia a Sebas¬ 
tián de Belalcázar, por haber éste 
dado muerte al mariscal Jorge Roble¬ 
do. Briceño encontró a Betel cazar cul¬ 
pable, condenándolo a la pena de 
muerte. Apeló el sentenciado a Es¬ 
paña y le fue aceptada su representa¬ 
ción. Briceño debió permanecer en 
Popayán como gobernador durante 
dos años. 

Debido a su débil actuación frente 
a Montano, el presidente Briceño ha¬ 
bía recibido desde entonces el apodo 
de "'guaricha de Montano" 

Rodríguez Freile escuchó el relato, 
según el cual, el presidente Briceño 
«murió de una purga que había to¬ 
mado y no había echado del cuerpo» . 

Gobierno de la Audiencia 
(1575-1578) 

Entre 1575 y 1578 no hubo presi¬ 
dente en el Nuevo Reino, estando el 
gobierno en manos de la Audiencia 
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en este período. Estaba integrada por 
los oidores Andrés Cortés de Mesa, 
Francisco de Auncibay, Antonio de 
Cetina, Juan Rodríguez de Mora, 
Cristóbal de Azcoeta, Pedro Zorrilla 
y el fiscal licenciado Orozco. 

Fue famoso este período por el en¬ 
frentamiento entre la Audiencia y el 
arzobispo de Santa fe por el control 
que debía existir sobre el oro que los 
indígenas estaban sacando de sus se¬ 
pulturas. El asunto era el siguiente; 
los curas doctrineros estaban orde¬ 
nando a los naturales desenterrar el 
oro que acompañaba sus entierros. 
Según la Iglesia, esto se hacía con el 
fin de acabar de modo definitivo con 
las "idolatrías". La Audiencia por su 
parte consideraba que el oro debía pa¬ 
gar el quinto real como lo hacía cual¬ 
quier mina de metales preciosos, de 
manera que no se podía hacer ningún 
desentierro sin la presencia de minis¬ 
tros reales. El asunto fue hasta Es¬ 
paña y se definió a favor de 1a Iglesia, 
considerándose que se trataba de un 
asunto propio de la jurisdicción ecle¬ 
siástica. 

Se trata sin duda de uno de los in¬ 
numerables conflictos que se dieron 
entre el gobierno civil y el eclesiástico, 
en los cuales lo que se definía la ma¬ 
yoría de tes veces era el poder efectivo 
de las instituciones en su desempeño 
local. Lejos de poderse interpretar 
como el conflicto entre el poder laico 
y el poder religioso, se trata más bien 
de la lucha entre iguales por consoli¬ 
dar posícihnes de dominio frente a 
los recursos humanos y naturales de 
nuevas tierras en proceso de ser colo¬ 
nizadas. 

En 1576 se nota un avance en la 
apertura de la frontera minera con la 
fundación de Cáceres en Antioquia. 
En este mismo año la Audiencia intro¬ 
duce el tributo de la "media anata", 
lo que nos habla además del creci¬ 
miento de la burocracia en el Nuevo 
Reino. 

Durante estos años se realizó la 
construcción del camellón que desde 
Santa té llevaba a Fontibón, y debe de¬ 
cirse que será recurrente a lo largo de 
la Colonia la importancia que llegó a 
dársele a algunas obras de carácter 
público; obras que, miradas desde 
hoy, parecen de poca monta. Es por 
esto necesario ubicarse en esos años 
para lograr dar dimensión a obras que 
resultaban en ese entonces esencia¬ 
les, y que dada Ja tecnología y los 
conocimientos de entonces adquieren 
otro valor. Se trata, por ejemplo, de 
obras como la construcción de un 
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puente sobre un río o a veces riachue¬ 
los, y que eran importantes para los 
habitantes de ese momento para agi¬ 
lizar el comercio, las comunicaciones, 
etc. 

Lope Diez Aux de Armendáriz 
(1578-1580) 

Se posesionó de su cargo el 29 de 
agosto de 1578, luego de haber ocu¬ 
pado la presidencia de Quito y de 
Charcas. 

Durante su gobierno se destacaron 
algunas medidas reales que fueron 
ejecutadas, tales como la de 1578, por 
1a cual el rey prohibió ordenar sacer¬ 
dotes mestizos, medida ésta que fue 
derogada en 1588. No es posible esta¬ 
blecer con certeza los motivos que 
tuvo la Corona para impartir esta or¬ 
den, pues si bien es cierto que puede 
leerse en ella un principio discrimina¬ 
torio frente a los nacidos en América, 
también lo es el hecho de la preocupa¬ 
ción constante de Madrid para evitar 
la promoción al sacerdocio de perso¬ 
nas no idóneas para tal ejercicio. Las 
quejas e informes de atrocidades que 
cometían muchos curas, movidos 
más por el deseo de enriquecimiento 
que por el celo apostólico, influyeron 
seguramente en la toma de tal medi¬ 
da, Debe tenerse en cuenta el papel 
que desempeñaba el cura dentro de 
las comunidades naturales sometidas 
al dominio español, y dentro de aque¬ 
llas que fueron creadas para tal fin. 
La Iglesia tenía te responsabilidad de 













cohesionar y fundamentar ideológica 
y políticamente el nuevo régimen im¬ 
plantado* Desde esta perspectiva po¬ 
dría leerse entonces otra Real Cédula 
de 1580, en donde se prohibía que fue¬ 
ran otorgadas doctrinas a curas que 
ignoraran las lenguas aborígenes* 

El presidente Lope Diez duró en el 
gobierno 18 meses, al cabo de los cua¬ 
les fue suspendido por el visitador 
Juan Bautista Monzón, oidor de la 
Audiencia de Lima, quien lo puso en 
prisión e¡ año de 1580 hasta 1584 en 
que aquél murió* 

Dos sucesos son recordados de su 
gobierno: la muerte del mariscal y 
adelantado Gonzalo Jiménez de Que- 
sada, en febrero de 1579, y la ejecu¬ 
ción en la plaza mayor de Santafé de 
Bogotá del oidor Andrés Cortés de 
Mesa, acusado de asesinar a Juan de 
los Ríos, al parecer por un lío de fal¬ 
das. 

Juan Bautista Monzón 
(1580-1582) 

Tomó posesión como visitador del 
Nuevo Reino en febrero de 1580, re¬ 
duciendo a prisión al presidente Lope 
Diez* Quiso imponerse a los dos úni¬ 
cos oidores en ejercido, Zorrilla y el 
fiscal Orozco* 

En la lucha por el poder en estos 
años, no se reparaba en medios para 
conseguirlo. El fiscal Orozco acusó a 
Monzón y a Diego de Torres, cacique 
de Turmequé, de ayudar a los ingle¬ 
ses en la preparación de una invasión 
a los territorios del Nuevo Reino, he¬ 
cho por el cual encarceló a ambos, 
logrando escapar el dicho cacique, 
quien, dicho sea de paso, viajó a Es¬ 
paña y terminó sus días bajo la espe¬ 
cial protección del rey Felipe n, mo¬ 
narca que dio a don Diego el título 
de «Caballerizo Menor». Monzón 
permaneció encarcelado hasta la lle¬ 
gada del visitador Juan Prieto de Ore¬ 
llana en 1582. 

Las continuas disputas de poder, y 
la práctica concreta de la "visita", que 
en teoría buscaba purificar los gobier¬ 
nos coloniales y mejorar la organiza¬ 
ción y ejecución de los mismos, per¬ 
miten plantearse el problema del go¬ 
bierno efectivo no desde España sino 
en los territorios coloniales. Esta pers¬ 
pectiva abre posibilidades para abor¬ 
dar el problema de la creación de sis¬ 
temas políticos, redes de podeT local, 
costumbres y representaciones, a par¬ 
tir del modo como operan los gober¬ 
nantes y todos aquellos que de uno 
u otro modo tenían acceso al ejercicio 
de un poder* 


Bajo la presidencia de Monzón nace 
otro distrito minero importante, Zara¬ 
goza, que llegará a ser el centro más 
productivo de la Colonia en esta rama 
de la economía* 

Luego de los sucesos entre el oidor 
Orozco y el presidente, que mal que 
bien fueron aclarados por el visitador 
Prieto de Orellana, siguió un período 
de disputa entre éste y la Audiencia, 
en el cual se distinguía el oidor Pérez 
de Sala zar por ser un hombre cruel e 
inflexible en el modo de impartir jus¬ 
ticia* Logrando imponerse el visita¬ 
dor Orellana, el dicho oidor fue en¬ 
viado a España. 

Francisco Guillén Chaparro 
(1585-1590) 

Durante la presidencia de Guillén, se 
destacaron los ataques que los ingle¬ 
ses efectuaron a las costas del Nuevo 
Reino. Francis Drake atacó a Carta¬ 
gena en 1586, siendo esta plaza defen¬ 
dida por su gobernador Pedro Vique. 
Se calcula en cuatrocientos mil pesos, 
ochenta piezas de artillería, y hasta 
las campanas de las iglesias, el botín 
que Drake obtuvo de este ataque. 

Otros sucesos durante este gobier¬ 
no: en 1587 se produjo la segunda 
epidemia de viruela en el Nuevo Rei¬ 
no* Se fundaron las ciudades de La 
Palma, Medina (Casanare y San Mar¬ 
tín). 

Fue residenciado por su sucesor y 
se le envió preso a España acusado 
de abuso y mala administración, 

Antonio González (1590-1597) 

Fue promovido de la presidencia de 
Guatemala a la del Nuevo Reino, lle¬ 
gando a Cartagena el 30 de marzo de 
1590, Su gobierno se inició con la re¬ 
sidencia que hizo al presidente Gui¬ 
llén Chaparro, y con la ejecución de 
la Real Cédula por la cual se ordenaba 
que todos los niños indígenas debían 
aprender el idioma español, 

A través de sus actos de gobierno 
puede establecerse el interés de la Co¬ 
rona por presionar a la colonia para 
aumentar sus ingresos fiscales* Para 
tal efecto se tomaron varias medidas 
entre las que se destacan el estableci¬ 
miento del impuesto de la "alcabala"; 
el despojo de títulos de propiedad, 
declarando todas las tierras realengas 
y obligando a sus poseedores actuales 
a "componer" sus títulos para obte¬ 
nerlas de nuevo, bajo la condición del 
pago de un impuesto. Igual cosa hizo 
con las encomiendas, las cuales fue¬ 
ron vendidas de nuevo. Según algún 
historiador esta operación le repre¬ 


sentó a la Corona el ingreso de cerca 
de doscientos mil pesos. 

La implementación de tales medi¬ 
das encontró resistencia, como era de 
esperarse. En Tunja, el cabildo se 
negó a pagar la alcabala, por lo que 
el presidente debió trasladarse perso¬ 
nalmente a esa ciudad en 1594, fecha 
en la cual todavía no había podido 
recolectarse tal impuesto* El hecho se 
hacía más grave, toda vez que la pro¬ 
videncia que ordenaba su recolección 
era de 1592, En su encuentro con los 
cabildantes, trece de ellos se negaron 
a acatar la orden, por lo que el presi¬ 
dente mandó encerrarlos y los envió 
presos a Santafé. Pero sorprende el 
hecho de que luego de estas medidas 
tan estrictas, en 1595 todavía Tunja 
no había pagado el impuesto. 

El presidente prohibió negociar con 
tejuelos de oro, considerando este 
tipo de actividad como desfavorable 
para la industria minera. 

En el mes de septiembre de 1592 
promulgó ordenanzas especiales para 
reglamentar el oficio de corregidores 
y alcaldes mayores. 

Dada la urgente necesidad de hacer 
cada vez más segura la navegación 
por el Magdalena, dedicó grandes es¬ 
fuerzos a la conquista de la región de 
Cimitarra, en donde estableció un 
puerto con bodegas para almacena¬ 
miento, con virtiéndolo en un sitio de 
recolección de impuestos al cobrar el 
paso de mercaderías por allí. Bajo el 
mismo espíritu de combatir la insegu¬ 
ridad de las grandes vías de comuni¬ 
cación dentro del N uevo Reino, reedi¬ 
ficó la ciudad de Ibagué, que había 
sido destruida por los indios pijaos, 
y fundó otras ciudades, entre las que 
se destaca Honda* 

En julio de 1597, en una solemne 
ceremonia, trasladó los restos de 
Gonzalo Jiménez de Quesada de Ma¬ 
riquita a Santafé. Renunciando este 
mismo año a la presidencia, fue nom¬ 
brado fiscal del Consejo de Indias y 
murió en 1601. 

Francisco Sande (1597-1602) 

Caballero de la Orden de Santiago, 
nacido en Cáceres (España), Fue pro¬ 
movido de la presidencia de Guate¬ 
mala a la del Nuevo Reino. Llegó a 
Santafé el 23 de agosto de 1597, 

Durante su gobierno se llevó a cabo 
el levantamiento de los esclavos ne¬ 
gros en Cartagena liderados por Do¬ 
mingo Bicho (1599), que terminaría 
con el reconocimiento oficial de algu¬ 
nos palenques en esa gobernación, 
aunque luego de haber firmado un 
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tratado de paz, Bioho fue mandado 
asesinar por las autoridades de Carta¬ 
gena unos años más tarde. 

En 1599 arribó a Santafé el obispo 
Bartolomé Lobo guerrero, quien traía 
órdenes expresas para exigir el retiro 
de los curas doctrineros que no habla¬ 
ran la lengua de los indígenas con 
quienes laboraban pastoralmente. 

Debido a lo estricto de las actuacio¬ 
nes del presidente, y lo exagerado de 
las medidas punitivas que adoptó, se 
le llegó a apodar "el doctor sangre". 
Este juicio se debió ver corroborado 
con lo sucedido entre el presidente y 
el visitador que le fue enviado por la 
Corona, Debido a sus diferencias con 
la Audiencia y con el arzobispo, había 
llegado a Santafé Andrés Saliema de 
Mar jaca, oidor de México, quien traía 
la orden de hacer residencia al presi¬ 
dente Sande, Este, a poco de llegado 
el visitador a la capital, hizo correr 
una voz según la cual Saliema de Ma- 
riaca se había dejado chantajear por 
unas cuantas monedas de oro para 
dar un juicio favorable sobre el presi¬ 
dente. Enterado el visitador de la ca¬ 
lumnia que se le hacía, se enfermó 
gravemente, hasta tal punto que falle¬ 
ció el ó de septiembre del 602, no sin 
antes advertir al presidente Sande 
que antes de nueve días tendría que 
vérselas con el tribunal divino. Efecti¬ 
vamente el presidente murió en el tér¬ 
mino establecido por el visitador, 
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Independientemente de la veraci¬ 
dad de estos hechos, y de la forma 
como han llegado hasta nosotros, lo 
cierto es que el conflicto permanente 
éntre los presidentes, las Audiencias 
y los arzobispos, continúan dando 
cuenta de la falta de claridad que para 
entonces existía entre las distintas ju¬ 
risdicciones, dejando traslucir a su 
vez que una cosa pensaba la Corona 
y el Consejo de Indias, y otra pensa¬ 
ban los funcionarios civiles o eclesiás¬ 
ticos, cuando de consolidar ventajas 
directas en las colonias se trataba, 
Entre 1602 y 1605 gobernó la Au¬ 
diencia, bajo el mando de Ñuño Nú- 
ñez de Villavicendo, quien había sido 
enviado como visitador para aclarar 
las oscuras muertes del presidente 
Sande y de Saliema de Maniaca, En 
estos años fueron de tal envergadura 
ios ataques de los pijaos, que se cor¬ 
laron las comunicaciones entre San¬ 
tafé y el occidente del Nuevo Reino. 

Juan de Borja (1605-1628) 

Fue Juan de Borja el "Primer Presi¬ 
dente de Capa y Espada", caballero 
de la Orden de Santiago, comendador 
de Castilla en la Orden de Alcántara, 
Se puede decir que con él se inaugura 
una nueva época en el Nuevo Reino 
de Granada. Epoca caracterizada por 
la consolidación de un poder más 
efectivo de la Corona en los territorios 
coloniales, la organización más racio¬ 
nal de la administración y la estabili¬ 
zación de los diferentes poderes re¬ 
gionales, basados en una división por 
lo menos un poco más clara de las 
gobernaciones. El gobierno de Juan 
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de Borja representa un cambio cuali¬ 
tativo que se había venido desarro¬ 
llando en la población: el mestizaje. 
Luego de la honda crisis demográfica 
que llevó casi a la desaparición de la 
población aborigen, el primer cuarto 
del siglo XVII verá nacer y crecer de 
modo vertiginoso la nueva población 
de americanos libres, "manchados de 
la tierra", que soñaban con Europa 
pero no eran reconocidos por ella, y 
que interponían todos los recursos 
que estuvieran a su alcance para no 
ser cosidcrados como indios. En este 
fenómeno de nuestra historia, y en 
su estudio, tal vez podamos descifrar 
algunas de las claves de nuestra per¬ 
sonalidad actual. 

Nombrado por Felipe m a su arribo 
ai Nuevo Reino no viajó directamente 
a Santafé, sino que lo hizo primero a 
Mariquita. Este suceso se interpreta 
como un acto de interés del gober¬ 
nante por la minería, pero también 
se piensa que quiso darle tiempo al 
visitador Ñuño Núñez de Villa vi cen¬ 
cío, que en ese momento presidía la 
Audiencia, y se encontraba reco¬ 
giendo la información necesaria para 
aclarar las sospechosas muertes del 
presidente Sande y el visitador Salier- 
na. 

Entró en Santafé el 2 de octubre de 
1605, trayendo como tareas urgentes 
para cumplir las siguientes: 1, Pacifi¬ 
car a los indios pijao, carare y yareguí, 
2, Implantar la alcabala en ciudades 
distintas de Santafé, Tunja y Pamplo¬ 
na. 3. Concluir la cárcel de Santafé. 
4, Anular el título de gobernador de 
La Grita a Hernando de Barrantes 
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Maldonado, por no haber cumplido 
las capitulaciones que había firmado, 
5. Evaluar la conveniencia que ten¬ 
dría la introducción de la Inquisición, 
ó. Suprimir a los alcaldes ordinarios 
de Santafé y sustituirlos por un corre¬ 
gidor, 7. Instaurar el cobro de tributo 
a negros, mulatos y zambos, e infor¬ 
mar sobre la venta de oficios. 

Llama la atención el hecho de que 
para 1608 la Corona nombra un nuevo 
oidor de la Audiencia de Santafé, y 
para 1619 nombra otro. Se trata sin 
duda de medidas preventivas, para 
evitar que el poder del presidente se 
hiciera tan omnímodo que luego 
fuera incontrolable. Esta caracterís¬ 
tica de! pensamiento gubernativo es¬ 
pañol, por la cual se establecen pode¬ 
res paralelos que se regulan y contro¬ 
lan, es un fenómeno político que atra¬ 
viesa toda la época colonial. 

Guerra contra los pijaos 

La guerra contra los Pijao es otro 
suceso que merece especial atención, 
debido a que fue durante la presiden¬ 
cia de Juan de Borja, y bajo sus órde¬ 
nes, cuando se los derrotó. Estos in¬ 
dígenas habían ofrecido una valerosa 
resistencia a la penetración española, 
y realizaban continuos ataques contra 
las fundaciones establecidas por los 
europeos. De igual modo eran temi¬ 
dos por los asaltos que hacían a quie¬ 
nes transitaban los caminos hacia el 
occidente. 

Debe destacarse que los Pijao no 
poseían un gobierno centralizado y 
tampoco estaban establecidos en si¬ 
tios perfectamente definidos, aunque 
se puede hablar de una pertenencia 
a un territorio, que por lo extenso era 
de difícil control para ios españoles. 
La resistencia se hacía entonces ágil 
y el método usado de atacar y disper¬ 
sarse, los había hecho indestructi¬ 
bles. 

Según la historiadora Inés Pinto, se 
podría decir en forma aproximada 
que el territorio ocupado por los Pijao 
estaba delimitado así: por el norte el 
río Coello; al sur, el río Páez; por el 
oriente, el río Magdalena entre las de¬ 
sembocaduras délos ríos Coello y Sal- 
daña; y por el occidente la cordillera 
Central, en la parte comprendida en¬ 
tre Cartago y Caloto. 

Memorables son algunos de sus je¬ 
fes, por su espíritu aguerrido y rebel¬ 
de, entre los cuales cabe nombrar a 
Calarca, como el primero y más famo¬ 
so, Bcco, Coyara, Covurga, Malora y 
Bel ara. 


El presidente Borja decide organi¬ 
zar una campaña definitiva de con¬ 
quista y dominación de los Pijao, que 
en la práctica tuvo todas las caracte¬ 
rísticas de una campaña de extermi¬ 
nio. Usó por primera vez soldados 
mercenarios y un ejército permanen¬ 
te, El método utilizado, que resultó 
efectivo, fue el de la "tala", que con¬ 
sistía en quemar sistemáticamente las 
sementeras y los caseríos de los in¬ 
dios, que los llevaba a verse sitiados 
por física hambre. Los enfrentamien¬ 
tos más fuertes se dieron hacia 1607, 
y su aniquilación definitiva se llevó a 
cabo entre los años de 1608 y 1618. 
El último gran asalto a la ciudad de 
Ibagué lo realizaron los Pijao la noche 
del 18 de julio de 1606, 

Debe recordarse que el presidente 
Borja no fue el primero en combatir 
a los Pijao, y que desde 1538 se dieron 
enfrentamientos con este grupo abo¬ 
rigen. Sebastián de Belalcázar había 
sido el primero en enfrentarlo, por lo 
que, desde 1538 hasta 1605, los com¬ 
bates que se dieron fueron muy fre¬ 
cuentes. 

Muchos españoles organizaron 
campañas de conquista contra los Pi¬ 
jao, como Francisco Trejo, encomen¬ 
dero que era de Buga; Domingo Loza¬ 
no, también encomendero; y el capi¬ 
tán Diego de Boca negra. 

Entre 1605 y 1606 se hicieron los 
preparativos y se realizaron algunos 
combates aislados entre las tropas es¬ 
pañolas y estos indios. Se puede decir 
que el año definitivo de la guerra fue 
el de 1607, Los diez años que vinieron 
después, es decir hasta 1618, fueron 
los de la consolidación del poder inva¬ 
sor y el fin de los indios Pijao* 

Jurisdicción de 
la Audiencia de Santafé 

Para los años de gobierno de Juan 
de Borja, la Audiencia de Santafé po¬ 
seía jurisdicción sobre siete goberna¬ 
ciones y tres corregimientos: las go¬ 
bernaciones eran las de Cartagena, 
Santa Marta, Antioquia, la mitad de 
Popayán, La h Grita, Los Muzos, La 
Guayana (que comprendía casi todas 
las tierras del sur de Venezuela y del 
actual Brasil)* Los corregimientos 
eran los de Funza, Tocaíma y Mari¬ 
quita. La mayoría de Popayán, con 
Chocó incluido, dependía de la Au¬ 
diencia de Quito* 

En 1605 la Audiencia de Santafé es¬ 
taba compuesta por cuatro oidores, 
un fiscal, un alguacil mayor, un escri¬ 
bano, un relator y un portero* 
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Obras de Juan de Borja 

Durante el gobierno de Borja se 
creó el Tribunal de Cuentas, que se 
estableció en marzo de 1606. Esto po¬ 
dría indicar que se dio un aumento 
en las rentas oficiales del Nuevo Rei¬ 
no, hecho que se ve corroborado por 
la toma de otras medidas tales como 
la creación de la Casa de Moneda, 
que haría su primera emisión en 1622. 
El Tribunal de Cuentas también 
puede verse como un avance en la 
política centralista de la Corona, y 
como un paso adelante en el control 
de las colonias por parte de la metró¬ 
poli. 

Con el Tribunal de Cuentas apare¬ 
ció un personaje que seria bien con¬ 
trovertido e indeseado por el resto de 
las autoridades coloniales. Se trata del 
contador. Estaba encargado del buen 
uso del gasto público y de llevar las 
cuentas oficiales del Reino. Los pri¬ 
meros contadores fueron Miguel de 
Corcuera, Bal tazar Pérez Berna I y Pe¬ 
dro Guiral. 

Debe decirse, además, que la crea¬ 
ción del Tribunal de Cuentas se hacía 
tanto más necesaria, cuanto la mine¬ 
ría había alcanzado para entonces un 
desarrollo significativo en este territo¬ 
rio, que declinaría precisamente hacia 
1620. 

La Nueva Granada tenía para esta 
época varias zonas de explotación mi¬ 
nera, así: en el Cauca (minas de Palo 
Adentro y Al maguer); en el Chocó 
(Nóvita, en las orillas del ríoTimaná); 
Barbacoas en el sur; en Antioquia (Bu- 
riticá, Santafé, Cáceres y Zaragoza); 
en el Magdalena (Mariquita, Reme¬ 
dios; Bajo Magdalena: Simití; y Alto 
Magdalena); en la cordillera Oriental 
(Río de Oro; y Pamplona: Suratá, Las 
Vetas y La Montuosa). 
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En asuntos eclesiásticos Juan de 
Borja estableció conventos en Santa¬ 
fé, Cartagena y Guaduas. Pero la obra 
más significativa en este campo fue 
la instauración en Cartagena, en 1610, 
del Santo Tribunal de la Inquisición, 
que permite reafirmar el plantea- 
miento de que bajo esta presidencia 
se consolidó el poder colonial, y seña¬ 
lar al mismo tiempo el grado de per¬ 
sonalidad y conflicto que empezaba 
a tener la América Española, Debe re¬ 
cordarse que la Inquisición no tenía 
bajo su cuidado a los indígenas; lo 
que indica que fue instaurada para el 
control de los mestizos y de los espa¬ 
ñoles, La Inquisición de Cartagena 
debía ejercer sus funciones sobre Las 
arquidiócesís de Santafé y Santo Do¬ 
mingo, y las diócesis de Popayán, 
Santa Marta, Cartagena, Panamá, Ca¬ 
racas, Puerto Rico y Santiago de 
Cuba. 

Indios, esclavos y fundaciones 
en el gobierno de Borja 

En cuanto a los indios y esclavos 
estableció para ambos normas claras 
sobre formas de trabajo como la mita. 
Con respecto a estos últimos y de 
acuerdo con los sucesos que se seña¬ 
laron bajo la presidencia de Sande, 
en 1613 se firmó el acuerdo de paz 
entre el gobernador de Cartagena y 
el esclavo insurrecto Domingo Bioho, 
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pero a pesar del acuerdo el goberna¬ 
dor García Girón mandó asesinar a 
Bioho en 1619. Este líder de los cima¬ 
rrones constituía con seguridad un 
peligro latente y un ejemplo peligroso 
que atentaba contra la estabilidad del 
mismo sistema esclavista, 

Borja mandó imprimir por su 
cuenta una gramática de la lengua 
chihcha, demos trándose así la impor¬ 
tancia que tenía el estudio de la len¬ 
gua como medio de dominación. 
Durante este período se efectuaron 
algunas fundaciones de pueblos 
como las de Coyaima, Natagaima, So- 
petrán, Marinilla, Santa Rosa de Osos 
y Bucaramanga, entre otros. 

Los piratas en la 
administración Borja 

Respecto a la situación externa, debe 
destacarse la fuerza de la pirate¬ 
ría, en especial inglesa, y sobresale el 
hecho de la toma de la isla de Santo 
Tomé el 12 de enero de 1618 por estos 
piratas, quienes la abandonaron un 
año más tarde ante su fracaso en la 
búsqueda de El Dorado. 

Gobierno de la Real Audiencia 

Luego del mandato de Juan de Borja 
siguió el gobierno de la Real Au¬ 
diencia en el período comprendido 
entre el 12 de febrero de 1628 hasta 
el 31 de enero de 1630, De este breve 


gobierno es memorable el urgente lla¬ 
mado que hacía el obispo de Santa 
Marta para que se tomaran medidas 
que disminuyeran la tasa de mortali¬ 
dad de los indígenas que morían en 
proporciones altísimas. Según el pre¬ 
lado, la conjunción entre encomienda 
y mayorazgo estaba acabando con los 
grupos aborígenes, y calculaba su ex¬ 
tinción «de un tiempo a esta parte» 
en proporción de tres mil a seiscien¬ 
tos, Según él, entre las causas de la 
crisis demográfica se contaba el hecho 
del aumento del tributo de cuarenta 
y ocho a noventa y seis reales, lo que 
Ies hacía insostenible la vida, dado 
que ningún tiempo ni trabajo alcan¬ 
zaba para cubrir dicha suma 

Sancho Girón (1630-1637) 

Marqués de Sofraga, comendador de 
Perlada, de la Orden de Alcántara, 
Nació en Talavera y es el primer titu¬ 
lado que ocupa el cargo de presidente 
de la Real Audiencia de la Nueva Gra¬ 
nada, 

Se posesionó el primero de febrero 
de 1630. Los acontecimientos más no¬ 
tables de su gestión tienen que ver 
con las campañas de conquista y pa¬ 
cificación contra algunos grupos in¬ 
dígenas. Contra los Carare del Mag¬ 
dalena se usó el método de la "tala" 
que había sido utilizado de modo exi¬ 
toso contra los Pijao, Este grupo ofre¬ 
cía peligros constantes para los viaje¬ 
ros del río y para el transporte de las 
mercancías que circulaban por allí. El 
presidente capituló la conquista de 
estos indígenas con el capitán Fran¬ 
cisco Perdigón. De igual modo capi¬ 
tuló con el maese de campo Francisco 
Mantilla de los Ríos, la pacificación 
de los Yareguí, que tampoco se halla¬ 
ban sometidos aún al dominio espa¬ 
ñol. 

En 1634 se produjo el levanta¬ 
miento de los cimarrones de los pa¬ 
lenques de San Aguare, Limón y Po¬ 
li ni, siendo combatidos por el gober¬ 
nador de Cartagena Francisco Murga, 
a quien le tocó recolectar recursos en¬ 
tre los habitantes de esa gobernación 
para poder llevar adelante la campaña 
de pacificación contra los cimarrones 
levantados, cuyo número llegaba a 
quinientos, logrando finalmente de¬ 
rrotarlos. 

Parece que este gobernante tuvo 
enfrentamientos un tanto agrios con 
el poder eclesiástico, hasta el punto 
de desterrar al arzobispo de Santafé. 
Debido seguramente a estos sucesos 
y a otras quejas que sobre él llegaron 
a la Corte, se le envió como visitador 

























































y juez de residencia al licenciado Ber- 
nardino de Prado Beltrán de Guevara, 
quien llegó a Santa fe en 1636, Como 
resultado de la residencia, el licen¬ 
ciado De Prado condenó al presidente 
Girón a pagar una multa de cuarenta 
y ocho mil pesos y quedó privada del 
oficio real de por vida. En 1638 fue 
remitido preso a España donde per¬ 
maneció encarcelado en Madrid por 
muchos años. 

Durante este gobierno padeció el 
Nuevo Reino la terrible epidemia de 
tifo, o "tabardillo", como se le decía 
en aquellos años, llamada de "Santos 
Gil"* Este nombre le vino, según re¬ 
lata la tradición, porque fue de tal 
magnitud la epidemia, que llegaron 
a desaparecer familias enteras, de 
modo que ios últimos sobrevivientes 
de muchas de ellas, al no tener a 
quien dejar sus bienes, decidían tes¬ 
tar en favor del escribano público San¬ 
tos Gil 


Martín Saavedra y Guzmán 
(1637-1645) 

Barón de Prado, caballero de Calatra- 
va, señor de las villas de Corcino y 
La Cesta* Ex presidente de Barí y de 
Trani en Italia* Nació en Córdoba, Es¬ 
paña, y tomó posesión como presi¬ 
dente del Nuevo Reino de Granada 
el 5 de octubre de 1637. 

Debe recordarse que para estos 
años la minería pasaba por uña crisis 
de tal magnitud, que prácticamente 
llegó a desaparecer. La Corona pre¬ 
sionaba, entre tanto, para obtener be¬ 
neficios fiscales de esta colonia, y en 
este sentido urgía a sus funcionarios 
en América para que cumplieran ór¬ 
denes que hicieran aumentar los cau¬ 
dales de las arcas reates. Don Martín 
Saavedra presentó un proyecto para 
suprimir las encomiendas, de modo 
que pasaran directamente a la Coro¬ 
na, las cuales se encontraban en 
franca decadencia debido, en gran 
parte, y como consecuencia, a su vez, 
de la continuada disminución de la 
población indígena desde el siglo an¬ 
terior. En España, por el contrario, 
los intereses iban en el sentido de 
apretar más a los encomenderos para 
que aumentaran el pago del tributo, 
haciendo repercutir todo esto sin 
duda en una mayor presión sobre el 
tributo de la población aborigen. 

La crisis demográfica indígena, 
conjugada con la crisis de la minería, 
puede ser una clave para ayudar a 
explicar el sinnúmero de epidemias 
que se sucedieron durante estos años* 


Era tal la situación de los mineros, 
que solicitaron al presidente su inter¬ 
vención para que no se les siguiera 
cobrando el quinto real sino el décimo 
quinto, a lo que la Corona accedió. 
Por otro lado, los ganaderos de la re¬ 
gión de Neiva llevaron a cabo una 
huelga ante los precios tan elevados 
de la alcabala y de la sisa, lo que ilus¬ 
tra algunas de las medidas por las 
cuales la Corona buscaba aumentar 
sus ingresos sin preocuparse mucho 
del costo social. Ante los sucesos de 
Neiva las autoridades españolas ce¬ 
dieron, rebajando el cincuenta por 
ciento en el cobro de los impuestos 
dichos. 

Entre otras obras de este presidente 
se encuentra la construcción de la 
casa de expósitos, la fundación del 
convento de Santa Inés y la iniciación 
de las obras del Canal del Dique, gra¬ 
cias al apoyo del gobernador de Car¬ 
tagena. Esta última obra parece que 
se vio interferida por el encuentro de 
distintos intereses personales entre 
comerciantes y terratenientes. 

Dos sucesos lamentables se dieron 
durante su gobierno: el incendio y to¬ 
tal destrucción de la ciudad de Pa¬ 
namá en 1643, y el terremoto de Pam¬ 
plona en 1644, año en que el presi¬ 
dente Saavedra renunció a su cargo, 
para partir en 1645. Según algunos 
cronistas este gobernante había pa¬ 
sado a América ya muy anciano y en¬ 
fermo* 

Juan Fernández de Córdoba 
(1645-1652) 

Caballero de la Orden de Santiago, 
marqués de Miranda de Antá, señor 
de Colmenar, gentilhombre del prin¬ 
cipe real don Carlos de Austria y dé 
la reina doña Mariana de Austria, es¬ 
posa de Felipe IV. Tomó posesión de 
la presidencia del Nuevo Reino de 
Granada el 23 de diciembre de 1645. 

Tal vez la labor más sobresaliente 
de Juan Fernández de Córdoba y Coa¬ 
lla tuvo que ver con las obras que ade¬ 
lantó en Honda en apoyo a la navega¬ 
ción por el Magdalena. Este puerto 
principal en la ruta entre el mar Ca¬ 
ribe y el interior del territorio del 
Nuevo Reino tuvo una importancia 
primordial hasta el siglo xx, en que 
este río dejó de ser la vía de comuni¬ 
cación y comercio más destacada. 

Dedicó su atención a la reducción 
de los indios chinatos y lobateros, 
para lo cual encargó a Antonio Jimeno 
de los Ríos* Reedificó el monasterio 
del Carmen de Villa de Leí va; fundó 
un hospital y monasterios de cande¬ 


larios y franciscanos; trasladó a Girón 
al sitio que hoy ocupa y dictó normas 
a favor de los indios. Esta última me¬ 
dida permite ver con certeza la situa¬ 
ción de exterminio casi total de la po¬ 
blación indígena. No hubo gober¬ 
nante que no tomara medidas de pro¬ 
tección especial para los naturales, y 
sin embargo bien lejos parece estar la 
letra de los acontecimientos. 

Fue condenado por la Corte a pagar 
la suma de mil ducados, por el destie¬ 
rro a Ibagué que este presidente im¬ 
puso al oidor Prada, 

Dionisio Pérez (1645-1659; 1660) 

Marqués de Santiago, oidor de Lima, 
rector de la Universidad de Alcalá de 
Henares y presidente de Charcas. Na¬ 
tural de Tarazona, se posesionó de la 
presidencia del Nuevo Reino el 24 de 
abril de 1654. 

Entre los acontecimientos que se 
destacan en estos años se halla el ata¬ 
que de piratas a las costas del Caribe. 
Él pirata Cordello atacó a Santa Mar¬ 
ta, la que sería finalmente saqueada 
por otro pirata llamado Guillermo 
Dawson. 

La Corte le envió como visitador a 
Juan Cornejo, quien llegó a San tale 
el 5 de noviembre de 1658, Este visi¬ 
tador desterró al presidente Pérez a 
Villa de Leiva durante un año, en el 
cual aspiraba a hacer las averiguacio¬ 
nes correspondientes. 

Al ser restituido en su cargo en el 
mes de enero de 1660, quiso entablar 
juicio contra el visitador Cornejo, 
pero le fue prohibido por la Corte, 
enviándole un nuevo visitador que 
determinó la promoción de Cornejo 
a la Audiencia de Valladolid, Murió 
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don Dionisio Pérez Manrique de Lara 
en 1664. 

Estuvo el gobierno de) Nuevo 
Reino en manos de la Real Audiencia 
entre 1660 y 1662, 

Diego Eugues de Beamont 
(1662-1664) 

Natural de Sevilla, caballero de la Or¬ 
den de Santiago y paje del rey, había 
desempeñado entre otros los siguien¬ 
tes cargos: corregidor de Cocha- 
bamba en Perú, capitán entretenido 
y de infantería en la carrera de Indias, 
almirante genera) de la flota de Nueva 
España y miembro del Consejo y 
Contaduría Mayor de Hacienda entre 
otros. 

Correspondió a este presidente, 
más que combatir, observar el levan¬ 
tamiento de Los indios andaquíes, tar- 
mas y charguajes en el Caquetá y Pu- 
tu mayo. Estos indígenas en 1663 aca¬ 
baron con el Real de Minas del Ca¬ 
quetá y asaltaron la población de Mo- 
coa. 

Durante la segunda mitad del siglo 
xvn fue en ascenso el contrabando de 
esclavos y mercancías. Contrabando 
que se propiciaba por las potencias 
europeas rivales de España, a través 
del corso y la piratería. Incursionaron 
en las costas del Nuevo Reino en estos 
años los piratas Morgan, Duncan y 
Coz, 

Preocupado el presidente, como to¬ 
dos los de su época, por la obra de 
cristianización de América, fomentó 
las misiones católicas y creó una junta 
de propaganda fide. 

Entre las obras publicas que realizó, 
se cuentan la apertura en Santa té de 
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una carnicería pública, y los puestos 
en esa capital de San Francisco, San 
Victorino y San Agustín. 

Diego del Corro y Carrascal 
(1666-1667) 

Había sido nombrado inquisidor en 
Cartagena desde 1652, y se encon¬ 
traba desempeñando ese cargo 
cuando le llegó el nombramiento para 
el cargo de presidente del Nuevo Rei¬ 
no, del cual se posesionó el 12 de ju¬ 
nio de 1666. 

Durante su gobierno vuelve la isla 
de Santa Catalina al dominio de Espa¬ 
ña. 

Según alguna crónica, fue muy 
querido durante su mandato al pare¬ 
cer por su afición a los toros, Al dejar 
el gobierno al año siguiente de su po¬ 
sesión, se trasladó de nuevo a Carta¬ 
gena, donde no fue aceptado por sus 
antiguos colegas de la Inquisición, 
ante lo cual la Corona determinó en¬ 
viarlo como presidente a Quito. 

Diego de VillaJba y Toledo 
(1667-1671) 

Don Diego realizó su carrera militar 
empezando como soldado raso hasta 
alcanzar el nombramiento de presi¬ 
dente de La Habana, de donde pasó 
a desempeñar la misma función en el 
Nuevo Reino de Granada, posesio¬ 
nándose el 10 de agosto de 1667. 

Es recordado por la realización de 
obras publicas tan importantes como 
la terminación del puente sobre el río 
Bogotá, obra que costó cerca de 
treinta mil pesos y requirió gran can¬ 
tidad de mano de obra indígena, y 


los trabajos en la construcción del 
puente sobre el río Gualí en Honda. 

Fue suspendido de sus funciones 
el 2 de junio de 1671 por el visitador 
Melchor de Liñán y Cisneros, quien 
detentaba el título de obispo y sería 
el siguiente presidente del Nuevo 
Reino. Confinado a Villa de Leí va, re¬ 
gresó a España en 1677. 

Melchor de Liñán y Cisneros 
(1671-1674) 

Conde de la Puebla de los Valles, re¬ 
cibió este título como agradecimiento 
de la Corona por los múltiples servi¬ 
cios que le prestó. 

Habiendo sido designado obispo 
de Santa Marta en 1664, le llegó el 
nombramiento en 1666 como obispo 
de Popayán, titulándose "obispo de 
Santa Marta electo de Popayán". 

Nombrado presidente visitador, 
arribó a Santa fe en los primeros días 
de junio de 1671, y aunque fue nom¬ 
brado como obispo de Charcas este 
mismo año, permaneció en el Nuevo 
Reino hasta 1674. 

Su obra de gobierno se centró en 
la reducción y pacificación de los in¬ 
dios yaraguíes, llevada a cabo de ma¬ 
nera directa por el gobernador Manti¬ 
lla de los Ríos, 

El Nuevo Reino continuó reci¬ 
biendo en estos años la visita no grata 
para la Corona de los piratas extran¬ 
jeros. En esta oportunidad al mando 
de Morgan, fueron atacados Panamá, 
Por tobe lo, Cartagena y Santa Marta. 

En 1676 don Melchor fue nombrado 
obispo en Lima y en 1678 se le nombró 
virrey del Perú, cargo que desempeñó 
hasta 168L 

Entre 1674 y 1679 gobernó la Au¬ 
diencia. En estos años, según algunos 
escritores, se oía decir de boca de ios 
oidores Larrea e Ibáñez: «Dios está 
muy arriba y el rey está muy lejos», 
expresión esta que se hizo popular 
para señalar las arbitrariedades de las 
autoridades locales y lo relativo que 
podían terminar siendo la disposicio¬ 
nes emanadas en España, 

El 2 de noviembre de 1675 fue eri¬ 
gida Medellín como "villa", en acto 
celebrado por el gobernador de la pro¬ 
vincia Miguel de Aguinaga. 

Francisco de Castillo 
de la Concha (1679-1685) 

Caballero de la Orden de Santiago, 
señor de la Torre del Garro y maestre 
de campo de Infantería. Habiendo 
sido nombrado como presidente go¬ 
bernador del Nuevo Reino de Cra- 









nada el primero de noviembre de 
1677, tomó posesión del cargo el ó de 
enero de 1679. 

Muy sonado fue el caso de un cura 
quiteño que llegó a Santafé huyendo 
de la justicia real, y que fue protegido 
por el arzobispo de esta capital. El 
hecho hizo agudizar de nuevo el cho¬ 
que entre presidente y arzobispo que, 
aunque en ocasiones parecía desapa¬ 
recer, siempre resurgía. Tal grado al¬ 
canzó el enfrentamiento, que se con¬ 
servó en la tradición un dicho acu¬ 
ñado por el presidente De Castillo, 
que rezaba así: «En Nueva Granada 
hay mucha Iglesia y poco rey». 

Pero si el enfrentamiento entre au¬ 
toridades civiles y clero no era extraño 
a la vida de la sociedad colonial, tam¬ 
poco lo era el enfrentamiento entre 
eclesiásticos. El siguiente suceso tiene 
todas las características de los conflic¬ 
tos a los que nos hemos referido. Por 
estos mismos años se produjo un 
fuerte enfrentamiento entre los pa¬ 
dres franciscanos de Cartagena y las 
monjas clarisas de esa misma ciudad. 
Los monjes reclamaban la tutela de 
las religiosas como derecho natural 
que ellos tenían, pero éstas no veían 
con buenos ojos el "favor" que se les 
quería imponer. El obispo de esta ciu¬ 
dad, Antonio Benavides y Fiedrola, 
tomó partido por las monjas, mien¬ 
tras el gobernador de esta misma pro¬ 
vincia, Rafael Capsir y Sanz, lo hizo 
de lado de los monjes. El asunto al¬ 
canzó tal tensión que el obispo exco¬ 
mulgó al gobernador, y éste a su vez 
declaró este obispado como sede va- 
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Ataques a Cartagena durante la Colonia 


AÑO 

AGRESOR 

GOBERNANTE 

1543 

Roberto Baal 

Consejo de Indias 

1559 

Martin Cote; 

Jean de Beautemps 

Audiencia de Santafé 

1568 

John Hawkins 

Andrés Díaz Venero de Leiva 
presidente 

1586 

Francis Drake 

Francisco Guillén Chaparro 
presidente 

1685 

Henry Morgan 

Gi l de Cabrera y Dávalos 
presidente 

1695 

Jean-Baptiste Ducasse 

Gi l de Cabrera y Dávalos 
presidente 

1697 

Jean-Bemard Desjeans, 



barón de Pointis; 

Gil de Cabrera y Dávalos 


Jean-Baptiste Ducasse 

presidente 

1727 

J. Hossier 

Antonio Manso Maldonado 
presidente 

1741 

Edward Ver non; 

Sebastián de Eslava 


Tilomas Wentworth 

virrey 


cante. Entre tanto los frailes sitiaron 
el convento de las clarisas y trataron 
de tomárselo; las seguidoras de San 
Francisco no dudaron en defenderse 
repeliendo a los monjes a silletazos. 

Sebastián Alfonso de Velasco 
(1685-1686) 

Fugaz fue la gestión de este presi¬ 
dente que poseía el título de alcalde 
de corte de la Real Audiencia. Se ha¬ 
bía desempeñado a su vez como oidor 
de la Audiencia de Panamá, de donde 
pasó a la de Santafé en 1683, y perte¬ 
necía al Consejo de Su Majestad. 

Ante el fallecimiento del presidente 
Concha en 1685, asumió el cargo de 
presidente que fue declarado vacante 
en mayo de 1686, 

Gil de Cabrera (1686-1703) 

Caballero de Calatrava y maestre de 
campo. Se había desempeñado como 
alcalde ordinario de Lima en 1674. 
Habiendo sido nombrado presidente, 
gobernador y capitán general del 
Nuevo Reino de Granada en 1683, 
asumió su gestión el 8 de septiembre 
de 1686. 


Al parecer contó con una encarni¬ 
zada oposición a su desempeño por 
parte de la Audiencia, que en varias 
oportunidades envió informes nega¬ 
tivos de Gil al rey, acusándolo de au¬ 
toritario y exagerado en las medidas 
que tomaba. El rey dio su total res¬ 
paldo al presidente, hasta la confir¬ 
mación que de él hizo en su cargo 
Carlos li en 1695, 

En 1696 ordenó la pacificación de 
los indios tocamas que se hallaban al¬ 
borotados por el asesinato de uno de 
sus caciques. 

Los sucesos más significativos en 
su administración se refieren al ata¬ 
que que hicieran a las costas del Ca¬ 
ribe los corsarios Juan Bautista Dueas- 
se, en 1695, y Juan Bernardo Des- 
jeans, barón de Pointis, en 1697, El 
primero robó entre muchas otras co¬ 
sas un sepulcro de plata cincelada que 
existía en una de las iglesias de la 
ciudad que, devuelto por Luis xiv, se¬ 
ría fundido más de un siglo después, 
cuando el ejército patriota lo utilizó 
para obtener recursos económicos. El 
barón de Pointis, por su parte, luego 
de permanecer un mes en la ciudad, 
se llevó consigo cerca de diez millones 
de pesos. 
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Luego de los sucesos acaecidos en 
Cartagena, el presidente Gil de Ca¬ 
brera y Davales ordenó una visita aJ 
gobernador de Cartagena para esta¬ 
blecer cuál había sido su actuación en 
la defensa de esa plaza, y las posibles 
causas por las que hubo de caer en 
manos de los extranjeros. El goberna¬ 
dor se resistió a recibir al visitador 
oficial, cargo que había recaído sobre 
el oidor de la Audiencia don Carlos 
Alcedo y Sotomayor. Ante esta reac¬ 
ción, el presidente Gil y toda la Au¬ 
diencia emprendieron viaje hacia 
Cartagena; en el camino fueron pre¬ 
parando un ejército para la toma de 
esa ciudad, si era necesario hacerlo 
por la fuerza. No se conoce el motivo 
por el cual el presidente desistió de 
esa toma, que ya esperaba el goberna¬ 
dor, y en espera de la cual se había 
armado. 

Nicolás de las Infantas 

Es muy poca la información que sobre 
este presidente se tiene. Hijo de An¬ 
drés de las Infantas, cabo del hábito 
de Santiago. Nadó en la ciudad de 
Córdoba y contrajo matrimonio con 
Ana de Villegas, natural de Lima. 

Francisco José Merlo (interino) 

Francisco José Merlo de la Fuente na¬ 
ció en Chuquisaca, capital de Char¬ 
cas, que perteneció al Perú. Estudió 
leyes y llegó a obtener el título de 
licenciado y doctor, desempeñándose 
luego como patrono real de fisco de 
la Cancillería de Primado de Indias, 
y oidor de Panamá. 

Oidor en Santa té desde 1690 hasta 
1709, habiendo sido nombrado por el 
presidente Gil juez general de difun¬ 
tos, reemplazó al mismo Gil en sus 
funciones durante la ausencia de éste, 
debido al viaje de Audiencia y Presi¬ 
dente a Cartagena. 

Diego de Córdoba (1703-1712) 

Maestre de dampü y general de Arti¬ 
llería, fue gobernador de Cuba desde 
1695 hasta 1702, cuando es elegido 
para reemplazara Gil de Cabrera en 
la presidencia de Santafé. 

Habiendo sido nombrado el 27 de 
abril de 1702, tomó posesión del 
mando el 21 de junio de 1703, y en 
primera instancia se le ordena trasla¬ 
darse a Cartagena a revisar personal¬ 
mente la carga de unos barcos y com¬ 
probar si hacían contrabando. Llama 
la atención esta orden debido a que 
no se solía exigir a un presidente rea¬ 
lizar un viaje de tal magnitud para 
hacer algo que podía cumplir otro 
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funcionario que estuviera más cerca. 
Sin embargo, puede pensarse, por un 
lado, que hasta ese punto llegaba el 
desconocimiento que el gobierno me¬ 
tropolitano tenía de esta colonia, que 
pensaba erróneamente que Santafé y 
Cartagena quedaban cerca, lo cual no 
deja de ser probable. Por otro lado, 
puede especularse sobre el grado de 
corrupción existente entre los altos 
funcionarios de la Corona, que alcan¬ 
zaba a las máximas autoridades de las 
regiones, tales como gobernadores, 
alcaldes, empleados de aduana, etc., 
y la Corona consideraba que sólo el 
mismísimo presidente del Nuevo 
Reino podía ser el único fiable para 
□sumir esta tarea. Desde otra pers¬ 
pectiva podría pensarse que la orden 
se debe al grado de preocupación que 
la Corona tenía por el fenómeno del 
contrabando que recorría todo el Ca¬ 
ribe, y cada vez con mayor fuerza. 

Aunque el viaje de 17Ü4 no se rea¬ 
lizó, sí efectuó el presidente un viaje 
a esa ciudad en septiembre de 1710, 
dejando el mando en Santafé a cargo 
del arzobispo Cossio y.Otero. De re¬ 
greso a la capital en 1711, gobernó 
hasta el año siguiente. 

Francisco Cossio y Otero 
(interino en 1710) 

Nombrado arzobispo de Santafé de 
Bogotá a los 58 años de edad por el 
Papa Clemente xi, en bula del 14 de 
enero de 1704, llega a posesionarse 
de su sede a fines de julio de 1709, 
luego de que el señor deán don Carlos 
de Bernaola Carvajal lo hubiera hecho 
en su nombre a mediados del mismo 
mes. 


El 13 de mayo de 1710 se le anuncia 
el nombramiento como presidente in¬ 
terino de la Audiencia de Santafé, por 
el tiempo que durara la ausencia de 
su presidente titular Diego de Cór¬ 
doba Lasso de la Vega. 

En su corto gobierno quiso dar el 
título de "Ciudad" a la parroquia del 
Socorro, pero esto no fue aprobado 
por la Corona. 

Tuvo enfrentamientos muy agrios 
con el presidente que sucedió a don 
Diego de Córdoba. 

Francisco de Meneses (1712-1715) 

Su itinerario en América se inicia al 
embarcarse como aventurero en la 
flota del mar del sur, en la que com¬ 
batió contra los piratas. Ascendido a 
capitán de Infantería y capitán gene¬ 
ral en el Virreinato del Perú, llegó a 
ser luego gobernador de la Isla de 
Trinidad y de la Guayana en 1689. 

Fue luego corregidor en Rí obamba, 
en donde se le acusó de despotismo 
ante España, por lo que debió viajar 
a la península para asumir personal¬ 
mente su defensa ante la Corona. Al 
parecer salió bien librado de las acu¬ 
saciones que se le hirieron, porque 
en 1706 pide a la Corona, como gracia 
por los servicios prestados a la mis¬ 
ma, se le nombre presidente de San¬ 
tafé, posición a la que llega por Real 
Cédula de 1707, aunque se le autoriza 
pasar a América en 1711. 

Francisco de Meneses Bravo de Sa- 
ravia se posesionó de su cargo el 4 de 
febrero de 1712, recibiéndolo de don 
Diego de Córdoba. 

Fue el presidente Meneses persona 
bastante conflictiva, reflejándose esto 
en los continuos enfrentamientos con 
el poder eclesiástico y con la Audien¬ 
cia. Las divergencias con el arzobispo 
de Santafé se produjeron ante la no 
aceptación, por parte del presidente, 
de un nombramiento que aquél había 
hecho en un sobrino suyo para un 
determinado curato. El enfrenta¬ 
miento llegó a generar algunos tu¬ 
multos en la capital, a tal punto que 
el mismo rey debió terciar amones¬ 
tando a Meneses por su actuación al 
respecto, ya que el presidente llegó a 
embargar al arzobispo sus bienes, con 
el pretexto de garantizar así que pa¬ 
gara la multa que se le había impues¬ 
to. 

En 1714 volvió a darse un enfrenta¬ 
miento entre el presidente, algunos 
oidores y el arzobispo, debido al nom¬ 
bramiento que hiciera este último 
para el cargo de provisor vicario gene¬ 
ral, en una persona que según los oí- 






dores no era idónea para desempeñar 
esa función. Aunque el arzobispo 
llegó a excomulgar a presidente y oi¬ 
dores, la sanción fue levantada con 
prontitud. 

Al año siguiente los conflictos entre 
el presidente y la Audiencia llegaron 
a su máxima tensión, cuando aquél 
fue depuesto y hecho prisionero, para 
luego ser enviado al destierro el 10 
de octubre de 1715. Duró preso en 
Cartagena hasta 1717, cuando por or¬ 
den real transmitida por Antonio de 
la Pedresa y Guerrero fue restituido 
en su cargo de presidente, aunque al 
parecer de manera simbólica, pues se 
ordenó al mismo tiempo que fuera 
trasladado a España de inmedia to, en 
donde murió en 1723. 

Francisco de Rincón (1716-1717) 

De la Orden de los Mínimos de San 
Francisco de Paula, lector jubilado, 
definidor tres veces de la Provincia 
de Castilla, asistente y provincial de 
ambas Castillas; examinador sinodal 
del Arzobispado de Toledo y de la 
Nunciatura; predicador de Ambas 
Majestades, Carlos íl y Felipe V; cali¬ 
ficador del Real y Supremo Consejo 
de la General Inquisición y de las Jun¬ 
tas Secretas, del Consejo de Su Majes¬ 
tad. 

Antes de pasara Santa fe había sido 
obispo de Caracas y arzobispo de La 
Española. E! 19 de febrero de 1716 se 
le nombró presidente del Nuevo 
Reino de Granada, v el 20 de octubre 
fue nombrado además arzobispo dé 
Santa fe, a donde se le ordenó pasar 
debido a los conflictos entre el presi¬ 
dente y la Audiencia del Nuevo Rei¬ 
no. 

Entregó el bastón de mando a don 
Antonio de la Pedrosa y Guerrero, 
quien fuera comisionado para crear 
el Virreinato de la Nueva Granada. 

Antonio Manso Maldonado 
(1724-1731) 

Mariscal de campo, se posesionó de 
la presidencia del Nuevo Reino de 
Granada el 17 de mayo de 1724. 

En su informe de 1729 sobre el es¬ 
tado del Nuevo Reino, llama la aten¬ 
ción al mandatario la contradicción 
con que se encuentra al observar un 
territorio rico en recursos naturales, 
pero con graves problemas de atraso 
en la mentalidad de sus habitantes. 
Dedica buena parte de su informe a 
la descripción del estado de la mine¬ 
ría, del cual vale la pena resaltar la 
observación que hace sobre el Chocó: 
«Es cierto, señor que hay mucho más 


oro que el que dejo insinuado [...] y 
aunque parece contradicción el haber 
dicho que del Chocó se saca a cargas y 
que la gente es pobrísima, no hay nin¬ 
guna, porque el oro que se saca del 
Chocó es parte de los dueños de mi¬ 
nas, que todos son vecinos de Popa- 
yán, los cuales le envían a labrar a la 
Casa de Moneda que la labra, con que 
agotadas las minas sólo sienten los 
extraños la utilidad». Si bien es cierto 
que en el Chocó esta realidad de una 
economía extractiva aparecía para el 
presidente de manera tan evidente, 
y continuará siéndolo hasta hoy como 
constante de su historia, no lo es me¬ 
nos el hecho de descubrir esa misma 
característica en otras regiones mine¬ 
ras de la Nueva Granada. Incluso en 
áreas de la economía distintas a los 
metales, como lo fue la de explotación 
de palo brasil por esos mismos años. 

Manso y los indígenas 

Con respecto a la situación de con¬ 
tinuo aniquilamiento de la población 
indígena, y al mal tratamiento que 
recibía de parte de sus corregidores, 
describe así don Antonio Manso tal 
realidad: «Hecha la conducción, lo que 
sucede es que salen los indios de unos 
temples frígidísimos a las minas de 
Mariquita, que son calidísimas; traba¬ 
jan dentro del agua con el peso de 
una barra, a que no están acostumbra¬ 
dos, con que dentro de poco enfer¬ 
man, si no mueren muchos; a pocos 
días que experimentan el trabajo se 
huyen y se aplican a bogar en las ca¬ 
noas el trajín que hay en el río de la 
Magdalena, o se alejan más distantes, 
con que es raro que vuelvan a su pue¬ 
blo. Lo peor es que en seguimiento 
del marido se suelen ir la mujer e hijos 
pequeños con él a las minas, y per¬ 
dido él, ninguno de los que salieron 
vuelve, y si alguno, vuelve, es inútil 
ya para todo, porque o viene azogado 
o medio tullido y perdida la salud 
para siempre». Este relato que refleja 
una lucida observación delfenómeno 
por parte del mandatario, permite ob¬ 
servar esa realidad de la desestructu- 
ración de las sociedades aborígenes 
y su desaparición casi total en la ma¬ 
yoría de los casos. 

Entre otras medidas tomadas por 
este presidente, se cuenta la de haber 
enviado misioneros dominicos a Barl¬ 
oas y Pedraza, y de jesuítas a los lla¬ 
nos Orientales; haber reducido con 
métodos pacíficos a los Andaquíes; 
haber introducido mano de obra es¬ 
clava para el trabajo en las minas, 
como una medida para controlar la 


extinción de los indios, y para fomen¬ 
tar la reactivación de esta rama de la 
economía. 

El contrabando 

El contrabando en las costas del 
Nuevo Reino es otro de los aspectos 
a los que se refiere el presidente en 
su informe, valioso porque analiza las 
causas más allá de la "mala fe'" de los 
extranjeros y aporta una explicación 
desde las causas económicas mismas: 
«para el alivio y adelantamiento de 
los comercios tiene prevenido v.m, el 
más oportuno remedio que se puede 
imaginar, que son los navios guarda¬ 
costas que se ha deliberado haya en 
estos mares, pues si por este medio 
se evitase el que se introduzcan ropas 
de ilícito comercio, no hay duda de 
que seria de gran utilidad y adelanta¬ 
miento a los comercios que tanto ne¬ 
cesitan, y en especial el de este Reino, 
del fomento de la poderosa mano de 
v.m,; pues en otra forma lo que se 
experimenta o acontece es que em¬ 
plee en la feria de Cartagena un mer¬ 
cader, y puesto con su empleo en esta 
ciudad, viene otro que por haber em¬ 
pleado en la Costa vende los géneros 
por un veinticinco o treinta por ciento 
menos que lo que el otro los puede 
dar, con que sin haber malbaratado 
oí un peso se halla con el tercio menos 
de lo que pensaba tener, cosa que oca¬ 
siona quiebras y atrasos a los merca¬ 
deres, que es el gremio más digno de 
atención en la república». Debe recor¬ 
darse que el contrabando será un fe¬ 
nómeno creciente en el Nuevo Reino 
y en todas las colonias españolas, du¬ 
rante todo el periodo colonial, pero 
especialmente durante el siglo xViü, 
siendo el Caribe el centro neurálgico 
de las disputas entre las potencias por 
el control de nuevos mercados. 

Fin de la administración Manso 

Parece ser que don Antonio terminó 
su mandato fastidiado por algu¬ 
nos oidores y con un inmenso deseo 
de irse lo más pronto de este Nuevo 
Reino, En parte de una carta que es¬ 
cribe el presidente a un secretario 
real, y que transcribe Germán Colme¬ 
nares, decía pidiéndole que lo retirara 
del cargo: «...en (el) que cada día soy 
más ignorante, habiéndome ya fal¬ 
tado la salud, por las desigualdades 
del clima, y temo que mi impericia en 
estos manejos me ponga en alguna 
desgracia, pues la malicia en estos pa¬ 
rajes es demasiada entre los que man¬ 
dan: por Dios pido a v.s que me saque 
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de aquí, donde no sirvo al Rey y estoy 
en conocido riesgo de perderme». 

Se retiró del gobierno el 19 de fe¬ 
brero de 1731 y arribó a Cádiz el 17 
de septiembre del mismo año. 

Rafael de Eslava (1733-1737) 

Caballero de la Orden de Santiago, 
quien habiendo servido en el Regi¬ 
miento de Guardias de Infantería Es¬ 
pañola desde 1705 hasta 1716, ascen¬ 
dió de alférez de Compañía a alférez 
de Granaderos, segundo teniente, 
primer teniente y segundo ayudante 
mayor. 

Ejerció el cargo de gobernador de 
Valdivia en Chile por cinco años, 
desde 1716. Aunque es nombrado go¬ 
bernador, capitán general y presi¬ 
dente del Nuevo Reino de Granada, 
el 17 de febrero de 1730, sólo hasta el 
6 de julio de 1731 recibió oficialmente 
su título en Sevilla y entró a Santa fe 
el 14 de mayo de 1733, sin conocerse 
a ciencia cierta la causa de la demora 
de su traslado a Nueva Granada. 

Durante su gobierno debió organi¬ 
zar una campaña para tratar de con¬ 
trolar a los indios del Darién que se 
encontraban levantados. Por este 
mismo tiempo llegó una comisión 
científica integrada por Le Bourgeur, 
La Conda mine, Godin, Jorge Juan y 
Antonio de Uiloa, estos últimos auto¬ 
res de Las noticias secretas de América, 

Fue Rafael de Eslava hermano de 
Sebastián de Eslava, primer virrey 
que ejerció en la segunda y definitiva 
etapa del virreinato. 

Antonio González Manrique 
(1738) 

Caballero de la Orden de Santiago, 
gentilhombre de cámara de Su Majes¬ 
tad, se posesionó en su cargo el 21 
de octubre de 1738. 

Había empezado su carrera militar 
e] 28 de mayo de 1710 en una de las 
compañías navales de Ceuta, en Afri¬ 
ca. Alcanzó el grado de alférez y lue¬ 
go, en febrero de 1713, fue incorpo¬ 
rado por orden Real a la Compañía 
de Granaderos del Regimiento de 
Málaga. 

El 4 de marzo de 1722 se le nombró 
subteniente de Granaderos del pri¬ 
mer Batallón del Regimiento de Cór¬ 
doba, 

El 6 de enero de 1737 fue nombrado 
para gobernar la Capitanía General 
de la Provincia de la Nueva Galicia, 
como presidente de la Real Audiencia 
de Guadalajara. Pidió a la Corona que 
se le cambiara el nombramiento, y por 
decreto de agosto 9 de 1737 fue nom- 
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brado para ejercer la presidencia del 
Nuevo Reino de Granada por un pe¬ 
ríodo de ocho años, figurando en este 
momento como coronel de Infantería. 

Murió repentinamente el 3 de no¬ 
viembre de 1738, once días después 
de haber asumido el cargo en Santafé. 

Francisco González Manrique 
(1738-1740) 

Llegó a Santafé el 22 de febrero de 
1739 y fue confirmado en su cargo 
por el virrey del Perú en mayo del 
mismo año. 

Antes de la muerte de su hermano, 
el presidente Antonio González, ya 
se había designado a don Francisco 
como eventual sucesor en caso de ne¬ 
cesidad. 

1 labia servido en las armas, ascen¬ 
diendo desde cadete hasta capitán del 
Regimiento de Córdoba, obteniendo 
el nombramiento de castellano del 
Castillo de San Luis de Bocachica de 
Cartagena de Indias, .en marzo de 
1736. 

En mayo de 1736 se embarcó hacia 
América, y en 1739 asumió el cargo 
de presidente del Nuevo Reino de 
Granada, ante el ín suceso de la 
muerte del presidente en ejercicio. 

Ejerció el mando hasta el 2 de junio 
de 1740, cuando recibe comunicación 
de Sebastián de Eslava desde Carta¬ 
gena, en que le ordena que tome po¬ 
sesión del cargo en su nombre, en la 
capital. 

Su única hija, María Tadea Gonzá¬ 
lez, fue más tarde la esposa del mar¬ 
qués de San Jorge, 


El virreinato 

(1717-1724A1739-1822) 

Hasta el siglo xvm el Nuevo Reino de 
Granada fue una unidad administra¬ 
tiva dependiente del Virreinato de 
Lima, y son muchas las órdenes que, 
siendo enviadas desde España, la Co¬ 
rona misma las sujetaba a la aproba¬ 
ción del virrey del Perú. 

Con el ascenso de los Barbones a 
la corona española, aparece una 
nueva concepción de la administra¬ 
ción imperial y por lo tanto del modo 
como debían gobernarse las colonias 
de ultramar. Por otro lado, las realida¬ 
des económicas y sociales tanto de 
Europa como de América, exigían 
una modernización de la administra¬ 
ción, que fuera capaz de responder a 
las necesidades aparecidas con el cre¬ 
cimiento de población, el desarrollo 
de la minería y el auge del sistema 
capitalista. 

Las reformas borbónicas estuvie¬ 
ron dirigidas ante todo a modernizar 
la administración, y garantizar un 
mayor control por parte del Estado 
sobre los funcionarios y sobre la ha¬ 
cienda publica. Se decretó, por ejem¬ 
plo, la desaparición del sistema de 
ventas de los cargos, para procurar 
imponer el principio de la eficiencia, 
de manera que fueran ocupados por 
personas capaces. 

La nueva política estaba encami¬ 
nada a dinamizar la economía del Im¬ 
perio, y buscaba impulsar el comercio 
entre las colonias y de ellas con la 
península, crear mecanismos nuevos 
que permitieran diversificar la pro¬ 
ducción y explotación de recursos de 
América, intensificando a su vez la 
tradicional industria minera, y darle 
un vuelco a la organización de la ha¬ 
cienda pública con miras a aumentar 
los ingresos fiscales. 

En cuanto al desarrollo del comer¬ 
cio entre los dominios del Imperio, el 
fenómeno del contrabando constituía 
la fisura más grande al monopolio es¬ 
pañol, y fue sólo hasta 1778 cuando la 
Corona produjo el reglamento sobre 
libre comercio entre las colonias y en¬ 
tre éstas y España. 

Antes de la liberación del comercio, 
la Corona había creado las Compa¬ 
ñías Comerciales, que en algunos ca¬ 
sos tuvieron facultades administrati¬ 
vas, como la Guipuzcoana de Caracas, 
a la que se encomendó, además de 
las labores propias de su naturaleza 
comercial, la de vigilar las costas de 
Venezuela contra los contrabandistas 


de la Mueva Granada 






Tierra Firme y el Perú con el país de las Amazonas y el Brasil Mapa levantado porN. de fer y grabado 
por Charles Inselin, en Francia . Archivo Nacional Bogotá. 


y pira tas, sucediendo de igual manera 
con la Compañía de La Habana, 

Las principales Compañías fueron 
las de Honduras, encargada de co¬ 
merciar con Centroamérica maderas, 
la Guipuzcoana de Caracas que con¬ 
troló el comercio de cueros, tabaco y 
otros, la de Cu maná que comerciaba 
algodón, y la de La Habana que co¬ 
merciaba azúcar y tabaco cubanos. 

Con respecto a la búsqueda y fo¬ 
mento de nuevos recursos, para el 
caso de la Nueva Granada se dieron 
dos acontecimientos importantes. El 
primero fue el impulso que se le quiso 
dar a la minería, concretamente la de 
Mariquita, para lo cual se envió al mi¬ 
neralogista José D'EIhuyar. El se¬ 
gundo fue la creación de la Expedi¬ 
ción Botánica, que realizó importan¬ 
tes descubrimientos de recursos natu¬ 
rales y de propiedades de los mismos, 
como en el caso de la quina. 

En lo administrativo el cambio mas 
importante lo constituyó la creación 
délas in te nd en cia s, qu e consi stie ro n 
en unidades administrativas peque¬ 
ñas y coya finalidad era la de manejar 
la hacienda pública. El intendente 
reemplazaba así a los gobernadores, 
alcaldes mayores y corregidores. Esto 
hizo que las competencias del inten¬ 
dente fueran más allá de los asuntos 
de hacienda, extendiéndose a la jus¬ 
ticia, guerra, gobierno y patronato. 

La Nueva Granada no tuvo el régi¬ 
men de intendencias, y todavía no es 
clara la causa por la que la Corona no 
creyó conveniente que así fuera. Vi¬ 
vió el régimen excepcional de la Re¬ 
gencia, Su primer regente fue Juan 
Francisco Gutiérrez de Tiñeres, fa¬ 
moso por su actuación en los sucesos 
comuneros. Estuvo en el cargo hasta 
1793, Le sucedieron Luis Chaves de 
Mendoza (1793-1797), Manuel Bravo 
Bermúdez (1798-1799) y Francisco 
Manuel de Herrera (1809-1810). A ex¬ 
cepción de Gutiérrez de Riñeres, y 
sólo en su primer momento, los re¬ 
gentes visitadores no tuvieron una ac¬ 
tuación que merezca resaltarse. 

En España se creó en 1714 la Secre¬ 
taría del Despacho de Marina e In¬ 
dias, con un secretario general, cuya 
función era la de despachar sobre to¬ 
dos los asuntos referentes a las In¬ 
dias. El Consejo de Indias pasó a ser 
un organismo asesor, que se enten¬ 
día sólo en cuestiones de justicia. 

Dentro de esta nueva concepción 
administrativa apareció el Virreinato 
de la Nueva Granada en 1719, Aun¬ 
que no está muy claro por qué fracasó 
este primer intento de creación del 


Virreinato, se puede atribuir por lo 
pronto a dos causas: la situación eco¬ 
nómica del Nuevo Reino, que no al¬ 
canzaba a cubrir los gastos que la 
nueva unidad administrativa reque¬ 
ría, no justificando por lo tanto dicha 
inversión; y la falta de visión de su 
primer gobernante, quien, enredado 
en disputas personales con otros fun¬ 
cionarios, no hizo otra cosa que soli¬ 
citar él mismo a la Corona la abolición 
del nuevo Virreinato. 


Antonio de la Pedrosa 

Y GUERRERO (1717-1719) 

Señor de la Villa de Buxes, se había 
desempeñado como fiscal del Real 
Consejo de Indias, 

Fue fiscal de la Audiencia Real del 
Mar Océano. Teniente de alcalde ma¬ 
yor de Sevilla y San Lúcar de Barra- 
meda, y corregidor del puerto de 
Santa María, 

Siendo licenciado y desempeñán¬ 
dose como abogado de los Reales 
Consejos, fue nombrado por Carlos 
II, el 18 de diciembre de 1683, fiscal 
protector general de Indios y Natura¬ 
les de la Audiencia de Santa fé. 

Pasó a América, presentándose el 
31 de marzo de 1685 a la Real Audien¬ 
cia del Nuevo Reino de Granada. 

Protagonizó un escándalo público 
al mandar embargar los bienes de su 
suegra, quien era al mismo tiempo su 
cuñada, bajo la explicación de que lo 


hacía para evitar que su hermano los 
malgastara. 

Vuelto a España, fue nombrado al¬ 
calde de la Real Casa y Corte de la 
Villa de Madrid, cargo del que tomó 
posesión en noviembre de 1706, Fue 
superintendente general del Reino de 
Murcia y consejero de Hacienda, de¬ 
sempeñando también el cargo de con¬ 
sejero togado en el Consejo de Indias. 

Llegó a Santafé el 7 de junio de 
1718, y se posesionó en su cargo el 
día siguiente. Le correspondió acabar 
con las Audiencias de Quito y Pana¬ 
má, y fomentó la explotación de las 
minas del Chocó, De igual manera 
trabajó por la instauración del servido 
de correo entre la capital y las provin¬ 
cias del futuro Virreinato, condición 
necesaria para el gobierno del mismo. 

De la Pedrosa y el Virreinato 

Don Antonio de la Pedrosa no de¬ 
tentó oficialmente el título de virrey, 
pero asumió el gobierno con el en¬ 
cargo de crear todas las condiciones 
necesarias para erigir en virreinato al 
Nuevo Reino de Granada. Aunque el 
historiador José Manuel Groot afirma 
que se trató del primer virrey, por 
cuanto en muchos documentos oficia¬ 
les aparece con tal título, hasta el pre¬ 
sente está claro que el mismo Antonio 
de la Pedrosa llegó a la Nueva Gra¬ 
nada con el encargo de hacer llegar a 
don Jorge de Villalonga en el Perú, la 
Real Cédula que acreditaba a éste como 
virrey del Nuevo Reino de Granada. 
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Independientemente de la disen¬ 
sión que se ha generado alrededor de 
este problema, lo cierto es que De ia 
Pedrosa y Guerrero se ubica dentro 
de la nueva política de los Borbones 
durante el siglo xviu, y representa 
una nueva concepción de lo que debe 
ser la administración colonial en las 
Indias. 

De la Pedrosa había sido protector 
de Indios bajo la presidencia de Gil 
de Cabrera y Dávalos. En su corta per¬ 
manencia como mandatario adoptó 
severas medidas contra el contraban¬ 
do, poniendo especial cuidado a la 
región del Chocó, 

La creación del Virreinato de la 
Nueva Granada fue decretada por la 
Corte, en abril de 17Í7, y se concretó 
a través de una Real Cédula expedida 
por Felipe V el 27 de mayo de ese 
mismo año. 

En 1717 se trasladó de Sevilla a Cá¬ 
diz la Casa de Contratación, y se ini¬ 
ció la ocupación de Cerdeña y de Si¬ 
cilia. Entretanto la coyuntura interna¬ 
cional para la metrópoli era cada vez 
menos favorable al firmarse ese año 
la Triple Alianza contra España, lo 
que hacía más urgente el cuidado de 
las colonias del Caribe, en donde la 
situación de la Nueva Granada, 
siendo estratégica, era peligrosa en 
tanto no estuviera efectivamente pro- 
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tegida, y poseyera una capacidad de 
defensa para hacer frente a las nacio¬ 
nes enemigas, 

Don Antonio de la Pedrosa tuvo, 
pues, el encargo de crear las condicio¬ 
nes más favorables para la conversión 
de la presidencia en Virreinato. Los 
años anteriores se habían visto mar¬ 
cados por el desorden, el desacato a 
la autoridad y el sinnúmero de con¬ 
flictos a todo nivel. La creación del 
Virreinato se veía como una medida 
favorable al centralismo de la Corona 
y a la consolidación de su poder en 
esta colonia. 


LOS VIRREYES 

Jorge de Villalonga (1719-1724) 

Conde de Cueva, caballero de la Or¬ 
den de San Juan, teniente general de 
los Reales Ejércitos, consejero en el 
Supremo de la Guerra y procurador 
real del Reino de Mallorca. En el mo¬ 
mento de ser nombrado virrey del 
Nuevo Reino de Granada, ejercía el 
cargo de cabo principal de las armas 
del Virreinato del Perú y gobernador 
del presidio del Perú, 

Traía el nuevo virrey instrucciones 
precisas para mejorar las condiciones 
de su jurisdicción en lo referente a; 
orden publico (acabar con las dispu¬ 
tas entre autoridades civiles y ecle¬ 
siásticas; entre religiosos; entre fun¬ 
cionarios de la Corona, como enco¬ 
menderos, corregidores, alcaldes y 
cabildos; y entre el clero secular y el 
clero regular); política indígena (re¬ 
ducción en pueblos de los aboríge¬ 
nes no conquistados; adoctrina¬ 
miento cristiano; control sobre mal 
tratamiento a indios y recolección del 
tributo); y medidas para aumentar los 
ingresos de la Real Hacienda. Se le 
ordenaba evitar el desarrollo de in¬ 
dustrias vinícolas y textiles que pu¬ 
dieran hacer competencia a las de la 
península, expresándoos* una polí¬ 
tica de protección a las industrias me¬ 
tropolitanas. 

Al parecer, dados los informes que 
se recibían sobre el Virreinato, sus re¬ 
cursos, y la gestión misma de este 
primer virrey, el 5 de noviembre de 
1723 se dispuso por Real Cédula eli¬ 
minar la existencia de esta unidad ad¬ 
ministrativa, devolviendo el territorio 
al régimen de presidentes. En marzo 
de 1724 llegaría la Real disposición a 
Santafé. El virrey se despidió el 16 de 
mayo de ese año y entregó el gobierno 
el 17 del mismo mes. 


La animadversión entre Villalonga 
y De la Pedrosa, y su enfrentamiento 
continuo, constituyen un capítulo 
más de los enfrentamientos entre fun¬ 
cionarios coloniales, y parece que en 
algo llegó a influir para que la Corona 
tomara la determinación de acabar 
con el Virreinato. 

Sebastián de Eslava 
(1739-1749) 

Comendador de Calatrava, gentil¬ 
hombre de cámara de Su Majestad 
con entrada y ejercicio, teniente ayo 
del serenísimo señor infante don Fe¬ 
lipe, teniente general de los Reales 
Ejércitos. 

En 1702 tenía el título de alférez, 
siendo abanderado de un batallón del 
Regimiento de Guardias Españolas. 
En 1704 asistió a la primera campaña 
de Portugal, estando en las tomas de 
Salvatierra, Segura y Bosmarinhas, y 
en los sitios y rendición de Castelda- 
vide y Montalbán, En 1715 ó 1716 fue 
nombrado coronel. Su nombramiento 
como virrey le vino por título de 20 
de agosto de 1739, y el nombramiento 
de capitán general de los Reales Ejér¬ 
citos le fue concedido por su actua¬ 
ción frente a los ingleses. 

En 1744 fue nombrado virrey del 
Perú, pero pidió ser relevado de ese 
cargo, y aunque solicitó lo mismo 
para salir del Virreinato de Nueva 
Granada, sólo le fue concedido en 
1749. 

Guerra entre España e Inglaterra 

Con este virrey se inicia la segunda 
y definitiva instauración del Virrei¬ 
nato del Nuevo Reino de Granada, 
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en medio de una coyuntura interna¬ 
ción al, sin duda de las más difíciles 
para España, sobre la cual es necesa¬ 
rio detenerse un poco. En 1739 se ini¬ 
ció la guerra de los Nueve Años con 
Inglaterra, que duraría hasta 1749, es 
decir, durante todo el gobierno de 
este virrey. En aquel año el inglés VeT- 
non ataca a La Habana sin tener éxito 
en su propósito de tomársela, por lo 
que se dirige con idénticos objetivos 
a La Guajira y Portobelo. Las conse¬ 
cuencias de estos enfrentamientos 
fueron funestas para la economía es¬ 
pañola, no así para la de América, En 
1740 se realizaron dos ataques ingle¬ 
ses de envergadura, sin lograr tam¬ 
poco su cometido: se trata del bloqueo 
al fuerte de San Agustín en La Florida 
y del ataque a la ciudad de Santo 
Tomé en Venezuela, Por este mismo 
año la Corona creó la Real Compañía 
de Comercio de La Habana, preten¬ 
diendo reforzar así a la isla y dar un 
paso adelante necesario ante las pre¬ 
siones externas que querían obligar a 
la Corona a abrir sus mercados mono¬ 
polices. 

Sucesos durante 
el virreinato de Eslava 

Por otra parte, deben señalarse al¬ 
gunos sucesos de estos años que per¬ 
miten ubicar mejor el gobierno del se¬ 
ñor Eslava: desaparece en 1740 el sis¬ 
tema de repartimiento en Boy acá. En 
1741, estando Eslava en Cartagena, 
desde donde gobernó durante su pe¬ 
ríodo como virrey, se efectuó un ata¬ 
que inglés a esa ciudad, en el cual se 
hizo famoso Blas de Lezo por ia 
defensa que hizo de esa plaza. Los 
años de esta guerra constituyeron el 
más fuerte período de piratería en el 
Caribe. La Corona ordenó por Reales 
Cédulas enviadas a sus gobernantes 
coloniales que se hiciera una nueva 
descripción de sus dominios en 
América. A propósito, vale la pena 
recordar que en 1741 vio la luz la pri¬ 
mera edición del Orinoco ilustrado del 
padre José Gumilla. En 1743 se firma 
el segundo pacto de familia entre Es¬ 
paña y Francia. 

En 1744 el padre Román descubrió 
la comunicación entre el Amazonas y 
el Orinoco. En 1746 muere Felipe vi, 
y lo sucede en el trono Fernando vi, 
quien gobernó entre ese año y 1759. 
El virrey Eslava dedicó gran parte de 
su gestión a velar por la seguridad 
del Virreinato. En la defensa extema* 
gástó grandes cantidades de dinero 
de la Real Hacienda para mejorar las 
obras de defensa en Cartagena. En lo 
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interno, organizó campañas de pacifi¬ 
cación contra los indios chimilas, que 
no habían sido sometidos y realiza¬ 
ban continuos ataques contra los via¬ 
jeros del Magdalena. Podría decirse 
que el siglo xvm estuvo marcado por 
una gran ofensiva oficial contra los 
grupos indígenas, en especial aque¬ 
llos que más fuerte resistencia habían 
logrado mantener. También, como 
otra forma de control de los indígenas 
se estimularon las misiones religiosas 
en zonas de conflicto y de frontera, 
como en los Llanos, el Darién y La 
Guajira. 

Con respecto a la Real Hacienda y 
siguiendo el informe que sobre su 
gestión hizo el oidor Eslava (en la ver¬ 
sión de Germán Colmenares), puede 
verse cómo todas las medidas que 
tomó a! respecto iban encaminadas a 
controlar el pago de los impuestos a 
la Corona, sobre todo los de transpor¬ 
te, comercio y circulación de metales. 

No extraña que se dedique buena 
parte de su informe también al pro¬ 
blema del comercio ilícito, dada la ac¬ 
titud ofensiva de los países rivales de 
España que pretendían romper el mo¬ 
nopolio comercial impuesto por ésta 
a sus colonias, objetivo que sin duda 
lograron. 

Después de finalizar su período en 
la Nueva Granada, se le nombró capi¬ 
tán general de las costas del mar 
océano en el Reino de Andalucía. En 
julio de 1754 es nombrado secretario 
de Estado del Despacho Universal de 
Guerra. 

José Alfonso Fizarro (1749-1753) 

Marqués del Villar, caballero de la Or¬ 
den de San Juan, gentilhombre de cá- 
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mara de Su Majestad con entrada y 
teniente general de la Real Armada. 
Parece que había servido en los cruce¬ 
ros de Buenos Aires, Chile y Perú, pro¬ 
tegiendo las costas contra la presencia 
inglesa. 

Llegó a Cartagena el 6 de septiem¬ 
bre de 1749 y tomó posesión del Vi¬ 
rreinato allí mismo ante el virrey sa¬ 
liente, Sebastián de Eslava. Arribó a 
Santafé el 3 de mayo de 1750. 

A final de 1750 enfermó debido a 
una llaga que le molestaba desde 
tiempo atrás, causa por la cual solicitó 
su retiro del gobierno, concedido 
hasta 1753. 

Se preocupó por alcanzar algunas 
ganancias para la Real Hacienda, a 
través del impuesto sobre el aguar¬ 
diente. De acuerdo con la política real 
fomentó laS* misiones entre indios no 
reducidos y mandó establecer pue¬ 
blos en las orillas del Magdalena y de 
la Sierra Nevada, no subsistiendo 
ninguno de ellos. Apoyó la creación 
de una universidad en Panamá, bajo 
la dirección de los jesuitas. 

José Solís (1753-1761) 

Mariscal de campo de los Reales Ejér¬ 
citos, comendador de Ademuz y Cas- 
telfabi, caballero de la Orden de Mon¬ 
tosa, primer teniente de 1a Tercera 
Compañía de las Guardias de Corps, 

Llegó a Cartagena el 23 de agosto 
de 1753. 

Durante su gobierno se iniciaron 
los trabajos de demarcación de límites 
entre España y Portugal, a través de 
una comisión nombrada por ambos 
gobiernos para tal fin, según tratado 
de 1750. Correspondió al virrey asistir 
con dineros oficiales a los miembros 
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de esta comisión. Los trabajos fueron 
suspendidos en 1760 sin obtener re¬ 
sultados positivos. 

José Manuel Buenaventura Solís 
Folch de Cardona, el virrey Solís, se¬ 
guramente debido a su acentuado es¬ 
píritu religioso, fomentó las misiones 
y oficializó una práctica que fue reto¬ 
mada del siglo de la conquista: se re¬ 
fiere a las entradas de los misioneros 
acompañados de militares, para redu¬ 
cir a los poblados indígenas. Se des¬ 
taca el auge que tomaron las misiones 
de los jesuítas y de los franciscanos. 

Según su relación de mando, logró 
alcanzar buenas relaciones con los in¬ 
dios cunacunas, quienes solicitaron 
pacíficamente se les redujera a pueblo 
y se les asignara cura. 

Mandó fundar una aduana en la 
ciudad de Guayaquil para controlar 
los fraudes que allí se hacían a los 
Reales Derechos, Con los mismos fi¬ 
nes estableció Cajas con sus oficiales 
reales en Ocaña, Cartago y Barbacoas 
y un teniente oficial real en Medellín, 
según su informe, con buenos resul¬ 
tados. 

El fraude al fisco y las dificultades 
para que las provincias enviaran los 
dineros a Santafé, parece que eran no¬ 
torios y normales en este Virreinato, 
Solís habla así sobre el caso concreto 
de Maracaibo: «De aquí ha resultado 
el estarse esperando de Maracaibo 
nueve mil pesos que quedaron so¬ 
brantes de aquellas Cajas; y aunque 
éste fue mayor, fue preciso condes¬ 
cender por evitar de que se quedase 
allí todo, y otros inconvenientes, a 
las repetidas resistencias a su remi¬ 


sión de aquel Gobernador, con mo¬ 
tivo de gastos de reparos de fortifica¬ 
ción y de aumento de tropas...». 

Puso mucha atención este virrey a 
la apertura de caminos, promoviendo 
la construcción del camino de Chocó 
en apoyo a la minería de esta región, 
que al igual que el camino de Antio- 
quia quedó en proyecto al término de 
su administración. Entretanto, se tra¬ 
bajó efectivamente en las obras de 
apertura del camino de los Llanos y 
del Opón, Estas obras públicas se ha¬ 
cían a través de capitulación con par¬ 
ticulares. 

Estimuló el comercio del Nuevo 
Reino, tomando medidas proteccio¬ 
nistas para los productores de Pa¬ 
namá y Cartagena, al prohibir a los 
comerciantes de Quito introducir «allí 
ropas del Perú». 

Su informe sobre la minería de Ma¬ 
riquita y de la región de Pamplona es 
bastante desalentador, dado el nulo 
avance de las explotaciones. 

Aunque su relación habla de algu¬ 
nas tribus que es necesario someter, 
deja entrever que poco se avanzó en 
esa materia. Se refiere a los motilones, 
los chimilas y los guajiros. Sobre estos 
últimos cabe señalar que firmó capitu¬ 
lación con un comerciante particular 
llamado Bernardo Ruiz de Noriega, 
quien, junto con el cacique guajiro 
don Cecilio López Sierra, propuso a 
la Corona un plan de pacificación 
para ese territorio. Como se vería más 
tarde, y no propiamente por este vi¬ 
rrey, detrás de la dicha capitulación 
se escondía un plan más amplío para 
desarrollar el contrabando. Bien 
pronto la Corona revocó el contrato. 

Terminó su gobierno el 28 de fe¬ 
brero de 1761, cuando, de modo sor¬ 
presivo para el común de los habitan¬ 
tes de Santafé, dejó todos sus bienes 
a los pobres y se hizo monje francis¬ 
cano, no sin haber antes ganado una 
buena fama de galán un tanto disolu¬ 
to. 

Pedro Messía de la Cerda 
(1761-1773) 

Marqués de la Vega de Armijo, caba¬ 
llero Gran Cruz de Justicia, de la Or¬ 
den de San Juan, gentilhombre de cá¬ 
mara de Su Majestad, caballero y co¬ 
mendador de la Llave Dorada, de¬ 
cano de su Consejo en el Real y Su¬ 
premo de Guerra, teniente general de 
la Real Armada. 

En 1753 desempeñaba un cargo mi¬ 
litar en Cartagena de Indias, que tenía 
por objeto luchar contra el contra¬ 
bando extranjero. En 1755 fue ascen¬ 


dido a teniente general de la Real Ar¬ 
mada, y fue nombrado virrey gober¬ 
nador y capitán general del Nuevo 
Reino de Granada y presidente de la 
Real Audiencia, el 13 de marzo de 
1760. Entró en Santafé el 25 de febrero 
de 1761, trayendo como médico per¬ 
sonal a don José Celestino Mutis. 

En lo que atañe a la administración 
eclesiástica, el informe final del virrey 
Messía de la Cerda concluye que no 
fue positivo el resultado de las misio¬ 
nes, «[...] que han merecido toda 
la piadosa atención del Soberano, que 
no repara en franquear los caudales 
necesarios para atraer los indios infíe¬ 
les al conocimiento de la verdad, 
manteniendo misioneros y escoltas 
para su custodia; y no obstante sus 
religiosos deseos se nota con dolor 
que no corresponde el fruto, y que 
pasados algunos años y más de un 
siglo apenas se reconoce adelanta¬ 
miento, ni se dan pacíficos y en es¬ 
tado de secularizarse y de tributar los 
pueblos». Resulta importante señalar 
cómo el tributo es una preocupación 
central de la administración, y cómo 
una de las finalidades de las misiones 
era la de lograr que los indios tributa¬ 
ran. Más adelante el virrey atribuirá 
a la falta de celo y vocación verdadera 
de los misioneros, la causa de su poco 
progreso. 

Correspondió a este virrey dar 
cumplimiento a la Pragmática San¬ 
ción de Carlos iu, por la que todos los 
jesuítas debieron salir de los domi¬ 
nios españoles en 1767. Este suceso 
influiría en el curso que más adelante 
tomaron las misiones que estaban a 
cargo de los padres de la Compañía, 
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Economía y comercio 

Con respecto a la Real Hacienda se 
queja el mandatario de los fraudes 
que sufren las Cajas Reales, por aque- 
líos que deberían ser custodios, de¬ 
jando ver que la situación de Quito 
era grave a este respecto. La renta 
más útil provenía del estanco de 
aguardiente, aunque esto no dejaba 
de generar cierto sentimiento de 
culpa entre los funcionarios y el rey 
mismo, quien mandó que se infor¬ 
mara si no sería más conveniente aca¬ 
bar con esta actividad. El virrey or¬ 
denó a unos médicos examinar el 
aguardiente, en el que no encontra¬ 
ron características diferentes a cual¬ 
quier otra bebida alcohólica, conclu¬ 
yendo el señor Messía «... en pocas 
palabras que el uso no daña, sino el 
abuso». 

Creó además el estanco del tabaco, 
que generó buenas entradas sin ma¬ 
yor perjuicio para los comerciantes, 
según el mandatario. Sobre las rentas 
de quintos de oro y el tributo indíge¬ 
na, se verificó gran evasión y extor¬ 
sión, según lo reconoce el mismo vi¬ 
rrey. 

En el análisis que hace del gobierno 
sorprende el conocimiento que había 
adquirido del Virreinato, al corrobo¬ 
rar una vez más la importancia que 
poseía la minería del oro, siendo la 
columna vertebral de toda la econo- 
mía y la organización social; «... la 
labor de las minas, particularmente 
ide oro, por ser éstas las que sostienen 


y nutren el cuerpo político del Virrei¬ 
nato de Santa fe, que careciendo de 
frutos comerciales, no porque dejen 
de abundar muy estimables, sino por 
falta de distracción y comercio, se re¬ 
duce toda su subsistencia al oro que 
sale de las minas anualmente, y se 
reduce a las Casas de Moneda; de 
modo que si cesasen por pocos años 
los mineros en su ejercicio, faltarían 
rentas y comercio, arruinándose del 
todo esta máquina». Como se vio a 
lo largo de todo este siglo, las minas 
de Mariquita y Pamplona no lograron 
reponerse de su crisis centenaria, 
mientras que Chocó y Antioquia se 
consolidaban cada vez como los cen¬ 
tros mineros más importantes. 

Por otro lado, parecía que si el co¬ 
mercio legal era débil, no pasaba así 
con el ilegal, que hasta el fin de la 
época colonial sólo fue de franco as¬ 
censo. 

Don Pedro Messía de la Cerda per¬ 
mitió que se realizara en la costa co¬ 
mercio de harinas con Jos ingleses, y 
debe verse en esto una medida de 
realismo político, dado que era mu¬ 
cho más costoso el traslado de este 
producto desde el interior del país, y 
además llegaba en mal estado a su 
destino. 

Cuestión indígena. Otras obras 

Se explica en su relación de mando 
el hecho de que varios grupos indíge¬ 
nas se hayan levantado contra los es¬ 
pañoles, y que otros no se hayan po¬ 
dido sujetar al dominio efectivo de la 
Corona, por falta de recursos econó¬ 
micos para acometer una ofensiva de 
envergadura. 

En realidad el fenómeno de la resis- 
tencia indígena que se dio en este si¬ 
glo, con mayor intensidad en zonas 
de frontera del Imperio, tendría que 
examinarse más bien como el resul¬ 
tado de la expansión colonial, que 
presionaba cada vez con mayor 
fuerza a estos grupos que representa¬ 
ban mano de obra no cautiva, y un 
potencial tributo desperdiciado. Tam¬ 
bién debe examinarse este fenómeno 
desde la perspectiva misma del vigor 
de las culturas aborígenes que resis¬ 
tían secularmente a los invasores, a 
pesar de haber vivido en contacto con 
ellos en muchos de los casos. Se re¬ 
fiere Messía concretamente a los in¬ 
dios motilones, cunacunas, chimilas 
y a los indios del Darién y Calidonia. 
Sobresale el levantamiento general de 
los indios guajiros en 1769, en que 
quemaron la mayor parte de los po¬ 
blados españoles, capturaron a algu¬ 


nos de ellos y se apropiaron de gran 
cantidad de su hacienda. Este grupo 
aborigen fue inconquistable durante 
toda la época colonial. 

Entre otras obras que adelantó se 
cuentan la construcción de una fá¬ 
brica de salitre en Tunja, otra de pól¬ 
vora en Santafé, y una de loza para 
el transporte del explosivo. 

Manuel Guiñar (1773-1776) 
Caballero de la Orden de San Juan, 
teniente general de la Orden de San 
Juan, teniente general de la Real An 
mada. Se posesionó de su cargo el 22 
de abril de 1773, habiendo sido nom¬ 
brado virrey el 2 de diciembre de 
1771. Efectuó su arribo a Cartagena 
el 8 de julio de 1772 y esperó allí a 
don Pedro Messía de la Cerda hasta 
octubre del 72 y permaneciendo al 
mando del gobierno en esa ciudad los 
primeros meses de 1773. 

La reforma educativa 

Contó con la asistencia durante su 
gobierno de un hombre capaz y so¬ 
bresaliente como lo fue el fiscal de la 
Audiencia Francisco Antonio More¬ 
no y Escanden, criollo nacido en 
Mariquita en 1736 y graduado en De- 
recho en el colegio de San Bartolomé, 
autor de la primera reforma educativa 
de corte moderno, que contó con acé¬ 
rrimas críticas por parte de la Iglesia, 
aunque fue finalmente puesta en 
práctica, AI respecto dice el virrey: 
«... dispuse con acuerdo del llustrí- 
simo Prelado y ministros que compo¬ 
nen la Junta Superior de aplicaciones, 
dar comisión al Fiscal Protector de 
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esta Real Audiencia, don Francisco 
Antonio Moreno y Escanden, para 
que como cabalmente instruido en la 
materia y adornado de las cualidades 
necesarias al intento, dispusiese un 
plan y método de estudios adaptados 
a las situaciones locales, que sirviese 
de pauta a las enseñanzas y cortase 
los abusos introducidos; y habiéndolo 
verificado con tal acierto y muy con¬ 
forme al espíritu de las reales inten¬ 
ciones, fue examinado en la misma 
Junta Superior y aprobado con uni¬ 
versal aplauso, manifestándole la gra¬ 
titud por su celo y mandando se pu¬ 
siese sin demora en ejecución hasta 
tanto que Su Majestad, a quien se dio 
cuenta con testimonio, se dignaba 
con su vista expedir su soberana apro¬ 
bación, nombrando al mismo minis¬ 
tro por director real de los estudios. 

«No obstante la repugnancia mani¬ 
festada por algunos educados en el 
antiguo estilo, y principalmente por 
los conventos regulares, que ha¬ 
biendo tenido hasta ahora como es¬ 
tancada la enseñanza en sus claustros 
contra la prohibición de las leyes, sen¬ 
tían verse despojados y sin poder 
mezclarse en unas enseñanzas para 
las que necesitaban aprender de nue¬ 
vo, se ha dado principio al método 
establecido en los dos colegios que 
tiene esta ciudad, sin permitir que la 
juventud acuda sino a estas cátedras 
como públicas; con tan feliz suceso, 
que en un solo año que se ha obser¬ 
vado este acertado método se han re¬ 
conocido por experiencia los progre¬ 
sos que hacen los jóvenes en la arit¬ 
mética, álgebra, geometría y trigono¬ 
metría, y en la jurisprudencia y teolo¬ 
gía...». 

Otras obras del virrey Guirior 

Es memorable este virrey por algu¬ 
nas de sus obras, como la fundación 
de Ja Biblioteca Pública que tuvo como 
base la biblioteca de los jesuítas; la 
realización del primer censo que dio 
como resultado la existencia de una 
población de 806641 habitantes en 
todo el Virreinato y 20000 en Bogotá; 
la liberación de impuestos para los 
productos que se comercializaran en 
el interior del Virreinato, cerrando al 
mismo tiempo el comercio de harinas 
con extranjeros; la desamortización 
de terrenos que permanecían impro¬ 
ductivos; y la fundación de asilos para 
pobres. 

Promovió por el Real Patronato un 
Sínodo Episcopal en Santafé, que 
tuvo como conclusión principal de 
sus deliberaciones la necesidad ur- 
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gente de extirpar las idolatrías, y en¬ 
vió visitadores a algunas órdenes re¬ 
ligiosas, para «reformar sus costum¬ 
bres». En su relación de mando deja 
ver también lo conveniente que sería 
limitar el fuero eclesiástico porque 
«En todo tiempo se han manifestado 
los anhelos de ampliar el fuero ecle¬ 
siástico los límites de su jurisdicción, 
sin cuidar del detrimento de la real; 
y ahora que el celo de nuestro go¬ 
bierno y providencia expedidas en 
distintos asuntos dirigen las líneas al 
centro de su conservación, es mayor 
el tesón, aunque disimulado, con que 
se procura por medio de opiniones y 
autores poco reflexivos o apasionados 
extender sus facultades; pero este co¬ 
nocimiento y el de la justicia unida a 
no ceder en un punto tan interesante, 
y a no dejar pasar ocasión alguna para 
que jamás se acuda al efugio de la 
costumbre...», 

Pero si los eclesiásticos llegaron a 
ser obstáculo en algunos momentos 
para las realizaciones del gobierno vi¬ 
rreinal, los funcionarios civiles tam¬ 
bién se convirtieron en instrumentos 
entorpeced ores para la aplicación de 
justas y buenas medidas. El virrey 
Guirior deja escapar su sentimiento 
de insatisfacción en este punto: «no 
obstante las casi insuperables dificul¬ 
tades que tocan para la menor empre¬ 
sa, que en la mayor parte dimana de 
los gobernadores que presiden ert las 
provincias de quienes necesita va¬ 
lerse el virrey, y si falta el buen juicio 
y conducta del ejecutor se inutilizan 
las más bien niveladas providencias, 
que por el caso presente y deseoso 


de perfeccionar la resolución del su¬ 
perior, por cuya causa aunque al prin¬ 
cipio serán muchos los papeles y em¬ 
presas que se presentarán a V.E. 
(como a todos), llenas a primera vista 
de celo, con promesas ventajosas que 
el pincel de la pluma pondera teórica¬ 
mente, conviene sin despreciarla sus¬ 
pender el ascenso hasta cerciorarse 
de la facilidad que tenga su ejecución 
en la práctica e inconvenientes que 
puedan resultar». Este análisis de la 
burocracia del siglo xvm, bien podría 
valer para la actual 

Con respecto a la minería, trató de 
promover su explotación al máximo, 
pero atribuyó al escaso desarrollo de 
las vías de comunicación, su poco 
progreso: «Aunque las minas de que 
abundan diferentes provincias son ri¬ 
cas, permanentes y preciosas, se inu* 
tilizan por estar distantes, con frago¬ 
sos dilatados caminos que impiden la 
conducción de instrumentos, negros, 
víveres y demás necesario... Esta di¬ 
ficultad sólo puede vencerse facili¬ 
tando los caminos para que sea me¬ 
nos costoso el transporte y más fre¬ 
cuente la comunicación». 

Promovió campañas de conquista 
y pacificación contra indios del Da¬ 
ñen, guajiros, cocinas, chimilas y mo¬ 
tilones, aunque afirma que estos últi¬ 
mos fueron ya pacificados; en un 
texto que ilustra acerca de cómo el 
gobierno español pensaba que debía 
llevarse a cabo esta empresa, señala: 
«No dejo de conocer lo mucho que 
resta para la perfección de la obra, y 
la desconfianza con que debe proce¬ 
derse de las ofertas de los indios y 
sus aparentes seguridades, fundadas 
comúnmente en el interés de las dá¬ 
divas con que se les procura reducir; 
pero esto mismo obliga a que se les 
procure establecer en pueblos cerca¬ 
nos a españoles y por donde transita 
con frecuencia, para que asegurados 
de este modo y vendidas las tierras 
que ahora ocupan, y sembradas, no 
puedan ya tener esperanza de fuga y 
se vean precisados a vivir sujetos, 
como ha sucedido en las demás re¬ 
ducciones». 

El problema del contrabando 

Vale la pena conocer la forma en 
que este virrey analiza las causas del 
contrabando, fenómeno que se ha se¬ 
ñalado como recurrente durante toda 
la época colonial, y con mayor fuerza 
durante el siglo xviil Un primer aná¬ 
lisis del gobernante apunta al pro¬ 
blema que se producía por la forma 
misma del comercio con la metrópoli: 
















.. pues la razón y la experiencia en¬ 
señan que no pudiendo los vednos 
lograr ropas y efectos de lídta entrada 
a cambio de las producciones de su 
país, se dedican a comerciar con los 
extranjeros, dándoles grata acogida 
porque les proveen de lo que necesi¬ 
tan, recibiéndoles en predo la made¬ 
ra, cebo, muías, algodón, palo tinte, 
y semejantes, frutos que fácilmente 
acopian, cuando para el comercio de 
España no se admite otra especie que 
el oro o plata en pasta o moneda, 
siendo cierto que son muchos y apre¬ 
ciables los efectos con que la nación 
podría enriquecer su comercio...». 
Desde otra perspectiva analiza la im¬ 
posibilidad de tener un control de po¬ 
lítica efectivo, pues «siendo tan dila¬ 
tadas y extensas las costas de Virrei¬ 
nato en ambos mares, no sólo es casi 
imposible tenerlas todas suficiente¬ 
mente resguardadas, sino que aún se 
dificulta la custodia de los puertos y 
plazas de alguna consideración, por 
el defecto de facultades y motivos an¬ 
tes referidos; siendo esta la causa que 
impide cortar radicalmente el comer¬ 
cio ilícito de las naciones extranjeras, 
que no ignoran lo abierto de la costa 
y sus diferentes caletas, ensenadas. 
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surgideros y la facilidad que tienen 
de abrigarse en ellos...». 

A pesar de su visión sobre el comer¬ 
cio, debió poner en práctica, en contra 
de sus apreciaciones personales, me¬ 
didas para favorecer los productos es¬ 
pañoles, estimulando de modo indi¬ 
recto la actividad del contrabando. 


Terminó el gobierno de este virrey, 
con el nombramiento que le hiciera 
la Corona de virrey del Perú, 

Manuel Antonio Flórez 
(1776-1782) 

Comendador de Lopcra de la Orden 
de Calatrava y teniente general de la 
Armada. Nació en, Sevilla en 1723. 

Designado virrey del Nuevo Reino 
de Granada, llegó a Cartagena el 11 
de enero de 1776, asumiendo el man¬ 
do el 10 de febrero siguiente. Entró 
en Santafé el 10 de abril de ese año, 
el mismo de la independencia de los 
Estados Unidos de América. 

Concluyó la Biblioteca que inició su 
antecesor, colocándola al servicio 
público, y trajo la imprenta a Santafé 
de Bogotá. Construyó otras obras 
para el servicio común como hospi¬ 
cios y hospitales. 

En 1778 dos sucesos importantes 
se dieron en el Nuevo Reino: se rea¬ 
lizó un segundo censo de población, 
estableciendo en 828757 el total de 
habitantes del Virreinato; y se expidió 
el reglamento de libre comercio entre 
España y las Indias que permitía ade¬ 
más a las colonias comerciar entre sí. 
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Debido a la guerra que estalló con¬ 
tra Inglaterra, la Corona envió al re¬ 
gente visitador don Juan Francisco 
Gutiérrez de Pin eres con el fin ex¬ 
preso de aumentar los recaudos fisca¬ 
les. El regente llegó al Nuevo Reino 
en 1778 y pronto dispuso la creación 
del impuesto de la Armada de Barlo¬ 
vento. El de la alcabala se extendió a 
otros productos, y fueron elevados 
los precios de los estancos. Debe re¬ 
cordarse que existían además los im¬ 
puestos de anata, media anata y al¬ 
mojarifazgo. 

Debido en gran parte a esta serie 
de presiones fiscales a que fueron so¬ 
metidos los habitantes del Virreinato 
y de otras colonias de América Latina, 
estalló la "Rebelión del Común", co¬ 
nocida como la revolución de los Co¬ 
muneros. En el momento del estallido 
de estos sucesos el virrey se encon¬ 
traba en Cartagena organizando la 
defensa ante un posible ataque de los 
ingleses. 

Ante los sucesos del Socorro y la 
amenaza contra Santafé, el virrey en¬ 
vió quinientos hombres del batallón 
Fijo de Cartagena para que defendie¬ 
ran la ciudad, al mando de José Ber- 
net 

Debe destacarse la actuación que 
en estos sucesos tuvo el arzobispo de 
Santafé, don Antonio Caballero y 
Góngora, quien hizo parte de la comi¬ 
tiva de notables que salió hasta Zipa- 
quirá a capitular con los levantados 
las condiciones de la paz. En esa oca¬ 
sión el arzobispo firmó los compromi¬ 
sos bajo juramento, y en un acto de 
sagacidad política exoneró de pecado 
su incumplimiento, por haberse he¬ 
cho, según él, bajo presión de los 
amotinados. 

Trabajó el virrey Flórez por la aper¬ 
tura de un camino que facilitara la 
comunicación entre Chocó y Antio- 
quia, las dos zonas mineras más im¬ 
portantes del siglo xvm en la Nueva 
Granada. Medida que respondía a la 
política de apoyo a la minería, y a 
hacer más rápidos los transportes de 
metales hacia los puertos de embar- 
que. 

Encomendó a don Antonio de Aré- 
valo, destacado militar que se encon¬ 
traba en Cartagena, la pacificación de 
los indios guajiros y cocinas, dado 
que este militar ya conocía La Guajira 
y sus habitantes, por haber dirigido 
otra campaña de pacificación en 1772. 

El 27 de marzo de 1782 llega a Car¬ 
tagena el nombramiento de Juan de 
Torrezal Díaz Pimienta, como nuevo 
virrey de la Nueva Granada. Los 
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ma nd a tarios entran te y sallen te, 
se encontraban en Cartagena, por ser 
don Juan gobernador de esa plaza. 
Entregado el mando inmediatamen¬ 
te, Manuel Antonio Flórez partió ha¬ 
cia Cuba. 


Juan de Torrezal Díaz Pimienta 
(1782) 

Caballero de la Distinguida Orden de 
Carlos III, mariscal de campo y briga¬ 
dier de los Reales Ejércitos. Había 
sido coronel del Regimiento de infan¬ 
tería de Zamora y fue nombrado vi¬ 
rrey del Nuevo Reino de Granada 
cuando se desempeñaba como gober¬ 
nador de Cartagena en 1772, ante el 
nombramiento de Manuel Antonio 
Flórez como virrey de México. 



Antonio Caballero y Góngora , 

Academia Colombiana de Historia. Bogotá. 


Se había desempeñado como go¬ 
bernador de Cartagena desde 1774 
hasta el 14 de noviembre de 1780 en 
que se retira debido a una enferme¬ 
dad, volviendo a asumir el mando en 
mayo de 1781. 

Tomó posesión del Virreinato el 1 
de abril de 1782, emprendiendo el 
viaje a Santafé el 21 del mismo mes. 
Llegado a la capital, murió el 11 de 
junio, cuatro días después de su arribo. 

Antonio Caballero y Góngora 
(1782-1789) 

Nació en 1723. Colegial del Imperial 
de Santa Catalina de la ciudad de Gra¬ 
nada, capellán de Su Majestad en la 
Real Capilla de esa ciudad, canónigo 
lectora 1 de la Santa Iglesia Catedral 
de Córdoba, obispo de Chiapa y Yu¬ 
catán, arzobispo de Santafé de Bogo¬ 
tá, caballero Gran Cruz de la Real y 
Distinguida Orden de Carlos m. 

Ordenado sacerdote el 19 de sep¬ 
tiembre de 1750, Antonio Pascual de 
San Pedro de Alcántara Caballero y 
Góngora es nombrado capellán de la 
Real Capilla de Granada en noviem¬ 
bre de ese año. Nombrado años más 
tarde arzobispo de Santafé de Bogotá, 
entra en esta dudad el 5 de marzo de 
1779. 

Actuación en el 
alzamiento de los Comuneros 

Se desempeñaba en este cargo 
cuando fue nombrado virrey del 
Nuevo Reino de Granada, tomando 
posesión el 15 de junio de 1782. Su 
actuación en el suceso de los Comu¬ 
neros le había otorgado, a no dudar¬ 
lo, una bien ganada fama de hábil po¬ 
lítico ante la Corona. El mismo se re¬ 
fiere a su protagonismo en esos he¬ 
chos en su relación de mando, al es¬ 
cribir una valiosa pieza para el análisis 
de los sucesos comuneros, así: «No 
es mi intención hacer una prolija rela¬ 
ción de todos los acontecimientos de 
aquella tenebrosa época, antes sería 
mejor correr de una vez el telón a esta 
trágica escena de la antigua fidelidad 
de unos pueblos, a quienes en el día 
horroriza sólo la memoria de los cor¬ 
tos momentos de su tumultuaria sedi¬ 
ción; y así me contentaré con insinuar 
a Vuestra Excelencia que el grado de 
fermentación a que llegó el campo de 
Zipaquirá en que se juntaron de 
quince a veinte mil hombres de varios 
pueblos; los débiles esfuerzos que ha¬ 
cía mucho en aparentar la Junta de 
Tribunales; las escandalosas capitula¬ 
ciones a que por parte de los descon¬ 
tentos se propusieron; las modifica- 








VIRREYES DE LA NUEVA GRANADA 

1700 

1719 

1724 

1739 


i 

Jorge de Villalonga 

Felipe V 


Real Audiencia 



Sebastián de Eslava 


1746 

1749 


1753 

José Alfonso Pizarra 

Fernando VI 




1759 

1761 

1773 

1776 

1762 

José Soíís 


Pedro Messíade la Cerda 

Carlos III 


Manuel Quinar 


Manuel Antonio Flórez 

Juan de Torrezal y Pimienta 



Antonio Caballero y Góngora 


1788 

1789 


1797 

1803 

Francisco Gi l y Lemos 
JosédeEzpeleta 

Carlos IV 


Pedro MendinuetayMúzquiz 




i £tnfl 

1810 

1812 

Antonio Amar y Borbón 

Fernando Vil 

i QUO 

Francisco Javier Venegas 






§¡11 813 




Benito de Pérez 

José 1, Bonaparte 

1814 

1818 

1819 

1821 

Francisco José de Montalvo 



Juan Sámano 






1822 

Juan de la Cruz Mourgeon 

Femando Vil 





1833 





dones a que en aquellas angustias 
sólo pude reducirlos; mis representa¬ 
ciones aún a la Junta misma para que 
las aceptase y confirmase, la disper¬ 
sión de tantos pueblos congregados, 
sin saciar el espíritu de venganza y 
rapiña con que venían animados; mis 
peregrinaciones y exhortaciones por 
mí y mis Misioneros en todas las pro¬ 
vincias manchadas de infidelidad; el 
reconocimiento de sus errores; la re¬ 
nuncia de sus capitulaciones; la resti¬ 
tución del Regente Visitador al ejerci¬ 
cio de sus facultades; la entrega de 
sus armas y hasta las obligaciones que 
les hice otorgar de resarcir a la Real 
Hacienda ios perjuicios que le ocasio¬ 
naron; y finalmente, unos vasallos 
fieles, desarmados y arrepentidos 
que puse a los pies del trono y el per¬ 
dón que por mi intercesión les conce¬ 
dió el piadoso corazón del Rey..*». 

Hechos durante 
el Virreinato de Caballero 

Correspondió a este virrey gobernar 
durante un período revoluciona¬ 
rio en el mundo entero, que estuvo 
marcado por sucesos tan importantes 
como el estallido de la revolución 
Francesa en 1789, algunos meses des¬ 
pués de haber dejado el gobierno en 
Santafé. El ambiente de los círculos 
intelectuales y los levantamientos del 
Socorro y del Perú, hacían que las 
nuevas ideas tuvieran una amplia di¬ 
fusión y una buena acogida. 

Sin embargo, no fue este virrey un 
gobernante retardatario, y a pesar de 
su condición de clérigo, llevó ade¬ 
lante importantes iniciativas de corte 
moderno: introdujo el estudio de las 
ciencias exactas, y fundó el Instituto 
Científico conocido con el nombre de 
Expedición Botánica, aprobado por 
Real Cédula de primero de noviembre 
de 1783. 

Su primera obra de gobierno con¬ 
sistió en otorgar un indulto amplio y 
general a los implicados en los suce¬ 
sos del Socorro. 

Estando la Corona interesada en 
hacer más productiva la labor de la 
minería decidió enviar mineros ale¬ 
manes en 1782, a quienes siendo pro¬ 
testantes, se les garantizó la libertad 
de culto. El virrey, por su parte, con¬ 
ceptuó al respecto, que sería más útil 
traer instructores para capacitar habi¬ 
tantes del Virreinato en el desempeño 
de esas tareas. El rey apoyó tal inicia¬ 
tiva y ordenó el pasó a América del 
mineralogista José D'Elhuyar, quien 
visitó Alemania antes de embarcarse 
hacia las Indias con el fin de conocer 


las últimas técnicas que se utilizaban 
allí. 

En 1789 encargó al gobernador de 
Cartagena la destrucción de un asen¬ 
tamiento inglés que se había estable¬ 
cido en el Darién. 

Apoyó el establecimiento de misio¬ 
nes franciscanas en los Llanos, donde 
se fundaron nuevos pueblos como 
Arama, Vopo y Maricuare. 

Un acontecimiento que habla elo¬ 
cuentemente de la mentalidad de la 
época colonial, que no parece estar 
muy lejana, fue lo sucedido el 12 de 


julio de 1785, cuando un fuerte terre¬ 
moto estremeció al Virreinato. Ante 
el pánico de la población de Santafé 
los padres franciscanos hicieron una 
procesión en la calle con el «Santísimo 
expuesto», exhortando a las gentes 
para que cambiaran sus costumbres 
y se convirtieran, lo que pareció veri¬ 
ficarse con el gran número de matri¬ 
monios que se realizaron en los días 
siguientes. 

Un suceso lamentable para la histo¬ 
ria lo constituyó el incendio del Pala¬ 
cio Virreinal en el año de 1786, en el 
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Franciseo Antonio Gil y hemos. 
Oleo de Joaquín Gutiérrez. 
Museo de Arte Colonial, Bogotá. 


que se quemaron muchos documen¬ 
tos relativos al primer siglo de la Co¬ 
lonia. 

Francisco Antonio Gil y Lemos 
(1789) 

Caballero profeso de la Orden de San 
Juan, comendador de la Mayor de 
Puente de Orbigo, jefe de escuadra 
de la Real Armad a, del Consejo de 
Su Majestad en el Supremo de la Gue¬ 
rra, teniente general de la Real Arma¬ 
da. Ingresado a la Armada en 1752, 
es nombrado «virrey, gobernador y 
capitán general del Nuevo Reino de 
Granada, presidente de la Real Au¬ 
diencia Pretorial de Santafé y superin¬ 
tendente general subdelegado de 
Real Hacienda y Reales Rentas estan¬ 
cadas en el mismo Virreinato». 

Llegó a Cartagena el ó de enero de 
1789, posesionándose del mando tres 
días después de su arribo a esa misma 
dudad. 

Creó la Gobernación de Rí oha cha 
separando administrativamente esta 
provincia de la de Santa Marta. Prohi¬ 
bió la introducción comercial de hari¬ 
nas extranjeras, y debió apoyar, en 
contra de su criterio, el comercio de 
vinos con España, importándolo de 
la metrópoli; propuso además el libre 
comercio de esclavos. Parece que 
existía un desarrollo de la industria 
agrícola que permitía ver un mejora¬ 
miento en ese ramo de la economía; 
en su reladón de mando dice que «en 
efecto: cómo podría ver con indife¬ 
rencia surtirse de harinas extranjeras 
los almacenes de Cartagena y los la¬ 


bradores del país, que pueden no sólo 
proveer esta plaza, sino otras muchas 
de América, reducidos a la miseria, 
en medio de sus abundantes costum¬ 
bres? Inmediatamente junté al comer¬ 
cio, oí a¡ fiscal, tomé informes por 
separado, y en vísta de todo lo que 
se me expuso, por una parte prohibí 
la exportación de harinas, y por otra 
mandé bajaran las del reino; lo que 
al instante se verificó en abundancia 
y a precios cómodos, animándose los 
labradores a hacer nuevas siembras, 
que volverían a ser malogradas, si Su 
Majestad insistiera en llevar adelante 
el permiso que últimamente ha dado, 
para que puedan traer este género los 
registros de Europa, sobre cuyos pre¬ 
juicios he representado nuevamente, 
consecuente a las mismas órdenes 
que traje». 

El virrey no apoyaba el comercio 
obligado con España de productos 
que se pudieran producir en el Nuevo 
Reino, y como lo hizo en el texto an¬ 
terior con respecto a las harinas, pide 
al rey que se replantee tales medidas 
con respecto al vino. 

Una medida controvertida del 
mandatario, fue el nombramiento 
que hizo de don Antonio Nariño 
como tesorero de Diezmos, en contra 
de la opinión del Cabildo Eclesiástico. 

Informó a la Corona sobre el mal 
estado económico del Virreinato y de 
las dificultades de la región del Da- 
rién, donde se mantenían en estado 
de penuria las fundaciones de Caroli¬ 
na, Concepción, Mandinga y Cai¬ 
mán. La Corona tomó la decisión de 
abandonar estas fundaciones conser¬ 
vando sólo la última de ellas. Al res¬ 
pecto dice en su relación de mando: 
«Tampoco me fue posible continuar 
las empresas del Da ríen en los térmi¬ 
nos en que las hallé, así por falta de 
caudales, como por hallarme sin una 
orden positiva que autorice la forma¬ 
ción de su población con la misma 
clase de extranjeros, que ha sido tan 
perjudicial en aquellas costas* Con 
este motivo, y el de la repugnancia 
que manifestaron en pasar a aquel 
destino las familias que hallé en Car¬ 
tagena, les dejé, así a éstas, como a 
las existentes en el Darién la alterna¬ 
tiva de retirarse a sus países...». 

Trabajó en consonancia con las po¬ 
líticas borbónicas por organizar la 
Real Hacienda, racionalizando al má¬ 
ximo el gasto público y la administra¬ 
ción burocrática. Toda su relación de 
mando permite descubrir a un esta¬ 
dista preocupado por construir un 
país moderno, con buenas vías de co¬ 


municación, una administración efi¬ 
ciente y mercados regionales compe¬ 
titivos. 

Impresionado el virrey por los su¬ 
cesos de orden público de años ante¬ 
riores, refiriéndose sin duda al levan¬ 
tamiento comunero, pide al rey que 
no se tomen muchas medidas polici- 
vas por no ser ellas las más apropia¬ 
das, y le describe así a la población 
de este Reino: «Las turbaciones ante¬ 
riores que seguramente tenían más 
apariencias de realidad fuera que 
dentro de él, me pusieron en la preci¬ 
sión de observar el carácter de estas 
gentes; el estado en que se hallan; los 
medios de que pueden servirse; hasta 
dónde pueden extenderse sus preten¬ 
siones; de qué modo están tratados, 
y a dónde alcanza su sufrimiento. Y 
he hallado que es una gente dócil, 
con una mediocridad de fortuna que 
apenas da' más de lo necesario para 
su subsistencia, sin pretensiones a 
una nueva constitución, sin conoci¬ 
mientos para formarlas ni recursos 
con qué sostenerlas; obedientes por 
naturaleza, sufren con resignación no 
sólo las contribuciones que se les im¬ 
ponen, sino también las vejaciones 
que suele haber en modo de exigir¬ 
las [...] de modo que un jefe humano 
prudente puede no sólo confiar en su 
fidelidad gobernándolos con equidad 
y justicia sino también hacer cuanto 
quiera hacer de ellos tratándolos con 
afabilidad y buen modo»* 

Su gobierno duró apenas siete me¬ 
ses, ya que fue nombrado virrey del 
Perú* 

José de Ezpeleta (1789-1797) 

Conde de Ezpeleta de Beire, caballero 
Gran Cruz de la Real y Distinguida 
Orden Española de Carlos m, de la 
Real y Militar de San Hermenegildo 
y de Justicia en la de San Juan, gober¬ 
nador del Consejo Real y Supremo 
de Su Majestad, consejero de Estado, 
mariscal de campo de los Reales Ejér¬ 
citos. 

Nació en Barcelona en 1742. Había 
ascendido de brigadier coronel del 
Regimiento de Infantería de Navarra, 
hasta desempeñarse como inspector 
general de todas las tropas de Infan¬ 
tería, Caballería y Dragones del Dis¬ 
trito del Virreinato de Nueva España. 

En 1785 pasó a ser gobernador de 
La Habana y capitán general de la isla 
de Cuba, cargo en el que estuvo hasta 
1789 cuando, en virtud de los servi¬ 
cios prestados, fue premiado con el 
nombramiento de virrey del Nuevo 
Reino de Granada. Arribó a Carta- 
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gena el 3 de junio de 1789 y a Santafé 
el 3U de julio siguiente. 

Comienza su extensa relación de 
mando con el informe sobre el estado 
eclesiástico del Nuevo Reino, en 
donde se queja de los problemas que 
ha habido para celebrar concilio y su¬ 
giere medidas concretas para reorga¬ 
nizar las diócesis y sus jurisdicciones, 
resultando de gran interés la relación 
que hace de los «indios infieles y la 
necesidad de su reducción», en la que 
las misiones católicas jugaban un pa¬ 
pel esencial. Se refiere a la necesidad 
de someter a los andaquíes, y de to¬ 
mar medidas para no dejar decaer las 
misiones de los Llanos. 

La segunda parte de su relación 
apunta a dar sugerencias sobre medi¬ 
das que deben tomarse en cuanto a 
la administración, los caigos públi¬ 
cos, la necesidad de nuevas unidades 
de administración, y se.queja al 
mismo tiempo de los malos sueldos 
que tenían los funcionarios. Dividió 
el corregimiento de Tunja, creando 
otros dos centros administrativos: 
Pamplona y el Socorro. 

Con respecto a las medidas sobre 
la población es importante destacar 
la "ley de vagos" promulgada por este 
virrey y de que habla en su informe: 
«Como siempre es mejor precaver el 
mal que usar de la autoridad para cas¬ 
tigarlo o remediarlo, cuando ya ha 
cundido o hecho se general, no me de¬ 
tuve en ocurrir a este objeto, publi¬ 
cando una ordenanza de vagos, en 
16 de junio de 1790, para excitar a 
todas las justicias a recoger y perse¬ 
guir esta clase tan perjudicial al Esta¬ 
do cuyo fín es tan útil como que 
por medio de la recolección de vagos 
y su destino a las armas, obras públi¬ 
cas u otros objetos que les sirven de 
castigo y de enmienda, se evita que 
de vagos pasen a delincuentes, y de 
aquí a forajidos en los montes». 

Fomentó en gran medida la instruc¬ 
ción pública y dio un gran apoyo a la 
Expedición Botánica: «.*, se dignó Su 
Majestad destinar a este Virreinato 
una Expedición Botánica, cuyo direc¬ 
tor es D, José Celestino Mutis, sujeto 
muy recomendable por sus vastos co¬ 
nocimientos, por su celo del bien pú¬ 
blico, su aplicación a estos útiles tra¬ 
bajos y por su virtud. Este digno ecle¬ 
siástico había fijado su residencia y 
la de su expedición en la ciudad de 
Mariquita, y habiendo estimado con¬ 
veniente trasladarse a esta capital, lo 
ha verificado hace cuatro años, me¬ 
diante los auxilios que al intento le 
facilité». 



José Manuel de Ezpeleta. 

Mármol de Pie tro Teñeran}, 

Academia Colombiana de Historia, Bogotá. 


De su gestión económica sobresale 
el saneamiento de la Real Hacienda 
hasta el punto de haber enviado a Es¬ 
paña cuatrocientos mil pesos, salidos 
de los fondos comunes. Trató de darle 
el mayor impulso posible a la minería, 
continuando con los planes de mo¬ 
dernización propuestos por D'EIhu- 
yar. El fracaso de las minas de Mari¬ 
quita parece que fue total: «Las de 
Mariquita, que se reputaban por las 
más ricas, se comenzaron a trabajar 
en cuatro puntos o vetas, desde el 
año de 1785, por cuenta de la Real 
Hacienda; se concluyeron tiempo 
hace las máquinas; se beneficiaron al¬ 
gunas porciones de mineral, que por 
fin de abril de este año había produ¬ 
cido 3405 marcos 7 onzas 5 y medio 
ochavos, 627247 pesos 5 y medio rea¬ 
les, y a la misma fecha se llevaban 
gastados 232641 pesos un cuarto 
real.. 

+Se quejó del avance del contraban¬ 
do, que, según él, era causado entre 
otras cosas por las medidas de libre 
comercio. V señalaba cómo a la som¬ 
bra del comercio de esclavos negros 
se introducían los productos de ilícita 
entrada. 

Florecimiento de 
la actividad cultural 

Fueron varios los acontecimientos 
sociales y culturales que marcaron a 
este gobierno. El primero de ellos se 
refiere al nacimiento del periodismo 


bajo la dirección de un cubano que 
viajó con Espeleta desde dicha isla, 
llamado Manuel del Socorro Rodrí¬ 
guez, quien publicó y fue primer di¬ 
rector del Pajwl periódico de la Ciiuiad 
de Santafé de Bogotá , publicación que 
alcanzó a completar 265 números. 

Se construyó y estrenó en 1793 un 
teatro que en aquella época se llamaba 
Coliseo, en el lugar que ocupa hoy el 
Teatro Colón. Se organizaron varias 
tertulias literarias alrededor de las 
cuales se fueron consolidando ciertos 
grupos de criollos revolucionarios 
que más tarde se convirtieron en pro¬ 
ceres del movimiento de independen- 

En 1794 Antonio Narino publicó en 
Santafé Los Derechos del Hombre, ex¬ 
presión de la nueva época que se ave¬ 
cinaba. En general, puede decirse que 
se vivía un ambiente revolucionario 
y anticolonial entre la élite criolla, lo 
que llevó a este gobierno a tomar me¬ 
didas cada vez más represivas y ejem¬ 
plarizantes en contra de sus súbditos. 

Terminó su gobierno el 2 de enero 
de 1797 al ser nombrado capitán gene¬ 
ral de Cataluña, cargo que desempe¬ 
ñaba en 1808 cuando Napoleón in¬ 
vade a España. Hecho prisionero fue 
llevado a Francia. 

En 1814 es nombrado capitán gene¬ 
ral de Navarra y muere el 23 de no¬ 
viembre de 1823 en Pamplona (Espa¬ 
ña) a los 82 años de edad. 

Pedro Mendinueta y Múzquiz 
(1797-1803) 

Caballero de la Orden de Santiago, 
Gran Cruz de Carlos Jii y teniente ge¬ 
neral de los Reales Ejércitos. 

Nació el 7 de junio de 1736. Había 
comenzado su carrera de armas, 
como cadete de Regimiento de Infan¬ 
tería el 31 de octubre de 1756. En 1763 
pasó a América bajo las órdenes del 
capitán Alejandro O'Reilly con el fin 
de organizar los cuerpos de milicias 
en las islas de Cuba y Puerto Rico. 

Vuelve a pasar a América en 1782 
con e! rango de coronel, siendo incor¬ 
porado al ejército de La Habana en 
1783. Ascendido a brigadier en 1784, 
pasa a Nueva España a organizar los 
Cuerpos de Milicias Provinciales y 
Urbanos. Regresa a España a comien¬ 
zos de 1 789 yes ascendido a mariscal 
de campo. En junio de 1793 actuó 
como teniente general en la guerra 
contra los franceses. 

Nombrado virrey del Nuevo Reino 
de Granada el 1 de enero de 1796, 
recibió el mando de su antecesor en 
Cartagena el 2 de enero de 1797. Entró 
en Santafé el 18 de marzo de 1797. 
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Antonio José Amar y Bortón. 
Museo Nacional, Bogotá, 


Bajo su gobierno se fundó la Facul¬ 
tad de Medicina, se empezó la cons¬ 
trucción del Observatorio Astronó¬ 
mico y se efectuó el cuarto censo de 
población en el Virreinato, que arrojó 
una exagerada cifra de dos millones 
de habitantes. Cantidad que no al¬ 
canzó la Nueva Granada sino muchos 
años más tarde. Con su apoyo se es¬ 
tableció la Sociedad Patriótica de 
Amigos del País, 

Dos insurrecciones se sucedieron 
durante su mandato. La de negros 
franceses en Cartagena, quienes in¬ 
tentaron asesinar al gobernador de 
esa provincia Anastasio Zejudo; y el 



Benito Pérez Brito. 

Miniatura de Manuel j. Paredes . 
Biblioteca Luis Angel Arango t Bogotá. 
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levantamiento de los indios de Tú- 
querres y Guaitarilla, del partido de 
los pastos, quienes asesinaron al go¬ 
bernador y al recaudador de diezmos 
(debe recordarse la presión fiscal que 
ejercía la Corona sobre los habitantes 
de sus dominios, a lo largo de todo 
el siglo xvm). 

En 1797 se entrevista con Antonio 
Na riño, quien volvió prófugo de Es¬ 
paña a la capital. 

Al término de su gobierno, es nom¬ 
brado inspector general de Milicias y 
consejero en el Supremo de la Guerra, 
y consejero de Estado en 1807. 

Fue llevado prisionero a Francia 
durante la invasión francesa de 1808, 
y nombrado en 1814 decano del Con¬ 
sejo Supremo de la Guerra, jubilado 
en 1822, falleció en 1825* 

Antonio Amar y Borbón 
(1803-1810) 

Caballero profeso de la Orden de San- 
tiago, mariscal de campo, teniente ge¬ 
neral de los Reales Ejércitos, Gran 
Cruz de la Real y Distinguida Orden 
Española de Carlos m, Gran Cruz de 
la Oiden de San Hermenegildo. 

Comenzó su carrera militar como 
cadete en el Regimiento de Caballería 
de Fiandes en 1762. Comandante de 
escuadrón en 1783, fue ascendido a 
teniente coronel en 1786, a coronel 
graduado en 1789 y a coronel efectivo 
en 1792, alcanzando el título de briga¬ 
dier en 1793. 

Fue nombrado virrey de la Nueva 
Granada el 26 de julio de 1802, y se 
le dio el título de presidente de la 
Audiencia en septiembre del mismo 
año. Llegó a Cartagena el 29 de junio 
de 1803, entrando en Santafé el 16 de 
septiembre de 1803. Asumió el 
mando a los 61 años de edad, cuando 
sufría de una sordera progresiva. 

Dos etapas pueden distinguirse en 
su administración, según el historia¬ 
dor Mario Herrén: la primera de 1803 
a 1808, y la segunda de 1808 a 1810, 
determinadas éstas por la invasión de 
los franceses a España, la primera, y 
por la creación de las Juntas de Go¬ 
bierno en la península y en América, 
la segunda. 

En noviembre de 1803 se agrega a 
la jurisdicción del Virreinato de la 
Nueva Granada las islas de San An¬ 
drés y Providencia, 

Un hecho destacadle de su go¬ 
bierno fue la llegada al Virreinato de 
la vacuna contra la viruela. El virrey 
publicó un bando sobre la propaga¬ 
ción de la vacuna, y colocó todo su 
empeño en la aplicación de la misma. 


En 1805 escribe un informe confi¬ 
dencial al rey sobre el estado del Vi¬ 
rreinato, transcrito por Mario Berrán 
en su texto sobre este virrey, en 
donde llama la atención sobre las in¬ 
mensas riquezas que el mandatario 
encuentra en estos territorios, pero al 
mismo tiempo el grado de dificultad 
para poder explotar sus recursos, el 
atraso tecnológico en la agricultura y 
en la mineria, y en general la pobreza 
de la Real Hacienda, que se veía au¬ 
mentada por el contrabando y la 
corrupción. 

En 1808 llegó a Santafé Juan José 
Llórente, comisionado de la Junta de 
Sevilla, quien traía el encargo de man¬ 
tener la obediencia a España, El virrey 
proclamó un bando exhortando a 
toda la población a mantener la obe¬ 
diencia al soberano cautivo. 

En 1809 tomó medidas contra los 
sublevados de Quito y publicó un 
edicto al respecto, en los siguientes 
términos: «La Paz y la Justicia han 
sido y serán los ejes de todo gobierno 
pública [...] Las leyes son el nervio 
moral de la existencia del Estado[. ] 
Al libre albedrío ha dictado el Divino 
Redentor el Santo Evangelio!,.,] Y 
libre albedrío en el estado civil se 
prescribe por las leyes sancionadas la 
norma de las acciones de los indivi¬ 
duos, sin cuya obediencia no puede 
subsistir comunión, sociedad o fami- 
lia[,,.] Estos eran los atributos y pú¬ 
blica estimación que se merecían en 
el orbe estos Dominios que por su 
Monarca me están confiados; pero sa¬ 
bed que en la Ciudad de San Fran¬ 
cisco de Quito, capital de su ilustre 
Rey no, todo eso se ha obscurecido 
recientemente...», 

El primero de agosto de 1810 el vi¬ 
cepresidente de la Junta Suprema de 
Santafé, José Miguel Pey, informó al 
virrey Amar que había sido nom¬ 
brado Francisco Venegas como nuevo 
virrey. 

Fue llevado preso a Cartagena, sa¬ 
liendo de Santafé, el 15 de agosto. Se 
embarcó en Cartagena rumbo a La 
Habana el 12 de octubre de 1810. 

Francisco Javier Venegas (1810) 

Nombrado virrey del Nuevo Reino de 
Granada el 20 de febrero de 1810, po¬ 
seyó este tí tu lo ha sta a go sto d el 
mismo año, pero no pasó a América 
a asumir su cargo nunca. 

Benito Pérez (1812-1813) 

Mariscal de campo. Había nacido el 
29 de julio de 1749, empezando su 
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carrera en Ja milicia como cadete del 
regimiento de Navarra en jimio de 
1762, 

En 1763 participó en la campaña de 
Portugal. Años más tarde se le reco¬ 
noció una acción heroica en la expedi¬ 
ción a Argel, cuando regresó a la 
) playa donde habían quedado atrin¬ 

cherados y abandonados un gran nu¬ 
mero de soldados españoles. 

En 1780 pasó a América, estando 
un año en la Luisiana, En 1781 estuvo 
en el sitio y presidio de Pensacola en 
Florida, donde le nombró ayudante 
de campo el conde de Ezpeleta, bajo 
cuyas órdenes se trasladó a La Ha¬ 
bana y México. 

Nombrado sargento mayor del Re¬ 
gimiento de Nueva España, le fue 
dada la tarea por el virrey conde de 
Revilla-Gigedo, de levantar las cartas 
geográficas de las grandes Jurisdiccio¬ 
nes de México y la carta general de 
la Costa del Sur, desde Aeapulco 
hasta Guatemala. 

Regresó a La Habana como teniente 
coronel del Regimiento de Puebla, y 
en 1795 fue nombrado teniente del 
rey en Puerto Rico, donde tuvo que 
enfrentar el ataque de los ingleses en 
1797. 

En junio de 1799, al estarse desem¬ 
peñando como teniente del rey en La 
Habana, fue nombrado capitán gene¬ 
ral e intendente en la provincia de 
Yucatán, a donde arribó en octubre 
de 1800 luego de haberse tenido que 
rendir ante los ingleses. 

Parece que su gobierno en Yucatán 
fue muy destacado por las obras que 
allí impulsó. Estando en el ejercicio 
de este gobierno, la GoTona le nombró 
comandante de las Provincias Inter¬ 
nas de Nueva España, nombramiento 
que no aceptó. 


La Audiencia de Santafé 
en Panamá 

El 6 de agosto de 1810 fue nom¬ 
brado virrey de la Nueva Granada en 
reemplazo de Francisco Venegas, fi¬ 
jándosele como residencia a Panamá 
por disposición del 2 de febrero de 
1811 del Consejo de Regencia. 

Permaneció algún tiempo en Mé- 
rida y de allí pasó a La Habana, desde 
donde trató de gestionar algunas ayu¬ 
das ante los gobiernos de Guatemala 
y México, con el fin de recolectar fon¬ 
dos para recuperar a Cartagena. Se 
embarcó hada Portobelo el 22 de 
enero de 1812, e instaló la Real Au¬ 
diencia de Santafé en la ciudad de 
Panamá el 21 de marzo, tomando po¬ 


sesión allí mismo como virrey de la 
Nueva Granada. 

Ejerció el mando hasta el 19 de ju¬ 
nio de 1813, tratando de que fueran 
reconocidos los derechos de Fer¬ 
nando vil en esta colonia, y tratando 
de apoyar el movimiento realista de 
Santa Marta* Obviamente, las condi¬ 
ciones de su gobierno lo colocaron en 
una angustiosa situación económica 
y de aislamiento* El virrey Montalvo 
se refiere a él así: «Cuando entré al 
mando no se me entregó el pliego de 
instrucción acostumbrado; mi antece¬ 
sor el mariscal de campo don Benito 
Pérez estaba en Panamá, en donde 
fijó su residencia, habiendo fallecido 
lleno de disgustos poco después de 
mi llegada a Santa Marta. Así por esto 
como por la incomunicación en que 
estuvo con (sic) el Istmo el espado de 
cuatro meses, no tuvo tiempo de de¬ 
cirme sino muy pocas cosas que me¬ 
recieran atendón, bien que como el 
estado del Reino se manifestaba por 
sí, poco tenía que explicarme en su 
razón»* 

Murió en Panamá el 3 de agosto de 
1813* 

Francisco José de Montalvo 
(1813-1818) 

Caballero de la Orden de Santiago, 
mariscal de campo. Nació el 18 de 
mayo de 1754. Dedicó su vida a servir 
como militar del ejército español, lle¬ 
gando a ser brigadier en 1795* Se des¬ 
tacó por su actuación frente a los dis¬ 
turbios de La Habana en 1809, cuando 
algunos amotinados intentan asesi¬ 
nar a unos franceses. En 1810 ascen¬ 
dió a mariscal de campo. 



Francisco José de Montaho. 

Mi n ia t u ra de Nía nuet j. Va redes . 
Biblioteca Luis Angel Arango , Bogotá, 


En 1811 publicó en La Habana el 
Plan general de suscripción patriótica en 
América , En 1812, siendo teniente del 
rey y subinspector general de Tropas 
de Cuba en La Habana, recibió el 
nombramiento de capitán general del 
Nuevo Reino de Granada. 

La campaña de reconquista 

Salió de La Habana el 28 de abril 
de 1813 y desembarcó en Riohacha el 
30 de mayo, pasando a Santa Marta 
dos días después. El 6 de agosto de 
ese mismo año combatió frente a 
Santa Marta a las tropas republicanas 
que estaban al mando del francés Pe¬ 
dro Labaíut, quien debió retirarse de¬ 
rrotado el 14 y el 15 de ese mes. 

En diciembre de 1813 es nombrado 
capitán general de Venezuela, en co¬ 
misión, y se dedica a reforzar militar¬ 
mente la línea del Magdalena. El 28 
de marzo de 1814 se efectúa una bata¬ 
lla naval en Ciénaga Grande, en 
donde son derrotados los ejércitos re¬ 
publicanos. 

El 15 de julio de 1814, habiendo 
sido restituido en la Corona de Es¬ 
paña el monarca Fernando vu, Mon¬ 
talvo se dirige al gobernador republi¬ 
cano de Cartagena, Manuel Rodrí¬ 
guez Torices, proponiéndole que 
acepte la autoridad real. Insistió en 
lograr algún antedi miento con Carta¬ 
gena, y creyendo aprovechar algunas 
disensiones entre los patriotas, ofre¬ 
ció al gobernador Juan de Dios Ama¬ 
dor ayuda militar para combatir con¬ 
tra Bolívar. El gobernador le contestó 
que se trataba de pleitos entre herma¬ 
nos, y que la independencia seguiría 
adelante. 

A comienzos de mayo de 1815, 
Montalvo recibe una comunicación 
de Pablo Morillo, quien le anuncia 
que se ha tomado la isla de Margarita, 
noticia que Montalvo manda prego¬ 
nar* 

El 23 de julio llega Pablo Morillo a 
Santa Marta. El 27 de julio Montalvo 
delega sus funciones en don Anselmo 
de Bierna y Mazo, dado que partía 
con el ejército. 

Hasta diciembre de esos años de¬ 
creta gran cantidad de medidas repre¬ 
sivas contra los patriotas, entre las 
que se cuenta el haber hecho jurar 
fidelidad al soberano, a eclesiásticos y 
civiles. El 14 de diciembre escribe al 
ministro de Guerra dándole parte de 
victoria del sitio de Cartagena e insta¬ 
lando en esa ciudad la Capitanía Ge¬ 
neral. 

El 24 de febrero de 1816 manda fusilar 
a los nueve patriotas Manuel del Casti- 
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lio, José María García Toledo, Antonio 
José de Ayos, Miguel Diaz.-Granados, 
Pantaleón de Germán-Ribon, Martín 
Amador, José María Portocarrero, 
Santiago Stuart y Manuel Anguiano. 

El 28 de abril de 1816, por real or¬ 
den, fue restablecido el Virreinato, 
que había sido considerado como Ca¬ 
pitanía General desde 1812. Mon- 
talvo pasó a Santafé a posesionarse 
del mando a mediados de julio. 

Parece que el virrey estaba muy 
confiado por los éxitos militares del 
Pacificador Pablo Morillo y concluye 
su relación de mando dirigida al vi¬ 
rrey Sámano en los siguientes térmi¬ 
nos; «Como la buena armonía entre 
V.E. y el General don Pablo Morillo, 
Capitán General de las Provincias de 
Venezuela y General en Jefe del 
Cuerpo expedicionario, es medio más 
seguro, no sólo de que se tranquiliza¬ 
rán las Provincias confiadas al mando 
de ambos, sino de que se podrá ase¬ 
gurar el Perú, y aun influir eficaz¬ 
mente en la pacificación del río de la 
Plata, ya sea con los auxilios que de 
acuerdo se puedan facilitar...». 

Debe resaltarse el hecho de la fun¬ 
dación de la primera Academia de 
Medicina del país en 1817. 

Deja el gobierno en 1818 y se tras¬ 
lada a La Habana. En 1821 es nom¬ 
brado consejero de Estado, muriendo 
en Madrid en 1822. 

Juan Sámano (1818-1819) 

Mariscal de campo. Nació en 1753. 

Pasó a América, desembarcando en 
Cartagena de Indias en 1782, desti¬ 
nado a la guarnición de esa ciudad. 
El 20 de enero de 1784 arribó a Santafé 
de Bogotá, y al año siguiente es ascen¬ 
dido a teniente de Granaderos. En los 
años siguientes, 1787-1792, perma¬ 
nece en España en el Regimiento de 
la Corona, donde lucha contra los 
franceses y es distinguido en la acción 
contra la población francesa de Onda- 
mola. 

En agosto 15 de 1793 es ascendido 
a comandante, dejando de pertenecer 
al Regimiento de la Corona. Es desti¬ 
nado al Batallón de Infantería Auxi¬ 
liar del Nuevo Reino de Granada. Sale 
hacia América el 22 de mayo de 1794, 
desembarcando en Cartagena el 6 de 
junio, con rumbó a Santafé. 

Para 1802 ya es teniente coronel de 
los Reales Ejércitos, y en 1805 es nom¬ 
brado gobernador de Riohacha, para 
reemplazar al coronel José Medina 
Galindo. En ese mismo año informó 
a la Corona sobre un intento de revo¬ 
lución en Riohacha con el auxilio de 
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Casa Museo del 20 de Julio , Bogotá, 


los indios guajiros, y de los rincone¬ 
ras de la parcialidad de Juan de la 
Rosa, quienes quisieron atentar con¬ 
tra la vida de Sámano. 

El 21 de octubre de 1806, en la no¬ 
che, defiende la dudad de Riohacha 
de un ataque de los ingleses. 

En febrero de 1810 se trasladó a los 
Llanos a restablecer la autoridad del 
rey, que se veía amenazada por mo¬ 
vimientos organizados por los líde¬ 
res, Vicente Cadena, José María Rosi¬ 
llo y Carlos Salgar, y de allí regresa 
a Santafé. El 21 de julio de 1810 jura 
fidelidad a la Junta Suprema, la cual 
le otorgó pasaporte a España en sep¬ 
tiembre de ese año. 

Regresó a América durante el se¬ 
gundo semestre de 1811, llegando a 
Puerto Rico, e investido de mando 
militar pasa a Guayaquil vía Panamá. 
Al año siguiente dirige la vanguardia 
del ejército de Cuenca, y se une al 
presidente de Quito para luchar con¬ 
tra los republicanos. 

El 8 de noviembre de 1812, luego 
de varias batallas entre realistas y re¬ 
publicanos, entró a Quito. Un año 
más tarde entró en Popayán al mando 
del ejército realista y, según algunos 
autores, lo hizo bajo el júbilo general. 
Los días y meses siguientes se dedicó 
a obtener el total control de la provin¬ 
cia de Popayán. El 6 de septiembre 
escribe una misiva a Antonio Nariño, 
proponiéndole un plan de paz y re¬ 
conciliación. 

El 15 de octubre se le comunica el 
nombramiento como brigadier gene¬ 
ral de los Reales Ejércitos. En diciem¬ 
bre 26, luego de contestar a Antonio 
Nariño con una declaración de gue¬ 


rra, se titula gobernador y coman¬ 
dante general de la ciudad y provincia 
de Popayán. 

El 30 de diciembre de 1812 es derro¬ 
tado por la fuerza de Nariño y de Ca¬ 
bal en la batalla del Puente del Alto 
Palacé. Se retira y se refugia en El 
Tambo. 

Fue destituido el 26 de febrero de 
1814, y de allí emprendió camino ha¬ 
cía Quito, pasando por Pasto. 

El Terror bajo Juan Sámano 

Regresa al territorio neogranadino 
en 1816, año en que protagonizó los 
siguientes sucesos: entre enero y abril 
permaneció en Pasto preparando las 
fuerzas militares; el 29 de junio com¬ 
bate en la Cuchilla del Tambo; el 1 
de julio ocupó a Popayán; el 23 de 
octubre, por orden de Pablo Morillo, 
entró en Santafé, y a fines de noviem¬ 
bre es nombrado por El Pacificador 
gobernador militar y político de esta 
provincia, donde se hizo célebre por 
sus medidas sanguinarias e inhuma¬ 
nas, entre las que se destaca el fusila¬ 
miento de Policarpa Salavarrieta, 
Alejo Sabaraín y compañeros. Deten¬ 
taba los títulos de brigadier de los 
Reales Ejércitos, general en jefe del 
Cauca en el Expedicionario y presi¬ 
dente de la Junta de Secuestros. 

A finales de 1817 es nombrado ma¬ 
riscal de campo, y el 9 de marzo de 
1818 se posesiona como presidente de 
la Real Audiencia de Santafé, virrey, 
gobernador y capitán general del 
Nuevo Reino de Granada. En agosto 
preside la ceremonia de entrada en Ja 
capital del Sello Real, y en este mismo 
mes llega José María Barreiro, nom¬ 
brado por Pablo Morillo, a tomar el 
mando de la Tercera División del Ejér¬ 
cito. 

Hasta 1819 continúa Sámano to¬ 
mando brutales medidas contra los 
revolucionarios, y en agosto sale pre¬ 
cipitadamente de Santafé hacia Hon¬ 
da, al conocer los acontecimientos de 
Boy acá. 

En julio de 1820 sale hacia Jamaica, 
pasando por Panamá, donde asumió 
el mando de esa provincia y donde 
falleció el 1 de agosto de 1821. 

Juan de la Cruz Mourgeon 

Caballero de la Nacional y Militar Or¬ 
den de San Fernando de Tercera 
Clase por tres distintas acciones y por 
cada una de ellas, y de la de San Her¬ 
menegildo, benemérito de la Patria 
en Grado Heroico, condecorado con 
el Lis de Francia, las Cruces de Lerín, 
Chiclana, Albuhera, Mcngivar, Se- 






gundo y Tercer Ejército, Medallas de 
Bailén, Sufrimiento de la Patria, Re- 
conquista de Sevilla, Sable de Honor 
de la Ciudad de Sevilla, socio honora¬ 
rio de la Sociedad Patriótica de Sevi¬ 
lla, mariscal de campo de los Ejércitos 
Nacionales. 

Llegó a Puerto Cabello en los pri¬ 
meros días de julio de 1821/ con el 
título de virrey de Santafé, cargo que 
sólo podía ejercer hasta cuando re¬ 
conquistara las dos terceras partes de 
ese reino. Entretanto sería capitán ge¬ 
neral y presidente de Quito. Llegó 
con Juan Ü'Donoju, designado virrey 
de México. 

Decidió seguir hacia Panamá, y de¬ 
sembarcó en Cha gres el 2 de agosto 
de 1821. Allí organizó una expedición 
de 750 hombres aproximadamente, 
para seguir a Quito, Llegó a esa ciu¬ 
dad el 24 de diciembre de 182L 

Comenzó a organizar ejércitos, y 
llamó a esclavos solteros proponién¬ 
doles la libertad a cambio de sus ser¬ 
vicios. 

Escribe a Bolívar el 10 de enero de 
1822: «En el campo de batalla, y en 
cualquier parte que tenga el gusto de 
ver a V,E,, hallará en mí los senti¬ 
mientos de humanidad, que exigen 


las lastimosas circunstancias de la 
guerra. En todas ellas uniremos estos 
mismos principios, que ambos cono¬ 
cemos, y guiados los dos por el ho- 
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INSTITUCIONES POLÍTICAS COLONIALES 


Dentro de la época colonial de la 
Nueva Granada (siglos XV al XIX, sue¬ 
len señalarse tres períodos principa¬ 
les: la Conquista (1494-1550), que va 
desde el arribo de los españoles al 
actual territorio de Colombia, hasta 
la creación de la Real Audiencia en la 
Nueva Granada; la época de los Habs¬ 
burgos (1550-1700), que se extiende 
hasta la creación del Virreinato de la 
Nueva Granada, erigido por primera 
vez en 1719; y, finalmente, la época 
borbónica (siglo XVIII y comienzos del 
xix), considerada en la Colonia como 
el fin del período presidencial, que 
se extiende desde 1719 hasta 1810, 
aunque los Borbones asumen la co¬ 
rona de España desde comienzos del 
siglo XVIII, 

Esta periodización obedece, ante 
todo, a un criterio político, es decir, 
está relacionado con los sucesos insti¬ 
tucionales y las instancias formales 
decisorias del Estado; y los aconteci¬ 
mientos que se tienen en cuenta, 
desde esta perspectiva, son aquellos 


que tienen que ver con medidas y 
cambios impulsados por los aparatos 
de gobierno. Por otra parte, la crea¬ 
ción de instituciones políticas para el 
gobierno de las Indias, así como la 
legislación sobre los nuevos territo¬ 
rios, respondió más a las necesidades 
que fueron surgiendo de la práctica 
colonizadora, que a estrategias pre¬ 
concebidas sobre la forma como debía 
desarrollarse este proceso. 

La ESPAÑA MODERNA 

En el momento del descubrimiento, 
España se hallaba en un proceso de¬ 
finitivo de su historia: la consolida¬ 
ción de un Estado con características 
modernas. 

La época medieval se había caracte¬ 
rizado por una «parcelación de la so¬ 
beranía», como la ha definido Perry 
Anderson; esto es, que el poder polí¬ 
tico se encontraba difuminado entre 
los diversos poderes locales, ha¬ 


ciendo de la monarquía una institu¬ 
ción relativamente débil. Pero el caso 
de la Península Ibérica en el contexto 
europeo, guarda unas características 
especiales. En primer lugar, desde 
principios del siglo vm, los musulma¬ 
nes comenzaron una invasión a la pe¬ 
nínsula que duraría ocho siglos, 
siendo expulsados definitivamente 
sólo en 1492. La presencia musul¬ 
mana y la lucha de los peninsulares 
contra ellos, origino la llamada guerra 
de "reconquista" que, si bien es cier¬ 
to, tuvo fuertes enfrentamientos y pa¬ 
sajes dolorosos para la historia de Es¬ 
paña, también tuvo largos períodos 
de convivencia pacífica e intercambio 
cultural. 

Indudablemente, este enfrenta¬ 
miento dio origen y fortaleza al espí¬ 
ritu nacional, en cada uno de los rei¬ 
nos cristianos que combatieron contra 
los musulmanes; en donde, dicho sea 
de paso, la religión católica desem¬ 
peñó un papel cohesión ador, política 
e ideológicamente, en contra de los 
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árabes. Lo cíeTto es que para el siglo 
XV, los reinos independientes que 
existían en la península: Castilla, Ara¬ 
gón, Navarra (que pronto entró a per¬ 
tenecer a Aragón) y Portugal, habían 
alcanzado, cada uno, una significa¬ 
tiva unidad política, que comenzaba 
a generar fuertes enfrentamientos en¬ 
tre ellos, debido a la búsqueda de la 
preponderancia entre Portugal, Cas¬ 
tilla y Aragón, 

En este contexto, tienen lugar las 
luchas entre las coronas de los reinos 
ibéricos para lograr una alianza y el 
control permanente de la corona de 
Castilla, luego de la muerte de Juan 
II, en 1454, Castilla se había conver¬ 
tido en el centro del reordenamiento 
político de la península y la alianza 
con uno de sus dos grandes vecinos 
definiría la consolidación de un eje 
atlántico o mediterráneo. Castilla ha¬ 
bía alcanzado, además, un sitio im¬ 
portante dentro de la industria texti- 
lera que, a su vez, representaba al 
sector más avanzado de la naciente 
economía capitalista. 

A la muerte de Juan II, su hijo, En¬ 
rique iv, se vio enfrentado a la noble¬ 
za, en un conflicto que dejaba ver el 
descontento de los nobles frente al 
creciente poder de la monarquía. 
Acusado de impotente, se vio cons¬ 
treñido a desheredar a su hija Juana 
(la Beltraneja) y declarar heredero le¬ 
gítimo del trono a su hermano Alfon¬ 
so, La nobleza depone a Enrique IV 
en 1465 y coloca en el trono a Alfonso, 
quien muere en 1468. Entonces, los 
nobles aceptaron de nuevo la autori¬ 
dad de Enrique, siempre y cuando 
ratificara su decisión de desheredar a 
su hija Juana. A fines de 1474, muere 
Enrique IV y asume el trono su her¬ 
mana Isabel, más conocida como Isa¬ 
bel la Católica, Su matrimonio con 
don Fernando, heredero de la corona 
de Aragón, fue definiendo la consoli¬ 
dación del eje mediterráneo y 
agrandó las distancias entTe estos dos 
reinos y Portugal, 

Durante e! reinado de los Reyes Ca¬ 
tólicos, se sentaron las bases de la Es¬ 
paña moderna, caracterizada, en 
principio, por el triunfo del poder mo¬ 
nárquico sobre la nobleza. El reorde¬ 
namiento político de la península, so¬ 
bre la base de una organización cen¬ 
tralista de la administración pública, 
implicó la aparición de una burocracia 
que representaba ahora los intereses 
del Estado y no de los particulares. E 
instituciones como la Santa Herman¬ 
dad, creadas por la Corona para el 
control del orden público, inician el 


proceso que llevará a la constitución 
del ejército moderno. 

Este período puede calificarse 
como de transición, entre una época 
en la cual la soberanía era ejercida 
por los distintos poderes regionales 
y la fuerza era arma y patrimonio de 
muchos sectores particulares, hada 
una época moderna, cuando el Estado 
monárquico se convertía en el único 
detentador del ejercicio de la sobera¬ 
nía sobre los territorios de los reinos, 
adquiría el monopolio de la violencia 
y apoyaba y generaba las medidas ten¬ 
dientes a fortalecer una economía ar¬ 
ticulada con el mercado exterior que, 
a su vez, se vigorizaba internamente. 

Estos elementos sumados al perfec¬ 
cionamiento de un sistema tributario 
fuerte y centralizado, por un lado, y 
al enfrentamiento con naciones ex¬ 
tranjeras, por el otro, generaron un 
nuevo país en Europa: España. Sin 
embargo, estamos lejos de afirmar 
que este período marque la desapari¬ 
ción de los conflictos internos de Es¬ 
paña e incluso, que se pueda hablar 
de una nación única, más aún cuando 
los conflictos nacionales internos to¬ 
davía hoy golpean la unidad preten¬ 
dida en la península. Podríamos 
aventurar el planteamiento de la exis¬ 
tencia, para los siglos XV y xvi, de un 
acuerdo de intereses entre los dife¬ 
rentes poderes regionales, que hallan 
en la monarquía'una forma para solu¬ 
cionar los conflictos internos. Es 
cierto que el sólo matrimonio de Fer¬ 
nando con Isabel no es la causa de la 
unidad que dio origen a España, pero 
el período de su reinado y la gestión 
de su gobierno estuvieron encamina¬ 
dos a crear una nación con caracterís¬ 
ticas modernas. 

Nos hemos detenido en Castilla, 
sus antecedentes inmediatos y su im¬ 
portancia, porque correspondió a este 
reino el manejo de la empresa con¬ 
quistadora de América y sus leyes —el 
Derecho Castellano— serán las inspira¬ 
doras de la legislación indiana. In¬ 
cluso estaba establecido que, en caso 
de no saber cómo proceder frente a 
medidas de gobierno en las Indias, 
que no estuvieran estipuladas en la 
legislación americana, debía proce¬ 
derse de acuerdo con el Derecho Cas¬ 
tellano. Ahora bien, muchas de las 
instituciones de gobierno que comen¬ 
zaron a aparecer, tanto en Castilla du¬ 
rante el reinado de los Reyes Católi¬ 
cos, como en el resto de España, se 
basaron o fueron transformaciones de 
las instituciones que habían apare¬ 
cido y se habían desarrollado durante 


la Edad Media. Es el caso de las cnan¬ 
cillerías, las capitanías generales y las 
gobernaciones, entre otras. 

Debe destacarse un hecho por el 
cual se logró gran parte del proceso 
de consolidación de España: su ex¬ 
pansión colonial en América. Este 
proceso debió constituirse en otro fac¬ 
tor de unidad de ios reinos ibéricos, 
como proyecto imperial Es por todo 
esto que el examen de las institucio¬ 
nes coloniales de España en América, 
está ligado al proceso peninsular de 
construir un país y un imperio unifi¬ 
cado a través de la monarquía. 

Por su parte, no todas las institucio¬ 
nes políticas y económicas creadas en 
América, fueron pensadas original¬ 
mente para Las colonias, sino que se 
basaron en las existentes en España 
y adoptaron sus mismos principios. 
El Estado monárquico era un Estado 
patrimonial, toda vez que las posesio¬ 
nes de la Corona y del reino no se 
distinguían. América era de la corona 
de Castilla y este principio rigió, poi 
mucho tiempo, las relaciones de la me¬ 
trópoli con sus colonias de ultramar, 
tanto comerciales como políticas. 


LAS INSTITUCIONES 

Luego del descubrimiento de Amé¬ 
rica y de casi medio siglo de conquis¬ 
ta, cuando en los primeros años no 
era claro el proyecto de estableci¬ 
miento definitivo de los españoles en 
América, vino el largo proceso de 
construir la organización de las colo¬ 
nias. Como imperio, España pensó 
desarrollar una infraestructura que 
garantizara la extracción de riquezas 
y por eso estableció las fundaciones 
coloniales y ios centros administrati¬ 
vos alrededor de los grandes yaci¬ 
mientos de metales preciosos, y en 
medio de grupos aborígenes densa¬ 
mente poblados. 

La primera mitad del siglo xvi se 
caracterizó por una organización po¬ 
lítica que tenía como eje a las huestes 
conquistadoras, que habían sido em¬ 
presas particulares, conformadas so¬ 
bre la base de las capitulaciones (con¬ 
tratos) firmadas con la Corona para 
llevar adelante la Conquista, 

Adelantados, capitanas 
generales, alguaciles mayores y 
gobernadores de América 

Uno de los primeros cargos creados 
para el gobierno fue el Adelantado; es¬ 
taba basado en lo que en Castilla se 
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había llamado el «adelantado de fron¬ 
teras», que correspondía al goberna¬ 
dor de los territorios que el reino de 
Castilla iba anexándose, como Murcia 
y Andalucía. En América, Adelantado 
era quien dirigía la expedición con¬ 
quistadora y reunía en él Jos títulos 
de gobernador, capitán general y 
alguacil mayor. Pocos años después 
del descubrimiento, la Corona separó 
la función de adelantado de la de go¬ 
bernador, tal vez ante la necesidad 
de hacer más fuerte ia presencia y re¬ 
presentación real de la Corona en sus 
colonias. Por otra parte, el adelantado 
de Indias había adquirido un excesivo 
poder, dadas las condiciones concre¬ 
tas en que desarrolló su cargo. 

El cargo de Capitán General estaba 
vinculado a actividades de tipo mili¬ 
tar, En España, correspondía al fun¬ 
cionario que estaba al mando de una 
«capitanía general», es decir, una 
zona del reino que entraba en guerra; 
aunque, durante el gobierno de Fe¬ 
lipe v, las capitanías generales consti¬ 
tuyeron unidades administrativas 
que conformaron los virreinatos espa¬ 
ñoles de la Península Ibérica. En Amé¬ 
rica, se nombraba capitán general 
a quien estuviera encargado de cum¬ 
plir misiones militares y se le otorga¬ 
ban, a la vez, facultades gubernativas 
sobre los territorios erigidos en capi¬ 
tanías generales que, usualmente, 
eran de gran extensión en ios virrei¬ 
natos americanos. La razón por la 
cual se creaba una capitanía era, ante 
todo, la seguridad militar del imperio, 
que tenía que ver tanto con la existen¬ 
cia de grupos indígenas hostiles y re¬ 
sistentes al avance español, como su¬ 
cedía en el norte de México y Chile, 
como con la amenaza por parte de 
potencias extranjeras, de invadir o co¬ 
merciar ilícitamente con las colonias 
españolas, como en Guatemala y Ve¬ 
nezuela, 

El cargo de Alguacil Mayor deriva 
de uno existente en España, La pala¬ 
bra "alguacil" viene del árabe al-wazir, 
que significa representante o lugarte¬ 
niente. El cargo tenía que ver con la 
administración de justicia y el funcio¬ 
nario debía velar por el orden público 
y, como ayudante del corregidor, de¬ 
bía investigar los delitos y detener a 
los delincuentes. 

Así, el cargo de adelantado com¬ 
prendía funciones de gobierno, mili¬ 
tares y de justicia, por lo cual la Co¬ 
rona comprendió bien pronto el peli¬ 
gro que representaba para ella la reu¬ 
nión de tanto poder en una sola per¬ 
sona. 


El nombramiento de gobernadores 
respondió, en principio, a una espe¬ 
cie de premio que recibía el adelan¬ 
tado que hubiera dominado un deter¬ 
minado territorio; más tarde, se trató 
de recuperar el carácter de funciona¬ 
rio de la Corona, para quien ejerciera 
este cargo. 

En general, la obsesión por la bús¬ 
queda de metales preciosos acom¬ 
pañó todos los actos de conquista y 
descubrimiento de ios nuevos territo¬ 
rios, y hacía allá se encaminaron las 
medidas tomadas por los adelantados 
y, más tarde, por los gobernadores. 

La economía del rescate 

Durante los primeros años de la Con¬ 
quista, en las primeras entradas mili¬ 
tares a territorio americano, se buscó 
principalmente rescatarla mayor can¬ 
tidad de riquezas y excedentes pro¬ 
ductivos de las sociedades aborígenes 
americanas. Este «rescate» consistía 
en el intercambio, muchas veces obli¬ 
gado, que se realizaba entre españo¬ 
les e indígenas, propiciado por los 
primeros y en el cual los indios reci¬ 
bían abalorios, chucherías, cuentas 
de vidrio y toda dase de fruslerías, a 
cambio de oro, plata y alimentos. La 
parte que correspondía al rey, como 
porcentaje de los botines conseguidos 
en las entradas militares, fuera en jo¬ 
yas, oro o esclavos, también recibió 
este nombre. A medida que el pro¬ 
ceso colonizador avanzó, tanlo la or¬ 
ganización económica como política 
se fueron transformando, de una 
«economía del rescate» se pasó a U2ia 
economía tributaria y extractiva, 
que tenía como finalidades la apro¬ 
piación del excedente de los indios a 
través de la imposición del tributo y 
la explotación directa de los yacimien¬ 
tos de metales preciosos. Esta nueva 
fase de la explotación colonial reque¬ 
ría una organización política más es¬ 
table y controlada por la Corona. Es¬ 
paña, por su parte, se consolidaba 
como país e imperio, bajo el mandato 
de Carlos v y luego bajo Felipe IL 

La encomienda 

La institución más representativa de 
esta nueva fase de la economía colo¬ 
nial fue la encomienda. Ya en los pri¬ 
meros años del siglo XVI, se habían 
producido las primeras leyes sobre el 
trabajo obligatorio de los indios y la 
encomienda fue su forma más perfec¬ 
cionada, La encomienda existió como 
institución, en España y consistía en 


una concesión que hacía la Corona a 
aquellos caballeros que se hubieran 
distinguido en la lucha contra los mo¬ 
ros; como recompensa por sus servi¬ 
cios, se les otorgaba jurisdicción y de¬ 
rechos señoriales sobre la tierra re¬ 
conquistada. 

La encomienda americana nació 
como una forma organizativa del tra¬ 
bajo indígena y, en una primera eta¬ 
pa, tuvo carácter tributario sólo en es¬ 
pecie; así se buscaba preservar el apa¬ 
rato productivo de los indios y apro¬ 
piarse de los excedentes de su econo¬ 
mía, Sin embargo, la expoliación a 
que fueron sometidos los aborígenes 
fue más allá de los excedentes de sus 
sistemas productivos y alcanzó aque¬ 
llos productos que eran vitales para 
su existencia; esta es una de las causas 
de la crisis demográfica que se pro¬ 
dujo en gran escala, durante el siglo 
xvi. Esta crisis de población represen¬ 
taba para los españoles una crisis tri¬ 
butaria y de mano de obra, que los 
hizo exigir el tributo no sólo en espe¬ 
cie sino además en trabajo, agudizan¬ 
do, todavía más la desestructuración 
de las sociedades americanas, pues 
los indios ya no tenían el tiempo para 
producir lo necesario para su subsis¬ 
tencia. 

Los corregidores 

La Corona, buscando afianzar su po¬ 
der ante los encomenderos y enfren¬ 
tar el problema de la desaparición de 
los indios, instituyó la figura del corre¬ 
gidor de pueblos de indios. Este cargo 
había aparecido en Castilla, con la de¬ 
cadencia del municipio a fines de la 
Edad Media, cuando se creó la fun¬ 
ción de delegado de la Corona para 
corregir casos excepcionales de mala 
administración financiera. Con los Re¬ 
yes Católicos, el cargo se fortaleció V 
fueron nombrados corregidores en 
todos los poblados de Castilla, afian¬ 
zándose la autoridad de ía Corona en 
las localidades, a través de su delega¬ 
do. 

En América, el corregidor debía de¬ 
sempeñarse como una especie de tu¬ 
tor de los indios, encargado de corre¬ 
gir los excesos de los encomenderos 
y de hacer cumplir las leyes de indias; 
sin embargo, en la práctica, el corre¬ 
gidor terminó siendo un azote peor 
que los mismos encomenderos. Entre 
sus funciones estaba la de establecer 
la tasa de tributo que debían entregar 
los indios y distrubuir la mano de 
obra entre los encomenderos, de 
acuerdo con las necesidades reales de 
los mismos. 
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Las audiencias 

Frente a la fuerza y la independencia 
que los encomenderos adquirieron 
con respecto a la Corona, ésta incre¬ 
mentó la creación de tribunales para 
ejercer justicia; tales fueron las Reales 
Audiencias , conformadas por los oido¬ 
res, que eran funcionarios encarga- 
dos de oír y dar sentencia sobre las 
causas que les eran presentadas. En 
España, la Audiencia nació al mismo 
tiempo que ios grandes Estados de la 
reconquista; en Castilla, fue creada en 
1371 con siete oidores, y más tarde se 
llamó chancitlería. La Real Audiencia 
de Santafé de Bogotá, fue audiencia 
y chandllería, evolucionando esta ul¬ 
tima hasta convertirse en una especie 
de Corte Suprema de Justicia. El que 
fuera chandllería significaba que po¬ 
día hacer uso del sello real que estaba 
bajo la custodia de un funcionario 
nombrado para tal efecto: el chanciller ; 
este cargo había surgido de León y 
Castilla y, generalmente, correspon¬ 
día a un alto prelado de la corte regía. 
En América, la Audiencia ejerció fun¬ 
ciones de justicia y de gobierno, ad¬ 
quiriendo un carácter distinto al de 
las Audiencias españolas; fue el ór¬ 
gano central de gobierno en Indias y 
la Corona le encomendó, especial¬ 
mente, el cuidado de los naturales de 
América. 

La visita y la residencia 

Al tiempo que se creaban institucio¬ 
nes de gobierno permanentes, la Co¬ 
rona impulsó el ejercicio de la visita. 
Los visitadores de la tierra eran agen¬ 
tes que actuaban en nombre del rey 
y estaban encargados de realizar ins¬ 
pecciones precisas a los funcionarios 
oficiales. Las visitas se hicieron gene¬ 
ralmente, a territorios muy demarca¬ 
dos por las actividades de gobierno 
de sus funcionarios y para indagar 
problemas concretos; el visitador ela¬ 
boraba un informe de su labor y dic¬ 
taba sentencia al funcionario investi¬ 
gado. La Corona vio en la visita una 
medida para proteger a los indígenas 
de los excesos de que eran víctimas 
por parte de los españoles. Otro me¬ 
canismo de control creado por la Co¬ 


rona fue la residencia, que consistía en 
un juicio que debía seguírsele a los 
más altos funcionarios, en el mo¬ 
mento de abandonar sus cargos. 

Aparentemente, la diversidad de 
cargos, sumada a la poca claridad que 
las autoridades de América tenían so¬ 
bre los límites de sus funciones y los 
alcances de sus jurisdicciones, pro¬ 
vocó un continuo enfrentamiento en¬ 
tre éstas. Sin embargo, tal ambigüe¬ 
dad y la falta de claridad guberna¬ 
mental para evitar los conflictos entre 
funcionarios fueron, según muchos 
historiadores, parte de una política 
deliberada de la Corona para neutra¬ 
lizar la posible concentración de po¬ 
der en un solo funcionario* 

Las unidades administrativas 

Las unidades administrativas más 
grandes en América fueron los virrei¬ 
natos, y las más pequeñas, los cabildos 
municipales. Los dos primeros virrei¬ 
natos fueron los de Nueva España 
(México) y Lima, creados en el siglo 
XVI, mientras que el Virreinato de 
Nueva Granada y el de La blata fue¬ 
ron creados en el siglo XVIII, dentro 
del marco de las reformas borbónicas. 
Aunque las Audiencias dependían 
formalmente de los centros virreina¬ 
les, por lo menos hasta el siglo XVin, 
en la práctica fueron muy indepen¬ 
dientes y muchos asuntos se maneja¬ 
ron directamente entre cada una de 
ellas y España. En la metrópoli, los 
asuntos de gobierno de Indias fueron 
manejados, en un prinepio, por el 
Consejo Real de Castilla, En '1519, se 
designó una sección del Consejo Real 
para que se entendiera con los asun¬ 
tos americanos y en 1524 se creó el 
Consejo Real y Supremo de indias, que 
estaba encargado de manejar todos 
los asuntos de gobierno y justicia; de 
él dependía la Casa de Contratación de 
Sevilla , que había sido creada en 1503 
para administrar todo el comercio en¬ 
tre España y América. La Casa de 
Contratación debía establecer un es¬ 
tricto control sobre las flotas y los pa¬ 
sajeros que viajaban a América, sobre 
el comercio de productos y sobre las 
cuentas de las aduanas, y, de manera 


paulatina, también adquirió faculta¬ 
des para legislar sobre Iq concerniente 
a la hacienda publica y los asuntos 
fiscales. 

Desde el punto de vista local, el 
gobierno de los poblados y las juris¬ 
dicciones rurales estaba en manos de 
los cabildos; esta institución había apa¬ 
recido en los municipios del reino de 
Aragón, donde fue llamada " Ayunta- 
mi erUo" o "Justicia". El cabildo se for¬ 
maba con personas representativas 
de un vecindario delimitado y, aun¬ 
que en América los cabildantes fue¬ 
ron elegidos inicialmente por el ade¬ 
lantado,’ luego los vecinos los eligie¬ 
ron de manera libre. Así, estaba inte¬ 
grado por los diferentes tipos de alcal¬ 
des y regidores, de acuerdo con sus 
funciones* 


Intendentes y regentes 

Durante el siglo xvm y como parte de 
las reformas borbónicas, se crearon 
dos nuevos cargos de gobierno para 
América, con el fin de centralizar mu¬ 
cho más la administración y bajo la 
concepción de que el centralismo ga¬ 
rantizaba una mayor eficacia en la 
gestión del gobierno; ellos fueron los 
cargos de Intendente y Regente. 

La intendencia fue instituida con 
fines económicos y consistía en la 
creación de pequeñas unidades admi¬ 
nistrativas encargadas del manejo de 
la hacienda pública, l J ero la interven¬ 
ción de los intendentes en asuntos de 
gobierno, justicia, guerra y eclesiásti¬ 
cos produjo múltiples conflictos con 
las autoridades locales y hasta con el 
mismo virrey, llevando al fracaso a la 
nueva institución, unos años más tar¬ 
de* 

El Virreinato de la Nueva Granada 
no fue colocado bajo el régimen de 
intendencia, sino bajo el régimen de 
regencia; su más famoso regente fue 
don Juan Francisco Gutiérrez de Tiñe¬ 
res, memorable por su protagonismo 
en los sucesos comuneros de 1781* 
Aunque el cargo se mantuvo hasta 
1810 en la Nueva Granada, no desem¬ 
peñó un papel significativo en la vida 
política de este Virreinato. 
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Organización y cambio 
social en la colonia 


Pablo Rodríguez 



El análisis de la composición y estruc¬ 
tura de una sociedad no deja de ser 
riesgoso. Los conceptos, teorías y 
consideraciones de cada uno de los 
elementos que la componen deberían 
ser el resultado de una empresa in¬ 
ves tigativa, Sin embargo, en Colom¬ 
bia los estudios de historia social so¬ 
bre la época colonial apenas datan de 
los últimos veinte anos y pese a los 
efectivos logros de las investigaciones 
efectuadas, aún queda por afirmar 
una metodología y profundizar mu¬ 
chos tópicos. 

Los trescientos años de vida colo¬ 
nial constituyen un reto a la compren¬ 
sión histórica. Aunque no fue una so¬ 
ciedad estática, algunos de sus rasgos 
esenciales se mantuvieron inaltera¬ 
bles; en particular, la persistencia de 
un ideal de dualidad étnica y social. 


La sociedad colonial 

Los encomenderos 
y españoles blancos 

La sociedad de la Conquista dejó una 
impronta duradera en la sociedad co¬ 
lonial. Formada por las realizaciones 
de las empresas privadas de conquis¬ 
ta, la sociedad inicial erigió una casta 
privilegiada que captó los botines y 
tas encomiendas repartidas. El funda¬ 
mento de esta organización social 
estuvo en el carácter privado del des¬ 
cubrimiento y conquista. Quienes 
habían financiado los viajes y en¬ 
tradas en el continente exigieron 
reembolsos y ganancias de los tesoros 
adquiridos. Esta distribución premió 
a quienes habían participado militar 
y financieramente en el dominio de 
los nuevos territorios, pero también 
fue la forma de establecer un control 
duradero sobre la población sujetada , 
La primera sociedad de encomende¬ 
ros revistió un carácter militar. De¬ 
bían vivir en comunidad, mantener 
pertrechos y gente armada dispuesta 
a defender los poblados recién funda¬ 
dos, 

Pero no todos los españoles eran 
encomenderos. La asignación de las 
encomiendas estuvo referida a la po¬ 
sición jerárquica que cada uno poseía 


en la organización militar, y al aporte 
financiero que hubieran dado para la 
campaña. Una vez concluida la em¬ 
presa militar, vino el reparto de las 
preciadas encomiendas, que puso en 
evidencia una cierta estratificación 
y reafirmó la división en el grupo 
hispánico. El descontento por las dis¬ 
tribuciones motivó la formación de 


bandos y, en ocasiones, la presión 
violenta por nuevas asignaciones. La 
soldadesca común que no resultaba 
beneficiada con una "merced" se em¬ 
pleaba y surtía de la casa de algún 
compañero de mejor rango. Otros 
mantenían sus armas a espera de rea¬ 
lizar nuevas campañas en tierras no 
dominadas. 
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Una tendencia visible en el sistema 
de encomiendas fue su concentración 
y perpetuación al margen de las dis¬ 
posiciones legales. En principio/ éstas 
fueron otorgadas al primer beneficia¬ 
rio; pero con el tiempo obtuvieron li¬ 
cencias que permitían gozarlas por 
dos y tres generaciones. A la muerte 
del titular/ la encomienda debía tras¬ 
ladarse a un heredero legítimo o a su 
esposa. Las viudas que las recibían 
eran presionadas para que contraje¬ 
ran nuevas nupcias con algún parien¬ 
te. De esta forma se fue tejiendo una 
red de relaciones entre el grupo de en¬ 
comenderos; que llegó a identificar¬ 
los en sus intereses. Vigilaban quien 
las obtenía y estaban atentos a cual¬ 
quier intento de nuevos gobernantes 
de despojarlos de sus privilegios* 

La encomienda constituyó la co¬ 
lumna vertebral de la sociedad colo¬ 
nial; y la fuente de toda riqueza y 
poder. La riqueza acumulada en la 
exacción de tributos o en la explota¬ 
ción de la fuerza de trabajo indígena 
en los campos y las minas, sirvió para 
alentar una vida urbana con rasgos 
señoriales. Un hombre no poseía una 
encomienda por sí solo/ ésta era usu¬ 
fructuada también por un conjunto 
de parientes; amigos y criados, que, 
al igual que él, vivían de la encomien¬ 
da. Este hecho daba liderazgo y repre¬ 
senta ti vi dad . Así, en el juego de fuer¬ 
zas políticas de la ciudad, los enco¬ 
menderos podían fácilmente impo¬ 
ner sus privilegios y no tardaron en 
reproducir ideales de vida hispáni¬ 
cos. El lustre y solidez de las residen¬ 
cias levantadas en Tunja, Santafé o 
Popayán en el siglo xvi, buscaban afir¬ 
mar el prestigio. El confort del domi¬ 
cilio y el uso de bienes lujosos apuró/ 
tempranamente, un comercio sun¬ 
tuario. Tener casa poblada era una 
ambición, pero también una necesi¬ 
dad, Ello significaba tener una casa 
grande, un mesón donde se alimen¬ 
tara a muchos huéspedes, esclavos, 
sirvientes, criados y una caballería. 
La casa poblada era la ambición ma¬ 
yor en el sueño de una vida señorial. 

No todas las encomiendas eran del 
mismo tamaño. La competencia por 
su posesión se concentró en las que 
contaban con 500 o más tributarios. 
Las de menos de 200 tributarios su¬ 
frían, en mayor medida, el desánimo 
de sus titulares para costear las obli¬ 
gaciones, y se debilitaban sometiendo 
a la población indígena a jornadas de 
trabajo desconocidas. Fue en ese seg¬ 
mento, donde se operó un ilegal co¬ 
mercio de encomiendas o, en ocasio- 
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nes, su adjudicación a personas no 
beneméritas: los comerciantes. Este 
hecho generaba una protesta inme¬ 
diata en el celoso círculo de los enco¬ 
menderos. Sin embargo, no debe ol¬ 
vidarse que fue la riqueza lograda en 
la encomienda y con el trabajo indí¬ 
gena, la que jalonó actividades como 
el comercio y la minería; bien directa¬ 
mente, o a través de testaferros, los 
encomenderos invirtieron en estas ju¬ 
gosas empresas, aumentaron sus 
áreas y ampliaron su influencia. 

Más que sus antepasados, la se¬ 
gunda generación de españoles mos¬ 
tró mayor ambición nobiliaria* Se an¬ 
teponían el título de "don" y mostra¬ 
ban orgullo de su apellido y linaje* 
Los españoles recién llegados, funcio¬ 
narios y comerciantes, buscaron in¬ 
sertarse en los prestigiosos troncos lo¬ 
cales. El mecanismo de las alianzas 
matrimoniales sirvió para consolidar 
el grupo de beneméritos, pero tam¬ 
bién para ampliarlo a nuevas genera¬ 
ciones. Un español pobre recién llega¬ 
do, o un minero con poca fortuna en 
sus actividades, podían encontrar en 
el enlace con la hija de un encomen¬ 
dero la oportunidad de situarse en la 
cúspide social. 

El título de "don", que en primera 
instancia pertenecía a quienes po¬ 
seían títulos en las huestes conquista¬ 
doras, terminó siendo utilizado por 
todos aquellos que se consideraban 
blancos, o poseían fortunas que los 
justificaban. El sentido diferenciador 


del don fue debilitándose en el siglo 
xvn, con la aparición de una capa me¬ 
dia de población que lo exigía para 
sí. En un principio, titularse don era 
propiedad de una minoría, que real¬ 
zaba su status frente a una vasta po¬ 
blación indígena; los nuevos sectores 
de blancos pobres y mestizos acauda¬ 
lados buscaron apropiárselo. No obs¬ 
tante, en cada lugar, la élite reclamaba 
frente a estos seguidores el derecho 
a llevarlo, y en todo el Nuevo Reino 
de Granada se desencadenaron, en 
el último período de la Colonia, alega¬ 
tos y reclamos sobre la verdadera con¬ 
dición de quienes querían apropiárse¬ 
lo. 

Los indígenas 

Los pueblos de indios que habitaban 
el territorio del Nuevo Reino de Gra¬ 
nada constituían un universo de cul¬ 
turas, tamaños y tradiciones. Aque¬ 
llos que habían logrado un desarrollo 
en su organización social con una es¬ 
tructura jerarquizada, que vivían en 
forma sedentaria y habían practicado 
la agricultura, tuvieron una relación 
con la sociedad hispánica más dura¬ 
dera y formalizada. Los pueblos no 
sedentarios, compuestos por grupos 
de cazadores y pescadores, chocaron 
violentamente con la pretensión colo¬ 
nizadora y sufrieron el exterminio y 
la esclavización, o se internaron en 
zonas recónditas, donde evitaban el 
contacto. 

La encomienda se convirtió, rápi¬ 
damente, en la principal institución 
de control de la población indígena. 
Permitía la apropiación de la fuerza 
de trabajo, la exacción de tributos y 
un sinuoso proceso de aculturación. 
Como institución, consistía en la dis¬ 
tribución de un grupo de indígenas, 
normalmente un "pueblo" indígena, 
a un español. El encomendero, ade¬ 
más de beneficiarse del trabajo indí¬ 
gena en sus propiedades, exigía un 
tributo en bienes por darle su protec¬ 
ción y doctrina, Pero este sistema, a 
pesar de lo violento que resultaba, fue 
posible por la existencia en los pue¬ 
blos indígenas, de una tradición de 
servicio y tributación a sus caciques. 
Entre los m (jiscas, sibundoyes y pae- 
ces, los españoles superpusieron una 
estructura de dominación sobre una 
forma de organización social* Mantu¬ 
vieron a los caciques o calpixques f yen 
ocasiones defendieron sus reconoci¬ 
mientos honoríficos, convirtiéndolos 
en intermediarios entre los encomen¬ 
deros y la población indígena. Los ca¬ 
ciques defendían a la comunidad de 
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los atropellos de los hacendados y la 
exacciones desmedid as, pero tam¬ 
bién fiscalizaban que las familias de 
la comunidad cumplieran sus obliga¬ 
ciones y vigilaban que no huyeran a 
las ciudades. 

Parte del sistema de encomiendas 
era la obligación de los pueblos de 
indios de ofrecer una parte de sus 
hombres al "concierto" para realizar 
obras urbanas o agrícolas. En la ciu- 
dad, los encomenderos o particulares 
los empleaban en la construcción de 
residencias lujosas, iglesias y casas de 
gobierno. Las obras publicas fueron 
realizadas, así mismo, con el con¬ 
curso de su fuerza de trabajo. Más 
allá de estas formas de trabajo forma¬ 
lizadas, en el extremo de las relacio¬ 
nes de españoles e indígenas, apare¬ 
cía la esclavitud, frecuente en las pri¬ 
meras avanzadas de conquista y recu¬ 
rrente en los españoles pobres, que 
se aventuraban a la caza de cualquier 
botín en los pueblos alejados de las 
ciudades. La esclavitud de indios fue 
prohibida tempranamente, no sólo 
resultaba oprobiosa a los ojos del 
clero humanista y de la Corona, sino 
que atentaba contra el equilibrio de 
fuerzas entre españoles e indígenas. 
Algunas zonas de escasa población 
indígena, azotadas por la esclavitud, 
tardaron en reanimar la economía de 
sus poblados. 

La sociedad española dependía del 
trabajo indígena. Las haciendas y es¬ 
tancias agrícolas los utilizaron como 
yanaconas alquilados o peones asala¬ 
riados, En forma más íntima, en las 
casas de campo o de la ciudad, los 
indígenas realizaban una serie de ser¬ 
vicios que sostenían el confort de los 
españoles. En esta intimidad, se die¬ 
ron los rasgos más visibles de occi- 
dentalización de las comunidades lo¬ 
cales. El lenguaje, la culinaria y las 
formas de vestir su frieron cambios en 
su tradición hispánica y americana. 
El mundo amoroso de los españoles, 
reacio en principio a verse relacio¬ 
nado con los pueblos aborígenes, 
fundó el mestizaje. La ausencia inicial 
de mujeres españolas era suplida por 
un concubinato con indígenas, que la 
iglesia se apresuró a denunciar y a 
exigir que se formalizara con el matri¬ 
monio católico. Para las nupcias, los 
soldados buscaban a las hijas de caci¬ 
ques, que recibían dotes apreciables 
y les aseguraba entendimiento con la 
comunidad. Sin embargo, la continui¬ 
dad del uso sexual y el manteni¬ 
miento de queridas indígenas fue una 
constante de la dominación colonial. 


Poco conocemos de la vida interna 
en los pueblos de indios. Los infor¬ 
mes más conocidos hablan de sus 
constantes conflictos con los hacen¬ 
dados que estrechaban sus tierras, del 
alto número de tributarios que aban¬ 
donaban los resguardos y de ia escasa 
asistencia doctrinal que ofrecían los 
encomenderos. Tras las reiteradas 
quejas estaban las presiones de la so¬ 
ciedad colonial. Un doble proceso de 
atracción y marginación sucedía: con¬ 
vocados a participar de los valores 
hispánicos, las economías de los in¬ 
dígenas eran marginadas, y, en con¬ 
tradicción con el propósito de conso¬ 
lidar sus pueblos, vivieron un rápido 
proceso de dispersión. 

Los esclavos y las castas 

Desde el mismo momento de la con¬ 
quista de la Nueva Granada, se inició 
un sostenido movimiento de intro¬ 
ducción de esclavos negros. Las capi¬ 
tulaciones acordadas entre la Corona 
y los particulares interesados en con¬ 
quistar el nuevo mundo, permitían 
incorporar grupos de esclavos que 
servían de cargadores en las compa¬ 
ñías. La participación forzada de es¬ 
tos esclavos en el proceso de con¬ 
quista llegó a ser notable. En el domi¬ 
nio de la costa atlántica, como en las 
empresas del interior, acompañaron 
a cada grupo español, realizando ta¬ 
reas imprescindibles. 

Pocos años después de concluida 
la Conquista, los esclavos fueron de¬ 
dicados a actividades productivas. In¬ 
formes de la época registran que los 
otrora hombres de armas ocupaban 
sus esclavos en la explotación de mi¬ 



nerales de oro, en distintos lugares 
del Nuevo Reino; aunque en escaso 
número y junto a familias de indíge¬ 
nas, limpiaban las playas en busca de 
pepitas del preciado metal. Otros, ac¬ 
tuando como sirvientes en las casas 
de blancos españoles, se convirtieron 
en elementos insustituibles y distinti¬ 
vos de la cotidianidad colonial, 

Pero la introducción masiva de es¬ 
clavos a la Nueva Granada estuvo 
asociada a la drástica disminución de 
la población indígena y a la amplia¬ 
ción de Las fronteras mineras. La po¬ 
blación indígena, reducida en el pro¬ 
ceso de conquista y sometida al tra¬ 
bajo en las minas, conoció el punto 
más bajo de su demografía a comien¬ 
zos del siglo xvi!. Estos hechos, uni¬ 
dos a la creencia de que el trabajo de 
ios esclavos rendía más que el indí¬ 
gena, y que éstos eran más resistentes 
al clima y a las largas jomadas de 
faena en los ríos, condujo a la convic¬ 
ción de que debían importarse escla¬ 
vos de las costas de África, para in¬ 
centivar la prosperidad del reino. 

La esclavitud negra se impuso ante 
los imperativos intereses económicos 
de los colonizadores, y como' una 
forma de atenuar las denuncias que 
los teólogos efectuaban sobre la extin¬ 
ción de la población aborigen. Así, 
¡os españoles, afanados por explotar 
los yacimientos mineros descubier¬ 
tos, elevaron solicitudes de permiso 
a la Corona para importar grupos de 
esclavos. En estas representaciones, 
los colonos hacían notar, entre otros 
hechos, los beneficios que tales licen¬ 
cias tendrían para la administración 
por concepto de quintos reales. 

El comercio de esclavos hacía el 
Nuevo Reino estuvo conformado por 
un periodo de licencias y permisos 
que cubrió el siglo xvi. Con estas con¬ 
cesiones, la Corona trató de mantener 
un control sobre la introducción de 
esclavos, que le dejaba notables in¬ 
gresos. Bajo esta modalidad, habrían 
sido importados a Cartagena, entre 
1510 y 1610, cerca de 80000 esclavos, 
sin considerar el comercio clandestino. 

El aumento de la demanda de 
tuerza de trabajo esclava en las colo¬ 
nias hispanoamericanas, y la necesi¬ 
dad de aumentar sus ganancias fisca¬ 
les, condujo a la Corona conceder 
derechos de monopolio sobre el co¬ 
mercio de los africanos. Este sistema, 
denominado asientos , fue concer¬ 
tado con compañías de Portugal, 
Francia, Holanda e Inglaterra, que 
poseían factorías en las costas africa¬ 
nas, colonias en América y ventajas 
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técnicas para adelantar este comercio. 
Entre 1595 y 1789, el sistema mono¬ 
police de los asientos dominó el co¬ 
mercio esclavista, y se calcula que a 
la Nueva Granada habrían sido intro¬ 
ducidos 120000 negros. En esta for¬ 
ma, los cálculos sugieren que para el 
conjunto de la Nueva Granada corres¬ 
ponderían 200000 esclavos de! millón 
trasladado a Hispanoamérica durante 
todo el período colonial. 

Este comercio tuvo como centro a 
Cartagena, que tempranamente se 
convirtió en el principal puerto de 
venta y distribución de esclavos del 
imperio. Allí eran concentrados los 
esclavos con destino al virreinato del 
Perú, a las islas del Caribe y a las 
Antillas. 

Los comerciantes neogranadinos 
adquirían sus piezas de esclavos bajo 
modalidades que incluían el pago de 
contado, a crédito o en trueque; siste¬ 
mas contractuales que revelan los rit¬ 
mos de la economía interior. 

Una vez abastecidos, los tratantes 
conducían sus cuadrillas de lotes de 
esclavos hada el interior, distribuyén¬ 
dolos a través de los ríos Magdalena 
y Cauca, a Antíoquia, Santafé, Cali, 
Popayán y Chocó. El curso de esta 
destinación varió con la demanda ge¬ 
nerada por los centros mineros recién 
descubiertos. Las últimas décadas del 
siglo xvt y las cuatro primeras del xvu 
vieron concentradas las operaciones 
de comercio esclavista en las riquísi¬ 
mas regiones mineras antioqueñas de 
Santafé, Zaragoza, Cáceres y Guamo- 
có> Más larde, desde 1680 y durante 
todo el siglo xvu i, los teatros de con¬ 
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centración esclavista fueron los recién 
descubiertos aluviones del Chocó y 
el Cauca. Fueron estos hallazgos los 
que después de varias décadas de 
naufragio de la actividad minera an- 
tioqueña alentaron, de nuevo, la im¬ 
portación e introducción de esclavos 
a la Nueva Granada. 

El descubrimiento de ricos yaci¬ 
mientos de oro y el debilitamiento de 
la fuerza de trabajo indígena constitu¬ 
yeron los hechos históricos que ex¬ 
plican la presencia de los negros afri¬ 
canos esclavizados, en las distintas 
regiones n engranad inas. El mapa de 
su asentamiento coincide, casi perfec¬ 
tamente, con el de las regiones mine¬ 
ras. En los reales de minas de estas 
zonas, los esclavos ejecutaban las la¬ 
bores de limpieza de arenas y cons¬ 
truían canalones, y las mujeres y an¬ 
cianos efectuaban las labores domés¬ 
ticas del lugar. Estos reales, normal¬ 
mente situados en lugares aislados y 
de difícil acceso en la selva húmeda 
del occidente colombiano, eran admi¬ 
nistrados por capataces y capitanejos, 
cuya finalidad era obtener la mayor ren¬ 
tabilidad del trabajo esclavo. La ausen¬ 
cia de los amos y la inexistencia, casi 
absoluta, de jueces civiles o eclesiásti¬ 
cos, hizo de los reales de minas lugares 
de una imagen sombría y triste. Com¬ 
puestos por cabañuelas como dormito¬ 
rio común, un rancho que hacía las 
veces de cocina, y un adora torio con 
la imagen de Cnsto, el cepo, al fondo, 
recordaba la autoridad y ci orden, 

Pero la presencia de la población 
esclava no se restringió a las minas. 
En las haciendas ganaderas y de tra¬ 
piche cumplían funciones básicas de 
producción. Entrado el siglo xvm, las 
haciendas de la costa atlántica, el 
Cauca y el Valle dependían casi ex¬ 
clusivamente de la fuerza de trabajo 
esclava. Productoras de mieles, azú¬ 
cares y sebos para velas, estas hacien¬ 
das requirieron de su trabajo en 
forma permanente/ Demostrando 
destreza y habilidad, muchos escla¬ 
vos se hicieron artesanos de la carpin¬ 
tería, sastrería, construcción, zapate¬ 
ría, herrería, mecánica de trapiches, 
administración doméstica y comercio 
ambulante. Tan apreciada y depen¬ 
diente de su trabajo fue la sociedad 
colonial, que muchas personas e ins¬ 
tituciones preferían dar la libertad al 
esclavo, a condición de que éste jamás 
les abandonara. 

En las ciudades coloniales, la gente 
de color realizaba variados oficios, 
pero especialmente constituían un 
grupo cuya presencia se advertía in¬ 


mediatamente. Los negros dedicados 
al transporte urbano como cargado¬ 
res, y las mujeres como vendedoras 
de frutas, dulces y guisados, y en el 
mercado con sus puestos de ventas de 
frutos de la tierra, enteraban y se in¬ 
formaban de los asuntos cotidianos 
de la sociedad local. 

No obstante, la esclavitud fue un 
hecho complejo, y muchas familias ri¬ 
cas utilizaron a sus esclavos para 
realzar su prestigio antes que sus 
caudales. En las ciudades, se hizo cos¬ 
tumbre que los funcionarios y las gen¬ 
tes adineradas dedicaran gruesas su¬ 
mas de dinero a la compra de esclavos 
africanos, que servían como cocine¬ 
ras, nanas, amas de casa, lavanderas 
y acompañantes. De Cartagena y Cali 
son conocidos los casos de familias 
que poseían 20 y más esclavos para 
el servicio interior de la casa. Este tren 
de servidumbre confirmaba su status 
y aumentaba el prestigio y ostenta¬ 
ción de la élite blanca. 

El hecho de esta íntima cotidiani¬ 
dad, y también un peculiar ethos mo¬ 
ral hispánico, condujo a que se for¬ 
mara un universo de castas, resultado 
de las relaciones ilegí timas entre blan¬ 
cos y negros. Pese a la estratificación 
social y a las prohibiciones de esclavi¬ 
tud, el abuso sexual era frecuente. 
Igualmente, abundaban las relacio¬ 
nes de concubinato, en las que la mu¬ 
jer negra o mulata apostaba la suerte 
de sus hijos y Su propio sustento. Un 
padre blanco, pensaban, podría librar¬ 
las de la penosa tara de la esclavitud. 

En el patrón de estratificación social 
de la época, el esclavo se hallaba en 
el nivel inferior. En términos estric¬ 
tos, eran de propiedad de sus amos 
y fueron abandonados a su arbitrio. 
La escasa legislación que los nom¬ 
braba era regularmente de carácter 
restrictivo y precautela ti vo* Las auto¬ 
ridades, poseídas de un extraño te¬ 
mor hacia la creciente población de 
color, expidieron leyes que prohibían 
su tránsito por las calles en horas de 
la noche, usar capa y portar armas de 
cualquier índole. Así mismo, fueron 
restringidas sus formas particulares 
de celebrar fiestas, velorios y bodas. 
El consumo de bebidas y visitas a las 
casas de juego fueron, severamente 
castigadas. Sólo a fines del siglo XVIII, 
la Corona mostró preocupaciones ha¬ 
cia los esclavos, concretadas en un 
Código Negrero, que buscó mitigar 
su desamparo y comprometer a los 
propietarios en su evangeliza ción. 

Estas leyes tuvieron un cumpli¬ 
miento incierto, debido al alto poder 
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económico de los amos y a su man¬ 
cuerna con las autoridades. En gene¬ 
ral, se trataba de acabar con las formas 
aberrantes de castigo que infligían 
muchos blancos a sus esclavos, y de¬ 
fender la estructura familiar negra, 
prohibiendo que se separara a los es¬ 
posos con fines comerciales. Esta le¬ 
gislación, de un humanitarismo bási¬ 
co, fue alegada por los protectores y 
los mismos esclavos, cada que las cir¬ 
cunstancias lo permitían. 

No obstante, esta determinación 
jurídica fue tardía y modesta. Los si¬ 
glos de esclavitud en la Nueva Gra¬ 
nada enseñan un conflicto latente, 
que a menudo se expresaba en sevi¬ 
cia de los amos, y agresiones homici¬ 
dios y huidas de los esclavos. Los pro¬ 
pietarios hacían justicia por su propia 
mano y en cada mina o hacienda ha¬ 
bía un cepo. Al indagar sobre las cau¬ 
sas del asesinato de un capataz y ad¬ 
ministrador, era previsible encontrar 
un cuadro tenebroso de malos tratos, 
castigos y torturas. 

En este juego de fuerzas, no era 
extraña tampoco la existencia de ac¬ 
titudes paternales de muchos blan¬ 
cos, llenas de amor y filantropía. La 
libertad ofrecida, como un gesto de 
caridad, o las donaciones de fraccio¬ 
nes de una propiedad a un bastardo 
que se esquivaba reconocer, sugieren 
la vivencia de sentimientos que reve¬ 
lan un complejo universo. 

Efectivamente, un número cre¬ 
ciente de jóvenes de origen racial 
mixto empezó a ser advertido en el 
ultimo siglo de la Colonia. La existen¬ 
cia de una nutrida población blanca 
que se empobrecía por la disminución 
de la producción minera debió acer¬ 
car, en muy diversos sentidos, a estos 
grupos. Así mismo, en la base social, 
el cruzamiento entre mestizos y mu¬ 
latos enseña el debilitamiento de las 
más crudas formas de marginación de 
la gente de color. De estos intercam¬ 
bios surgieron los más variados tipos 
raciales, de difícil definición por los 
solos rasgos fenotípicos* Especial¬ 
mente en las ciudades, cuna de este 
intenso cruce, cada individuo de color 
buscó aprovechar las ventajas que le 
ofrecía su comunicación con otros 
grupos, y las limitadas, pero no des¬ 
preciables, formas de vinculación so¬ 
cial en el clero y la milicia. 

La ciudad 

La civilización que los españoles im¬ 
plantaron en el nuevo mundo tuvo 
un carácter acentuadamente urbano. 


Partía de una tradición que conside¬ 
raba que el "buen gobierno" y el "bien 
com u n " sol o pod í a n 1 ogra r se cu ando 
se vivía en forma arreglada, es decir, 
"en policía". Este pensamiento forjó 
una cultura urbanística fuertemente 
arraigada en el Mediterráneo, En 
América, desde los primeros asenta¬ 
mientos del siglo xvi, la grandeza del 
barroco del siglo xvii y el contenido 
clasicismo del siglo xvm ilustrado, el 
mundo de los españoles y los hispa¬ 
nizados estuvo centrado en las ciuda¬ 
des, Estas ciudades, paradójicamen¬ 
te, tenían como base económica el 
campo y las minas. Los conquistado¬ 
res fundaron numerosas ciudades 
que significaban el dominio de un es¬ 
pacio, pero también el punto de par¬ 
tida para nuevas empresas. En sí, el 
imperio hispánico en América fue un 
tejido de ciudades, cuyos intersticios 
fueron controlados en la medida en 
que el proceso colonizador se cristali¬ 
zó. Más que un punto en el mapa 
colonial, las ciudades fueron el epí¬ 
tome de la cultura, la arena preferida 
para el intercambio económico y so¬ 
cial, y el escenario de la contienda y 
la transición política. 

Deberíamos tener presente que la 
colonización fue, en gran parte, una 
empresa urbana realizada por gente 
de mentalidad urbana. Rápidamente, 
en los primeros años de la Conquista, 
se establecieron dos ejes urbanos, 
uno al occidente y otro al oriente del 
país, que comprendían un amplísimo 
territorio* Estos dos ejes fueron los 
que constituyeron el espacio básico 
de jurisdiccionalidad de la Audiencia. 

El trazado de la ciudad 

Físicamente, las ciudades hispa¬ 
noamericanas fueron levantadas me¬ 
diante un diseño ajedrezado o cuadri¬ 
culado, en el que las calles se intersec- 
taban en ángulos de 90°. Las cuadras 
o manzanas eran las fracciones de una 
morfología que trataba de mantener 
su uniformidad. El centro de estas 
ciudades io constituía la "plaza prin¬ 
cipal", alrededor de la cual se situaban 
la catedral, los edificios de la autori¬ 
dad civil y las casas de los beneméri¬ 
tos del lugar. La gente de "razón" ha¬ 
bitaba las manzanas que rodeaban el 
marco de la plaza; a distancia, la 
"gente plebeya", compuesta por mes¬ 
tizos y mulatos, ocupaba las goteras 
de la ciudad. 

Así mismo, el centro de la villa o 
ciudad reunía las construcciones más 
lustrosas* Edificaciones de dos pisos, 
con balcones al viento y elaboradas 


en adobes, hablaban claro de su po¬ 
der y prestigio. La catedral, de ta¬ 
maño y ornato, sintetizaba la riqueza 
de la región y la devoción de los feli¬ 
greses. La casa de cabildo, la escriba¬ 
nía, la cárcel, la gobernación y la au¬ 
diencia eran construcciones que im¬ 
ponían el respeto y admiración a la 
autoridad regia. 

Allí, en el centro, se advertía la co¬ 
modidad de las viviendas nobles y el 
alineamiento rectilíneo de las ca¬ 
lles* Pero a escasas cuadras, las calles 
se hacían irregulares, el terreno cu¬ 
bierto de malezas, y las viviendas hu¬ 
mildes eran ranchos de bahareque, 
donde se acomodaban varias fami¬ 
lias. En este sentido, la ciudad era 
escenario de diferenciación social y 
cada individuo revelaba su ubicación 
en la escala social, según fuera su ve¬ 
cindad con la plaza principal. 

El cabildo 

Toda ciudad estaba provista de un 
cabildo que regía el gobierno y la po¬ 
lítica de la comunidad* En sus sesio¬ 
nes, el cabildo discutía el abasteci¬ 
miento, la seguridad, la educación, la 
sociedad y limpieza de la ciudad. La 
dignidad que revestía a sus miembros 
era objeto de disputa. Los vecinos de 
condición, que cumplían con los re¬ 
quisitos de nobleza y patrimonio para 
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obtenerla, la conseguían como una 
forma de realzar su status, y, en oca¬ 
siones, ganar algún beneficio pecu¬ 
niario. 

El grupo de hombres del cabildo 
actuaba como cuerpo. Tenían casa de 
sesiones propia y exigían preminen¬ 
cia en todos los actos públicos de la 
ciudad, los lugares principales de las 
misas dominicales, de las procesiones, 
o de las corridas de toros les eran re¬ 
servados. Así, la posesión y control 
de estos cargos por las familias pode¬ 
rosas les permitían renovadas oca¬ 
siones para exteriorizar su prestigio. 

La dinámica social 

La ciudad fue el lugar privilegiado 
donde los diferentes grupos raciales, 
ocupacionales y sociales se encontra¬ 
ron, influyeron unos sobre otros y se 
fundieron. Las procesiones públicas, 
en las que cada grupo ocupaba un 
lugar y vestía el traje que correspon¬ 
día a su rol, eran un rasgo distintivo 
de la sociedad colonial. En la diná¬ 
mica social urbana, las élites locales 
de comerciantes, hacendados y mine¬ 
ros entraban en contacto con artesa¬ 
nos, mendigos y vagos, también los 
españoles se relacionaban y confron¬ 
taban con indígenas, negros y castas. 
En las ciudades, ningún grupo podía 
pretender vivir aisladamente* 


¿ 9 , 



Orga nizad ón y cambio social 


Los estilos de vida 

En el ámbito urbano colonial se de¬ 
sarrollaron estilos de vida propios de 
cada grupo social. Un terrateniente 
del siglo xviii podía tener propieda¬ 
des costosas en el campo y vestir ele¬ 
gantemente, aunque el confort y lus¬ 
tre de su residencia fuera precario. 
Por el contrario, los mineros parece 
que se preocupaban por adornar ele¬ 
gantemente sus viviendas. Numero¬ 
sos cuadros de imágenes devotas, 
muebles, ropa de Castilla, vajillas im¬ 
portadas y joyas realzaban sus salas 
y dormitorios. 

Sin embargo, tal parece, los comer¬ 
ciantes llevaban un tren de vida más 
vistoso que los hacendados y mine¬ 
ros. Aunque invertían en propieda¬ 
des rústicas, disponían de más dinero 
líquido que les permitía vivir con ma¬ 
yor lujo. Hombres de fortunas más 
modestas debían resignarse a llevar 
una vida discreta en las ciudades y 
pasar largas temporadas en sus estan¬ 
cias, donde podían existir sin las exi¬ 
gencias de confort y ostentación del 
medio urbano. 

Ligados a esta aristocracia, existían 
grupos de familias que dependían di¬ 
rectamente de sus favores, empleos 
y servicios. Administradores, mayor¬ 
domos, empleados, criados, sirvien¬ 
tes, antiguos esclavos constituían una 
multiforme clientela, que vivía a la 
sombra del poder acumulado por es¬ 
tos linajes. Su situación, aunque no 
les permitía medios para ostentar, sí 
les permitía en ocasiones sobrevivir 
con decoro. Más allá de estos, existía 
un grupo social cuya existencia es 
más discernidle; los artesanos, peque¬ 
ños propietarios, cargadores y gaña¬ 
nes, que oscilaban entre la pobreza y 
la indigencia. Percibían mínimos sa¬ 
larios y el crecimiento poblad onal 
ampliaba su indigencia. 

La pobreza en las ciudades empezó 
a ser alarmante y, a fines de la Colo¬ 
nia, la Corona y la "sociedad" la con¬ 
sideró un peligro . Los cabildos busca¬ 
ron remediar la molesta presencia de 
vagos y gentes sin oficio conocido, 
ocupándolos forzadamente en la rea¬ 
lización de obras públicas. En circuns¬ 
tancias límites, los alcaldes procedie¬ 
ron a enlistarlos y desterrarlos de la 
ciudad. 

Por el contrario, el grupo de los ar¬ 
tesanos estuvo más integrado a la es¬ 
tructura de ideales de la Colonia. Su 
éxito estaba ligado al de los sectores 
más pudientes. Las familias ricas con¬ 
trataban elaborados lienzos y pintu¬ 
ras; otros solicitaban imágenes en ma¬ 


dera y finos retablos; la Iglesia, a su 
vez, empleaba a los mejor calificados* 
El gremio de artesanos, compuesto 
de oficiales y aprendices, cubría dis¬ 
tintos oficios* Los plateros, doradores 
y pintores eran los mimados de las 
familias nobles. A éstos les seguían 
los sastres, carpinteros, herreros, al¬ 
bañiles, talabarteros, barberos y zapa¬ 
teros. 

Las cofradías 

La sociedad colonial encontró en 
las cofradías otra forma de consoli¬ 
darse, Organizadas para rendir tri¬ 
buto a una santidad en especial, te¬ 
nían un fundamento de subcomuni¬ 
dad étnica, regional o profesional* 
Efectuaban reuniones, fiestas, conce¬ 
bían proyectos, ofrecían ayuda mu¬ 
tua y desarrollaban espíritu de cuer¬ 
po. Inicialmente, las cofradías reu¬ 
nían a miembros de distinta condi¬ 
ción social. En el siglo xvii, empeza¬ 
ron a reunir-segmentos de población, 
incluso con separación de sexos. Los 
vascos fundaron sus cofradías, los co¬ 
merciantes se reunieron entorno a los 
suyos, y distintos grupos de mujeres 
hacían parte de cofradías en cada ciu¬ 
dad. Allí donde los negros eran ma¬ 
yor! tari os, alcanzaban a fundar su 
propia cofradía, igual ocurría con la 
población indígena cristianizada. 
Además de cultivar la devoción de 
una santidad, normalmente reunían 
fondos para construir su propia capi¬ 
lla. En las festividades religiosas, cada 
cofradía se esforzaba por sobresalir 
con el embellecimiento de imágenes 
y balcones* En esta competencia, no 
sólo se reunían dineros, sino la ener¬ 
gía, sensibilidad y habilidad del gru¬ 
po* Durante semanas, tejían, borda¬ 
ban, pintaban y adornaban con flores 
una carroza, o el lugar por donde pa¬ 
saría el festejo. Este arte, que podría¬ 
mos llamar "efímero", floreció en to¬ 
das las ciudades y pueblos. Era un 
arte de poca duración, que se consu¬ 
mía el día de la celebración. 

Las fiestas de toros 

Junto a las procesiones, las fiestas de 
toros tenían un gran contenido social. 
Eran promovidas por el cabildo y en 
ellas participaba toda la comunidad* 
Uno de los vecinos principales era en¬ 
cargado de patrocinar los gastos. En 
los palcos principales, se ubicaban las 
dignidades de la república. Las fiestas 
de toros se hacían en la plaza princi¬ 
pal, no existía el toreo de a pie y, muy 
dentro de la tradición castellana, se 
trataba de corretear al animal. 
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Los seminarios y conventos 

De otro lado, en las ciudades del 
Nuevo Reino de Granada, se estable¬ 
cieron comunidades monásticas que 
operaban con sus propias leyes, sus 
tradiciones y hábitos. En Santafé de 
Bogotá, Cartagena y Popayán, inicial¬ 
mente, y posteriormente en todo el 
virreinato, los seminarios y conven¬ 
tos constituían instituciones irrem- 
piazables de la sociedad . Eran el mas 
alto grado de consagración religiosa, 
y en ellos se internaban quienes po¬ 
seían una demostrada devoción. No 
obstante, esta inclinación debía estar 
respaldada por la economía familiar, 
o por la caridad de algún feligrés que 
prometía pagar su sustento. 

Los colegios y universidades colo¬ 
niales tuvieron su origen en los pri¬ 
meros seminarios. Autorizados para 
conceder títulos de licenciados y doc¬ 
tores en gramática, teología y juris¬ 
prudencia, llenaron en la sociedad 
colonial un vacío que resultaba sen¬ 
sible a la buena administración, justi¬ 
cia y cultura. En su concepción, estos 
institutos eran drásticamente discri¬ 
minatorios. Ingreso y titulación esta¬ 
ban precedidos, además de la demos¬ 
tración de conocimientos, de compro¬ 
bación de limpieza de sangre; es de¬ 
cir, que había que probar que se des¬ 
cendía de españoles o blancos crio¬ 
llos, en palabras de la época, que no 
se poseía máculas de la tierra. 


LA FAMILIA 

Los cronistas de los siglos xvi y xvji 
apenas empleaban el término "fami¬ 
lia" y preferían el de "parentela" o, 
exactamente, los de ¡a casa. El grupo 
doméstico, que compartía la produc¬ 
ción y el consumo y estaba dotado de 
residencia común, parecería haber 
sido más significativo que la familia. 
No obstante, la Iglesia había desarro¬ 
llado para entonces un concepto de 
familia monogámica y consanguínea 
que fue divulgado y predominó so¬ 
da lm en te. 

En toda sociedad, la familia ha 
constituido una estructura funda¬ 
mental. Ha desempeñado funciones 
biológicas, políticas, económicas y 
culturales, razón por la que su estudio 
esclarece toda realidad social. Incluso 
parecería que en las sociedades prein¬ 
dustriales ningún fenómeno esca¬ 
para al tejido de relaciones familiares 
que les daba unidad. 


La estructura patriarcal 

La sociedad colonial era profunda¬ 
mente patriarcal. El linaje se estructu¬ 
raba en torno a la figura paterna y 
esposa e hijos tenían un status jurí¬ 
dico supeditado. El varón tenía potes¬ 
tad sobre su mujer y los hijos obte¬ 
nían la mayoría de edad a los 25 años. 
El significado de esta estructura se re¬ 
vela en la forma como se distribuían 
las herencias, dotes y legados. El po¬ 
der del padre para desheredar, habi¬ 
litar la edad de un hijo, o premiar 
servicios aumentaba la cohesión fami¬ 
liar a su alrededor. De esta forma, 
muchas empresas eran en realidad 
patrimonios familiares. La continui¬ 
dad en el usufructo de los beneficios 
familiares dependía del premio otor¬ 
gado en la distribución testamentaria 
de una propiedad. Una fortuna nunca 
había partido de cero, se originaba en 
la fracción de un patrimonio paterno, 
o de una dote en un matrimonio afor¬ 
tunado. Las élites regionales estuvie¬ 
ron conformadas por troncos familia¬ 
res que se revitalizaron en el curso 
del período, por la inserción de espa¬ 
ñoles nuevos, casi siempre comer¬ 
ciantes, Unían a sus hijas con estos 
peninsulares ambiciosos, los introdu¬ 
cían en sus filas y de esta manera lo¬ 
graban tener control sobre distintas 
actividades económicas. Aún los car¬ 
gos de administración quedaban bajo 
su órbita de influencia. 

En general, las familias nobles ten¬ 
dían a ser bastante prolíficas, De Cali 
y Popayán son conocidos los casos 
de las familias Caicedo, Hurtado y Ar¬ 
boleda. En Medellín, los Serna Pala¬ 
cio, Zapata Gómez de Múnera y los 
Castrillón nacían de un enlace que 
concebía doce o hasta quince hijos. 
Vista en escala, la red de relaciones 
que se creaba con las uniones com¬ 
prendía la sociedad entera. 

Identificado por un apellido, el 
grupo actuaba como un linaje. Los 
distintos apellidos eran subsumidos 
en el principal. Parecía que una estra¬ 
tegia del grupo era la de distribuir a 
los hombres en actividades comple- 
mentarías y encontrar las mejores 
alianzas posibles para las mujeres. 
Tres o cuatro generaciones, incluyendo 
primos, cuñados, tíos, tías, sobrinos 
y familiares más lejanos, podían man¬ 
tener una cohesión tal, que parecía 
que actuaran como una unidad. 

Honor y nobleza 

La posición de privilegio de estos 
linajes estaba asociada a los conceptos 
de honor y nobleza. Aunque el honor 


podía verse relacionado aparente¬ 
mente con hechos personales, en el 
fondo se trataba de la legitimidad de 
origen. El llamado honor familiar es¬ 
taba condensado en una procedencia 
limpia de toda mala traza de sangre 
negra o pagana. Defender el honor 
del linaje era vigilar que los miembros 
del grupo sólo establecieran uniones 
con iguales étnicos y sociales. Un 
cruce con un desigual ocasíonaba/una 
pérdida de honor a toda la familia. 

En Hispanoamérica, se considera¬ 
ban nobles los que alegaban descen¬ 
der directamente de los primeros con¬ 
quistadores, Los títulos y escudos de 
armas en las empresas de ocupación 
eran convertidos en símbolos familia¬ 
res distintivos. Un aura de nobleza, 
visible en su estilo de vida y refina¬ 
miento, les distinguía del resto de la 
sociedad. Sin embargo, la definición 
ideológica del noble en Hispanomé- 
rica cubría un variado rango que va¬ 
rió en cada lugar y moménto. Todo 
miembro del sector hispánico, que 
ocupaba un lugar de prominencia, era 
considerado noble en algún grado. 

En las familias de la élite existía una 
estructura prefijada. Los roles y fun¬ 
ciones de cada miembro eran concebi¬ 
dos como parte de un engranaje. No 
obstante, en las familias de las clases 
inferiores, estos rasgos se desdibuja¬ 
ban. Distintos factores económicos, 
sociales y culturales influían para de- 
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bilítar la estructura familiar en estos 
sectores. Así, el ideal familiar cris¬ 
tiano no siempre se realizaba. 

El concubinato 

Resultado del desarraigo, de la mo¬ 
vilidad social y de la pobreza, el con¬ 
cubinato y el amancebamiento fueron 
formas de vida familiar, que se esta¬ 
blecieron en los campos y ciudades. 
Para los mestizos, negros y españoles 
que buscaban los medios de obtener 
una unión más estable, el concubi¬ 
nato ofrecía un equivalente del matri¬ 
monio sin su rigidez; el hombre se 
beneficiaba de los servidos domésti¬ 
cos de su compañera y corría con los 
gastos de la casa. Muchos lo hacían 
por carecer de medios para pagar los 
estipendios a la iglesia. También, al¬ 
gunas negras y mestizas llegaban a 
unirse con un hombre blanco con el 
cual el matrimonio hubiera sido im¬ 
posible. Iniciado como una aventura, 
el concubinato podía llegar a consoli¬ 
darse y durar muchos años* No obs¬ 
tante, esta era una modalidad familiar 
sumamente frágil, que vivía perse¬ 
guida por los alcaldes y el chismorreo 
del vencíndario. Igualmente, la pre¬ 
cariedad económica podía destrozar¬ 
la, separando a los amantes y expo¬ 
niendo a los hijos a la indigencia. 

La soltería y la viudez 

De otro lado, la frecuencia de hoga¬ 
res donde la cabeza visible era una 
mujer empezó a ser notoria en el siglo 
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xvn. La corta duración de la vida, que 
afectaba preponderantemente a los 
hombres, dejaba un contingente de 
viudas que tenían que asumir, du¬ 
rante una parte significativa de la vida 
familiar, la conducción de las cargas y 
la representación de la autoridad. Lo 
mismo ocurría con las mujeres aban¬ 
donadas, de uniones legítimas e ile¬ 
gítimas. El hecho notable es que por 
su número, esta peculiar estructura 
familiar no puede subestimarse en la 
perspectiva de una profunda com¬ 
prensión de nuestro pasado histórico. 

La soltería no era un hecho extraño 
en la sociedad colonial. No se trataba 
de seres desadaptados o margínales, 
estaban integrados al conjunto social. 
En particular, en las familias nobles, 
la imagen de la tía soliera, o de la 
chaperona, sugieren formas de adap¬ 
tación, Así mismo, parecería que los 
tíos varones desarrollaban especial 
simpatía por uno de sus sobrinos, hi¬ 
jos de una hermana, a quien costea¬ 
ban sus estudios o beneficiaban en su 
testamento. Su existencia robustecía 
ios nexos familiares y las solidarida¬ 
des del grupo. 

Contraria a la imagen tradicional de 
la viuda, como personaje opaco y per¬ 
verso, se ha encontrado que tras la 
muerte del marido éstas asumían, 
con entereza, la administración de 
propiedades, la ejecución de transac¬ 
ciones y la educación de su familia. 
Las viudas de la étile fácilmente con¬ 
traían nuevas nupcias, mientras entre 
los mestizos y mulatos las viudas 
quedaban expuestas a la miseria y la 
prostitución. 

La ilegitimidad 

La ilegitimidad, en forma de sexua¬ 
lidad premarital o extrama trimonial y 
como concepción ilegítima, hacía 
parte de un desequilibrio estructural. 
Allí donde ocurrían procesos de mi¬ 
gración, aparecía inflexiblemente. La 
introdución masiva de esclavos a una 
región o el traslado forzado de indí¬ 
genas debían dejar secuelas notorias 
en las familias. Este hecho ha llevado 
a pensar que la ilegitimidad se asen¬ 
taba, con mayor predilección, entre 
las clases bajas. 

El caso de los hijos ilegítimos re¬ 
viste una importancia especial. La so¬ 
ciedad colonial resentía el origen ile¬ 
gítimo. Los hijos naturales de miem¬ 
bros de la élite veían levantado un 
muro ante sí, que les negaba privile¬ 
gios de su clase. Muchos debieron vi¬ 
virlo como parte de un destino triste 
y oscuro, así sus padres les hubieran 


reconocido y brindado asistencia. En 
los sectores populares, la vivencia de 
la filiación ilegítima debía ser menos 
traumática, ya que no estaban en 
juego elementos de prestigio o de 
competencia económica. 

La memoria genealógica 

La memoria familiar estuvo ligada a 
la condición social y a las condiciones 
cambiantes de la Colonia. Los prime¬ 
ros españoles del siglo XVI que adelan¬ 
taban solicitudes ante la Corona 
por algún título o merced, a menudo 
acompañaban tal solicitud con peque¬ 
ños árboles genealógicos que demos¬ 
traban no poseer sangre mora o judía. 
En los siglos xvn y xvm, ante cualquier 
duda sobre su calidad, o para demos¬ 
trar superioridad, los blancos criollos 
se esmeraban confeccionando su his¬ 
toria genealógica, que se remontaba 
a algún hombre de armas de la Con¬ 
quista. En ocasiones, esta incluía cer¬ 
tificado de origen familiar en alguna 
aldea recóndita de la península. El 
interés genealógico fue asunto de las 
clases superiores, servía para resaltar 
una precedencia y confirmar un ho¬ 
nor. 

Por el contrario, entre las clases su¬ 
balternas, la memoria genealógica era 
difusa, fragmentada y alterada. Des¬ 
cendientes de indígenas y esclavos, 
los mestizos y mulatos preferían no 
Indagar hondamente en su pasado fa¬ 
miliar. Cuando lo hacían, no era más 
allá de una tercera generación; en 
otros casos, se operaba una alteración 
en alguno de los antepasados inde¬ 
seados, Recordar y olvidar eran actos 
sumamente dinámicos en la sociedad 
colonial. Se recordaban aquellos frag¬ 
mentos de la familia que daban status 
y sosiego, se olvidaban aquellos que 
delataban un pasado ingrato. 


EL MATRIMONIO 

El inicio de la familia estaba en el ma¬ 
trimonio. De acuerdo con las leyes 
del Concilio de Tiento, el matrimonio 
cristiano tenía como esencia la gene¬ 
ración y educación de los hijos y la 
mutua ayuda que deben prestarse los 
esposos. Las diligencias matrimonia¬ 
les consistían en expresar la libre vo¬ 
luntad de unión, la ausencia de pa¬ 
rentesco cercano o de esponsales pen¬ 
dientes, y la aprobación de los padres 
de ambos pretendientes. Durante tres 
domingos seguidos, el cura del lugar 
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divulgaba el matrimonio, y si no 
resultaba ningún impedimento, se ce¬ 
lebraba la unión. 

Política segregacionista 

La política de la Corona al respecto 
fue acentuadamente segregacionista. 
Mediante leyes que se enfatizaron en 
1776, procuró mantener la homoge¬ 
neidad de la sociedad blanca, amena¬ 
zada por el ascenso del mestizaje. El 
patrón matrimonial relevante, du¬ 
rante la época colonial, fue el de una 
endogamia étnica y de clase. Las 
uniones de blancos con blancos, mes¬ 
tizos con mestizos, negros con ne¬ 
gros, eran observadas celosamente 
por los alcaldes y la comunidad. No 
obstante, la atención principal se cen¬ 
tró en impedir las uniones de blancos 
con mestizos o mulatos. Abajo, entre 
las castas, ocurría un flujo silencioso 
de relaciones interétnicas. 

El intento de unión de un blanco 
con una persona de color era visto 
como una afrenta al Estado y a la so¬ 
ciedad. La Corona proporcionó a la 
familia una legislación vertical. 
Cuando algún joven osaba violar es¬ 
tas normas, los padres, tíos y aun pri¬ 
mos, podían oponerse y denunciarlo 
a las autoridades. Innumerables plei¬ 
tos se sucedieron en todas las ciuda¬ 
des, por parientes que veían man¬ 
chado e! honor familiar con una 
unión desigual. 

Los mestizos, por su parte, vivían 
incómodamente su cercanía social 
con las castas de ascendencia negra. 
Aunque la legislación no los cubría, 
desarrollaron un espíritu de segrega¬ 
ción con estos grupos inferiores. Con¬ 
sideraban que una unión con un mu¬ 
lato, o un "cuarterón", en vez de as¬ 
cenderlos, los regresaba a la penum¬ 
bra étnica de la que habían salido. En 
los pueblos de abundante población 
de color, la justicia se veía envuelta 
permanentemente en estos conflic¬ 
tos. Sorprende que el vocabulario y 
la agresividad de los pleitos de estos 
sectores era similar a los utilizados en 
los pleitos de blancos. 

Las dispensas matrimoniales 

La Iglesia consideraba que el matri¬ 
monio era un acto de caridad. Pero 
el sacramento hallaba restricción en 
las leyes del incesto. Desde el mismo 
Concilio de Trento, se prohibió la 
unión con un familiar hasta en un 
cuarto grado de consanguinidad. De 
algunas poblaciones llegó a pensarse 
que tenían la tendencia recalcitrante 


a «... casarse entre ellos mismos». In¬ 
cluso, llegó a juzgarse este hecho 
como la causa de ciertas malformacio¬ 
nes genéticas. No obstante, se ha en¬ 
contrado que la mayoría de los matri¬ 
monios entre familiares se daba en 
grados lejanos. La Iglesia, consciente 
de las dificultades para encontrar 
prentendiente en ciertas ciudades 
fuera del círculo prohibido, extendía 
dispensas matrimoniales para reali¬ 
zar las uniones, que permitían a los 
contrayentes efectuar las nupcias, 
previo cumplimiento de una peni ten¬ 
cia y pago de una multa. 

El matrimonio, en la Colonia, era 
acordado entre los padres de los con¬ 
trayentes, o entre el padre de la novia 
y el pretendiente. La joven no decidía 
sobre sus nupcias. Ai menos en las 
familias de abolengo, la vigilancia y 
control sobre sus doncellas impedía 
que pudieran adelantar coqueteos. El 
pretendiente de una muchacha en 
condición de matrimonio debía diri¬ 
girse directamente a su padre. 

La dote 

En la tradición hispánica existía la 
obligación de dotar □ las hijas para el 
matrimonio. La dote, que era prácti¬ 
camente un adelanto sobre la heren¬ 
cia, podía componese de dinejo, ca¬ 
sas, tierras, ganado o esclavos. El 
monto de estas dotes varió según la 
condición económica de la familia, y 
el alecto que la hija recibiera de sus 
padres. Aun en las familias humildes, 
se hacía un esfuerzo de todo el grupo 
familiar por equipar a las mujeres 
para su matrimonio. 

Las hijas de familia que ofrecían 
una mejor dote debían ser más solici¬ 
tadas. Normalmente, sus pretendien¬ 
tes pertenecían a familias de la misma 
condición económica y su aporte en 
bienes al matrimonio era significati¬ 
vo. Los españoles jóvenes recién lle¬ 
gados, que carecían de propiedades, 
aportaban un capital simbólico a pre¬ 
ciadísimo por esta sociedad: su san¬ 
gre y apellidos hispánicos. Así, en 
torno a las dotes, no ocurría, como 
podría pensarse, una competencia de 
cazafortunas. Para muchos españoles 
o criollos, estas dotes eran el punto 
de partida de una carrera en el comer¬ 
cio o la minería. 

Ahora bien, la carencia de una dote 
no era impedimento para realizar un 
matrimonio. Al margen de este siste¬ 
ma, se efectuaban compromisos que 
prescindían de su valor. No obstante, 
la falta de dote, aunque no era una 
determinante, sí representaba una 


desventaja para establecer la unión; 
tal vez eso explica el entusiasmo 
puesto por los familiares en reunir 
la dote. Debe advertirse, también, 
que los estados ideales de la mujer 
eran el cíe esposa y el recogimiento 
conventual. Algunos llegaban a pen¬ 
sar que no hay nada tan despreciable 
como una mujer solterona cargada de 
años, otros, posiblemente, temían 
por su desamparo en la soltería. 

El divorcio 

El divorcio o la separación de los es¬ 
posos de uniones legítimas era casi 
inexistente. La Iglesia y el propio Es¬ 
tado eran reacios a aprobarlo, salvo 
en casos que negaran los fundamen¬ 
tos del sacramento matrimonial. Ello 
no significa que no existieran conflic¬ 
tos. El rol de sumisión de la esposa 
era pregonado por las normas y bajo 
ciertas condiciones adquiría formas 
de sacrificio. Al parecer, en las zonas 
de frontera agrícola o minera, el au¬ 
sentismo de los maridos creaba ten¬ 
siones que con frecuencia concluían 
en agresiones físicas. 

Sin embargo, el matrimonio colo¬ 
nial tenía solidez y, normalmente, 
sólo la muerte separaba a los esposos. 
Aunque no es fácil discernir el tipo 
de sentimientos que forjaban los ma¬ 
trimonios en el curso de los años, los 
testimonios existentes sugieren que 
existía gratitud, compañerismo, afec¬ 
to, y aun cierto amor; no amor pasio¬ 
nal o cortés, sí un amor filial. 
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Un hecho significativo del cambio 
en la concertadón de esponsales es 
que desde el siglo xvn los jóvenes 
se comprometían en matrimonio, lo 
hacían verbalmente en secreto, y se 
obsequiaban alguna prenda como 
confirmación de su deseo; luego lo 
divulgaban a los parientes y efectua¬ 
ban las nupcias. En el siglo XVill, dis¬ 
tintos factores incidieron en que mu¬ 
chos jóvenes empezaran a incumplir 
sus promesas, con la lamentable con¬ 
secuencia de que las prometidas que¬ 
daban frustradas; en no pocos casos, 
habían perdido su virginidad o que¬ 
dado en embarazo. Los multiplicados 
reclamos de cumplimiento de prome¬ 
sas matrimoniales por parte de padres 
indignados condujeron a que la Co¬ 
rona exigiera promesas escritas, para 
proceder judicialmente. Desde en¬ 
tonces, el valor de la promesa íntima, 
privada o apasionada halló su punto 
más bajo. 


La mujer 

Las mujeres coloniales, en términos 
jurídicos, tuvieron un status subordi¬ 
nado, resultado de la visión del 
sexo femenino como débil de cuerpo, 
alma y voluntad. Estas consideracio¬ 
nes forjaron una legislación restric- 
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ti va y protectora de parte de los va¬ 
rones de las familias. 

Las hijas bajo tutela paterna podían 
alcanzar su independencia al cumplir 
los 25 años y recibir permiso del pa¬ 
dre. Al casarse, quedaban en potes¬ 
tad de su marido. No podían votar 
ni ejercer cargos públicos. La concep¬ 
ción de la supuesta debilidad feme¬ 
nina creó una imagen de recogimien¬ 
to que se perpetuó. Sin embargo, el 
ideal de las leyes difería de la reali¬ 
dad; la edad y posición social de las 
mujeres bacía que los principios se 
asumieran en forma distinta. 

El modelo de la mujer recogida, de¬ 
vota, hogareña y aislada de toda acti¬ 
vidad pública, sólo se cumplió par¬ 
cialmente entre las clases altas. En au¬ 
sencia de sus maridos, ellas participa¬ 
ban en el comercio realizando tran¬ 
sacciones de propiedades urbanas, 
rurales, esclavos y ganado. Era nota¬ 
ble también su desempeño como 
prestamistas. Muchas viudas iguala¬ 
ron a sus maridos en la administra¬ 
ción de haciendas y estancias. Las jó¬ 
venes doncellas respondían más al 
ideal señalado; recluidas en la casa, 
eran preparadas por las mujeres ma¬ 
yores para sus vidas de casadas, y en 
las escasas salidas eran acompaña¬ 
das por la inevitable chaperona, mes¬ 
tiza o mulata. 

Las mujeres de las clases bajas se¬ 
guían con dificultad las recomenda¬ 
ciones relacionadas con el recogi¬ 
miento, pues, por circunstancias eco¬ 
nómicas, estaban obligadas a trabajar 
fuera del hogar. Tenían puestos ei 
los mercados y vendían casi todc 
desde alimentos hasta trajes usados 
Trabajaban como criadas, nodrizas, 
costureras, lavanderas, planchado¬ 
ras, enrolla doras de tabaco, vendedo¬ 
ras ambulantes, ayudando, de esta 
manera, al sostenimiento de su fami¬ 
lia y de ellas mismas, y estos servicios 
las convertían en un elemento indis¬ 
pensable de la sociedad local. Estos 
oficios determinaban que su presen¬ 
cia en las calles y plazas fuera un he¬ 
cho cotidiano. Hacían parte del pai¬ 
saje urbano. En el campo, recorrían 
los caminos en busca de leña o agua, 
libertad que, en no pocas ocasiones, 
alimentaba la duda sobre su reputa¬ 
ción. 


La idea de que la mujer de la Colonia 
no trabajaba, o tenía muy poca fuerza 
económica, tiene que ser revisada. 
Su participación social no debería 
ser medida tanto por el escaso salario 
que recibía, como por la presencia 
que había logrado, a fuerza de empe¬ 
ño, en los más diversos ámbitos socia¬ 
les. De otro lado, la precaria educa¬ 
ción de las mujeres de la Colonia li¬ 
mitó sus posibiliddes para elaborar 
una semblanza sobre su propia expe¬ 
riencia. Las pocas que tuvieron acceso 
a las letras estuvieron confinadas al 
mundo conventual, a la práctica de 
la devoción y al ejercicio espiritual. 


Las figuras de representantes de distintos 
estamentos sociales de la Colonia que ilus¬ 
tran el presente trabajo proceden del ál¬ 
bum inédito de jairne Martínez Compa¬ 
ñón , obispo de Trujillo y luego arzobispo 
de Santafé de Bogotá , El álbum fue pun¬ 
tado en el Perú , hacia 1790 y se conserva 
en la sección de Libros Raros y Curiosos 
de la Biblioteca Nacional, Bogotá . 
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Dependencia colonial 

La dependencia de las colonias hispa¬ 
noamericanas, con respecto a la me¬ 
trópoli, se expresaba prácticamente 
en todos los órdenes, tanto en lo ma¬ 
terial como en lo social, en lo adminis¬ 
trativo como en lo cultural, en lo po¬ 
lítico como en lo educativo, en los 
modos de trabajo como en las lectu¬ 
ras. No es exagerado afirmar que to¬ 
das las manifestaciones de la vida se 
encontraban regladas de acuerdo con 
los usos y las costumbres, las disposi¬ 
ciones y las tradiciones, previamente 
existentes en el centro indiscutible del 
poder, España, y que luego éstas ha¬ 
brían de ensayarse, después de adap¬ 
tadas, en las colonias. La individuali¬ 
dad y personalidad de cada una de 
ellas no dependía de una legislación 
propia, o del acatamiento de unas 
costumbres específicas, sino, más 
bien, de la forma de aceptación de le 
que venía de España que, al llegar a 
confundirse con lo más propio, con 
lo nativo y sus necesidades concretas, 
configuraba algo así como un timbre 
de distinción. Entre las diferentes re¬ 
giones socio-administrativas en que 
se encontraba dividido el imperio de 
Indias, se nota, ya desde el siglo xvi, 
toda una serie de diferencias y modi- 
ficaciortes, que no impiden hablar de 
esas pautas generales, que permean 
la totalidad de la realidad y de las 
experiencias coloniales. Variantes 
que surgen en relación directa con las 
culturas aborígenes nativas de la zona 
y en fundón con la menor o mayor 
riqueza agrícola o minera, que se hu¬ 
biera podido desarrollar en ellas. 

Esto es lo que, durante el período 
colonial, permitía realizar una cierta 
catalogación de las diferentes colo¬ 
nias, en relación con su importancia 
concreta para la metrópoli. Unas, 
como la Nueva España y el Perú, fue¬ 
ron consideradas como las más im¬ 
portantes, las de mayor desarrollo 
económico y cultural y, por tanto, las 
de más importancia y significación en 
la balanza económica hispánica. 
Otras, como la Nueva Granada o 
Guatemala, fueron estimadas como 
de mediana importancia, pOT sus me¬ 


diocres aportes a la economía penin¬ 
sular, su cultura retardada y una po¬ 
tencialidad económica, minera, no 
del todo explotada. Algunas fueron 
tenidas como retrasadas, como Pa¬ 
namá o el Paraguay, por su casi nulo 
aporte a las arcas reales y la inexisten¬ 
cia, real o aparente, de posibilidades 
de desarrollo. En las de primera clase, 
se encontraban concentrados los ma¬ 


yores núcleos de población, los más 
importantes centros administrativos 
y las más destacadas instituciones 
culturales. Se llegaron a convertir en 
los ejemplos que se tenían en cuenta 
para reglamentar el desenvolvi¬ 
miento de las otras. Es por ello que 
las primeras fueron virreinatos y las 
otras gobernaciones o capitanías ge¬ 
nerales. 


Portada de "Selectarum stirpium Americanarum historia”, de Nicolás Joseph jaequin. 
Impreso en 1780, este ejemplar perteneció a José Celestino Mutis, 

Libros Raros y Curiosos, Biblioteca Nocional, Bogotá. 
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Durante el siglo XVIII, de alguna 
manera, se quebró el monopolio eco¬ 
nómico disfrutado por España, en re¬ 
lación con el comercio de Indias, tanto 
por las cesiones que tuvieron lugar 
como consecuencia del tratado de paz 
de Utrecht, como por un notorio in¬ 
cremento del contrabando. Las auto¬ 
ridades españolas del momento te¬ 
mieron que esta situación económica 
influyera en los otros monopolios, 
que constituían y garantizaban la de¬ 
pendencia colonial. Por ello, tuvieron 
que enfrentarse a la necesidad de 
unas reformas que permitieran actua¬ 
lizar la vida de las colonias, desarro¬ 
llar sus potencialidades y defender 
sus límites. Pretensiones reformistas 
que, como en tantos casos anteriores, 
no fueron elaboradas pensando en las 
colonias, sino que, primero fueron 
pensadas para España e implantadas 
allí, y luego, adaptadas a America. 
Fueron las llamadas reformas ilustra¬ 
das o borbónicas, que se dieron espe¬ 
cialmente durante los reinados de Fe¬ 
lipe v y Carlos ni. Todos los teóricos 
españoles del momento coincidían 
en que ilustración y educación, agri¬ 
cultura y prosperidad, eran los polos 
fundamentales de toda renovación. 
No deja de llamar la atención que 
estos intentos de reforma hayan in¬ 
fluido en la transformación del con¬ 
cepto de colonia. Desde entonces, co¬ 
mienzan a valorarse las Indias, no ya 
en su posible contribución en metá¬ 
lico al fisco, sino en relación con sus 
posibilidades como mercado natural 
de los productos de la industria y el 
campo de la metrópoli y como pro¬ 
ductora de materias primas, que de¬ 
berían ser procesadas o distribuidas 
en España. Los metales preciosos em¬ 
piezan a ser considerados, por los 
teóricos del fisiocratismo español, 
como materias primas y no como pa¬ 
trones de la economía. Para lograr 
una mayor contribución de las colo¬ 
nias al fisco español, aparecía como 
in dispensable desarrollar dos tipos de 
acciones complemen tarias en las colo¬ 
nias: fomentar un mayor avance en 
la educación, en especial en la diri¬ 
gida hacia las artes liberales y profun¬ 
dizar en el conocimiento y los saberes 
sobre la realidad misma de las colo¬ 
nias. Para expresarlo con una sola pa¬ 
labra, era necesario, tanto en España 
como en las Indias, fomentar la Ilus¬ 
tración, ya que ella y sólo ella podía 
realizar lo que, hasta el reinado de 
Carlos m, era una mera ilusión: fomen¬ 
tar el progreso, afirmado en la educa¬ 
ción y cimentado en las ciencias, 
das. 



Caries III. 

Viñeta del Album del arzobispo Baltasar 
Martínez Compañón, ca . 1790. 
Biblioteca Nacional , Bogotá. 


La Ilustración en la Nueva 
Granada 

Se ha venido considerando que ha¬ 
blar de ciencia y de Ilustración es una 
misma cosa, que_referirse a la Expedi¬ 
ción Botánica y tener en cuenta las 
reformas educativas es lo mismo. En 
realidad, las cosas no suelen ser tan 
sencillas. Lo que pueda entenderse 
por Ilustración o por "las luces", en la 
sociedad neogranadina, no es fácil de 
definir. No fue ni un sistema o una 
escuela filosófica, que permitiera 
adeptos a unos principios más o me¬ 
nos establecidos. Tampoco fue una 
escuela científica que tuviera sus mo¬ 
delos y sus ejemplos, sus discípulos 
y sus maestros. Más bien fue, como 
lo revelan sus orígenes europeos, una 
cierta actitud ante la realidad y la 
vida, que puede traducirse de varia¬ 
das maneras. No fue un sinónimo del 
llamado siglo borbónico, puesto que, 
en España como en América, fue una 
realidad tardía, que pretendió expre¬ 
sarse y difundirse por medio de la 
educación. 

¿Para qué la educación durante la 
Colonia? Es posible proporcionar, a 
esta pregunta, dos tipos de respues¬ 
tas, no siempre relacionadas en la 
práctica colonial. Una, la oficial, fre¬ 
cuente a partir de la segunda mitad 
del siglo xvm, insiste en destacar su 
papel social y su rol en una dinámica 


económica, «El que se dedica al estu¬ 
dio de las ciencias —se afirma en un 
documento oficial—, como el que ha 
de seguir el del comercio, igualmente 
que el labrador y el artesano, todos 
tienen necesidad de aprender a leer, 
escribir y contar [.. .], todo el mundo 
conoce su utilidad, y es uno de los 
preceptos más recomendables de 
nuestras leyes patrias». La otra res¬ 
puesta, la de las prácticas comunes, 
implica una normalidad educativa, 
que se reduce a dotar de unos instru¬ 
mentos mínimos a los educandos, 
para que se puedan mover con cierta 
comodidad en su mundo, el de las 
clases sociales más destacadas y eco¬ 
nómicamente más significativas, sin 
apartarlos de los valores aceptados y 
sancionados por la Iglesia y el Estado. 
Con estas armas, apenas si se podía 
llegar al sostenimiento de una vida 
intelectual, parasitaria y anquilosada. 

Las reformas borbónicas 

A partir de la apertura colonial de 
la segunda mitad del siglo xvtii, que 
pretendieron llevar a la práctica las 
llamadas reformas borbónicas, se au¬ 
mentó significativamente el número 
de las escuelas primarias en las ciuda¬ 
des y villas del Nuevo Reino. Se rea¬ 
lizaron algunos esfuerzos para im¬ 
plantar una enseñanza primaria obli¬ 
gatoria y gratuita, para los hijos de 
las familias criollas pobres. Se llegó a 
hablar de una educación campesina 
y se dotaron algunas fundaciones, 
como las escuelas parroquiales de 
Liba té, en las que se quiso aunar la 
catcquesis con el adiestramiento arte¬ 
sanal. En 1783, con la fundación del 
Colegio de la Enseñanza en San tai é, 
se estableció la educación femenina. 

Pese a lo anterior, la educación pri¬ 
maria tiende, en la Nueva Granada, 
como en las restantes colonias de In¬ 
dias, a la afirmación de la tradición y 
hacia una cierta deformación, cen¬ 
trada en la supervivencia de prácticas 
ancestrales y rutinas sociales tradicio¬ 
nales. Educación que implica una 
forma inicial de afirmación de lo ofi¬ 
cial y de la dependencia, por el ca¬ 
mino del rechazo de lo nuevo y lo 
extraño. Educación que no permitía 
el conocimiento del mundo real y que 
entrenaba para la contemplación y el 
desprecio de la observación. Educa¬ 
ción que reducía la ciencia a sacar 
cuentas. Educación que no entendía 
del progreso y no quería saber nada 
de lo útil. 

El cuadro de la educación superior, 
que se encuentra en la colonia neogra- 
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na dina, no difiere del que trazaban 
sus niveles iniciales. Lo que en reali¬ 
dad se encuentra no es otra cosa que 
un trasplante literal de las institucio¬ 
nes educativas españolas. Heredan 
sus vicios originales y acrecientan sus 
limitaciones, por la distancia y la falta 
de renovación del personal docente. 
Las diferencias entre las instituciones 
de educación superior, localizadas en 
diferentes regiones del imperio, se in¬ 
sinúa, no tanto en relación con el me¬ 
dio, sino más bien, en función de las 
limitaciones humanas que se plan¬ 
tean según la importancia económica 
regional y su influencia política. El 
que las instituciones educativas de¬ 
pendieran de órdenes religiosas, o del 
clero secular, llegó a introducir algu¬ 
nas diferencias, centradas en las di¬ 
versas concepciones con las que se 
interpretaba la doctrina y la teología 
católica post-tridentina, sin que, en 
ninguna de ellas, se manifestaran cla¬ 
ras tendencias heterodoxas, visibles 
y continuadas. 

Instituciones educativas granadinas 

En Santafé de Bogotá, se encuen¬ 
tran y conviven, no siempre apacible¬ 
mente, cuatro instituciones de educa¬ 
ción superior: la Regia y Pontificia 
Universidad de Santo Tomás de 
Aquino, fundada en 1580 por los do¬ 
minicos; la Universidad Javeriana de 
Santafé, erigida por los jesuítas en 
1621; el Colegio Mayor de Nuestra Se¬ 
ñora del Rosario, encomendado en 
1653 al clero secular, y la Universidad 
Agustíniana de San Nicolás de Barí, 
del año 1694. En las ciudades de Car¬ 
tagena, Calí, Medellín, Buga, Po pa¬ 
yan y Mompós, se llegaron a erigir 
ciertas instituciones de enseñanza su¬ 
perior. Las llamadas universidades 
del Nuevo Reino de Granada eran, 
en realidad, colegios* Pero les corres¬ 
ponde esta catalogación, que asigna 
funciones y concede privilegios, por 
depender de una comunidad religio¬ 
sa; por poseer, por prebenda oficial 
o donación de particulares, sus pro¬ 
pias rentas; y por tener el privilegio 
de conceder ciertos grados, otorgados 
a la orden por el pontificado; privile¬ 
gio ratificado por un placel real, un 
"estoy de acuerdo" de la máxima au¬ 
toridad civil, que se convertía en el 
real patrono de la institución. En rea¬ 
lidad, en nuestra colonia, no se en¬ 
cuentra una universidad en el pleno 
sentido del término; lo que se observa 
son instituciones legalmente limita¬ 
das y educativamente parciales, si¬ 
tuación que se tradujo en la imposibí- 
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lidad de cursar estudios diferentes a 
los de abogacía y teología. 

El principal resultado social de esta 
educación descansa en una acentua¬ 
ción de la distinción de clase o en la 
posibilidad, ciertamente limitada, de 
ascender dentro del mundillo de la 
élite criolla. El obtener una determi¬ 
nada formación escolar no solía pre¬ 
parar para el desempeño de una cierta 
labor, o para el cumplimiento de una 
determinada función, sino, más bien, 
para ocupar con mejores calificacio¬ 
nes el lugar pre-establecido en la co¬ 
munidad. Al verlo desde otra óptica, 
desde la de los criollos, la formación 
escolar permitía disfrutar de ciertas 
prebendas religiosas y ciertos cargos 
oficiales, que permitían solucionar ca¬ 
rencias individuales y familiares. 
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Hacia fines del siglo xvm, 1793, Ma¬ 
nuel del Socorro Rodríguez caracteri¬ 
zaba así a la población estudiantil co¬ 
lonial: «Yo me admiro de que los sa¬ 
bios magistrados que han gobernado 
estos pueblos no hayan conocido que 
tanta pobreza, tanta relajación, que 
tanto libertinaje y el ningún progreso 
de la población del reino provienen, 
precisamente, de que los colegios es¬ 
tén llenos de un sinnúmero de estu¬ 
diantes cuya parte sobraba para pro¬ 
veer a todas las provincias del Reino 
de los precisos abogados, y de los sa¬ 
cerdotes así seculares como regula¬ 
res. Casi todos éstos vienen de sus 
respectivos pueblos a mantenerse de 
limosna en la capital. Los conventos 
se la suministran en detrimento de 
los verdaderos pobres, y al fin vién¬ 
dose estos estudianes sin aquel bri¬ 
llante destino a que precisamente as¬ 
piraban, ni vuelven a sus pueblos, ni 
se emplean en la agricultura y demás 
artes, ni son útiles a su familia, ni 
pueden por su pobreza tomar el es¬ 
tado de matrimonio, y sólo quedan 
aumentando el número de holgaza¬ 
nes, llenando de vicios la república y 
formando las torpes asambleas del li¬ 
bertinaje, de la independencia y de¬ 
más desórdenes que no se pueden 
escribir». 

El más importante resultado forma - 
tivo de estas instituciones y de los 
usos seguramente pretendidos y en 
vigencia hasta el siglo XIX, no fue otro 
que orientar a toda una sociedad, no 
a alcanzar la modernidad , con sus nue¬ 
vas estructuras de pensamiento y 
métodos renovados de aproximación 
a la realidad humana y natural, sino, 
muy por el cbntrario, a combatirla o, 
al menos, a impedir su difusión. Lo 
reiterativo de sus enseñan zas escolás¬ 
ticas no pretendía otra cosa que con¬ 
sagrar constantemente la tradición y 
hacer posible que quienes pasaban 
por ella se afirmaran en todo momen¬ 
to, en los valores de un pasado que 
no les pertenecía del todo. La única 
tradición que se enseñaba, se mos¬ 
traba superficialmente, era la más 
propia e íntimamente hispánica, am¬ 
parada por las concepciones católicas 
del mundo. Ni sus enseñanzas ni sus 
modos pedagógicos acostumbrados 
permitían el desenvolvimiento de 
una actitud ilustrada o la difusión de 
"las luces". 

Escolasticismo e Ilustración 

Desde mediados del siglo XVIII, se prin¬ 
cipia a manifestar, en ciertos círcu¬ 
los neogranadinos, una cierta dis- 
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posición, más o menos concreta, ha¬ 
cia el despertar científico y la nega¬ 
ción de la ensoñación dogmática* La 
acción docente de dos jesuítas, los pa¬ 
dres Ferraro y Velasco, uno en San- 
tafé y ei otro en Popayan, señala unos 
tímidos intentos de establecimiento 
de esta tendencia, A la que se debe 
agregar la adopción, en ios colegios 
de la Compañía de Jesús, délos textos 
escolares de dos jesuítas renovado¬ 
res, Luis Antonio Verney, el Barbadi- 
ño, e Ignacio Monteiro, conocidos re¬ 
presentantes del eclecticismo cientifi- 
cista. Por su intermedio, se enseñaba 
una cierta confianza en la razón y en 
las posibilidades explicativas de un 
conocimiento objetivo y experimental 
de la "fábrica del mundo", que no 
contradecía los dogmas religiosos y 
se encontraba de acuerdo con las dis¬ 
posiciones oficiales de renovación y 
adelantamiento, defendidas por el 
régimen impulsado por los reyes bor- 
bones. 

Y aunque esto no fue suficiente 
para lograr establecer, en los centros 
de estudios superiores neogranadi¬ 
nos, las nuevas tendencias ilustradas, 
sí se creó una cierta atmósfera sote¬ 
rrada de aceptación de novedades, que 
se tradujo en el punto de partida de 
un difícil proceso de aceptación social 
y de renovación individual. Debe des¬ 
tacarse que, con la expulsión de los 
jesuítas en 1767, se detuvo el proceso 
tímidamente iniciado por ellos. El 
verdadero punto de arranque de la 
Ilustración en la Nueva Granada se 
puede situar entre 1762 y 1783 y se 
puede caracterizar por la paulatina di- 
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fusión de una manera diferente de 
interpretar la realidad natural y por 
la afirmación de las matemáticas y la 
física pre-newtoniana y newtoniana, 
es decir, por la transmisión de un 
método* Es entonces, cuando se pone 
de manifiesto la enconada oposición 
entre los defensores de la tradición 
escolástica y peripatética y los defen¬ 
sores de las modernas teorías inter¬ 
pretativas, Luego habrá de venir el 
momento privilegiado de su aplica¬ 
ción oficial en el conocimiento, inter¬ 
pretación y catalogación del mundo 
natural del Nuevo Reino y con él, una 
renovación de la cultura colonial y sus 
prácticas. Todo este proceso se en¬ 
cuentra estrechamente asociado a !a 
acción de José Celestino Mutis y a los 
resultados de su Expedición Botánica, 


LA CÁTEDRA INAUGURAL 

El momento inicial de este proceso 
puede fecharse: tuvo lugar el 13 de 
marzo de 1762. Es entonces, cuando 
se inaugura una nueva cátedra en el 
Colegio Mayor del Rosario, la de ma¬ 
temáticas. Es por demás significativo, 
que la renovación en el conocimiento 
empiece a manifestarse en un acto 
público, auspiciado por la máxima au¬ 
toridad política del reino, el virrey Pe¬ 
dro Messía de la Cerda, y en un re¬ 
cinto sagrado, como la Capilla de la 
Bordadita del Colegio. El que el 
nuevo docente, Mutis, haya escogido 
las matemáticas como la introducción 
a la nueva ciencia, no fue arbitrario. 
Correspondía a la necesidad de pre¬ 
sentar la nueva metodología de apre¬ 
ciar lo real y lo objetivo, aplicable um¬ 
versalmente. Para él, como para Gali- 
leo y, sobre todo, Newton, la natura¬ 
leza es un libro escrito en caracteres 
matemáticos y lo que entonces pre¬ 
tendía no era otra cosa que enseñar 
cómo poder descifrarlo, cómo poder 
leerlo. Además, si deseaba formar na¬ 
turalistas «útiles al gobierno y a la pa¬ 
tria», debía insistir en el concepto, 
compartido por todos los científicos 
del momento, de que el universo 
constituye una maravillosa máquina, 
regida por leyes precisas, claras, com¬ 
probables, matemáticas. El conoci¬ 
miento del nuevo método, no sólo es 
garantía de conocimiento, sino que 
amplía las perspectivas del mundo: 
con él, se puede pasar de lo infinita¬ 
mente pequeño a lo infinitamente 
grande. 

Forma parte de la obra educativa 
inicial de Mutis, el haber demostrado 


a sus oyentes neogranadinos dos de 
las consecuencias fundamentales de 
la nueva interpretación del mundo. 
En primer lugar, la imposibilidad de 
continuar manteniéndose dentro de 
ios estrechos límites de esas posicio¬ 
nes sistemáticas, que pretendían ex¬ 
plicar la totalidad de las manifestacio¬ 
nes de la realidad, desde unos cuan¬ 
tos principios de origen metafísico y 
que, por ello mismo, violentan las ob¬ 
servaciones e impiden la experimen¬ 
tación. En segundo término, el haber 
mostrado una nueva actitud ante el 
mundo del pensamiento, que bien 
puede caracterizarse como la reunión 
de varios y variados elementos doctri¬ 
nales, provenientes de diversos cam¬ 
pos del conocimiento, que llegan a 
constituir un cierto conjunto armóni¬ 
co. Es el eclecticismo. Es, en otras pa¬ 
labras, el permanecer ajeno a los sec¬ 
tarismos y alejado de los prejuicios. 
Es poder aceptar lo positivo y útil, 
allí donde se lo encuentre* Es colo¬ 
carse conscientemente en la moderni¬ 
dad y poder vivir intelectualmente de 
acuerdo con el momento, en relación 
con la época. 

Con estos elementos, se producen 
los pasos iniciales de la renovación 
educativa e intelectual, que habrá de 
convertirse en un incontenible pro¬ 
ceso cultural dentro de ciertas élites 
criollas. Desde este punto de vista, 
no parece exagerada la afirmación de 
Francisco José de Caldas: «Mutis nos 
enseñó a pensar». Largas y hasta pe¬ 
ligrosas discusiones se generaron con 
motivo de sus enseñanzas. Mutis pre¬ 
firió abundar en el conocimiento di¬ 
recto de nuestra naturaleza y en la 
educación particular de un selecto 
grupo de posibles continuadores neo- 
granadinos. Con alumnos como Pe¬ 
dro Fermín de Vargas, José Félix de 
Res trepo, Francisco Antonio Zea o 
Eloy Valenzuela, se podían consti¬ 
tuir, tal como lo expresa en comunica¬ 
ción al arzobispo-virrey Antonio Ca¬ 
ballero y Góngora, en 1783, «[...] lec¬ 
ciones privadas de historia natural, 
formando jóvenes, con quienes com¬ 
partía mis delicias de ver introduci¬ 
dos, bajo la línea equinoccial, los co¬ 
nocimientos de las ciencias útiles». Y 
es que el maestro era consciente de 
que la modernidad científica no 
puede separarse del concepto, o la 
práctica de la utilidad colectiva. 

Vida del sabio Mutis 

¿Quién era el médico y cirujano 
que, en 1760, acompañó al virrey 
Messía de la Cerda al Nuevo Reino 








de Granada? José Celestino Mutis y 
Bosio, que tal era su nombre comple¬ 
to, nació en el puerto de Cádiz, el 16 
de abril de 1732, en el seno de una 
familia de cristianos viejos de clase me¬ 
dia, dedicados al comercio de libros. 
Estudió sus primeras letras en el Co¬ 
legio de San Francisco Javier, regen¬ 
tado por los padres de la Compañía 
de Jesús, en el puerto. Con ellos 
aprendió retórica, gramática y latín. 
Muchos años después, en 1763 pudo 
afirmar: «La siempre ilustre Compa¬ 
ñía, a quien me hallo tan estrecha¬ 
mente unido, no solamente con los 
respetos del afecto y sangre, sino tam¬ 
bién con el debido reconocimiento de 
discípulo agradecido». Un tío ma¬ 
terno suyo llegó a ser nombrado pro¬ 
vincial de la Compañía y su hermano 
Francisco José se ordenó de sacerdote 
en ella. 

En 1748 pasó a Sevilla, con el objeto 
* de realizar sus primeros estudios pro¬ 
fesionales de medicina, Al año si¬ 
guiente, ingresó al Colegio de Cirugía 
de Cádiz, como miembro de la pri¬ 
mera de sus promociones. Esta nueva 
escuela pretendía hacer de los estu¬ 
dios médicos, una práctica científica 
y de la cirugía, una parte esencial de 
ellos. Se insistía tanto en el conoci¬ 
miento de la anatomía, como en el de 
la física, en la observación fisiológica, 
como en la natural y en la experimen¬ 
tación. El fundador del colegio, el 
médico Pedro Virgili, deseaba con¬ 
vertir a algunos de sus alumnos en 
continuadores y ensanchadores de su 
obra. Para lograrlo, estableció la polí¬ 
tica de enviar, por cuenta de la Coro¬ 
na, a algunos de ellos a los centros 
más avanzados de Europa. El médico 
cirujano Mutis habría de recordar, en 
1763, cómo fue «destinado poco antes 
para pasar a Londres, bajo la real pro¬ 
tección del augusto hermano antece¬ 
sor de Vuestra Majestad (Carlos m) 
por los informes de su Ministro Don 
Ricardo Wall». Durante su estancia 
de estudios en Cádiz, tuvo la oportu¬ 
nidad de relacionarse con la Asamblea 
amistosa literaria, organizada por el 
matemático y viajero Jorge Juan y 
Sa n tac ilia. En sus r eu nio ne s se ma n a - 
les, se enseñaban y se discutían las 
nuevas concepciones astronómicas y 
fisiomatemáticas. 

El 22 de mayo de 1755, obtuvo Mu¬ 
tis el grado de Bachiller en Medicina, 
por la Universidad de Sevilla y con 
las más altas calificaciones posibles. 
Dos años después, se presentó ante 
el Tribunal del Proto-medícato de Ma¬ 
drid y obtuvo el título definitivo de 
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médico. Desde entonces, radicó en 
esa ciudad ejerciendo su profesión; 
parece que llegó a ser designado mé¬ 
dico de la Corte. Fue nombrado profe¬ 
sor substituto de la cátedra de Anato¬ 
mía, que se dictaba en el Hospital Ge¬ 
neral de Madrid. En medio de tanta 
ocupación profesional, tuvo la voca¬ 
ción necesaria y el tiempo indispensa¬ 
ble para asistir, entre 1757 y 1760, al 
Jardín' Botánico del Soto de Migas Ca¬ 
lientes y recibir de su director, Miguel 
Barnades, «la fundamental instruc¬ 
ción naturalista». En 1760, fue invi¬ 
tado por el marqués de la Vega de 
Annijo, nuevo virrey del Nuevo 
Reino de Granada, para acompañarlo 
como médico personal, durante su es¬ 
tadía en las peligrosas tierras de 
América. El joven médico y científico 
Mutis prefirió estudiar la naturaleza 
en la naturaleza misma y no en los 
gabinetes y laboratorios, por mejor 
dotados que fueran. Por eso se fue 
tras ella. Es por ello que afirma en 


1763, ya en Cartagena de Indias, 
cómo «Desde que salí de Madrid, me 
he entregado enteramente a un estu¬ 
dio serio de historia natural, para 
cumplir con la s miras que me propuse 
cuando tomé la resolución de pasar 
al Nuevo Mundo». 

Mutis y América 

¿Qué esperaba encontrar Mutis en 
América? De acuerdo con su nutrida 
correspondencia y sus Diarios preten¬ 
día, en primer lugar, interpretar y de¬ 
finir la naturaleza americana en su 
propio terreno y de acuerdo con la 
más avanzada técnica botánica y zoo¬ 
lógica del momento, la difundida por 
Linneo. Tenía la pretensión de con¬ 
vertirse en un viajero explorador, de 
acuerdo con los lincamientos puestos 
de moda por el siglo ilustrado. Lo im¬ 
pulsaba una idea que se le convirtió 
en obsesión: profundizar en el saber 
de los reinos de la naturaleza, con el 
fin de encontrar remedios y solucio¬ 
na 
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ncs a los padecimientos humanos. 
Sus estudios y observaciones inicia¬ 
les, lo habían llevado hasta el conven¬ 
cimiento, que habría de mantener 
hasta el último de sus días, de que 
las propiedades, ocultas en la desco¬ 
nocida naturaleza americana, debían 
poder traducirse en los términos uni¬ 
versales del nuevo lenguaje científi¬ 
co, para luego convertirse en algo útil 
a la humanidad, en remedios para los 
cuerpos y soluciones para la econo¬ 
mía. ¿Dónde mejor poder realizar es¬ 
tos ideales y esas metas que en el per¬ 
dido Nuevo Reino de Granada? Aquí 
y ocupando la privilegiada posición 
de medico de un virrey, podía enfren¬ 
tarse mejor a sus estudios y al logro 
de sus metas. Aquí ocupaba una 
cierta posición social, que le permitía 
influir en la difusión de las prácticas 
científicas que había logrado hacer 
suyas. Aquí todo estaba por hacerse, 
todo por estudiarse, todo por modifi¬ 
carse. 

Desde sus primeros contactos con 
la realidad americana. Mutis llega a 
conocer cuáles son las dificultades y 
cuáles los escollos que debe enfren¬ 
tar. «No me horrorizan. Señor —es¬ 
cribe al rey Carlos íTl en 1763—, las 
indecibles incomodidades que con¬ 
sigo trae el trabajoso estudio de la na¬ 
turaleza. Los sabios, en sus gabinetes 
o en sus escuelas, pasan con toda co¬ 
modidad los días enteros, recogiendo 
a pie quieto el fruto de su aplicación. 
Un viajéro debe gastar gran parte de 
la noche en ordenar y componer lo 
que por el día recogió en el campo, 
después de haber sufrido las altera¬ 
ciones de Ja estación, que suelen ser 
muy variadas, las asperezas y precipi¬ 
cios del suelo que va registrando; las 
incomodidades de los insectos insu¬ 
fribles que por todas partes le rodean; 
los sustos y los peligros de muchos 
animales venenosos y horribles, que 
a cada paso le espantan sobre la aus¬ 
teridad de una vida verdaderamente 
austera y desabrida, que por calores, 
páramos y lugares desiertos que¬ 
branta y fatiga su cuerpo». El natura¬ 
lista Mutis sufre esto y más solo, ya 
que está convencido de que la ciencia 
es, en más de un modo, un decidido 
y revelador apostolado. 

Un proyecto 

Y CIERTAS REALIZACIONES 

En 1761, el médico Mutis se confiesa 
en su Diario de observaciones: «Desde 
el día 17 hasta el presente 28 de sep¬ 


tiembre (lunes), apenas he empleado 
algunos minutos en los asuntos perte¬ 
necientes a mí venida. Tan distantes 
han sido mis ocupaciones, que no he 
podido hacer progreso alguno en His¬ 
toria Natural, Todo este tiempo lo 
llevo empleado en la amarga práctica 
de la medicina, viéndome en la preci¬ 
sión de asistir a un crecido número 
de enfermos». Veintisiete años más 
tarde, habrá de recordar estos prime¬ 
ros días: «Pero qué progresos podría 
hacer un hombre sin protección, y 
con la nota de distraído en ideas ex¬ 
travagantes, según estos sabios de 
aquel tiempo en el Palacio, y en la 
capital del Reino», Esas ideas extrava¬ 
gantes, que lo solían distraer, eran 
las mismas que lo impulsaron a em¬ 
prender el viaje a la Nueva Granada 
y que ya se le habían convertido en 
una obsesión: resolver la pregunta y 
las dudas sobre las quinas, al estudiar¬ 
las en su propio medio. La importan¬ 
cia de su meta lo fuerza, en septiem¬ 
bre de 1761, a consignar la frustrante 
sensación de haber perdido el tiempo 
y malgastado los esfuerzos: «Es im¬ 
ponderable la multitud de obstáculos 
que continuamente corren a inte¬ 
rrumpir mis tareas literarias en asun¬ 
tos de Historia Natural. Apenas me 
queda tiempo para ocuparme en estas 
materias, ni sirviéndome de poco 
consuelo la justa desconfianza con 
que sospecho frustrados mis proyec¬ 
tos. Pensaba yo desde España que a 
estas horas me hallaría caminando 
hacia Lo ja, con el fin de investigar la 
quina. Dióme motivo a esta fundada 
tonjetura, la seguridad con que me 
prometió el virrey que a pocos días 
de nuestra llegada me destinaría a 
esta empresa». 


La investigación 
naturalista 

Desde 1764, en la "Representación 
hecha al rey solicitando la formación 
de la Historia Natural de América", 
dirigida desde Cartagena a Carlos ni, 
se hace pública su preocupación por 
el problema del conocimiento de la 
quina. El pensamiento de Mutis se 
hace claro y se expresa directamente. 
«La útilísima quina —afirma el natu¬ 
ralista— tesoro concedido única¬ 
mente a los dominios de Vuestra Ma¬ 
jestad, en cuya mano está el distri¬ 
buirla a las demás naciones del mun¬ 
do». El futuro sabio emprende su 
viaje al Nuevo Mundo, movido por 
la aspiración de resolver, en el propio 
terreno, las dudas existentes sobre las 
propiedades de la quina, sus posibili¬ 
dades médicas y sus características 
botánicas. Ya en la Nueva Granada, 
tuvo la oportunidad de relacionarse 
con Miguel Santisteban, superinten¬ 
dente de la Casa de la Moneda de 
Santa fé, quien, en 1753, viajó hasta 
la región de las quinas; en su informe, 
destacó haber encontrado árboles de 
quina muy al norte de la línea del 
ecuador. Mutis obtiene de él unas 
muestras y unos dibujos que, en 1764, 
envió al sabio naturalista Linneo. En 
la carta remisoria aseguraba Mutis a 
su lejano corresponsal: «Para que esta 
carta no le parezca completamente 
inútil, le envío una lámina con algu¬ 
nas de las flores de la corteza de la 
quina peruana. No estoy seguro sí el 
célebre señor De la Condamine acom¬ 
pañó a su descripción la figura corres¬ 
pondiente, ni tampoco si vuesamer- 
ced ha tenido la oportunidad de exa¬ 
minar un espécimen disecado», A lo 
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que respondió el naturalista sueco: 
«Fui en alto grado emocionado y ale¬ 
grado por ella [la carta]: contenía, en 
efecto un bellísimo dibujo de la cor¬ 
teza de la quina, junto con hojas y 
flores. Estas flores, que yo nunca ha¬ 
bía visto anteriormente, me dieron 
una idea de este rarísimo género, 
muy distinta de la que me había for¬ 
mado por las figuras del señor Conda- 
mine. Por todas estas cosas y por cada 
una en particular, le quedo profunda¬ 
mente agradecido,..». 

La quina 

En 1777, Carlos iu estableció las lí¬ 
neas generales que debía seguir una 
nueva empresa de investigación na¬ 
turalista franco-hispánica, que ten¬ 
dría como centro e! Virreinato del 
Perú, la tierra de la quina. La forma¬ 
ban los españoles Hipólito Ruiz Ló¬ 
pez y José Antonio Pavón, a los que 
acompañaba el investigador francés 
Joseph Dombey, Entre las instruccio¬ 
nes que, por escrito, les entregó Casi¬ 
miro Gómez Ortega, botánico del rey, 
se encuentra una que les recuerda: 
«Convendrá no olvidar el árbol de la 
Quina y arreglar la colección y repo¬ 
sición de su preciosa corteza». Exis¬ 
tía, pues, en España, como en las In¬ 
dias, un renacido fervor por el conoci¬ 
miento de las quinas, por la sistema¬ 
tización de su extracción y por el or¬ 
denamiento de su comercio. Mutis, 
en la Nueva Granada, no podía per¬ 
manecer extraño a tanto movimiento 
cultural y tantas empresas científicas. 

El 14 de noviembre de 1761, el mé¬ 
dico y naturalista anota en su Diario: 
«Me hizo el favor Su Excelencia de 
incitarme a que saliese a examinar la 
quina, que decían hallarse ta*n cerca 
de Santafé, como que no distaba más 
de un día de camino: distancia entre 
Santafé y la Mesa de Juan Díaz, 
donde se dice hallarse el árbol. El pri¬ 
mero que me dio esta noticia fue don 
Miguel de Santistebam Me la con¬ 
firmó mí criado Carlos, baquiano de 
aquel terreno [... ] Respondióme el vi¬ 
rrey que venía gustoso en ellos; V que 
cuando quisiera diese principio a es¬ 
tas salidas. Reservo la disposición 
para más adelante, hallándome ahora 
impedido con algunos graves cuida¬ 
dos», No deja de ser curioso encon¬ 
trar que varios años más tarde, en 
1776, escribiera Mutis al virrey Ma¬ 
nuel Antonio Flórez, la siguiente car¬ 
ta: «Y habiendo practicado desde en¬ 
tonces [su llegada a la Nueva Grana¬ 
da] las más vivas diligencias para des¬ 
cubrirla en estas cercanías, no pude 
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conseguirlo por haber dirigido todas 
mis excursiones botánicas por fuera 
de 5 grados de latitud boreal, hasta 
que en el año de 72, en compañía de 
don Pedro Ugarte, logré hallarla en 
el monte de Tena, y al otro siguiente 
en el de Honda; teniendo entonces el 
honor de presentarla al Excelentísimo 
señor don Manuel de Guírior, antece¬ 
sor de Vuestra Excelencia, con el 
mismo celo que hoy anima a don Se¬ 
bastián López». Afirma haber podido 
reconocer tres especies diferentes de 
quina, la roja, la amarilla y la blanca, 
como él mismo solía denominarlas. 
La anterior es la primera noticia que 
se tiene sobre el descubrimiento, por 
parte de Mutis, del preciso árbol en 
Tena o en la Mesa de Juan Díaz, que 
viene siendo lo mismo, y es la primera 
afirmación escrita sobre la muy mo¬ 
lesta intromisión, en su vida científi¬ 
ca, del también médico y naturalista 
panameño Sebastián López Ruiz. 

Mutis y sus discípulos 

Entre su llegada y el descubrimien¬ 
to de la quina en Santafé, Mutis de¬ 
sarrolló una extensa y compleja ac¬ 
tividad en el Nuevo Reino de Grana¬ 
da. En 1789, condensa, en unos cuan¬ 
tos renglones, 27 años de experien¬ 
cias en el Nuevo Mundo y destaca 
aquello que le parece más significati¬ 
vo: «Mi principal ocupación ha sido 
en treinta años el ejercicio de la medi¬ 


cina, con las alternativas de gustos y 
amarguras que produce la Facultad 
en corazones tiernos y sensibles hacia 
el bien del prójimo. He disipado fran¬ 
camente, sin previsión mía, el caudal 
que iba adquiriendo, para hallarme 
imposibilitado de volver a Europa, y 
pegado mi corazón a mí excelente bi¬ 
blioteca y gabinete; formando enye¬ 
tando una multitud de discípulos y 
aficionados a las ciencias útiles, en un 
Reino envuelto en las densísimas ti¬ 
nieblas de la ignorancia, a pesar de 
una juventud lucidísima, ocupacio¬ 
nes que me constituyen en el oráculo 
de este Reino, con satisfacción de mis 
interesantes tareas». No es fácil defi¬ 
nir lo que puede entenderse por orá¬ 
culo. Es posible que a! relacionarlo con 
el calificativo de sabio que ostenta, por 
obsequio de su sociedad de alumnos, 
se pueda comprender mejor por qué 
se llama de esa manera. 

Introducir la ciencia natural, su len¬ 
guaje y su modo de interpretación del 
universo, en el mundo neogranadino 
implica partir casi de la nada y, de 
alguna manera, separarse del resto de 
la sociedad. Así se fue constituyendo 
una cierta comunidad de elegidos, 
que se sabe diferente y que sólo 
puede ser bien comprendida por 
otros individuos entrenados en el 
mismo sistema valorativo y en el 
mismo lenguaje. Se saben solos, se 
conocen como aislados y se conciben 
como depositarios de verdades difí¬ 
cilmente compartidas. Requieren del 
espaldarazo de los consagrados, de 
los científicos europeos o, en su de¬ 
fecto, del maestro, del iniciador. Mu¬ 
tis se convierte en el oráculo de la 
ciencia y ellos, sus seguidores, se 
constituyen en el grupo de los mu tin¬ 
tos. En el Virreinato de la Nueva Gra¬ 
nada, la presencia de la ciencia fue 
brusca y ciertamente tardía, especial¬ 
mente al compararlo con otras regio¬ 
nes más evolucionadas de América. 
Implicó rupturas inmediatas y apoyos 
oficiales, que imposibilitaron la pre¬ 
sencia de diálogos entre tendencias 
opuestas, hasta el punto de implicar 
la presencia de dos bandos, dos par¬ 
tidos que se disputaban las aulas, las 
calles y los cargos. 

Remontémonos al momento de la 
reconquista de las colonias. El general 
Pablo Morillo, en uno de sus informes 
a) rey Femando vil, en el que expone 
su conducta inicial en la Nueva Gra¬ 
nada, asienta un concepto que no sólo 
sintetiza el porqué de sus acciones re¬ 
presivas, sino que transparenta la 
nueva política que se estaba empren- 
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diendo; «Había pasado por las armas 
a todos aquellos doctores y letrados, 
que son siempre los provocadores de 
las revoluciones». Unos pocos años 
antes, en 1812, el gobernador Toribio 
Montes se expresaba así, ante el se¬ 
cretario de la Guerra de España: «Los 
mismos motivos que han obligado a 
prohibir que se estudie el Derecho Ci- 
vil, por el sinnúmero de abogados 
que existen, y he reducido al número 
de seis, como igualmente el de los 
escríbanos, por ser los que han cau¬ 
sado los mayores trastornos, jurando 
la independencia y formando consti¬ 
tución, pues todos los alumnos de los 
colegios han tomado las armas, y es¬ 
toy tratando de! arreglo de ellos y de 
la Universidad, prohibiéndoles a 
aquellos y a los catedráticos y maes¬ 
tros su continuación y reduciendo el 
número de todas las clases a lo más 
preciso». Desde 1815, las campañas 
contra la educación, la cultura y los 
saberes se realizaron sistemáticamen¬ 
te. El nuevo hombre culto, la institu¬ 
ción formad ora, los instrumentos de 
difusión de ios conocimientos recién 
adoptados, se interpretaban como la 
suma de todos los males y de todo lo 
negativo. Por ello, fueron considera¬ 
dos responsables del delito de lesa 
majestad y pecadores. Como tales, 
fueron perseguidos y condenados a 
muerte. 

Se destaca, en esa actitud represi¬ 
va, una cierta contradicción con la 
práctica efectiva de la educación ofi¬ 
cial durante todo el período colonial. 
«Nuestra educación —recuerda Cal¬ 


das, uno de los nuevos sabios—- es¬ 
taba reducida a los rudimentos del 
cristianismo, a una moral burda, y a 
las locuras de la escolástica». ¿Cómo 
era posible infringir las normas edu¬ 
cad vas, cuando todo parecía estar 
controlado? Dejemos que sea el ilus¬ 
trado Caldas, quien nos narre sus ex¬ 
periencias forma ti vas, comunes a 
toda la élite criolla del Virreinato: 
«Cuando en los colegios no recibía la 
juventud sino principios que era pre¬ 
ciso olvidar —cuenta el payanés—, 
en el retiro de la casa paterna y en la 
de los amigos se estudiaba física y 
matemáticas. Se leían los"oradores, 
los poetas y también los políticos. 
*Este estudio los hacía conocer el es¬ 
tado de degradación en que los man¬ 
tenía un gobierno que abominaba la 
luz y que se empeñaba por apagarla 
por todas partes». Formación clan¬ 
destina en materias, si no prohibidas, 
al menos consideradas peligrosas, 
que bien pronto se convierten en clara 
manifestación de amor por lo nuevo 
y del rechazo de lo tradicional. Senti¬ 
mientos y sensaciones que no son 
otra cosa que unas manifestaciones 
más del permanente juego de contra¬ 
dicciones entre educación y dogma¬ 
tismo; que expresan la pretensión, 
muy humana, de un núcleo cerrado 
de criollos, que quiso realizar, en su 
medio, la afirmación de que la "ver¬ 
dad os hará libres". 


AÑO DE GRACIA DE 1783 

Las expediciones naturalistas 
en las colonias americanas 

La segunda mitad del siglo xviit quiso 
ser, en la América Hispánica, el ins¬ 
tante de la ciencia natural. Con el ob¬ 
jeto de ir obteniendo su reconoci¬ 
miento científico, las posesiones es¬ 
pañolas fueron divididas, tal vez por 
mera casualidad, en tres regiones, 
donde se inició la otra conquista, el 
otro descubrimiento. El gobierno me¬ 
tropolitano del momento de máximo 
florecimiento del despotismo ilustrado, 
el del rey Carlos iií, estableció las ex¬ 
pediciones naturalistas del Perú y 
Chile, la de la Nueva Granada y, final¬ 
mente, la de Nueva España. Las tres 
tienen el mismo propósito: definir el 
conocimiento de la naturaleza. Las 
tres pretenden fomentar lo mismo: 
una mejor explotación délos recursos 
naturales. Las tres buscan desarrollar 
y actualizar los saberes científicos. 
Pero a pesar de tantas semejanzas, 
cada una de ellas es diferente de las 


otras, se diría que expresan un sello 
específico, que se convierte en su per¬ 
sonalidad íntima. La del Perú y Chile 
sigue los lincamientos tradicionales 
en toda expedición del momento: se 
observa y se recoge aquí y se procesa 
y estudia en la metrópoli. La de la 
Nueva Granada se desarrolla y muere 
en el mismo país, todo se realiza en 
él. La de la Nueva España, por ser la 
más reciente, se aprovecha de las ex¬ 
periencias y limitaciones de las otras 
dos. 

Lo primero que se debe destacar es 
cómo en la Expedición Botánica de San- 
tafé no hay improvisación, producto 
de la falta de conocimiento inicial del 
medio y sus problemas. No se en¬ 
cuentran en ella las dudas y vacilacio¬ 
nes que produce la carencia de una 
rigurosa instrucción en los instru¬ 
mentos de análisis, observación y 
transmisión del saber. Su obra no se 
reduce a recoger, anotar, conservar, 
catalogar y dibujar un determinado 
material, que debe ser procesado ex¬ 
plicativamente en un medio diferente 
y por otros individuos, cuyos intere¬ 
ses bien pueden no corresponder a 
los de quienes dieron los pasos inicia¬ 
les. Se manifiestan no pocas limitacio¬ 
nes, se notan carencias, es indudable; 
pero suelen ser las carencias y las limi¬ 
taciones propias de la ciencia natural 
del momento y del medio en que ella 
se desenvolvió. 

La Expedición: 
vocación de Mutis 

José Celestino Mutis no sólo vivió 
la expedición, su expedición, sino que 
primero la pensó y la deseó con ar¬ 
diente pasión, fría racionalidad e infi¬ 
nita paciencia. Como aspiración, fue 
la razón principal de su viaje a las 
Indias en 1760. Bien pronto, tan sólo 
dos años después de sus primeras her¬ 
borizaciones en los alrededores de Car¬ 
tagena de Indias, inicia las gestiones 
para el establecimiento de una cierta 
empresa científica, diferente a todas 
las anteriores que se preocuparon por 
América. Una Historia Natural, que 
diera cuenta de las riquezas que se 
pudieran encontrar en estas tan apar¬ 
tadas regiones, ya desde antes, coto 
de caza de científicos de otras nacio¬ 
nalidades, que solían cargar con los 
descubrimientos y los reconocimien¬ 
tos. Pasaron veinte años de peregri¬ 
naciones y estudios, de insistencias y 
frustraciones, de planes y descala¬ 
bros. En 1783, el arzobispo-virrey An¬ 
tonio Caballero y Góngora le encargó 
la deseada comisión y recomendó al 
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ministro de indias, el progresista José 
de Gálvez, el proyecto. El primero de 
noviembre, el rey Carlos ili se dignó 
aprobarlos. Fue esta fecha el inicio de 
la consagración de Mutis como el sa¬ 
bio .por antonomasia y e! oráculo por 
excelencia, de la retrasada Nueva 
Granada.* Fue este el instante de ma¬ 
yor gloría en la tierra del sacerdote 
naturalista. 

¿Qué sucedió en esas dos décadas? 
Se produce, desde el punto de vista 
de la sociedad neogranadina, una no¬ 
table y notoria renovación de la cultu¬ 
ra, Se afirma la transición de la oscu¬ 
ridad a la luz y, entonces, todo parece 
cambiar. «Ha cambiado el decorado 
de la aldea, que ahora se asemeja a 
una ciudad: se ha representado El de¬ 
lincuente honrado de Jovellanos; se 
inaugura el coliseo; se publica una 
guía y un plano de la urbe; se ha tra¬ 
ducido y dado a la luz una obra de 
Sé veri en sobre las ciencias; acaba de 
aparecer el Papel periódico de la ciudad 
de Santafé de Bogotá; continúa abierta 
al público la biblioteca; hay indicios 
de "pulida" y de arreglo en la admi¬ 
nistración de justicia; se han limitado 
las despensas de chicha; en los salo¬ 
nes se leen versos; damas hablan de 
bellas letras... Y como no puede faltar 
en toda ciudad que se respete: se 
conspira» (Gabriel Restrepo. /.C, Mu¬ 
tis 1732-1982). A lo que se debe agre¬ 
gar que se intentan renovaciones de 
estudios en los colegios y se implan¬ 
tan cátedras que, como las matemá¬ 
ticas y el derecho de gentes, no se 
podían imaginar unos años antes. 
«La ilustración presente —afirma el 
testigo Caldas— es la obra de los es¬ 
fuerzos privados y la de algunos cate¬ 
dráticos sabios que despreciaban ese 
espíritu de tinieblas a que los sujetaba 
el despotismo». 

Desde el punto de vista de las expe¬ 
riencias vitales de Mutis, se consolida 
una vocación naturalista y se afirma 
una necesidad. «A principios del año 
70 —escribe al arzobispo-virrey, en 
vísperas de su consagración— me 
restituí a esta ciudad [Santalé] entre¬ 
gándome nuevamente a las mismas 
tareas de medicina, cátedra y leccio¬ 
nes privadas de historia natural, for¬ 
mando jóvenes, con quienes compar¬ 
tía mis delicias de ver introducidos 
bajo la línea equinoccial los conoci¬ 
mientos de las ciencias útiles, y cele¬ 
brando los nombres de los tres mayo¬ 
res sabios del Norte: Newton, Boer- 
haave y Linneo». La cultura colonial 
se renueva en relación directa con la 
práctica pedagógica que, desde su 


cátedra del Colegio del Rosario desa¬ 
rrolla, y desde la enseñanza que im¬ 
parte con su ejercicio científico y su 
ejemplo de hombre de estudio. Aquí 
y allí ios métodos son nuevos y escan¬ 
dalosos, descansan en la comproba¬ 
ción experimental y en la prueba ma¬ 
temática; se centran en la descripción 
observación al, con pretensiones de 
objetividad y en la duda constante. 
La ya vieja cultura, la tradicional, li¬ 
bresca y repetitiva, formal y especula¬ 
tiva, que cree en lo maravilloso y se 
regodea en lo espectacular y lo mila¬ 
groso, cede lentamente el campo a lo 
nuevo. Pero no sin entablar una lucha 
frontal, en que echa mano de la auto¬ 
ridad religiosa y de los maestros con¬ 
sagrados por la Iglesia; susurra pala¬ 
bras tan peligrosas como herejía, ana¬ 
tema, soberbia y horror, y recuerda 
instituciones plenamente vigentes, 
como la Inquisición y prácticas total¬ 
mente normales, como el ostracismo. 

Mutis no sabe ceder, es terco y su 
terquedad proviene de la seguridad 
que le proporcionan sus paradigmas 
y las nuevas políticas ilustradas, man¬ 
tenidas por el alto gobierno español 
metropolitano y colonial. Sus afanes 
se centran en «formar discípulos per¬ 
fectamente instruidos» que, como él, 
quieran conocer el país, vivir su rea¬ 
lidad y pensar este nuevo mundo 
científico, en su dimensión objetiva. 
Es eso lo que solitariamente realiza 
en sus largas estancias en las minas 
de la Montuosa y el Sapo, Eso es lo 
que le permite ir descubriendo multi¬ 
tud de variedades de plantas; lo que 
lo conduce a la renovación de la mine¬ 
ría; que lo lleva a trazar planes de 
salud pública; que lo afirma en la ne¬ 
cesidad del estudio del medio, pero 
de uno que sea producto de una em¬ 
presa colectiva. Por ello, sus intereses 
se dirigen a la formación de un cierto 
tipo de hombre nuevo, el que exigen 
sus planes de consolidación de un sa¬ 
ber jde la realidad neogranadina. De 
un cierto conocimiento, que también 
debía provenir de los habitantes del 
país, de los criollos. Mutis expresa, 
mejor que nadie, cuáles eran sus aspi¬ 
raciones durante esos veinte años de 
preparación, luchas y sinsabores, que 
anteceden a la formación de la Expe¬ 
dición Botánica. En el informe diri¬ 
gido a Caballero y Góngora recuerda 
cómo, desde el año 62, «Daba leccio¬ 
nes privadas de historia natural a al¬ 
gunos jóvenes, con objeto de recom¬ 
pensar mis trabajos con los frutos de 
las correspondencias que, en adelan¬ 
te, pudiera establecer con ellos, es¬ 


parcidos en las diversas provincias 
del Reino, según sus destinos. Todos 
eran arbitrios que se dirigían a los 
adelantamientos de mi Historia». Se 
ha dado cuenta que él solo no puede 
cubrir la totalidad del espacio por es¬ 
tudiar; sabe que su soñada empresa 
requiere de exploradores, de difuso¬ 
res y de continuadores de su obra. 
Por esa egoísta necesidad de equipo, 
forma, educa y transforma a una limi¬ 
tada élite de criollos; los adiestra en 
botánica y zoología linneana, ios in¬ 
forma de las novedades y técnicas 
matemáticas y astronómicas y, en 
suma, los forma en aquellas discipli¬ 
nas que han de producir los conoci¬ 
mientos «[..«J que servirán, algún día, 
para la formación de una historia 
completa en lo geográfico, civil y po¬ 
lítico, acompañada de todas las obser¬ 
vaciones físicas correspondientes al 
gusto del siglo, y a interesar la curio¬ 
sidad de todos los sabios». No, la Expe¬ 
dición de Mutis no fue improvisada. 


Un nuevo CRIOLLO 

Los jóvenes que Mutis forma y que 
habrán de constituirse en el núcleo 
de su empresa no eran numerosos, 
como no lo fueron los escuchas de 
sus cursos, pero eran suficientes, po¬ 
seían el ingenio y la curiosidad, se 
sabían comprometidos con la tierra, 
con su región, y querían saber del 
país, no por mera curiosidad, sino 
con pretensiones de utilidad y de po¬ 
sible acción colectiva. Uno de ellos, 
Jorge Tadeo Lozano, claramente ex¬ 
presa la conciencia renovadora de 
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una supuesta identidad cultural que 
lograron entrever y que se personifica 
en las acciones de los americanos, de 
los criollos. «Es verdad que hasta 
ahora —escribe en 1806— no se cuen¬ 
tan muchos españoles-americanos 
que hayan enriquecido el orbe litera¬ 
rio con producciones estimables de 
su ingenio; pero esto no debe extra¬ 
ñarse de unos hombres que apenas 
hace trescientos años que se estable¬ 
cieron en territorios, en que, echando 
de menos las comodidades indispen¬ 
sables de la vida, han tenido que em¬ 
plear todo su tiempo en formárselas, 
erigiendo ciudades y poblaciones; 
abriendo caminos para su tráfico; de¬ 
rribando bosques, y rompiendo terre¬ 
nos incultos para su agricultura; y úl¬ 
timamente creando, por decirlo asi, 
de la nada un vasto imperio, que en 
pocos siglos será émulo de los más 
poderosos de Europa». Los criollos 
principiaban a encontrarse dotados 
de los instrumentos conceptuales, de 
las herramientas prácticas y de la pa¬ 
sión que requería para entregarse ple¬ 
namente a la ciencia, en un medio 
que continuaba siendo hostil a todo 
lo nuevo. 

Los europeos americanos apren¬ 
dieron, con Mutis, que el conoci¬ 
miento racional tan sólo puede darse 
aparejado con la libertad de observa¬ 
ción, con la libertad de análisis, con 
la independencia que produce el co¬ 
nocimiento del método, del objeto y 
del fin de la interpretación de la natu¬ 
raleza. Algunos de ellos pretendieron 
interiorizar el principio fundamental 
de la nueva ciencia, someterlo todo a 
una crítica que tan sólo respeta lo 
comprobable, lo que racional y objeti¬ 
vamente puede llevar al conoci¬ 
miento de alguna de las facetas de 
unas verdades colocadas al servicio 
de los hombres. Lograron hacer su¬ 
yos los siguientes conceptos que es¬ 
cucharon de Mutis, y que resumen la 
revolución copernicana y explican su 
sentido: «Todo es menester decirlo, 
meditarlo y escribirlo; pero siempre 
suspendiendo el juicio hasta que un 
competente número de observacio¬ 
nes y experimentos acrediten la ver¬ 
dad o falsedad de semejantes relacio¬ 
nes. La América, más que ninguna 
otra parte del mundo, está llena de 
semejantes credulidades. La razón de 
esto es muy fácil de deducirla, no 
siendo ésta una nación enteramente 
culta, ni absolutamente bárbara». 

Y es que, como habrá de expresarlo 
Caldas, «Mutis llega a nuestras cos¬ 
tas; la luz raya sobre nuestro hemisfe- 
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rio, levanta el grito y despierta a este 
mundo aletargado». Desde entonces, 
los dogmas y la argumentación de los 
«hombres encapuchados y vestidos 
de negro», según plástica metáfora 
del maestro, no tienen ya nada que 
decirles, tan sólo inspiran rechazos e 
incitan a afirmarse en lo positivo, en 
lo real, en lo nuestro natural. Estos 
jóvenes difícilmente aprendieron a 
leer, no sólo en el "libro de la natura¬ 
leza", sino en el de la tragedia de una 
sociedad colonial y dependiente. De¬ 
searon compartir los secretos y las be¬ 
llezas de la naturaleza tropical, en ella 
se regodearon y se toparon con una 
nueva dimensión del goce terrenal: la 
estética apoyada en un saber metódi¬ 
co. La preparación para la Expedición 
creadora de ciencia, así como el desa¬ 
rrollo de su realidad, le mostró a los 
criollos que no es suficiente con el 
mero conocimiento; éste «arroja nue¬ 
vas luces», es cierto, pero no basta 
con aclarar, con estar al día en saberes 
y tener la posibilidad de aplicarlos; la 
nueva ciencia es útil si va aparejada 
con el manejo del mundo en el mun¬ 
do. La actitud de una crítica científica 
se convierte en realmente transforma¬ 
dora, al lograr extenderse de lo natu¬ 
ral al mundo de lo social, de lo indi¬ 
vidual a lo colectivo, cuando hace po¬ 
sible que la curiosidad se transforme 
en toma de conciencia y que ésta se 
exprese como arma crítica. 

Mutis y el pensamiento 
de emancipación 

El movimiento de lo natural a lo 
social, de la contemplación analítica 
y escrutadora a la acción colectiva y 


al pensamiento social, se produce a 
las espaldas de Mutis. De él son bien 
conocidas, por las autoridades, sus 
inclinaciones políticas y sus preferen¬ 
cias hispánicas; no podía ser menos. 
Conocen sus «señalados servicios en 
las pasadas revoluciones del Reino», 
durante la rebelión comunera en la 
provincia de Ibagué. El sabio siste¬ 
máticamente rechaza lo nuevo en po¬ 
lítica, en religión y en acción, suceda 
en la lejana Europa, o se intente rea¬ 
lizar en alguna de las provincias veci¬ 
nas. Constantemente, se afirma en la 
tradición imperial de su patria y en 
su lucha personal por la ciencia orto¬ 
doxa. En punto de novedades, se sa¬ 
tisface con las revoluciones del cono¬ 
cimiento, que ya tienen cerca de dos¬ 
cientos años y que no contradicen los 
principios básicos que ha hecho tan 
suyos, que se ha ordenado como sa¬ 
cerdote. Mutis se conoce como ecléc¬ 
tico y es esta membrocia la que le per¬ 
mite moverse dentro de polos con fre¬ 
cuencia opuestos, sin llegar a contra¬ 
decirse, o chocar con los principios 
de la fe que comparte. El maestro lo¬ 
gró transmitir a sus discípulos criollos 
esta interpretación selectiva del pen¬ 
samiento occidental y ello no fue el 
menor de sus aportes a la cultura neo- 
granadina, durante esos veinte años 
de preparación. 

Fueron sus alumnos criollos los que 
habrían de producir un nuevo giro 
copernicano: el de la transformación 
v afirmación de otras dimensiones de 
la libertad, que tocan lo social y se 
expresan por intermedio de lo políti¬ 
co. Fueron ellos los que supieron asi¬ 
milar el método ecléctico y aplicarlo 
a la realidad de su país y a las influen¬ 
cias que les llegaban de Norteamérica 
y de Francia. Razón tenían las autori¬ 
dades de la Reconquista, en descon¬ 
fiar de "doctores y letrados", de uni¬ 
versidades y educación, de explica¬ 
ciones y ciencia, de transformaciones 
útiles en el saber natural. 

Mutis se convirtió en el oráculo del 
Nuevo Reino de Granada, porque lo¬ 
gró personificar a la nueva ciencia y, 
al hacerlo, se convirtió en el ejemplo 
viviente de una actitud vital, hasta 
entonces desconocida en este medio 
colonial. Es cierto que antes de él, va¬ 
rios científicos recorrieron este cami¬ 
no, algunos mejor instruidos que él, 
con un nombre más sólido y una obra 
más completa. Pero ninguno perma¬ 
neció tanto tiempo, ni pretendió di¬ 
fundir sus conocimientos hasta for¬ 
mar escuela, con el propósito de em¬ 
prender una aventura colectiva. Mu- 
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tis se convirtió en el sabio por excelen¬ 
cia, al conformar, finalmente, su Ex¬ 
pedición Botánica y encargarse de 
todo lo relativo al conocimiento natu¬ 
ral del Virreinato de la Nueva Grana¬ 
da, Mutis, el amigo de Linneo, como 
con tanta frecuencia él mismo se en¬ 
carga de recordar, se convierte en el 
sabio oráculo de Santafé, cuando en 
la cúspide de su carrera y de su posi¬ 
ción en la sociedad, logra los primeros 
avances oficiales de las ciencias natu¬ 
rales, en esta perdida región del Im¬ 
perio, cuando parecía haber despe¬ 
jado el misterio de la quina, del ''árbol 
de la vida". 


La Expedición Botánica 

El doctor José Celestino Mutis y Bosio 
recuerda en su detallado Diario de ob¬ 
servaciones, iniciado veinte años an¬ 
tes, cómo: «01 día 29 de abril de 1783 
(martes), después de muchas fatigas 
y cuidados que cuesta en estos países 
la preparación de un viaje destinado 
a los progresos déla Historia Natural, 
con la crecida familia de compañeros 
y de criados, a que corresponde un 
abultado equipaje [...] salimos de ia 
ciudad [Santafé de Bogotá], después 
del mediodía, dirigiendo nuestra 
marcha por ia salida de San Victorino, 
Aunque estaba el sol por lo regular 
descubierto, el viento fresco y recio- 
que regularmente corre en la Sabana, 
templaba el incendio. Divertía las in¬ 
dispensables incomodidades del ca¬ 
mino con la conversación de mi com¬ 
pañero el doctor Eloy Valenzuela, re¬ 
conociendo de paso y de a caballo, 
muchas plantas y producciones que 
me son familiares, después de veinte 
y dos años de América». 

Muchas fueron, en efecto, las fati¬ 
gas y no pocos los cuidados que tuvo 
que enfrentar Mutis, para lograr dar 
vida al más consentido de sus ideales, 
al más apasionado de sus sueños. Dos 
años antes se encuentra, en el lugar 
de Coello, cerca de las minas del 
Sapo, en la jurisdicción de Ibagué, 
con el arzobispo y virrey Antonio Ca¬ 
ballero y Góngora, el de los comune¬ 
ros y el progreso, el de la represión 
y las realizaciones en educación y eco¬ 
nomía. El arzobispo ve en el sacer¬ 
dote al científico que requieren sus 
proyectos de desarrollo. El naturalista 
ve en el gobernante, un claro ejemplo 
del despotismo ilustrado, al esperado 
mecenas. Por el lado del gobierno me¬ 
tropolitano, comienza a despertarse 
esa como inquietud por enterarse de 


las curiosidades de la colonia. Las 
condiciones externas son, por fin, 
propicias. Las internas, las que des¬ 
pertó Mutis y supo apadrinar Caballe¬ 
ro, no pueden ser más positivas. Falta 
la coyuntura. 

En su Relación de mando , recuerda 
Caballero y Góngora, cómo llegaron 
«las órdenes de la Corte para auxiliar 
y conceder libre tránsito a unos explo¬ 
radores alemanes en este Reino, no 
hubiese prevenido yo su intención y 
el oprobio que ciertamente nos resul¬ 
taría de que estos extranjeros vinie¬ 
sen a nuestros países a señalamos los 
tesoros de la naturaleza que no cono¬ 
cemos: oprobio en que tanto nos han 
echado en cara y que creí deber con¬ 
currir a desagraviar en esta parte de 
la nación. Dispuse pues la formación 
de una Expedición Botánica, com¬ 
puesta de un director, un segundo y 
un delineador». El 1 de abril de 1783, 
se impartieron las nuevas y reno¬ 
vadoras órdenes, que encargaban 
a Mutis de la dirección, a Eloy Valen¬ 
zuela, criollo de Girón, la subdirec¬ 
ción y a Antonio García, santafereño, 
el cargo de pintor. Se sabe que ade¬ 
más de ellos, el director nombró como 
sus auxiliares a Luis Esteban, "indio 
del país" y a Roque Gutiérrez, campe¬ 
sino de la región de Cajícá. Por sus 
miembros, esta expedición empieza 
a singularizarse: casi todos son crio¬ 
llos o americanos. 

Lo que se esperaba 
de la Expedición Botánica 

¿Qué se esperaba de Mutis y de su 
Expedición Botánica? La real cédula, 
firmada por Carlos irr, es lo suficicn te- 
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mente clara y no deja lugar a dudas: 
«Por cuanto conviene a mi servicio y 
bien de mis vasallos el examen y co¬ 
nocimiento metódico de las produc¬ 
ciones naturales de mis dominios de 
América, no sólo para promover los 
progresos de las ciencias físicas, sino 
también para desterrar dudas y adul¬ 
teraciones que hay en medicina, la 
tintura y otras artes importantes y 
para aumentar el comercio y que se 
formen herbarios y colecciones de 
productos naturales, describiendo y 
delineando las plantas que se encuen¬ 
tran en aquellas mis fértiles provin¬ 
cias, para enriquecer mi Gabinete de 
Historia Natural y Jardín Botánico de 
la Corte y remitiendo a España semi¬ 
llas y raíces vivas de las plantas y ár¬ 
boles más útiles, señaladamente de 
las que se emplean o merezcan em¬ 
plearse en la medicina y en la cons¬ 
trucción naval, para que se connatu¬ 
ralicen en los varios climas conducen¬ 
tes, sin omitir observaciones geográ¬ 
ficas y astronómicas, que se puedan 
hacer de paso en adelantamiento de 
estas ciencias...». 

La mayor parte de los conceptos 
expresados en esta real cédula, repi¬ 
ten las instrucciones, fundones y lí¬ 
mites de acción, pensados para las 
expediciones botánicas del Perú y 
Chile, que fueron redactados por el 
botánico del rey, Casimiro Gómez Or¬ 
tega. En ellas, se tenían en cuenta las 
instrucciones que Pedro Dávila hi¬ 
ciera llegar a todas las autoridades co¬ 
loniales, con el fin de enriquecer las 
colecciones del nuevo Gabinete de His¬ 
toria Natural de Madrid, con las llama¬ 
das producciones más curiosas de las 
Américas, Es posible encontrar dos 
insistencias, que no aparecen en las 
órdenes que reglaron la expedición 
de Ruiz y Pavón. En primer lugar, la 
importancia que se otorga a la realiza¬ 
ción de observaciones astronómicas 
y levantamientos geográficos. Estas 
se prohibían en la peruana, por un 
explicable afán de conservar los secre¬ 
tos de Estado, en una empresa de ca¬ 
rácter mixto franco-hispano. En el 
nuevo caso, en el neogranadino, la 
ampliación de objetivos se produjo no 
sólo por las necesidades concretas de 
establecer la verdadera imagen del Vi¬ 
rreinato, sino como consecuencia de 
las posibilidades científicas de su di¬ 
rector. La insistencia en las necesida¬ 
des de las construcciones navales co¬ 
rresponde, directamente, a los pro¬ 
yectos que, en ese sentido, venía rea¬ 
lizando el gobierno, en su afán de in¬ 
crementar, desarrollar y establecer un 
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mayor número de astilleros en los 
puertos de Indias, Con ello, la expe¬ 
dición neogranadina continuaba se¬ 
parándose de la peruana. 

En las instrucciones expedidas para 
ambas expediciones, ocupa uno de 
los primeros lugares en importancia 
«[■ ■ ■] el desterrar dudas y adulteracio¬ 
nes que hay en medicina». Se estaba 
exigiendo la necesidad de incremen¬ 
tar el conocimiento sobre los árboles 
de quina, sus posibles variedades, di¬ 
ferentes usos, métodos de extracción 
y sistemas de exportación. En 1783, 
año en que regresa a España la expe¬ 
dición del Perú y se establece la de la 
Nueva Granada, continuaba vivo y 
sin solucionar el problema de la qui¬ 
na, Los gobernantes, los grandes co¬ 
merciantes y, desde luego, los natura¬ 
listas deseaban resolverlo y querían 
saber en qué otros lugares se podía 
encontrar el árbol, ya que las varieda¬ 
des peruanas parecían agotarse rápi¬ 
damente. 

Aquí no paraban las obligaciones 
contraídas por Mutis, El director de¬ 
bía redactar la Flora de Fjgotá o de 
Cundinamarca, para publicarla cuanto 
antes, junto a la vieja obra del siglo 
xvi del doctor Francisco Hernández, 
sobre la naturaleza de la Nueva Espa¬ 
ña. En la Corte, no querían más cali¬ 
ficativos de retardatarios y o s curan- 
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tistas, De la obra de Mutis, de la ya 
emprendida y de la que se compro¬ 
metía a realizar, se esperaba una re¬ 
novación de la ciencia peninsular. De 
sus colaboradores y discípulos, se 
pretendía la difusión de sus saberes, 
sus técnicas y sus prácticas. El regente 
visitador, Juan Francisco Gutiérrez de 
Piñeres, se adelantó en la defensa de 
la idea de la expedición, al señalar al 
gobierno central cómo el sabio había 
logrado crear un selecto número de 
bien formados alumnos, que bien 
pronto podrían llegar a enriquecer las 
labores del Jardín Botánico y del Ga¬ 
binete de Ciencias de Madrid. Llegó 
hasta profetizar cómo de las labores 
y estudios realizados al amparo de la 
expedición, se habrían de «[...] criar 
jóvenes que de allá trajesen los debi¬ 
dos conocimientos para desempeñar 
estos puestos y aún repartirse por Es¬ 
paña para propagar el estudio de una 
ciencia tan interesante como olvidada 
y que en otro tiempo fue en España 
cultivada con mejor suceso que en lo 
restante de Europa». Francisco Anto¬ 
nio Zea habría de probar, en 1804, 
desde la dirección del Jardín Botánico 
de Madrid, la bondad déla afirmación 
del regente visitador. 

Actividad de la Expedición 

Pretendiendo cumplir estas instruc¬ 
ciones, era mucho el trabajo que 
le esperaba a Mutis y a sus colabora¬ 
dores, sin importar el número de 
ellos. No interesa que se esté de paso 
en el lugar de La Mesa, que la estadía 
en Mariquita sea más cómoda y per¬ 
manente, o que se radique definitiva¬ 
mente en Santafé. En todas partes, 
las jornadas parecen ser iguales: aquí 
y allí, el ritmo de trabajo, impuesto 
por el director, es agobiante. Muy de 
mañana, los botánicos, cuando había 
más de uno, cosa no del todo frecuen¬ 
te, salían a recorrer el campo, recono¬ 
ciendo las plantas y estudiando la na¬ 
turaleza en su lugar; Iqs acompaña¬ 
ban los herbolarios, que tenían como 
misión auxiliar a los científicos, reco¬ 
ger las muestras y transportarlas. A 
su regreso, comenzaba la otra labor, 
la más delicada. Los dibujantes, los 
delineadores , tenían que copiar del na¬ 
tural las muestras, antes de que se 
marchitasen. La noche se dedicaba a 
empapelar las muestras, para ir for¬ 
mando el herbario. Entre tanto, los 
naturalistas se dedicaban a redactar 
minuciosas notas, que perpetuaban 
lo observado en el campo y lo encon¬ 
trado durante los análisis. Los domin¬ 
gos no trabajaba el personal subal¬ 


terno y el sabio los aprovechaba para 
repasar lo realizado en la semana, 
completar los diarios y pulir las colec¬ 
ciones. 

Es el propio Mutis quien describe 
así, una jornada típica en la Casa de 
la Botánica de Santafé de Bogotá, que 
no debía diferir mucho de lo que se 
llegó a vivir en Mariquita: «Es cierta¬ 
mente una cosa nunca vísta en Amé¬ 
rica, donde no han precedido ejem¬ 
plares que imitar, mantener una ofi¬ 
cina tan bien ordenada y servida a fin 
del año como ai principio, en que dia¬ 
riamente se trabaja nueve horas, las 
únicas que permiten las once de clari¬ 
dad, según las estaciones del año; en 
que se guarda profundo silencio y 
cada oficial, atento a su labor, no es¬ 
cucha otra voz que la de su Direc¬ 
tor.,,». 

Naturalistas, 
dibujantes y herbolarios 

Además de los naturalistas, los di¬ 
bujantes y los herbolarios, nutrían los 
trabajos de la Expedición los comisio¬ 
nados. Si Mutis se llegaba a enterar de 
que, en cierto lugar del Virreinato, se 
podían encontrar plantas o minerales 
diferentes de ios conocidos, entonces 
enviaba a una persona conocedora de 
las ciencias naturales, para que trajera 
las muestras requeridas para su estu¬ 
dio. El más conocido y reputado de 
ellos fue el fraile franciscano, nacido 
en Cartagena de Indias, Diego Gar¬ 
cía. También desempeñaron estas la¬ 
bores itinerantes Pedro Fermín de 
Vargas, Bruno Landete, José Antonio 
Cándamo y Francisco José de Caldas, 
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Por su intermedio, la Expedición Bo¬ 
tánica déla Nueva Granada reconoció 
gran parte de la geografía del Virrei¬ 
nato, ampliando grandemente el área 
de influencia científica de las diferen¬ 
tes sedes de la Botánica, AI poco 
tiempo de su traslado definitivo a 
Santafé, en 1791, la Expedición conta¬ 
ba, como agregados científicos, con la 
presencia de Francisco Antonio Zea, 
Juan Bautista Aguiar y dos sobrinos 
del director, José y Sin toroso Mutis 
Consuegra, Se llegó a fundar, bajo la 
dirección del mayordomo y primer 
pintor, Salvador Rizo, una escuela 
gratuita de dibujo, para poder formar 
los futuros pintores de ella. Con el 
alborear del siglo xfx, aparecen Fran¬ 
cisco José de Caldas, trabajando en la 
parte botánica y encargado de la sec¬ 
ción astronómica, y Jorge ladeo Lo¬ 
zano, encargado de la zoológica y de 
la preparación de la Fauna deCundina- 
marca. Si a los nombres anteriores se 
agregan los del pintor Francisco Javier 
Matis y el del "oficial de pluma" José 
María Carbonell, la nómina de los 
principales miembros de la Expedi¬ 
ción se completa. Se debe tener en 
cuenta que casi todos ellos son neo- 
granadinos y que, en su gran mayo¬ 
ría, fueron alumnos de Mutis. 

En el Diario de José María Caballe¬ 
ro, se encuentra una anotación co¬ 
rrespondiente al día 11 de septiembre 
de 1808: «A 11, domingo, día de la 
jura, murió el doctor don Celestino 
Mutis, el que estableció y fundó la 
Botánica y levantó el Observatorio. 
Era médico y sacerdote; hombre de 
grandes talentos y buena vida; era es¬ 
pañol, Sepultado en Santa Inés». En¬ 
tonces, la Expedición Botánica se ve 
disminuida y se divide, según la ex¬ 


presa voluntad de su animador: Sin- 
foroso Mutis es encargado de la parte 
botánica; Francisco José de Caldas, de 
la astronómica y Salvador Rizo, de la 
escuela de pintores y de los propios 
delineadores. 

Metas oficiales de la Expedición 

A pesar de que la obra investiga ti va 
de Mutis y sus más inmediatos cola¬ 
boradores fue ardua e intensa, a pesar 
de que duró cerca de treinta y tres 
años, no se pudieron realizar todas 
las metas exigidas por el gobierno me¬ 
tropolitano y, mucho menos, las que 
se propuso Mutis, Recordemos algu¬ 
nas de ellas: debía dirigir las investi¬ 
gaciones y redactar las notas de la 
Flora de Bogotá , empresa como para 
llenar toda una vida y que se comenzó 
sistemáticamente, cuando tenía un 
poco más de cincuenta trabajados 
años; debía descubrir y difundir ios 
secretos de ia quina , organizar su fac¬ 
toría y establecer su estanco; aclima¬ 
tar los canelos de los Andaquíes , con el 
objeto de abrir una nueva fuente de 
exportación y de riquezas, a la muy 
maltrecha economía local; promover 
en Europa el consumo del bien 
amargo té de Bogotá , infusión aromá¬ 
tica y medicinal, que debería haber 
causado sensación en el Viejo Mun¬ 
do; resolver consultas oficiales sobre 
ciertos prometedores productos natu¬ 
rales, que recién se estaban encon¬ 
trando, como, por ejemplo, el aceite 
de piedra , chapopote o brea; localizar 
minas de azogue , con el objeto de aba- 
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ratar los procesos de la minería de 
metales preciosos; trazar y dirigir po¬ 
líticas de prevención sanitaria; redac¬ 
tar el plan de minería del Reino ; experi¬ 
mentar algunas nuevas técnicas de 
fundición de metales; cuidar enfer¬ 
mos; reformar los estudios de mate¬ 
máticas y tratar de implantar los de 
medicina en la Nueva Granada; go¬ 
bernar, orientar, vigilar y castigar a 
los miembros menores de su Expedi¬ 
ción. Todo ello, sin contar las cons¬ 
tantes consultas internas en materia 
de clasificación botánica y los trabajos 
que le proporcionaba la formación de 
una de las bibliotecas en ciencias na¬ 
turales más completas de su época. 
En realidad. Mutis no se quiso a utoa- 
la bar cuando se llamó el oráculo del 
Reino , ésta fue, más bien, la expresión 
de una dura, agobiante y limitadora 
realidad, que impedía, o al menos fre¬ 
naba, la realización efectiva y com¬ 
pleta de tantas expectativas propias 
y ajenas. 

La descripción de 2696 especies y 
26 variedades de plantas, el dibujo de 
2945 láminas a color y 2448 en tinta 
negra, la descripción de las plantas 
representadas en las láminas, la crea¬ 
ción y dotación de la Casa de la Botá¬ 
nica y su escuela de pintores, el esta¬ 
blecimiento de un observatorio astro¬ 
nómico, el ppmcro en las Américas, 
no parecían ser, según el gusto de 
ciertas autoridades españolas, ni una 
tarea meritoria, ni el resultado espera¬ 
do. El tiempo y, sobre todo, el dinero 
invertido durante tantos años, por la 
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Corona, fueron ingentes y, recalque¬ 
mos lo, no siempre se logró cumplir 
con los propósitos internos y exter¬ 
nos, Pero ésta, nuestra Expedición 
Botánica, dejó mucho más que eso. 
Por lo pronto, quiso establecer el se¬ 
guro conocimiento de las plantas, me¬ 
dicinales o no, que formaban parte 
de la flora del Virreinato de la Nueva 
Granada. 

Aportes no oficiales 

El propio sabio Mutis conocía y sa¬ 
bía de sus limitaciones: «No hay ma¬ 
nos para dibujar todo lo que yo quisie¬ 
ra, ni tengo tiempo para describir 
cuanto veo», asienta en su Diario. El 
tiempo, uno de los problemas más 
íntimos de Mutis, se le va quedando 
corto. Tantas son las observaciones y 
experiencias que se deben realizar. 
Tanto lo que hay que ver, siguiendo 
el nuevo estilo de mirada escrutado¬ 
ra, ése que permite reproducir cons¬ 
tantes, sin olvidar los accidentes, que 
destaca lo universal en lo particular 
y lo remite al todo. Son tantas las ex¬ 
periencias en la objetividad, que per¬ 
manecen sin realizar, que el director 
de la Expedición siente urgencias y 
sufre acosos. Desde España, exigen 
conclusiones y puntos finales. Mutis 
siempre encuentra que algo falta, que 
hay que profundizar un poco más, 
que se requiere más tiempo. Siente y 
sabe que ia obra de reproducir la flora 
de la Nueva Granada, tal como se le 
muestra, tal como es, con su exube¬ 


rancia de colores y riqueza de formas, 
con su gran variedad de especies, no 
es asunto fácil. Hay que cuidar los 
detalles, perfeccionar los colores nati¬ 
vos que emplea y las tierras del país 
que le sirven a sus pintores criollos. 
Se había prometido, y lo cumplió, que 
«La lámina que saliese de mis manos 
no necesitará nuevos retoques de mis 
sucesores; \y que] cualquier botánico 
en Europa hallará representados los 
finísimos caracteres de la fructifica¬ 
ción, que es el abecedario deda cien¬ 
cia, sin necesidad de venir a recono¬ 
cerlos en su suelo nativo». 

El dibujo y la pintura, las formas y 
el color, representan para Mutis el do¬ 
minio del ojo sobre lo cambiante; son 
la detención del tiempo, implican el 
triunfo de la razón observante sobre 
lo perecedero, de la ciencia sobre lo 
subjetivo. De ahí sus exigencias casi 
maniáticas, su constante afán de per¬ 
fección y de superación, su frecuente 
queja: «Cada lámina me cuesta mil 
suspiros, [Cuántos me habrán cos¬ 
tado y costarán las tres mil láminas 
de que debe constar mi Flora.. A», Con 
ello, se cambia no sólo el concepto y 
la práctica de la ciencia observad onal 
en la Nueva Granada, sino incluso las 
tendencias de la pintura en ia Colo¬ 
nia. Ya no puede ser asunto de san¬ 
tos, de paisajes exóticos o de retratos 
oficiales. Se sacan nuevos temas del 
mundo que rodea al artista y que com¬ 
parte con los observadores iniciales; 
eso es lo que ahora hay que destacar, 
aunque es cierto que es un mundo 
frío, en el que aparentemente lo hu¬ 
mano no cuenta. Los cuadros —hoy 
perdidos en algún lugar de España—, 
que sobre los diferentes tipos antro¬ 
pológicos del Nuevo Reino hiciera 
ejecutar Jorge Tadeo Lozano, indican 
una cierta apertura temática, que per¬ 
mite presagiar transformaciones y 
afirmarse en la tesis renovada, tantas 
veces ensenada por Mutis en sus cá¬ 
tedras y lecciones, de que «el hombre 
es la medida de todas las cosas». Los 
nuevos hechos colectivos, esos que 
se desarrollaron desde 1810, no per¬ 
mitieron la evolución de esta tenden¬ 
cia renovadora. 

Es en gran parte en esas láminas, 
en esos iconos , donde radica la admi¬ 
ración de hoy, por las labores y accio¬ 
nes de la Expedición Botánica del 
Nuevo Reino de Granada. Represen¬ 
tan, es cierto, el verdadero triunfo so¬ 
bre la escolástica y su modo de vida, 
al afirmar el goce de la reproducción 
estética de la naturaleza. Introducen, 
casi sin darse cuenta, los principios 


nuevos del arte ilustrado. Con todo, 
la Expedición Botánica de Mutis fue 
más que eso, fue una empresa cientí¬ 
fica, destinada ai conocimiento inte¬ 
gral del país, a la propagación de las 
ciencias físicas y naturales, a fomen¬ 
tar el desarrollo de la riqueza colonial 
y acelerar el progreso en una región 
del Imperio, donde todo era necesida¬ 
des, Al enseñar que la ciencia es útil, 
si se convierte en un modo de vida 
integral que busca la humanización 
de las relaciones entre los hombres y 
el acuerdo entre ellos y la naturaleza, 
se convirtió en la escuela donde se 
formaron unos criollos nuevos, que 
pretendían responder a las necesida¬ 
des sociales y naturales, científicas y 
técnicas de un nuevo país, de una 
renovada porción dei Nuevo Mundo. 

La Expedición 

entre España y América 

En el terreno inmediatamente prác¬ 
tico, concreto y utilitario, ¿qué aportó 
la Expedición Botánica a la sociedad 
y los hombres de su época? Para el 
gobierno metropolitano, fue un cos¬ 
toso y prolongado fracaso: no se pudo 
publicar la Flora de Cundinatnarca , Mu¬ 
tis jamás la concluyó; la quina no 
pudo convertirse en el "licor de la 
vida" ni, mucho menos, en la "pana¬ 
cea universal"; bien pronto se marchi¬ 
taron los canelos que habrían de ha¬ 
cer competencia a los explotados por 
los holandeses; el té de Bogotá fue 
rechazado por repugnante; el guaco 
no prevenía la mordedura de las ser¬ 
pientes; jamás se encontró azogue en 
el Quindío; y tampoco pudieron esta¬ 
blecerse los mapas del Virreinato, 
Para los científicos de su época, Mutis 
y su obra se constituyeron en una de 
las más importantes avanzadas del 
saber occidental renovado y del cono¬ 
cer racional en América; basta con ci¬ 
tar dos nombres: Carlos Linneo, el 
renovador de las ciencias naturales de 
la Ilustración, afirmó: «Ojalá en esta 
vida me fuera dado verle personal¬ 
mente, siquiera una vez [...] Cierta¬ 
mente [.., ] por causa suya, me atreve¬ 
ría a emprender un viaje a España, a 
pesar de que me lo impide la vejez y 
la muerte que no puede tardar». Ale¬ 
jandro de Humboldt, el científico uni¬ 
versal, asienta en su Diario de viajes, 
así como en su correspondencia, su 
deseo de remontar el Río Grande de 
la Magdalena y los Andes, para cono¬ 
cerlo: «Mutis [...] éso nos alentaba. 
La esperanza de utilizar su biblioteca, 
de comparar nuestras plantas con las 
de él [. * >] A pesar de que nos lo habían 
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descrito como reservado y de muy 
mal humor [...] Pero confiábamos 
vencer todo eso». 

Si nos proponemos la pregunta ante¬ 
nor/ en relación con los criollos, la res¬ 
puesta es más directa y, sobre todo, 
más compleja. Francisco José de Cal’ 
das redacta, en 1802, el "Ensayo de 
una memoria sobre un nuevo método 
de medir la altura de las montañas", 
en el que afirma como reconocimiento 
personal y afirmación de un grupo: 
«¡Qué de tinieblas nos cercan! ¡Pero 
ahí ya dudamos, ya comenzamos a 
trabajar, ya deseamos. Esto es haber 
llegado a la mitad de la carrera [...] 
Vos [Mutis] estaréis al frente, vos se¬ 
réis el padre de nuestras luces». La 
Ilustración es, para el científico crio¬ 
llo, una cierta forma de duda, de cucs- 
tionamiento, de pregunta, es un ca- 
mino metódico que se traduce en un 
imperioso deseo de conocimientos. 
Es un proceso dinámico que compro¬ 
mete al individuo y a la sociedad de 
los trabajadores de la ciencia. La Ilus¬ 
tración ha adquirido los timbres y los 
acentos de la nueva ciencia y de sus 
posibilidades racionales y comproba¬ 
bles. Se opone a los dogmatismos, al 
fanatismo y la ignorancia de una edu¬ 
cación tradicional De allí, el juego 
entre la oscuridad y la luz. La Ilustra¬ 
ción científica, la enseñada por Mutis 
y difundida por sus alumnos, la que 
se realizaba diariamente en la Expedi¬ 
ción Botánica, es un escándalo frente 
al pasado y sus actitudes, que no aca¬ 
ban de desaparecer. Por ello, nueva¬ 
mente con Caldas, «Levanta el grito 
y despierta a este mundo aletargado». 

Entre los hombres que giraron alre¬ 
dedor de la Expedición Botánica y de 
su inspirador, tanto como en los cola¬ 
boradores, discípulos o amigos, late 
un desengaño inicial, producto de 
muchas frustraciones y variados de¬ 
sencantos; en especial, resultado de 
la lucha continuada contra la tradi¬ 
ción, del fracaso de las reformas edu¬ 
cativas y de la aclimatación del pro¬ 
greso científico en la Nueva Granada. 
Sienten que delante de ellos se en¬ 
cuentra un poderoso enemigo, que 
frena toda acción y que, para colmo 
de males, no se puede personificar. 
Es Francisco Antonio Zea, mante¬ 
niendo, en 1791, en el Papel periódico 
de la ciudad de Santafé de Bogotá que: 
«El ergotismo es un enemigo formida¬ 
ble, que los Mutis y los Morenos, a 
la cabeza de sus alumnos, no pudie¬ 
ron derrotar». La principal aspiración 
de la generación de criollos que se 
formó en la Expedición Botánica, no 


es la de cambiar el Virreinato, sino, 
más bien, de encauzarlo hacia nuevos 
y más claros caminos de progreso y 
de actualización, conservando lo que 
la tradición puede tener de más posi¬ 
tivo. Casi se podría afirmar que su 
interpretación de la ciencia y de las 
reformas se encuentra supeditada a 
la realización de actividades más tras¬ 
cendentales y trascendentes. Prima 
en ellos, por encima de todo, la vigen¬ 
cia de una fe religiosa tradicional, que 
obliga a colocar en segundo lugar 
todo lo demás. En 1808, Francisco 
José de Caldas afirmaba en su Semana¬ 
rio deI Nuevo Reitw de Granada , órgano 
oficioso déla Expedición Botánica: «Si 
alguna vez se censuran los usos esta¬ 
blecidos, no es por la maledicencia, 
no es la crítica amarga la que nos mue¬ 
ve; es, eso sí, el amor que profesamos 
al país en que hemos visto la luz». Si 
hay algo que aprendieron los criollos 
que participaron en la obra de Mutis 
es ese amor al terruño; pero es uno 
que ha dejado de ser meramente sen¬ 
timental, para tra ducirse en más obje¬ 
tivo, en más analítico y, desde luego, 
en más crítico. 

La enseñanza de Mutis 

De las enseñanzas de Mutis y de la 
acción de su obra aprendieron la ne¬ 
cesidad de expandir los conocimien- 
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tos útiles, que cambian y transforman 
modos de vida negativos. Para ellos, 
la ciencia, por la simple explicación, 
carece de sentido, se deshumaniza y 
no logra cumplir con su función colec¬ 
tiva. Es Eloy Valenzuela el que sostie¬ 
ne, en 1808, desde su retiro volutita¬ 
no de Bucara manga: «Lo útil es sola¬ 
mente lo que puede contar con apre¬ 
cio perdurable». Actitud que se ex¬ 
presa con claridad en el Semanario del 
Nuevo Reino de Granada , que no fue 
únicamente el vehículo de difusión 
de unas nuevas ideas y de unas reno¬ 
vadas interpretaciones, sino la expre¬ 
sión de toda una generación compro¬ 
metida en la Expedición Botánica. Su 
director, Francisco José de Caldas, 
anunció en un prospecto, que en él 
se tratarían «[...) las ciencias, artes, 
agricultura, comercio, industria, ca¬ 
minos, canales, descubrimientos, 
economía política y literatura en ge¬ 
neral». El Semanario se consagró 
«principalmente a la utilidad del Rei¬ 
no». En el segundo de sus prospec¬ 
tos, el de 1809, se dijo con claridad 
«Un pueblo que no tiene caminos, 
que su agricultura, su industria y'su 
comercio casi agonizan, ¿cómo puede 
ocuparse de proyectos brillantes y las 
más de las veces imaginarios? El cul¬ 
tivo de una planta, un camino có¬ 
modo y más pronto, el plano de un 
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departamento, la latitud y tempera¬ 
tura de un lugar, el reconocimiento 
de un río, etc., son asuntos más im¬ 
portantes que todas aquellas cuestio¬ 
nes ruidosas en que pueden lucir el 
genio, la erudición y la elocuencia». 

Desde todos los puntos de vista, 
en relación con todos los deseos, y, 
en especial, desde el ángulo de la uti¬ 
lidad publica, todos los comprometi¬ 
dos en la Expedición Botánica, com¬ 
prendidos su director y sus pintores, 
vieron en la educación no sólo una 
necesidad, sino la más deseada meta 
de la sociedad. Desean aprender no 
sólo para instruirse, sino para conver¬ 
tirse en «miembros útiles a la socie¬ 
dad». Se pretende hacerlo solitaria¬ 
mente, como sucede en la mayor 
parte de los casos, o en equipo, si las 
circunstancias son propicias. En el 
"Elogio histórico del doctor don Mi¬ 
guel Cabal", su autor. Caldas, re- 
c u e rd a q ue « Cu a n do se ha 11 a ba en tre¬ 
gado al estudio, no tanto de las leyes 
patrias, ciianto de ios buenos libros 
de física, historia, política [...), 
cuando corregía por sí mismo la mala 
educación literaria que había recibi¬ 
do, entonces vino el despotismo es¬ 
pañol a turbar sus ocupaciones pací¬ 
ficas». Esos criollos de la Expedición 
s f. erigen como autodidactas, para 
sentirse útiles y saberse científicos. 
Antonio Nariño expresa este lugar co¬ 
mún de su generación, en su ensayo 
$ 06 re k educación , que se encontró ma¬ 
nuscrito en 1795, entre sus papeles: 
«La educación es la antorcha brillante 
que descubre al hombre en sociedad 
sus vicios y le enseña el camino se¬ 
guro de las virtudes sociales, de esas 
virtudes que desenvuelven en el cora¬ 
zón humano el amor a la patria. Ella 
es la que da consistencia a los gobier¬ 
nos; las ciencias y las bellas artes la 
siguen...». 

Fin de la Expedición 

Luego de las jomadas de 1810, la 
vida científica de la Expedición Botá¬ 
nica languidece, otras son las preocu¬ 
paciones de sus miembros. Es cierto 
que en la nueva Constitución de Cun- 
dinamarca, se reconoce su importan¬ 
cia científica y educativa, pero las pri¬ 
meras luchas internas y las que de 
inmediato se entablan con el ejército 


colonialista frenan su evolución. Con 
la entrada de las tropas de Morillo a 
Santafé, puede afirmarse que desapa¬ 
rece la Expedición. Gran parte de sus 
miembros son ajusticiados, las colec¬ 
ciones se encuentran en pleno desor¬ 
den, la biblioteca saqueada. Las auto¬ 
ridades españolas culpan de ello a Bo¬ 
lívar y Nariño, a Caldas y a Rizo. 
Desde la cárcel, Sinforoso Mutis pudo 
establecer un inventario de parte de 
las colecciones, que sirve a las autori¬ 
dades para recoger «novecientos no¬ 
venta y cuatro hojas de una obra de 
botánica emprendida por don José 
Celestino Mutis», así como láminas, 
herbarios, colecciones de minerales, 
maderas e instrumentos* El 1 1 de fe¬ 
brero de 1817, el entonces virrey 
Monta Jvg confirma la salida de la Ex¬ 
pedición Botánica del territorio de la 
Nueva Granada: «Todo lo pertene¬ 
ciente a la Botánica lo lleva el general 
En rile para la península». Fueron 104 
los cajones que se embarcaron en la 
fragata Diana , con destino a Cádiz; en 
ellos, regresaba lo más importante de 
la vida de Mutis; en su país de adop¬ 
ción, permanecían sus enseñanzas y 
los caminos de transformación que, 
consciente o inconscientemente, ha¬ 
bía abierto a los criollos. 

Un periódico de Madrid, del año 
1817, relata así la llegada de los restos 


de la Real Expedición Botánica del 
Nuevo Reino de Granada: «Llegada 
aquí esta preciosa colección, el Rey 
Nuestro Señor [Femando Vil] mandó 
que fuese trasladada a su real palacio, 
en donde, después de haber exami¬ 
nado por sí mismo y en compañía de 
la Reina Nuestra Señora y sus Altezas 
Reales, el serenísimo Infante y su au¬ 
gusta esposa, los 104 cajones en que 
venía custodiada, mandó el 17 de oc¬ 
tubre último que se pusiese todo a 
disposición del primer secretario de 
Estado y del despacho del excelentí¬ 
simo Sr. D. José Pizarro, para que, 
como protector del Museo de Cien¬ 
cias Naturales, dispusiese se coloca¬ 
sen, en el Gabinete de Historia Natu¬ 
ral, los objetos de zoología y minera¬ 
logía y en la biblioteca y herbario del 
Real Jardín Botánico, los de botánica, 
como así se verificó». 
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El alzamiento del común 


Mario Aguilera Peña 


El levantamiento comunero de 1781, 
que sacudió al virreinato de la Nueva 
Granada, fue expresión del impacto 
de las llamadas reformas borbónicas 
y de las tensiones que enfrentaban a 
las élites criollas y a las masas popu¬ 
lares. Las reformas de los monarcas 
borbónicos, particularmente de Car¬ 
los ni, se inscriben dentro del intento 
por lograr un mayor control de los 
territorios de ultramar. España bus¬ 
caba favorecer su producción y la ac¬ 
tividad comercial exclusiva con His¬ 
panoamérica, para evitar la salida de 
metálico, frenar la injerencia de po¬ 
tencias extranjeras, y fomentar la re¬ 
caudación de mayores ingresos fisca¬ 
les. Con las medidas económicas, la 
Corona obtenía recursos para enfren¬ 
tar las guerras imperiales, pero al 
mismo tiempo reorientaba la econo¬ 
mía buscando convertir a las colonias 
en abastecedoras de materias primas 
yen mercados para sus productos. A 
la par, hubo una nueva formulación 
administrativa con limitación de las 
atribuciones al cargo de virrey, la in¬ 
tervención de agentes visitadores y la 
creación de nuevos funcionarios; 
todo ello para fortalecer el control es¬ 
tatal y restringir los apetitos económi¬ 
cos de los grupos locales. 

La acentuación de las cargas fisca¬ 
les y los movimientos administrativos 
dirigidos a desmantelar el poder de 
los criollos no hicieron otra cosa que 
aumentar el descontento y las tensio¬ 
nes sociales en la América española, 
causando una crisis que despierta en 
los criollos la conciencia de las trans¬ 
formaciones operadas y de las posibi¬ 
lidades de alcanzar su propia autono¬ 
mía. Los signos de desequilibrio del 
orden colonial se precipitaron peli¬ 
grosamente en una cadena insurrec¬ 
cional que sacudió a todo el conti¬ 
nente: 1765, Quito; 1780-83, Perú; 
1781, Nuevo Reino de Granada, Ve¬ 
nezuela y Chile; 1789, Brasil; 1795, 
Venezuela, etc. 


Antecedentes 

La sociedad del siglo XVIII 

Para 1778, la población del Nuevo 
Reino alcanzaba los 891077 habitan¬ 
tes; había 290599 blancos, 391869 



Homenaje del pintor Alberto í¡rdaneta en el centenario del movimiento comunero. 

Grabado por Antonio Rodríguez , se incluyó en el libro "Los comuneros" de Manuel Briceño. 
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Plan de los lugares de que se compone la administración de tabacos de Puente Red de Vélez. 
Mapa del siglo XV///. Archivo Nacional, Bogotá . 


mestizos, 151785 indígenas y 57077 
esclavjos. Los dos primeros grupos 
constituían el 75,6% del total, el indí¬ 
gena representaba el 17% y el negro 
el 6,4%, La mayor parte de la pobla¬ 
ción, cerca del 60%, se hallaba en la 
franja oriental del territorio, en donde 
se ubicaban las ciudades de Santafé, 
Mariquita, Tunja y Socorro, es decir, 
los más importantes núcleos urbanos 
del virreinato. 

La pirámide social del conglome¬ 
rado colonial estaba encabezada por 
e! grupo blanco, configurado por es¬ 
pañoles o por criollos, algunos des¬ 
cendientes de los primeros conquista¬ 
dores. Por su calidad racial, se creían 
merecedores exclusivos de privilegios 
y ventajas como la de ocupar empleos 
en la administración, el ingreso a las 
universidades, a los colegios y los se¬ 
minarios. En un segundo plano se ha¬ 
llaba el mestizo O "libre'', cuyo creci¬ 
miento cuantitativo a lo largo del si¬ 
glo xviii operaba como disolvente de 
los rígidos moldes de la sociedad co¬ 
lonial, Este hecho poblacional provo¬ 
caba destacadas modificaciones eco¬ 
nómicas, debido a su acceso a la titu¬ 
lación de tierras, su incorporación al 
desarrollo de la hacienda y su conver¬ 
sión en arrendatarios de las reservas 
territoriales que usufructuaban los in¬ 
dígenas. Por debajo del grupo mesti¬ 
zo se encontraba el elemento indíge¬ 
na, que sufría un abierto proceso de 
menoscabo demográfico y era dura¬ 


mente golpeado por las cargas tribu¬ 
tarias y por la política " agregación i s- 
ta" impuesta por la dinastía borbóni¬ 
ca, empeñada en desocupar tierras 
para rematarlas en subastas públicas. 
En el más bajo peldaño social se ubi¬ 
caba la población negra esclava, cuya 
mayor proporción se hallaba locali¬ 
zada en los actuales departamentos 
del Cauca, Antioquia, Chocó y Bolí¬ 
var. El trabajo esclavo alcanzó parti¬ 
cular significación en el curso del siglo 
xviii, pues aparte de sostener la pro¬ 
ducción minera se incorporaba gra¬ 
dualmente en la producción de las ha¬ 
ciendas. 

El creciente deterioro de las dife¬ 
rencias étnicas exteriores, que no per¬ 
mitía distinguir entre un blanco y un 
mestizo, y la presión de estos últimos, 
debilitaban los fundamentos de las je¬ 
rarquías socio-rada les, 'pero, a la vez, 
hacían más intensa la actitud defen¬ 
siva del sector beneficiado por las pre¬ 
rrogativas sociales y legales. La 
pugna social generó un clima de ofen¬ 
sas al honor, de enemistades y la 
mayoría de las veces de largos liti¬ 
gios penales que debían probar la 
hidalguía y limpieza de sangre de 
los denigrados. A finales del siglo 
xviii, las disputas eran tan encona¬ 
das que los funcionarios españoles 
creían necesario entrar a controlar¬ 
las eliminando la fuente de los pro¬ 
blemas, es decir, los privilegios y las 
dignidades. 


La minería 

Le economía colonial en el Nuevo 
Reino de Granada estuvo centrada en 
la explotación minera, particular¬ 
mente de oro. La producción aurífe¬ 
ra, para el siglo xviri, provenía funda¬ 
mentalmente de minas ubicadas en 
las provincias de Chocó y Popayán y 
de algunos lugares del distrito antio- 
queño. La minería logró un repunte 
con la política borbónica de democra¬ 
tizar la posesión de los yacimientos, 
y por las continuas rebajas del im¬ 
puesto del "quinto" y la construcción 
de vías de comunicación. 

La producción de minerales en el 
siglo xviii dejó de apoyarse en la 
mano de obra indígena. Su base labo¬ 
ral se concentró en la población es¬ 
clava y mestiza, mediante dos formas 
de explotación: la de mineros dueños 
de esclavos y la de mineros indepen¬ 
dientes. El primer tipo de explotación 
predominó en Chocó y Popayán, 
donde existieron cuadrillas de 50 y 
500 esclavos, aunque este número se 
fue reduciendo por la relación entre 
minería y agricultura, o mejor, por el 
desplazamiento de esclavos hacia las 
haciendas. La segunda forma de tra¬ 
bajo en las minas fue la desarrollada 
por mineros independientes, cuya 
importancia es particularmente apre¬ 
ciable en la provincia de Antioquia, 
donde la producción de oro mostró 
un crecimiento constante durante 
todo el siglo XVIII, 

La tierra y la riqueza 

La tierra del Nuevo Reino de Gra¬ 
nada estaba acaparada por una redu¬ 
cida élite social conformada por crio¬ 
llos herederos de los conquistadores, 
funcionarios españoles y comunida¬ 
des religiosas, sectores sociales que 
lograron ampliar sus dominios terri¬ 
toriales como beneficiarios de los re¬ 
mates de tierras "realengas" y de te¬ 
rrenos de resguardos indígenas. La 
riqueza de los grandes acaudalados 
del siglo xviii y comienzos del xix en 
muy raras ocasiones sobrepasaba los 
150000 pesos, lo cual, siguiendo las 
observaciones de Alejandro Hum- 
boldt, los colocaba en posición de 
competir con las principales familias 
de Lima, donde difícilmente las ri¬ 
quezas sobrepasaban los 130000 pe¬ 
sos; algunos podían rivalizar con los 
miembros de la élite de Caracas, 
donde las familias acaudaladas llega¬ 
ban a poseer 200000 pesos, en cam¬ 
bio, ninguno de los ricos del Nuevo 
Reino podía igualar a los potentados 
mejicanos que tenían fortunas supe- 
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riores al millón de pesos. Por debajo 
de las élites regionales, se hallaban 
los medianos propietarios, cuya ri¬ 
queza individual oscilaba entre 5000 
y 15000 pesos; éstos podían tener ex¬ 
tensiones de tierras similares a las de 
las capas acaudaladas, pero la inver¬ 
sión en ellas era baja, tal era el caso 
de los hacendados de la región del 
Socorro. 

El trabajo 

Las grandes mayorías estaban con- 
fomiadas, en primer término, por 
una amplia capa de blancos pobres y 
especialmente de mestizos, que se ar¬ 
ticulaba en diversas formas a la pro¬ 
ducción de las haciendas, o formaba 
los núcleos de trabajadores libres de¬ 
dicados a oficios artesanales y a la ex¬ 
plotación de pequeñas unidades 
agrarias. En segundo término, se ubi¬ 
caba la población indígena, que usu¬ 
fructuaba reservas territoriales comu¬ 
nales denominadas resguardos, de 
las que comenzaron a ser despojados 
a partir de 1750, por el decaimiento 
de su población, la penetración de 
mestizos y las necesidades fiscales de 
la Corona. El más bajo escalón social 
lo ocupaba Ja población negra escla¬ 
va, que atendía labores agrícolas y 
mineras. 

La hacienda esclavista atravesaba 
por una de sus crisis más agudas, de¬ 
bido a la trata negrera, al crecimiento 
de la población libre, que entra a 
reemplazar la mano de obra esclava, 
y a la competencia de las pequeñas 
empresas agrícolas que, a menor cos¬ 
to, competían en el mercado ofre¬ 
ciendo precios iguales o más bajos. 
La crisis también era resultado de la 
lucha de los esclavos por su libertad, 
mediante las fugas o rebeliones y la 
formación de "palenques”, que eran 
comunidades de esclavos rebeldes or¬ 
ganizados en lugares inhóspitos. 

Los propietarios pobres y los des¬ 
provistos de tierra optaban por for¬ 
mas de trabajo como el arrendamien¬ 
to, la aparcería, el concierto y el peona¬ 
je . Los arrendatarios o terrajeros y los 
apameros pagaban su renta en dine¬ 
ro, en especie y en días de trabajo en 
las haciendas. El concierto era una 
forma de contratación de las personas 
libres, que se empleaban por seis me¬ 
ses o un año, especialmente para rea¬ 
lizar labores de vaquería; este tipo de 
trabajo se remuneraba en especie y 
dinero, pese a que estaba reglamen¬ 
tado por las autoridades que fuera pa¬ 
gado exclusivamente en dinero. El 
peonaje adquirió especial desarrollo en 


la segunda mitad del siglo xviit, de¬ 
bido a la concentración de la propie¬ 
dad y al aumento de la población mes¬ 
tiza. El salario del peón o jornalero 
variaba según la región; aí parecer 
fueron más ventajosos los de la pro¬ 
vincia de Antioquia. 

Los salarios y la 
agricultura 

Durante la segunda mitad del siglo 
xviu, las gentes del campo se queja¬ 
ron del estancamiento de los salarios 
y de los altos precios de los artículos 
necesarios para la subsistencia. El 
problema de los salarios tenía rela¬ 
ción con el crecimiento de la pobla¬ 
ción libre que, a su vez, era la causa 
de la movilidad de los campesinos, 
déla inestabilidad en sus ocupaciones 
y de las constantes quejas de las auto¬ 
ridades sobre la presencia de vaga¬ 
bundos. 

La presión social de los "libres” 
y el control ejercido por el gobier¬ 
no sobre sus vasallos, explica el au¬ 
mento del número de poblados en la 
segunda mitad del siglo XVIU, y la 
expansión de la frontera agrícola en 
regiones como: la provincia de Carta¬ 
gena, con centros de penetración en 
Mahates, Tierra Adentro, Aya peí, 
San Benito y Tolu; la provincia de 
Santa Marta, con puntales de expan¬ 
sión como Valledupar, Valencia de Je¬ 
sús, Mompós, Tamalameque, etc.; la 
provincia de Antioquia, hacia Don 
Matías y Valle de Osos, y hacia Ama¬ 


ga, Volcán, Guaca y Pueblito; la pro¬ 
vincia de Popayán, en jurisdicción de 
Cali, Buga, Caloto, etc.; y el costado 
occidental del actual departamento 
de Santander, a partir del radio de 
influencia de los vecindarios de Gi¬ 
rón, San Gil, Socorro y Vélez. 

La agricultura del Nuevo Reino 
mantuvo un desarrollo lento debido 
a trabas externas, a la débil vincula¬ 
ción con mercados internacionales, y 
a limitaciones internas como la falta 
de capitales, el régimen de impuestos 
y el uso de métodos y técnicas tradi¬ 
cionales. 

El comercio 

El comercio interno del Nuevo Rei¬ 
no se basaba en la articulación de las 
zonas mineras con las regiones 
agrícolas, ganaderas y manufacture¬ 
ras. Las principales redes comerciales 
se conectaban así: la costa atlántica 
suministraba ganado al Chocó y cacao 
a Antioquia y Santa fe; otros produc¬ 
tos eran de exportación como eJ algo¬ 
dón, el palo de tinte, etc.; la provincia 
de Socorro y Vélez vendía la produc¬ 
ción de conservas, mieles, panelas, 
cordones y lienzos en los centros mi¬ 
neros de Antioquia y Popayán; la pro¬ 
ducción de la Sabana casi toda se con¬ 
sumía allí mismo, a excepción del 
trigo que se enviaba a Honda, Mari¬ 
quita y Neiva; los comerciantes de 
Tunja remitían a Santafé ganados va¬ 
cunos y lanares; Neiva y Mariquita 
proporcionaban carne a los distritos 
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mineros de Popayán y Chocó, junto 
con cacao, azúcares y míeles; la pro¬ 
ducción agrícola y ganadera de la pro¬ 
vincia de Popayán abastecía las minas 
de A Imaguer, Caloto y Barbacoas, 
además de los distritos mineros del 
Chocó y Marmato; los comerciantes 
de Quito llevaban lienzos y manufac¬ 
turas a Popayán, Chocó y Antioquia. 

El comercio exterior tenía a Carta¬ 
gena como centro distribuidor, allí 
llegaban productos europeos, como 
lelas, paños, medias, colchas, cintas, 
acero, clavos, tijeras, etc. Pero la in¬ 
troducción de tales mercancías no 
siempre se hacía de manera legal, pa¬ 
gando los derechos de aduana. El con¬ 
trabando fue particularmente intenso 
en la última centuria colonial e incluso 
tuvo visos legales cuando España ce¬ 
lebraba acuerdos en épocas de guerra 
y concedía ciertos permisos comercia¬ 
les, bajo los cuales se aumentaban las 
cantidades o se introducían otras 
mercancías. 

El comercio entre España y sus co¬ 
lonias experimentó cierto crecimiento 
con el ''Reglamento de libre comercio" 
de 1778, que es la culminación del 
proceso de apertura comercial ini¬ 
ciado en 1765. Esta innovación, 
aparte de d i na m izar la economía es¬ 
pañola, tenía entre otros alcances el 
de responder al desarrollo económico 
de las colonias y a los intereses de los 
grupos poderosos; también se bus¬ 
caba que el libre comercio entre las 
colonias y los puertos de España con¬ 
trarrestara la influencia económica de 
Inglaterra y Francia, evitando con ello 
el contrabando de mercancías. En re¬ 
lación con el Nuevo Reino, los efectos 
de las medidas comerciales se mani¬ 
fiestan con un ligero crecimiento de 
las exportaciones agrícolas, como al¬ 
godón, cacao y cuero, a través de Car¬ 
tagena. A pesar del avance que signi¬ 
ficó la reforma de las relaciones co¬ 
merciales entre la Corona e Hispanoa¬ 
mérica, persistía la política del mono¬ 
polio de la primera con la segunda y 
la protección a los intereses de los co¬ 
merciantes españoles; otra limitación 
provino de los conflictos bélicos entre 
las potencias, en las postrimerías del 
período colonial. 

El sistema fiscal 

La extracción del excedente econó¬ 
mico de las colonias por la vía fiscal 
fue un aspecto importante bajo la do¬ 
minación española. El sistema, que 
se componía de impuestos indirectos 
y monopolios sobre algunos produc¬ 
tos, fue reorganizado con éxito en el 
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Los comuneros. Detalle de un mapa histórico dibujado a la tinta por Luis Alberto Acuña. 
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siglo XVIII, junto con la administración 
colonial. Entre las rentas estancadas 
figuraban la de aguardiente, tabaco, 
sal, naipes, pólvora, pato de tinte y 
quina; los dos primeros monopolios 
se convirtieron en un ingreso signifi¬ 
cativo para las arcas reales y tanta fue 
su importancia que el Estado republi¬ 
cano no pudo sustituir dichas rentas 
y debió mantenerlas durante la pri¬ 
mera parte del siglo xix. 

La producción y comercio de tabaco 
había sido ejercida libremente hasta 
su conversión en renta estancada, ha¬ 
cia 1740. En este proceso hay que con¬ 
siderar dos fases: en la primera, entre 
1744 y 1778, el estanco de la hoja con¬ 
sistía en arrendar la renta a particula¬ 
res, que tenían la obligación de tras¬ 
ladar el tabaco desde la zona de cul¬ 
tivo hasta la de consumo. A su vez, 
los cosecheros debían vender el pro¬ 
ducto exclusivamente al comerciante 
monopolista. En la segunda fase, bajo 
el gobierno de Carlos III, el estanco 
del tabaco pasa a ser administrado 
por la Real Audiencia. En 1778, el re¬ 
gente visitador Gutiérrez de Riñeres 
estableció cuatro distritos para el aco¬ 
pio y expendio del tabaco: Ambale- 
ma. Girón, Nunchía y Candelaria, 
Todo este procedimiento estuvo 
acompañado de la restricción de zo¬ 
nas de cultivo en áreas tradicionales 
de producción, afectando a propieta¬ 
rios y arrendatarios de tierras, empa¬ 
cadores, aliñadores y comerciantes; 


sin embargo, estos últimos tuvieron 
la oportunidad de seguir obteniendo 
a I gu no s b en e fici o s, con virtiénd o sé e n 
administradores o expendedores de 
la renta, por periodos de tres o cinco 
años, previa hipoteca sobre sus bie¬ 
nes en la cantidad del arriendo que 
era incrementado en cada remate. 

El monopolio del aguardiente se 
impuso sobre la industria de la desti¬ 
lería, pero no sobre el cultivo de la 
caña de azúcar que tuvo un gran auge 
hasta la introducción, en la década de 
1780, del aguardiente español y cuba¬ 
no. La renta del aguardiante fue asig¬ 
nada inicialmente a particulares, bajo 
el sistema de arrendamiento. Poste¬ 
riormente, hacia la década de 1770, 
pasaría directamente a ser adminis¬ 
trada por el Estado, lo cual elevaría 
aprecíablemente los ingresos fiscales 
por este concepto. 

La insurrección del común fue pre¬ 
cipitada por las medidas fiscales im- 
plementadas por Juan Francisco Gu¬ 
tiérrez de Fiñeres, nombrado en 
1777 regente visitador de ]a Real Ha¬ 
cienda en el Nuevo Reino de Grana¬ 
da, Dichos cargos se crearon en 1776 
en todas las Audiencias de Indias y 
hacían parte del plan de reformas de 
Carlos ni. Una de las primeras medi¬ 
das del regente fue la de aumentar 
dos reales en cada libra de tabaco y 
en cada botija de aguardiente; esta 
disposición generó el alza en los valo¬ 
res de arrendamiento de ambos es- 
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tañeos, ocasionando un serio menos¬ 
cabo económico a los sectores acauda¬ 
lados, cuyos miembros competían 
por tomar en arriendo las administra¬ 
ciones de dichas rentas. 

Otra causa precipitante de la insu¬ 
rrección comunera es la "Instrucción 
general para el más exacto y arreglado 
manejo de las Rentas Reales de Alcaba¬ 
la y Armada de Barlovento", expedida 
el 12 de octubre de 1780. Al igual que 
el derecho de alcabala, el impuesto de 
Armada de Barlovento recaía sobre 
las transacciones comerciales y fue 
creado en 1635 con la finalidad de 
sostener una flota naval para defen¬ 
der el comercio y las colonias de los 
ataques de los enemigos de la metró¬ 
poli. Este gravamen siguió cobrán¬ 
dose aun después de desaparecer la 
Armada de Barlovento, confundido 
con la alcabala, que hasta 1781 repor¬ 
taba a las arcas reales el 2% del valor 
de toda operación de compra-venta y 
trueque de mercancías. El 6 de di¬ 
ciembre de 1780, el regente visitador 
dictó el auto resolutivo que ordenaba 
la separación de ambos derechos, pero 
como también se cobraba el 2% por 
concepto de Armada de Barlovento, 
los contribuyentes resultaron con la 
obligación de pagar un 4% en sus tran¬ 
sacciones comerciales* Sin embargo, 
la Corona sostuvo que no existía au¬ 
mento, sino simplemente la escisión 
de dos gravámenes que se cobraban 
bajo una misma denominación. 

La región del Socorro 

El levantamiento de 1781 estalló en 
los poblados de la región del Socorro, 
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que paulatinamente formalizaron su 
rebeldía mediante pronunciamientos 
a nombre del común, es decir, del 
conjunto de vecinos de cada lugar. 
La rebelión irrumpió en dicha zona 
no sólo porque estuviera afectada por 
la ilegalización de los cultivos de taba¬ 
co, o por el freno a su desarrollo como 
uno de los más importantes centros 
de comercio inter-regional, sino por¬ 
que presentaba uno de los más agu¬ 
dos conflictos sociales derivados de 
la tenencia de la tierra* Tradicional- 
mente esta región ha sido conside¬ 
rada como el paraíso de los pequeños 
y medíanos propietarios, pero porque 
no se ha observado de cerca la proble¬ 
mática generada por su crecimiento 
demográfico y su proceso de apropia¬ 
ción y de expansión de la frontera 
agrícola. 

La región del Socorro constituía 
en la segunda mitad del siglo xvttj 
una de las regiones más populosas 
del virreinato. El núcleo urbano del 
Socorro tenía en 1711 4000 habitan¬ 
tes, en 1753 eran 8000 vecinos y en 
1781 la población había ascendido a 
15000. El crecimiento demográfico 
generó expansión de la frontera agrí¬ 
cola sobre la franja occidental selvá¬ 
tica del actual departamento de San¬ 
tander y, a la vez, el desmantela- 
miento de las reservas indígenas. Sin 
embargo, siguió existiendo una masa 
de población flotante que no encon¬ 
traba acomodo en la producción, o 
que sencillamente era víctima de la 
explotación de los señores de la tierra. 
Estos acapararon los nuevos espacios 
productivos y concentraron la tierra 
en forma discontinua (un propietario 
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tenía varias fracciones de tierra), lu¬ 
chando por expandir sus dominios a 
través de la presión contra los peque¬ 
ños propietarios y de la compra de 
terrenos baldíos. El grueso de la po¬ 
blación se repartía entre quienes po¬ 
seían pequeñas propiedades y quie¬ 
nes no hallaban acomodo dentro de 
los sistemas de trabajo vigentes. El 
problema de la vagancia no era desco¬ 
nocido, por el contrario, ante las di¬ 
versas quejas, las autoridades se pro¬ 
pusieron en 1776 llevar nuevos colo¬ 
nos a las tierras vírgenes que comuni¬ 
caban al Socorro con el río Magdale¬ 
na. La situación social de la zona se 
agravó con una hambruna acompa¬ 
ñada por una peste de viruela, que 
colocó a los pobres entre la alternativa 
de dejarse morir de hambre o robar. 
Es muy significativo que el 95% de 
los entierros que se registraron en la 
parroquia del Socorro, en 1776, hayan 
sido realizados con rituales gratuitos. 


Primera fase: 

LOS TUMULTOS Y LA 
MOVILIZACIÓN DEL COMÚN 

La característica que distinguió la pri¬ 
mera etapa del movimiento comu¬ 
nero fue la generalización de la pro¬ 
testa tumultuaria en los poblados de 
la antigua provincia de Tunja, parti¬ 
cularmente en los pertenecientes al 
actual departamento de Santander* 
La oleada de tumultos, desatada a 
partir de la protesta organizada en el 
Socorro el 16 de marzo de 1781, de¬ 
sembocó en la necesidad de canalizar 
la inconformidad y de crear un orga¬ 
nismo de dirección denominado el 
Supremo Consejo de Guerra ; este fue 
proclamado en el Socorro durante la 
manifestación popular del 18 de abril 
de 1781, 

El comienzo de las protestas 

Aunque las protestas en la región ta¬ 
bacalera se iniciaron en 1778, desde 
el momento en que empezó la aplica¬ 
ción de las medidas restrictivas del 
cultivo de la hoja, ninguno había te¬ 
nido la trascendencia del tumulto so- 
corrano del 16 de marzo de 1781, En 
ese día, más de 2000 personas provis¬ 
tas con piedras y palos abandonaron 
la plaza de mercado, arremolinán¬ 
dose frente a la casa del alcalde, a los 
gritos de: ¡Viva el Rey, pero no quere¬ 
mos pagar la Armada de Barloventoí 
Con el ánimo de aplacar a la muche¬ 
dumbre, el alcalde prometió que in¬ 
formaría al cabildo para que a su 
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Sello de correos conmemorativo dei 
ticen tenar ¡o de los comuneros, 
con la efigie de Manuela Beltrán, 
según la pintura de 1. Castillo Cervantes. 



fosé Antonio Galán. 

Oleo de Domingo Moreno Otero. 
Museo Nacional, Bogotá. 


turno solicitara al visitador general 
que se suspendiera tal gravamen; sin 
embargo, los rebeldes, en su mayoría 
vecinos del barrio plebeyo de Chi- 
quinquirá, hicieron caso omiso y core 
tinuaron la agitación. Una vendedora 
del mercado de 57 años, llamada Ma¬ 
nuela Beltrán, rompió el edicto con el 
arancel fijado en la puerta de la recau¬ 
dación de alcabalas; la multitud cele¬ 
bró el suceso y pasó a hacerse dueña 
de las calles de la villa, lanzando mue¬ 
ras al regente y al fiscal Moreno. 

Las protestas en los pueblos siguie¬ 
ron un ritual parecido: se convocaban 
para los días de mercado mediante 
el redoble de un tambor o el estallido 
de voladores; luego, los rebeldes se 
concentraban en el centro o en las 
cuatro esquinas de las plazas, arma¬ 
dos con herramientas de traba jo, pie¬ 
dras, palos, lanzas y sables. Aunque 
la exacción del impuesto de Armada 
de Barlovento despertaba la ira popu¬ 
lar, los primeros objetivos de ataque 
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d e 1 a m u I ti tu d en va ri os de lo s p rime¬ 
ros tumultos fueron las administra¬ 
ciones de tabaco; luego, el blanco de 
las agresiones se extendió a todas las 
rentas reales, con el asalto a los estan¬ 
cos de aguardiente para derramar el 
licor y a las oficinas de recaudación, 
de donde se extraían e incineraban 
los libros de cuentas de alcabalas, 
guías y tornaguías; también se em¬ 
bestían las cárceles y se colocaba en 
libertad a los presos. 

En el foco de la insurrección, la re¬ 
gión del Socorro, surgió una alianza 
entre la élite y los sectores plebeyos, 
éstos estaban conformados por pe¬ 
queños propietarios, mercaderes, jor¬ 
naleros y artesanos. Esta alianza se 
sentía en el desarrollo de los tumul¬ 
tos, especialmente con la labor de los 
capitanes volantes, grupo integrado por 
vendedores de la plaza negociantes 
en carne y ganado, como Ignacio de 
Ardila, alias el "Zarco", Pablo Ardí la, 
alias el "Cojo", Miguel de Uribe y Ro¬ 
que Cristancho; así mismo, por el pe¬ 
queño propietario Ignacio José Jave¬ 
ra, el tejedor Isidro Molina y el arren¬ 
datario del resguardo de Oiba, Juan 
Dionisio Plata, Estos desplegaron una 
actividad agitadona! desde los prime¬ 
ros tumultos, encabezándolos de 
pueblo en pueblo y aclamando o eli¬ 
giendo a los capitanes del común , Fue¬ 
ron claros los nexos de los capitanes 
volantes con la élite terrateniente, re¬ 
presentada por Juan Francisco Berbeo 
y Antonio Monsalve: Berbeo era el 
protector de la familia Ardila, Pavera 
y Molina "asistían" en casa de Ber¬ 
beo, Monsalve y Juan Dionisio Plata 
eran cuñados; el primero protegía al 
segundo, quien junto con sus hijos 
comía y dormía en su casa; además, 
Monsalve tenía vínculos de paren¬ 
tesco con el clan Ardila. 

La guerra psicológica 

La difusión de noticias ciertas pero 
exageradas, o totalmente falsas, con¬ 
tribuyó poderosamente a fortalecer 
los ánimos de los rebeldes. Las auto¬ 
ridades no pudieron detener la pro¬ 
pagación de las que tildaban como 
"voces falsas", por eso, una vez apla¬ 
cada la revuelta, van a tener especial 
cuidado en acallar rápidamente y en 
sus orígenes los brotes orales que 
atentaban contra su estabilidad. Ha¬ 
bía varías clases de rumores entre los 
rebeldes: 

Los rumores "alarmantes", que 
eran aquellas noticias que buscaban 
producir una reacción inmediata en 
quienes las escuchaban; por ejemplo, 


así fueron los rumores que circularon 
en el Socorro anunciando la eminente 
ocupación de la villa por tropas espa¬ 
ñolas y que estimularon la organiza¬ 
ción armada del común en plan de¬ 
fensivo; o los que pretendían la ani¬ 
quilación sicológica del enemigo, pre¬ 
viniéndolo contra la oposición al mo¬ 
vimiento que llevaría, según ellos, a 
la pérdida de la vida y de los bienes, 
que serían quemados o confiscados. 
Al respecto, el hacendado y capitán 
comunero Ignacio Sánchez de Tejada 
testimoniaba: «A los malvados les 
ofrecían el robo de cuanto tuvieran 
los ricos españoles y criollos fieles al 
Rey [...) A los buenos atemorizaban 
con prisiones, muertes, y pérdida de 
sus bienes, y con efecto todas estas 
máquinas que pusieron en ejecución 
les surtieron su deseado efecto para 
la sublevación». También eran rumo¬ 
res "alarmantes" los que buscaban pre¬ 
sentar la insurrección como triunfante 
e indestructible y que se propaga¬ 
ron en el occidente de Venezuela, 
donde se decía que la sublevación es¬ 
taba respaldada por una tropa de cua¬ 
tro mil o seis mil hombres que venían 
de! Nuevo Reino, portando «... má¬ 
quinas que arrojaban muchas flechas 
a un mismo tiempo». 

Los rumores "mágico-religiosos". 
La insurrección del común de 1781 
utilizó rumores "mágico-religiosos" 
para legitimar el movimiento y respal¬ 
dar la búsqueda de soluciones a sus 
problemas materiales y políticos. Las 
masas populares creían en el poder 
de las divinidades y en un Ser supe¬ 
rior que, según las prédicas religio¬ 
sas, estaba por encima del monarca 
y del imperio español; por eso acudie¬ 
ron a los símbolos y a las concepcio¬ 
nes cristianas, en busca de la fuerza 
y la inspiración necesaria para luchar 
contra el orden y las leyes vigentes 
en el mundo terrenal. Esto explica la 
frecuente presencia en los tumultos 
de consignas como: "¡Muera el mal 
gobierno y viva la fe de Jesucristo!"; 
el tratamiento de "capitanes cristia¬ 
nísimos y caritativos" para los jefes 
comuneros; los juramentos escritos 
de lealtad a la rebelión en nombre 
de la cruz; la adoración del docu¬ 
mento conocido como la "Cédula del 
Pueblo", que interpretaba los motivos 
de la protesta de los comuneros y que 
también fue llamado "La Santísima 
Gaceta"; el nombramiento de Nuestra 
Señora del Socorro como capitana de 
la segunda marcha hacia Santafé, etc. 
Entre las "voces falsas" había rumo¬ 
res que presentaban la sublevación 
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CRONOLOGIA COMUNERA 


1781 

9 de junto 

Levantamiento indígena en 
Ambalema. 


10 de junio 

Levantamiento indígena en 
Caguán. 


14 de junio 

Protesta de indios en Aipe. 


16 de junio 

Galán entra a Mariquita. 


19 de junto 

Tumultos en Neiva. Ajusti¬ 
ciamiento del gobernador 

Poli carpo Fernández. 


23 de junio 

Tumultos en Honda. 


26 de junio 

Galán se retira de la hoya 
del Magdalena y se dirige 
a la provincia del Socorro. 


junio-julio 

agosto 

septiembre 

Protestas, levantamientos 
y tumultos en la hoya del 
Magdalena, la zona fronte¬ 
riza entre el Nuevo Reino y 
ta Capitanía de Venezuela, 
en la provincia de Antioquia 
y el Socorro. 


1 de septiembre 

Levantamiento indígena en 
Nemoeón. 


11 d© septiembre 

Tumulto en El Socorro. Los 
rebeldes deciden vofver a 
marchar hacia Santafé. El 
arzobispo Caballero y Gon- 
gora solicita a los rebeldes 
tregua de un mes. 


10 de octubre 

Fecha fijada por Galán para 
iniciar la marcha hacia San¬ 
tafé, Concentración de las 
tropas comuneras en Santa 
Rosa. 


13de octubre 

Captura de Galán, cerca a 
Onzaga. 


15 de octubre 

Captura de los otros jefes 
comuneros. 


20 de noviembre 

Levantamiento indígena en 
Buriticá (jurisdicción dé 
Santafé de Antioquia). 


9de diciembre 

Conspiración de esclavos 
en la provincia de Antio¬ 
quia. 

i 1782 

1 de febrero 

Cumplimiento de ta senten¬ 
cia contra los jefes comune¬ 
ros. 


1781 

16 de marzo 

Tumulto en el Socorro. Ma¬ 
nuela Beitrán rompe el 
edicto sobre el impuesto de 
ta Armada de Barlovento. 


16 de abril 

Tumulto en el Socorro. Lee- 
tura d© ia ‘Cédula del Pue¬ 
blo M . 


18 de abril 

Proclamación en El Soco¬ 
rro de tos jefes del alza¬ 
miento comunero. 


2 de mayo 

Constitución del Supremo 
Consejo de Guerra. 


7-8 de mayo 

Victoria comunera en el 
Puente Real de Velez, hoy 
Puente Nacional. 


22 de mayo 

Protestas en San Luis. 


24 de mayo 

Protestas en San José, Pal¬ 
meras e Ib agüé. 


27 de mayó 

Victoria de las tropas comu¬ 
neras al mando de José An¬ 
tonio Galán sobre un pi¬ 
quete realista en la boca del 
Monte de Tena. 



Amotinamiento de indios 
coyaimas y natagaimas en 
la villa de Purificación. 


29 de mayo 

Ocupación comunera de 
Girón 



Galán inicia la campaña 
agitaciona! por la hoya del 
río Magdalena. El ejército 
comunero empieza a con¬ 
gregarse en Nemocón y Et 
lyiortiño (cerca a Zipaquirá). 


2 de junio 

Tropas al mando de los ca¬ 
pitanes de Tunja y Soga- 
meso se retiran del campo 
de Él Mortiño y se'trasíadan 
a Cajicá para impedir ta 
marcha hacia Santafé. 


4 de junio 

Galán pasa por Guaduas. 


7 de junio 

Aprobación de las capitula¬ 
ciones de Zipaquirá por los 
miembros dei Real Acuerdo 
y Junta Superior de Santa¬ 
fé. 
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Juan Francisco Berbeo. 

Grabado de Antonio Rodríguez sobre 
dibujo de Alberto Urda neta, 1881. 


como guiada por una mano divina y 
auguraban un desenlace que traería 
un cambio radical; se decía que los 
socórranos «... no eran gente del So- 
corro, sino ángeles que habían bajado 
del cielo a favorecer tantos pobres». 
Otro rumor interesante y que revela 
la persistencia de rituales o creencias 
religiosas indígenas, o al menos dife¬ 
rentes a las cristianas, es el que circuló 
en el occidente de Venezuela y que 
prevenía a los opositores del movi¬ 
miento, advirtiéndoles que las tropas 
que venían del Nuevo Reino traían 
«... hechiceros y adivinos para ame¬ 
drentar a la gente». 

Rumores contra la legitimidad del 
gobierno. Las teorías políticas medie¬ 
vales, que atribuían un origen divino 
al poder soberano y cuya difusión se 
lograba mediante las pláticas religio¬ 
sas y el contacto con funcionarios rea¬ 
les, estaban profundamente arraiga¬ 
das en el pensamiento de la época; 
así las masas no concebían que el mo¬ 
narca dictara órdenes injustas, en 
cambio las medidas injustas eran atri¬ 
buidas a los ejecutores o a la mala 
intención de las personas con quienes 
el pueblo estaba en contacto directo. 
Esto explica la consigna inicial de ios 
comuneros: "[Viva el rey v muera el 
mal gobierno!", lo mismo que los ru¬ 
mores que planteaban que las medi¬ 
das fiscales eran dictadas a espaldas 
del soberano. Al respecto, las voces 
populares decían que ios gravámenes 
no «... eran para el rey, sino para 
los chapetones que venían en cueros 
a vestirse a los ocho días que llegaban 
y a echar galones a costa de los po¬ 
bres» y que «,.. las Cédulas que publi- 
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caba el señor regente eran fingidas y 
no del rey». Otro rumor cuestionaba 
la buena fe de los gobernantes y ase¬ 
guraba que existía una cédula real que 
había concedido la libertad a los escla¬ 
vos, pero que ésta era mantenida en 
reserva por las autoridades, o por los 
amos; este rumor tuvo directa rela¬ 
ción con la campaña a n tí esclavista de 
Galán por los actuales departamentos 
de Tolima y Hulla; con la conspiración 
de los esclavos de Antioquia, que en 
el mes de diciembre pretendieron to¬ 
mar por asalto la dudad de Santafé 
de Antioquia «... y en el caso de que 
los señores del cabildo no les entrega¬ 
sen la cédula y concediesen la libertad 
de su esclavitud, tenían acordado 
proclamarla ellos y [...] defenderse 
con dichas armas y matar a los que 
se opusieran a ella». El mismo ru¬ 
mor aparece en la villa del Socorro 
donde, luego de las capitulaciones, 
los esclavos realizaron un tumulto 
exigiendo la entrega del documento. 

Rumores favorables a Tupac Ama- 
m. Los informes sobre la rebelión y 
el reinado de Túpac Amaru fueron 
conocidos en el Nuevo Reino a través 
del administrador de correos de San¬ 
tafé y de la "Cédula del Pueblo"; tam¬ 
bién por medio de las manifestacio¬ 
nes de Salvador Plata, un enemigo 
declarado de la insurrección, quien 
comentando ios efectos de la "Cédula 
del Pueblo» advertía que «... comenza¬ 
ron a extenderse papeles dispo¬ 
niendo a todas las poblaciones a la 
proclamación del seudo-rey Cuz¬ 
co». Esto podría explicar el origen 
de! bando que sirvió para proclamar 
rey al inca en- el pueblo de Silos (ac¬ 
tual departamento de Norte de San¬ 
tander), el 24 de mayo de 1781; al 
igual que el surgimiento de represen¬ 
tantes que decían actuar en su nom¬ 
bre, como ocurrió en los Llanos 
Orientales, donde Javier de Mendo¬ 
za, llamándose lugarteniente del 
inca, prohibió el culto católico y 
mandó cerrar las iglesias. Otro agente 
del inca, Juan de Olaya, un blanco 
pobre que aseguraba teneT facultad 
para castigar a Tos opositores del mo¬ 
vimiento, apareció en la provincia de 
Mariquita. 

A la idea de proclamar al inca, se 
opuso una propuesta de los indíge¬ 
nas del altiplano cu nd iboya cense, 
que eran partidarios del estableci¬ 
miento de la monarquía chibcha; am¬ 
bos proyectos expresaban el deseo de 
los indios de retornar a su antiguo 
orden social. La adhesión de los indí¬ 
genas del Nuevo Reino al movi¬ 


miento del inca sugiere un intento de 
reconstruir antiguos y desconocidos 
lazos que pudieron haber unido a las 
naciones indígenas del continente. 

La Cédula del Pueblo" 

"¡Viva el rey y muera el mal gobier¬ 
no!" fue el grito que se escuchó en 
esta primera etapa del movimiento; 
con este lema, los amotinados mani¬ 
festaban su acatamiento a la autori¬ 
dad del soberano, pero descono¬ 
ciendo a sus representantes, causan¬ 
tes de las medidas fiscales que se pro¬ 
mulgaron entre 1777 y 1780. La subor¬ 
dinación al monarca se diluye en la 
región del Socorro por la fortaleza 
que adquiere la revuelta y por la 
misma organización de las comunida¬ 
des insurrectas que, poco a poco, eli¬ 
gen o ratifican a los capitanes de un 
nuevo poder: el poder del común. La 
soberanía del común se contrapuso a 
la soberanía del monarca, mostrando 
también rasgos centra liza dores con la 
creación del Supremo Consejo de Gue¬ 
rra , que asumió "legalmente" la auto¬ 
ridad político-militar delegada por los 
comunes. Sin embargo, las caracterís¬ 
ticas de la insurrección en la provincia 
de Tunja, donde los tumultos desem¬ 
bocaron en la constitución de un 
mando único y un ejército de masas, 
no se presentaron con igual claridad 
en otras regiones del Nuevo Reino, 
posiblemente porque el eco del levan¬ 
tamiento produjo respuestas tempo¬ 
ralmente desiguales, o porque faltó 
la articulación de las zonas levanta¬ 
das. 

El día 16 de abril, la población del 
Socorro fue sacudida por un nuevo 
tumulto; esta vez la lectura de un pas¬ 
quín procedente de la capital atizó los 
ánimos de las 2000 personas amotina¬ 
das, La hoja subversiva había sido 
trasladada por un sujeto de apellido 
Girón a Si macota, por recomendación 
de José de Alba; allí se sacaron varías 
copias y algunas se distribuyeron en 
el Socorro. En aquel tumulto, un reco¬ 
nocido "embajador" de la turba, el 
joven Juan Agustín Serrano, leyó los 
versos al compás del tambor de Isidro 
Molina. Aunque no puede probarse 
con exactitud la autoría de la "Cédula 
del Pueblo", hay datos que hacen su¬ 
poner que en su elaboración intervi¬ 
nieron el marqués de San Jorge y fray 
Ciríaco de Archila. Los versos contri¬ 
buyeron a fortalecer la rebelión, por 
cuanto le dieron un sustento ideoló¬ 
gico al movimiento y clarificaron los 
objetivos de lucha, denunciando la 
desigualdad entre españoles y crio- 
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líos, la mísera situación del indígena 
y la opresión fiscal, "Nuestra Cédula" 
manifestaba una afirmación de la na¬ 
cionalidad y dejaba traslucir, en un 
lenguaje anticolonial, un deseo de au¬ 
tonomía: 

A más deque si estos dominios tienen 
Sus propios dueños, señores naturales. 
Por qué razón a gobernamos viene 
De otras regiones malditos nacionales? 
De esto nuestras desdichas nos 

provienen , 

Y as í f para excusar fines fatales , 
Unámonos, por Dios f si les parece , 

Y veamos el Reino a quien le pertenece. 

La "Cédula del Pueblo" presentaba 
la rebelión contra la metrópoli como 
un suceso de magnitud continental: 

Solo nosotros estamos de pendejos, 

En las Indias las vainas aguantando , 
Pues a Méjico y Lima por espejos 
Tenemos de que ya van levantando 
La voz de su dolor y sus aquejas f 
Con que ya de sus llagas van sanando 

Y así, por Dios r librémonos de ultrajes 
y dejémos el don de ser salvajes. 

El pasquín apoyaba el movimiento 
y planteaba a las masas insurrectas 
un objetivo concreto: la ocupación mi¬ 
litar de Santafé. 

Por Dios , Socorro , no dejes nuestra 

empresa 

Ya que muestras el rostro destocado 
Pues a tu sombra irá nuestra cabeza 
Hasta el fin del intento principiado. 
No temas de ninguno la fiereza , 

Pues todos , aunque hasta ahora de 

tapado , 

Estamos renegando con la carga 
Que tenemos a cuestas, tan amarga. 

Si te resuelves por pura caridad 
A usar de los consejos referidos 

Y marchas como digo a esta ciudad, 
Yo te juro que nos verás rendidos, 
Pues au nque por la fuerza de la lealtad 
A tu frente nos halles prevenidos; 

Las armas blancas en ti no cortarán 

Y íos fusiles mojados estarán. 

El Supremo Consejo de Guerra 

El 18 de abril se dio un paso trascen¬ 
dental en la villa del Socorro, al 
hacerse pública la unidad de los di¬ 
versos sectores sociales levantados 
para designar a los jefes generales de 
la insurrección. Más de 4ÜOO rebeldes 
provenientes de varios poblados de 
la región se dieron cita en la plaza 
principal del Socorro para proclamar 


como jefes del alzamiento a Juan 
Francisco Berbeo, Antonio Monsalve, 
Diego de Ardila y Salvador Plata; los 
dos últimos fueron reemplazados 
luego por Francisco Rosillo y José An¬ 
tonio de Es té vez, A ellos se les sumó, 
posteriormente, el doctor Ramón Ra¬ 
mírez y Joaquín Fernández Álvarez, 
quien ocupó el cargo de secretario. 
La anterior nómina se constituyó el 2 
de mayo como Supremo Consejo de 
Guerra , 

Las actuaciones del Supremo Con¬ 
sejo de Guerra comprenden tres as¬ 
pectos: el primero, encauzar la ener¬ 
gía del común hacia su movilización; 
por ello, el supremo organismo del 
levantamiento despachó perentorias 
disposiciones a los capitanes de las 
poblaciones sublevadas, para que se 
hicieran todos los esfuerzos por man¬ 
tener el orden y la unidad, con el ob¬ 
jeto de no entorpecer los preparativos 
para el avance hacia Santa fe. Se dis¬ 
puso tratar de tolerar al máximo a la 
pobre ría e impedir que surgieran 
nuevos tumultos. 

En segundo lugar, el Supremo 
Consejo de Guerra se arrogó poderes 
judiciales; cuenta el cronista Joaquín 
de Finestrand que «... era el tribunal 
de las causas, en donde se trataban las 
quejas, y se conocía de apelación, sin 
atender a la Real Audiencia para estos 
actos de jurisdicción». Debido a su 
escaso período de vida, sólo ventiló 
asuntos penales y de manera incom¬ 
pleta, porque una vez se firmaron las 
capitulaciones, la justicia real se hizo 


cargo de los litigios en curso. De todas 
maneras, poT los procesos que se co¬ 
nocen, se observa que cada capitán 
de los pueblos insurrectos tenía tam¬ 
bién calidad de juez y, por razón de 
esta investidura, avocaba la investiga¬ 
ción de los delitos que se cometían 
en su respectiva parroquia; concluida 
la etapa instructiva, el proceso era re¬ 
mitido al Supremo Consejo de Guerra, 
La justicia administrativa por el 
común trató de ejercerse sin tener en 
cuenta las diferencias derivadas de la 
posición económica y social; por 
ejemplo, el 30 de mayo de 1781 el 
Procurador General del común, An¬ 
tonio de Molina, pedía al supremo 
organismo de justicia que ordenara el 
embargo de los bienes del rico terra¬ 
teniente y capitán Pedro Nieto, a 
quien se le había comprobado apro¬ 
piación de los caudales del movimien¬ 
to. También en el mismo mes, Joa¬ 
quín Uribe, capitán de Pinchóte, soli¬ 
citó que fuera sancionado el esclavo 
liberto Eugenio Plata, por el incum¬ 
plimiento de un compromiso relacio¬ 
nado con el aprovisionamiento del 
ejército. Las masas populares parecie¬ 
ron tener el convencimiento de que 
los nuevos administradores de la jus¬ 
ticia podían ser más equitativos y efi¬ 
caces; de ahí que se presentara la ten¬ 
dencia a reactivar conflictos pasados; 
uno muy importante fue la petición 
que formularon varios sujetos pobres 
al capitán de San José del Valle, Fran¬ 
cisco de los Ríos, para que tramitara 
la devolución de una suma de dinero 


CJts/er£¿ 



Firmas de Salvador Plata , Antonio fosé Monsalve, Francisco Rosillo , Ramón Ramírez 
y Joaquín Fernández. Biblioteca Nocional, Bogotá. 
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que les había sustraído el capitán de 
San Gil, Ignacio Sánchez de Tejada. 

En tercer lugar, el Supremo Con¬ 
sejo de Guerra asumió la organiza¬ 
ción y dirección del ejército del co¬ 
mún, En cuanto al ordenamiento je¬ 
rárquico, se ocupó de designar y, en 
la mayoría de ios casos, ratificar a los 
capitanes elegidos en los poblados. 
De esta manera, ejerció una vigilancia 
selectiva para garantizar el predomi¬ 
nio de los sectores acaudalados del 
común en la dirección político-militar 
del movimiento. Esta hegemonía se 
aprecia en los datos aportados por el 
análisis de la ubicación social de 44 
capitanes del común de la región del 
Socorro: de ellos, 33 eran miembros 
de la élite terrateniente; 5 provenían 
del sector social de pequeños campe¬ 
sinos y ó formaban parte del grupo 
social conformado por artesanos y 
jornaleros. La preeminencia de la fac¬ 
ción acaudalada del común se explica 
por la desconfianza de los electores, 
que no creían en que el éxito de la 
sublevación fuera alcanzado con la di¬ 
rección de sus iguales, sino con la de 
personas notables, letrados y ricos. 
La reproducción de la pirámide social 
en la estructura militar del ejército del 
común obedecía también a los me¬ 
canismos de elección de capitanes, en 
los que fueron definitivos los nexos 
de algunos jefes de la plebe con los 
miembros del Consejo Supremo de 
Guerra. Como táctica, éslos patroci¬ 
naban en secreto y luego abierta¬ 
mente a los jefes de la plebe, los que 
en ejercicio de su calidad de capitanes 
volantes y de su influencia natural 
lograban el respaldo de las mayorías 
en la aceptación y aclamación como 
capitanes de los vecinos "principales" 
de cada pueblo. Es decir que antes de 
cada elección, los nombres de quienes 
debían ocupar los cargos ya se cono¬ 
cían; a los agitadores solo les corres¬ 
pondía efectuar la postulación e inci¬ 
tar a la aclamación por parte del co¬ 
mún de la respectiva parroquia. 

El ejército del común que se movi¬ 
lizó hacia la capital del virreinato tuvo 
una perfecta jerarquía de mandos: un 
Estado Mayor General, al frente del 
cual estaba el generalísimo Juan Fran¬ 
cisco Berbeo, investido de máximos 
poderes en lo político y militar; 2 ca¬ 
pitanes generales ayudantes; 3 te¬ 
nientes generales, que reemplazaban 
a Rosillo, Monsalve y Plata (los dos 
primeros estaban en el Socorro al 
frente del Supremo Consejo de Gue¬ 
rra); 1 capitán ayudante; 1 capitán vo¬ 
lante ayudante; I teniente ayudante; 


1 alférez ayudante y un secretario. 226 
capitanes de compañía, de los cuales 
cada uno tenía en su respectiva loca¬ 
lidad atribuciones políticas y milita¬ 
res, y era el vocero de los combatientes 
de un espado geográfico diferente, 
aunque había varios capitanes por 
pueblo o lugar; aproximadamente 
226 tenientes, uno por cada compa¬ 
ñía; 226 alféreces; 800 sargentos, uno 
por cada grupo de 25 soldados; y 800 
cabos, uno por cada 25 combatientes. 
Según estas cifras, el ejército comu¬ 
nero acampado en Zipaquírá estaba 
gobernado por 689 oficiales y 1600 su¬ 
boficiales. 

El Supremo Consejo de Guerra 
también organizó las finanzas del 
ejército del común, medíante las si¬ 
guientes medidas: confiscación en el 
Socorro y pueblos aledaños de los re¬ 
caudos de la Real Hacienda; reorgani¬ 
zación en algunas localidades de las 
rentas de tabaco y aguardiente, que 
quedaron a cargo y beneficio del co¬ 
mún; repartidón de "boletas" exi¬ 
giendo dineros o aportes en especie; 
y multas y expropiaciones a altos fun¬ 
cionarios y hacendados de la provin¬ 
cia del Socorro. 

Y, finalmente, respecto de las ope¬ 
raciones militares, el Supremo Con¬ 
sejo de Guerra planificó la marcha a 
Fuente Real a detener al oidor Os orio, 
y el posterior avance hacia Santafé; 
ordenó el espionaje de los caminos y 
puertos de la región; y dispuso una 
severa vigilancia de los elementos 
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Carta de i capitán José Antonia Galán 
a José Ignacio Figueroa, con instrucción 
ri los alzados de El Socorro , julio 1881. 
Biblioteca Nacional, Bogotá. 


anti-insurreccionales y la ocupación 
militar de la villa de Girón, que era 
opuesta al movimiento. 


Segunda fase: 

LA DIVISIÓN DEL MOVIMIENTO 

La segunda parte del alzamiento tiene 
lugar en medio de dos acontecimien¬ 
tos: la consolidación de la organiza¬ 
ción del común con la elección, el 18 
de abril, de un mando unificado, y la 
aprobación, el 7 de junio, por el go¬ 
bierno de Santafé, de las capitulacio¬ 
nes de Zipaquirá. Es singular de esta 
fase que los comuneros lograron ven¬ 
cer la oposición realista en Puente 
Real y Girón, para luego quedar a las 
puertas de la capital del virreinato; 
no obstante, los representantes del 
rey lograron un acuerdo aprove¬ 
chando el apoyo que recibieron de los 
hacendados del centro de la provincia 
de Tunja y la división interna de las 
tropas que provenían de la región del 
Socorro. 

Las primeras victorias 

La victoria comunera en el Puente 
Real de Velcz (hoy Puente Nacional) 
tuvo una gran resonancia por la loca¬ 
lización del poblado en el camino en¬ 
tre Socorro y Santafé. La expedición 
realista, comandada por el oidor José 
de Osorio y el capitán Joaquín de la 
Barrera, al mando de 50 soldados, 
acampaba desde finales de abril en 
Puente Real, sin atreverse a avanzar 
hacia el Socorro debido a los rumores 
ciertos o infundados de los variados 
peligros que los esperaban. El 7 de 
mayo, 4000 combatientes comuneros 
cercaron esa población: una columna 
por la espalda, cortando el camino 
que conduce a Vélez, y otra por el fren¬ 
te, apostada en una colina cercana a 
la vía que de Puente Real lleva a Mo- 
niquirá. Los jefes de ambos ejércitos 
enviaron notas al oidor, advirtiéndole 
que iban a ocupar el pueblo con o sin 
resistencia. El oidor respondió que 
dialogaría con una comisión de los 
sublevados, cosa que logró, después 
de que los sacerdotes del lugar con¬ 
vencieron a los capitanes de la reta¬ 
guardia para que aceptaran hablar. 
Los comisionados presentaron sus 
demandas y el oidor les pidió que las 
consignaran por escrito, que desistie- 
rar de pasar a Santafé, y que se retira¬ 
sen a sus lugares de origen, bajo la 
promesa de que los acompañarían ai 
Socorro para continuar allí las conver¬ 
saciones. Terminada la conferencia, 


202 


El alzamiento del común 










el oidor se trasladó a ambos campa¬ 
mentos y repitió el mismo ofrecimien¬ 
to. La respuesta le llegó al día siguien¬ 
te; en efecto, en las horas de la maña¬ 
na recibe un plazo de una hora para 
rendirse y entregar las armas, so pena 
de reducir el poblado a cenizas. Al 
mismo tiempo, el común de la parro¬ 
quia se suma a los insurrectos, quie¬ 
nes acordonan el lugar e intimidan, 
prendiendo fuego a cuatro casas. 
Osorio se rinde y caen en poder de 
los rebeldes 148 fusiles, el mismo nú¬ 
mero de bayonetas, 20000 cartuchos 
con balas, pistolas, chuzos, sables, 
cuatro cajas de pólvora, vestuario y 
bagaje. 

Esta derrota realista llenó de pánico 
a la capital. En los días posteriores 
todo fue consternación y zozobra. El 
Real Acuerdo y Junta General dis¬ 
puso la fuga del regente visitador, a 
fin de probar si ante esta novedad 
los insurgentes abandonaban el de¬ 
signio de capturar la ciudad; también 
acordó que el arzobispo Caballero y 
Góngora encabezara una comisión 
que saliera a contener a los rebeldes, 
igualmente, promulgó un decreto 
que restableció el precio antiguo del 
tabaco y del aguardiente y que supri¬ 
mió el impuesto de Barlovento y las 
guías y tornaguías; por último, de¬ 
signó al oidor Pedro Catani como jefe 
encargado de organizar el mayor nú¬ 
mero de fuerzas para resistir la inva¬ 
sión comunera, Catani logra improvi¬ 
sar un ejército de 678 soldados, com¬ 
puesto en gran parte por españoles, 
nobles acaudalados y plebeyos de ab¬ 
soluta confianza, los cuales fueron 
enganchados dentro del vecindario 
de Santa fé, Bogotá (Funza) y Bosa. El 
grueso de la familia monarquista no 
contaba sino con alabardas, medias, lu¬ 
nas, chuzos, lanzas, espadas y sables. 

El otro acontecimiento militar que 
ablandó la resistencia realista fue la 
victoria comunera en Girón, una po¬ 
blación ubicada a espaldas del Soco¬ 
rro y cuyos habitantes habían dado 
muestras de respaldar al gobierno. 
Dicho vecindario, el día 21 de mayo, 
sorprendió a las fuerzas del capitán 
comunero Ramón Ramírez ocasio¬ 
nándole una derrota en el sitio de 
Guatlguará, enfrentamiento en el que 
murieron tres comuneros de Piede- 
ctiesta. El mismo capitán reorganiza 
Las tropas y reúne 4000 combatientes, 
que ocupan, el 29 de mayo, sin nin- 
guna oposición, a la mencionada vi¬ 
lla. La represalia contra los jefes con¬ 
tra insurgen tes fue drástica, el capitán 
Ramírez sancionó a Ignacio Herrera 



con el embargo de sus bienes y el des¬ 
tierro perpetuo; a Antonio Serrano, 
Julián Carrizo y Diego Mantilla con 
500 pesos y un año de destierro; a 
Miguel Ordóñez e Ignacio Navarro 
con 200 pesos y un año de destierro; 
a Egidio Navas con 100 pesos y un 
año de destierro, y a Ignacio Ordóñez 
con 200 pesos. 

Con la bandera carmesí, el ejército 
comunero se fue congregando en Ne- 
mocon y luego en El Mortiño, muy 
cerca de Zipaquirá. Alcanzaron a 
acampar unos 20000 hombres distri¬ 
buidos así; 10000 soldados prove¬ 
nientes de lugares y pueblos de lo 
que hoy son los Santa aderes, bajo el 
comando de Be r be o; 6000 soldados 
dirigidos por los terratenientes de 
Tunja y Sogamoso; 4000 soldados de 
los pueblos indígenas del actual alti¬ 
plano cundí boy acense, bajo el mando 
del cacique Ambrosio Pisco, Estas 
fuerzas, a su vez, estaban compuestas 
por tropas de infantería y caballería, 
constituyendo estas últimas un tercio 
del total. Todo el ejército se agrupaba 
en "compañías" que oscilaban entre 
25 y.100 soldados. 

Divisiones en el ejército comunero 

Pese a las manifestaciones de fuerza, 
los jefes comuneros terminaron impi¬ 
diendo la entrada a la capital del vi¬ 
rreinato y negociando con las autori¬ 
dades. El acuerdo se debió a dos tipos 
de divisiones que cruzaban el movi¬ 
miento: 

Las contradicciones internas en el 
grupo del Socorro. La escisión más 
importante surge en las filas de los 
comunes de la región del Socorro, el 
epicentro de la sublevación, que se 
habían unido momentáneamente 


contra el régimen colonial, sin depo¬ 
ner sus propios intereses. La diná¬ 
mica insurreccional y la heterogenei¬ 
dad social dieron pie a varios antago¬ 
nismos, derivados particularmente de 
las pretensiones de las facciones po¬ 
bres del común. Estas, en el curso del 
proceso, fueron revelando sus desa¬ 
venencias con algunas jefaturas de la 
insurrección y su insatisfacción con 
el orden económico-social imperante. 
El primer desacuerdo operó >en el 
sentido de negar la autoridad de los 
capitanes de la élite, bajo el argu¬ 
mento de ser «... hombres ricos y de 
intento depravado contra todos los 
pobres». El segundo nivel de conflic¬ 
tos se deduce de las manifestaciones 
de mestizos y blancos pobres en 
torno al monopolio de la tierra. Al 
respecto es de tener en cuenta que 
hubo varias amenazas de incinera¬ 
ción del archivo notarial del Socorro, 
con el propósito de desaparecer los 
registros de propiedad para que las 
tierras "quedaran enteramente comu¬ 
nes"; lo mismo ocurrió con la expro¬ 
piación de bienes muebles, la suspen¬ 
sión en los pagos de las rentas de 
arrendamiento y las ocupaciones de 
hecho en las haciendas de amigos y 
enemigos del levantamiento. De los 
indígenas también provino la presión 
sobre la tierra, al recuperar algunas 
comunidades sus antiguos resguar¬ 
dos. Los anhelos de cambio que des¬ 
pertaba la sublevación tenían corres¬ 
pondencia con el lugar que ocupaban 
Jos grupos socio-raciales en el orden 
social; de ahí que los indígenas inte¬ 
rrumpieran la cancelación del tributo 
y que intentaran revivir antiguas mo¬ 
narquías; que los blancos y mestizos 
pobres llegaran a plantear en el curso 
del proceso insurreccional que el rey 
estaba «... suspenso y aún muerto por 
el común»; y que los esclavos negros 
se rebelaran bajo el supuesto de la 
existencia de una cédula real que or¬ 
denaba su libertad. 

La posición de las milicias de Tunja 
y Sogamoso. La segunda disensión 
proviene de las contradicciones entre 
los comunes de dos regiones econó¬ 
mica y socialmente distintas: en un 
extremo, la región so corra na, asiento 
de las capas medias, de trabajadores 
libres, de pequeñas explotaciones 
agrícolas, de una naciente industria 
artesanal y de un acentuado proceso 
de mestizaje; y en el otro, la región 
de Tunja, centro de una antigua aris¬ 
tocracia encomendera y latifundista. 
Los jefes tánjanos participaron en el 
movimiento con gran precaución y 
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con el objetivo preciso de obtener al¬ 
gunas prerrogativas, pero con el mí¬ 
nimo de esfuerzo o de riesgo para su 
estabilidad política y social. Los jefes 
de Tunja y Sogamo so concurrieron al 
levantamiento con una tropa que se 
distinguía de las demás por ser «la 
más esforzada y más subordinada a 
sus jefes». Bien pronto, los capitanes 
se manifestaron en contra del avance 
hacia Santafé, trasladando sus mili¬ 
cias el 2 de junio del campo Martirio 
a Cajícá, con el objetivo de oponerlas 
a ías tropas que pretendieran la mar¬ 
cha a la capital. Unos días antes, el 
31 de marzo, el propio Berbeo habla 
dado orden al cacique de Bogotá, Am¬ 
brosio Pisco, de situarse con la tropa 
que comandaba, en las cercanías de 
Santafé. 

Las capitulaciones 

Los anteriores factores y la habilidad 
del arzobispo Caballero y Góngora, 
negociador por las autoridades rea¬ 
les, permitieron el acuerdo conocido 
como Las Capitulaciones . Esta forma 
jurídica, surgida de las concesiones 
reales del siglo xvi para adelantar el 
proceso de conquista, seguía usán¬ 
dose en el siglo XVtll, por ejemplo 
dentro del trámite para otorgar en 
arrendamiento las administraciones 
de aguardiente. Un antecedente in- 
me día to de su uso com o com prom i so 
forzoso entre un funcionario real y 
una comunidad levantada había te¬ 
nido lugar en Neiva en 1767. 

El texto de las capitulaciones de Zí- 
paquirá constaba de 35 artículos y fue 
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aprobado el 7 de junio por los miem¬ 
bros del Real Acuerdo y Junta Supe¬ 
rior de Santafé, que juraron sobre los 
evangelios su fiel y exacto cumpli¬ 
miento. La confirmación del gobierno 
no tuvo otra intención que la de pre¬ 
venir el asalto de la capital, puesto 
que horas después del juramento ex¬ 
pidieron un acta en la cual declaraban 
su nulidad. 

Aunque en las capitulaciones se 
hizo una vigorosa denuncia de la pro¬ 
blemática del Nuevo Reino y se con¬ 
sagraron aspiraciones que beneficia¬ 
ban a vastos sectores sociales, como 
la extinción del impuesto de la Ar¬ 
mada de Barlovento, del estanco del 
tabaco y la aminoración de graváme¬ 
nes, etc,, éstas no podían reflejar otra 
cosa que las posiciones ideológicas y 
los intereses de sus redactores, o sea 
los grupos acaudalados que participa¬ 
ron en el movimiento y que detenta¬ 
ban el poder político y económico en 
sus respectivas regiones. De haberse 
cumplido lo capitulado, las masas 
oprimidas hubieran obtenido impor¬ 
tantes conquistas, pero de ninguna 
manera cambios trascendentales y re¬ 
volucionarios en sus condiciones de 
vida, debido a que el texto aprobado 
no contempló formulación alguna so¬ 
bre la restitución de los resguardos 
indígenas, sobre la libertad de los es¬ 
clavos o sobre una política estatal di¬ 
rigida a limitar el acaparamiento de 
la tierra. Sin embargo, no puede igno¬ 
rarse la naturaleza reformista de las 
capitulaciones, que constituían un 
ataque frontal a la soberanía absoluta 


del monarca, no sólo porque los agen¬ 
tes de Carlos III se hubieran visto en 
la necesidad de negociar de igual a 
igual con una representación de los 
súbditos del reino, sino porque éstos, 
mediante el empleo de las armas, lo¬ 
graron arrancar reivindicaciones e im¬ 
poner mecanismos que les asegura¬ 
ran una estable participación en el go¬ 
bierno, Además, el pacto quedaba ga¬ 
rantizado mediante la institución al i- 
zación de la organización militar del 
común. 

Las principales cláusulas del docu¬ 
mento pueden resumirse así: 

Reivindicaciones económicas: dero¬ 
gación de los impuestos con destino 
a la Armada de Barlovento (artículo 

1) ; el de guías y tornaguías (artículo 

2) ; el del ramo de barajas (artículo 3); 
el del Gracioso Donativo (artículo 15) 
y de las medias anatas en los empleos 
de alcaldes ordinarios, de hermandad 
y pedáneos (artículo 5). Se acordó 
también la rebaja del aguardiente a su 
antiguo nivel, de la sai, la pólvora, el 
papel sellado, las tarifas de correos y 
los derechos de escribanía y notariado. 

Un logro fundamental para las ma¬ 
sas insurrectas fue la extinción del es¬ 
tanco del tabaco (artículo 6), que ha¬ 
bía mutilado la prosperidad de los 
campesinos y de los comerciantes, y 
que además había generado desem¬ 
pleo. Lós comuneros expresaron la 
aspiración de abolir las trabas que ma¬ 
niataban el desarrollo del comercio, 
al exigir la rebaja en un 2% del im¬ 
puesto de alcabala (artículo 9); la su¬ 
presión de los peajes a la entrada de 
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Santafé, para los vecinos del Socorro, 
Vélez y Tunja; y la eliminación del 
mandato de reducir el número de 
tiendas de pulpería. En la misma di¬ 
rección apuntaba la solicitud para que 
«... los dueños de tierras por cuales me¬ 
dian y siguen los caminos reales para 
el tráfico y comercio de este Reino, 
se les obligue a dar francas las ranche¬ 
rías y pastos para las muladas, me¬ 
diante a experimentarse que cada par¬ 
ticular tiene cercadas sus tierras de¬ 
jando los caminos reales sin libre te¬ 
rritorio para las rancherías. Para evi¬ 
tar este perjuicio se mande, por punto 
general, que puntualmente se fran¬ 
queen los territorios, y que de no 
ejecutar el dueño de tierras, pueda 
el viandante demoler las cercas» (ar¬ 
tículo 26). 

Reivindicación de los indios: en las 
capitulaciones se denunciaba la situa¬ 
ción miserable en que vivían los indí¬ 
genas y los abusos a que eran some¬ 
tidos por parte de los curas y corregi¬ 
dores. Mediante el pacto con las auto¬ 
ridades reales, lograban la rebaja de 
tributos, la exoneración del pago de 
los servicios religiosos, y el derecho 
a quedar como administradores y be¬ 
neficiarios de la explotación de las mi¬ 
nas de sal (artículos 14 y 7). En cuanto 
a las tierras de resguardo, únicamente 
se concedió la posibilidad del regreso 
de los indios a las reservas territoria¬ 
les que no hubiesen sido rematadas. 

Denuncia de la opresión eclesiásti¬ 
ca: los comuneros sentaron su enér¬ 
gico rechazo a los derechos cobrados 
por los escribanos y notarios eclesiás¬ 
ticos, «... pues esta clase de oficios es 
la carcoma, polilla o esponja de todos 
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los lugares» (artículo 9), También 
denunciaban la explotación de los in¬ 
dios a nombre de la religión y la con¬ 
tribución llamada la Santa Bula de 
Cruzada. Además, pidieron ponerle 
freno a la rapiña de los clérigos sobre 
«... las ciudades, parroquias, villas y 
lugares» con la exacción de derechos 
eclesiásticos «... de la cual ni el más 
mísero se libra» (artículo 23). 

Los comuneros no olvidaron a los 
curas pobres, que eran víctimas de 
los altos jerarcas de la institución, por 
eso reclamaron «... que Jos visitado¬ 
res eclesiásticos se arreglen en sus co¬ 
misiones a las preventivas leyes, no 
siendo congo jos a los curas visitados, 
tanto en la manutención como en los 
derechos que exigen de visitas, de li¬ 
bros de cofradías, pila, sagrario y 
vista de testamentos» (artículo 24). 

Reivindicaciones políticas: los cua¬ 
dros dirigentes del movimiento insu¬ 
rreccional expresaron su descontento 
por su creciente marginamiento de 
los empleos de gobierno. Pero no era 
que los criollos hubieran estado per¬ 
manentemente excluidos de la admi¬ 
nistración, sino que la nueva política 
borbónica estaba encaminada a des¬ 
mantelar su influencia en las esferas 
gubernamentales. De manera que los 
grupos sociales acaudalados intenta¬ 
ban combatir tal política, mediante la 
exigencia de ser preferidos en los em¬ 
pleos de primera, segunda y tercera 
categoría (artículo 22). 

Finalmente, las capitulaciones lo¬ 
graron desmovilizar al ejército del co¬ 
mún y atenuar el empuje insurreccio¬ 
nal de las primeras zonas involucra¬ 
das en el levantamiento. 


Tercera fase: 

LA INSURRECCIÓN DESPUÉS 
DE LAS CAPITULACIONES 

La tercera etapa de la insurrección, 
comprendida entre la aprobación de 
las capitulaciones y el ajusticiamiento 
de José Antonio Galán, el 1 de febrero 
de 1782, se distingue por la expansión 
del movimiento a nuevos escenarios 
geográficos y el intento de realizar 
una segunda marcha hacia Santafé, 
promovido por los sectores sociales 
inconformes de la región del Socorro. 

Así, en su tercera etapa, el movi¬ 
miento comunero se extiende en va¬ 
rias direcciones, envolviendo al Vi¬ 
rreinato del Nuevo Reino y la Capita¬ 
nía General de Venezuela. La llamada 
insurreccional se propaga principal¬ 
mente en las siguientes regiones: en 
primer lugar y paralelamente a las úl¬ 
timas protestas que anteceden al 
acuerdo de Zipaquirá, la rebelión 
abraza la hoya del río Magdalena (ac¬ 
tuales departamentos de Tolima y 
Huila), con la campaña de José Anto¬ 
nio Galán. También se extiende hacia 
Pamplona y el occidente de la Capita¬ 
nía General de Venezuela, y llega 
hasta la provincia de Antíoquía, con 
repercusiones en la provincia de Po- 
payán. 

La rebelión 

en la hoya del río Madgalena 

Desde el 25 de mayo, el capitán mes¬ 
tizo José Antonio Galán fue excluido 
del campamento del ejército del co¬ 
mún en cumplimiento de órdenes de 
Berbeo, quien le encomendó la mi- 
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sión de obstruir la comunicación en¬ 
tre Santafé y Faeatativá y de intercep¬ 
tar las armas que había enviado el 
virrey desde Cartagena. Galán, en 
cumplimiento de esa comisión, de¬ 
rrota a un piquete realista el 27 de 
mayo, en el sitio denominado la boca 
del monte de Tena; con ello pudo con¬ 
trolar la zona e interceptar una valija 
del correo que de Santafé se enviaba 
a Cartagena. Posteriormente, Galán 
no obedece una contraorden expedida 
por Berbeo, emprendiendo por su 
cuenta y riesgo una campaña agitacio- 
nal por la hoya del río Magdalena. 

La región presentaba característi¬ 
cas insurreccionales muy diferentes a 
las que se produjeron en la región del 
Socorro, puesto que a cambio de la 
confluencia de fuerzas sociales, se ex¬ 
presaba un recio antagonismo entre 
el grupo integrado por las autorida¬ 
des locales y los hacendados blancos 
o españoles y el constituido por los 
negros, indios, mestizos y blancos 
pobres. Antes de la campaña de Ga¬ 
lán, hubo protestas en poblados como 
San Luis (mayo 22), San José, Palma- 
irosa e íbagué (mayo 24), pero éstas 
fueron insuficientes para generar las 
condiciones para que surgiera algún 
tipo de aparato político-militar. Por 
esto Galán, a su paso, desarrolló acti¬ 
vidad es 6rganizativas, enganchando 
simpatizantes y nombrando jefes de 
extracción plebeya. 

El 4 de junio, el jefe comunero pasó 
por Guaduas, acompañado de 200 ó 
300 hombres; luego entró a Mariquita, 
el 16 de junio, con una tropa com¬ 
puesta por 400 soldados armados de 
picas, lanzas, machetes, espadas, sa¬ 
bles, hondas y unas pocas armas de 
fuego. Su objetivo era tomarse la villa 
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de Honda, debido a su importancia 
estratégica como puente de comuni¬ 
cación y comercio entre el interior y 
la costa norte del Nuevo Reino, pero 
ante la superioridad de las fuerzas 
realistas que la defendían, optó por 
hostilizar en los alrededores, pertur¬ 
bando el suministro de víveres y esti¬ 
mulando un levantamiento de los ple¬ 
beyos de la villa. Un ligero intento de 
protesta, el 23 de junio, fue rechazado 
con tiros de cañón y fusil, ocasio¬ 
nando entre la multitud varios muer¬ 
tos y heridos. El 20 de julio. Galán 
salió victorioso de una emboscada 
que le preparó Juan Antonio Fernán¬ 
dez, vecino de Purificación, y quien 
tenía comisión del Real Acuerdo de 
Santafé de entregarlo vivo o muerto. 
El 26 de junio, inició la retirada de la 
hoya del río Magdalena, al recibir una 
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comunicación de un espía comunero 
que informaba de la llegada a la villa 
de Honda de «... las tropas que es¬ 
taban anunciadas». En su retiro for¬ 
zoso de la zona, prosiguió enarbo¬ 
lando la bandera de la rebelión y pasó 
por Llano Grande, Espinal, la Mesa 
de Juan Díaz y Faeatativá. El día 3 de 
agosto, llegó a Zipaquirá; de allí se 
dirigió a Chiquinquirá, para luego in¬ 
gresar a la provincia del Socorro. 

Aparte de los tumultos menciona¬ 
dos, también los hubo en Ambalema 
(junio 9); Caguán (junio 10); Aipe (ju¬ 
nio 14); Neiva (junio 19) y en los pue¬ 
blos de Chaparral, Cuello, Upito, Es¬ 
pinal y Purificación. La protesta tu¬ 
multuaria tuvo el mismo ritual que se 
presentó en los pueblos y lugares del 
principal foco del movimiento, es de¬ 
cir, concentración en las plazas públi¬ 
cas; ataque a las administraciones de 
aguardiente, tabaco y alcabalas; re¬ 
parto, quema o venta a bajos precios 
del tabaco y derramamiento del 
aguardiente almacenado. Como en 
otros lugares del Nuevo Reino, los 
clérigos interfirieron los tumultos. 
Pero a pesar de las protestas en los 
centros urbanos, los sublevados no 
alcanzaron a ejercer un verdadero do¬ 
minio en ellos, debido a la oposición 
de los vecinos nobles que ofrecieron 
una fuerte resistencia mediante el em¬ 
pleo de armas de fuego. 

El antagonismo entre los sectores 
sociales de la región también se mani¬ 
festó en el tratamiento que los insur¬ 
gentes dieron a los administradores 
de los estancos y a las autoridades de 
la zona: hubo agresiones a los rentis¬ 
tas y a los funcionarios, e incluso el 
gobernador de la provincia de Neiva, 
Policarpo Fernández, fue ajusticiado 
por los insurrectos el 19 de junio. 
Nada pudo causar tanto estupor den¬ 
tro de los sectores privilegiados, 
como la consigna de: ¡Mueran los 
blancos! Este lema, que aparente¬ 
mente se escuchó sólo en Honda el 
23 de junio, estuvo siempre presente 
de una manera implícita en las actitu¬ 
des, y el pensamiento de los sublevados 
de la hoya del río Magdalena; allí, la 
sublevación pareció dirigirse con más 
énfasis contra los funcionarios, los co¬ 
merciantes y los hacendados, que 
contra las medidas de la Corona. 

Galán y el socorrano Javier Reyes 
promovieron levantamientos en las 
grandes haciendas de la zona, con ex¬ 
propiación de armas, destrucción de 
cepos y liberación de esclavos. A ello 
se sumó el amotinamiento, desde el 
27 de mayo, de los indios coy ai mas 



Firma del capitán Juan Francisco Berbeo en un documento comunero de 1781 , 
Sección de Raros y Curiosos . Biblioteca Nacional , Bogotá. 
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y natagaimas, que intentaron tomarse 
la villa de Purificación; el alzamiento, 
el 9 de junio, de los indios de Amba- 
lema, que anunciaban que «... no que¬ 
rían estancos en sus tierras y que si 
el Rey los quería los pusiera en otra 
parte»; la sublevación, el 10 de junio, 
de los indios del pueblo de Caguán, 
y la protesta, el 14 del mismo mes, 
de los indios de Aipe* 

La idea de sustituir la soberanía es¬ 
pañola por la soberanía incaica fue 
acogida por todas las castas oprimi¬ 
das y tuvo una amplia cobertura re¬ 
gional: en Mariquita, se atribuyó a 
Galán haber dicho que «[con] este 
Reino no se juntaría más mío Mo¬ 
narca que Inca era a quien iban a pro¬ 
clamar de tal». Jacinto Arteaga, ca¬ 
pitán comunero con mando en los 
pueblos de Espinal, Cuello, Llano 
Grande, Upito, La Mesa, Bituíma y 
Anapoima, enardeció a los amotina¬ 
dos cantando; 

Viva el Rey Inca 
i/ mueran los chapetones 
que si el Rey tiene calzones, 
yo también los tengo, y si 
tiene vasallos con bocas de fuego 
yo también los tengo 
con hondas, que es mejor . 

Juan de Dios Zamora, administra¬ 
dor del estanco de aguardiente de San 
José, al declarar sobre los tumultos 
dé ese lugar y los de Palmarrosa, San 
Luis y Faso Real de Saldada, señala¬ 
ba: «Todos generalmente decían Vi¬ 
va el Rey Inca y muera el mal gobier¬ 
no del Rey de España». El capitán 
comunero de estos lugares era Juan 
de Olaya, que daba órdenes a nombre 
del Rey Inca previniendo que poseía 
poderes para castigar con pena de 
muerte, azotes y pérdida de la vida. 
Hasta mediados de julio de 1781, los 
comuneros del Nuevo Reino ignora¬ 
ron que José Gabriel Tú pac Amaru 
había sido derrotado y aprisionado 
por los realistas del Perú. Al Rey inca, 
antes de su ejecución, se le hizo pre¬ 
senciar la muerte de sus compañeros; 
luego fue descuartizado y exhibido 
para escarnio público. 

La expansión comunera 
hada Venezuela 

La onda insurreccional sacudió las 
poblaciones fronterizas del Nuevo 
Reino y las del occidente de la Capi¬ 
tanía General de Venezuela, las cua¬ 
les mantenían estrechos y arraigados 
vínculos de integración económica y 
social. En este contexto, la ciudad- 


puerto de Maracaibo era el eje articu- 
lador de redes de circulación humana 
y de mercancías; su condición de 
puerto con movimiento de exporta¬ 
ción e importación y las fáciles vías de 
comunicación fluviales, lacustres y 
terrestres, permitieron la formación 
de un circuito productivo que enla¬ 
zaba el área comprendida entre Mé- 
rída, San Cristóbal, La Grita, Bailado¬ 
res y Trujillo, a los valles de Cu cuta. 
Pamplona, Sal azar de las Palmas y 
San Faustino en el Nuevo Reino. Es¬ 
tos territorios estaban, a finales del 
siglo XVlii, tan fuertemente vincula¬ 
dos a Maracaibo que las tres cuartas 
partes de los frutos, en especial del 
cacao, que se remitían a dicho puerto, 
provenían de los lugares menciona¬ 
dos en el Nuevo Reino y en mayor 
proporción de los valles de Cuenta. 
A su vez, San Cristóbal, San Antonio, 
La Grita y Bailadores abastecían de 
caña de azúcar, pieles, panelas, taba¬ 
cos, plátanos, trigos y legumbres a 
ios mercados de Cu cuta y Pamplona. 
Maracaibo, por su parte, enviaba sal 
—procedente de La Guajira y An¬ 
cón—, aguardiente y algodón a Pam¬ 
plona, valles de Cúcuta, villa de San 
Cristóbal, Salazar de las Palmas y La 
Grita. 

El movimiento del común encontró 
eco entre los sectores sociales de ha¬ 
cendados y comerciantes, interesa¬ 
dos en la derogación de las trabas que 
obstaculizaban la producción y el co¬ 
mercio; por ello, éstos se colocaron a! 
frente del movimiento, pretendiendo 
presionar a las autoridades reales a 
fin de obtener prerrogativas similares 
a las acordadas en las capitulaciones 
de Zipaquirá. 

Los tumultos en la zona fronteriza 
del Nuevo Reino y la Capitanía de Ve¬ 
nezuela se desarrollaron entre los me¬ 
ses de junio (Ocaña, Lobatera, Rosa¬ 
rio de Cúcuta) y julio de 1781 (San 
Antonio del Táchira, San Cristóbal, 
La Grita, Bailadores, Ocaña, Mérida, 
Ejido y Timotes). Las protestas pue¬ 
blerinas se realizaron preferente¬ 
mente el día domingo, aprovechando 
la presencia de gentes que salían de 
misa. En otras ocasiones, cuando los 
rebeldes querían ser escuchados, lla¬ 
maban la atención tocando tambores 
y chirimías. Una vez aglomerados los 
vednos de cada parroquia, se daba 
lectura a las capitulaciones de Zipa- 
quirá y se instaba a seguir el ejemplo 
del Virreinato, para obtener una ne¬ 
gociación semejante con la Corona. 
Los tumultos fueron ganando terreno 
geográfico, en la medida en que los 
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Noticia de la aprehensión de 
José Antonio Galán en proximidades 
de la población de Onzava. 

Biblioteca Nacional., Bogotá, 


simpatizantes del movimiento pasa¬ 
ban de pueblo en pueblo promoviendo 
la movilizadón. Para el efecto, los jefes 
comuneros enviaban con anticipación 
embajadores, con el objeto de tantear 
los ánimos. Se consideraba como una 
buena seña que los representantes del 
respectivo vecindario concurrieran al 
encuentro de los forasteros. 

Al igual que en la provincia del So¬ 
corro, hubo un ejército organizado je¬ 
rárquicamente y que reconocía como 
instancia superior ai Supremo Consejo 
de Guerra . La tropa no sobrepasó los 
2000 hombres que fueron agrupán¬ 
dose desde !a frontera con el Nuevo 
Reino, en dirección a Trujillo y Cara¬ 
cas. Pero la sublevación y la marcha 
del común culminó abruptamente 
con la negativa de los habitantes de 
Trujillo a participar en el proceso; tal 
obstáculo fue insalvable y las milicias 
se vieron obligadas a regresar y a di¬ 
solverse. Desde finales de agosto de 
1781, los realistas entraron a someter 
las poblaciones insurrectas y a perse¬ 
guir a los principales dirigentes. 

Los comuneros de Anfioquia 

En la provincia de Antioquia, el mo¬ 
vimiento comunero se expresó en 
cuatro levantamientos complementa¬ 
rios que traslucieron los problemas o 
las aspiraciones de los sectores socia¬ 
les más pobres. 
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Desde Rio hucha, Antonio de Narváez común ico haberse convocado al pueblo 
para hacer públicas las iniquidades y sentencia de José Antonio Galán , 

Abril 29 de 1782. Biblioteca Nacional. 
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Primera página de la sentencia de muerte dictada contra José Antonio Galán r 
por la cual se le condenó a la horca y a ser descuartizado. 

Documento impreso en 1782. Biblioteca Nacional. 


Los primeros en protestar fueron 
Jos mineros: en Guarne, el 17 de junio 
y el 1 de julio, y en Rionegro, el 16 
de julio. A cada uno de los tumultos 
salieron entre 200 y 400 personas, ar¬ 
madas con sables, "cutos", machetes, 
mojarras, lanzas, escopetas, garrotes 
y piedras; pretendían la abolición del 
impuesto de maza morreo, o sea dos 
pesos de oro anuales; la supresión del 
tributo denominado Gracioso Donati¬ 
vo; la extinción de las pulperías (tien¬ 
das) establecidas en las minas por or¬ 
den del regente visitador y la reim¬ 
plantación del comercio libre y al por 
menor en dichos lugares; las rebajas 
en el precio de la limeta de aguar¬ 
diente y del mazo de tabaco y la im¬ 
posición de correctivos para evitar la 
usual adulteración de esas medidas; 
la adopción de sanciones que evita¬ 
ran los continuos atropellos por parte 
de los guardas de los estancos; la li¬ 
cencia para tomar armas; y la designa¬ 
ción de criollos, en lugar de españoles 
o chapetones, en los cargos de jueces 
y administradores de las rentas rea¬ 
les. 


Los ricos propietarios de cuadrillas 
apoyaron el movimiento de manera 
reservada; rechazaban la orden del re¬ 
gente que mandaba limitar la exten¬ 
sión de las minas, reduciéndolas ex¬ 
clusivamente a las medidas conteni¬ 
das en las leyes y ordenanzas; igual¬ 
mente, la libertad que se había conce¬ 
dido a los "mazamorreros" (lavadores 
de oro) de laborar en los linderos de 
las cuadras asignadas en las ordenan¬ 
zas. La mayoría de las anteriores pe¬ 
ticiones fueron consignadas en un do¬ 
cumento que también llamaron capi¬ 
tulaciones. La presión popular logró 
que las autoridades accedieran, al me¬ 
nos transitoriamente, a que las pulpe¬ 
rías se retiraran de las minas y a no 
exigir matrícula a los mazamorreros. 
Del mismo modo, los ricos mineros 
fueron obedecidos en cuanto a que 
no se permitieran mazamorreros en 
los linderos de las minas de "oro co¬ 
rrido", La prohibición siguió rigiendo 
para las minas de veta. 

El segundo levantamiento fue el de 
los vecinos de Sacaojal, Sopetrán, Sar 
Jerónimo, Quebrad a seca, La Miranda 


y El Tablazo. Estalló como consecuen¬ 
cia de una nueva campaña empren¬ 
dida por las autoridades de la región, 
en septiembre de 1781, a fin de sor¬ 
prender a los defraudadores de la 
renta del tabaco. Las pesquisas de la 
comisión realista nombrada paia tal 
efe c to co nd uj e ro n a real izar una ron¬ 
da, el 20 de septiembre, en el sitio 
conocido como Noarque. Ante el ha¬ 
llazgo de cultivos clandestinos, 
cuando las autoridades se disponían 
a realizar el segundo embargo de ese 
día sobre los bienes de Juan Lastra, 
irrumpe un motín encabezado por di¬ 
cho libertino, quien se presenta acom¬ 
pañado por cien hombres armados de 
lanzas, chuzos, sables, machetes y es¬ 
padas, que rodearon desafiantes a 
las autoridades, gritando a viva voz 
que todos tenían tabacales, que los 
defenderían a costa de su pellejo, que 
no obedecerían a Dios ni al Rey y 
que «,,■ de’ El Tablazo para abajo 
[donde ellos residen] no pasaría 
persona alguna y que la que lo inten¬ 
tase procurase ir confesada y comul¬ 
gada». 
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El movimiento se extiende. El día 
21, más de 800 hombres armados se 
apoderaron del paso del río Cauca y 
de tres canoas, con el objeto de con¬ 
trolar el acceso a la dudad de Antio- 
quia y evitar el paso de los auxilios 
que las ciudades de Medellín y Rione- 
gro le enviaban al gobernador. Des¬ 
pués de cuatro días de sitio, el gober¬ 
nador se vio obligado a expedir un 
decreto declarando la suspensión de 
los procedimientos pendientes contra 
los que habían sembrado tabaco; la 
libre siembra de la hoja en los pueblos 
de la jurisdicción de la ciudad de An¬ 
tioquia, no obstante que el estanco 
seguía vigente para el resto de la pro¬ 
vincia; y el perdón general. Posterior¬ 
mente, las autoridades desconocie¬ 
ron el acuerdo y condenaron a muerte 
a los principales comprometidos; sin 
embargo, los salvó el indulto del 7 de 
agosto de 1781. 

El tercer alzamiento en la zona fue 
el de los indígenas del pueblo de Bu- 
riticá, ubicado en la jurisdicción de 
Santafé de Antioquia. Su inconformi¬ 
dad se manifestó hacia el 20 de no- 
vi embre, con la negativa a pagar tri¬ 
butos y el impuesto de Gracioso Do¬ 
nativo* El movimiento tuvo que ser 
reprimido con el envío de tropas al 
poblado, cinco días después* 

El ultimo de los sucesos comuneros 
de 1781 fue la conspiración de escla¬ 
vos negros descubierta en la provin¬ 
cia de Antioquia el 9 de diciembre. El 
proyecto de los esclavos era concen¬ 
trarse a la entrada de la población de 
Antioquia, el día de año nuevo, y 
aprovechar que el cabildo estaba reu¬ 
nido para pedir la Cédula Real que 
ordenaba su libertad; habían previsto 
que una negativa de los capitulares 
sería respondida con la proclamación 
de libertad, para lo cual usarían las 
armas, fortificándose en un paraje 
cercano en una de las bandas del río 
Cauca; contemplaban también la po¬ 
sibilidad de comprar su libertad, tra¬ 
bajando para sus amos en calidad de 
libres y mediante el pago de jornal 
diario* Los esclavos alcanzaron a con¬ 
formar una organización en cuya cús¬ 
pide se situaba el gestor del movi¬ 
miento, el negro Pela yo, quien man¬ 
daba sobre capitanes elegidos entre 
la gente más madura de las cuadrillas 
de los lugares de San Jerónimo, San 
Jacinto, Medellín, Petacas, Ri onegro, 
Marínilla, Guarne, El Páramo y el va¬ 
lle de San Andrés. Una vez descu¬ 
bierta la conspiración por las autori¬ 
dades, se declaró en estado de alerta 
a las justicias de la provincia y, en 


especial, a los propietarios de escla¬ 
vos. El pánico de la población blanca 
era muy explicable sí se advierte que 
para 1781 se calculaba que existían en 
Antioquia entre 8000 y 9 000 esclavos 
y que en el Chocó habitaban entre 
5000 y ó 000 esclavos* Fueron tan im¬ 
portantes estos volúmenes de pobla¬ 
ción que a un funcionario español, 
tan bien informado como Francisco 
Silvestre, no le cabía la menor duda 
de que al levantarse los esclavos ha¬ 
bría una carnicería y se "perderían" 
aquellas provincias. 

Galán en la provincia del Socorro 

Mientras se incorporaban nuevas re¬ 
giones al alzamiento, continuaba la 
rebelión en la provincia del Socorro. 
Fueron 18 los tumultos que sacudie¬ 
ron la zona luego de las capitulacio¬ 
nes, entre el 20 de junio y el 11 de 
septiembre. Durante este tiempo, va¬ 
riaron las motivaciones de las protes¬ 
tas; en un primer momento, se origi¬ 
naron por la frustración de los secto¬ 
res pobres frente a la firma de un 
acuerdo político que no satisfacía sus 
aspiraciones; posteriormente, cuando 
se tuvo la certeza de su desconocimien¬ 
to, los tumultos se encaminaron a 
presionar por el cumplimiento de las 
capitulaciones, tratando de ampliar el 
apoyo al proyecto de emprender una 
segunda marcha sobre Santafé. 

En los tumultos se volvió a atacar 
a los representantes de las institucio¬ 
nes coloniales y fue notorio el rechazo 
a los jefes comuneros de extracción 
elitista. Estos habían realizado dife¬ 
rentes esfuerzos por aplacar los áni¬ 
mos y por demostrar su fidelidad a 
la monarquía, tomando medidas 
como el desarme de los soldados, el 
respaldo a la prohibición de destilar 
aguardiente y al alza en la carne, que 
había sido rebajada por determina¬ 
ción del común. La tarca de apacigua¬ 
miento recibió un fuerte impulso con 
el arribo al Socorro de varios religio¬ 
sos y del arzobispo Caballero y Gón- 
gora, quien, sin mucho esfuerzo, lo¬ 
gró convencer a los capitanes patri¬ 
cios de la necesidad de desconocer 
las capitulaciones, por el agravio efec¬ 
tuado a la soberanía real. Los capita¬ 
nes aceptaron el argumento y exten¬ 
dieron un documento en tal sentido, 
lo cual originó la ira de los plebeyos, 
que reaccionaron liderando los tu¬ 
multos del 31 de julio y el 3 de agosto* 

Los jefes indiscutibles de la activi¬ 
dad agitacional fueron los capitanes 
Isidro Molina y Juan Dionisio Plata, 
La conmoción se desarrolló acusando 


de traidor a Berbeo, solicitando el 
apoyo de los pobres, y anunciando 
que Galán estaba por llegar. Los tu¬ 
multos de septiembre estuvieron in¬ 
fluenciados por acontecimientos ocu¬ 
rridos en Nemocón y Santafé* El pri¬ 
mero de septiembre se amotinaron 
los indios en Nemocón contra el ad¬ 
ministrador de las salinas, buscando 
el cumplimiento de la cláusula dé- 
cimacuarta que les daba el pleno usu¬ 
fructo de las minas de sai. Los indí¬ 
genas quemaron tres casas y se en¬ 
frentaron a la tropa realista, que hirió 
a siete y mató a cinco. El 4 de septiem¬ 
bre, las autoridades ordenaron cortar 
las cabezas de los indios muertos, para 
colocarlos a la entrada de Santafé. El 
mismo día, fue puesto prisionero el ca¬ 
cique Ambrosio Pisco, quien no había 
tenido nada que ver con los sucesos. 

El tumulto del 11 de septiembre 
constituye el punto más alto de agita¬ 
ción en esta segunda oleada de pro¬ 
testas, es el remate del clima de ma¬ 
lestares e incertidumbres que giran 
alrededor de las capitulaciones, pero 
coronado con la idea, gradualmente 
aceptada, de la necesidad de realizar 
una nueva movilización popular para 
invadir a Santafé. El tumulto, reali¬ 
zado en las horas de la noche y con 
asistencia de 2000 personas, causó 
tanto terror que hizo huir a las princi¬ 
pales familias de la villa. A partir de 
esta contundente demostración de re¬ 
beldía, nadie dudaba de que los alza¬ 
dos estaban en condiciones de organi¬ 
zar una segunda marcha hada Santa¬ 
fé; ni siquiera el arzobispo que, como 
táctica dilatoria, solicitó un mes de 
tregua a partir de aquel tumulto* El 
prelado se comprometió a interceder 



Ignacio Gómez ¡aramillo. 
"El martirio de Galán'. 
Oleo sobre lienzo , 1957. 
Museo Nacional, Bogotá. 
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ante las autoridades para que cum¬ 
plieran las capitulaciones o, de lo con¬ 
trario, a acompañar a las tropas rebel¬ 
des, sirviendo de juez para castigar a 
los culpables. 

Galán encabezó el bando que no 
creía en la sinceridad del arzobispo. 
Había llegado desde el 2 de septiem¬ 
bre a Mogotes, donde el común le 
pidió que encabezara una nueva mar¬ 
cha hacia la capital del Virreinato* El 
predominio de los que optaban por 
esperar el resultado de la tregua y las 
supuestas gestiones del religioso, lo 
forzó a aguardar el cumplimiento del 
plazo. Sin embargo, afirmó reitera da¬ 
me n te en las con voca toria s a 1 os p u e- 
blos vednos que el comienzo de la 
movilización sería el día 10 de octu¬ 
bre. Galán y sus compañeros de Mo¬ 
gotes trataban de aglutinar los comu¬ 
nes inconformes de aproximada¬ 
mente 15 poblados pertenecientes a 
las jurisdicciones de Pamplona y So¬ 
gamo so; es decir, los vecindarios de 
Málaga, Enriso, Gnzaga, Capitanejo, 
Mola ga vita. Macara vita. Valle de San 
Miguel, Tequia, Soatá, Chita, Cerin- 
za, Santa Rosa, Sogamoso, Cheva y 
Ramiriquí. El plan militar apuntaba a 
concentrar a los rebeldes, el 10 de oc¬ 
tubre, en la parroquia de Santa Rosa, 
para salir posteriormente por un 
lado de Tunja hasta llegara Guachetá, 
punto de convergencia con la milicia 
que partiría del Socorro y San Gil, 
pasando nuevamente por el Puente 
Real de Vélez, En Guache tá se había 
acordado realizar un Consejo de Gue¬ 
rra, para definir las tácticas de ocupa¬ 
ción de la capital. 

Ante el anuncio de los capitanes de 
Sogamoso de oponerse al movi¬ 
miento y de cerrar la ruta a Santafé, 
Galán resolvió posponer la concentra¬ 
ción de sus partidarios en el poblado 
de Santa Rosa hasta el 15 de octubre, 
con el objeto de obtener las suficien¬ 
tes fuerzas militares para oponerlas a 
los capitanes enemigos. 

Los planes fracasaron con el apre¬ 
samiento de Galán, el 13 de octubre, 
en un paraje cercano a Onzaga; fue 
sorprendido mientras dormía y luego 
de un breve cruce de disparos cayó 
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prisionero con nueve de sus compa¬ 
ñeros* Dos días más tarde, las autori¬ 
dades capturaron a los jefes de los 
comunes del Socorro, Manuel Ortiz, 
Lorenzo Alean tuz, Isidro Molina y 
Blas Antonio de Torres. El único cabe¬ 
cilla de la plana mayor de i movi¬ 
miento que logró burlar a las fuerzas 
realistas fue Juan Dionisio Plata, 
quien se escondió en algún lugar de 
la jurisdicción de Vélez. 

Fin de la insurrección 

Galán fue condenado a muerte por 
hechos realizados antes de las capitu¬ 
laciones: invadir Puente Real, inter¬ 
ceptar el correo en Facatativá, expro¬ 
piar bienes de las administraciones 
reales de Facatativá, enfrentar y de¬ 
sarmar a tropas pro-realistas en Faca¬ 
tativá, atropellar al alcalde de Gua¬ 
duas y repartir sus bienes muebles, 
insultar al gobernadorMe Mariquita, 
liberar a los esclavos de Vicente Diago 
«... como si fuera su legítimo dueño», 
expropiar joyas de Vicente Diago 
(aunque Galán devolvió la mayoría al 
día siguiente), repartir el tabaco del 
depósito real de Ámbalema, tomar y 
pedir dinero de las administraciones 
reales de Coello, Upito, Espinal y Pu¬ 
rificación. Igualmente, Galán fue sen¬ 
tenciado por su trayectoria después 
del tratado de Zipaquirá; amenazar e 
insultar al funcionario Juan Félix Ra¬ 
mírez de Arellano, en Chiquinquirá; 
promover una nueva rebelión y opo¬ 
ner resistencia en el momento de ser 
aprehendido, A Isidro Molina, Lo¬ 
renzo Alcantuz y Manuel Ortiz se les 
hizo el cargo de mantener alianza con 
Galán, de fomentar y difundir ideas 
sediciosas y de promover levanta¬ 
mientos. El viernes 1 de febrero de 
1782, se cumplió la sentencia contra 
los cuatro reos, teniendo como esce¬ 
nario la plaza principal de Santafé. 

Los comuneros Blas Antonio de To¬ 
rres, Hipólito Galán (o Juan Nepomu- 
ceno), Hilario Galán, José Velandia, 
Francisco Piñuela, Agustín Plata, 
Carlos Plata, Hipólito Martín, Pedro 
Delgado, José Joaquín Porras, Pedro 
José Martínez y Rugeles, Ignacio Ji¬ 
ménez, Antonio Pabón, Antonio 


Díaz y Raltazar de los Reyes, fueron 
condenados de por vida a los presi¬ 
dios de Africa, previa remisión a los 
castillos de Cartagena, y a presenciar 
el último suplido de sus jefes y recibir 
la pena de 200 azotes. 

Aparte de las anteriores medidas y 
de la promulgación de decretos para 
controlar el orden público, hubo una 
redistribución de tropas realistas de 
la costa en el interior del Virreinato y 
la aplicación de normas coercitivas 
para resarcir al erario real de los daños 
o perjuicios ocasionados por la insu¬ 
rrección* Otra forma de control ejer¬ 
cida sobre los rebeldes, pero que tam¬ 
bién puede ser interpretada como una 
vía fácil para evitar la ejecución de 
reformas sociales en la zona epicentro 
del levantamiento, fue el enganche 
de comuneros como colonos en tie¬ 
rras inhóspitas del Carare, el Darién 
y los Llanos Orientales* 
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Cuando se habla de precursores se 
alude a aquellos hombres que con su 
pensamiento y acción lucharon por la 
disolución de los lazos coloniales. En 
rigor serían muy pocos los que tem¬ 
prana y decididamente contribuye¬ 
ron con su pensamiento filosófico, 
sus ideas políticas, sus análisis so¬ 
cioeconómicos y sus actitudes a esta 
causa política. Alrededor de algunos 
pocos y muy ilustres hombres señala¬ 
dos como los principales protagonis¬ 
tas en algunas instituciones y en algu¬ 
nos eventos de la última década del 
siglo xvm y la primera del XIX, se for¬ 
maron círculos de hombres y mujeres 
que tempranamente se involucraron 
en los procesos que condujeron a la 
independencia. En esos procesos se 
creó un clima de cuestiona miento del 
orden establecido y de su sentido, del 
saber y del hacer colonial. Una espe¬ 
cial combinación de ideas y experien¬ 
cias llevó a las personas a comprome¬ 
terse en la independencia. 

Los procesos a los cuales nos refe¬ 
rimos son los que produjeron cam¬ 
bios en la mirada al saber colonial y 
en la representación del orden eco¬ 
nómico y político, Al tratar cada uno 
de ellos señalaremos las ideas en jue¬ 
go, los eventos que puntearon el pro¬ 
ceso, las experiencias vividas y los 
nombres de quienes participaron en 
forma sobresaliente, de manera que 
puedan ser llamados precursores. 

Los procesos neogranadinos que 
seguiremos nos permitirán recons¬ 
truir el clima de fines del siglo xvm y 
explicar en buena parte las formas 
que tomó el movimiento, las actitu¬ 
des, los motivos y las expectativas, el 
discurso y sus énfasis. Pero no pode¬ 
mos olvidar que las circunstancias de 
España, tanto como hechos acaecidos 
fuera del imperio español, influyeron 
también en estos procesos. Hoy, casi 
todos los historiadores coinciden en 
que los acontecimientos españoles a 
partir de 1808 fueron determinantes 
para que se diera en esa década la 
emancipación de América. De lo con¬ 
trario, quizás los numerosos conflic¬ 
tos habrían permanecido latentes por 
más tiempo y estallado después. 


Las reformas borbónicas 

Para caracterizar el clima político de 
la segunda mitad del siglo XVIII es ne¬ 
cesario conocer la nueva concepción 
de América planteada por los Borbo- 
nes. Entre 1687 y 1750 España se de¬ 
bilitó profundamente, la autoridad 
real decayó y el caos reinó en lo eco¬ 
nómico y lo fiscal. Los reyes Habs- 
burgo perdieron, en consecuencia, el 
control de las colonias y debieron to¬ 
lerar una relativa autonomía america¬ 
na. Las economías y sociedades colo¬ 
niales empezaban apenas a reponerse 
de lo que se ha definido como la catás¬ 
trofe demográfica del siglo xvn, y em¬ 
pezaban a ofrecer y demandar más 
de lo que España podía controlar. En 
1700, cuando con Felipe de Anjou su¬ 
ben los Barbones a! poder, comien¬ 
zan, aunque tímidamente, las refor¬ 
mas encaminadas a un mayor control 
de las regiones peninsulares. A partir 
de la mitad del siglo y bajo la égida 


de Carlos ni (1759-88) se abrirá un pe¬ 
riodo de fortalecimiento del poder 
real, de la autoridad y del control so¬ 
bre las colonias. El paquete de políti¬ 
cas puestas en marcha es conocido 
como reformas borbónicas, y el pe¬ 
ríodo ha sido caracterizado como el 
de «la segunda conquista de Améri¬ 
ca», o «la edad del poder»; el paso 
del gobierno de los Habsburgo a los 
Borbones ha sido visto como «de la 
impotencia a la autoridad». 

Para esta época en España las doc¬ 
trinas sobre la soberanía popular que 
defendiera Francisco Suárez si¬ 
guiendo la línea tomista, estaban de¬ 
bilitadas. Había en cambio una gran 
cantidad de literatura política otor¬ 
gando al rey plenos poderes. Las 
obras de Maquiayelo y de Hobbes ha¬ 
bían contribuido con sus doctrinas a 
legitimar la imagen del rey como prin¬ 
cipe conquistador y como Dios en la 
tierra. En Europa en general se vivía 
una realidad de monarquía absoluta. 
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El estatuto de las provincias ameri¬ 
canas con respecto a la monarquía 
también cambió. Si con los Habs- 
burgo se trataba dei «rey de las Espa¬ 
ña s y de las Indias», con los Borbones 
se tratará del «rey de España y empe¬ 
rador de las Indias». Desde entonces, 
se habló de colonias y no de reinos 
americanos. Las colonias hispanoa¬ 
mericanas debían producir frutos tan 
visibles como los que producían las 
inglesas y francesas. La base del pro¬ 
grama de reformas fue la obra de José 
del Campillo y Cossío, Nuevo sistema 
de gobierno económico para la América , 
lo que significaba la aplicación en 
América de los principios del mercan¬ 
tilismo de ColbeTt. Sin embargo, 
como la burocracia existente no pare¬ 
cía ser la adecuada para i mpl ementar 
las nuevas políticas económicas, la 
monarquía entró en un decidido plan 
de separar a los antiguos gobernantes 
coloniales del poder y sobre todo dis¬ 
minuir la partid pación de los criollos 
en los altos cargos para evitar la secu¬ 
lar colisión de intereses con grupos 
locales. La ineficacia administrativa y 
fiscal de los Habsburgo, tanto como 
su tolerancia en lo social y político, 
debía quedar atrás. 

Aunque en Nueva Granada, un vi¬ 
rreinato de segunda categoría, las re¬ 
formas borbónicas tuvieron un al¬ 
cance menor que en la Nueva España 
(México) y el Perú, ellas constituyen 
la sustancia del despotismo ilustrado 
y tienen que ver profundamente con 
ios procesos que se dan en la segunda 
mitad del siglo XVM. No podemos, 
sin embargo, atribuir exclusivamente 
a ellas la emancipación, pues las expec¬ 
tativas perseguidas por ella fueron 
previas a las reformas; éstas las exa¬ 
cerbaron y la Ilustración, en la que se 
inspiraban, les prestó el lenguaje para 
criticar la realidad. 


La reforma económica 

La reforma económica y fiscal bus¬ 
caba aumentar la productividad de las 
colonias. Para ello se inició una polí¬ 
tica neo mercan tilista, se decretó el "li¬ 
bre comercio" (1778-1796) con otros 
puertos de España y entre las colo¬ 
nias, y se ajustaron los impuestos y 
estancos. A partir de 1797 y hasta 1802 
se permitió el comercio con neutrales. 
Aunque con la Paz de Amiens se de¬ 
rogó este permiso, la Corona nunca 
logró cerrar la puerta que había abier¬ 
to. Más que aumento de las exporta¬ 
ciones lo que causó el decreto de "li¬ 
bre comercio" en Nueva Granada fue 
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una di versificación de los productos 
enviados a Europa. 

Juan Francisco Gutiérrez de Piñeres 
llevó a cabo con un celo singular su 
tarea de regente visitador de la Nueva 
Granada, tratando de reasumir el 
control de la colonia y de aumentar 
los beneficios fiscales de la Corona. 
El fue mandado a Nueva Granada y 
Antonio de Areche al Perú, después 
de que José de Gálvez, desde 1776 
ministro de Indias, iniciara el proceso 
en Nueva España. El primer intento 
de incrementar el ingreso real fue ha¬ 
cer más estricto el control de los estan¬ 
cos, especialmente aquéllos sobre 
productos no esenciales, tales como 
el tabaco y el aguardiente. Se despojó 
a los indios de cierto control que te¬ 
nían sobre la explotación de la sal y 
se extendió la alcabala (una suerte de 
impuesto a las ventas) a las mantas 
de algodón, antes libres. Todas estas 
reformas, y sobre todo la manera en 
que fueron impuestas al pueblo, mo¬ 
tivaron la revolución de los Comune¬ 
ros del Socorro de 1782. Las capitula¬ 
ciones de los Comuneros incluían 
también la exigencia criolla de altos 
cargos administrativos v algunas que¬ 
jas de los indios sobre los abusos de 
los corregidores y los curas, y sobre 
la presión ilegal ejercida por ios mes¬ 
tizos y las autoridades sobre sus tie¬ 
rras. 

La reforma administrativa 

La reforma administrativa buscaba 
reducir el poder de las redes econó¬ 
micas, sociales y burocráticas locales, 
y para ello se nombraron peninsula¬ 


res ajenos a ellas en las Audiencias y 
altas magistraturas. Para evitar el uso 
de los nombramientos como privile¬ 
gio de sangre se creó un escalafón 
administrativo para los funcionarios. 
Los cabildos de villas y ciudades fue¬ 
ron sujetos a supervisión y presión 
para un manejo eficaz que contrariaba 
el acostumbrado desorden y los gas¬ 
tos pomposos en fiestas. (La inten¬ 
dencia reemplazó los corregimientos 
en casi todas las colonias, mas no en 
Nueva Granada). 

En el intento de separar a los crio¬ 
llos de la Audiencia y altos cargos, 
Gutiérrez de Piñeres chocó hasta con 
el virrey Flórez, quien, como digno 
representante del modelo Habsbur¬ 
go, buscaba armonizar con los crio¬ 
llos. El reinado de Carlos m fue la 
época oscura para los criollos en la 
Audiencia. Durante el reino de Carlos 
IV, la Regencia y Fernando vil (1788- 
1819), los criollos recobraron su poder 
y alcanzaron a tener cinco miembros 
de quince. Además las relaciones de 
matrimonio V parentesco entre gober¬ 
nantes y la sociedad local parece ha¬ 
ber continuado a pesar de las políticas 
prohibitorias. Pero las políticas discri¬ 
minatorias habían causado profun¬ 
das lesiones. 

La reforma educativa 

La reforma educativa, inspirada en 
la Ilustración, quiso reemplazar la pe¬ 
ripatética y el escolasticismo, conside¬ 
rados como conocimiento inútil, por 
la enseñanza de las ciencias naturales 
y las matemáticas en los colegios. Los 
virreyes Guiríor, Caballero y Góngora 
y Ezpeleta fomentaron la reforma 
educativa, la creación de la universi¬ 
dad, la biblioteca, el Papel periódico de 
la ciudad Santafé de Bogotá, la Expedi¬ 
ción Botánica, las actividades de in¬ 
vestigación en técnicas de minería y 
el Observatorio Astronómico. 

Estas nuevas instituciones para la 
búsqueda, enseñanza y difusión del 
conocimiento útil, tuvieron gran acep¬ 
tación y enorme influencia en la que 
ha sido llamada la generación de la 
independencia. 

La reforma militar 

La reforma militar, motivada por la 
amenaza de invasión extranjera, 
tanto como por el temor al desorden 
interno, pretendió mejorar el sistema 
de defensa y seguridad incluyendo la 
creación de una milicia, el aumento 
del ejército y el establecimiento de ba¬ 
tallones fijos. 
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La reforma militar en Nueva Gra¬ 
nada es difícilmente comparable a las 
de Nueva España y Perú. Aquí nunca 
vino una comisión especializada, no 
se mantuvieron contingentes de ejér¬ 
cito regular en las principales ciuda¬ 
des y siempre se temió armar una mi- 
liga. Se ha dicho que en Bogotá y en 
Popayán las tropas fueron vistas 
como un instrumento de despotismo. 
En la costa, fueron mejor recibidas 
desde que su presencia no era extraña 
y siempre se creyó motivada en la ne¬ 
cesidad de defensa de la invasión ex¬ 
terior y no en la de sostener la auto¬ 
ridad interior. 

Se dieron casos de protesta de los 
criollos por el fuero militar otorgado 
a ios recién reclutados de entre las 
castas, pues esto los salvaguardaba de 
la justicia ordinaria y les daba la opor¬ 
tunidad de cometer impunemente 
desobediencia a las au toridades civi¬ 
les constituidas. 

La reforma eclesiástica 
La reforma de la relación con la Igle¬ 
sia, inspirada en razones de Estado 
propias del despotismo ilustrado bus¬ 
caba aminorar el poder de aquélla. La 
Corona tratará de controlar lo que ella 
denomina los aspectos temporales 
del gobierno eclesiástico —propieda¬ 
des, institutos educativos, de salud y 
caridad—. En 1767 se dio la expulsión 
de la Compañía de Jesús de las colo¬ 
nias americanas. 

Cuando la Compañía fue expul¬ 
sada de Nueva Granada, tenía bajo 
su responsabilidad el Colegio de San 
Bartolomé en Santafé y otros doce 
más en ciudades donde éstos eran el 
único instituto de educación supe¬ 
rior, Controlaban además once misio¬ 
nes (7620 indígenas, aproximada¬ 
mente) y ocho haciendas. Sin embar¬ 
go, la expulsión de los jesuítas no oca¬ 
sionó en Nueva Granada visibles pro¬ 
testas, como las acaecidas en Nueva 
España y Chile. 

Las reformas y el 
autonomismo americano 

Las prácticas del absolutismo ilus¬ 
trado van encaminadas a modernizar 
la economía, la sociedad y el gobier¬ 
no. Pretendía ejercer el poder de 
acuerdo con el mejor conocimiento 
contemporáneo y lograr el progreso 
con planificación racional. Sin embar¬ 
go, ellas van a tener, como se ha dicho 
para la Ilustración en general, un rol 
dual en Hispanoamérica. Pensadas 
para tomar las colonias entre las ma¬ 
nos y sacar de ellas todo el provecho 


necesario, las reformas propiciaron el 
deseo de autonomía. 

Las reformas en general descono¬ 
cían el pacto implícito que existía en¬ 
tre la Corona y los criollos de obedien¬ 
cia y lealtad a cambio del respeto a 
sus privilegios y recompensa a sus 
méritos. 

En primer lugar, en los colegios y 
en la Real Expedición Botánica se 
puso en circulación la noción del co¬ 
nocimiento útil; la crítica de las polí¬ 
ticas económicas y sociales floreció 
entre los burócratas y entre los "eco¬ 
nomistas" y abogados reunidos en 
torno a los consulados y a las socie¬ 
dades económicas de amigos del país; 
algunas ideas modernizantes encon¬ 
traron eco en las tertulias y en los 
periódicos. En el proceso de lucha por 
las innovaciones en la educación, los 
criollos experimentaron la censura y 
la persecución; en los peregrinajes 
burocráticos y en la práctica como co¬ 
merciantes y abogados, experimenta¬ 
ron la oclusión del orden colonial; al¬ 
gunas publicaciones y algunas tertu¬ 
lias, convertidas en círculos conspíra¬ 
teos fueron muy fuertemente repri¬ 
midas, Esta especial combinación de 
ideas y experiencias habilitó a algu¬ 
nos grupos criollos para imaginar una 
comunidad distinta en la que se pu¬ 
diera gozar de mayor autonomía. 

Entre 1780 y 1810, intelectuales, bu¬ 
rócratas, abogados, curas y comer¬ 
ciantes, crearon un complejo sistema 
de lazos en el Nuevo Reino de Gra¬ 
nada que, visto desde el período re¬ 
publicano, sería una red protonacio- 
nal. Aunque esta red va a tener pos¬ 
teriormente un uso político, no pode- 
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mos asumir que ella fue constituida 
con fines políticos ni que la represen¬ 
tación que de ella y de la pertenencia 
a ella tenían sus miembros fuera ho¬ 
mogénea, Sí podemos afirmar, en 
cambio, que todos sus miembros vi¬ 
vieron de alguna manera su diferen¬ 
cia de identidad de la de los españoles 
y de la de las castas consideradas in¬ 
feriores. Fue en el marco de esta am¬ 
bigua identidad de sujetos coloniza¬ 
dos descendientes de colonizadores 
que se fueron definiendo expectati¬ 
vas, lenguajes y actitudes que hicie¬ 
ron posible el compromiso con la In¬ 
dependencia. Los grupos criollos, 
unidos por sus relaciones de paren¬ 
tesco, matrimonio y paisanaje, pudie¬ 
ron confrontar sus experiencias y ex¬ 
pectativas, y expresarlas en un len¬ 
guaje que además las legitimaba. 
Desde la temprana Colonia, los blan¬ 
cos nacidos en América ccmpartín la 
noción que el historiador Juan Friede 
denominara de «antiguos de la tie¬ 
rra», por la cual se sentían con dere¬ 
cho a privilegios por ios méritos de 
sus antecesores. Los colegios en San- 
talé de Bogotá y la Expedición Botá¬ 
nica hicieron posibles los contactos 
entre los distintos grupos provincia¬ 
les, contactos reforzados luego o pre¬ 
viamente con relaciones comerciales 
y de matrimonio, 

DEL CONOCIMIENTO ÚTIL 
AL "PATRIOTISMO CIENTÍFICO" 

La pequeña élite de científicos y afi¬ 
cionados constituyó uno de los círcu¬ 
los precursores de la Independencia. 
Con la llegada de José Celestino Mutis 
como médico del virrey Pedro Messía 
de la Cerda, en 1761, y el estableci¬ 
miento de su cátedra de matemáticas 
y astronomía en el Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario se co¬ 
menzó a formar un grupo de estu¬ 
diantes que luego fueron profesores 
de otra generación y le transmitieron 
lo que se conocía como "filosofía mo¬ 
derna" o "conocimiento útil". Así se 
comenzó a introducir la ciencia mo¬ 
derna, es decir, las ciencias naturales, 
la física y las matemáticas, en un cu¬ 
rriculum dominado hasta ahora por 
ei escolasticismo y los principios peri¬ 
patéticos, Fue Mutis quien, en la lec¬ 
ción inaugural de 1762 expuso ía nece¬ 
sidad de buscar el saber en la avanzada 
Europa y no en la atrasada España, 
Mutis les enseñó a Felipe Vergara 
y Caicedo y a Eloy Valenzuela; este 
último dictó después el curso de filo- 
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sofía en el Colegio Real Mayor y Semi¬ 
nario de San Bartolomé, después de 
la expulsión de los jesuitas en 1767, 
El antíoqueño José Félix de Restrepo, 
habiendo estudiado en el Colegio del 
Rosario en los setentas, fue a enseñar 
en el Real Colegio y Seminario San 
Francisco de Asís en Popayán hasta 
1811. En su curso de filosofía enseñó, 
de acuerdo con el nuevo currículum, 
aritmética, astronomía, mecánica, hi¬ 
dráulica, estática, óptica y física, José 
Celestino Mutis y José Félix de Res¬ 
trepo contribuyeron eficazmente a 
abrir el horizonte intelectual de una 
generación de neograna dinos, con el 
llamado "conocimiento útil". 

Res trepo les enseñó a los payane- 
ses Camilo Torres, Francisco José de 
Caldas, José Ignacio de Rombo y 
Francisco Antonio Ulloa, a Joaquín 
Caicedo y Cuero, de Cali, a José María 
Cabal, de Buga, y a Francisco Antonio 
Zea, de Medellín. Después de tres 
años, todos ellos, con excepción de 
Ulloa, fueron a terminar estudios a 
Santafé de Bogotá y se comprometie¬ 
ron luego con la causa de la Indepen¬ 
dencia, Por eso José Félix de Restrepo 
ha sido llamado maestro de proceres 
y considerado precursor de la Inde¬ 
pendencia en el campo del pensa¬ 
miento filosófico. 

La educación 

Desde la expulsión de los jesuitas se 
formó una Junta de Estudios con el 
fin de establecer una universidad pú¬ 
blica. Esta junta, regida por Francisco 
Antonio Moreno y Escanden, un crio- 
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lio de mucho talento, produjo un cu¬ 
rrículum muy centrado en las mate¬ 
máticas y las ciencias naturales. No 
obstante, el camino del nuevo mé¬ 
todo no estuvo exento de obstáculos. 
La oposición de los dominicos fue 
muy fuerte y causó, primero, la pos¬ 
tergación del nuevo currículum, de 
1770 a 1774, en 1778 la abolición del 
curso de matemáticas en el Colegio 
del Rosario y en 1779 el regreso a la 
escolástica en la enseñanza de filoso¬ 
fía. En 1789 se restableció la cátedra 
de matemáticas y hasta 1794 se gozó 
de cierta libertad. La Conspiración'de 
los Pasquines y demás hechos de 
agosto de 1794, a los que nos referire¬ 
mos más adelante, abrieron un pe¬ 
ríodo de desconfianza hacia las nue¬ 
vas ideas. En 1796 se implantó el con¬ 
trol general de las cátedras, aunque 
para este tiempo estaban en la mira 
las clases de Derecho: se reemplazó 
la enseñanza de Derecho Natural por 
la de Derecho Real. La previa intro¬ 
ducción de la cátedra de Derecho Na¬ 
tural, a cambio del Canónico, había 
obedecido al propósito Borbón de lu¬ 
char contra la Iglesia. Pero en 1797 
cuando las circunstancias políticas y 
militares de España la hacían temer 
tanto una invasión extranjera como 
levantamientos domésticos, la ense¬ 
ñanza de Derecho Natural resultaba 
propiciad ora del debate sobre el ori¬ 
gen popular de la soberanía y sus li¬ 
mitaciones y por eso fue reemplazada 
por la del Derecho de Regalías, soste¬ 
nedora del absolutismo. 

Según lo reportado por Francisco 
José de Caldas, la prevención contra 
el conocimiento útil" se extendía po¬ 
pularmente, y éste era objeto de con¬ 
fusión: «...Se llegó a predicar contra 
los filósofos modernos, y el vulgo 
creyó que era contra nosotros: se miró 
como herejía el ángulo y los núme¬ 
ros» (Carta de Caldas a Santiago de 
Arroyo y Valencia, fechada en Popa¬ 
yán el 20 de julio de 1810). La confu¬ 
sión de las ideas políticas de Voltaire, 
Diderot y Rousseau aludidas como fi¬ 
losofía moderna, y las ciencias de Si¬ 
go t, Nollet y Muschembock, también 
llamadas filosofía moderna, llevó a 
que todos aquellos que cultivaban es¬ 
tas últimas fueran tomados por los 
primeros como filósofos. Esta fue la 
explicación que Caldas dio cuando se 
imputó a la influencia de su ense¬ 
ñanza ciertos crímenes en Popayán, 

La Expedición Botánica 

Quizás más que en los colegios, el 
estudio de las ciencias naturales tuvo 


repercusión en la acogida y el fo¬ 
mento de que fue objeto la Expedición 
Botánica en la Nueva Granada, Mutis 
fue nombrado en 1783 astrónomo y 
botánico de Su Majestad y a su alrede¬ 
dor formó un grupo permanente de 
estudiosos de la naturaleza y los re¬ 
cursos de la Nueva Granada, que hizo 
que esta Expedición, a diferencia de 
las de Perú y México, tuviera un al¬ 
cance mayor del previsto y una pro¬ 
funda influencia en el clima intelec¬ 
tual de la Nueva Granada. Se hicieron 
experimentos meteorológicos y astro¬ 
nómicos, se inventariaron muchas es¬ 
pecies naturales y se descubrieron va¬ 
riedades del té de Bogotá, cochinilla, 
quina, canela e índigo. También se 
hicieron mapas y observaciones etno¬ 
gráficas, Muchos de los alumnos de 
José Eélix de Restrepo se unieron a 
esta nueva institución. Francisco José 
de Caldas, nacido en Popayán y 
alumno del Seminario, fue luego al 
Colegio del Rosario y posteriormente 
se dedicó a la experimentación meteo¬ 
rológica, a la medición astronómica y 
la taxonomía botánica. Ha sido lla¬ 
mado sabio y su trabajo tuvo el reco¬ 
nocimiento de Humboldt. A su alre¬ 
dedor se fortaleció el círculo de cien¬ 
tíficos y amateurs , entre los que se en¬ 
contraron sus hermanos y parientes, 
Camilo Torres y sus hermanos, los 
Arroyo y Valencia, los Pombo, Anto¬ 
nio Arboleda, Juan José Hurtado, to¬ 
dos de origen payanes; los Caicedo y 
Cuero en Cali, José María y Miguel 
Cabal en Buga, y Francisco Antonio 
Zea y Alejandro Vélez en Antioquia. 
Todos habían estado en el Real Cole¬ 
gio y Seminario y varios de ellos par¬ 
ticiparán ya en el siglo XIX, en la ter¬ 
tulia de Mariano Ramos, En Santafé, 
colaboraron directamente con la Ex¬ 
pedición Jorge Tadeo Lozano, Eloy 
Valenzuela y Joaquín Camacho. Con 
mayor o menor devoción, estos hom¬ 
bres se dedicaron al reconocimiento 
de ios recursos naturales de las distin¬ 
tas regiones de Nueva Granada y 
pronto produjeron algo que podemos 
ver como el primer inventario de la 
naturaleza del país. Ellos tomaron la 
variedad de recursos por riqueza y la 
idea de tener una enorme riqueza 
inexplotada en el Reino los llevó a 
una crítica más o menos velada de la 
ineficiencia de las autoridades. El in¬ 
ventario realizado fue como tomar el 
país entre sus manos y les permitió 
prefigurar un futuro distinto si se 
aplicaban unas medidas adecuadas. 
En este proceso se produjo una no¬ 
ción provisoria de compromiso con el 
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bien común o, como era más corriente 
expresarlo, de búsqueda de la felici¬ 
dad de la república. Los debates en 
los colegios y las peregrinaciones con 
la Expedición Botánica resultaron ex¬ 
periencias embrionarias de lo que po¬ 
demos llamar "patriotismo científico" 
en consideración a sus fuentes. Como 
algunos precursores y padres de la 
independencia norteamericana, Cal¬ 
das y su grupo hicieron el tránsito de 
las ciencias naturales a la política. 

Sociedades, tertulias y periódicos 

Los diversos grupos que, a través de 
diversos caminos, empezaban a preo¬ 
cuparse por el futuro del país conver¬ 
gieron en la formación de sociedades 
y tertulias, y en la publicación de pe¬ 
riódicos. En los años noventa apare¬ 
ció el Papel periódico de la ciudad de San¬ 
ta fé de Bogotá , publicado por el cubano 
Manuel del Socorro Rodríguez con el 
apoyo del virrey Ezpeleta. Esta publi¬ 
cación semanal apoyó los cambios y 
las innovaciones en el saber y hacer 
colonial y, fundamentalmente, fo¬ 
mentó la noción de comunidad entre 
los ne ogran a dinos, a través de la ex¬ 
posición y reflexión sobre materias de 
interés publico. Allí se llamó la aten¬ 
ción de la sociedad neogranadina so¬ 
bre problemas locales tales como la 
agricultura y el clima, la población y 
el comercio, la pobreza, los hospitales 
y los orfanatos. A pesar del estilo pe¬ 
sado y de la fidelidad a la monarquía 
que caracterizaron a Manuel del Soco¬ 
rro Rodríguez, el tono general era el 
de la invitación a hacer algo para re¬ 
mediar los males y mejorar la socie¬ 
dad, El patriotismo entendido como 
la búsqueda del bien común fue con¬ 
siderado en los tratados del periódico 
como la más alta virtud. Muchos es¬ 
critos del Papel Periódico parecen ins¬ 
cribirse en el género menor conocido 
como crítica de las costumbres que 
por ese entonces cultivaba con mucho 
éxito el publicista español Gaspar 
Melchor de Jovellanos. 

Las tertulias literarias y de ideas po¬ 
lítico-filosóficas, como la Eutropélica, 
la de El Buen Gusto y El Arcano de 
la Filantropía, apoyaban al periódico 
y éste divulgaba los trabajos produci¬ 
dos por sus miembros. El Buen Gusto 
se reunía en casa de Manuela Sanz 
de Santamaría, quien fue una de las 
primeras mujeres en vincularse deci¬ 
didamente a estos círculos de donde 
después saldrían los patriotas de la 
Independencia. Los libros de ciencias 
y filosofía pasaban de mano en mano, 
después de llegar a la librería de Juan 


Jiménez, con quien todos los miem¬ 
bros de estos círculos parecen haber 
estado en contacto. En 1801 apareció 
el Carreo curioso político y mercantil , pu¬ 
blicado por Jorge ladeo Lozano y 
Luis Eduardo Azuola, quienes lo pre¬ 
sentan como un servido a la patria, 
pues desde allí se fomentará la indus¬ 
tria agrícola, las artes y las riendas 
que le reportarán ventajas a ésta. 

Ya muy cerca de los eventos que 
abren el período de la Independencia, 
en 1808, aparece el Semanario del Nuevo 
Reino de Granada , en el cual, bajo 
la dirección de Caldas, se publicarán 
los trabajos de los colaboradores de 
la Expedición Botánica. Este conjunto 
de artículos, entre los que hay traba¬ 
jos sobre ciencias naturales, agricul¬ 
tura, comercio y navegación, además 
de ensayos completos sobre pobla¬ 
ción y economía de algunas regiones 
del Virreinato, representa la experien¬ 
cia que ha logrado del país una gene¬ 
ración que lo mira con ojos ilustrados 
y constituye el mejor ejemplo de "pa¬ 
triotismo científico". Tanto artículos 
generales, como el de Caldas "Me¬ 
moria sobre el influjo del clima sobre 
los seres organizados", o "Estado de 
la geografía en el Virreinato", hasta los 
puntuales como "Noticia de una espe¬ 
cie de grama útil en los potreros" de 
Eloy Valenzuela o "Noticia sobre la es¬ 
cuela patriótica de Popayán" de Vi¬ 
cente Arboleda, estaban inspirados en 
la noción del conocimiento útil, el cual 
pretendían poner en circulación, pues 
creían en su virtud para mejorar el país. 

No obstante, a diferencia de Méxi¬ 
co, Quito, Perú y Chile, no hubo en 
Nueva Granada una respuesta fuerte 
a la llamada posteriormente "calum¬ 
nia de América". Cornelio de Pauw 
planteó en su Déjense des Recherches 
Philosophicfues sur les Americains , publi¬ 
cada en 1770, que la naturaleza ame¬ 
ricana, fauna, flora y clima, era débil 
y degenerada. Esta imagen de Amé¬ 
rica fue debatida en México por Fran¬ 
cisco Xavier Clavijero, en C en tro a- 
ntérica por José Cecilio del Valle, en 
Quito por Juan de Velasco, en Chile 
por Juan Ignacio de Molina y Manuel 
de Salas, en Perú por José Manuel 
Dávalos e Hipólito Unanue y en Ar¬ 
gentina por Mariano Moreno. Fran¬ 
cisco Antonio Zea alcanzó a publicar 
en el Papel Periódico de Santafé, en 1792, 
su introducción a una historia del 
reino que debía cumplir este objetivo, 
ya que este fue el género escogido 
por todos los defensores de América 
en cada unidad colonial; pero esa his¬ 
toria nunca salió a la luz. No obstante. 


la obra de Caldas y de la Expedición 
Botánica en su conjunto fue la mejor 
respuesta posible, al inventariar la na¬ 
turaleza neogranadina y demostrar 
su riqueza y exuberancia. 


DE LAS TEORÍAS ECONÓMICAS 
Y ADMINISTRATIVAS 
ILUSTRADAS A LA CRÍTICA 
ILUSTRADA DE LA REALIDAD 

Se ha dicho repetidamente que la Ilus¬ 
tración jugó un rol dual en Hispanoa¬ 
mérica: siendo la inspiradora de todas 
las políticas que debían hacer que las 
colonias produjeran mucho más, ella 
abrió horizontes al conocimiento y 
dio las bases a la crítica de la realidad 
y a los intentos de cambiarla. 

La racionalidad moderna procla¬ 
mada por la Ilustración, aplicada a 
ciertos aspectos de la administración 
política y fiscal, tanto en España como 
en las colonias, se tradujo en el pa¬ 
quete de reformas borbónicas. La 
nueva concepción imperial de los Bor- 
bones implicaba un orden y una efica¬ 
cia mayores en el Imperio, y una 
cierta homogeneidad burocrática: a 
problemas similares, soluciones simi¬ 
lares. El lenguaje y las prácticas de la 
administración debían ser revisadas 
con estos nuevos parámetros. 

Los elementos de la racionalidad 
burocrática y empresarial que serían 
luego usados para criticar a las auto¬ 
ridades fueron traídos a América por 
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Portada del primer número del "Papel Periódico 
de la ciudad de Santafé de Bogotá", 
publicado por Manuel del Socorro Rodríguez 
el 9 de febrero de 1791. Casa Museo del 20 de julio. 
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administradores españoles que ade¬ 
más pusieron toda su devoción en 
aplicarlos. Muchos funcionarios crio¬ 
llos, con el ejemplo y quizás el estí¬ 
mulo de los españoles, acogieron la 
nueva tendencia. Tanto unos como 
otros escribieron informes y relacio¬ 
nes en ios que exponían su diagnós¬ 
tico sobre la situación de esta o aque¬ 
lla provincia y hacían las propuestas 
que parecían más convenientes. En¬ 
tre los aspectos que señalaban como 
más críticos estaban La miseria de las 
gentes, la dispersión de sus viviendas 
y el desorden de sus vidas persona¬ 
les. Algunos atribuían éstos a la pe¬ 
reza causada por el clima y otros su¬ 
ponían que las castas y los mestizos 
tenían malas inclinaciones: embria¬ 
guez, concubinato e impiedad. El te¬ 
rrible diagnóstico de la situación de 
la población contrastaba con una rela¬ 
ción más o menos detallada de todos 
los recursos naturales que eran vistos 
como posibles productos para ser ex¬ 
traídos o cultivados si se dieran las 
políticas adecuadas. 

Algunas propuestas 
para el desarrollo colonial 

Las propuestas, con algunas varia¬ 
ciones, seguían más o menos un 


mismo código: la población debía au¬ 
mentar y ser concentrada para vivir 
bajo "policía" y a "son de campana", 
es decir, de acuerdo con las buenas 
costumbres de la civilización y el cris¬ 
tianismo; la agricultura y "la indus¬ 
tria" debían incrementarse y los cami¬ 
nos mejorarse para poder comerciali¬ 
zar los productos con el exterior. En 
las propuestas de los funcionarios es¬ 
pañoles, el aumento y concentración 
de la población podían se logrados 
con la traída de numerosos esclavos 
siguiendo el ejemplo de las colonias 
inglesas y francesas del Caribe (Anto¬ 
nio Narváez, Informe sobre las provin¬ 
cias de Santa Marta y Riohacha, 1778), 
o con la fundación de numerosos pue¬ 
blos, de tal manera que reunieran a 
todos los que anduvieran esparcidos 
por las montañas, aislados o fugiti¬ 
vos, llevando vidas desordenadas e 
improductivas, y los dedicaran a la 
ganadería y la agricultura (Antonio 
de la Torre y Miranda, Noticia indivi¬ 
dual de las poblaciones nuevamente fun¬ 
dadas en la provincia de Cartagena , 1784, 
o padre Joseph Palacio de la Vega, 
Diario de Viaje, 1787-1788). El mejor 
inventario de recursos naturales, la 
más cruda denuncia de la ineptitud 
y los abusos de las autoridades civiles 


y eclesiásticas y las propuestas más 
específicas y bien informadas hechas 
por un funcionario español se deben 
a Francisco Silvestre (Descripción del 
Reino de Santafé de Bogotá , 1789 y Rela¬ 
ción de la Provincia de Antioqum, 1797). 
Juan Antonio de Mon y Velarde ade¬ 
lantó valiosas acciones como visitador 
de Antioquia (1785-88), inspiradas en 
este mismo código de la felicidad de 
los pueblos y mejor servicio de Su 
Majestad —poblamiento, agricultura, 
minería, comercio y medidas fisca¬ 
les—. Las ideas de la riqueza de recur¬ 
sos y de lo inadecuado de su explota¬ 
ción circularon tanto que las autorida¬ 
des se refirieron a las propuestas que 
les llegaban como papeles que conte¬ 
nían "máximas comunes". 

No obstante todas esas ideas esta¬ 
ban inspiradas en el deseo de aumen¬ 
tar la producción de las colonias para 
un mejor beneficio real y metropolita¬ 
no. De manera semejante, algunos 
funcionarios criollos como Francisco 
Antonio Moreno y Escanden asimila¬ 
ron el nuevo código administrativo y 
se comprometieron en la tarea de lo¬ 
grar una mayor producción y estable¬ 
cer mejores controles gubernamenta¬ 
les, Fue este talentoso criollo quien 
hizo el nuevo curriculum universíta- 
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rio en los setentas y quien a finales 
del mismo decenio llevó a cabo las 
visitas a pueblos de indios que resul¬ 
taron cruciales para un ordenamiento 
de la población, la tierra, el trabajo y 
el tributo. Sin embargo, estas solucio¬ 
nes ilustradas no consultaron las ca¬ 
racterísticas culturales de los pueblos. 
Tampoco fueron estas últimas las que 
inspiraron su propuesta de manejo 
de tas salinas ni de los demás estancos 
e impuestos. Quizás fue por ello que 
Moreno y Escandón tuvo que salir de 
Santafé el 7 de mayo de 1781, al ini¬ 
ciarse en los pueblos del oriente neo- 
granadino la revuelta de los Comune¬ 
ros contra "el mal gobierno", del que 
este funcionario fuera uno de los 
blancos señalados en el pasquín de¬ 
nunciatorio que los Comuneros llama¬ 
ron "la Real Cédula"* 

No obstante, fue en este clima de 
lo que el historiador argentino Juan 
Carlos Chia ramón te ha llamado la 
«crítica ilustrada de la realidad» que 
se incubó el pensamiento revolucio¬ 
nario del destacado precursor Pedro 
Fermín de Vargas. 

Pedro Fermín de Vargas 

Nacido en San Gil y según una refe¬ 
rencia anónima descendiente de in¬ 
dios por parte de su madre, estudió 
con Mutis y Valenzuela en el Colegio 
del Rosario, fue tempranamente consi¬ 
derado muy capaz y se dio las maneras 
para amasar una moderada fortuna. 
Participó, junto con Caldas y Lozano 
en la Expedición Botánica. Estando 
bajo sospecha desde muchos años an¬ 
tes, vendió su biblioteca a Antonio 
Naríño y en 1791 salió del país con 
una mujer casada, dejando abando¬ 
nada a su familia y defraudado el te¬ 
soro real. En Europa, en compañía 
de Francisco Miranda, trató de obte¬ 
ner apoyo de los ingleses y franceses 
para un movimiento separatista. 
Siendo la carrera de Vargas paralela 
a la del español Francisco Silvestre y 
con tem po rá nea du ra n te el ú lti mo 
cuarto del siglo xviii —ambos fueron 
oficiales en la Secretaría del Virreina¬ 
to, después tuvieron puestos de ofi¬ 
ciales reales en provincia y como fruto 
de sus largas jornadas a lo largo y 
ancho del país produjeron memoria¬ 
les con excelentes sugerencias—- sus 
lugares de llegada son diferentes; el 
camino que condujo al criollo Pedro 
Fermín de Vargas a un compromiso 
con la Independencia, hizo del espa¬ 
ñol Francisco Silvestre un oficial ce¬ 
loso del interés real hasta el final. 
Aunque sus análisis y propuestas fue¬ 


ran semejantes, sus motivaciones no 
lo eran; lo que para Vargas eran pro¬ 
puestas de mejorar el país para su 
propia felicidad, para Silvestre era 
parte de una más compleja estrategia 
de conservar las colonias bajo la co¬ 
rona española y hacerlas rendir ma¬ 
yores beneficios a ésta. 

El inventarío hecho por Vargas so¬ 
bre recursos naturales para ser ex¬ 
traídos o cultivados, incluía: lino y 
cáñamos, algodón, lana, añil, té de 
Bogotá, quina, canela, cacao, cochini¬ 
lla, y tabaco. La lista de recursos na¬ 
turales incluía las minas de oro, plata, 
platino, cobre, petróleo, hierro, azo¬ 
gue, plomo y estaño, las piedras pre¬ 
ciosas como esmeraldas y amatistas* 
Los lugares donde se podía encontrar 
o cultivar cada uno de estos produc¬ 
tos también fueron señalados junto 
con descripciones de la manera más 
común de producirlos y cálculos esti¬ 
mados de los beneficios a obtener* 
Consejos sobre políticas de inversión, 
administración y comercialización 
complementaban el informe. La nece¬ 
sidad de crear una red de caminos 
con albergues para el comercio entre 
provincias fue un interés también 
propuesto por Vargas en sus Pensa¬ 
mientos políticos sobre ía agricultura , co¬ 
mercio y minas del Virreinato de Santafé 
de Bogotá , de manera tal que debemos 
considerarlo entre sus contemporá¬ 
neos como quien mejor proyectó lo 
que debería ser un mercado nacional. 
Vargas criticó los estancos, los excesi¬ 
vos impuestos, la falta de libertad de 
producción y la ignorancia de los vi¬ 
rreyes en materia de economía polí¬ 
tica. A pesar de haber llevado una 
vida poco ejemplar, como dicen algu- 



Pedro Fermín de Vargas. 

Oleo de Franco, Montoya y Rubiana, 1878. 
Museo Nacional, Bogotá. 


nos autores, este precursor de la inde¬ 
pendencia fue quien demostró cómo 
la idea de que la felicidad de los pue¬ 
blos era el resultado de una cadena 
que comenzaba con el aumento de la 
población y se seguía con el mejora¬ 
miento de la producción y el comer¬ 
cio, estaba poco clara. En el texto 
"Memoria sobre la población del Rei¬ 
no", escrito para el concurso de dis¬ 
cursos sobre el modo de aumentar la 
población abierto por el Papel Periódico 
de Santafé en 1791, Vargas muestra 
cómo se trata de un círculo: «la pobla¬ 
ción solo puede aumentarse en razón 
de la cultura dé las tierras, de la indus¬ 
tria y del comercio». 

Quizás las propuestas más temera¬ 
rias de Vargas fueron la abierta reco¬ 
mendación de mestizar los indígenas 
(pues consideraba que su raza sufría 
un proceso degenerativo) y abolir el 
tributo, y el planteamiento de que a 
los soldados se les debía dar tierra 
para que la cultivaran y debían ser 
asignados a la construcción de cami¬ 
nos públicos. Por los comentarios 
consignados en algunas cartas, sabe¬ 
mos que los trabajos e ideas de Vargas 
fueron conocidos por sus contempo¬ 
ráneos* De hecho, recién proclamada 
ía Independencia en 181 ü, el perió¬ 
dico Aviso al público propone formar 
una biblioteca patriótica y para ello 
empezar con ¡a publicación de los tra¬ 
bajos de Vargas. 

Sociedades patrióticas 
y consulados 

En el debate sobre las políticas eco¬ 
nómicas que debían ponerse en prác¬ 
tica, participaron notoriamente los 
comerciantes congregados en las so¬ 
ciedades patrióticas y en los consula¬ 
dos, que era el nombre que recibían 
sus asociaciones gremiales. Si los 
científicos y aficionados y algunos bu¬ 
rócratas plantearon una visión dis¬ 
tinta de la realidad colonial, los co¬ 
merciantes también presionaron por 
algunos importantes cambios, los 
que, a pesar de estar probablemente 
inspirados en intereses particulares, 
fueron presentados como motivados 
por el patriotismo. 

En los noventa se comenzó a pro¬ 
poner en la Nueva Granada la forma¬ 
ción de Sociedades Económicas de 
Amigos del País o Sociedades Patrió¬ 
ticas al igual que en otras partes del 
imperio español. Pedro Fermín de 
Vargas fue uno de los principales pro- 
ponentes y Manuel del Socorro Ro¬ 
dríguez la defendió en el Papel Perió¬ 
dico. Sólo en 1801 fue aceptada por el 
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virrey, a solicitud de Mutis y Lozano. 
Ellas tenían como fin el fomento de 
la agricultura y la industria; su trabajo 
y el de la Expedición Botánica se apo¬ 
yaban mutuamente. Algo similar ocu¬ 
rrió con los consulados de Mompós 
(1784) y de Cartagena (1795). El Con¬ 
sulado de Santafé, fundado en 1694, 
fue disuelto en 1713 por falta de co¬ 
merciantes capaces de sostenerlo. 

José Ignacio de Pombo 

José Ignacio de Pombo fue la figura 
más importante del Consulado de 
Cartagena. Nació en Popayán, fue 
al Colegio Seminario y se mantuvo 
en contacto con el círculo de Caldas 
y Mutis al tiempo que con los comer¬ 
ciantes de Santafé, El fue quien apoyó 
económicamente el trabajo científico 
de Caldas y trató de hacer del consu¬ 
lado otro centro de difusión de ¡a cien¬ 
cia, fundando escuelas de impresión, 
de dibujo, de tejido, de navegación y 
un jardín botánico; ordenó levantar 
los mapas de los ríos y caminos del 
país principiando por el Atrato y San 
Juan, los cuales pretendía unir canali¬ 
zando el arrastradero de San Pablo 
para comunicar el Atlántico y el Pací¬ 
fico, También defendió el plan de que 
el Magdalena debía ser la principal 
arteria del país hacia la cual debían 
confluir cinco grandes caminos, 

A pesar de que Pombo inicialmente 
evitó involucrarse en actividades po¬ 
líticas, sus intereses comerciales com¬ 
partidos con los cartageneros lo lleva¬ 
ron, en 1807, a criticar públicamente 
las restricciones metropolitanas al co¬ 
mercio y a argumentar la necesidad 
de comercio libre, basándose entre 
otros puntos en el ejemplo de los Es¬ 
tados Unidos. 

La ineficacia del consulado se debió 
a las contradicciones entre los comer¬ 
ciantes españoles y los ne ograna di¬ 
nos. Los primeros mostraron negli¬ 
gencia, inercia y desinterés hacia los 
proyectos que buscaban promover la 
producción y el comercio interno del 
país. Esta situación llevó a que los 
comerciantes de Santafé, Popayán y 
Mompós se quejaran del exclusi¬ 
vismo de Cartagena y del abandono 
de vías de comunicación para el co¬ 
mercio interior. Entre 1802 y 1805 los 
cabildos de Socorro, San Gil, Pamplo¬ 
na, Tu rija, Girón, Purificación y Ti¬ 
ma na apoyaron la petición de Santafé 
de fundar un nuevo capítulo del con¬ 
sulado. 

Los comerciantes tenían sus redes 
de distribución que conectaban las re¬ 
giones entre sí pero también alimen- 
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taban antagonismos interregionales. 
No obstante, su mentalidad "moder¬ 
nizante" los hizo presionar por cam¬ 
bios con un espíritu de cuerpo. Su 
representación en los cabildos de to¬ 
das las ciudades había aumentado 
durante el siglo XVUJ y muchos hacían 
parte de las élites urbanas. 

Burócratas ilustrados y comercian¬ 
tes coincidieron en sus planteamien¬ 
tos de mejoramiento de la infraestruc¬ 
tura de comunicaciones, de fomento 
de la producción y de liberación de 
ésta y del comercio. Podríamos decir 
que finalmente coincidieron con el 
círculo de científicos y amateurs en 
formular oraciones condicionales en 
las que, por ejemplo, tal producción 
sería posible si se construía este cami¬ 
no, se poblaba aquel sitio o se regla¬ 
mentaba tal materia de aquella for¬ 
ma... Si, como dijo Vargas, se nombra¬ 
sen, «[...] para virreyes de América 
unos sujetos de conocida aplicación 
y luces en materia de economía polí¬ 
tica, y tenidos con algunos rasgos de 
filosofía,..». Vargas enseguida pro¬ 
ponía nombrar a aquellos que hubie¬ 
ran sido embajadores fuera de Espa¬ 
ña, pues conocían naciones adelanta¬ 
das y querrían que América se les ase¬ 
mejara (en Pensamientos políticos). 

Las teorías económicas y adminis¬ 
trativas modernas, el orden y la efica¬ 
cia como rectores de la actividad bu¬ 
rocrática y los planteamientos neo- 
mercant ilis tas borbónicos iluminaron 
un ancho campo de la realidad, de¬ 
jando ver muy claramente las profun¬ 
das fallas del gobierno de las indias 
y dieron lugar a la crítica ilustrada de 
la realidad. 


Del absolutismo ilustrado 

AL RESENTIMIENTO CRIOLLO 
Y LA DESCONFIANZA 
PENINSULAR 

A pesar de las disposiciones en con¬ 
tra, dictadas por la Corona para todas 
las colonias, en Nueva Granada los 
criollos habían logrado vínculos con 
los gobernantes españoles. Existían 
al menos dos clanes de familias crio¬ 
llas notables estrechamente relacio¬ 
nadas con el alto gobierno virreinal. 
Los clanes Alvarez y Lozano-Caicedo, 
ambos con larga trayectoria en la so¬ 
ciedad colonial. Tres mujeres del dan 
Alvarez estaban casadas con oidores; 
el oidor Pey y Ruiz también estaba 
casado con criolla. Sin embargo, des¬ 
pués de dos años de ejercicio como 
regente visitador, Gutiérrez de Piño¬ 
res pudo informar al ministro Calvez 
que el clan Alvarez había perdido 
siete de los diez miembros que tenía 
en altos cargos. En el clan Lozano- 
Caicedo también había resentimien¬ 
tos que llevaron a algunos de sus 
miembros á comprometerse con la re¬ 
volución de los Comuneros de 1781, 
Dos yernos del marqués de San Jorge, 
Manuel García Glano y Jerónimo de 
Mendoza y Hurtado, ambos emplea¬ 
dos de la Administración de Correos, 
fueron el contacto entre los rebeldes 
del Socorro y sus partidarios en San¬ 
tafé, El mismo marqués de San Jorge, 
don Jorge Miguel Lozano de Peralta, 
jugó un rol ambiguo: se cree que él 
animó al movimiento al principio, 
pero luego, asustado por las dimen¬ 
siones que éste tomaba, contribuyó 
con tropas para reprimirlo. Esta úl¬ 
tima acción lo salvó de ser enjuiciado 
como sí lo fueron sus yernos. 

Antonio Nariño 

Antonio Nariño, criollo hijo de un co¬ 
merciante español que se había con¬ 
vertido en oficial real y de una criolla 
miembro del respetado clan Alvarez, 
ha sido considerado por nuestra his¬ 
toriografía como el precursor por ex¬ 
celencia, quizás por ser quien estaba 
más familiarizado con las ideas filo- 
sófieo-políricas en boga en Europa y 
América del Norte, quien tradujo Los 
derechos del hombre y del ciudadano , con 
el fin de divulgarlos, y quien se viera 
repetidamente involucrado en activi¬ 
dades conspira ti vas, Nariño ya había 
tenido puestos públicos, cuando en 
1789 quiso ser nombrado tesorero de 
Diezmos, en reemplazo de Juan Agus¬ 
tín de Rica ur te, quien estaba muy vie¬ 
jo. Siendo alcaide de segundo voto 
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en Santafé, Marino aprovechó la oca¬ 
sión de la recepción del virrey Fran¬ 
cisco Gil y Lemos para persuadirlo de 
su nombramiento. Los otros diezme- 
ros apoyaron su petición, y aunque 
el Cabildo Eclesiástico y la Corona se 
opusieron, Marino fue nombrado. La 
recolección de diezmos (tributo para 
la Iglesia) hecha por funcionarios del 
Estado era quizás el vínculo más 
fuerte entre comerciantes y burocra¬ 
cia colonial. El diezmero podía combi¬ 
nar sus negocios personales con el de¬ 
ber: entre la recolección y el informe 
que debía darse periódicamente al 
Cabildo Eclesiástico o a la Audiencia 
había un tiempo durante el cual el 
dinero recaudado podía ser inverti¬ 
do, bajo el riesgo del diezmero. Es 
curioso ver que familias de diezme- 
ros, criollos de linaje, como los Azue¬ 
la, los Caicedo y Flórez y los Ricaurte 
tuvieron a muchos de sus miembros 
comprometidos en la Independencia. 

Una vez en el puesto, Nariño em¬ 
pezó a usar los fondos de la Caja de 
Diezmos para financiar sus propios 
negocios en azúcar, cacao, quina y 
tabaco, con tan mala suerte que sus 
cálculos le fallaron y en 1793 entró en 
quiebra. Entonces fue acusado de 
malversación de fondos y de un des¬ 
falco de 92 000 pesos. Pero la prisión 
de Nariño, el 29 de agosto de 1794, 
estuvo motivada principalmente por 
sus actividades políticas. Nariño ha¬ 
bía fundado en 1789 una tertulia para 
discusión de temas filosóficos y polí¬ 
ticos llamada El Arcano de la Filantro¬ 
pía o El Casino, que se reunía en su 
librería. Además de ésta, Nariño te¬ 
nía reuniones secretas en un cuarto, 
al fondo de su casa, significativa¬ 
mente llamado "El Santuario", a 
donde acudían entre otros Pedro Fer¬ 
mín de Vargas, Francisco Antonio 
Zea, Joaquín Camacho, José María 
Cabal, José María Lozano, Enrique 
Umaña, Luis de Rieux, José Antonio 
y Juan Esteban Ricaurte, José Luis 
Azuola, Francisco Tobar y Sinforo so 
Mutis. Se ha dicho que José Celestino 
Mutis y Camilo Torres donaron libros 
a este círculo. 

La publicación 

de los Derechos del Hombre 

Un ejemplar de la Historia de la 
Constátente, por Galart de Montjoic, 
fue enviado al virrey Ezpeleta, por¬ 
que estaba en el Indice. Como el vi¬ 
rrey no estaba en la ciudad, el oficial 
que lo recibió, sabiendo del gusto de 
Nariño por los libros, se lo dio a éste, 
quien se interesó mucho en este relato 


de la revolución Francesa y decidió 
traducir Les derechos del hombre y del 
ciudadano y otros documentos allí con¬ 
tenidos. Para ello usó la Imprenta Pa¬ 
triótica, a la que tenía acceso, y contó 
con la colaboración del impresor Espi¬ 
nosa de los Monteros. Estos impresos 
fueron confiscados, al mismo tiempo 
que sucedía la llamada "Conspiración 
de los Pasquines": en la madrugada 
del 19 de agosto de 1794, aparecieron 
muchos pasquines alusivos a las auto¬ 
ridades y al orden colonial pegados 
en los muros de las calles principales 
de Santafé. 

La manera como se realizó la inves¬ 
tigación a gran escala, que ambos he¬ 
chos de imprenta suscitaron, consti¬ 
tuye la clave para que los grupos de 
criollos con intereses diversos se sien¬ 
tan políticamente conectados entre 
ellos. La conexión política entre crio¬ 
llos vino inicialmente de afuera, de la 
d escon f i a nza genera liza da de que 
fueron objeto a partir de este momen¬ 
to. Nariño, el impresor Espinosa de 
los Monteros y algunos estudiantes 
del Colegio del Rosario aparecieron 
como los instigadores de la conspira¬ 
ción. Algunos contertulios de "El 
Santuario" y colaboradores de la Ex¬ 
pedición Botánica como Cabal, Zea y 
Umaña también fueron acusados; 
también Sandino de Castro, José Aya- 
la, José Angel Manrique, Juan José y 
Nicolás Hurtado, entre otros. Mu¬ 
chos de ellos fueron encarcelados y 
otros deportados; estos últimos fue¬ 
ron regresando uno tras otro a la 
Nueva Granada, Como los que resul¬ 


taron implicados directamente en los 
pasquines fueron unos jóvenes que 
frecuentaban el Colegio del Rosario, 
esta institución fue investigada. La 
oficina de Camilo Torres, quien era 
profesor allí y a quien luego nos refe¬ 
riremos en detalle, fue requisada. 
José Antonio Ricaurte, el abogado 
que defendió a Nariño, también fue 
condenado. El tono de la carta de To¬ 
rres a su padre revela cómo los crio¬ 
llos se sintieron realmente afrentados 
por la manera como se condujo esta 
pesquisa: «... lo menos que se decía 
era que todos los criollos eran unos 
herejes y sublevados que habían 
adoptado las máximas de la Francia 
y trataban de sacudir el yugo del So¬ 
berano. Por desgracia el Colegio del 
Rosario —la casa más virtuosa de San¬ 
tafé— ha sido maltratado y calum¬ 
niado hasta el extremo de decir se ha¬ 
cían Juntas de sublevación presididas 
por su rector don Femando Caicedo 
(que es un juiciosísimo eclesiástico) a 
donde concurrían los sujetos más 
honrados y visibles del lugar. Comen¬ 
zaron a prender a unos, a registrar a 
otros y ya no había hombre que no 
temiese su arresto, así como no había 
un americano a quien no creyesen o 
fingiesen creer delincuente. Más de 
catorce o quince fueron a parar a las 
cárceles y cuarteles de la ciudad; entre 
ellos dos sujetos principales de Santa- 
fé, el tesorero de Diezmos, don Anto¬ 
nio Nariño (a quien se han embar¬ 
gado y registrado todos sus bienes, 
libros y papeles), hijo del difunto ofi¬ 
cial real don Vicente Nariño; y Don 
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José Aya la, hijo de otro oficial real, 
don Antonio Avala; un impresor Es¬ 
pinosa, don Miguel Cabal que fue co¬ 
legial en Popayán, y d infeliz Zea, 
que también lo fue, y se hallaba ac¬ 
tualmente en el valle de Fu saga su gá, 
distante dos días de Santafé, en 
donde hace un año esta metido en un 
monte en el reconocimiento de plan¬ 
tas, como asociado a la Expedición 
Botánica del doctor Mutis. Yo —que 
a la circunstancia de vivir en el colegio 
añadía la de entender el francés que 
ya muchas gentes aquí lo reputan 
como delito, y basta en el día para 
hacer a un hombre sospechoso, y la 
de ser amigo de Zea— temí por ins¬ 
tantes mi prisión, pero por fortuna 
quiso Dios que todo terminase en el 
escrutinio de mis libros y papeles en 
que no se halló [...] la menor cosa». 

Este sentimiento de agravio fue 
también manifestado por los miem¬ 
bros del cabildo en un documento que 
enviaron a España y se encuentra en 
el Archivo de Sevilla. Las acusaciones 
principales son contra el bidor Her¬ 
nández de Alba, de quien se decía 
que había hecho poner grillos y cepos 
a los-reos y que para conseguir sus 
confesiones se les había amenazado 
o sobornado. 

«¿Se podrá por ello decir sin agravio 
que el juez Alba, lejos de querer ave¬ 
riguar la verdad con rectitud, pruden¬ 
cia, e imparcialidad, sólo ha intentado 
con violencia; con procedimiento ile¬ 
gal, y con espíritu de partido, no ave¬ 
riguar la verdad sino sacar reos a los 
vecinos principales, y a toda la ciu¬ 
dad, de un delito que no ha habido? 
Por cuyos hechos no puede dejar el 
Cabildo de hacer justicia y confesar, 
la rectitud, prudencia, legalidad, y be¬ 
nignidad con que el oidor Inclán ha 
procedido en la actuación que a él le 
tocó». 

El documento del cabildo también 
defiende el honor de la ciudad y de 
sus habitantes como vasallos virtuo¬ 
sos. En él se quejan de la descon¬ 
fianza que el virrey ha manifestado 
hacia "los americanos" al hacer forti¬ 
ficar el cuartel del Batallón Auxiliar, 
preparar millares de cartuchos, mon¬ 
tar cañones dentro de aquél, dar órde¬ 
nes en los cuarteles para que no per¬ 
mitan entrar a ningún americano y 
oficios para que los religiosos predica¬ 
sen sobre religión y obediencia al so¬ 
berano. Dijeron tener noticia de que 
para una de aquellas primeras no¬ 
ches, se había dado una orden muy 
secreta, solamente a los españoles eu¬ 
ropeos, para que se mantuviesen ar- 



Catnilo Torres y Tenorio 
en el Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario, Oleo de León Cano, 1943. 
Casa Museo del 20 de Julio, Bogotá . 


mados y al acecho. Las rondas eran 
hechas sólo con españoles europeos, 
lo que no manifestaba otra cosa que 
la desconfianza que se tenía de los 
patricios, con notorio agravio de su 
lealtad. Concluía diciendo que dar 
motivo para que se formasen bandos 
enemigos entre europeos y america¬ 
nos, era un asunto muy perjudicial 
en una ciudad y podía traer muy ma¬ 
las consecuencias. 

Evidentemente esta vez las autori¬ 
dades españolas no tuvieron el tacto 
y la discreción que exhibió el proceso 
judicial al que sometieron a un pu¬ 
ñado de criollos después de la revolu¬ 
ción de los Comuneros de 1781. La 
respuesta de 1794 evidencia la crisis 
de legitimidad política que sufría el 
orden colonial. 

La represión que siguió a la "Cons¬ 
piración de los Pasquines" y a la im¬ 
presión de Los derechos del hombre y del 
ciudadano, puso en contacto a distin¬ 
tos grupos de criollos. Los criollos de 
los clanes familiares más fuertes en 
la burocracia colonial como el clan de 
los Alvarez, al que Na riño pertenecía 
por su madre, el grupo de diezmeros 
y comerciantes, los círculos de las ter¬ 
tulias, los miembros de la Expedición 
Botánica y sus colaboradores, los es¬ 
tudiantes y profesores del Rosario, 
ios abogados y los cabildantes. 

Estos hechos formaron parte de la 
experiencia y la memoria colectivas 
de los diversos grupos de criollos que 


resultaron involucrados y fomenta¬ 
ron un sentimiento de solidaridad en¬ 
tre ellos. La desconfianza demostrada 
a los criollos en cargos burocráticos y 
el estricto control sobre la circulación 
de las ideas que tuvo lugar de aquí 
eti adelante, afianzó este sentimiento. 

DE LA DISCRIMINACIÓN 
A LA REPRESENTACIÓN: 

LOS ABOGADOS TOMAN 
LA PALABRA 

Un importante grupo de abogados 
también estaba vinculado a las élites 
criollas a través de su origen y lazos 
familiares, experiencias universita¬ 
rias y práctica profesional. Ellos par¬ 
ticiparon y enriquecieron el clima in¬ 
telectual de fines del período colonial. 
El perfil de este grupo puede ser visto 
a través de los ejemplos de aquellos 
que actuaron como modelos para e! 
resto y cuyas experiencias y escritos 
nos dejan ver sus sentimientos y opi¬ 
niones. Ellos eran en general criollos 
educados, con una relativamente 
buena capacidad económica. Los más 
notables en la Real Audiencia, ante 
los tribunales de jueces españoles. 

Camilo Torres 

Camilo Torres fue uno de los aboga¬ 
dos criollos más sobresalientes. Era 
primo de Caldas, oriundo de Popa¬ 
yán, educado también en el Colegio 
Seminario y después en el Rosario, 
donde también fue profesor. Muchos 
como él vinieron de provincia a con¬ 
vertirse en abogados o curas para re¬ 
gresar, generalmente, a sus lugares 
de origen; otros se quedaban en San¬ 
tafé pues, como sede del Virreinato 
albergaba buenas oportunidades de 
entrar en la burocracia. 

Camilo Torres fue recibido en 1794 
en la Real Audiencia; ese mismo año 
le tocó emprender la defensa de Zea 
y en 1795 la de los hermanos Nicolás 
y Juan José Hurtado, también acusa¬ 
dos de conspiradores; en 1797, defen¬ 
dió al padre Eloy Valenzuela, quien 
fuera acusado de hacer un sermón re¬ 
volucionario; en calidad de abogado 
de pobres, defendió a muchos despo¬ 
seídos y se conservan algunos alega¬ 
tos en defensa de los esclavos, en lo 
que parece seguir a su maestro José 
Félix de Restrepo, gran defensor de 
ellos. Gracias a su extenso y profundo 
conocimiento y no obstante estos 
compromisos, Camilo Torres recibió 
de Madrid, en 1797, el título de abo¬ 
gado de los Reales Consejos y de las 
Audiencias de indias. 
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Desde 1808, la experiencia de To¬ 
rres fue la de uno de los principales 
líderes del grupo de criollos reunidos 
alrededor del cabildo de Santafé, del 
cual fue nombrado asesor en 1809 y 
el cual se constituiría en el núcleo de 
1 a revolución de julio de 1810* Fue 
precisamente como asesor del cabildo 
que Torres escribió, en noviembre de 
1809, la "Representación del Cabildo 
de Bogotá", conocida en nuestra his¬ 
toria como "Memorial de agravios", 
en la que se queja a la Corona por la 
imposición de cargas fiscales en estos 
reinos, sin el consentimiento de sus 
diputados, de la discriminación de los 
criollos en los altos cargos públicos, 
de su arbitraria política de obstaculi¬ 
zar la difusión de los conocimientos 
ilustrados y de la injusta representa¬ 
ción de las colonias en las Cortes. 

Antes, en la Junta convocada para 
recibir al enviado de Sevilla José 
Pando y Sanllorente, en septiembre 
de 1808, y en las Juntas de notables 
convocadas por el virrey a solicitud 
del cabildo, en septiembre 6 y 11, con 
motivo de la Junta de Gobierno 
creada en Quito, Torres había expre¬ 
sado la necesidad de formar en Amé¬ 
rica Juntas de Gobierno iguales y no 
sumisas a la de España. 

Las actuaciones de los gobernantes 
virreinales llevaron a Torres a escribir 
en 1810; «Terror ha sido su sistema; 
terror y opresión han sido los medios 
con que han hostigado y exasperado 
a este inocente pueblo». (Carta de Ca¬ 
milo Torres a su tío Ignacio Tenorio, 
oidor de Quito, fechada en Santafé, 
29 de mayo de 1810). Posiblemente 
no había olvidado aún el día de 1794 
en que su oficina fuera allanada, 
cuando en octubre de 18Ü9 vio salir 
las tropas para reprimir la junta de 
Quito, a pesar de muchos votos crio¬ 
llos en contra, y cuando en mayo de 
1810 llegaron a Santafé las cabezas de 
los jóvenes José María Rosillo y Vi¬ 
cente Cadena, ejecutados por su par¬ 
ticipación en la fallida conspiración 
de Casanare de noviembre 1809. 

Joaquín Camacho 

Nacido en Pamplona y educado en el 
Rosario, fue nombrado profesor de 
Derecho Público en 1791, para ver 
esta cátedra suprimida en 1794 y 
reemplazada por Derecho Real. El 
mismo año fue registrado como 
sospechoso de participación en las 
conspiraciones y se le encontró una 
copia de la defensa de Nariño escrita 
por el abogado Ricaurte, quien por 
ella había pasado de defensor a reo. 


Camacho, por su parte, tomó la de¬ 
fensa de Diego Espinosa de los Mon¬ 
teros, impresor de la traducción de 
Los derechos del hombre y del ciudadano. 
A pesar de estos comprometimientos, 
su connotada conducta y su prepara¬ 
ción fueron reconocidas por el virrey 
Ezpeleta, quien lo nombró goberna¬ 
dor letrado de Tocaima en 1795. En 
1805, el virrey Amar y Borbón, aten¬ 
diendo a su solicitud de un cargo, lo 
nombró gobernador de la provincia 
de Pamplona, puesto que ocupó por 
dos años, y en 1809 fue nombrado 
corregidor del Socorro. En ambos car¬ 
gos, él y los habitantes de estos luga¬ 
res sufrieron su reemplazo por oficia¬ 
les españoles: Bastús y Falla en 1807, 
y José Francisco Valdez en 1809. El 
juicio provocado por la injusta mani¬ 
pulación de elecciones, hecha por el 
primero de ellos en Pamplona, dio las 
bases para que los pamploneses se 
quejaran y compararan esta conducta 
con la más respetuosa del anterior go¬ 
bernador criollo. La conducta de Val¬ 
dez como corregidor del Socorrro 
también enfureció a este vecindario, 
pues persiguió a ías autoridades crio¬ 
llas locales. Los habitantes de Pam¬ 
plona expulsaron a Bastús y Falla, el 
4 de julio de 1810 y los del Socorro a 
Valdez, el 10 de julio de 1810. Cama¬ 
cho se había unido a la Expedición 
Botánica y colaborado con el Semana¬ 
rio de Caldas, en el que publicó su 
"Relación territorial de la provincia de 
Pamplona". Fue en los días de la In¬ 
dependencia que Camacho pudo de¬ 


mostrar que conocía su país y, como 
él mismo diría del grupo de abogados 
en el número 13 dd Diario Político de 
Santafé , «comenzó a hablar con fir¬ 
meza y energía». 

Frutos Joaquín Gutiérrez 
de Caviedes 

Nacido en Cu cuta en 1770, se educó 
en el Colegio de San Bartolomé. Fin 
1794 fue recibido corno abogado en la 
Real Audiencia y el año siguiente fue 
nombrado profesor de Derecho Ca¬ 
nónico en su Colegio, en donde luego 
fue prefecto. El fue el autor dd ma¬ 
nuscrito llamado "Cartas de Suba", 
las que nunca aparecieron impresas, 
aunque hay testimonios de que sí cir¬ 
cularon durante febrero y marzo de 
1809. Gutiérrez fue encausado por 
ellas, Francisco de Paula Santander, 
futuro procer, vicepresidente de la 
Gran Colombia y primer presidente 
de la Nueva Granada, reconoce en 
sus memorias el influjo, en su educa¬ 
ción y despertar político, de profeso¬ 
res como Gutiérrez de Caviedes, 
Emigdio Be ni tez y su tío Nicolás de 
O maña. 

Otros miembros 

del circulo de abogados 

Mucha gente diferenciaba la práctica 
de estos abogados de la de los demás. 
Un legajo de cartas entre Juan Nepo- 
muceno Azuero, cura de Anolaima, 
Gómez, el notario de La Mesa, José 
Antonio Olaya, un ex alcalde de esa 
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José Joaquín Camacho. 

Oleo de Franco , Montoya y Rubiana. 
Museo Nacional, Bogotá, 


villa, y otro cura de Santafé, revela 
las conexiones entre los abogados 
criollos recibidos por la Real Audien¬ 
cia y otros círculos de funcionarios en 
pequeñas ciudades. "Doctor don Fru¬ 
tos", quien debía de ser Gutiérrez de 
Caviedes, Emigdío Benítez y José Ma¬ 
ría Salazar, aparecen en estas cartas 
como abogados confiables que [.«.] 
«atienden sólo la justicia y el mérito 
de lo obrado, sin dejarse llevar, para 
dictaminar, de empeños y embrollos 
que ofusquen la verdad». Azuero, el 
notario Gómez y su tío cura serán en¬ 
carcelados en octubre y noviembre de 
1809 en medio de la ola de represión 
desatada después de las Juntas de 
septiembre. 

José María Salazar, con una carrera 
similar a la de los anteriores, enseñó 
en el Colegio de San Pedro Apóstol 
en Mompós, con José María Gutiérrez 
de Caviedes, hermano medio de Fru¬ 
tos, y ambos asumieron el liderazgo 
en ios eventos de agosto de 1810 en 
la villa. Emigdio Benítez y Miguel Ta- 
deo Gómez, quienes participarán ac¬ 
tivamente en la Junta Suprema del 20 
de julio de 1810, eran naturales del 
Socorro y pertenecían también al 
grupo de abogados egresados del Co¬ 
legio del Rosario, Ignacio de Herrera 
y Vergara de Cali, quien fue uno de 
los principales contactos del grupo de 
abogados con los criollos de Cali, Po- 
payán y Quito, había estudiado en el 
Seminario de Fopayán y después en 
el Colegio del Rosario, Herrera fue el 
autoi (fe uno de los más definitivos 
votos en favor de la formación de Cor¬ 


tes en Nueva Granada, expuesto en 
las Juntas de septiembre de 1809. José 
María del Castillo y Rada y José Gregorio 
Gutiérrez Moreno, procuradores del 
cabildo de Santafé, en 1808 y en 1809 
respectivamente, también presenta¬ 
ron sus votos en este sentido. Junto 
con Castillo, un grupo de criollos de 
Cartagena, educados en el Colegio del 
Rosario o en el de San Bartolomé fue¬ 
ron miembros notables del círculo de 
abogados: García Toledo, Garda He- 
via, Díaz Granados, Del Real, Gutié¬ 
rrez de Piñeres y Rodríguez Torices. 
En Santafé, algunos otros miembros 
de los clanes familiares como el de 
los Vergara, los Caí ce do, los Groot y 
Mendoza y Galavís también pertene¬ 
cieron al Colegio de Abogados y se 
mantuvieron en contacto con el cabil¬ 
do, cuyos miembros criollos pertene¬ 
cían a este círculo. En Cartagena, Del 
Real, Díaz Granados, Castillo y Rada 
y Germán Gutiérrez de Fiñeres, todos 
abogados de la Real Audiencia, fue¬ 
ron mencionados por Antonio Villa- 
v ¿cencío en su informe al Consejo de 
Regencia, del cual él era comisionado. 
Todos ellos participaron posterior¬ 
mente en las Juntas que depusieron 
al gobernador Montes de Cartagena. 

El círculo de abogados parecía ser 
el más preparado para involucrarse 
en política en los años cruciales de 
1808 a 1810. Ellos habían estado más 
cerca de la administración y del poder 
y aunque conocían el lenguaje de la 
política y su retórica, habían callado, 
como esperando el tiempo para ha¬ 
blar en voz alta. 

Los precursores y la época 

No podemos decir, sin embargo, 
que estos grupos de criollos tenían 
un proyecto claro de independencia 
y de república; tampoco encontramos 
en sus escritos un proyecto de re¬ 
forma social amplio: ni sus ideas po¬ 
líticas, ni su posición social, ni sus 
actitudes hacia los bajos órdenes so¬ 
ciales colocaban a los criollos muy le¬ 
jos de los españoles. Ellos tenían un 
gran resentimiento hacia las autorida¬ 
des virreinales, alimentado por la 
desconfianza creciente de que fueran 
objeto durante el último decenio dei 
siglo xvm y el primero del xix. La co¬ 
yuntura de la invasión napoleónica 
creó un vacío de poder en la misma 
metrópoli. En la cultura política his¬ 
pánica tradicional, cuando faltaba el 
rey, la soberanía que éste ejercía en 
nombre del pueblo debía retornar al 
pueblo y por tanto era legítimo abrir 
un proceso de recomposición del po¬ 


der. En América, el proceso condujo 
a la Independencia; en España, a las 
Cortes de 1812 que emitieron una 
constitución liberal. 

Estudiando a los precursores de la 
Independencia nos damos cuenta de 
que sus actitudes no estuvieron moti¬ 
vadas solamente por las ideas y el len¬ 
guaje de la Ilustración, sino por la 
combinación de éstas con unas expe¬ 
riencias sociales, económicas y polí¬ 
ticas particulares y con su memoria y 
sus expectativas heredadas como 
grupo criollo privilegiado. La crisis 
institucional del imperio español, las 
reformas borbónicas y las nuevas ins¬ 
tituciones inspiradas en ellas consti¬ 
tuyeron el marco de la experiencias 
particulares que condujeron a la crí¬ 
tica de la realidad y a la prefiguración 
de un futuro diferente. Si las ideas 
ilustradas los habilitaron para empe¬ 
zar a cuestionar los significados de 
nociones como nobleza, conocimien¬ 
to, igualdad, libertad y, sobre todo, 
patria y patriotismo, la idea tradicio¬ 
nal hispana de la voluntad popular, 
como fuente de la soberanía, les sirvió 
para legitimar la deposición de los 
mandatarios virreinales e involu¬ 
crarse en el proceso de la independen¬ 
cia, en el momento en que se hizo 
eviden te el vacío de poder en el impe¬ 
rio español. 
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El 20 de Julio de 1810 


Gonzalo Hernández de Alba 


El año de 1810 se ha constituido en 
el momento clave, en el instante pri¬ 
vilegiado del desenvolvimiento del 
continente americano, en especial de 
aquellas regiones de tradición y cul¬ 
tura ibérica. Desde ese momento, el 
hombre americano principió a tomar 
conciencia de su libertad y su valor, 
de su independencia y su significa¬ 
ción; desde entonces, sus empeños 
parecieron centrarse en realizar una 
y vivir la otra. Si se lo observa desde 
un punto de vista social, colectivo, 
ese año fue algo más. Tan sólo unas 
décadas después de él, la corona es¬ 
pañola perdió definitivamente el do¬ 
minio de uno de los más grandes, ri¬ 
cos y prometedores imperios del 
mundo moderno; cuatro grandes vi¬ 


rreinatos dejaron de existir —Nueva 
España, Perú, Nueva Granada y Río 
de la Plata—, más de nueve capita¬ 
nías generales o presidencias —Chi¬ 
le, Charcas, Quito, Venezuela, Santo 
Domingo, Guatemala, Yucatán, 
Nueva Galicia y las Provincias Inter¬ 
nas— siguieron el mismo camino. De 
estos viejos territorios imperiales 
surgieron dieciséis repúblicas que, al 
sumarse a las dos que ya existían en 
el continente, una inglesa, Estados 
Unidos de Norteamérica, y otra fran¬ 
cesa, Haití, produjeron uno de los 
cambios más significativos en la histo¬ 
ria política, económica y social de las 
últimas épocas: la creación de repú¬ 
blicas liberales, su mantenimiento en 
el tiempo y el establecimiento en el 


Nuevo Mundo de un significativo 
contrapeso al poder del mundo viejo. 

España y sus colonias 

Pese a tanta transformación, tanta 
lucha y tanta turbulencia, que fueron 
necesarias para el nacimiento del 
mundo republicano, todo parece in¬ 
dicar que en un principio el mundo 
ibérico no se sintió preocupado por 
la pérdida de sus colonias. Sus reivin¬ 
dicaciones y sus luchas, sus exigen¬ 
cias y sus dolores, sus anhelos y sus 
frustraciones pasaron casi del todo 
desapercibidos; de manera del todo 
semejante a como, tres siglos antes, 
pasaron, casi sin darse cuenta, el des¬ 
cubrimiento y la colonización de 



Firma del Acta de Independencia, óleo de Carióla no leudo. En la mesa : Francisco Fernández , Eugenio Martin, Ignacio de Herrera y fosé Acevedo y Gómez . 
De pie: fray Antonio González , Manuel Pardo , José Sanz t Antonio Baraya, Frutos /. Gutiérrez t Antonio Morales, Camilo Torres , Joaquín Camocho, Francisco 
Plata. Sentados: oidor Juan Jurado f José Miguel Pey , Nicolás de Orna ña, fray Diego Padilla, fray Mariano Gran tea, Derecha: Manuel de Bernardo Alvarez, 
Emigdio Heñí tez, fosé Ortega, fray fosé Chavan fa. 
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America. Entonces, como ahora, ha¬ 
bía otras cosas en qué pensar y otras 
luchas para emprender. En ese mo¬ 
mento, importaba más a los grandes 
y a los pequeños la conquista de Gra¬ 
nada y la creación de una España uni¬ 
ficada, que la consolidación de un im¬ 
perio desconocido. Preocupaban más 
los asuntos de los moros que los de 
los indios y éstos menos que los de 
los judíos. En los primeros decenios 
del siglo xix español, loque desvelaba 
a las autoridades y conmovía a la gran 
mayoría de la población no era otra 
cosa diferente que el transcurrir diario 
de las luchas internas que se vivían 
en la península y que tenían por ob¬ 
jeto sagrado sacudirse la presencia de 
Napoleón y sus tropas y, un poco des¬ 
pués, definirse ante una creciente 
oposición entre posiciones tan su¬ 
puestamente antagónicas como tas li¬ 
berales y las conservadoras. 

Frente a la dimensión de lo que se 
venía experimentando en Europa, los 
procesos independen tistas de las co¬ 
lonias americanas tan sólo ocupaban 
un plano muy secundario de impor¬ 
tancia y significación. No era que no 
importaran del todo, era, más bien, 
que se los veía tan remotos, tan extra¬ 
ños y tan débiles que no parecía que 
pudieran influir en el balance de los 
asuntos españoles. Aquí, en España, 
se estaba experimentando la gran 
"guerra de independencia" que, se 
pensaba, comprometía a la totalidad 
del imperio. Allá, en las colonias, se 
estaban produciendo, según el sentir 
hispánico, unas "insurrecciones" lo¬ 
cales que bien podían manejarse 
como meras rebeliones de menor im¬ 
portancia. Los cambiantes gobernan¬ 
tes españoles no pudieron darse 
cuenta de que mientras la metrópoli 
se encontraba desarticulada por la 
conquista extranjera y la guerra, las 
colonias de ultramar iniciaban el pro¬ 
ceso de un lento y masivo despertar. 

Más aún, una vez superada la lucha 
de liberación hispánica y restableci¬ 
dos los poderes tradicionales, se llegó 
a suponer que la independencia de 
América no era sino un "revés mo¬ 
mentáneo" de fácil arreglo, como des¬ 
cribió un periódico madrileño a la de¬ 
rrota definitiva de Ayacucho. Se sabía 
y se esperaba que bien pronto habrían 
de regresar al redil de la "madre pa¬ 
tria", esas colonias que no podían ac¬ 
tuar por sí mismas. Sí en 1824 conti¬ 
nuaba imperando la frase altiva de 
cierto funcionario neogranadino so¬ 
bre los criollos y sus aspiraciones, esa 
que nos recuerda que: «Son perros que 
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Manuel de i Socorro Rodríguez. 

Oteo de Manuel }. Arce Valladares. 
Casa Museo 20 de julio , Bogotá. 


ladran pero no muerden», lo único 
que se podía esperar en 1810 era aca¬ 
tamiento, sumisión y cooperación 
por parte de los españoles a me rica- 
nos, ante los problemas de los espa¬ 
ñoles peninsulares. Con lo que no se 
contaba era con la presencia de un 
cambio radical de mentalidad, con la 
gravitación de ciertas influencias y la 
definición de nuevos y renovados ca¬ 
minos. Ya desde antes se encontraba 
minado el viejo concepto de imperio 
y se detestaban muchas de sus prác¬ 
ticas, así fueran las que se tildaban 
de "renovadoras". 

Lo que expresó en el Virreinato 
de la Nueva Granada, en los alrede¬ 
dores de 1810, no fue sustancialmente 
diferente a lo que se llegó a manifestar 
en las otras colonias hispánicas. Unas 
y otras pasaron por etapas semejan¬ 
tes, sufrieron carencias casi idénticas, 
vivieron instituciones parecidas y, so¬ 
bre todo, anhelaron soluciones com¬ 
partidas. En todas ellas, el peso del 
imperio se sintió de manera igual y 
la respuesta, no podía ser de otra ma¬ 
nera, fue por lo menos análoga. Difi¬ 
rieron en la oportunidad de la res¬ 
puesta, en los acentos con que se la 
tiñó, en las aspiraciones inmediatas 
y, desde luego, en las circunstancias 
particulares que se vivieron. Nunca 
antes se había logrado experimentar 
una unidad continental tan completa 
como la que se inaugura en 1810 y se 
experimenta hasta la disolución de la 
Gran Colombia. Comprender el sen¬ 


tido de lo sucedido en una de ellas 
implica adentrarse en la explicación 
de lo experimentado en las demás* 
En este sentido, la Nueva Granada 
no fue una excepción sino, más bien, 
una caja de resonancia que logró au¬ 
mentar los sonidos percibidos. 

Estado interno del nuevo 

REINO DE GRANADA 

Los criollos ilustrados 

El 19 de abril de 1793 don Manuel del 
Socorro Rodríguez firmaba en San- 
tafé de Bogotá un significativo in¬ 
forme secreto sobre el estado interno 
del Nuevo Reino. Afirmaba ante las 
autoridades coloniales que uno de los 
mayores peligros emanados de la 
transformación política de Nortea¬ 
mérica no era otro que el constante 
pensar y hablar sobre temas tan ne¬ 
fandos y tan peligrosos como la inde¬ 
pendencia y la libertad. Los últimos 
sucesos de la Francia revolucionaria 
sólo habían intensificado y agravado 
esa dañina proclividad criolla. «Veo 
—afirma— el espíritu de infidelidad 
por todas partes. Estas señales no se 
pueden explicar tan fácilmente como 
se conocen». Tan solo aquellos que, 
como el cubano, se habían preocu¬ 
pado por adentrarse en la realidad 
oculta de sus semejantes, podían 
comprender lo que escondían: «Todo 
esto parece nada para los que han es¬ 
tudiado como yo el genio americano, 
cuyo carácter por lo general es más 
inconstante que el hebreo, más amigo 
de la singularidad que el griego y más 
ídóla tra de su libertad que el antiguo 
romano». Afirmaciones que coinci¬ 
dían con más de un juicio negativo’ 
mantenido en ia metrópoli. 

El director de la Real Biblioteca de 
San Carlos de Santafé y fundador del 
periodismo en la Nueva Granada 
profundizó en su examen de la per¬ 
turbadora situación que se estaba vi¬ 
viendo, en los siguientes términos: 
«Como los dos más comunes princi¬ 
pios de la corrupción del hombre son 
amor y ocio y el vehemente deseo de 
distinguirse de los demás, aquellos 
que han nacido en una situación ín¬ 
fima o mediana, conociendo que para 
subsistir es necesario abrazar o la agri¬ 
cultura o las artes, en cuyo destino 
siempre harían una figura humilde, 
de aquí viene que todos cuantos hijos 
tiene un padre pobre eligen la carrera 
literaria, prometiéndose por este me¬ 
dio no sólo una fortuna, sino una re¬ 
presentación ilustre en la república [... | 
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Yo me admiro de que los sabios magis¬ 
trados que han gobernado estos pue¬ 
blos no hayan conocido que tanta po¬ 
breza, tanta relajación, tanto liberti¬ 
naje y el ningún progreso de la pobla¬ 
ción del reino provienen precisa¬ 
mente de que los colegios estén llenos 
de un sinnúmero de estudiantes cuya 
cuarta parte sobraba para proveer las 
provincias del reino de los precisos 
abogados y de los sacerdotes así secu¬ 
lares como regulares [.., ] y sólo quedan 
aumentando el número de holgaza¬ 
nes, llenando de vicios la república y 
formando las torpes asambleas del li¬ 
bertina je / de la independencia y demás 
desórdenes que no se pueden escribir. 
Estos, desde luego, son los hombres 
más a propósito para proyectar y con¬ 
ducir las empresas más detestables, así 
por la ilustración que han adquirido, 
como por el egoísmo de que se han 
llenado, el sentimiento de que no los 
hayan preferido en los empleos y el 
deseo de hacer fortuna aunque valién¬ 
dose de los medios más inicuos», 

A la pobreza y aspiraciones de cier¬ 
tos criollos, alas novedades e influen¬ 
cias extrañas se debe agregar, según 
el sentir del creador de la "Tertulia 
Eutropélica", otra situación de singu¬ 
lar peligrosidad: «Aún con mayor re¬ 
celo, me parece, se deben mirar las 
sociedades o academias literarias. En 
reuniéndose los hombres (principal¬ 
mente los americanos) en estas asam¬ 
bleas científicas, se dejan transportar 
demasiado del entusiasmo patriótico 
y llega a tanto la extravagancia de 
ponderar los derechos de la natura¬ 
leza y de la humanidad, que se olvi¬ 
dan de que hay soberanos, leyes y 
religión. El deseo de la singularidad, 
el interés con que ambicionan el re¬ 
nombre de filósofos, los empeñan en 
mil proyectos arriesgados porque se 
afrentan de ir por el ordinario camino 
de la prudencia, creyendo que la ma¬ 
yor gloria de un literato consiste en 
sobresalir, aunque sea pisando los sa¬ 
grados fueros de la razón». 

Me he detenido en la reproducción 
de las premoniciones de Manuel del 
Socorro Rodríguez, no sólo porque 
introducen un cierto retrato del criollo 
ilustrado, amante de novedades y, 
por ahora, deseoso de transformacio¬ 
nes teóricas, sino porque permiten re¬ 
crear el clima intelectual imperante en 
la capital del virreinato. La descrip¬ 
ción de lo que bien se pudiera deno¬ 
minar el intelectual hispanoamerica¬ 
no, aún teniendo en cuenta todas sus 
limitaciones autodidactas, que nos 
proporciona el director y fundador 


del Papel periódico de la ciudad de Santafé 
de Bogotá, coincide ampliamente con 
los juicios que sobre su realidad ve¬ 
nían proporcionando las autoridades 
hispánicas regionales, desde por lo me¬ 
nos ía rebelión Comunera de 1781, 
que se hacen más frecuentes a medida 
que nos adentramos en el siglo xix. 


Los males del reino 

Desde la población veraniega de 
Guaduas, en 1803, el virrey Pedro de 
Mendinueta escribía el informe que 
sobre el estado del virreinato a su 
cargo debía dirigir a su sucesor Anto¬ 
nio AmaT y Barbón, Entre varios ca¬ 
pítulos destinados a los asuntos de la 
hacienda pública, la evangeliza ció n, 
la educación, la justicia y la defensa, 
es posible encontrar los siguientes 
conceptos destinados a advertir, sin 
alarmar, al nuevo gobernante: «Uno 
de ios mayores cuidados del Go¬ 
bierno es el de mantener el buen or¬ 
den interior, la subordinación a los 
Magistrados y la tranquilidad públi¬ 
ca, cuidado que en tiempos más feli¬ 
ces ha costado pocos desvelos». A 
continuación, Mendinueta pasa re¬ 
vista a los principales males que real¬ 
mente han venido acosando al reino 
y frenando el buen desenvolvimiento 
de su ilustrado gobierno; «La comuni¬ 
cación con los extranjeros por medio 
del contrabando; la introducción de 
libros y papeles públicos prohibidos 
por perniciosos a la Religión y el Es¬ 
tado; su lectura mal dirigida; ciertas 
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máximas lisonjeras no bien entendi- 
hispánicas regionales, desde por lo me¬ 
nos la rebelión Comunera de 1781, 
que se hacen más frecuentes a medida 
que nos adentramos en el siglo xlx. 
que profirieron indiscretamente como 
conceptos propios, y de aquí tomaron 
su origen las novedades ocurridas en 
esta capital en el año de 1794», 

En 1789, el señor Francisco Silves¬ 
tre, antiguo funcionario colonial que 
había alcanzado el rango de goberna¬ 
dor de Antioquía, escribió una Des¬ 
cripción del Nuevo Reino de San tufé de 
Bogotá , que complementa y completa 
la anterior relación virreinal. En el 
párrafo 204, casi al finalizar la obra, 
se encuentra uña de sus más impor¬ 
tantes conclusiones, que expresa a la 
manera de una propuesta: «El deste¬ 
rrar la rivalidad entre los Españoles 
Europeos y Españoles Americanos, 
se hace tan preciso, que, sin esto, 
siempre deben temerse inquietudes, 
que algún día pueden arrastrar su 
pérdida. La colocación recíproca de 
unos y otros en los empleos políticos, 
militares y eclesiásticos, es el medio 
más regular y sencillo, y el que tiene 
por base, el Derecho Natural, racional 
y político; y lo contrario mantendrá 
constante la envidia, la desunión y 
causará pialas efectos en el Estado, 
de que Dios no permita que el tiempo 
sea testigo», 

Camilo Torres, colocado en otro 
momento y analizando la misma rela¬ 
ción Liegativa desde otro punto de vis¬ 
ta, desde el de la práctica política y 
su teoría, afirmó en el llamado "Me¬ 
morial de Agravios" de 1809, cómo: 
«Las Américas, señor, no están com¬ 
puestas de extranjeros a la nación es¬ 
pañola. Somos hijos, somos descen¬ 
dientes de los que han derramado su 
sangre por adquirir estos nuevos do¬ 
minios a la corona de España; de los 
que han extendido sus límites, y le 
han dado en la balanza política de 
Europa una representación que por 
sí sola no podía tener. Los naturales 
conquistados y sujetos hoy a! domi¬ 
nio español son muy pocos o son 
nada, en comparación de los hijos de 
europeos, que hoy pueblan estas ricas 
posesiones Tan españoles somos 
como los descendientes de Don Pela- 
yo, y tan acreedores, por esta razón, 
a las distinciones, privilegios y pre¬ 
rrogativas del resto de la nación, 
como los que, salidos de las monta¬ 
ñas, expelieron a los moros». 

Varios años después .otro virrey, 
Francisco de Mental vo, llegó a perfec¬ 
cionar el diagnóstico oficial y oficioso, 
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al comunicar al último de los gober¬ 
nantes españoles de la Nueva Grana¬ 
da, Juan Sámano, la causa definitiva 
de tantos males y discordias: «Es re¬ 
gular que fije la consideración sobre 
las causas de las discordias y enco¬ 
nos [...] Entre las que he notado, no 
puedo menos que indicar a V.E, una, 
que juzgo ser la principal, y es la de 
esa odiosa distinción de americanos 
y europeos, que viene casi con la con¬ 
quista de estos países». 

Entre 1794 y 1814 muchas cosas 
sucedieron en el territorio de la 
Nueva Granada: se dudó de las auto¬ 
ridades, se produjo más de un levan¬ 
tamiento, se inició una prolongada lu¬ 
cha armada y pretendieron estable¬ 
cerse nuevos modos da gobierno. En¬ 
tre estas fechas, para expresarlo de 
otra manera, se dieron algunos de los 
más significativos pasos para la defi¬ 
nitiva disolución del imperio español* 
Pero lo más significativo es que se con¬ 
tinuaba considerando que las causas 
fundamentales del proceso experi¬ 
mentado hasta este instante descan¬ 
saban en La torada personalidad de 
los nacidos en América, en una ilus¬ 
tración pervertidora y en esa dañina 
distinción que se venía realizando en 
el estamento más importante de los 
súbditos de España en las Indias, en¬ 
tre la llamada "república de los blan¬ 
cos", constituida por criollos y chape¬ 
tones, por recién llegados y por des¬ 
cendientes de conquistadores o viejos 
colonos. Debe ser algo más que una 
mera coincidencia el que las autorida¬ 


des hispánicas y los criollos hayan 
destacado elementos parecidos, que 
hayan coincidido en afirmar la exis¬ 
tencia de una cierta rivalidad que 
condensa los elementos de educación 
y las características de una incierta 
personalidad. ¿Qué hay detrás de 
todo ello? 

La agonía de un imperio 

La independencia 
de las colonias inglesas 
de Norteamérica 

No es necesario remontarse dema¬ 
siado en ei tiempo para referir la ago¬ 
nía del imperio español, basta con 
que nos detengamos en la guerra de 
independencia de las colonias ingle¬ 
sas de Norteamérica. En 1778, Francia 
declara la guerra a Inglaterra, y España 
participa en ella un año después de 
su declaración. La lucha armada se 
declaró años después de una prolon¬ 
gada y discreta participación de las 
dos potencias, aliadas por un pacto 
de la familia Borbón, en los asuntos 
de los rebeldes norteamericanos. Pa¬ 
radójicamente la guerra fue ganada 
por las potencias aliadas que defen¬ 
dían a los independentístas del norte 
del continente. Con ello se afectó el 
orden político imperial que Francia y 
España venían representando y de¬ 
fendiendo; por intermedio de su in¬ 
tervención directa, mostraron la via¬ 
bilidad de una reorganización com¬ 
pleta de las relaciones coloniales de 
dependencia y sometimiento. 

En 1783 el conde de Aranda, primer 
ministro español, entregó al rey Car¬ 
los IH un cierto "dictamen reservado", 
en el que le indicaba las inquietantes 
perspectivas que la victoria de la coa¬ 
lición había abierto: «Las colonias 
americanas han quedado indepen¬ 
dientes; esto es mi dolor y recelo», 
afirmaba en su introducción. Luego 
enumeraba las posibles causas que 
podrían facilitar un contagio entre las 
colonias de las dos Américas; entre 
todas ellas destaca como principales 
las siguientes: la distancia entre las 
colonias y la metrópoli; la tendencia 
de los gobernantes coloniales a enri¬ 
quecerse prontamente; el cúmulo de 
injusticias que gravitaban sobre sus 
habitantes. «Todas estas circunstan¬ 
cias —concluye el ministro—, si bien 
se mira, contribuyen a que aquellos 
naturales no estén contentos y que 
aspiren a la independencia, siempre 
que se les presente ocasión favora¬ 
ble». La nueva situación europea pa¬ 


recía estar convirtiéndose lentamente 
en la oportunidad que algunos ameri¬ 
canos esperaban. 

La situación europea 

Algunos meses después de la muerte 
del "progresista" Carlos m, ocurrida 
en diciembre de 1788, estalla en Fran¬ 
cia uno de los sucesos más importan¬ 
tes de la historia: la revolución Fran¬ 
cesa. Desde entonces, no sólo se debe 
temer por la permanencia de las colo¬ 
nias, sino por la vigencia de las bases 
mismas del ordenamiento político y 
social de España. El nuevo rey, Carlos 
iv, y su ministro Floridablanca juzga¬ 
ron que el cambio que se venía dando 
en Francia era del todo inaceptable y 
se dedicaron a tratar de frenar la in¬ 
fluencia revolucionaria en la metró¬ 
poli y sus colonias. Lo que inicial- 
mente lograron, por intermedio de 
una política represiva y vigilante de 
todo movimiento que pudiera ser ca¬ 
lificado de francés o, lo que era lo mis¬ 
mo, que se pudiera pensar que estaba 
influido por las ideas y las prácticas 
defendidas por los revolucionarios. 

En 1792, con el regreso ai poder del 
conde de Aranda, tenido por cabeza 
del partido francés, se inicia toda una 
serie de cambios y trastornos que dan 
la impresión de no responder a nin¬ 
gún orden como no sea el de una 
mera sobrevivencia. Bien pronto 
Aranda es reemplazado por Manuel 
Godoy, favorito de los reyes, apa¬ 
rente defensor de la tradición y con¬ 
tradictor de los grupos militaristas. 
En 1793, España se incorpora a la coa¬ 
lición anturevolucionaria al aliarse 
con Inglaterra y Portugal. Dos años 
después se firma la paz de Basilea y 
España entrega a la vencedora Fran¬ 
cia su parte de la isla de Santo Do¬ 
mingo. Pasa un año y España se a lía 
con su antiguo enemigo y declara la 
guerra a Inglaterra. Como primer re¬ 
sultado, España pierde algunos en¬ 
claves estratégicos para la navegación 
hacia las Américas. La flota franco- 
hispánica es derrotada en el cabo San 
Vicente, con lo cual el tráfico marí¬ 
timo hacia las colonias se ve entorpe¬ 
cido por la falta de naves. Se produce 
un breve período de paz y nuevamen¬ 
te, en 1805, España es arrastrada a la 
lucha por su temible aliada Francia. 
Se produce la derrota de Trafalgar y 
el aislamiento de la metrópoli con sus 
colonias alcanza su nivel más eleva¬ 
do. 

El reino de Portugal, durante todo 
este período, había pretendido per¬ 
manecer neutral, con el objeto de 
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mantener vivas sus relaciones comer- 
cíales con las colonias; lo que impli¬ 
caba la existencia de una significativa 
brecha en el aislamiento decretado 
por Napoleón contra Inglaterra. En 
1806., los ejércitos franceses al mando 
de Murat se preparan para su ocupa¬ 
ción por tierra, pasando por España. 
En 1807 logran ocupar Lisboa, aban¬ 
donada por el príncipe regente y su 
corte, que prefirieron trasladarse al 
Brasil. En ese mismo año, estalla la 
crisis dinástica en España, que los 
agentes franceses habían preparado 
con anticipación. 

Cambios en el gobierno español 

Pese al aislamiento naval, bien pronto 
se supieron en las colonias españo¬ 
las las noticias de las disensiones 
ocurridas en la Corte. Se supo de la 
ruidosa caída de Godoy; se conocie¬ 
ron los planes de Napoleón y los re¬ 
sultados de la encerrona de Bayona; 
la abdicación de Carlos ív y la corona¬ 
ción de Fernando VII; el levanta¬ 
miento del pueblo de Madrid el 2 de 
mayo; la descarada intervención del 
Emperador en los asuntos internos de 
España y la prisión de los reyes, en 
los castillos del sur de Francia; el nom¬ 
bramiento de José Bonaparte como 
rey de España y las Indias, en Sevilla 
y luego en Cádiz; también se supo de 
ía existencia de una lucha armada 
contra los invasores, que se llamó 
"guerra de independencia". 

Estos radicales acontecimientos se 
encadenaron en forma tan rápida y 
tan insospechada, que la pretendida 
unidad nacional intema y colonial se 
quebró y, pese a muchos esfuerzos, 
las colonias parecieron quedar a la de¬ 
riva. Como primer resultado de tan¬ 
tos vaivénes y contradicciones, de 
tantos cambios y retrocesos, de tantas 
alianzas y guerras, no sólo aumentó 
el aislamiento de las colonias sino 
que, sobre todo, llegó a quedar en 
entredicho la misma funda mentación 
legal y administrativa del sistema po¬ 
lítico imperante en las indias. La de¬ 
saparición del monarca —no se podía 
saber bien cuál era el legítimo gober¬ 
nante—, gran fuente de legitimidad 
del gobierno y, para expresarlo en tér¬ 
minos de la época, centro "del pacto 
social colonial", amenazaba directa¬ 
mente la existencia misma del impe¬ 
rio. Fue en Europa y en sus mares, 
en sus campos de batalla y en sus 
cortes, donde se resolvió directa¬ 
mente la disolución del imperio espa¬ 
ñol. Este proceso de agonía duró sólo 
veinte años y señaló el inicio del ocaso 
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definitivo de la presencia de España 
en América. Había llegado el momen¬ 
to presagiado por A randa de preten¬ 
der un nuevo rumbo y de suscribir 
un renovado "contrato social", más 
acorde con las nuevas necesidades y 
tendencias colectivas. 

Reacción 

en las colonias americanas 

Más de un criollo, en su encierro co¬ 
lonial o en la libertad de su expatria¬ 
ción europea, se encontraba prepa¬ 
rado para ofrecer nuevas alternativas 
que se amparaban en una repetida 
actitud contestataria y revolucionaria. 
Para la gran mayoría de los gobernan¬ 
tes, funcionarios y criollos que se mo¬ 
vían alrededor de las autoridades, la 
única actitud digna y honrada no po¬ 
día ser diferente a la afirmación de 
los derechos sagrados de Fernando 
vil, el rey "deseado". Con ello se afir¬ 
maba la tradición y se aseguraba la 
continuidad política y social. El 11 
de septiembre de 1808 se engalanaron 
las calles de Santafé de Bogotá, con 
motivo de la jura de Fernando vn y 
se entonaron los siguientes versos es¬ 
critos por Frutos Gutiérrez, que ex¬ 
presaban el sentir del momento: 

Por más que los Napoleones 
con el fraude más nefando 
lanzaros quieran, Fernando , 
del trono de los Barbones: 
aquí tenéis corazones 
donde reina el puro amor , 
y cuyo noble valor, 
sin admitir otro dueño , 
sostendrá con fiel empeño 
la causa de su Señor, 
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Dichos y conceptos como los ante¬ 
riores, que se repitieron en todas las 
colonias, no fueron los únicos que se 
escucharon en las calles de las principa¬ 
les ciudades y poblados de América, 

La Ilustración 

Una de las causas que indica el virrey 
Ezpeleta para explicarse los motivos 
de las turbulencias que el Nuevo 
Reino vivió en 1794 es la prolifera¬ 
ción de malas lecturas, lo que ratifican 
Manuel del Socorro Rodríguez y otros 
informantes. Libros prohibidos siem¬ 
pre los hubo en las colonias; tanto 
que su comercio se había convertido 
en un lucrativo negocio para los libre¬ 
ros peninsulares. Durante el llamado 
"siglo ilustrado", el XVIII, su presencia 
se intensifica y su consumo se gene¬ 
raliza. Para la formación de la con¬ 
ciencia criolla, la "revolución ilustra¬ 
da" significó la difícil adquisición de 
conceptos nuevos, que permitían 
afirmar una nueva imagen de lo hu¬ 
mano y lo natural que desembocaba 
en la idea de que lo social es suscep¬ 
tible de mejoría, de un progreso por 
intermedio de una adecuada forma¬ 
ción. En ella encontraron la invitación 
a voltear a mirar sobre el pasado in¬ 
mediato, sobre su propia historia, 
para tratar de encontrar el sentido de 
la acción individual y colectiva. Las 
obras de Rousseau, de Pauw, de Vol- 
taire, Raynal, Diderot y D'AIembert, 
de los pensadores prohibidos, sirvie¬ 
ron de acicate al nuevo pensamiento 
criollo, le abrieron senderos y le mos¬ 
traron la posibilidad de nuevos hori¬ 
zontes. 
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La reflexión reveladora dei pasado, 
de sus limitaciones y dependencias, 
de sus sufrimientos y enconos, tuvo 
que recorrer caminos más america¬ 
nos, elaboraciones más criollas y re¬ 
flexiones más propias. La publicación 
y difusión, en 1801, de la Carta dirigida 
a los españoles americanos por uno de sus 
compatriotas, del exjesuita peruano 
Juan Pablo Vízcardo, cumplía con cre¬ 
ces esas exigencias y necesidades. En 
ella, pudieron leer los criollos neogra- 
nadinos juicios como este: «La inme¬ 
diación al cuarto siglo del estableci¬ 
miento de nuestros antepasados en 
el Nuevo Mundo es una ocurrencia 
s umam en te no ta b 1 e para que de j e de 
interesar nuestra atención. El descu¬ 
brimiento de una parte tan grande de 
la Tierra es y será siempre para el géne¬ 
ro humano el acontecimiento más 
memorable de sus anales. Mas para 
nosotros que somos sus habitantes 
y para nuestros descendientes, es un 
objeto de la más grande importancia. 
El Nuevo Mundo es nuestra patria, 
su historia es la nuestra, y en ella es 
que debemos examinar nuestra situa¬ 
ción presente, para determinarnos 
por ella a tomar el partido necesario 
a la conservación de nuestros dere¬ 
chos propios y de nuestros suceso¬ 
res», El pensador peruano invitaba a 
sus lectores americanos a definir el. 
partido que se debía seguir y la causa 
por la cual se debía luchar. 

En el discurso que precede a la re¬ 
producción de la Declaración de los de¬ 
rechos del hombre y el ciudadano, reali¬ 
zada en 1797 por Pedro Fermín de 
Vargas, el precursor neogranadino, y 
Juan Bautista Ficomell, el revolucio¬ 
nario español, es factible leer juicios 
como los siguientes, que escandaliza¬ 
ron a muchos e hicieron pensar a 
unos cuantos: «No se puede leer la 
historia [de América] sin derramar 
lágrimas; cada página presenta un es¬ 
pectáculo horrendo, cada hecho un 
acto injusto, cruel, e inhumano: no 
hay derecho alguno que no se halle 
atropellado, ni género de atentado, 
de violencia, ni de atrocidad, que no 
se haya cometido: siendo lo más no¬ 
table, que tan enormes crímenes, tan 
horrendos delitos, se hallan siempre 
ejecutados como actos de rigurosa 
justicia: se practican siempre bajo el 
pretexto de mayor bien de la religión, 
o del público». 

En las ideas de Vizcardo y Vargas 
se encuentra un claro juicio negativo 
sobre el legado civilizador de España 
en América y sobre lo positivo de su 
presencia durante 300 años en las In- 
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dias. Actitud que se encuentra refor¬ 
zada en el llamado " Memorial de 
agravios" de 1809, especialmente 
cuando los miembros del Cabildo de 
Santa fe se preguntan, por intermedio 
de Camilo Torres: «¿De dónde han 
venido los males de España, si no de 
la absoluta arbitrariedad de los que 
mandan? ¿Hasta cuándo se nos que¬ 
rrá tener como manadas de ovejas al 
arbitrio de mercenarios, que en la le¬ 
janía del pastor pueden volverse lo¬ 
bos? ¿No se oirán jamás las quejas 
del pueblo? ¿No se le dará gusto en 
nada? ¿No tendrá el menor influjo en 
el gobierno, para que así lo devoren 
impunemente sus sátrapas, como tal 
vez ha sucedido hasta aquí? Si la pre¬ 
sente catástrofe no nos hace pruden¬ 
tes y cautos, ¿cuándo lo seremos? 
¿Cuando el mal no tenga remedio? 
¿cuando los pueblos cansados de 
opresión no quieran sufriT el yugo?». 

Unos cuantos criollos no se conten¬ 
tan con memoriales, ni se conforman 
con diagnósticos; conocen los sucesos 
de las provincias inglesas del norte 
del continente, están enterados de los 
acontecimientos de Haití y saben de 
los motivos de las transformaciones 
de Europa; han profundizado en su 
historia inmediata y pretenden ir más 


lejos en las acciones. Vargas, afir¬ 
mando desde su retiro solitario, dice: 
«La patria después de 300 años de la 
más inhumana esclavitud pide a vo¬ 
ces un gobierno libre; la hora para el 
logro de un bien tan grande y pre¬ 
cioso ha llegado ya; las circunstancias 
nos convidan y nos favorecen; reu¬ 
námonos, pues, inmediatamente 
para tan heroico fin; impongamos si¬ 
lencio a toda otra pasión que no sea 
la del bien público; contribuyamos 
con todas nuestras luces, con nues¬ 
tras haciendas, con nuestras fuerzas, 
con nuestras vidas al restablecimiento 
de la felicidad general; sacrifiqué- 
mosle todo, si es necesario, para el 
bien de la patria; tomemos las armas: 
sí, a las armas, a las armas todos; re¬ 
suena en todas partes: ¡Viva el pueblo 
soberano, muera el despotismo!". Ya 
no es posible hablar más claro, es cier¬ 
to, pero la voz del sangüeño pareció 
perderse en el anonimato y el secreto 
de las conjuras. Su influencia inme¬ 
diata se tradujo en alarma oficial y en 
medidas represivas. 

La coyuntura política externa se en¬ 
contraba dada e internamente se es¬ 
taba gestando una cierta necesidad de 
cambio, que unos pocos criollos sen¬ 
tían cada día más apremiante. Hacía 
falta la determinación de profundizar 
más en el aislamiento que se experi- 
mentaba ante la metrópoli, para 
transformarlo en separación comple¬ 
ta, Para lograrlo, había que conmover 
a la sociedad indiana con algo más 
que unos discursos de difícil asimila¬ 
ción y de peligrosa difusión. Se debía 
pretender aprovechar ese momento 
de incomodidad que venían experi¬ 
mentando los criollos, producto de 
más de un resentimiento continuado 
y reflejo de la crisis de vínculos que 
se presentaba entre la élite americana 
y la distante metrópoli o, lo que viene 
a ser lo mismo, entre los americanos 
y sus gobernantes. 

Las novedades 
del Nuevo Reino 

La historia del Nuevo Reino de Gra¬ 
nada desde su constitución como co¬ 
lonia nunca fue del todo pacífica. No 
es necesario remontarse hasta los he¬ 
chos mismos de la Conquista, para 
poder encontrar el punto de arranque 
de la crónica de los hechos violentos 
en nuestro pasado, y no lo es porque 
ésta fue su constante desde los prime¬ 
ros momentos de la dominación his¬ 
pánica, durante su período interine- 
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dio y en sus decenios finales. Esta 
característica era compartida con el 
resto de las colonias, es cierto, pero 
en el territorio del Nuevo Reino al¬ 
canza características propias; basta 
con recordar cómo én el siglo xvi, en 
pleno momento del fervor lascasista 
y de promulgación de leyes que pre¬ 
tendían suavizar las relaciones entre 
vencidos y vencedores, se desarrolla 
la llamada "guerra de los Fijaos" que, 
en unos cuantos años, produjo el ex¬ 
terminio de toda una nación indíge¬ 
na * No debe pasarse por alto que esta 
lucha a muerte se convirtió en el único 
caso de una guerra oficialmente de¬ 
clarada entre las autoridades hispáni¬ 
cas y una sociedad indígena; su fina¬ 
lidad no era el dominio sino, más 
bien, el exterminio, y por ello se intro¬ 
dujeron tácticas bélicas nuevas en 
América, como la política de tierra 
arrasada y el sometimiento colectivo 
por inanición. 

En los anales de los diferentes go¬ 
biernos coloniales es constante el re¬ 
lato de motines, alzamientos y violen¬ 
cias en prácticamente todas las divi¬ 
siones políticas del Nuevo Reino; 
cuando no los realizaban los indíge¬ 
nas, los hacían los esclavos fugitivos 
o los perpetraban los piratas y los con¬ 
trabandistas; en algunos casos, la vio¬ 


lencia era ejercida por el mismo go¬ 
bierno, en cumplimiento de órdenes 
poco prácticas y nada humanas que 
llegaban desde la corte española. Tal 
es el caso, para sólo citar uñó, de los 
traslados de población que en los ini¬ 
cios de la segunda mitad del siglo 
XVín, en pleno siglo ilustrado, se rea¬ 
lizaron con el objeto de rotular nuevas 
tierras y de poder entregar a los colo¬ 
nos mestizos y blancos pobres las ri¬ 
cas encomiendas del altiplano cundí- 
boy a cense. Por esa misma época, fue¬ 
ron frecuentes las luchas armadas en 
el Darién y la Guajira y en los Llanos 
y la frontera sur dei ya por entonces 
Virreinato. No deja de ser significa¬ 
tivo que en la mayor parte de los casos 
de rebelión, motín o alzamiento no 
haya participado, al menos hasta 1780, 
ningún criollo destacado, como no 
fuera para defender la causa de la re¬ 
ligión, del rey y del orden establecido. 

La actitud de los criollos 

En 1781, el año comunero, las cosas 
principiaron a cambiar y no propia¬ 
mente en el sentido de una mayor y 
más extendida pacificación del reino, 
sino en el de una cada vez más signi¬ 
ficativa participación de todas las cla¬ 
ses sociales y de diferentes estamen¬ 
tos en los movimientos de protesta. 


Tanto que, en el mes de julio de ese 
ano, el virrey Flórez decía al ministro 
José de Calvez, máxima autoridad 
hispánica en asuntos coloniales, que 
el Nuevo Reino de Granada se encon¬ 
traba... «Casi generalmente subleva¬ 
do». Las llamadas "reformas borbóni¬ 
cas", en especial las económicas e im¬ 
positivas, que respondían directa¬ 
mente a las necesidades de la metró¬ 
poli, sin consultar las de las colonias, 
no solamente fomentaron toda una 
serie de sublevaciones, sino que en¬ 
cauzaron las protestas y dictaron los 
principios de las acciones. No deja de 
ser significativo que en la rebelión co¬ 
munera, que se extendió por casi todo 
el territorio del virreinato y coincidió 
con las de otras regiones de Suramé- 
rica, no solamente participó el campe¬ 
sinado mestizo, los mulatos deshere¬ 
dados y los esclavos, sino los blancos 
pobres o empobrecidos y algunos de 
los criollos de mayor significación en 
las distintas provincias comprometi¬ 
das. Algunos fueron obligados, es 
cierto, por las multitudes, pero otros 
escogieron acompañar y hasta guiar 
la protesta y ia lucha. Algunos criollos 
principiaban a mostrar las caracterís¬ 
ticas definitivas que les atribuyó el 
bibliotecario Rodríguez unos pocos 
años después. 
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Es por demás didente encontrar, 
en el informe que en 1783 proporcio¬ 
naba el ya por entonces arzobispo y 
virrey Antonio Caballero y Góngora 
al ministro Gálvez sobre los sucesos 
de Charala, conceptos como los si¬ 
guientes: «Como yo conozco y desde 
el principio manifesté a V.E. que el 
origen de todos los males del Reino 
han dimanado de esta ciudad [San- 
tafé de Bogotá], donde se encierran 
hombres cavilosos y de espíritu incli¬ 
nado a la relajación, que no pueden 
soportar el que se Ies vigile y reme¬ 
dien sus excesos, no tengo la menor 
duda de que se haya fomentado y aca¬ 
lore ocultamente por muchos de estos 
habitantes en quienes nunca he con¬ 
fiado y a quienes observo cuidadosa 
y reservadamente por si consigo ave¬ 
riguar quién enciende esas cenizas». 
Santafé, la capital administrativa del 
virreinato, el centro de los estudios 
superiores del reino y el más fuerte 
núcleo de las relaciones políticas y co¬ 
merciales de la Nueva Granada, se 
convirtió en la indiscutible capital de 
los españoles americanos, en el cen¬ 
tro de influencia de los criollos y en 
el mayor núcleo vital de esos hombres 
cavilosos y relajados, y por tanto, en 
el punto focal de la mayor agitación 
subterránea de más peligrosidad para 
la estabilidad del régimen. Los crio¬ 
llos, los privilegiados habitantes de la 
villa, llegados de todos los rincones 
del reino, se transformaron en el ene¬ 
migo agazapado detrás de las apa¬ 
riencias, en el factor menos constante 
de la débil sociedad colonial, en el 
más precioso objeto de observación 
preventiva y de posibles acciones pu¬ 
nitivas. 

Las noticias 

que llegaban de Europa 

Desde los primeros momentos en 
que se lograron colar en el Virreinato 
de la Nueva Granada ciertas noticias 
sobre los últimos acontecimientos 
que venían sucediendo en el reino de 
Francia desde julio de 1789, las cosas 
para los criollos y algunos extranjeros 
residentes parecieron hacerse más di¬ 
fíciles. Ciertas publicaciones metro¬ 
politanas, como el Espíritu de los mejo¬ 
res diarios literatos que se publican en 
Europa o la Gaceta de Madrid, de amplia 
circulación en la colonia, solían conte¬ 
ner ciertas informaciones oficiales so¬ 
bre esos acontecimientos que se cali¬ 
ficaban de, al menos, espantables. 
Las noticias que llegaban desde Ingla¬ 
terra, por la vía de Jamaica y el contra¬ 
bando, no eran menos escandalosas. 


Los comentarios que, un poco más 
tarde, reproducía Manuel del Socorro 
Rodríguez en su Papel periódico de la 
ciudad de Santafé de Bogotá , no eran 
menos tenebrosos. En todos ellos se 
acentuaban las persecuciones al clero 
y la nobleza; se afirmaba la toma del 
poder por el ateísmo y el librepensa¬ 
miento; se indicaban las consecuen¬ 
cias negativas que se desprendían na¬ 
turalmente de seguir tantas filosofías 
perniciosas; mostraban lo que las au¬ 
toridades querían y callaban lo que 
consideraban ser perjudicial a los in¬ 
tereses de España y sus colonias. Por 
primera vez, las autoridades neogra- 
nadinas se preocuparon por alejar el 
contagio libertario, por afirmar la su¬ 
misión y consolidar la dependencia 
del Nuevo Reino y, sobre todo, la de 
sus clases superiores, los criollos no¬ 
tables. 

No es posible afirmar que durante 
los primeros años del desarrollo de 
los acontecimientos en Francia su in¬ 
fluencia se hiciera presente de una 
manera directa. Es cierto que existían 
inevitables curiosidades entre los ha¬ 
bitantes de las ciudades. Eso eTa ine¬ 
ludible, la revolución Francesa se es¬ 
taba constituyendo en el aconteci¬ 
miento político, social y económico 
más significativo de la modernidad; 
muchos la estaban interpretando 
como la oportunidad que se daba 
Europa para pretender la realización 
de los programas y los ideales más 
queridos y mejor difundidos de la 
Ilustración, del pujante liberalismo 
inglés y de la naciente democracia 
norteamericana. Pese a ello, no es po¬ 
sible encontrar entre los criollos, en 
estos años iniciales, seguidores decla¬ 
rados y descarados de la transforma¬ 
ción francesa; sin embargo, las auto¬ 
ridades coloniales extremaron los cui¬ 
dados y se cerraron aún más las fron¬ 
teras. En especial, se procuró frenar 
la difusión de los principales docu¬ 
mentos de la Asamblea revolucionaria 
y limitar el influjo de su bien esta¬ 
blecida propaganda, así como vigilar 
constantemente a los americanos más 
cavilosos, con el objeto de evitar un 
definitivo relajamiento de las costum¬ 
bres y los modos de pensar. 

Pasaron cinco años de relativa tran¬ 
quilidad y de real sometimiento. Se 
produjeron en la metrópoli los cam¬ 
bios que ya hemos señalado; ahora 
el poder lo detentaba Manuel Godoy, 
opositor de la causa militarista del lla¬ 
mado "grupo aragonés", supuesto 
afrancesado y defensor de la causa 
monárquica en Europa, El nuevo mi- 



Antoniú Nariño. 

Retrato por José María Espinosa. 
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nistro se preocupó por colocar en los 
principales puestos del gobierno pe¬ 
ninsular e indiano a funcionarios se¬ 
guidores de sus ideas y partícipes de 
sus tácticas. 

Tanto cambio de nombres y de cami¬ 
nos en la metrópoli no parecía alterar 
la vida de la sociedad criolla; todo con¬ 
tinuaba deslizándose de acuerdo con 
los principios tradicionales y en fun¬ 
ción de algunas nuevas modas que na¬ 
die podía sospechar como demasiado 
innovadoras o peligrosas; se creaban 
tertulias, se tomaban tintos y se bebía 
el mismo chocolate santafereño de 
siempre. Alguna preocupación causa¬ 
ban tantas guerras y tanto cambio de 
aliados; pero, en última instancia, todo 
sabía igual y los escándalos no pasaban 
de alcobas que cambiaban de impro¬ 
viso de dueños o de fugas del país con 
mujer casada, como lo ejemplificó Pe¬ 
dro Fermín de Vargas, corregidor de 
Zipaquirá. Pronto, el tema cansaba y 
se prefería comentar el melodrama de 
tumo que se representaba en el recién 
inaugurado Coliseo de la dudad. La 
villa crecía y fue necesario publicar una 
guía y un plano de ella para evitar que 
los forasteros se confundieran; en va¬ 
rios de sus salones se leían poemas y 
se improvisaban versos, se escuchaba 
una nueva música y las parejas danza¬ 
ban a sus acordes. Tanta tranquilidad 
no dejaba de ser sospechosa: algo se 
podía estar tramando. 
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Nariño y la traducción 
de los Derechos del Hombre 

El de 1794 fue un mal año para las 
autoridades españolas radicadas en la 
colonia. Ya en tiempos del virrey Ez- 
peleta y once años después de haber¬ 
las escrito, parecían tomar cuerpo y 
concretarse las premoniciones de Ca¬ 
ballero y Góngora, Se diría que algu¬ 
nos deseaban ver encendidas las ceni¬ 
zas dejadas por la rebelión comunera 
y su cruel y sorda represión, por los 
engaños y las malas mañas de que 
hicieron gala los españoles peninsula¬ 
res y algunos criollos, y que pagaron 
los indios, los mestizos y los blancos 
pobres. Parecía que las campañas de 
propaganda y de difamación de lo es¬ 
tablecido que había emprendido 
Francia ya se encontraban dando sus 
primeros grandes resultados pertur¬ 
badores. 

El 23 de agosto de ese nefando año, 
un español de nombre José Ar ella no, 
soldado de guarnición en la capital 
del Nuevo Reino, presentó por volun¬ 
tad propia una denuncia que no sólo 
preocupó a las autoridades, sino que 
hizo que se tomaran drásticas medi¬ 
das de inmediato. Según las afirma¬ 
ciones del informante, el mundillo de 
los criollos santafereños se encon¬ 
traba algo más que alborotado: se 
murmuraba mucho, se opinaba muy 
libremente sobre lo divino y lo huma¬ 
no, sobre lo nacional y Jo extranjero 
y, lo que era mucho peor, se difun¬ 
dían publicaciones prohibidas. Entre 
otros crímenes, se logró saber que 
Antonio Nariño, el tesorero de Diez¬ 
mos y bien afamado comerciante, pu¬ 
blicó en su pequeña y conocida Impren¬ 
ta patriótica un «...detestable papel 
que contiene las execrables máximas 
de los franceses». Como don Antonio 
era una de las principales figuras del 
Nuevo Reino y uno de los criollos más 
conocidos en la capital, el escándalo 
era mayúsculo; había que proceder 
con firmeza, cuidado y sigilo; se debía 
castigar de un modo ejemplar a los 
comprometidos, ya que el delito era 
uno de los mayores, era de lesa majes¬ 
tad y de traición a la nación española. 

El virrey Ezpeleta, que tuvo que 
abandonar su descanso en Mariquita 
de forma más que apresurada, comu¬ 
nicaba en los siguientes términos tan 
infausta noticia al padre presidente 
del Hospicio de los Capuchinos de la 
capital: «Estando informado de ha¬ 
berse esparcido circularme nte en va¬ 
rias provincias de este Reino dos pa¬ 
peles impresos, dirigido el uno contra 
nuestra santa religión y el otro contra 


el Gobierno, en que se publican los 
Derechos del Hombre y se vierten es¬ 
pecies sediciosas ccn el fin de perver¬ 
tir los ánimos de los habitantes de 
este Reino e inducirlos a precipitarse 
en los excesos que son consiguientes 
a la errada y detestable noticia». Días 
después, la misma suprema autori¬ 
dad proporciona la filiación de una 
de las hojas sediciosas, la de origen 
francés: «Las señales del impreso son 
de hallarse en papel grande, grueso 
y prieto, en cuarto, con mucha mar¬ 
gen, todo de letra bastardilla y de tres 
clases de mayor a menor, siendo la 
más chica la de una nota, o especie 
de adición con que finaliza la cuarta 
y última hoja». 

El editor y su ayudante, el cartage¬ 
nero Diego Espinosa de los Monte¬ 
ros, fueron apresados* Se iniciaron las 
averiguaciones y luego vino un largo 
juicio centrado en el delito de: «Impre¬ 
sión, sin licencia, de un papel intitu¬ 
lado Los Derechos del Hombre ». Con el 
juicio, encomendado al oidor Joaquín 
de Mosquera y Eigueroa, criollo paya- 
nés, comenzaron para el acusado lar¬ 
gos años de sufrimiento y soledad, 
de persecuciones y dolores para él y 
su familia. Tan sólo se atreve a acom¬ 
pañarlo en su defensa un pariente, 
José Antonio Ricaurte, que redactó 
con él una "Defensa" que se convirtió 
en su primer alegato en pro de ios 
derechos de pensamiento y de liber¬ 
tad de expresión. Tan aguda y con¬ 
vincente resultó, que se ía incorporó 
como pieza acusatoria en su juicio. 


Al abogado defensor Ricaurte le costó 
cara su participación en el juicio: fue 
desterrado a las bóvedas de Cartagena. 

El 28 de noviembre, la Audiencia 
de Santafé dictó su fallo condenando 
a Nariño «..,a diez anos de presidio en 
uno de los de Africa, extrañamiento 
perpetuo de América y confiscación 
de todos sus bienes». Su colaborador 
Espinosa de los Monteros fue enviado 
al presidio de Cartagena de Indias. 
Al saber sobre los hechos y conocer 
las sentencias, su majestad Carlos iu 
aprobó todo y felicitó a las autorida¬ 
des regionales por la diligencia en la 
investigación y por «..Jo relativo a la 
quema por mano de verdugo en la 
plaza mayor, del libro de donde se 
copió el referido de los "Derechos del 
Hombre", con ¿1 alegato contestación 
a la nueva acusación fiscal y todas sus 
copias», Y es que, como ya lo hemos 
insinuado, la defensa estaba, al decir 
de los oidores, llena de «...execrables 
errores, impías opiniones, perversas 
máximas, sistemas inicuos, atroces 
injurias a los delatores y los testigos, 
y reprensibles desacatos a los Minis¬ 
tros, cuya doctrina de semejante es¬ 
crito es aún más perjudicial que la de¡ 
papel Los Derechos del Hombre ». No so¬ 
bra afirmar qe el alegato de la defensa, 
redactado por Nariño y revisado por 
Ricaurte, fue: prontamente conocido 
por sus amigos criollos y Ies sirvió 
para juzgar a la justicia hispánica. 

Sobre la difusión de los artículos 
aprobados por la Convención fran¬ 
cesa de 1789 que tra d u j o A n tordo Na - 
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riño, nos proporciona un claro testi¬ 
monio José María Espinosa, el Aban¬ 
derado de Nariño y pintor de las lu¬ 
chas de la Independencia, al recordar 
en sus Memorias cómo: «Entonces [en 
julio de 1810] oí hablar de la publica¬ 
ción de los Derechos del Hombre que 
hizo Nariño en tiempos del Virrey Ez- 
peleta». La primera edición real¬ 
mente pública de ellos se realizó en 
1811- Nariño, como lo afirmó cons¬ 
tantemente en su defensa, tuvo la 
precaución de quemar todas las co¬ 
pias, lo que explica que en el auto de 
fe realizado en la plaza de la ciudad no 
apareciera ninguna copia de su tra¬ 
ducción, Sin embargo, fue duramente 
castigado en compañía de su abogado. 

Lo que la administración hispánica 
en América más temía era una lenta 
corrosión de la fe política tradicional; 
lo que más le preocupaba no era tanto 
que se siguiera de frente el ejemplo 
de Norteamérica o de Francia, eso lo 
veían lejano, sino que se fuera criti¬ 
cando, analizando o comparando los 
procedimientos tradicionales con los 
que se estaban implantando en otras 
regiones del continente y en Europa. 
Sabían que lo de las colonias inglesas 
era lejano y de no fácil adaptación, y 
conocían la repulsión natural que po¬ 
dían producir los excesos de los revo¬ 
lucionarios franceses. Su primer te¬ 
mor no era, entonces, el contagio di¬ 
recto, para eso la sociedad colonial 
misma tenía sus defensas; temían que 
lo que podía producir una actitud 
como la de Nariño y Ricaurte no era 
diferente al descrédito o, pero aún, 
al menosprecio de las prácticas colo¬ 
niales; temían que se creara una con¬ 
ciencia clara de que el sistema impe¬ 
rial se encontraba en un momento de 
crisis definitivo y que esta conciencia 
motivara el surgimiento de una nueva 
lealtad, que fácilmente podía trans¬ 
formarse en una nueva forma de mi¬ 
litan cia americana. 

Tanto Nariño como su abogado Ri¬ 
ca urte sintieron una sincera sorpresa 
ante la severidad con que se juzgó su 
conducta, ya que excedía todo lo co¬ 
nocido o sufrido en el pasado; lo 
mismo sintieron otros criollos y por 
ello se resintieron aún más. Unos y 
otros no tuvieron más remedio que 
soportar en silencio y escoger callada¬ 
mente uno de los extremos de la ines¬ 
perada coyuntura política a la que se 
vieron enfrentados. Esta actitud per¬ 
mite explicar algunas de las vacilacio¬ 
nes y hasta contradicciones que se 
manifiestan en la acción y en el pen¬ 
samiento criollo de aquellos años, 
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Los pasquines 

En las primeras horas de la mañana 
del 19 de agosto de 1794 aparecieron 
fijados en algunas de la fachadas de 
las casonas y de las iglesias de la ca¬ 
pital dos tipos de pasquines, de "pa¬ 
peles sediciosos". Uno en verso, el 
otro en prosa. El último se perdió en¬ 
tre los legajos de un complicado jui¬ 
cio, El primero decía así: 

Sí no quitan los estancos 
si no cesa la opresión, 
se perderá lo ganado 
tendrá fin la usurpación. 

Una primera lectura de la estrofa 
parecía remitir a situaciones y tiem* 
pos pasados que las autoridades 
creían superados: la lucha contra ¡a 
política económica reformista de Car¬ 
los III, el combate contra los estancos, 
el exagerado incremento de los im¬ 
puestos y la rebelión del pueblo del 
Socorro, San Gil y Charalá, que reco¬ 
rrió el Nuevo Reino como un venda¬ 
val. Una reflexión un poco más dete¬ 
nida permitía encontrar en la cuarteta 
una clara amenaza dirigida directa¬ 
mente a los funcionarios coloniales, 
que fácilmente se podía convertir en 
una invitación a transformar lo que 
en ella se denomina "usurpación". 
Esto ya era el colmo, por un lado se 
pretendía difundir los Derechos del 
Hombre, y por el otro se fijaba en las 
paredes una invitación popular al 
chantaje político' que se convertía en 
franca rebeldía. Nada bueno podía 
salir de un maridaje semejante, de la 
suma de lo peor extranjero y lo más 
nocivo interno. La alarma de las auto¬ 
ridades y los hombres de bien de la 
ciudad fue grande; actitudes como és¬ 
tas y hechos como ésos podían ser el 
anuncio de una esperada y temida se¬ 
dición, encabezada por ios imprevisi¬ 
bles criollos. Por aquellos solivianta¬ 
dos que solían murmurar en los corri¬ 
llos, que eran amantes de novedades 
y que se atrevían a expresar sus curio¬ 
sidades y sus inconformidades en las 
tertulias y salones de la ciudad; aque¬ 
llos que fueron amigos y compañeros 
del muy peligroso Pedro Fermín de 
Vargas, el escapado del reino por sus 
escándalos, su corrupción moral y su 
tendencia al libre pensamiento, y que 
son frecuentes contertulios de Anto¬ 
nio Nariño. 

Desde hacía ya un mes, cierto ve¬ 
cino de Tunja, Joaquín Umaña López, 
había presentado una denuncia sobre 
una conspiración en la que se com¬ 
prometía a Enrique Umaña, Bernardo 
Cifuentes y Pedro Pradilla, quienes, 
según el informante, se encontraban 


en connivencia con Nariño y preten¬ 
dían implantar en el país una consti¬ 
tución parecida a la deFiladelfia. Para 
poder lanzarse a la aventura, sólo les 
faltaba recibir ciertas noticias - del 
siempre presente Vargas. Unas horas 
después de que aparecieron los pas¬ 
quines santafereños, un tal Manuel 
Benítez comunicó a las autoridades 
que era bien posible que la solución 
de todo el enredo la tuviera Sinforo so 
Mutis Consuegra, el sobrino predi¬ 
lecto del sabio director de la Expedi¬ 
ción Botánica y destacado miembro 
de ella; el informante le había escu¬ 
chado decir «...en casa de una mujer 
llamada la Culebra» que en la ciudad 
se preparaba una «...meditada subleva¬ 
ción», Que los jóvenes y aun los vie¬ 
jos asistieran a una de esas casas de 
las afueras de la ciudad era cosa bien 
sabida y no espantaba a nadie; que el 
vino los hiciera hablar demasiado era 
bien conocido y sus exageraciones y 
fantasías no molestaban; pero que 
allí, o en cualquier otra parte, se mur¬ 
murara sobre un intento de subleva¬ 
ción, se meditara sobre ella y se traza¬ 
ran ciertos planes, era otra cosa. Que, 
por ejemplo, se afirmara que se pen¬ 
saba apoderarse del cuartel del bata¬ 
llón Auxiliar , mientras la tropa se ha¬ 
llara en misa, era algo más que un 
pecado. Más aún, parecía que La su¬ 
blevación estaba bien financiada, 
Santiago Umaña había ofrecido 25000 
pesos y entre Andrés Otero y José 
Caicedo podían reunir 60000. Según 
el parlanchín Benítez, en el proyecto 
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El Célebre florero o centro de mesa con el escudo de armas de España, que sirvió de pretexto para la 
declaración de independencia de los neogramdinos. 


se encontraban comprometidos An¬ 
tonio Nariño, Francisco Antonio Zea, 
José María Lozano, Santiago Vidal, 
ciertos hermanos Ayala, el capellán 
del Auxiliar José Azuola, la mayoría 
de los alumnos del Colegio del Rosa¬ 
rio y los financistas. 

Luis de Chaves, regente de la Au¬ 
diencia, encargado del gobierno por 
ausencia temporal de Ezpeleta, optó 
por tornar unas muy severas medi¬ 
das conducentes a hacer abortar la 
peligrosa conjura. Por primera vez, 
se ocupa militarmente la villa, patru¬ 
llas al mando de los oidores recorren 
de día y de noche las calles; en sus 
principales plazas aparecen los caño¬ 
nes dispuestos, no sólo para ame¬ 
drentar a los habitantes, sino para de¬ 
tener a los conjurados. Se diría, como 
se afirma en un documento oficial, 
que Santafé se ha convertido en un 
segundo París. Bien pronto y rápida¬ 
mente, regresa el virrey a la capital, 
refuerza las medidas de vigilancia y 
comienza el proceso contra los posi¬ 
bles autores de los pasquines y los 
conjurados. Se encargó a uno de los 
más viejos oidores, Juan Hernández 
de Alba, de la investigación sobre los 
papeles sediciosos; la causa de cons¬ 
piración le fue turnada al golilla Joa¬ 
quín de Inclán, 

Como resultado de las primeras 
averiguaciones, fueron detenidos 
Luis de Rieux, médico francés natura¬ 


lizado español, a quien se había escu¬ 
chado hablar sobre la necesidad de 
acabar con los gobiernos despóticos 
«...y formar una república al ejemplo 
de Filad el fia»; Manuel de Froes, tam¬ 
bién médico de origen francés y crio¬ 
llo de Santo Domingo, por habérsele 
encontrado en poder de cartas sospe¬ 
chosas, asistir a la tertulia de Nariño 
y expresar cosas tremendas como, 
por ejemplo: «El libro del Génesis fue 
una invención que se hizo después 
del nacimiento de Cristo»; José Ayala, 
criollo santafereño, por tener en su 
poder una carta de Antonio Nariño 
y, lo que era bastante más comprome¬ 
tedor, por mantener «.. .corresponden¬ 
cia con D. Pedro Vargas, que se ha¬ 
llaba en Filadelfia» y ofrecía penetrar 
por la provincia de los Llanos con 
18000 hombres armados y era «uno 
de los autores del plan de revolución»; 
Ignacio Sandino, reinóse (gentilicio fa¬ 
miliar para los nacidos en Cundina- 
marca y Boy acá, que corresponde al 
Nuevo Reino), por asegurarse que es¬ 
taba enterado del asunto de lo pasqui¬ 
nes; Sinforo so Mutis, por hablar de¬ 
masiado en lugares indecorosos e in¬ 
debidos; Francisco Antonio Zea, de 
Medellín, por tener correspondencia 
con Vargas y con Nariño y ser uno 
de los criollos más peligrosos para la 
estabilidad del Nuevo Reino; Pedro 
Pradilla, de San Gil, porque en su casa 
habían juntas de americanos; Ber¬ 


nardo Cifuentes, del Socorro, por es¬ 
tar mezclado en lo de la sublevación; 
José María Cabal, de Ruga, por tenér¬ 
sele por «...uno de los coligados»; Enri¬ 
que Umaña, de Bojacá, por haber 
asistido a «...las juntas secretas». 

Llama la atención que entre los crio¬ 
llos detenidos y supuestamente com¬ 
prometidos en et plan de sublevación, 
la mayoría eran originarios de la zona 
comunera; parecería que aún se esta¬ 
ban temiendo las consecuencias del 
intento de los comuneros o que las 
autoridades sabían que algunas de 
sus consecuencias no habían desapa¬ 
recido del todo. También es significa¬ 
tivo que en todas las causas seguidas 
aparece, de una u otr f i manera, el 
nombre de Pedro Fermín de Vargas, 
y que la denuncia y la investigación 
se centran en el intento, real o su¬ 
puesto, no es posible' saberlo, de 
adopción de una Constitución seme¬ 
jante a la norteamericana y no se tie¬ 
nen en cuenta las influencias de ori¬ 
gen francés. 

La delicadas y sutiles investigacio¬ 
nes prosiguieron durante un año; 
como resultado de ellas se logró com¬ 
pletar la nómina de los comprometi¬ 
dos en el motín y averiguar los nom¬ 
bres de los responsables de los pas¬ 
quines. José María Duran, Pablo 
Uribe y Luis Gómez, jóvenes estu¬ 
diantes del Colegio Mayor del Rosa¬ 
rio, por denuncia de uno de los com¬ 
prometidos, José Fernández de Are- 
llano, fueron inculpados de ta redac¬ 
ción y colocación de ellos. El oidor 
Mosquera Eigueroa, que deseaba sa¬ 
berlo todo para poder castigarlos, 
hizo someter al tormento del potro al 
estudiante Durán, suceso sin prece¬ 
dentes en los últimos tiempos, tanto 
que los instrumentos no se encontra¬ 
ban en el mejor de tos estados y el 
verdugo tuvo que ser improvisado* 
Como resultado del juicio, realizado 
por la Audiencia de Santafé en 1795, 
se condenó a todos los inculpados a 
penas que variaban entre cuatro, 
ocho y diez años de presidio en Afri¬ 
ca, al destierro perpetuo de su patria 
y de cualquier otra colonia hispánica 
y a la consabida pérdida de todos los 
bienes que estuvieran a su nombre. 
Al poco tiempo de leída la sentencia, 
fueron remitidos bajo custodia militar 
a Cartagena de Indias para que si¬ 
guiendo el camino de La Habana se 
dispusiera de ellos en España. 

Con los encarcelamientos y tortu¬ 
ras, con los juicios y las sentencias, 
no se suspendió en el Nuevo Reino 
la costumbre de quejarse pública- 
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mente por medio de pasquines o de 
expresar, por su intermedio, las ideas 
más sentidas, El 4 de agosto de 1797 
aparecieron en Tunja unos bastantes 
largos y mucho más radicales que los 
santafereños; para probarlo, basta 
con leer la siguiente sexteta y su con¬ 
clusión; 

Los chapetones han sido 
causa de nuestra aflicción. 

Desde la conquista son 
y serán nu estros tiranos. 

Y nosotros más humanos 
con ellos , por c¡ué razón? 

t -1 

Viva pues Tupacamaro. 

En Cartagena de Indias se los fijó 
y fueron considerados señas de la tur¬ 
bación y efervescencia que había en¬ 
tre los criollos y que, aparentemente, 
tan sólo encontraba como salida el 
anónimo y el sigilo nocturno. En el 
número 2 del Diario político de San tajé 
de Bogotá , del 29 de agosto de 1810, 
Francisco José de Caldas y José Joa¬ 
quín Camacho, sus redactores, afir¬ 
maron: «La rivalidad que ha existido 
desde tiempo inmemorial entre los 
españoles europeos y los indígenas 
de este vasto continente; la rivalidad, 
casi increíble, entre el español y sus 
descendientes, se exaltó en 1794. En 
esta época vio la capital y el Reino lo 
más precioso de la juventud en los 
calabozos; vio gemir sobre la cama de 


tormento a uno de nuestros herma¬ 
nos [,* J En vano la Corte de Madrid 
declaró la inocencia de las víctimas, 
en vano restituyó a sus países a unos 
y elevó a otros en Europa; la llaga era 
profunda y no bastó este remedio. El 
americano odió más al gobierno espa¬ 
ñol, y sólo callaba porque lo hacía ca¬ 
llar la bayoneta. Este odio silencioso, 
pero concentrado, empezó a expli¬ 
carse un poco con los sucesos de 
Quito del 10 de agosto de 1809 [.,♦] 
Se murmuraba, sin salir el descon¬ 
tento general del recinto doméstico; 
se murmuraba con calor, pero al 
oído». 


El virrey sordo 

Antonio Amar y Borbón 

El 16 de septiembre de 1803, hicieron 
su entrada triunfal a la capital del Vi¬ 
rreinato los muy esperados Antonio 
Amar y Borbón y Francisca Villanova, 
su digna esposa. Las fiestas fueron 
verdaderamente fastuosas, más de 
uno de los vasallos echó la casa por 
la ventana; hubo de todo: desfiles, co¬ 
rridas y luminarias. En la memoria de 
los santafereños permaneció por mu¬ 
cho tiempo el recuerdo de tanto fes¬ 
tejo y tanto derroche. El cronista de 
la vida santafereña, José María Caba¬ 
llero, anotó en su Diario cómo; «El día 


2 fue el primer baile de máscaras que 
se dio en el Coliseo, y bailaron los 
señores Virreyes* Era cosa digna de 
ver la diversidad de figuras tan extra¬ 
ñas que se sacaron, que parecía otro 
mundo u otro país. Estos bailes dura¬ 
ron cuatro noches, dirigidos por el 
oidor Alba». Cualquier cosa parecía 
poco para cumplimentar a un funcio¬ 
nario de "calidad tan conocida" por 
su sangre y a un militar que se había 
cubierto de gloria en las recientes lu¬ 
chas contra los revolucionarios fran¬ 
ceses. 

No esperaban las autoridades cen¬ 
trales que el nuevo gobierno se desli¬ 
zara suavemente, conocían lo difícil 
del momento y sabían de las turbu¬ 
lencias que en los últimos tiempos 
se habían expresado en la Nueva Gra¬ 
nada, Se encontraban bien informa¬ 
dos sobre la inestabilidad de los súb¬ 
ditos americanos y no confiaban del 
todo en ellos, tanto que en las largas 
y complejas instrucciones que recibió 
Amar, se encuentra una que clara¬ 
mente le advertía cómo debía mane¬ 
jarlos, Carlos TV le ordenaba: «Como 
quiera que se debe esperar, y yo con¬ 
fío de los españoles residentes en 
aquellas partes, que conforme a la 
obligación de buenos y leales vasa¬ 
llos, y nobleza de nación acuden 
siempre con la obediencia que deben 
a las cosas de mi servicio, pero si (lo 
que no espero, ni Dios permíta) suce¬ 
diese que algunos inquietaren la tie¬ 
rra o causasen alteración o escándalo, 
en tal caso procuraréis reducirlo de 
manera que atajéis y excuséis con 
prudente prevención los inconve¬ 
nientes que podrían resultar de seme¬ 
jantes movimientos y desasosiego, y 
no pudiéndolo atajar con los dichos 
suaves y buenos medios, usaréis de 
los que os parecieren más convenien¬ 
tes para que la tierra esté quieta y 
sosegada, y los causadores de seme¬ 
jantes escándalos queden castigados 
con la penas que merecieren sus deli¬ 
tos». Hasta 1809 no tuvo necesidad 
el ya envejecido virrey de aplicar este 
principio de buen gobierno, que lo 
dejaba en libertad para tomar las me¬ 
didas necesarias para aquietar y sose¬ 
gar la tierra. 

Durante sus primeros 5 años de go¬ 
bierno fueron varias las medidas pro¬ 
gresistas que tuvo oportunidad de to¬ 
mar y ejecutar; se extendió la aplica¬ 
ción de la vacuna contra la viruela, 
que evitó las consecuencias nefandas 
de una mortal epidemia; hizo redactar 
una Guía de Forasteros a don Antonio 
García de la Guardia en 1805; se preo- 
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cupo por abrir un camellón desde la 
alameda de San Diego al Puente del 
Común y de allí a Zipaquirá; se cobra¬ 
ron peajes e impuestos a los propieta¬ 
rios favorecidos, se encargaron los 
planos y la obra pudo llegar hasta 
Cha pinero; se preocupó por la re¬ 
construcción de la catedral de la capi¬ 
tal colocó en buenos puestos a sus 
amigos y familiares y permitió que su 
esposa coleccionara perlas y esmeral¬ 
das. 

Entre uno de los acontecimientos 
más destacados de la primera parte 
de su administración, se cuenta lo que 
aconteció en 1808. En ese año llegó a 
Santa fe, comisionado por la Junta de 
Sevilla para asegurar obediencia en el 
Nuevo Reino, don Juan José San Lló¬ 
rente, quien fue recibido en la capital 
con gran pompa. Don Antonio Amar, 
dando cumplimiento a disposiciones 
llegadas de España, convocó una 
"Junta de Notables" que se reunió en 
su despacho el 5 de septiembre; en 
su discurso de apertura, el virrey 
puso claramente de manifiesto a la 
concurrencia de prohombres españo¬ 
les y americanos, la necesidad de aca¬ 
tar las disposiciones emanadas de Se¬ 
villa en momentos tan difíciles como 
los que se estaban experimentando 
en España. Se tomaron algunas medi¬ 
das urgentes, sancionadas por todos 
los presentes; se decidió proclamar y 
jurar como rey a Fernando Vil; se de¬ 
claró la guerra contra Napoleón y se 
determinó enviar a la Junta de Sevilla 
todos los caudales disponibles en la 
Real Hacienda, así como realizar una 
colecta entre los subditos neogranadi- 
nos. Todo ello expresaba el muy fer¬ 
viente deseo de mantener la más es¬ 
trecha unión con la necesitada me¬ 
trópoli. En esta reunión empezó a for¬ 
marse una atmósfera hostil contra 
Amar y lo que representaba entre al¬ 
gunos de los asistentes criollos, que 
quedaron profundamente desconten¬ 
tos con la imposición económica de 
que fueron víctimas. 

El 11 de septiembre de 1808, se rea¬ 
lizó la jura de Fernando vil y se distri¬ 
buyó una "Proclama" de Amar a to¬ 
dos los habitantes del Nuevo Reino, 
en ella solicitaba todo tipo de contri¬ 
buciones para defender al nuevo rey 
de las perfidias de Bonaparte. Todos 
se pudieron enterar de que: «Nuestra 
posición a la distancia de más de dos 
mil leguas nos priva desgraciadamen¬ 
te por ahora de pelear con los que 
ya pelean en la nación. Mas no impor¬ 
ta. Los fondos y caudales para susten¬ 
tar su ardiente brío no son menos ne- 
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cesarlos que los brazos, y en vuestra 
mano está haceros partícipes por me¬ 
dio de la ofrenda más saludable a los 
hombres y más grata a Dios, que se 
ofreció jamás en el santo templo de 
sus adoraciones. Imitad a las heroínas 
españolas; cercenad vuestros gastos; 
renunciad a vuestras superficialida¬ 
des; no quede en vuestro suelo una 
sola onza de plata labrada, ni de oro 
que no sea para lo usos más preciosos 
de los Sacrificios religiosos». Muchos 
fueron los que dieron dineros para 
tan santa y gloriosa causa y así San 
Llórente pudo regresar a Sevilla con 
un significativo aporte neogranadino 
y ¡as oraciones de muchos compungi¬ 
dos criollos. 

Los acontecimientos de Quito 

Un cierto día de 1809, los habitantes 
de Santafé pudieron enterarse del 
alarmante contenido de un edicto fir¬ 
mado por su virrey, en el que se refe¬ 
rían unas alarmantes noticias de Qui¬ 
to. Por su intermedio, el pueblo pudo 
saber que: «En la madrugada del 10 
de agosto del corriente año, amaneció 
arrestado su Presidente, el Excelentí¬ 
simo señor conde Ruíz de Castilla, y 
suspenso del ejercicio de su alta dig¬ 
nidad. ¡Qué violencia! Que fue derri¬ 
bado el Tribunal de la Real Audiencia 
y aprisionados sus Ministros. ¡Qué 
perversidad ! Al ronco dicho se extre- 
mece el honor. Que fue establecida 
una Junta en clase de Suprema por 
los más ilustres caballeros de aquella 
capital, para dar expedición al Go¬ 


bierno en representación del Rey 
Nuestro Señor Don Fernando vil. 
¡Qué arrojo! [... ] Llenaos, fieles y ge¬ 
nuino s habitantes de estos dominios, 
de vuestra mayor irritación [..,] Pro¬ 
curemos, como anhela esta Superiori¬ 
dad, se reconozca y desaparezca ese 
fatal meteoro». 

¿Qué era lo que había sucedido? 
Con la voluntad y el aplauso de las 
fuerzas armadas, se había reempla¬ 
zado al Presidente por una Junta Su¬ 
prema de Gobierno, de la que forma¬ 
ban parte los más connotados criollos 
quiteños, sin que se diera asiento a 
ningún peninsular. Los motivos que 
tuvieron para dar un paso tan signifi¬ 
cativo —el primero en las colonias 
americanas— se encuentran consig¬ 
nados en una hoja que circuló por la 
ciudad, la mañana misma de los acon¬ 
tecimientos: «Quito, pues, conquis¬ 
tado 300 años ha [...] ha sido mirado 
por los españoles que únicamente 
mandaban, como una nación recién 
conquistada, olvidando que sus veci¬ 
nos son, también, por la mayor parte, 
descendientes de esos mismos espa¬ 
ñoles, que a fuerza de sus trabajos y 
de su sangre aseguraron esta parte 
del Mundo a los Monarcas españoles; 
han sido mirados con desprecio, tra¬ 
tados con ignorancia la palabra 
criollo, en sus labios, ha sido la del 
insulto y del escarnio». Se pretendió 
un gobierno de los criollos para los 
criollos, por ello, las proclamas soste¬ 
nían: «Pueblos de América: favoreced 
nuestros designios, seamos uno». 

En la Junta de Quito había una clara 
intención libertaria y un sentido de¬ 
seo de internacionalismo americano; 
por eso, las autoridades neogranadi- 
nas quedaron asombradas y asusta¬ 
das al llegar las noticias que el gober¬ 
nador de Popaván, Tacón, les hizo 
llegar por un correo extraordinario. 
El ejemplo quiteño podía ser más fu¬ 
nesto para Santafé que sus quebrade¬ 
ros de cabeza por los asuntos de los 
pasquines, las rebeliones y la propa¬ 
ganda. El gran interrogante que se 
planteaba era el del camino que po¬ 
drían seguir los criollos santafereños 
y cómo se podría evitar el fatal conta¬ 
gio. Se convino en convocar a una 
Junta de Notables para el día ó de 
septiembre, en el propio palacio del 
virrey. Debían asistir representantes 
de todas las corporacíons públicas, ci¬ 
viles, eclesiásticas y militares y algu¬ 
nas personas destacadas en la comu¬ 
nidad, en especial peninsulares y al¬ 
gunos criollos, se pretendía averiguar 
hasta dónde había calado en los ame- 
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ricanos el ejemplo de Quito, para 
poder obrar adecuadamente. Con el 
objeto de intimidar, tanto a los asis¬ 
tentes como al pueblo, se rodeó el 
recinto de un desacostumbrado apa¬ 
rato militar. 

La junta fue larga y nada concreto 
resultó de ella, por lo cual se convocó 
otra para el día siguiente, Camilo To¬ 
rres y Frutos Joaquín Guitérrez, asis¬ 
tentes a ella, dejaron sus impresiones 
en el Memorial de Agravios; «Junta 
falaz y sospechosa, junta en que sin 
razón, y con oposición a Las leyes, 
fueron los militares representantes en 
ella (el Mayor de la Plaza, los dos Ca¬ 
pitanes de Guardias de Alabarderos, 
caballería y otros); en que fueron tam¬ 
bién vocales el marqués de Valdeho- 
yos, hombre transeúnte [...), el Go¬ 
bernador de Riohacha, sujeto sepa¬ 
rado de su gobierno por el mismo Vi¬ 
rrey y acusado en su propio Tribunal 
por el fiscal Frías de los crímenes de 
contrabandista y de comunicación 
con los ingleses, con otros que no de¬ 
bían, según las leyes, presentarse en 
ese Congreso. Junta en fin formada 
en medio de las bayonetas de una 
compañía entera de soldados con fu¬ 
siles cargados, llevando cada uno de 
ellos ocho cartuchos con bala, al 
mismo tiempo que toda la tropa es¬ 
taba en los cuarteles sobre las armas. 
En esta junta, parecida a la de Bayo¬ 
na, no temieron los verdaderos pa¬ 


triotas sacrificarse al furor de sus ene¬ 
migos, y manifestaron con ingenui¬ 
dad sus opiniones. Veintiocho fueron 
los vocales que pidieron la erección 
de una Junta Provincial, que reuniese 
las voluntades y sentimientos de to¬ 
das las provincias y que se atrajese 
con blandura a los quiteños sin el es¬ 
trépito de las armas. Pero después de 
estos altercados que contradecían es¬ 
tas ideas de prudencia, se disolvió la 
sesión sin algún escrutinio de sufra¬ 
gios, y sus actas, a pesar de haber 
sido muchas veces reclamadas por el 
Cabildo, jamás se vieron ni firmaron, 
antes bien fueron desatendidas con 
despotismo las instancias que sobre 
el particular hizo el muy ilustre Ayun¬ 
tamiento». 

Consecuencias de la 
Junta de Quito 

Frente a los acontecimientos de Qui¬ 
to, las autoridades tomaron dos me¬ 
didas complementarias: enviar un 
comisionado de paz, José María Loza¬ 
no, el m arqués de San Jorge, para en¬ 
tenderse con los otros criollos, y des¬ 
pachar 300 soldados, en grupos de 
cien al mando del coronel Dupré, para 
someterlos a la fuerza si las conversa¬ 
ciones no daban los frutos esperados. 
Se había logrado saber que la gran 
mayoría de los criollos pensaban de 
manera semejante a los quiteños y 
que los dos bandos no eran fáciles de 


reconciliar, José Ace vedo Gómez, Ca¬ 
milo Torres, Frutos Joaquín Gutié¬ 
rrez, José María del Castillo y Rada, 
Gregorio Gutiérrez Moreno y Andrés 
Rosillo expresaron verbalmente sus 
opiniones; otros, como Manuel Rom¬ 
bo, Tomás Tenorio, Antonio Gallar¬ 
do, Nicolás Mauricio de Omaña, Pa¬ 
blo Plata y Luís de Ayala las dejaron 
por escrito. La fallida asamblea cana¬ 
lizó dos corrientes opuestas de opi¬ 
nión: la española realista, beneficiaría 
del sistema, fiel a la Corona y afir¬ 
mada en el control de la administra¬ 
ción, y la criolla anticolonial, partida¬ 
ria de un gobierno autónomo ante las 
juntas españolas y fiel a los derechos 
del legítimo monarca. 

En forma reservada, las autorida¬ 
des optaron por tomar varias acciones 
precautela ti vas contra los defensores 
del partido de los criollos. En primer 
lugar, a todos los disidentes de la opi¬ 
nión oficial se les formaron causas se¬ 
cretas de desafeccción al régimen, con 
el objeto de poderlos encarcelar al pri¬ 
mer movimiento de rebeldía. Se pi¬ 
dieron refuerzos a Cartagena de In¬ 
dias para auxiliar al batallón de mili¬ 
cias pardas del puerto, comandado 
por Juan Sámano. Como apunta José 
María Caballero «...comenzaron a salir 
los oidores en patrullas, repartidos 
con soldados, y dormían en Palacio 
todas las noches». Se tomaron medi¬ 
das para prevenir la distribución de 
papeles sediciosos y comprometer a 
"los sabios del reino" en la defensa 
de la Sagrada Causa, Bien pronto co¬ 
menzaron las detenciones, cayeron 
Antonio Nariño, Juan Nepomuceno 
Azuero, Baltazar Miñano, Andrés Ro¬ 
sillo y Juan José Monsalve. Se desti¬ 
tuyó a Joaquín Garnacha y a José Ig¬ 
nacio San Miguel de sus cargos de 
gobernadores; estos hombres, como 
tantos otros, eran desafectos al virrey 
y su gobierno y, por tanto, no eran 
«.. .rieles y leales vasallos de su Majes¬ 
tad». 

Para 1810, había que renovar el ca¬ 
bildo de la ciudad capital y se debían 
elegir los alcaldes ordinarios, el sín¬ 
dico procurador y el asesor del cabil¬ 
do. Amar y Borbón solicitó que se 
nombrasen seis regidores en calidad 
de añales y designó a españoles euro¬ 
peos muy adictos a su persona, 
cuando la tradición exigía que esos 
cargos fueran ocupados por criollos. 
Los americanos supieron parar el 
golpe preparado por la Audiencia y 
eligieron como alcalde primero a José 
Miguel Rey y como segundo al tole¬ 
rante español Juan Gómez; como sfn- 
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dico procurador a Ignacio de Herrera 
y como asesor del cabildo a Joaquín 
Camacho, nombramientos que tüvo 
que tolerar Amar, «Con esta victoria 
—escribió el oidor Carríón— cobró 
brío el partido de los novadores». 
Desde entonces, las cosas en el ca¬ 
bildo de la ciudad no andaban muy 
bien; el síndico Herrera levantaba 
más de un odio y sembraba más de 
una inquietud en el bando de los cha¬ 
petones. José María Caballero cuenta 
cómo el 21 de abril de IB LO « + ..a las 11 
de! día, tuvieron una disensión los 
Señores Cabildantes, estando en la 
Junta en términos de agarrarse y apo¬ 
rrearse el Procurador General doctor 
don Ignacio de Herrera, criollo, y don 
Bernardo Gutiérrez, Alférez Real. 
Hubo mucho alboroto, que fue me¬ 
nester que el Alcalde de segundo 
voto, don Juan Gómez, pidiera auxi¬ 
lio a la guardia de Palacio, y estuvie¬ 
ron presos ambos en el Cabildo hasta 
las ocho de la noche, que fueron a 
sus casas en la misma calidad». He¬ 
rrera no supo ni quiso permanecer 
callado y bien pronto circularon sus 
"Reflexiones de un americano impar- 
cial al Diputado de este Nuevo Rei¬ 
no", valeroso alegato jurídico en de¬ 
fensa de los criollos y que se encuen¬ 
tra en estrecha relación con la "Cartas 
de Suba", de Frutos Joaquín Gutié¬ 
rrez, y con la "Representación del Ca¬ 
bildo de Santafé", más conocida como 
el Memorial de Agravios, de Camilo 
Torres. 

El virrey Amar y Borbón no quiso 
escuchar, no podía oír lo que algunos 
de sus consejeros y ciertos de sus ami¬ 
gos le venían expresando: no era po¬ 


sible continuar con tantas y tan cons¬ 
tantes contradicciones, lo único que 
las discusiones fomentaban y las me¬ 
didas represivas aceleraban era el 
descontento entre la élite criolla, en¬ 
tre el mundillo intelectual y académi¬ 
co* Los acontecimientos tan acelera¬ 
dos de España y Europa no podían 
frenarse con unas cuantas disposicio¬ 
nes y muchas persecuciones. Por otro 
lado, los golillas y su propia esposa 
tomaban una serie de medidas que lo 
único que producían era fomentar el 
descontento, acelerar la desunión y 
hacer que cada día fuera más amplia 
la brecha ya existente entre los dos 
bandos. 


El instante de las conjuras 

La caída 

del virrey Amar y Borbón 

El virrey Amar y Borbón era ñn sujeto 
cordialmente detestado por los crio¬ 
llos notables de Santafé. Su ineptitud, 
su avaricia, sus banalidades y los 
constantes atropellos a la voluntad y 
supuesta soberanía criolla, lo habían 
hecho considerar como una persona 
no grata a la sociedad americana. Más 
aún, dentro de ciertos círculos de es¬ 
pañoles recalcitrantes, se lo conside¬ 
raba como peligroso a la causa del 
bien amado y deseado Fernando vil; 
se llegaba a murmurar que en el alto 
gobierno se estaba presentando una 
muy significativa y peligrosa desu¬ 
nión, de la que era responsable el vi¬ 
rrey y su esposa, máximas figuras del 
partido afrancesado neogranadino. 
Como "hechura de Godoy", le era 
bien difícil liberarse de unos dichos 
semejantes. 

Trascendió que en el palacio se 
daba cita un cierto grupo de derrotis¬ 
tas, compuesto por Francisca Villano- 
va, la virreina, Diego Frías, fiscal, y 
José de Leiva, secretario; allí habían 
dicho «...que la América seguiría la 
suerte de la Metrópoli y se sujetaría 
a la dominación de cualquiera que rei¬ 
nase», Además, la ciudad se encon¬ 
traba plagada de franceses y el virrey 
nada hacía; tan sólo los toleraba. A 
tanto llegaron sus desmanes que, 
como dijo el cronista Caballero, algu¬ 
nos de ellos se habían emborrachado 
«..por San Victorino, en una casa 
donde tuvieron una gran comida, vi¬ 
toreando a Bonaparte», Para colmo 
de males, el mayordomo del señor 
virrey era francés. Como de costum¬ 
bre las autoridades nada hacían; el 
oidor Carrión se lamenta de ello, ya 


que los criollos «.. .sacaban argumentos 
para persuadir lo que se proponían y 
difundir en el público la desconfian¬ 
za, de manera que ya en el vulgo se 
hablaba de traición de las autoridades 
y se sembraban en el pueblo igno¬ 
rante las calumnias que debían pro¬ 
ducir el odio de que se pensaba sacar 
partido algún día». Lo cierto es que 
las sospechas crecieron y se veían 
emisarios secretos del emperador 
francés por todos lados y las acusacio¬ 
nes principiaban a tomar cuerpo; tan¬ 
to que se hizo pública una carta de 
Joaquín Rica ur te al alcalde Cay cedo, 
en la que se afirmaba: «Que los oido¬ 
res y españoles habían formado un 
plan que llamaban de reconquista. 
Que interceptada la correspondencia 
del virrey con el emperador de los 
franceses por el gobernador de Carta¬ 
gena, la dirigió al oidor decano Quan 
Hernández de Alba), en cuyo poder 
estaba y la sumaria que le había for¬ 
mado por esta causa. Que el virrey 
propuso a los oidores en una junta la 
entrega del Reino a José (Bonaparte), 
si ocupaba la España». 

En un informe de Luis Caycedo a 
la Corte, se concretaban las acusacio¬ 
nes de afrancesado contra Amar: «Es 
público haberle interceptado al Co¬ 
mandante de Marina de Cartagena la 
correspondencia que tenía con los 
franceses, y que habiéndola dirigido 
a la Audiencia, ésta le formó causa y 
dispuso su arresto, el que no se veri¬ 
ficó por haberse reconciliado u hecho 
alianza con ellos». Coincidiendo con 
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las juntas de septiembre, se difundió 
la especie de la entrega del Nuevo 
Reino, que supuestamente tenía pre¬ 
parada el virrey y algunos de los 
miembros del círculo afrancesado que 
se reunía en palacio. Algunos crio™ 
líos, fieles a su tendencia de reconoci¬ 
miento de la legitimidad y a sus pre¬ 
tensiones de autonomía política, pla¬ 
nearon un golpe de cuartel que debía 
estallar el 3Ü de septiembre de 1809; 
entonces, afirman los documentos; 
«Reuniéndose los cómplices al es¬ 
truendo de un cohete en la casa del 
Alcalde Caycedo, de donde partirían 
con banderas hada la del Virrey a per- 
dirle se estableciese una Junta seme¬ 
jante a la de Quito, de la que había 
de ser Presidente el mismo Caycedo; 
y que se apoderarían al mismo tiempo 
de la tropa y de los fondos públicos»* 
El proyecto abortó, no solo por haber 
sido descubierto por las autoridades, 
sino por el poco apoyo que encontró* 
Como las cosas no se encontraban 
completamente tranquilas ni claras 
en la ciudad, se prefirió ignorar¬ 
lo todo hasta un momento más opor¬ 
tuno. 

El nombramiento de un nuevo oi¬ 
dor proveniente de Quito, el señor 
Miñano, despertó recelos en la Au¬ 
diencia y muy especialmente en su 


decano. Este ultimo, Juan Hernández 
de Alba, optó por creer en la acusa¬ 
ción de afrancesado y entreguista 
que recaía sobre Amar y vio la nece¬ 
sidad de deponerlo y remitirlo como 
reo de alta traición a España, Algunos 
amigos criollos del virrey lograron 
advertirlo y le prometieron auxilios y 
recursos suficientes para develar y 
controlar la intriga. Amar, que sabía 
jugar al político maquiavélico, apa¬ 
rentó no dar importancia a la noticia, 
dejó que se propalara el denuncio y 
que dentro de ciertos círculos creciera 
el escándalo* El oidor, presionado por 
la opinión y las circunstancias, tuvo 
que ocultar el expediente con los tes¬ 
timonios del complot. Entonces y sólo 
entonces, el virrey ordenó la investi¬ 
gación de los hechos. Amar y Borbón 
se pudo lavarlas manos, las autorida¬ 
des españolas se dividieron aún más 
y el pueblo acabó creyendo que todos, 
virrey y oidores, pretendían entregar¬ 
los a Napoleón. Algo habría de cierto 
entre tanta intriga e investigación, 
puesto que el Consejo de Regencia 
destituyó a Amar a principios de 1810 
y nombró en su reemplazo al teniente 
general Francisco Javier Venegas, que 
no pudo llegar a Santa fe, porque se 
interpusieron los acontecimientos de 
julio. Cabe también pensar que fue¬ 


ron la vacilación, la ineptitud y la sor¬ 
dera política, los que precipitaron la 
caída del virrey Amar y Borbón. 

Las conspiraciones 
de los criollos 

La capital se encontraba algo más 
que alborotada, se estaba dando más 
de una batalla de decires, que sabían 
aprovechar para su causa los "chispe¬ 
ros", los alborotadores populares que 
sabían susurrar lo que la gente quería 
escuchar. Los intransigentes temían 
que el virrey fuera afrancesado; Amar 
recelaba de la Audiencia; el cabildo 
se enfrentaba a los anteriores; las au¬ 
toridades veían insurrecciones en to¬ 
dos los rincones del reino. El 5 de 
octubre de 1809, todo el malestar pa¬ 
reció concretarse; se dijo, en comuni¬ 
cación "muy reservada" del virrey a 
la Audiencia, que el canónigo magis¬ 
tral de la catedral de Santafé, Andrés 
Rosillo, trataba en su casa cosas con¬ 
trarias al buen orden y subversivas ai 
gobierno; que allí se reunía con otros 
americanos y guardaba papeles rela¬ 
cionados con una conspiración. Se¬ 
gún el informe secreto, se trataba 
nada menos que de sorprender una 
noche al virrey en palacio, sobornar 
a la tropa y apoderarse de las armas 
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y los caudales y erigir una junta inde¬ 
pendiente, la cual sería presidida al¬ 
ternativamente por Luis Cay cedo, Pe¬ 
dro Groot y Antonio Nariño. Se afir¬ 
maba que contaban con un numeroso 
gru po d e escl a v o s q u e d eb ía n tra erse 
de una hacienda de Saldaría, a los 
cuales se les daría libertad, con gente 
de la Mesa de Juan Díaz, con 1 500 
hombres del Socorro y con algunos 
de la región de Zipaquirá. 

La Audiencia realizó detenidas in¬ 
vestigaciones que comprometieron a 
más de un criollo destacado. El 3 de 
noviembre, se dictó un acto de deten¬ 
ción contra los principales implica¬ 
dos: «Obrando este concepto contra 
el señor don Bal tazar Mi ña no y las 
Casas, y el magistral de esta Santa 
Iglesia don Andrés Rosillo, y don An¬ 
tonio Nariño, procédase aun tiempo 
a su arresto con precauciones oportu¬ 
nas a facilitar inmediatamente su tras¬ 
lación a la plaza de Cartagena, en 
atención a que su permanencia en 
esta ciudad, aunque sean presos, 
puede resultar inconveniente al so¬ 
siego público». Rosillo y Nariño pudie¬ 
ron escapar, llevando el descontento 
a la provincia comunera del Socorro 
e intentando levantarla en armas. 

Entre tanto, llegaron a Santa té las 
convocatorias de la Junta Central de 
España para que se enviaran diputa¬ 
dos del Nuevo Reino a las Cortes, El 
abogado Camilo Torres fue encomen¬ 
dado por el cabildo para que redac¬ 
tara una protesta contra la despropor¬ 
ción de representantes americanos y 
españoles en las juntas que se desea¬ 
ban convocar. El Memorial de Agra¬ 
vios, que lleva fecha del 20 de no¬ 
viembre de 1809, no es otra cosa que 
una exaltación de los derechos ameri¬ 
canos y una condena a las injusticias 
españolas; las autoridades no dejaron 
que fuera enviado y pretendieron ar¬ 
chivarlo, pero circuló en varias copias 
por el territorio virreinal, abriendo 
mentes y haciendo pensar a más de 
un neogranadino. 

En septiembre de 1809, como ya se 
dijo, el virrey y los oidores dispusie¬ 
ron el envío de tropa a Quito, para 
contrarrestar el levantamiento del 10 
de agosto. Se enviaron varias partidas 
bien apertrechadas, con el objeto de 
que en el camino pudieran dotar de 
armas a las tropas de Tacón. Un grupo 
de criollos, adictos a las ideas de la 
junta quiteña, optaron por apode¬ 
rarse de ellas para dotar de pertre¬ 
chos a la conjura organizada por Ro¬ 
sillo. Estaban comprometidos, entre 
otros, los siempre presentes Do¬ 


mingo Cay cedo, Joaquín Ricaurte y 
Antonio Nariño, Algunos jóvenes ca¬ 
detes y oficiales criollos, entre los que 
se contaban Carlos Salgar y José Ma¬ 
ría Rosillo, sobrino del canónigo, si¬ 
guieron al convoy para alcanzarlo en 
el sitio de El Portillo y asaltarlo* Pero 
éstos equivocaron los caminos, llega¬ 
ron tarde y tuvieron que desplazarse 
hacia otras regiones. Salgar y Rosillo, 
a quienes se unió Vicente Cadena, 
marcharon a los llanos de Casa na re, 
con el objeto de intentar un levanta¬ 
miento en nombre del rey depuesto. 
Su objetivo era defender «**Ta Corona, 
la Religión y la Patria» e invitaban a 
los pobladores de las llanuras a «**.sacu¬ 
dir el pesado yugo del emperador Na¬ 
poleón»* Cuando en Santafé se tuvie¬ 
ron noticias de lo sucedido, se envia¬ 
ron tropas al mando de Juan Sámano, 
para haceT frente a los enemigos del 
gobierno y el buen orden* Rosillo y 
Cadena fueron juzgados y condena¬ 
dos a la horca. Se mandó que sus ca¬ 
bezas debían remitirse «„,al señor vi¬ 
rrey, con costas y aplicación al fisco 
de los bienes que resultasen pertene¬ 
cientes a ellos». La sentencia se eje¬ 
cutó el 30 de abril de 1810, día en que, 
por falta de verdugo, fueron fusila¬ 
dos, El 14 de mayo, según asienta el 
cronista Caballero, entraron en la ciu¬ 
dad «... las cabezas de don Vicente Ca¬ 
dena y don José Rosillo, cadete que 
había sido del regimiento fijo de Car¬ 
tagena, después del Auxiliar de esta 
capital». Los trofeos fueron expuestos 
en la Huerta de Jaime para escar¬ 
miento de criollos. 

Durante los primeros meses de 
1810, llegó una proclama del Consejo 
de Regencia a todos los americanos, 
en la que se contenían ideas como 
ésta: «Españoles americanos: os véis 
elevados a la dignidad de hombres 
libres; vuestros destinos ya no depen¬ 
den ni de los Ministros, ni de los Vi¬ 
rreyes, ni de los Gobernadores: están 
en vuestras manos». Los criollos ya 
no sabían qué pensar; tanto cambio 
de expresiones debía tener una fina¬ 
lidad oculta y compleja. Un poco más 
tarde, llegaron a Cartagena dos comi¬ 
sionados regios, enviados por el Con¬ 
sejo: Antonio Villavicencio, quiteño, 
con destino a Santafé, y Carlos Mon- 
túfar, su paisano, con órdenes de pa¬ 
sar a Quito, Su llegada precipitó la 
crisis en el puerto* El 22 de mayo de 
1810, el Ayuntamiento dispuso que 
el gobernador Francisco Montes, acu¬ 
sado de afrancesado, fuera depuesto 
y se estableció la primera de nuestras 
Juntas. 


Unos pocos días después, cuando 
la gobernación de Popayán solicitó al 
Ayuntamiento de Cali el reconoci¬ 
miento de la autoridad de las Cortes 
de Cádiz, éste, por el contrario, optó 
por la constitución de una junta local 
de gobierno, que administrara la ciu¬ 
dad en nombre del depuesto Fer¬ 
nando y que bien pronto habría de 
dar origen a la Confederación de ciu¬ 
dades del Valle del Cauca. 

Hechos como los dos anteriores 
fueron los que obligaron a Camilo To¬ 
rres a afirmar el 29 de mayo: «Yo abro 
los ojos y no miro por todas partes 
sino nubes negras que nos amenazan 
con una tempestad terrible. Hay bue¬ 
nos patriotas, ciudadanos ilustrados 
y de virtudes, que conocen sus dere¬ 
chos y saben sostenerlos; pero es muy 
considerable el número de ignoran¬ 
tes, de los egoístas y de los quietistas. 
Fluctuamos entre esperanzas y temo¬ 
res. Nuestros derechos son dema¬ 
siado claros; son derechos consigna¬ 
dos en la naturaleza y sagrados por 
la razón y la justicia* Ya está muy 
cerca el día feliz, este gran día que 
no previeron nuestros padres cuando 
nos dejaron por herencia una vergon¬ 
zosa esclavitud». 

En la noche del 9 de julio, las auto¬ 
ridades criollas y los vecinos del Soco¬ 
rro se levantaron contra el corregidor 
José Valdés Posada, que se había con¬ 
vertido en el "terror y el espanto" de 
toda la provincia. Se sabía que preten¬ 
día acabar con los principales vecinos 
americanos de la villa, por considerar¬ 
los envueltos en una nueva conspira¬ 
ción* En la mañana del 10 de julio, el 
pueblo se arremolinó frente al Con¬ 
vento de los Capuchinos, donde se 
había refugiado Valdés y la tropa, 
para iniciar un ataque de sometimien¬ 
to. La tropa gubernamental disparó 
y diez hombres del pueblo cayeron. 
La multitud asaltó el convento y los 
soldados fueron dispersados y las au¬ 
toridades apresadas. Él cabildo se 
tomó el gobierno, ya que se había 
«...restituido el pueblo del Socorro a los 
derechos sagrados e imprescriptibles 
del hombre». Se dispuso formar una 
Junta Superior de Gobierno de ía Pro¬ 
vincia, en la que debía haber una re¬ 
presentación de las villas de Vélez y 
San Gil. Amenazaron al virrey con 
enviar una tropa de 2000 hombres 
contra Santafé, según dejó consig¬ 
nado José Acevedo Gómez, que es¬ 
taba en íntima correspondencia con 
los sublevados: «El único medio que 
puede elegir V*E., le comunicaron a 
Amar, es el de prevenir al muy ilustre 
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Cabildo de esa capital para que forme 
su Junta y trate con nosotros sobre 
objetos tan interesantes a la Patria, y 
consiguientemente a la nación de 
cuya causa jamás nos separaremos». 
El IB de julio se había hecho circu¬ 
lar en Santafé la noticia de una cons¬ 
piración de españoles, "chapetonia- 
na" según se la calificó, para matar a 
diez y nueve criollos ilustres. El pue¬ 
blo creyó su deber, según cuenta Ace- 
vedo Gómez, resguardar la casa de 
éste el 19 por la noche y hubo necesi¬ 
dad de contenerlo para que no se 
lanzase contra los cuarteles. Se afirmó 
que los españoles Infiesta, Trillo y 
Llórente eran los principales cabeci¬ 
llas del intento chapetón. José Ace- 
vedo Gómez tuvo tiempo para escri¬ 
bir, el 21 de julio, una carta a su primo 
Miguel Tadeo Gómez, en la que afir¬ 
ma: «Antes de ayer averiguó este pue¬ 
blo que unos cuantos facciosos euro¬ 
peos nos iban a dar un asalto en la 
noche de ayer y quitar la cabeza a 
diez y nueve americanos ilustres, en 
cuya lista tengo el honor de haber 
sido el tercero, Be ni tez el primero y 
Torres el segundo [...] Esta noticia 
puso furioso al pueblo de Santafé, 
que antes tenían por estúpido». 

LOS HECHOS DEL 20 DE JULIO 
El complot 

El 19 de julio llegaron hasta Santafé 
las primeras noticias de los sucesos 
del Socorro y de la alternativa tomada 
por el cabildo. Escucharlas y reflexio¬ 
nar sobre ellas de seguro precipitó 
toda una secuencia de acontecimien¬ 
tos; pero primero había que planear 
bien las cosas para evitar el tumulto 
y detener la sangre. Torres, Herrera, 
Gutiérrez, Pombo, Carbonell, Cama- 
cho, Ace vedo y algunos otros se reú¬ 
nen al amparo del sigilo, para hablar 
y finalmente complotar, «Entre ellos 
—recuerda la hija de A ce ve do Gó¬ 
mez— se habla frecuentemente de Ja 
asombrosa revolución de Francia [.*.] 
Admiraban en secreto los discursos 
de Mi rabea u y las hazañas de los ejér¬ 
citos de la gran república, venciendo 
la formidable coalición de todos los 
déspotas europeos». Ta admiración 
de Francia no es excluyente y permite 
y complementa la que sienten hacia 
Norteamérica, 


Grabado conmemorativo con el 
Acta de la Revolución del 20 de fuiio. 
Casa Museo 20 de f alio , Bogotá. 


Se sabe que en la noche del 19 estu¬ 
vieron en el Observatorio Astronó¬ 
mico discutiendo graves asuntos. En 
la reconstrucción elaborada por Josefa 
Acevedo se logran aclarar las posicio¬ 
nes mantenidas: «El fogoso Carbonell 
quería un golpe atrevido; Lozano ha 
aconsejado proposiciones al virrey; 
Torres quiere que pidan terminantes 
y prontas explicaciones al gobierno 
español; Herrera aconsejaba una aso¬ 
nad a ru id osa qu e in timid aséalos go¬ 
bernantes, y en caso de correr la san¬ 
gre de éstos, se mirase este hecho 
como un castigo ejemplar y una justa 
venganza; Benítez quiere que se inda¬ 
gue con más atención la opinión pú¬ 
blica, y no falta quien aconseje un 
sangriento atentado». Convinieron 
en que la llegada de los comisionados 
regios debía servir como paso defini¬ 
tivo para obligar al virrey a aceptar la 
Junta que los criollos estaban seguros 
de hacer reclamar por la mayoría de 
un cabildo abierto. Se dice que Camilo 
Torres comentó: «Todo está prepara¬ 
do, es necesario que la chispa incen¬ 
diaría parta del vivac enemigo». 

Diálogo con el virrey 

Los sucesos del día siguiente, del 
20 de julio, se sucedieron en tres mo¬ 
mentos cruciales: hacia las diez y me¬ 
día de la mañana, el cabildo envió a 
Joaquín Camacho ante el virrey Amar 
para «... con venir verbalmente las medi¬ 
das que debían tomarse en circuns¬ 
tancias tan urgentes y tan críticas». 
Se quería y pedía una Junta. «Así que 
se impuso Amar del objeto de esta 
misión, lo denegó abiertamente; ins¬ 
tado por segunda vez con razones vic¬ 
toriosas, se indignó, y con aire feroz 
respondió: 'Ya he dicho'». Este pri¬ 
mer momento de intento de diálogo 
y compromiso no produjo ningún re¬ 
sultado positivo y los proyectos po¬ 
drían continuar desarrollándose. 

El motín 

Unas horas más tarde, cerca del 
mediodía, Luis de Rubio solicita pres¬ 
tado el florero o ramillete a Llórente, 
el comprometido en la conspiración 
"cha petunia na", éste responde muy 
a la española con un: «Me cago» en. 
los criollos, 1 íay gritos y alborotos que 
resuenan en la plaza mayor de la ciu¬ 
dad colmada de asistentes al merca¬ 
do. Francisco José de Caldas narra en 
el segundo número del Diario político 
de Santafé de Bogotá del 29 de agosto, 
su visión de los sucesos: «Don José 
Llórente, español y amigo de los Mi¬ 
nistros opresores de nuestra libertad. 


soltó una expresión poco decorosa a 
los americanos; esta noticia se difun¬ 
dió con rapidez y exaltó los ánimos 
ya dispuestos a la venganza. Grupos 
de criollos paseaban alrededor de la 
tienda de Llórente con el enojo pin¬ 
tado en sus semblantes. A este 
tiempo pasó un americano, que igno¬ 
raba lo sucedido, hizo una cortesía 
de urbanidad a este español; en el 
momento fue aprehendido por don 
Francisco Morales, y saltó la chispa 
que formó el incendio y nuestra liber¬ 
tad, Todos se agolpan a la tienda de 
Llórente; los gritos atraen más gente, 
y en un momento se vio un pueblo 
numeroso, reunido e indignado con¬ 
tra este español y contra sus amigos». 
Así se cumple el segundo momento, 
el del motín. Lo que ahora se exige 
no es venganza contra los insulto^ y 
los golpes, es: «Cabildo abierto, Jun¬ 
ta». 

Con ello el círculo se cierra, todo 
parece bien planeado y mejor ejecuta¬ 
do; tanto que el oidor Camón re¬ 
cuerda en su informe cómo «...el Ca¬ 
bildo temía ver frustrados sus proyec¬ 
tos, así fue que en la tarde del 20 de 
julio se aprovechó de una incidencia 
de poca importancia, a la verdad, 
pero que atrajo alguna gente de la 
que ya estaba prevenida para la pri¬ 
mera ocasión». En la noche se pro¬ 
duce al momento final. El pueblo con¬ 
tinúa exigiendo el cabildo abierto; 
las campanas de las iglesias tocan a 
fuego; José María Carbonell con sus 
adictos recorren las calles convo¬ 
cando al pueblo, dando consignas y 
creando un estado de verdadera efer¬ 
vescencia. Se envían emisarios ante 
el virrey para pedirle permiso para 
reunir un cabildo abierto, donde to- 
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20 DE JULIO DE 1810 


1810 

19 de julio 

Horas de la noche 

Reunión preparatoria de los he¬ 
chos del día 20, en el Observa- 
torio Astronómico. 


20 de julio 

10:30 a. nn. 

Joaquín Camacho es enviado 
por el cabildo ante e! virrey 
Amar para solicitar una junta de 
gobierno. Amar niega. 


12 m. 

En la plaza Mayor, colmada de 
gente por ser día de mercado, 
hay gritos y alborotos, y crece 
ia exaltación de los criollos. 



Luis de Rubio solicita prestado 
un florero al español José Gon¬ 
zález Llórente. Ante su negati¬ 
va, estalla el motín, animado 
por Francisco Morales. 

El pueblo se agolpa frente a la 
tienda de Llórente, exigiendo: 
".¡Cabildo abierto. Juntar. 


Horas de la Tarde 

José María Garbo noli y sus 
chisperos recorren las calles agi¬ 
tando y convocando al pueblo. 


6:30 p,m. 

El pueblo continúa reunido, pL 
diendo cabildo abierto. 

Las campanas de la Catedral y 
de todas las Iglesias tocan a re¬ 
bato. 

Nuevamente se envían em i sa¬ 
nos ante el virrey para solicitar 
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reunión de un cabildo abierto. 
Finalmente, Amar accede a 
conformar un Cabildo Extraor¬ 
dinario que se reúne a conti¬ 
nuación, José Acevedo y Gó¬ 
mez se dirige a la multitud Los 
vocales de una junta provisio¬ 
nal de gobierno son aclamados 
uno a uno por el pueblo. 



La agitación de las masas con¬ 
tinua, estimulada por los chis¬ 
peros de Carbonell y estudian¬ 
tes de los colegios del Rosario 
y San Bartolomé, que piden la 
prisión para algunos españoles 
y la excarcelación de los presos 
condenados por las autorida¬ 
des coloniales, entre ellos, el 
canónigo Andrés Rosillo, que 
es liberado y llevado en triunfo 
a la plaza Se producen nume¬ 
rosos saqueos y asaltos. 


22 de julio 

Carbonell y sus chisperos con¬ 
vocan una reunión en San Vic¬ 
torino. 



Se establece una Junta popular 
revolucionaria que mantiene la 
agitación por varios días y lo¬ 
gra, el 13 de agosto, la prisión 
y expulsión del virrey Amar y su 
esposa 


dos puedan expresar su sentir. Amar, 
que temía la reunión de los criollos, 
se niega; algunos consejeros optan 
por ceder y Amar conviene en que se 
celebre un cabildo extraordinario, 
que debía ser presidido por el oidor 
Juan Jurado. Juan Sámano, coman¬ 
dante del regimiento Auxiliar , ofreció 
al virrey acabar el motín por las ar¬ 
mas, lo que Amar impidió. Algunos 
oficiales, como José María Moledo y 
Antonio Bar aya v se plegaron a los 
amotinados. José Acevedo Gómez 
declaró reo de lesa majestad a quien 
se opusiera a la instalación de la Junta; 
luego se dirigió al balcón que daba a 
la plaza mayor y arengó a la multitud: 
«Sí perdéis este momento de eferves¬ 
cencia y calor, si dejáis escapar esta 
ocasión única y feliz, antes de doce 
horas seréis tratados como insurgen¬ 
tes. ¡Ved ios calabozos, los grillos y 
las cadenas que os esperan!». La ul¬ 
tima carta se había jugado: ya había 
Junta de gobierno y sus miembros 
fueron designados por aclamación 
del pueblo. Se designó a Amar y Bor- 
bón como presidente y al alcalde Pey 
como vicepresidente de la Junta Su¬ 
prema del Nuevo Reino de Granada. 

La Junta 

En el acta constitutiva de la Junta 
se consignaron sus fines: «Que se de¬ 
posite en toda la Junta el Supremo 
Gobierno de este Reino interinamen¬ 


te, mientras la misma Junta forma la 
constitución que afiance la felicidad 
pública contando con las nobles pro¬ 
vincias [...] formando este cuerpo el 
reglamento para las elecciones en di¬ 
chas provincias; y tanto este como la 
Constitución de gobierno deberán 
formarse sobre las bases de libertad 
e independencia respectivas de ellas, 
ligadas únicamente por un sistema fe¬ 
derativo, cuya representación deberá 
residir en esta capital para que vele 
por la seguridad de la Nueva Grana¬ 
da, que protesta no abdicar los dere¬ 
chos imprescriptibles de la soberanía 
del pueblo a otra persona que a la de 
su augusto y desgraciado monarca, 
don Fernando VII, siempre que venga 
a reinar entre nosostros, quedando 
por ahora sujeto este nuevo gobierno 
a la Superior Junta de Regencia —ín¬ 
terin exista en la Península— y sobre 
la Constitución que le dé el pueblo». 

En los días siguientes, el pueblo 
continuó amotinado, se apresó a al¬ 
gunos miembros destacados de las 
autoridades españolas, aquellos que, 
como el fiscal Diego Frías y el oidor 
Juan Hernández de Alba, se habían 
distinguido por su política de repre¬ 
sión. Se obtuvo el encarcelamiento y 
expulsión del virrey y su esposa. Fue¬ 
ron estos los momentos más gloriosos 
de Carbonell y sus "chisperos" que, de 
alguna manera, lograron forzar las cir¬ 
cunstancias y obligaron a tomar medi¬ 


das definitivas. Ahora era más cierto 
que antes que Santa fe de Bogotá se 
había convertido en un "nuevo París". 

Debe destacarse que el proceso ex¬ 
perimentado en la Nueva Granada y 
que culmina en el día 20 de julio de 
1810 no nació en la capital del virrei¬ 
nato y que primero se sintió' y hasta 
expresó en la periferia del Nuevo Rei¬ 
no. En la capital se produjeron sus 
momentos más destacados y trascen¬ 
dentales, es cierto, pero sus principa¬ 
les características se pensaron tam¬ 
bién en las distintas regiones y ciuda¬ 
des provinciales del país. Basta con 
recordar que la provincia de Quito 
formaba parte constitutiva del reino 
y en gran medida dependía de los 
organismos políticos neogranadinos. 
Todo ello permite entrever las razo¬ 
nes que explican los acontecimientos 
inmediatamente posteriores, que tiñe¬ 
ron negativamente las relaciones entre 
la vieja capital y las tan heterogéneas 
provincias de la Nueva Granada. 
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La Primera República 
granadina ( 1810 - 1816 ) 
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Un período decisivo 

PARA LA INDEPENDENCIA 

El ciclo histórico entre los años 1810 
y 1816 es conocido en la historia de 
Colombia con el nombre de "Primera 
República granadina", llamada "Pa¬ 
tria boba" por algunos historiadores; 
este período corresponde al mismo 
lustro de los inicios republicanos de 
la "Patria vieja" en Chile y "Primera 
República", en Argentina, Venezuela 
y México. Son los años del nacimiento 
de nuevos Estados nacionales en His¬ 
panoamérica, creados en nombre de 
la soberanía populaT y delineados en 
una democracia republicana. 

En los inicios nacionales se mani¬ 
festó la acción de los cabildos grana¬ 
dinos e hispanoamericanos, integra¬ 
dos en su mayor parte por criollos, 


hijos de españoles, y de gran influen¬ 
cia en sus pueblos. Algunos de ellos 
eran abogados, letrados, clérigos, te¬ 
rratenientes o comerciantes; otros 
eran oficiales milicianos que habían 
obtenido grados militares, como 
signo de distinción social en los fina¬ 
les del siglo xvm y primeros años del 
XIX. Los criollos granadinos idearon 
y organizaron la Primera República y 
se enfrentaron en polémicas centra¬ 
listas y federalistas para la organiza¬ 
ción de la Nueva Granada. Surgieron 
diversas opiniones para organizar 
el gobierno central, las cuales lleva¬ 
ron a las provincias al conflicto in¬ 
terno y, en especial, a la pugna entre 
el Estado de Cundinamarca y las p ro- 
víncias Unidas del Nuevo Reino de 
Granada. 


Autonomisrciü e independentismo 

En la Primera República granadina 
se manifestaron dos fases políticas en 
relación con la metrópoli española; la 
autonomista y la independentista. La 
fase autonomista surgió con la revolu¬ 
ción política de 1810, después de los 
sucesos del 20 de julio en Santa fe de 
Bogotá y de los hechos políticos de 
Cartagena, Pamplona, Cali y Socorro 
en el Nuevo Reino de Granada. Se 
organizaron las Juntas autonomistas, 
presentando como derecho la reasun¬ 
ción de la «soberanía popular» y el 
reconocimiento del monarca Fer¬ 
nando vn, «siempre que venga a reinar 
entre nosotros, quedando por ahora 
sujeto este nuevo gobierno a la Su¬ 
prema Junta de Regencia, ínterin 
exista en la Península, y sobre la 



ramentode la bandera de Cundinamarca. José María del Castillo y Rada, Antomo Baraya, Antonio Narmo, Manuel de Bernardo Alvarez. Cuerpo central 
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Constitución que le dé el pueblo», 
como expresa el Acta de la Revolu¬ 
ción, 

Las autoridades peninsulares fue¬ 
ron depuestas de sus cargos y reem¬ 
plazadas por las nuevas autoridades 
criollas. Se extendió la idea de que las 
colonias asumían la autoridad y el 
mando para poder guardar las pro¬ 
vincias hasta el regreso del monarca 
Fernando vil Este cambio no signifi¬ 
caba alteraciones en la forma de go¬ 
bierno, ni en la estructura social Se 
conservaban la monarquía, los privi¬ 
legios y la jerarquizacíón de la socie¬ 
dad. Sin embargo, se manifestaron 
dos grupos criollos; los tradicionales, 
partidarios de la autonomía de la 
Junta de Regencia respecto de Espa¬ 
ña, pero conservadores de ia autori¬ 
dad legítima del monarca; y el grupo 
independen tista, que era partidario 
de la separación definitiva de España 
y de la forma republicana de gobierno 
para el nuevo Estado nacional 

La fase independentista se mani¬ 
festó a partir de 1811, cuando los pa¬ 
triotas nacionalistas, a través de los 
cabildos, declararon la independen¬ 
cia absoluta de la metrópoli española, 
y defendieron el derecho que tienen 
los pueblos para gobernarse por sus 
propias leyes y costumbres, sin suje¬ 
tarse a las de otros. Esta idea se ma¬ 
nifestaba en la "Declaración de Inde¬ 
pendencia Absoluta de Cartagena de 
Indias", promulgada el 11 de noviem¬ 
bre de 1811, en la cual se expresa que 
dicha provincia se independiza «por 
la facultad que tiene todo pueblo por 
separarse de un gobierno que lo hace 
desgraciado». 

Luchas internas 
de los granadinos 

En la Primera República granadina 
se hizo presente el regionalismo, el 
caudillismo, el constitucionalismo y 
todas las divisiones intestinas que 
manifiestan la indecisión política que 
caracteriza a los nuevos Estados en 
los años inmediatamente siguientes 
a la revolución. 

Las pugnas ideológicas para conso¬ 
lidar la Primera República granadina 
llevaron al país a la primera guerra 
civil de los granadinos, quienes se di¬ 
vidieron en centralistas, partidarios 
de la unidad y el centralismo de Esta¬ 
do, y los federalistas, defensores de 
ia descentralización, con el espíritu 
federativo y el modelo político de los 
Estados Unidos. La mayor intensidad 
de la pugna entre centralistas y fede¬ 
ralistas se manifestó en ios años 1812 
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y 1813. Después de la toma deSantafé 
de Bogotá por Simón Bolívar y el ejér¬ 
cito federalista, el gobierno de Cundi- 
n a marca reconoció el gobierno de las 
Provincias Unidas de la Nueva Gra¬ 
nada. 

La reconquista española 

Desde el año 1811 se iniciaron los 
enfrentamientos guerreros entre los 
patriotas y los realistas en la Nueva 
Granada. Destacamos la Campaña del 
Sur, de los vallecaucanos y el ejército 
de Antonio Baraya contra el goberna¬ 
dor de Popayán; posteriormente, en 
los años 1813 y 1814, la Campaña del 
Sur del general Antonio Nariño, la 
cual culminó con su derrota en Pasto; 
igualmente, los enfrentamientos mili¬ 
tares entre Cartagena (patriota) y 
Santa Marta (realista). 

La crisis política de la Primera Re¬ 
pública granadina se intensificó en los 
años 18l5y 1816, cuando se precipitó 
la reconquista española con la expedi¬ 
ción pacificadora bajo el mando de 
Pablo Morillo, quien para la domina¬ 
ción estableció el régimen del Terror. 
Con la invasión de reconquista en el 
interior de la Nueva Granada, desa¬ 
pareció la Primera República grana¬ 
dina y se restauró el gobierno colonial 
español 


Autonomismo e 
INDEPENDENTISMO 
EN LA NUEVA GRANADA 

La revolución política de 1810 en el 
Nuevo Reino de Granada está ligada 
muy directamente con la crisis del im¬ 
perio español después de la invasión 
francesa a la península y del derrum¬ 
bamiento de la monarquía española. 
Ante la crisis política, el pueblo espa¬ 
ñol y las colonias americanas entraron 
en revolución de independencia con¬ 
tra el imperialismo francés. El grito 
popular de «Viva Fernando vil y abajo 
los franceses» se expandió por todas 
las regiones del imperio español, avi¬ 
vando el espíritu patriótico-naciona- 
lista en todos los grupos sociales. 

Las .colonias se enfrentaron a pro¬ 
blemas fundamentales como el de la 
ausencia del monarca legítimo por la 
abdicación de Carlos TV y Fernando 
vil y su reemplazo por José Bonapar- 
te, "Pepe Botellas", impuesto por el 
emperador francés y considerado por 
los españoles un usurpador. Esa si¬ 
tuación confusa de España, con «una 
monarquía sin rey», condujo a la más 
completa desorientación en las leja¬ 
nas autoridades coloniales. 

Autonomismo 

en la Nueva Granada 

El 20 de julio de 1810, el pueblo san- 
tafereño reasumió sus derechos sobe¬ 
ranos y los transfirió a la Junta Su¬ 
prema de Gobierno. En el Acta de la 
Revolución se proclamó la intención 
de conservar los dominios america¬ 
nos para el augusto y desgraciado 
monarca Fernando vn, «siempre que 
venga a reinar entre nosotros con¬ 
forme a la Constitución que le dé el 
pueblo». Se depositó en la Junta el 
supremo gobierno del Reino, «interi¬ 
namente, mientras la misma junta 
forma la Constitución que afiance la 
felicidad pública». 

En el Acta de la Revolución del 20 
de julio de 1810, se estableció que el 
nuevo gobierno quedaría sujeto a la 
Suprema Junta de Regencia, «ínterin 
exista en la Península». Esta situación 
fue eliminada en el Acta del 26 de 
julio de 1810, cuando la Junta Su¬ 
prema del Reino se declaró indepen¬ 
diente del Consejo de Regencia y ce¬ 
saron en su ejercicio todos los funcio¬ 
narios del antiguo gobierno. Se ins¬ 
tauró así en la Nueva Granada el mo¬ 
vimiento autonomista del gobierno 
representante de la monarquía, con 
una independencia total en sus deci- 






sienes; conservando, sin embargo, 
estos dominios para el «deseado» Fer¬ 
nando VIL 

El afán constitución alista 

En Los primeros años de la Primera 
República granadina se manifestó un 
ambiente de juridicidad para dar la 
base legal a todos los campos del or- 
den político -interno y externo. Los 
dirigentes granadinos se propusieron 
la consolidación de un gobierno de* 
mocrático y republicano y la confor¬ 
mación de un Estado de derecho, re¬ 
gido por una Constitución y por las 
leyes y no por el albedrío de los gober¬ 
nantes. 

En el Acta de la Revolución del 20 
de julio de 1810, los criollos santafere- 
ños hicieron constar que el poder pu¬ 
blico: «Se depositó en la Junta Su¬ 
prema de Gobierno, interinamente 
mientras la misma Junta forma la 
Constitución que afiance la felicidad 
pública». 

Esta idea presenta esa aspiración 
de los patriotas por tener órganos ju¬ 
rídicos superiores que tuviesen pri¬ 
macía sobre las leyes y no permitiesen 
el libre albedrío de los gobernantes* 
El periódico Diario Político de Santafé 
de Bogotá , dirigido por los proceres 
Francisco José de Caldas y Joaquín 
Camacho, en el número del 15 de 
enero de 1811, explicó a los granadi¬ 
nos la necesidad de una Constitución: 
«Cuando se pasa a una nueva política 
por la disolución de otra, se debe ha¬ 
cer cuanto antes la Constitución que 
deba gobernar. Esta obra corres¬ 
ponde a los representantes y se debe 
dar a las provincias para su ratifica¬ 
ción. La Constitución debe fijar las 
bases del Gobierno y prescribir las re¬ 
glas más justas para el ejercicio de los 
poderes». 

Consideran Caldas y Camacho en 
su periódico santafereño que los po¬ 
deres civiles deben estar separados 
unos de otros y organizarse de modo 
que se contrapesen mutuamente para 
que cada uno de ellos se mantenga 
dentro de sus límites. El poder legis¬ 
lativo establece leyes, el ejecutivo las 
mantiene con vigor y gobierna según 
ellas, y el judicial las aplica en los ca¬ 
sos contenciosos. 

La primera Constitución política 
que se expidió en la Nueva Granada 
fue la de Cundinamarca. La Junta Su¬ 
prema de Santafé de Bogotá convocó 
a los padres de familia de cada parro¬ 
quia, el 19 de febrero de 1811, para 
que eligieran los diputados al Colegio 
Electoral Constituyente, Los constitu¬ 


yentes nombrados debatieron el pro¬ 
yecto presentado por los proceres 
jorge Tadeo Lozano y Luis Eduardo 
Azuda y el presentado por el prócer 
José María del Castillo y Rada. Des¬ 
pués de un amplio debate y de las 
adiciones correspondientes, se 
aprobó el proyecto redactado por Lo¬ 
zano y Azuola, tomando algunos ar¬ 
tículos del redactado por Castillo y 
Rada. El día 30 de marzo de 1811 fue 
aprobada la Constitución de Cundi¬ 
namarca con la firma de todos los di¬ 
putados, y el 4 de abril fue promul¬ 
gada por el presidente Jorge Tadeo 
Lozano. Fue la primera que se hizo 
en el país; es una Constitución mo¬ 
nárquico- republicana. 

Por su parte, el Congreso de las 
Provincias Unidas de la Nueva Gra¬ 
nada sancionó el Acta de Federación 
el 27 de noviembre de 1811, en la cual 
se constituyó una confederación con 
el nombre de Provincias Unidas de ia 
Nueva Granada, plasmada en lps 
principios federalistas de su ideólogo 
Camilo Torres. 

Como el Acta de Federación reco¬ 
nocía la integridad y soberanía de 
cada una de las provincias, reserván¬ 
dose así mismo el derecho de estable¬ 
cer su propia Constitución, los crio¬ 
llos tunjanos expidieron la Constitu¬ 
ción de la República de Tunja, el 9 de 
diciembre de 1811. Los pueblos de la 
provincia de Tunja enviaron sus di¬ 
putados ante el Colegio Electoral 
Constituyente, que estuvo presidido 
por Francisco de Jove Huergo. La 
Constitución de Tunja estableció por 
primera vez en la Nueva Granada la 
elección de alcaldes por voto popular 
y creó la Universidad de Tunja. 


SUPLEMENTO 

A 14 UAÚÁTiUA ¿V,« 4 

***( Dtvl#., fc ÜHu, 


. ,nn ihip-i +f**ir*« mJiiJ int liMjrrt til f 

„ Vn >? w tall •* pru rt» ¿oHf n foiin fn< Heiú 

■>«' lniiíi^i Frt-|rl|iJ i|H>fmlilH<n ki! f|i|injb«M li i*tvJN n luiiin «ni- Ifrb 
**j|,n|( IJjjfJn ft rln* »4 ‘- - 


U-rtíT ... Vi fí, ptn hiél *tiln ¡ÜJf 

.■ H'SiHii Hsnvpita, Muliiin,1 n ó"f,mtlitaf f** ¡V...it 

Nú r* h.'Cflhpmrji ... qy, rtWIHIMII dutani JilMJL MU rtl'k 4 l 

4-1. lili 14 rrriiH fu* m ln qúi y r“v< H .. ,l.lr¿i Mú 
iiirtrt, ijOL.li-. iih. ijiihm,#.r,y tr*if rta H twnhiun iifvplvi im"e¡7, ii .Ie,.i 

qfli* 1414*: blipMlh l'JiW.iHl lü JhlríLir, 4 

d, Inqu.. i,r, 1v j H <wkk cta i)iuit Mlf’- ¡|(>ll h‘4 

II K^LÚin-írlh, |**qí*lí. *HI *i un hiyTinpiTiní M fmyn U.,l.||J 

|R,t rt Jlll.*i y n L h! „JI« |H„ at, dh.rt V., rtí.C^I.Í'4. T hM*íl*l IeKiINA* 

I|',.4-,ir r |,* r*',:.|,iil ¿iplírn. *■ huí ipllCá* rrl| eiPpkr, n? htfi drifl (AM Ijulín l|l 
k.nnH , ir+il..¿4ilryilH, ym#, J MiidiUn ..I mlp nliMtlMp 

> iflpr» Him. rt Hf.» r *ur,rl* I. o qíJiiM 7iNFH"min q. 

J.I m h .l 011 n Ia*wíMi fHpiiíi' Umhwchn i flii' ¡i Militar r üMt<j :?n 

I".. I mlMtirM y ln!.. Jm l.ic 1,1 1 - 1 . 1 ., i .-llii. .1 

1 lrtrtM.fcWlqSritq.fi. p ,| ü «í u Tn , h,i qiKi m v.fr'idi.v «fci- ' - " 11 
¡jlHpfcf CWhnm Mil nh IíjIíM" MjnL^rtlL úl 

h:í ir, niljim: finipWilta ih «*. jurii í.mj |rJ» pm Itnirw t> 

k.imíLlHil r Hr.WfHO.i *1 jiul<l> rn'h| il kl Wibls <1 

ftiOflrtn. ifh Jir.^thl di Úi.-, ni Jpl IhWi' áiO a| 

l*ftafJÍ U ¡MOMIMhlMrt. hl'llc iqi.liujnl Ir-I jhllllifltlí 
ü. -iw di luí. Pp.ftbMiJ'ri**'. kl M.H.ÍJ1 MI íh» r„r|np-no4: r» mP.rr,n 
h.1 111 ^ 1 , f Mm» hrh-íildi yliiiri fi..í 4 pii 4.ii, 1 i iifjij.i-., 

.í, írrí4>f fu.': r.‘ I» n^iim luílp qiind L . K Im H- mni./rn pindttá |n IiMk, 
MK’rt, ll ..lu. iT lililí. U rtiH Win ftjhdhrtil, rtm.dí rtn^pU |rf 

1-n* líL>ti*í* íJini^ m*h| MirfHif, ,-ip,khi ln pul, flú Mullí! * Éifur i'u- h Mil 

*1 THE nhi|»M; «| Ib di nrab Eb *h¡ll-N| 4 IM Vr.i.Ui, 

Vaníffl Aki IfJbEW. |T Hit IJih-ifl la BüItarf^B -omp vjpIpi sí 

HhlUfi Pili ■ 111 ir■> írtilM W|,| 1,1 liOi’ftJ* dll TMlHlIhif Jrb IMhuníuMll ful.. 'Mlí. 

11 h 4 -i.I y.j| hI MHEUbíIrdl ..Un-KliE^ j^bMlMalML^EiEl .« E*rl,lP El 

t,tt ddi ijj n.\it ipptt Mi i 1,1 ro*r ,r- 4 P qib H ül.l|X y ll kn bn dtw I-píjmIi., J FU 


*m ¥ ib díTili . di 
. Illlri hii pi llri-ld 
1'í JfiD niii. Inblml.H, iji» 


Primera página del “Suplemento a La 
Bagatela" número 4... de agosto 4 de 18T1 1 
publicado por Antonio Na riño. 

Casa Museo 20 de julio, Bogotá. 


Los antíoqueños sancionaron la 
Constitución del Estado de Antioquia 
el 21 de marzo de 1812. Los constitu¬ 
yentes fueron elegidos por ios padres 
de familia de cada parroquia; ia reu¬ 
nión fue en Rionegro. 

El Precursor Antonio Nariño y las 
autoridades de Cundinamarca convo¬ 
caron en 1812 a un nuevo Colegio 
Electoral Constituyente para confor¬ 
mar la llamada República de Cundi¬ 
namarca. Este Colegio Electoral se 
reunió y debatió ia nueva Constitu¬ 
ción republicana, contra la anterior 
Constitución monárquica. El 17 de 
abril de 1812, ¡os cundínamarqueses 
aprobaron la Constitución de la Re¬ 
pública de Cundinamarca. 

Por su parte, en Cartagena de In¬ 
dias se reunió en 1812 la Convención 
Constituyente del Estado, confor¬ 
mada por los representantes o electo¬ 
res parroquiales que eligieron los pa¬ 
dres de familia de cada parroquia o 
cantón. En dicha Convención se ma¬ 
nifestaron dos partidos: el de los aris¬ 
tócratas, acaudillados por jóse María 
García de Toledo, y el de los demó¬ 
cratas, comandados por los hermanos 
Gutiérrez de Piñeres. Después de agi¬ 
tadas discusiones, la Convención 
aprobó la Constitución del Estado de 
Cartagena de Indias, la cual fue san¬ 
cionada por la Convención General el 
14 de junio de 1812. Firmaron los dipu¬ 
tados por Cartagena, Mompós, Tolu, 
Simití, San Benito Abad y otros pue- 
blos. Era presidente gobernador dd 
Estado Manuel Rodríguez Tortees. 

Otros Colegios Electorales que 
aprobaron sus propias Constitucio¬ 
nes se conformaron en Neiva y Mari¬ 
quita: el 20 de julio de 1815 los criollos 
de Mariquita aprobaron la Constitu¬ 
ción del Estado de Mariquita; y los 
neiva nos resolvieron en ese mismo 
año constituirse en Estado soberano 
y hacer su propia Constitución. 

La soberanía popular y los 
derechos humanos en las 
primeras Constituciones 

En las primeras Constituciones polí¬ 
ticas que surgieron en la Primera Re¬ 
pública granadina, aparece la tesis 
pactista de que una vez caída la mo¬ 
narquía española el pueblo granadino 
se considera con el «derecho de reasu¬ 
mir su soberanía popular y de reco¬ 
brar la plenitud de sus derechos»; así 
mismo, delegar su poder de acuerdo 
con sus propios intereses y circuns¬ 
tancias. 

Una vez desligadas las colonias del 
pacto con España, el pueblo, Compo¬ 
ta Primera República 
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nente natural de la sociedad, reasume 
la soberanía que le corresponde por 
derecho desde sus orígenes y que está 
implícita en su esencia. Es ésta la pre¬ 
rrogativa inalienable del pueblo para 
gobernarse por sí mismo, la cual en¬ 
carna la voluntad general y la legitimi¬ 
dad de todo acto que emane de ella. 
He aquí la preocupación constante de 
los criollos para dar una juridicidad 
a la emancipación, señalando para 
ella la soberanía del pueblo. Ante el 
vacío de poder en la metrópoli espa¬ 
ñola pOT la caída de la monarquía, el 
pueblo americano, subyugado en la 
Colonia, reasume su soberanía y se 
emancipa de la Madre España. Es la 
tesis pactista que proclamó el poder 
supremo del pueblo, contra el poder 
de los monarcas. 

En todas las Constituciones de la 
Primera República granadina apare¬ 
cen algunos elementos fundamenta¬ 
les que se generalizaron; la inserción 
de los Derechos del Hombre y del Ciuda¬ 
dano, traducidos y publicados por el 
Precursor Antonio Nariño; la mani¬ 
festación de la teoría del pacto social 
y de la soberanía nacional; la separa¬ 
ción y delimitación de los poderes 
públicos; legislativo, ejecutivo y judi¬ 
cial; la importancia del poder legisla¬ 
tivo y la consiguiente debilidad del 
ejecutivo; la manifestación dualista 
entre el Derecho público y el Derecho 
privado; la primacía de la Constítu- 
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clon sobre las leyes; la declaración de 
la libertad y el derecho a la propiedad 
privada; la defensa de la religión ca¬ 
tólica; la alusión a la ilustración como 
condición esencial de la felicidad pú¬ 
blica; y, en general, la constitución de 
un Estado de derecho y de un régi¬ 
men republicano y democrático, con 
excepción de la Constitución monár¬ 
quico-republicana de Cundinamarca 
del 3 de marzo de 1811, en la que se 
estableció una monarquía constitu¬ 
cional, con Fernando vil como rey vi¬ 
talicio de los cundinamarqueses. 

El independentismo 

El proceso emancipador pasó del mo¬ 
vimiento autonomista a la declaración 
absoluta déla independencia, cuando 
la Revolución se radicalizó. Las decla¬ 
raciones de independencia absoluta 
se presentaron como una ruptura to¬ 
tal con el imperio español. 

En la provincia de Cartagena, las 
masas populares presionaron para la 
declaración de la independencia ab¬ 
soluta en relación con la metrópoli es¬ 
pañola. La primera ciudad en el 
Muevo Reino de Granada que declaró 
la independencia absoluta de España 
fue Mompós, el ó de agosto de 1810. 
El pueblo momposino exigió la remo¬ 
ción de los cabildantes realistas en la 
noche del 5 de agosto y aclamó a los 
criollos patriotas José María Salazar y 
José María Gutiérrez, rector del Real 
Colegio Universidad de San Pedro 
Apóstol de Mompós. El ó de agosto, 
el cabildo de Mompós se adhirió a la 
Junta Suprema de San Life, declaró la 
independencia del Consejo de Regen¬ 
cia y proclamó su independencia ab¬ 
soluta de España y de cualquiera otra 
dominación extranjera. Era cura pá¬ 
rroco de la ciudad el presbítero Juan 
Fernández de Sotomayor, autor de un 
célebre Catecismo o instrucción popular, 
en el cual basó la argumentación para 
justificar la independencia. El 11 de 
octubre de 1810 se erigió la provincia 
independiente y se designó la Junta 
patriótica presidida por el doctor Ga¬ 
briel Piñeres. En enero de 1811, Car¬ 
tagena venció a Mompós y la ocupó; 
ello señala el espíritu patriota de los 
momposinos en la revolución de in¬ 
dependencia. 

En la ciudad de Cartagena de In¬ 
dias, las masas populares de mesti¬ 
zos, negros y mulatos presionaron a 
la élite criolla para culminar la inde¬ 
pendencia absoluta de la provincia. 
Un movimiento popular iniciado en 
el barrio de Getsemaní y en las prin¬ 
cipales calles de Cartagena hasta el 


palacio de gobierno, el cual fue acau¬ 
dillado por los hermanos Gutiérrez 
de Piñeres, invadió el recinto del ca¬ 
bildo y presionó a la Junta de Nota¬ 
bles, dirigida por García de Toledo, 
para declarar la independencia abso¬ 
luta de Cartagena en relación con Es¬ 
paña y cualquiera otra nación del 
mundo, el 11 de noviembre de 1811. 
La provincia de Cartagena, la primera 
que hizo la declaración de indepen¬ 
dencia absoluta en el Nuevo Reino de 
Granada, declaró solemnemente al 
mundo que; «Lá provincia de Carta¬ 
gena es desde hoy de hecho y por 
derecho Estado libre, soberano e in¬ 
dependíente; que se halla absuelta de 
toda sumisión, vasallaje, obediencia 
y de todo vínculo de cualquier clase 
y naturaleza que fuese, que anterior¬ 
mente la lígase con la Corona y Go¬ 
bierno de España, y que como tal Es¬ 
tado libre y absolutamente indepen¬ 
diente, puede hacer todo lo que hacen 
y pueden hacer las naciones libres e 
independientes». 

El Estado de Cundinamarca hizo su 
declaración de independencia el 16 de 
julio de 1813. La provincia de Antio- 
quia también hizo su declaración de 
independencia absoluta el 11 de 
agosto de 1813, y la provincia de Tun- 
ja, el 10 de diciembre de ese año. 

La independencia y Ja negación 
de los títulos de conquista 

La justificación del derecho a la inde¬ 
pendencia llevó a los granadinos a de¬ 
fender la idea de que ella es una ac¬ 
ción necesaria para reasumir los pro¬ 
pios derechos arrebatados en con¬ 
quista por la España imperial. Según 
los criollos patriotas, la Nueva Gra¬ 
nada ha recobrado su libertad y reasu¬ 
mido aquellos derechos propios que 
le conceden el rango de nación libre 
y soberana * Libre, porque ellos la des¬ 
ligan de los lazos que Ja ataron con 
España; y soberana, porque puede 
ejercer la autoridad suprema sin in¬ 
tromisión directa de ninguna metró¬ 
poli. 

Para justificarla independencia, los 
criollos negaron los títulos de con¬ 
quista aducidos por España para rete¬ 
ner sus territorios de ultramar: el se¬ 
ñorío universal del emperador espa¬ 
ñol, la donación papal, la propaga¬ 
ción de la fe cristiana, el derecho de 
descubrimiento, la inferioridad natu¬ 
ral de los indios, la tiranía de los bár¬ 
baros caciques y sus leyes inhuma¬ 
nas, la libre elección, la libre donación 
hecha por los caciques indígenas y 
otras. Esta argumentación aparece ya 








en el siglo XVI en la obra Releetiones de 
Indis de Francisco de Vitoria, 

El padre Juan Fernández de Soto- 
mayor, cura patriota de la costa atlán¬ 
tica, autor del Catecismo o instrucción 
popular, refutó los títulos aducidos 
por España y para ello siguió las tesis 
de Vitoria; el emperador español no 
es dueño de las tierras americanas, 
porque todos los pueblos tienen dere¬ 
cho s i n te rna ci ona le s de in de pe n d en - 
cia; según sus ideas, se debe respetar 
la «autodeterminación de los pue¬ 
blos», Se negó la autoridad del Papa 
para conceder a los Reyes el derecho 
sobre las nuevas tierras e indios; se 
negó, así mismo, el derecho de con¬ 
quista y el derecho de hallazgo o des¬ 
cubrimiento, El cura de Mompós ex¬ 
presó en el Catecismo o instrucción po¬ 
pular sobre la donación papal; 

«P.- ¿La donación del Papa no ha sido 
un título legítimo? 

«R,- No, porque el vicario de Cristo no 
puede dar ni ceder lo que no ha sido 
jamás suyo, mucho menos en calidad 
de Papa o sucesor de San Pedro que 
no tiene autoridad ni dominio tempo¬ 
ral, y el imperio que le ha confiado el 
mismo S, Pedro, y que ha pasado a 
sus legítimos sucesores ha sido pura¬ 
mente espiritual, como se evidencia 
por las mismas palabras que contie¬ 
nen la plenitud del poder apostólico, 
«[■■;] 

«P.- ¿Y la conquista no es un motivo 
de justicia para dominar a la América? 
«R.- La conquista no es otra cosa que 
el derecho que da la fuerza contra el 
débil, como el que tiene un ladrón. 
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que con mano armada y sin otro an¬ 
tecedente que el de quitar lo ajeno, 
acomete a su legítimo dueño, que o 
no se resiste o le opone una resisten¬ 
cia débil. Los conquistados así como 
el que ha sido robado pueden y deben 
recobrar sus derechos luego que se 
vean libres de la fuerza, o pueden 
oponerle otra superior». 

Para justificarla independencia, se 
negaron los títulos de conquista adu¬ 
cidos por España y se refutó el pacto 
de la corona española con el pueblo 
americano. Según las ideas de los 
criollos patriotas, si el rey se encuen¬ 
tra cautivo, o sea físicamente imposi¬ 
bilitado para gobernar, las colonias se 
encuentran liberadas de su domina¬ 
ción, pues no es el pueblo español la 
entidad que tenga poderes para reem¬ 
plazar la Corona, Cautivo el rey, las 
colonias americanas tienen derecho 
para disolver el pacto y pueden ejer¬ 
cer la soberanía popular para organi¬ 
zar un gobierno soberano, líbre e in¬ 
dependiente de la metrópoli. 

La independencia 
como meta déla libertad 

La revolución de independencia ex¬ 
presó en las ideas, sentimientos y ac¬ 
titudes de los criollos patriotas, el an¬ 
helo de obteneT la libertad y de alcan¬ 
zar los derechos del hombre y del ciu¬ 
dadano; de conformar una democra¬ 
cia republicana, con la división tripar¬ 
tita de los poderes y el estableci¬ 
miento de una Constitución como eje 
fundamental del Estado. 

En numerosos escritos de los gra¬ 
nadinos, encontramos expresada la 
idea de la libertad como una idea abs¬ 
tracta de contenido ético-meta físico; 
en la misma forma, los derechos del 
hombre y del ciudadano como una 
forma concreta y práctica de esa liber¬ 
tad. 

Los derechos del hombre y del ciu¬ 
dadano se convirtieron en la bandera 
de la libertad para la independencia; 
ellos fueron incluidos en las Constitu¬ 
ciones republicanas que se aprobaron 
en la Primera República granadina 
entre 1811 y 1813 y en las cuales se 
reprodujeron en forma literal de los 
traducidos y publicados por el Precur¬ 
sor Antonio Na riño. Los derechos del 
hombre y del ciudadano aparecen en 
el capítulo xii de la Constitución del 
Estado de Cundinamarca; en el capí¬ 
tulo i de la Constitución de la Repú¬ 
blica de Punja; en las tres primeras 
secciones de la Constitución del Es¬ 
tado soberano de Antioquía; en el tí¬ 
tulo i de la Constitución del Estado 


soberano de Cartagena de Indias yen 
otras Constituciones de la Primera 
República granadina. 

Los símbolos de la libertad 

Uno de los símbolos* de la libertad 
que apareció en la Primera República 
granadina fue la siembra del árbol de 
la libertad, una repercusión simbo¬ 
lista de la revolución Francesa, Los 
franceses sembraron el árbol como 
símbolo de la libertad; esta misma ce¬ 
remonia se realizó simbólicamente en 
muchos lugares del mundo, como 
una simpatía y adhesión a la revolu¬ 
ción Francesa. Se recuerda la siembra 
del árbol en la ciudad universitaria de 
Tubinga en Alemania, en el año de 
1795, cuando Hegel, Schelling y Hól- 
derlin sembraron el árbol de la liber¬ 
tad dedicado a los franceses. 

En la Primera República granadina 
se plantó el árbol de la libertad, pri¬ 
mero en Honda ell9 de abril de 1813; 
luego fue en Santa fé de Bogotá el 29 
de abril de 1813, por el Precursor An¬ 
tonio Na riño; luego fue en Cali, en 
junio de 1814; se sembró así mismo 
en Sogamoso, de la provincia de Tan¬ 
ja; v en febrero de 1816 en Funza. 

El jueves 29 de abril de 1813 se rea¬ 
lizó la ceremonia de la siembra del 
árbol en Bogotá. El árbol se sacó del 
cabildo con un gorro colorado y unas 
tarjetas en versos: «Era un arrayán de 
cinco varas de alto, y se plantó en un 
lugar prevenido, que era un triángulo 
de piedra que se había fabricado para 
este fin, dos varas arriba de la pila, y 
encima se puso una media naranja de 
madera, cpn cuatro arcos enramados 
de laurel, con sus tarjetas dé versos 
alusivos al asunto, y faroles de cristal 
para las luminarias de la noche. En¬ 
cima pusieron un farol bastante gran¬ 
de, que por parte tenía pintado el ár¬ 
bol, por la otra un Jesús, por la otra 
una María y por la última la espada 
de la justicia». Uno de los poemas 
que adornaban el árbol, de autor 
anónimo, decía lo siguiente; 

¡Oh libertad amable 
Por ti llenos de gusto 
Al monstruo formidable 
Miramos ya sin susto! 

Contra la siembra del árbol de la 
libertad se manifestaron los misoncís- 
tas defensores del monarca y de la 
Iglesia, quienes enfilaron sus ataques 
contra la revolución Francesa, el jaco¬ 
binismo, la francmasonería y el ateís¬ 
mo. 

Otro símbolo de la libertad y pro¬ 
yección del jacobinismo francés en la 
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Nueva Granada, fue el gorro frigio de 
la libertad. El gorro frigio fue usado 
como prenda para cubrir y abrigar la 
cabeza, de forma redonda y con una 
punta caída hacia adelante; era gene- 
raímente de color rojo, como símbolo 
de la libertad. Los revolucionarios 
franceses adoptaron el gorro frigio, 
como emblema de la revolución para 
todos los papeles públicos, sellos, 
timbres, etc, El gorro frigio se difun¬ 
dió en Europa como símbolo del ré¬ 
gimen republicano i 

El gorro frigio fue colocado en el 
árbol para hacer la siembra ritual de 
la libertad. Apareció en el escudo de 
Cundinamarca en el año 1813. Así 
mismo, en el escudo de las provincias 
de la Nueva Granada del año 1814 
aparece en medio de dos manos cru¬ 
zadas como símbolo de la fraternidad; 
las dos manos entrecruzadas y el go¬ 
rro frigio están entre dos cornucopias 
de la abundancia. El escudo provisio¬ 
nal de Colombia en diciembre de 1819 
llevaba una india con un traje abori¬ 
gen, llevando en la mano izquierda 
un gorro frigio en el asta de una lanza 
y en la mano derecha una pequeña 
rama de laurel. 

El árbol de la libertad y el gorro 
frigio se convirtieron en los símbolos 
de la libertad en una época revolucio¬ 
naria, y en una de las repercusiones 
más auténticas del jacobismo francés 
en el mundo de Occidente. 


Federalismo y centralismo 

La revolución política de 1810 planteó 
un problema en la Nueva Granada, 
que también fue general en Hispa¬ 
noamérica: la formación de un Estado 
nacional y la búsqueda de los mode¬ 
los más adecuados para su constitu¬ 
ción. Se presentan unos años de ex¬ 
trema inestabilidad institucional, con 
grandes divergencias políticas entre 
los partidos del federalismo y los de¬ 
fensores del centralismo para la con¬ 
formación político-administrativa del 
nuevo Estado nacional. 

A raíz de los acontecimientos de la 
revolución política de 1810, las auto¬ 
ridades españolas perdieron su vi¬ 
gencia política y surgieron las juntas 
de notables que se tomaron el poder 
político, por delegación directa del 
pueblo. La Junta Suprema de Santafé 
de Bogotá, considerándose de hecho 
corno depositaría de la autoridad le¬ 
gítima, convocó el 29 de julio de 1810 
a las demás provincias para realizar 
un Congreso de las provincias, que 


definiera el problema de la autoridad 
política para el Nuevo Reino de Gra¬ 
nada. En la misma Acta de la Revolu¬ 
ción del 20 de julio de 1810, se hizo 
constar que la Junta convocaría un 
Congreso de Diputados de las provin¬ 
cias, para que expidiese una Constitu¬ 
ción, sobra las bases de libertad e in¬ 
dependencia de cada una de ellas, li¬ 
gadas únicamente por el sistema fe¬ 
derativo. 

El Congreso General del Reino se 
reunió el 22 de diciembre de 1810, el 
cual no pudo expedir la Constitución, 
por cuanto a él solamente concurrie¬ 
ron los diputados de seis provincias: 
Santafé, Socorro, Pamplona, Neiva, 
Mariquita y Nóvita. Las demás pro¬ 
vincias no asistieron, pues se mani¬ 
festó en ellas esa tendencia regional 
y caudillista que las hizo considerar 
soberanas dentro de un territorio y 
recelosas de Santafé, por sus intere¬ 
ses de arrogarse el mando y la direc¬ 
ción de todo el Reino. Cada provincia 
considerada por la independencia era 
portadora de la soberanía nacional 
para cada una de ellas, por lo cual se 
consideraron con autonomía para ha¬ 
cer sus propias declaraciones de inde¬ 
pendencia y sus propias Constitucio¬ 
nes, 

El Congreso tampoco recibió el res¬ 
paldo de las provincias, por cuanto 
se aceptaron en las deliberaciones a 
los enviados por algunas ciudades 
que se separaron de las provincias 
principales; tal fue el caso de Soga tino¬ 
so, que se separó de Tunja; y Mom- 
pós, que se separó de Cartagena. Uno 
de sus miembros, Camilo Torres, se 
retiró enérgicamente sentando pro- 
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"Suplemento a La Bagatela, número 3, 
líe julio 28 de 1811, con el escrito de 
Cariño: “El filósofo sensible a una 
dama amigttfx Casa Museo 20 de julio. 
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testa por la admisión de estas peque¬ 
ñas provincias que no tenían la auto¬ 
rización de las mayores. Algunos me¬ 
ses después, el Congreso se disolvió 
ante la resistencia que despertaron 
sus deliberaciones y sus rivalidades 
con la Junta Suprema de Santafé, que 
fue alejada casi por completo de la 
administración pública. 

Ante las divergencias regionales 
con la capital, expuestas en el Con¬ 
greso General del Reino, la Junta Su¬ 
prema decidió constituir el Colegio 
Constituyente de Cundinamarca y 
dictar la Constitución mediante la 
cual Cundinamarca se convertía en 
Estado independiente, regido por 
una monarquía constitucional. Pen¬ 
saban los cundínamarqueses convo¬ 
car nuevamente un Congreso Nacio¬ 
nal compuesto por los representantes 
de todas las provincias y dar l os pasos 
para formar una gran confederación 
a la cual debían ingresar Venezuela 
y Quito, En 1811 llegó a Santafé la 
representación diplomática de Vene¬ 
zuela, encabezada por el canónigo 
José Cortés de Madaríaga, quien con 
el presidente de Cundinamarca, Jorge 
Tadeo Lozano, firmó el tratado que 
fijó por primera vez la teoría del uti 
possidetis juris, la primera base de po¬ 
lítica internacional de entendimiento 
entre los países de Hispanoamérica. 

El presidente de Cundinamarca, 
Jorge Tadeo Lozano, pensaba realizar 
un plan para el Nuevo Reino de Gra¬ 
nada, con la conformación de depar¬ 
tamentos con una extensión sufí- 
ciente para autoabastecerse y elimi¬ 
nar las pequeñas provincias que apa¬ 
recían organizadas por el sistema ad¬ 
ministrativo español. Los cuatro de¬ 
partamentos que pensaba Lozano 
eran: Cundinamarca, Cartagena, Po- 
payán y Quito, Contra estas ideas fe¬ 
deralistas del presidente Lozano, An¬ 
tonio Nariño se opuso con vigor en el 
periódico La Bagatela. Ante la crisis 
del gobierno de Cundinamarca y la 
renuncia del presidente Lozano, los 
cundínamarqueses nombraron por 
unanimidad a Antonio Nariño, quien 
desde entonces fijó la política que de¬ 
bía seguir Cundinamarca con res¬ 
pecto a la unidad del Nuevo Reino 
de Granada. 

El federalismo y las Provincias 
Unidas de la Nueva Granada 

Una de las teorías políticas para defi¬ 
nir la forma de! Estado en la Nueva 
Granada en la Primera República, fue 
el federalismo. Mediante esta tesis 
política, se busca solucionar el pro- 







blema de la unidad estatal, con el res¬ 
peto y el reconocimiento de la autono¬ 
mía territorial soberana. Se presenta 
un Estado en donde la soberanía apa¬ 
rece dividida, pues se reservan para 
el gobierno general aquellas atribu¬ 
ciones soberanas de carácter general 
y se distribuyen las otras, de carácter 
regional y local, entre ios Estados fe¬ 
derados. 

Antes del siglo xVili, la forma de 
Estado se había solucionado en forma 
unitaria, alred edor de las monarquías 
unifícadoras; pero en el siglo de la 
Ilustración, la independencia de los 
Estados Unidos trajo como novedad 
política el sistema de federación. Los 
Estados recién independientes, uni¬ 
dos inicialmente en confederación, 
sin renunciar a su soberanía interna, 
se constituyeron posteriormente en 
Estados federales con el nombre de 
Estados Unidos de América. 

Las ideas sobre la aplicación del sis¬ 
tema federativo para la organización 
de la Nueva Granada aparecen por pri¬ 
mera vez en el ideario del criollo pa¬ 
yanes, considerado como el ideólogo 
de la revolución granadina y el gran 
conductor del federalismo en la 
Nueva Granada. Camilo 'Forres es el 
personaje que refleja el ideario criollo 
del Nuevo Reino, en su célebre Me¬ 
morial de Agravios y en la redacción 
del Acta de la Revolución, como ase¬ 
sor miembro del cabildo y de la junta 
Suprema de Gobierno. Torres opi¬ 
naba que los nuevos gobiernos de¬ 
bían seguir el modelo norteamerica¬ 
no, como el más apropiado para estos 
pueblos y, en especial, su sistema 
federativo. Alrededor de su pensa¬ 
miento se conformó un grupo de fe¬ 
deralistas, entre quienes figuran los 
criollos Miguel de Rombo, Francisco 
José de Caldas, Joaquín Camacho, 
Frutos Joaquín Gutiérrez, José Ma¬ 
nuel Restrepo, Manuel Campos y 
otros representantes de las Provincias 
Unidas* El criollo Miguel de Pombo 
tradujo y publicó en 1811 la Constitu¬ 
ción de los Estados Unidos de Amé¬ 
rica, con un "Discurso preliminar so¬ 
bre el sistema federativo", el cual fue 
difundido y tuvo repercusión en la 
Nueva Granada, 

Desde la convocatoria para el pri¬ 
mer Congreso, la provincia de Carta¬ 
gena había propuesto la adopción del 
sistema federativo para la Nueva Gra¬ 
nada y la sede de la reunión en la 
ciudad de Medellín. La circular en¬ 
viada por Cartagena a las demás pro¬ 
vincias, estimula el sentimiento regio¬ 
nal y autonomista, que influyó para 



Miguel de Pütrtbo . 

Oleo de Franco, Montosa y Rubiana. 
Museo Nacional, Bogotá. 


el fracaso del primer Congreso convo¬ 
cado por Santafé. Los nuevos esfuer¬ 
zos hechos por las provincias, recelo¬ 
sas de su soberanía, hicieron que se 
convocara el segundo congreso del 
Reino, el cual, siguiendo ios linca¬ 
mientos de Camilo Torres y de los 
amigos de la federación, se reunió en 
los últimos meses de 1811, acordando 
suscribir un pacto de unión, que fue 
celebrado el 27 de noviembre cié 1811 
y plasmado en el Acta de Confedera¬ 
ción de las Provincias Unidas de la 
Nueva Granada. Esta Acta federal fue 
firmada por los representantes de An- 
tioquia, Cartagena, Neiva, Pamplona 
y Tunja; se negaron a firmarla los re¬ 
presentantes de Cundinamarca y 
Chocó, don Manuel Bernardo Alva- 
rez y don Ignacio de Herrera, partida¬ 
rios de Nariño y acérrimos enemigos 
del sistema federal 

El Acta de Confederación de las 
Provincias Unidas de la Nueva Gra¬ 
nada es un documento jurídico com¬ 
puesto de 78 artículos, los cuales tie¬ 
nen una base en los artículos de con¬ 
federación que suscribieron los trece 
Estados de la unión americana. Las 
provincias se consideraron iguales e 
independientes, conservando su ad¬ 
ministración interior y la de ciertas 
rentas; cedían al Congreso las funcio¬ 
nes militares para la defensa común, 
la imposición de contribuciones para 
la guerra y el manejo de los negocios 
internacionales. 

El sistema federativo en la Primera 
República granadina estimuló el sen¬ 


timiento autonomista y regionalista y 
motivó a algunos Estados a sancionar 
sus propias Constituciones* La pro¬ 
vincia de Tunja se convirtió en Repú¬ 
blica y sancionó su Constitución el 9 
de diciembre de 1811; posteriormente 
Antioquia sancionó su Constitución 
el 21 de marzo de 1812; Cundina¬ 
marca el 17 de abril de 1812 y, por 
último, Cartagena de Indias, el 14 de 
junio del mismo año. 

El centralismo 

en la Nueva Granada 

El centralismo político-administra¬ 
tivo fue otra forma de Estado que se 
presentó para la organización de la 
Primera República granadina. Según 
sus ideas políticas, se parte del su¬ 
puesto de que la soberanía es una e 
indivisible, ejercida en la plenitud de 
sus facultades por el poder único cen¬ 
tral. Esta forma unitaria de gobierno 
fue defendida por Antonio Nariño y 
los ideólogos que conformaron el Es¬ 
tado de Cundinamarca, y se difundió 
en las demás provincias centralistas. 
Eue considerado como el único medio 
para lograr la unidad y el triunfo en 
la lucha por la independencia. 

El Precursor Nariño (1765-1823) tra¬ 
dujo y publicó los Derechos del hom¬ 
bre y del ciudadano en 1794, por lo 
cual fue condenado a prisión en Afri¬ 
ca, en donde se fugó para pasar al 
puerto de Cádiz; de allí se dirigió a 
diversos países europeos para solici¬ 
tar ayuda para la independencia; re¬ 
gresó a la Nueva Granada, en donde 
defendió el centralismo para la orga¬ 
nización del nuevo Estado nacional. 
Después de intensas campañas en su 
periódico La Bagatela y de sus críticas 
al gobierno del santafereño Jorge Ta- 
deo Lozano, fue nombrado presi¬ 
dente del Estado de Cundinamarca 
en el año 1811. 

Antonio Nariño y los centralistas 
defendieron la necesidad de un Es¬ 
tado unitario, con un Ejecutivo fuerte 
que preparara a la nación recién inde¬ 
pendiente para presentar un frente 
unido a la posible reacción española. 
Consideraban necesario el aprove¬ 
chamiento de la experiencia centra¬ 
lista y unitaria que había establecido 
España en sus colonias; y señalaban 
como un error querer imitar a los Es¬ 
tados Unidos, por cuanto su régimen 
federal nada tenía que ver con los há¬ 
bitos, costumbres y necesidades de la 
Nueva Granada* Según los centralis¬ 
tas, las formas federales de los gobier¬ 
nos fomentan las rivalidades regiona- 
listas y los egoísmos personales; fa vo¬ 
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recen el poder de los caudillos regio¬ 
nales; detienen la rapidez y i a fuerza 
de ios gobiernos; detienen por todos 
los medios la unidad del país, necesi¬ 
tado de fortaleza para afrontar la reac¬ 
ción española. Con un Estado centra¬ 
lista y un Ejecutivo fuerte se podría 
presentar una contraofensiva a la 
reacción española de la reconquista. 

Según las ideas centralistas del Pre¬ 
cursor Antonio Marino, las institucio¬ 
nes políticas y el sistema administra¬ 
tivo del país deben estar de acuerdo 
con la realidad de donde surgen para 
adaptarse a ella, y no de los modelos 
y utopías de otros países, aplicables 
a sus propias circunstancias. En el pe¬ 
riódico La Bagatela, de octubre de 
1811, Naríño hizo una crítica a los par¬ 
tidarios de que la Constitución de los 
Estados Unidos fuera aplicada en el 
Nuevo Reino de Granada* El Precur¬ 
sor considera que hasta el mismo So¬ 
lón nunca pensó en dar a los atenien¬ 
ses las leyes de Minos, sino que con¬ 
sideró las más apropiadas para sus 
caracteres y costumbres; no las mejo¬ 
res, sino las que los atenienses esta¬ 
ban en estado de recibir. 

El empeño del Precursor Mari ño 
para aumentar la extensión del Es¬ 
tado de Cundiría marca y atraerse 
poco a poco las provincias hacia el 
unitarismo del Estado, motivó a va¬ 
rias provincias y ciudades a anexarse 
a Cundinamarea, Así lo hicieron Chi- 
quinquirá. Villa de Leiva, Muzo y So¬ 
ga moso, que se separaron de la pro¬ 
vincia de Tunja, descontenta por la 


falta de medios de subsistencia. En la 
misma forma Girón y Vélez, que se 
separaron del Socorro y se anexaron 
a Cundinamarea, Posteriormente se 
anexaron los cantones de Timaná, 
Garzón, Guagua y Purificación; final¬ 
mente lo hizo Mariquita. 

Los centralistas atacaron las ideas 
federalistas por cuanto consideraron 
necesario fortalecer la "autenticidad" 
de estos pueblos recién independien¬ 
tes y no permitir la inautentícidad con 
la imitación de modelos extraños a la 
propia realidad hispanoamericana. 
Según sus ideas, no es en Estados 
Unidos, Inglaterra, Francia, Grecia o 
Roma, en donde los granadinos en¬ 
contrarán el modelo ideal para nues¬ 
tra sociedad; es en Hispanoamérica 
misma; es en su medio físico, en su 
pueblo, en su carácter, en sus costum¬ 
bres y en sus experiencias, en donde 
se encuentra el modelo. Decía Nariño 
en La Bagatela que los códigos que de¬ 
bemos consultar para dar solución a 
nuestros problemas no se encuentran 
en Londres, ni en Washington, ni en 
París; ellos deben salir de la realidad 
hispanoamericana. 

Centralistas y federalistas: la 
primera guerra civil 

Las pugnas ideológicas para consoli¬ 
dar la Primera República granadina 
llevaron al país a la primera guerra 
civil de los granadinos, divididos en 
centralistas y federalistas, en los años 
de 1812 y 1813. 

El Congreso de las Provincias Uni¬ 
das de la Mueva Granada, ante el pro¬ 
blema de las anexiones de las peque¬ 
ñas provincias a Cundinamarea, 
tomó la política de trasladarse a algu¬ 
nas ciudades importantes y claves 
para la confederación: Ibagué, Villa 
de Leiva y Tunja, para tratar de esta¬ 
blecer el orden. Como Nariño había 
enviado tropas para ayudar a las pe¬ 
queñas provincias del oriente —Gi¬ 
rón, San Gil y Vélez—tuvo eí grave 
problema del desconocimiento de su 
autoridad, tanto por las tropas de An¬ 
tonio Baraya, como de Joaquín Ri- 
caurte, y, en especial, de los desa¬ 
cuerdos de la provincia de Tunja, que 
llevaron a desatar la primera guerra 
civil entre federalistas y centralistas. 
El 30 de julio se firmó el tratado de 
Santa Rosa de Viterbo, mediante el 
cual se convino la pronta reunión del 
Congreso, la devolución de Soga- 
moso a Tunja y la libertad de decisión 
de Villa de Leiva para continuar o no 
bajo la dependencia de Cundínamar- 
ca. 
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Torres, Nariño y Bolívar 
en la primera guerra civil 

Posteriormente el Congreso Gene¬ 
ral de las Provincias Unidas, reunido 
en Villa de Leiva el 4 de octubre de 
1812, bajo la presidencia de Camilo 
Torres y con la asistencia de Tunja, 
Antíoquia, Cartagena, Cundinamar- 
ca. Pamplona, Casanare y Popayán, 
se mostró hostil al centralismo de 
Cundinamarea y rompió los tratados 
de Santa Rosa de Viterbo, desconoció 
la autoridad de Marino y declaró la 
guerra a Santafé de Bogotá. El presi¬ 
dente Antonio Nariño, quien ya se 
había declarado en dictadura, resol¬ 
vió enfrentarse a las fuerzas del Con¬ 
greso, que lo derrotaron en Venta- 
quemada el 2 de diciembre de 1812. 
Posteriormente, las fuerzas centralis¬ 
tas vencieron a los federalistas en el 
combate de San Victorino en la capi¬ 
tal. Luego se hizo la paz entre Cundi¬ 
na marca y las Provincias Unidas y el 
general Naríño salió hacia las provin¬ 
cias del sur a luchar contra los realis¬ 
tas, que ya estaban dominando esa 
región. 

El Congreso de las Provincias Uni¬ 
das reunido en Tunja, ante los fraca¬ 
sos iniciales de la federación y las 
pugnas ideológicas, comprendió la 
necesidad de consolidar una nación 
fuerte y unida, centralizando los ra¬ 
mos de Hacienda y Guerra y estable¬ 
ciendo la formación de un triunvirato 
que desempeñara el poder ejecutivo. 
Se precisó, así mismo, la necesidad 
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de que Cundí na marca entrara a la con¬ 
de ración, para ratificar el convenio 
por parte de Cundinamarca, con la 
negativa del dictador Manuel Ber¬ 
nardo Alvares. Como la guerra pare¬ 
cía inevitable y las provincias tendían 
a convertirse en Estados autónomos, 
el Congreso consideró necesaria la in¬ 
tervención del general Simón Bolívar, 
quien ya había llegado a Tunja, des¬ 
pués de su desastre en Venezuela en 
la llamada Campaña Admirable con¬ 
tra Tomás Boves y las tropas realistas. 

El general Simón Bolívar se pre¬ 
sentó ante el Congreso de las Provin¬ 
cias Unidas, en noviembre de 1814. 
Allí Tecibió el apoyo del presidente 
Camilo Torres, a pesar de la derrota. 
Es célebre la frase que le dijo Torres 
a Bolívar: «Vuestra patria no ha pere¬ 
cido mientras exista vuestra espada; 
habéis sido un militar desgraciado, 
pero sois un gran hombre». 

Para someter a Santafé, Bolívar la 
sitió y la dominó, llevando a la firma 
de la capitulación del 12 de diciembre 
de 1814, por la cual Cundinamarca 
reconoció al Congreso de las Provin¬ 
cias Unidas, que desde entonces se 
convirtió en el cuerpo soberano del 
poder en la Nueva Granada. 


Testimonios de la época 

Conocemos un testimonio de la Pri¬ 
mera República granadina, a través 
de la obra Memorias de un abanderado 
de José María Espinosa, quien fue 
abanderado del ejército de Nariño. 
Espinosa manifiesta que los proble¬ 
mas de la Primera República se debie¬ 
ron a la anarquía producida por las 
aspiraciones y rivalidades de las pro¬ 
vincias y aun de las ciudades, cada 
una de las cuales pretendía ser sobe¬ 
rana absoluta y muchas le negaban 
las temporalidades a la Junta de San¬ 
tafé, como Cartagena, Panamá y Gi¬ 
rón, «lo que ocasionó no pocos tropie¬ 
zos para establecer un gobierno defi¬ 
nitivo». Informa que popularmente 
los centralistas y los federalistas reci¬ 
bieron los nombres vulgares de "pa¬ 
teadores" y "carracos". 

En las Memorias de un abanderado , 
Espinosa expuso sus ideas sobre el 
origen de "pateadores" y "carracos", 
así: «El ardoroso patriota centralista, 
don José María Carbonell, fusilado 
después por los españoles, arrancó 
de manos de un federalista un papel 
titulado El Carraco , qué se burlaba de 
la derrota que los centralistas habían 
sufrido en Pal obla neo, y tirándolo por 
tierra, lo pisoteó con grande escán¬ 
dalo del corro, que reía y aplaudía en 
una tienda de la calle real. Desde 
aquel día quedaron bautizados los 
dos bandos. Aún hubo un cuerpo de 
tropas que tomó el nombre de "Patea¬ 
dores"». 

Un documento del 2 de octubre de 
1815, la "Representación del Cabildo 
de Santafé al Supremo Congreso, so¬ 
bre las causas que motivaron la pri¬ 
mera guerra civil entre los granadi¬ 
nos", dice sobre los desórdenes que 
ocurren en los Estados que surgen 
después de las revoluciones. Así ex¬ 
presa: «Algunas provincias sostenían 
el sistema federativo de pequeñas so¬ 
beranías, y Cundinamarca el de la 
unidad de la República en grande. El 
acaloramiento traspasó los límites de 
la razón y una disputa sobre el mejor 
gobierno que debía sostenerse con la 
pluma terminó en una guerra civil, 
que abrió unas llagas profundas que 
no se pueden sanar con cáusticos». 

Las dos tendencias político-admi¬ 
nistrativas, el centralismo y el federa¬ 
lismo que surgieron en la Primera Re¬ 
pública granadina, también continua¬ 
ron su desenvolvimiento en el siglo 
XIX en Colombia, en su lucha por lo¬ 
grar la consolidación nacional: por 
una parte, aquella fuerza centrípeta, 
buscadora de la integración, la uni¬ 


dad y el centralismo del Estado; y por 
otra, las fuerzas de la descentraliza¬ 
ción, con el espíritu federativo como 
panacea de modernización e innova¬ 
ción, siguiendo el camino del pro¬ 
greso seguido por Estados Unidos, el 
hermano mayor del norte. Estas fuer¬ 
zas políticas se enfrentaron en la re¬ 
dacción de las Constituciones y en las 
confrontaciones bélicas de los colom¬ 
bianos en el siglo xix. 

Ideas e instituciones 

POLÍTICAS DEL FIDELISMO 
MONÁRQUICO 

La reacción a las ideas patriotas de la 
independencia en Nueva Granada 
está representada por las ideas del fi- 
delismo absolutista o "realismo", en 
sus planteamientos y acciones en de¬ 
fensa de la tradición, el manteni¬ 
miento del orden y la conservación 
del sistema político colonial Un cú¬ 
mulo de ideas, sentimientos y actitu¬ 
des realistas que llegó a considerar la 
tradición como el símbolo de lealtad 
a la monarquía, del mantenimiento 
del orden colonial, del estado político 
anterior a la crisis monárquica de 
1808, y de la presencia del fideísmo 
absolutista como estandarte reaccio¬ 
nario contra el cambio revolucionario. 

La doctrina absolutista que pre¬ 
sentó la reacción en la coyuntura re¬ 
volucionaria tiene algunas ideas pro¬ 
pias, las cuales, desde el siglo xvm se 
impusieron en el imperio español 
Caracterizan esta doctrina sus tesis 
sobre el origen divino de la monar¬ 
quía, el carácter ilimitado del poder 
real y la tendencia hacia la política 
"regalista", afirmadora de los dere- 



"E/ noble Simón Bolívar de Caracas, 
presidente del gobierno de los Estados 
Unidos de América" (sic.) Grabado de 
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20 cíe julio 

Grito de independencia en Santafé de Bogotá. Se 
constituye una Junta Suprema de Gobierno y se 
firma el Acta de Revolución. 


21 de julio 

Juan Sámano jura fidelidad a la Junta Suprema 
de Gobierno. 


26 de julio 

Se firma el Acta da independencia que declara la 
autonomía respecto del Consejo de Regencia es¬ 
pañol. 


& de agosto 

Mompós se constituye en la primera ciudad de la 
Nueva Granada en declarar la Independencia ab¬ 
soluta de España, 


15 de agosto 

El virrey Antonio Amar y Berbén sale de Santafé 
de Bogotá. 


27 de agosto 

Circula el primer número del Diario Político de San¬ 
tafé de Bogotá , dirigido per Francisco José de Cal¬ 
das y José Joaquín Camacho. 


22 de diciembre 

Se re une el primer Congreso General (o sup remo) 
del Nuevo Remo dé Granada. Sólo concurren seis 
provincias y por ello se frustra ei primer intento de 
constitución granadina. 

ten 

28 de marzo 

Batalla del Bajo Palacé: Antonio Baraya derrota al 
realüsta Miguel Tacón, gobernador de Popayán, 


30 de marzo 

Se promulga la Constitución del Estado de Cundí- 
namarca. 


1 de abril 

Jorge ladeo Lozano es elegido presidente de las 
Provincias Unidas de Ea Nueva Granada, 


I4de juEic 

Circula el primer número de La Bagal&ta, de Anto¬ 
nio Nariño, 


17 de septiembre 

Nariño es elegido presidente del Estado do Cundi- 
namarca. 


11 de noviembre 

Declaración de Independencia Absoluta de Carta¬ 
gena. 


27de noviembre 

El primer Congreso de las Provincias Unidas de 
la Nueva Granada proclama su Acta de Federa¬ 
ción. 


9 de diciembre 

Se espide la Constitución de la República de Tunja. 

1812 

21 de marzo 

El Estado de Antioquia promulga su Constitución. 


14 de junio 

Expedida la Constitución del Estado de Cartagena. 1 


20 de agosto 

Manuel Benito de Castro asume la presidencia dei 
Estado de Cundí na marca ante la renuncia de Na- 
riño. 


4 de octubre 

El Congreso de las Provincias Unidas, reunido en 
Tunja, elige a Camilo Torres como presídeme y 
declara la guerra al Estado de Cundí namarca. 


2de diciembre 

En la bataila de Ventaquemada, las tropas de las 
Provincias Unidas derrotan a Nariño. 


15 de diciembre 

Manifiesto de Cartagena, de Simón Bolívar. 
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6 de enero 

Pierre Labalut, al mando de fuerzas patriotas, 
ocupa Santa Marta. 


19 de abril 

Se planta el árbol de Ja -libertad en Honda. 


30 de mayo 

Llega a Riohacha, como capitán general, Fran¬ 
cisco de Montalvo, más tarde virrey de la Nueva 
Granada. 


10 de |ulio 

Cundinamarcá hace su Declaración de Indepen¬ 
dencia Absoluta. 


11 d e agosto 

La provincia de Antioquia hace su Declaración de 
Independencia, 

* 1 

29 de agosto 

Manuel Bernardo Alvarez asume la presidencia 
del Estado de Cundí namarca. 


30 de septiembre 

Batalla del Bárbulá, en la que muere heroicamente 
Afanaste Girardpt. 


10 de diciembre 

Tunja declara su independencia absoluta de Espa- í 
ña. 


30 de diciembre 

En. la batalla dei Aito Palacé, Amonio Nariño vence 
a Juan Sámano. 


| 1314 

25 do marzo 

Muere, en las acciones de San Mateo, el militar 
colombiano José Antonio Ricaurte. 


20 de abril 

Juan del Corral decreta la libertad para los hijos 
de esclavos en el Estado de Antioquia. 


9 de mayo 

En la batalla de Tacines, los patriotas, al mando 
de Nariño, vencen a los realistas, pero quedan 
diezmados. 


11 de mayo 

Derrota de loe patriotas en Pasto. Nariño es apre¬ 
sado dias después. 


15 de julio 

Restituido Fernando Vil en el trono de España, 


5 de octubre 

Se constituye el primer tr¡ u nvirato de las Provincias 
Unidas de la Nueva Granada. Son elegidos Custo¬ 
dio Barcia Rovira, Manuel Rodríguez Tortees y 
José Manuel Restrepo, pero en ausencia de los 
tres gcupan ios cargos interinamente José Fernán¬ 
dez Madrid, José María del Castillo y Rada y José 
Joaquín Camacho. 


22 de noviembre 

Bolívar ante el Congreso cíe tas Provincias Unidas 
en Tunja. 


12 de diciembre 

Manuel Bernardo Alvarez, dictador del Estado de 
Cundinamarca, capitula anle Simón Bolívar y ante 
las fuerzas de las Provincias Unidas, 
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23 de enero 

Se traslada la sede de las Provincias Unidas a 
Santafé de Bogotá, El triunvirato lo conforman en¬ 
tonces Custodio García Rovira, José Miguel Pey 
y Manuel Rodríguez Tortees. Antonio ViHavicencte 
reemplaza a García Revira más tarde. 


17 de febrero 

Parte de Cádiz la Expedición Pacificadora ai 
mando de Pablo Morillo. 


20 de junio 

Mariquita proclama su Constitución, 


23 de julio 

Morillo llega a Santa Mana. 


6 de septiembre 

Bolívar publica su Carla de Jamaica, desde Kings¬ 
ton, 


15 de noviembre 

Vista la debilidad del triunvirato, es nombrado Ca¬ 
milo Torres como presidente de las Provincias Uni¬ 
das. 


& do diciembre 

Cartagena es abandonada por los patriotas y to¬ 
mada por ios realistas, despuésde un largo sitio. 

; 1016 

24 de febrero 

Francisco de Montaivo hace ejecutaren Cartagena 
a tos patriotas Manuel del Castillo y Rada, Manuel 
Anguiano, José María García de Toledo, Martín 
Amador, Miguel Díaz Granados, Antonio José de 
Ayos. Santiago Stuarl, José María Portocarraid y 
Pantaleón de Germán-Ribón. 


14 de marzo 

Ante la huida de Gamito Torres, asume le presiden¬ 
cia de las Provincias Unidas José Fernández Ma¬ 
drid. 


28 de abril 

És restablecido él Virreinato de Ja Nueva Granada, 
desde 1812 Capitanía General. 


26 de mayo 

Pablo Morillo liega a Bogotá, 


5 de junio 

Es fusilado en Bogotá Antonio Villavicencio. 


22 de junio 

Liberto Mejia es nombrado vicepresidente de las 
Provincias, Unidas. En ausencia del presidente 
efecto, Custodio García Rovira, Mejía asume la 
presidencia. 


i de julio 

Sámano ocupa Popayán. 


6 de julio 

Es fusilado Jorge Tadeo Lozano en Bogotá. 


0 de agosto 

Custodio García es fusilado en Bogotá. 


31 de agosto 

Es fusilado el jurista y periodista José Joaquín 
Camacho en Bogotá. 


3 de septiembre 

Liboño Mejía es fusilado en Bogotá. 


9 de septiembre 

Fusilado Manuel Bernardo Alvarez en Bogotá. 


5 de octubre 

Son fusilados en Bogotá Camilo Torres y Manuel 
Rodríguez ToricóS. 


23 de octubre 

Juan Sámano llega a Bogotá. 


29 de octubre 

Fusilado Francisco José de Caldas. 
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chas temporales del monarca sobre la 
Iglesia; su preocupación por desterrar 
la doctrina del derecho de resistencia 
y del tiranicidio, fomentada por algu¬ 
nos autores españoles, principal¬ 
mente jesuítas; su tendencia "míso- 
neísta", entendida como una reacción 
contra los modernistas, contra todo 
lo nuevo, las nuevas costumbres, la 
nueva moral y las nuevas ideas filo- 
sófico-políticas; su defensa del anti¬ 
guo patrimonio espiritual, político y 
moral, y, en especial, de la alianza 
indisoluble entre el trono y el altar, 
que a pesar de ser contraria a los prin¬ 
cipios tradicionales de la Iglesia y a 
las aspiraciones regalistas de los mo¬ 
narcas borbónicos, se presentó como 
indispensable para defender la mo¬ 
narquía en la crisis revolucionaria. 

En la coyuntura emancipadora la 
corriente absolutista tuvo su mayor 
número de sostenedores en el esta¬ 
mento superior de la sociedad grana¬ 
dina, representado por el grupo de 
españoles peninsulares o "chapeto¬ 
nes", comúnmente denominados 
"realistas", en su mayor parte funcio¬ 
narios civiles y eclesiásticos. Encon¬ 
tramos también el grupo de los crio¬ 
llos realistas, pertenecientes a la ran¬ 
da aristocracia terrateniente, al clero 
y las milicias, y a unas masas indíge¬ 
nas, negras y mestizas, para quienes 
Dios y monarquía aparecen unidos 
en un todo a su situación. 

Centros granadinos 
del realismo 

Después de la revolución política 
de 1810, los realistas o colonialistas 
en la Nueva Granada, defensores de 
la conservación incondicional del sta¬ 
tus colonial, se localizaron principal¬ 
mente en Santa Marta y Pasto, los 
pueblos ejes del realismo granadino. 
Santa Marta fue la sede del gobierno 
español en los años de la Primera Re¬ 
pública granadina y se convirtió en el 
punto de apoyo más importante para 
tos realistas en la costa atlántica. En 
la misma forma. Pasto, en la zona del 
sur, dependiente de la provincia de 
Popayán, se convirtió en uno de los 
frentes del fidelismo absolutista más 
importantes del país. Tanto los sama¬ 
rlos como los pas tusos, en el Nuevo 
Reino de Granada, así como los cuba¬ 
nos, panameños, guatemaltecos y pe¬ 
ruanos, presentaron una actitud fide- 
lista de sujeción a las instituciones es¬ 
pañolas y de defensa del rey y de la 
religión. 


Santa Marta 

Las autoridades virreinales en ei 
exilio y numerosos realistas granadi¬ 
nos, enemigos de la revolución pa¬ 
triota, escogieron a Santa Marta, 
desde donde se fijaron las tácticas rea¬ 
listas del enfrentamiento a la insur- 
gencia. Prevaleció en ella el fidelismo 
a su rey y a su religión. Sus luchas 
contra los patriotas de Cartagena afir¬ 
maron la esencia monárquica-fide- 
lista de los samados. Desde cuando 
Santa Marta reconoció a la regencia 
española como su única autoridad de 
gobierno, en contra de las aspiracio¬ 
nes patriotas de la Junta de Santafé y 
de las autoridades de Cartagena, se 
intensificaron las hostilidades de los 
insurgentes con los realistas sama- 
ríos. 

Los indígenas de los alrededores 
de Santa Marta se manifestaron de¬ 
fensores de su rey y de la religión. 
Una actitud que refleja su fidelismo, 
la encontramos en 1813, cuando los 
indios de Mamatoco y Bonda, encabe¬ 
zados por el cacique Antonio Nuñez 
y acompañados por los emigrados de 
Santa Marta, se enfrentaron a las fuer¬ 
zas patriotas de Pedro Labatut, a las 
cuales derrotaron con bizarría y de¬ 
nuedo. Conocedor el Pacificador Mo¬ 
rillo del heroísmo realista del cacique 
Antonio Núñez y de los indios de Ma¬ 
matoco en su rechazo a Labatut, dictó 
el decreto del 25 de julio de 1815, me¬ 
diante el cual asignó la medalla de 
oro de la fidelidad al cacique. En el 
anverso de la medalla estaba grabado 
el busto del rey, y en el reverso la 
inscripción «A los fieles y leales ai 
Rey». La medalla se colocaba al lado 
izquierdo del pecho, pendiente de 
una cinta roja. Posteriormente el rey 
le reconoció el derecho de heredar el 
cacicazgo y el grado de capitán; ade¬ 
más de concederle la orden real de 
Isabel la Católica, 

Cuando el virrey Francisco Mon¬ 
ta lvo intensificó la defensa de Santa 
Marta,’ los indígenas cercanos a la ciu¬ 
dad recibieron armas para ayudar a 
la defensa de la provincia. Algunos 
grupos aprovecharon este arma¬ 
mento para saquear las propiedades 
de los latifundistas, con el pretexto 
de que eran jacobinos o disidentes. 

Esa fidelidad samaría al rey de Es¬ 
paña fue reconocida por el gobierno 
español, teniendo en cuenta las diver¬ 
sas solicitudes para el mejoramiento 
de la provincia. Los indígenas de la 
región pidieron que se les limitaran 
las contribuciones, rebajando a dos 
los cuatro pesos que estaban pagan¬ 


do. El rey de España les concedió la 
rebaja, pues consideró que el servicio 
y la fidelidad de los indígenas al mo¬ 
narca era más importante que el per¬ 
juicio a las cajas reales. 

Santa Marta se convirtió en la "ciu¬ 
dad heroica" para los realistas, quie¬ 
nes creían que esta ciudad estaba pre¬ 
destinada para instaurar la paz en el 
Nuevo Reino, Así dice una poesía 
que se hizo popular en la costa atlán¬ 
tica, en relación con la actitud heroica 
de Santa Marta ante el rey de España: 

Qual Esparta , Nu manda y Sagunto, 
Cuyos bronces el bronce guardó, 
Santa Marta en la guerra invenable 
Defendió el estandarte español: 

Santa Marta, fue el trono f Fernando , 
Donde siempre tu imagen vivió: 
Santa Marta lanzó a Labatut: 

Santa Marta humilló a Chantillón. 

En las luchas de los indígenas de 
la provincia de Santa Marta en de¬ 
fensa del monarca, se destaca el en¬ 
frentamiento de los indígenas de San 
Juan de Ciénaga o Sabanas, quienes 
lucharon contra las fuerzas patriotas. 
Los indios realistas, después de su 
ataque frontal, fueron desordenados 
y perecieron por acdón de las lanzas 
enemigas. Más de 400 cadáveres de 
indígenas quedaron tendidos en el 
pueblo de San Juan, lo cual atestigua 
así el indomable valor de sus belico¬ 
sos habitantes y el furor con que se 
hacía la guerra. 

Pasto 

En la dudad de Pasto y pueblos del 
sur de Nueva Granada, se manifestó 
también la fidelidad al rey de España 
y a la religión. En estos pueblos, el 
clero en los sermones y en los confe¬ 
sonarios, los obispos en las pastorales 
y cartas religiosas, y los funcionarios 
Tea les en las órdenes político- milita¬ 
res, condenaron a los bandidos "in¬ 
surgentes", considerados como deici- 
das y regicidas, los mayores pecados 
endilgados aun hombre en países en 
donde la mayoría de la población era 
católica, tradicíonalista y analfabeta. 

El pueblo realista del sur de la 
Nueva Granada actuó en contra de 
los patriotas encabezados por el gene¬ 
ral Antonio Na riño en la llamada 
Campaña del Sur. Los partidarios del 
rey formaron guerrillas realistas en el 
río Patía, las cuales dominaron la re¬ 
gión y derrotaron al Precursor Nari- 
ño. Estas guerrillas fueron encabeza¬ 
das posteriormente por el indio 
Agualongo y fueron las que se opu- 
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siéron a los patriotas que se esforza¬ 
ban por irradiar la emancipación a to¬ 
das las regiones. 

Esclavos, indígenas y otras 
ciudades fieles al monarquismo 

La fidelidad a la corona española se 
reflejó también en el estamento in¬ 
ferior de los negros esclavos, quienes 
en las provincias realistas de Santa 
Marta y Popaván fueron halagados 
con la promesa de libertad absoluta, 
que los llevó a tomar su bando en 
favor de la causa realista* Un oficio 
de Miguel Tacón al virrey de la Nueva 
Granada, escrito en Lima el 26 de 
mayo de 1812, expresa la actitud fide- 
fista de los negros esclavos en la costa 
pacífica y el distrito de Popayán: «Los 
negros de la costa y distrito de Popa- 
yán nunca han sido en favor de sus 
amos, por considerarlos enemigos del 
rey; al contrario, se han ofrecido siem¬ 
pre a defender al gobierno». 

Tanto en la Nueva Granada, como 
en la mayoría de los países de Hispa¬ 
noamérica, la revolución de indepen¬ 
dencia aparece como un asunto priva¬ 
tivo de peninsulares y criollos, «blan¬ 
cos de nacimiento», o problemas de 
los «amos»* Sin embargo, en la con¬ 
formación de los ejércitos patriotas o 
realistas, aparece muy claro el con¬ 
cepto de que las guerras de la eman¬ 
cipación fueron verdaderas guerras 
civiles. En ambos lados, el realista y 
el patriota, se alistaron indígenas, ne¬ 
gros y mestizos, quienes jugaron fun¬ 
damental papel en la lucha. Sin em¬ 
bargo, se cambiaba de ejército de 
acuerdo con los intereses personales: 
de patriota a realista o viceversa; o se 
desertaba. 

En los años de la Primera Repúbli¬ 
ca, tanto en Nueva Granada como en 
México, los grupos indígenas acultu¬ 
rados se manifestaron fieles al rey, 
con la creencia que tenían de que él 
era una figura protectora y paternal, 
pues los males no venían de esta per¬ 
sona venerada, sino de sus represen¬ 
tantes, las autoridades coloniales. Te¬ 
nían el convencimiento de que el rey 
era el protector ante la voracidad de 
los burócratas coloniales y los criollos, 
el símbolo de la acomodación pasiva. 
Tenían la idea de que si se perdía al 
rey, la paz dejaba de existir. 

Las divisiones entre realistas y pa¬ 
triotas se profundizaron en los pue¬ 
blos de la Nueva Granada en la Pri¬ 
mera República y en la guerra de in¬ 
dependencia. Pueblos como Pasto, 
Popayán, Santa Marta, Girón y El Co¬ 
cuy, se manifestaron partidarios del 
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rey de España y del status colonial, y 
no fueron los únicos* El historiador 
José Manuel Groot, en su Historia ecle¬ 
siástica y civil de la Nueva Granada se¬ 
ñala que en el norte del país se sor¬ 
prendieron los patriotas al encontrar 
«grupos de indígenas y campesinos 
llorando al conocer la noticia de que 
no había más rey»* 

Lo anterior señala la presencia de 
las ideas y actitudes realistas y fieles 
a la monarquía española, al imperio 
de ultramar y a la Iglesia Católica. Era 
la unidad misoneísta entre el trono y 
el altar que se generalizó en todas las 
regiones de Hispanoamérica en los 
años de la revolución de independen¬ 
cia. 


La élite criolla 

Y LA PARTICIPACIÓN POPULAR 

en la Independencia 

La Primera República granadina pre¬ 
senta una dinámica interna en rela¬ 
ción con la participación de los diver¬ 
sos estamentos sociales en el proceso 
de la crisis. Se destacan el grupo crio¬ 
llo del estamento superior de la socie¬ 
dad neo grana dina y los estamentos 
inferiores indígenas, negros y mesti¬ 
zos. 

La revolución política de 1810 se ha 
caracterizado como la típica revolu¬ 
ción criolla, con la participación deci¬ 
siva de los hijos de españoles, nacidos 
en estas tierras. Se manifestó el en¬ 
frentamiento éntre los criollos patrio¬ 
tas, contra los peninsulares realistas 
o chapetones y los criollos realistas. 
En este lustro de la Independencia, 
el movimiento revolucionario fue por 
esencia obra de los criollos granadi¬ 
nos, la élite que impulsó la separación 
de España en la crisis de la monarquía 
española* Corresponde a una acción 
de las minorías en sus esfuerzos por 
la separación política de la metrópoli. 
Este movimiento criollo de la Nueva 
Granada es diferente, en su esencia, 
de la revolución mexicana de 1810, 
cuando el cura Miguel Hidalgo le¬ 
vantó a los indígenas y mestizos con¬ 
tra el régimen colonial. 

El criollo en su lucha 
por la independencia 

El grupo social criollo tuvo una parti¬ 
cipación decisiva en la revolución po¬ 
lítica de 1810 y en La Primera Repú¬ 
blica granadina. El criollo llamado 
también "español americano", "man¬ 
cebo de la tierra" o "manchado de la 
tierra", era el hijo directo del español 


peninsular, sin mezcla con otra raza, 
pero con el atributo, para unos, o pe¬ 
cado, para otros, de haber nacido en 
América* Era una distinción funda¬ 
mentalmente geográfica, basada en la 
circunstancia de haber nacido en las 
Indias; hecho negativo que los subor¬ 
dinaba respecto de sus padres, los na¬ 
cidos en la península, o "godos", de 
sangre azul y noble, denominados co¬ 
múnmente en el Nuevo Reino de Gra¬ 
nada con el nombre de "chapetones" 
y en otras partes, como en México, 
"gachupines". 

El estamento criollo, que estaba en 
el estrato superior de la sociedad neo- 
granadina, después del estrato espa¬ 
ñol peninsular, era el propietario de 
las "haciendas" y el poseedor de ri¬ 
quezas, esclavos e indios asalariados, 
pero alejado del poder político; era, 
a su ve 2 , el poseedor de la cultura, y 
el que tenía más participación en los 
cabildos. Por el contrario, el peninsu¬ 
lar "chapetón" era el depositario del 
poder político, pues era el represen¬ 
tante de la burocracia colonial: era vi¬ 
rrey, oidor, gobernador, corregidor, 
obispo, alcalde, regidor, alférez real, 
etc., y en muchos casos llegaba con 
el anhelo de conseguir las riquezas 
en este "paraíso soñado" de explota¬ 
ción, como se presentaban las colo¬ 
nias americanas. 

El demeFÍtamiento criollo 

Los criollos neogranadinos se sintie¬ 
ron demeritados por los "chapeto¬ 
nes". El Catecismo o instrucción po¬ 
pular escrito por el padre Juan Fer¬ 
nández de Sotomayor, editado en 
Cartagena en 1814 y muy perseguido 
por la Inquisición de Cartagena de In¬ 
dias en la época del Terror, expresó 
lo siguiente sobre ei demeritamiento 
de los criollos americanos: 

«P.- ¿Pues nosotros no somos vasa¬ 
llos de España? 

«R*- No, ni nunca to hemos sido. 
«P.- ¿Y por qué los españoles vindican 
paTa sí este hecho? 

«R*- Porque siempre han considerado 
a los americanos como hombres de 
otra especie, inferiores a ellos, naci¬ 
dos paia obedecer y ser mandados, 
como si fuésemos un rebaño de bes¬ 
tias». 

En las declaraciones de indepen¬ 
dencia absoluta en el Nuevo Reino de 
Granada se habla de los derechos de 
ios americanos, pisoteados por los es¬ 
pañoles, y sobre la necesidad de rea¬ 
sumirlos a través de la soberanía po¬ 
pular, Así lo expresan las declaracio¬ 
nes de independencia de Cartagena 
de Indias, Tunja y Antioquia. 






La generación criolla 

Entre los dirigentes criollos que más 
sobresalieron en la Primera República 
granadina, señalamos los siguientes: 
Antonio Marino, Camilo Torres, 
Francisco José de Caldas, Joaquín Ca¬ 
ma cho, Miguel de Pombo, José Félix 
de Restrepo, Frutos Joaquín Gutié¬ 
rrez, Ignacio de Herrera, José María 
Carbonell, José María Cabal, José Ma¬ 
ría Garda de Toledo, Antonio Baraya, 
Jorge Tadeo Lozano, Joaquín Cay- 
cedo y Cuero, José Ace ved o y Gómez, 
Antonio Villavicenció, José María del 
Castillo y Rada, Emigdio Benítez, 
Custodio García Rovira, Antonio Ri- 
caurte, Manuel Rodríguez Torices, 
Juan del Corral, y otros criollos que, 
al igual que otros de Hispanoamérica 
lucharon por la independencia. 

Uno de los criollos más destacados 
de la Primera República granadina 
fue el santa fereño Antonio Marino, 
llamado El Precursor de la Indepen¬ 
dencia* Mariño tradujo y publicó los 
Derechos del hombre y del ciudadano 
en 1794, por lo cual fue procesado y 
llevado prisionero a España. Escribió 
su "Ensayo sobre un nuevo plan de 
administración en el Nuevo Reino de 
Granada" en 1797, en donde expuso 
sus ideas económicas y sociológicas 
sobre la efectiva administración para 
un país rico en recursos naturales y 
con una población pobre y atrasada. 
En los años de la Primera República 
granadina fue el caudillo de Cundina- 
marca que más luchó por el centra¬ 
lismo y se enfrentó a los federalistas 
de su generación y a la reacción rea¬ 
lista. Al fracasar en Pasto y ser llevado 
prisionero de nuevo, a España, se 
alejó de los problemas de la Nueva 
Granada; cuando regresó en 1820 ya 


encontró la nación estructurada. Fue 
vicepresidente de la Gran Colombia 
en el Congreso de Cúcuta y murió en 
Villa de Leiva en el año 1823. 

Otro criollo dirigente de la Primera 
República, fue Camilo Torres, natural 
de Popayán, reconocido como el 
ideólogo de la revolución granadina; 
autor dei célebre Memorial de Agra¬ 
vios; vocero del movimiento criollo 
granadino y partidario e inspirador 
del federalismo. Este ideólogo paya¬ 
nes condenó siempre la arbitrariedad 
de quienes él llamaba "mandones" y 
buscó la descentralización del poder, 
en primer lugar para imitara los Esta¬ 
dos Unidos, y en segundo lugar, para 
evitar la centralización política que 
siempre había mantenido la corona 
española. Murió en el patíbulo, du¬ 
rante el régimen del Terror en el año 
1816. 

Otro criollo destacado de esta gene¬ 
ración fue el sabio Francisco José de 
Caldas, natural de Popayán, cientí¬ 
fico naturalista, representante de la 
Ilustración racionalista en la Nueva 
Granada. Era el prototipo del criollo 
imbuido en el gran movimiento natu¬ 
ralista del Siglo de las Luces, que bus¬ 
caba la su prava lo ración de lo ameri¬ 
cano a través del conocimiento de los 
recursos humanos y naturales. Cola¬ 
boró decisivamente en la Expedición 
Botánica; fue director del Observato¬ 
rio Astronómico y dirigió el Semanario 
del Nuevo Reino de Granada, el perió¬ 
dico científico más importante de His¬ 
panoamérica, Murió en Bogotá, en el 
patíbulo, en 1816. 

Otros criollos granadinos de la Pri¬ 
mera República fueron: el tu n jan o 
José Joaquín Camacho, científico de 
la Expedición Botánica, jurista y pe¬ 
riodista, miembro del Triunvirato en 


los finales del gobierno patriota, autor 
de "La relación territorial de la pro¬ 
vincia de Pamplona" y de "La instruc¬ 
ción del cabildo del Socorro al dipu¬ 
tado del Reino", en donde expuso la 
problemática del país ante la Junta 
Central de España; el cucuteño Frutos 
Joaquín Gutiérrez, autor de las "Car¬ 
tas de Suba" y, con Camilo Torres, 
del "Manifiesto sobre los motivos que 
obligaron al Nuevo Reino de Granada 
a reasumir los derechos de la sobera¬ 
nía"; el criollo caleño Ignacio de He¬ 
rrera, autor de las "Reflexiones de un 
americano imparcial", en donde hace 
una crítica severa y razonada sobre 
las instituciones políticas y jurídicas 
de la América española. 

Los criollos granadinos planearon, 
idearon e iniciaron la revolución de 
independencia y la organización de 
la Primera República granadina. La 
mayor parte de ellos fue sacrificada 
por el Pacificador Pablo Morillo du¬ 
rante el régimen del Terror. 

El Libertador 

Entre los criollos que colaboraron con 
la Primera República granadina seña¬ 
lamos el pensamiento y la acción del 
venezolano Simón Bolívar, El Liberta¬ 
dor, quien llegó a Cartagena de Indias 
en 1812. Allí redactó su célebre "Ma¬ 
nifiesto de Cartagena" y luchó contra 
los realistas en la costa atlántica. Re¬ 
cibió el apoyo del Congreso de las 
Provincias Unidas de la Nueva Gra¬ 
nada para realizar la llamada Cam¬ 
paña Admirable en 1813 y 1814, para 
la libertad de Venezuela. En dicha 
campaña participaron numerosos 
granadinos, entre ellos, el boyacense 
capitán Antonio Ricaurte y Lozano, 
quien se distinguió como héroe en 
San Mateo; así mismo, el militar an- 
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tioqueño A tan asió Girar do t, héroe de 
la batalla del Bárbula. La Campaña 
Admirable fracasó ante las fuerzas 
realistas de Tomás Boves en Venezue¬ 
la, 

El Libertador Bolívar regresó a la 
Nueva Granada; colaboró con el Con¬ 
greso para el sometimiento de Bogo¬ 
tá, y ante la reconquista española se 
exilió en Jamaica y Haití. En su céle¬ 
bre Carta de Jamaica, escrita en 
Kingston el ó de septiembre de 1815, 
expresó sus ideas de unidad y solida¬ 
ridad continental y el establecimiento 
de un gobierno común de Colombia, 
con la unión de Venezuela, Nueva 
Granada y Quito. 

La participación popular en la 
Primera República granadina 

La actuación de las masas populares 
de la Nueva Granada ante la revolu¬ 
ción política de 1810 presenta varias 
tendencias: la patriota, la realista o 
fidelista en defensa del rey de Espa¬ 
ña, la actitud indiferente, e inclusive 
la ignorancia de muchas gentes ante 
el hecho histórico. En un país inco¬ 
municado en su mayor parte, con nu¬ 
merosas tribus indígenas que no te¬ 
nían contacto con los núcleos civiliza¬ 
dos, no puede pensarse en una difu¬ 
sión total de las ideas de independen¬ 
cia y de los triunfos de los patriotas 
o de los realistas. Tenemos en cuenta, 
así mismo, la actuación de los indíge¬ 
nas, los negros y los mestizos ante la 
independencia. 

Aun cuando en la mayoría de los 
países hispanoamericanos, la revolu- 
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ción de independencia aparece ante 
las masas como un asunto privativo 
de los peninsulares y criollos "blancos 
de nacimiento", o, en algunos casos, 
como problemas de los amos, para 
muchas gentes del pueblo se trataba 
de una revolución criolla. 

La actuación de las masas popula-- 
res en las ciudades del Nuevo Reino, 
ante la revolución política de 1810, se 
puede analizar a través de sus actitu¬ 
des independentistas en las ciudades 
deSantafé, Cartagena, Socorro, Pam¬ 
plona, Cali y Mompós, entre las prin¬ 
cipales ciudades que expresaron su 
respaldo a la independencia. 

El pueblo santafereño 

El 20 de julio de 1810, las masas san¬ 
tafereñas se agolparon en la plaza 
principal, ante la reyerta del chapetón 
González Llórente y los criollos Mora¬ 
les, estimulados por los chisperos re¬ 
volucionarios, y en especial por su 
líder popular José María Carbonell y 
estudiantes de los colegios del Rosa¬ 
rio y San Bartolomé. La multitud ac¬ 
tuaba en contra de la autoridad virrei¬ 
nal, los oidores y los españoles en 
general, solicitando la prisión para al¬ 
gunos y la excarcelación de los presos 
condenados por las autoridades colo¬ 
niales, entre quienes se encontraba el 
canónigo Andrés Rosillo. 

Las turbas santafereñas, como lo 
expone el sabio Caldas en la Historia 
de ia revolución, no escucharon las vo¬ 
ces de la Junta Suprema y se dieron 
al gran saqueo de la capital. Fueron 
asaltadas las casas de los oidores y de 
muchos españoles; liberaron al canó¬ 
nigo Rosillo, a quien llevaron en 
triunfo a la plaza; y, en general, se 
creó una verdadera situación revolu¬ 
cionaria. Carbonell y los chisperos re¬ 
volucionarios decidieron convocar en 
el barrio San Victorino una reunión 
de los jefes de barrios, artesanos y 
estudiantes de avanzada, la cual se 
realizó el 22 de julio, -y en la cual se 
estableció una Junta popular revolu¬ 
cionaria, bajo la presidencia de Car¬ 
bonell. Dicha Junta popular mantuvo 
al pueblo santafereño en manifesta¬ 
ción permanente y llevó su presión 
hasta cuando, el 13 de agosto, obtuvo 
la prisión del virrey Amar y Barbón 
y su esposa. Un día después los crio¬ 
llos santafereños dieron libertad al vi¬ 
rrey y a su esposa, facilitando su sa¬ 
lida sigilosa de la capital. La Junta Su¬ 
prema ejerció presión contra los amo¬ 
tinados, prohibiendo las manifesta¬ 
ciones y las reuniones de la Junta re¬ 
volucionaria de San Victorino; así 


mismo, llevando a la prisión al líder 
popular José María Carbonell y a los 
revolucionarios Joaquín Eduardo 
I ’on tón y M a n ue 1 Ga reí a. Es ta s ma s as 
santafereñas se integraron a la acción 
revolucionaria del Precursor Antonio 
Nariño, en sus luchas por el centra¬ 
lismo alrededor de Cundí na marca. 

El pueblo cartagenero 

Las turbas cartageneras, en la misma 
forma que las santafereñas, fueron 
muy decididas por la revolución de 
independencia. En dicha provincia se 
manifestó la acción patriótica revolu¬ 
cionaria de las masas mom pos inas, 
que, con su cura párroco, el padre 
Juan Fernández de So toma y or y los 
criollos José María Salazar y José Ma¬ 
ría Gutiérrez, declararon la indepen¬ 
dencia absoluta el 6 de agosto de 1810; 
fue el primer pueblo de Hispanoa¬ 
mérica que declaró la independencia 
absoluta. El cura Fernández de Soto- 
mayor, con las masas momposinas, 
hizo lo mismo que el cura Miguel Hi¬ 
dalgo, con las masas mexicanas, en 
el famoso grito de Dolores el 16 de 
septiembre de 1810, un mes después 
de Mompós, 

Las masas cartageneras también in¬ 
fluyeron en la decisión del grupo di¬ 
rigente criollo de Cartagena, para la 
declaración de la independencia ab¬ 
soluta de Cartagena el 11 de noviem¬ 
bre de 1811, como provincia, la pri¬ 
mera de la Nueva Granada que de¬ 
claró la independencia absoluta de 
España. Un movimiento popular i ni- 
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ciado en el barrio de Getsemaní de 
Cartagena siguió por las calles de la 
ciudad hasta el palacio de gobierno, 
acaudillado por los líderes populares 
Gutiérrez de Riñeres. Las turbas pa¬ 
triotas presionaron a la Junta de No¬ 
tables, presidida por el criollo García 
de Toledo, para la declaración de la 
independencia absoluta de Cartagena 
de Indias, tanto de España, como de 
cualquiera otra nación del mundo. 

El pueblo socorrano 

Las masas populares del Socorro y de 
ía región comunera también manifes¬ 
taron sus actitudes patriotas en de¬ 
tensa de la revolución de indepen¬ 
dencia .El 10 de julio de 1810 depusie¬ 
ron a las autoridades coloniales e in¬ 
tegraron su propia Junta de Gobier¬ 
no. Su corregidor, José Valdés Posa¬ 
da, había hecho represión contra al¬ 
gunos criollos socórranos y gentes del 
pueblo. Algunos días antes, el 4 de 
julio de 1810, en la ciudad de Pamplo¬ 
na, la heroína pamplonesa María 
Agueda de Villamizar arrebató el bas¬ 
tón de mando al corregidor Juan Bas- 
tús y Falla, quien fue reemplazado 
por una Junta de Gobierno. En el 
oriente del Nuevo Reino se conforma¬ 
ron numerosas guerrillas patriotas, 
que fueron decisivas en el triunfo de 
la revolución, entre ellas la guerrilla 
socorra na. 

Las masas realistas 

En algunas regiones del Nuevo Reino 
de Granada, las masas populares fue¬ 
ron fervientes partidarias del mo- 
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narca español. Fueron las turbas rea¬ 
listas, desconfiadas de los criollos, 
dueños de las tierras y las riquezas, 
y de quienes hacían continuas quejas 
a las autoridades coloniales y al lejano 
monarca que aparecía como el protec¬ 
tor, a pesar de la distancia entre las 
colonias y la metrópoli. 

Las masas de Pasto y el sur de la 
Nueva Granada, en la misma forma 
que las masas fideíistas de Santa 
Marta y de numerosos pueblos de in¬ 
dios, se enfrentaron a los insurgentes 
patriotas, a quienes consideraron deí- 
cidas. En Santa Marta y en los pueblos 
de los alrededores de la Sierra Neva¬ 
da, se localizaron los centros más im¬ 
portantes de los realistas en la costa 
atlántica y la sede del gobierno espa¬ 
ñol en los años de la Primera Repú¬ 
blica granadina. Del mismo modo. 
Pasto, en la zona del sur, la tierra de 
los pastos, quillacingas y cuáiqueres, 
se convirtió en uno de los frentes del 
realismo absolutista. 

Lo anterior señala la división pro¬ 
funda entre los patriotas y los realis¬ 
tas en los sectores populares y en los 
grupos dirigentes. Los grupos indíge¬ 
nas, en su mayor parte fueron realis¬ 
tas, pero encontramos también las ac¬ 
titudes insurgentes patriotas de los 
indios paeces, quienes, preparados 
por el cura Andrés Grdóñez y el caci¬ 
que Gregorio Calambás, colaboraron 
con los patriotas de la región y se opu¬ 
sieron al gobernador Tacón de Popa- 
yán. 
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Los negros esclavos 

Otro de los sectores populares que 
actuó en la Independencia fue el de 
los negros esclavos en su lucha contra 
la esclavitud. En la segunda mitad del 
siglo xviTí, los negros esclavos presen¬ 
taron el problema de las continuas re¬ 
beliones de palenques y cimarrones, 
lo que se convirtió en el Nuevo Reino 
de Granada en una verdadera guerra 
social de los esclavos contra los amos. 

En la revolución de independencia, 
los negros esclavos actuaron de 
acuerdo con su interés de liberación 
de la esclavitud; cuando ésta fue ofre¬ 
cida por los criollos granadinos, los 
negros participaron en los ejércitos 
patriotas; cuando fue ofrecida por los 
peninsulares españoles, ingresaron 
con fervor en los ejércitos realistas. 

La provincia de Antioquia, con su 
gobernante el dictador Juan del Co¬ 
rral y con las ideas antiesclavistas del 
maestro José Félix de Res trepo, expidió 
la ley 20 de abril de 1814, mediante 
la cual se dio libertad a los hijos de 
los esclavos que nacieran a partir de 
la sanción de la ley. En la Constitu¬ 
ción de Cartagena de Indias de 1812 
se prohibió el tráfico de negros y se 
consideró necesaria la protección es¬ 
tatal a los esclavos, proyectando la 
creación de un fondo de manumisión. 

El Libertador Simón Bolívar luchó 
también por la libertad de los escla¬ 
vos, como único medio de consolidar 
la independencia. Después de sus 
contactos con Alejandro Pétion en 
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Haití, el Libertador expidió en junio 
de 1816 su primera proclama de libe¬ 
ración de los esclavos y la iniciación 
de una lucha permanente que culmi¬ 
nó, en su primera etapa, en el Con¬ 
greso de Cúcuta de 1821 con la liber¬ 
tad de partos y las leves de manumi¬ 
sión. 

Algunos españoles canalizaron la 
tensión de las masas negras y mesti¬ 
zas contra los criollos. En los llanos 
colombo-venezolanos, el español To¬ 
más Boves capitalizó un movimiento 
social de las masas populares negras 
y mestizas contra los criollos o man- 
tuanos, dueños de los grandes lati¬ 
fundios: «Contra los blancos y sus ha¬ 
ciendas», era el estribillo de Boves en 
esta guerra social, Boves derrotó a Bo¬ 
lívar y las fuerzas patriotas en la Cam¬ 
paña Admirable de 1814 y 1815, Esas 
mismas masas de negTós y mestizos 
que colaboraron con Boves fueron las 
que aleccionó en ios llanos el coman¬ 
dante patriota José Antonio Páez, el 
León de Apure; y las mismas que con¬ 
tribuyeron a decidir el éxito de la cam¬ 
paña libertadora en 1819 y las campa¬ 
ñas militares venezolanas. 

Una de las medidas políticas de los 
realistas en Popayán para atraerse a 
los sectores inferiores, fue la libertad 
de los esclavos que tomaran armas en 
favor del rey de España, Con el fin 
de preparar la resistencia del sur con¬ 
tra las fuerzas patriotas de Cundina- 
marca, el gobernador Miguel Tacón, 
mediante la resolución del Ayunta¬ 
miento de Popayán, fechada el 24 de 


marzo de 1811, acordó la libertad de 
los esclavos que tomaran el partido 
realista. Un grupo de negros se su¬ 
blevó contra sus amos en El Reposo 
y Micay, lo cual hizo que las gentes 
de Iscuandé solicitaran ayuda a la 
Junta Patriótica de Popayán. Cuando 
Tacón fue derrotado en Iscuandé, 
Barbacoas proclamó la independencia 
y los 400 negros esclavos de Micay que 
se acercaban a Iscuandé por los este¬ 
ros, regresaron a los reales de minas, 
tan pronto supieron que el amo Tacón 
había sido totalmente destruido. 

Otras medidas populares en favor 
de la libertad de los esclavos fueron 
dadas por el gobierno español y por 
el ejército libertador en la guerra de 
independencia para atraer a los ne¬ 
gros esclavos. És la expresión de la 
participación popular en la Indepen¬ 
dencia. 

La economía 

EN LOS INICIOS REPUB LIGANOS 

La revolución política de 1810 y la or¬ 
ganización de la Primera República 
granadina dejan entrever un pro¬ 
blema en la organización financiera 
del país en una época de crisis y revo¬ 
lución, después del aparente progrese/ 
económico del reformismo borbónico 
del siglo xviii. Los criollos que asu¬ 
mieron las responsabilidades oficiales 
de la economía granadina eran inex¬ 
pertos en esta actividad, pues siem¬ 
pre habían estado alejados de la ad¬ 


ministración pública en los altos car¬ 
gos burocráticos* Por este motivo, en¬ 
contramos en ellos un espíritu inno¬ 
vador que condujo a eliminar todo 
tipo de organización económica con 
proyección colonial española. 

Algunas provincias suprimieron 
las alcabalas, el tributo de indígenas, 
los estancos de tabaco y aguardiente 
y otras rentas coloniales. Como ten¬ 
dencia general, se presentó la dificul¬ 
tad en las recaudaciones de impues¬ 
tos, pues muchas gentes dudaban so¬ 
bre la estabilidad del nuevo régimen 
y, en algunos casos, habían pagado 
sus impuestos por anticipado a las au- 
toridades españolas. 

El manejo de la economía con la 
innovación revolucionaria contra 
todo- lo que llevara el sello de la Colo¬ 
nia repercutió en el déficit de tesore¬ 
ría, en el atrasó de los pagos y en las 
dificultades para atender los distintos 
frentes de la guerra y la administra¬ 
ción. Algunos gobernantes de la 
Nueva Granada tuvieron que acudir 
a la emisión del papel moneda, como 
fue el caso de Cartagena, o a la acuña¬ 
ción de monedas de plata de baja ley, 
como Cundinamarca y Santa Marta. 

La situación económica de la Nueva 
Granada en los primeros años repu¬ 
blicanos fue de crisis y decadencia. 
La minería ya había declinado en las 
ultimas décadas del siglo xvm y en los 
primeros años del XIX. El problema 
principal fue la escasez de mano de 
obra, lo cual repercutió en la realiza¬ 
ción de las minas. La agricultura apa¬ 
recía como la actividad redentora 
para el futuro del país, precisamente 
en una época fisiocrática a nivel mun¬ 
dial, cuando se consideraba que la ri¬ 
queza de los pueblos se encuentra en 
la cantidad y calidad de sus recursos 
naturales. 

La agricultura no se paralizó con la 
independencia; algunos estudios rea¬ 
lizados sobre la producción de tabaco 
en Ambalema, nos han indicado que 
la producción agrícola no tuvo tropie¬ 
zos, ni en la Primera República, ni 
tampoco en la guerra de independen¬ 
cia. Los ejércitos, al llegar a un sitio 
determinado, aprovechaban los fru¬ 
tos naturales o cultivados, pero no 
destruían los sembrados. 

La industria artesanal de la Nueva 
Granada, principalmente los tejidos, 
decayó en la Independencia, tanto por 
la escasez de mano de obra como por 
la competencia de los tejidos ingleses, 
mucho más baratos que los granadi¬ 
nos, y porque se idealizaban los nue¬ 
vos valores alrededor de la "angloma- 


!■ 
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nía", coa el surgimiento de la Gran 
Bretaña como nueva potencia que 
proyectaba su dominación neocolo- 
niaL Los tejidos de oriente de la 
Nueva Granada y demás regiones de¬ 
cayeron ante la avalancha de los bue¬ 
nos paños ingleses; ello ocurrió prin¬ 
cipalmente en los años iniciales de la 
Gran Colombia. 

El comercio granadino también su¬ 
frió enormemente en la Primera Re¬ 
pública granadina y en los años de la 
guerra de independencia, tanto en lo 
interno por las dificultades en las co¬ 
municaciones, como en lo externo, en 
sus relaciones con el mercado mun¬ 
dial. 

En las Constituciones de las provin¬ 
cias de la Nueva Granada se refleja 
el interés de los granadinos por ins¬ 
taurar el librecambismo y la libre em¬ 
presa contra el monopolio comercial 
español En la Constitución de Cun- 
dinamarca de 1811 se consagró el 
principio de libertad para la industria 
y el comercio, contra el monopolio 
español que se había generalizado 
para todas las colonias hispanoameri¬ 
canas. Se consagró la obligación tribu¬ 
taria de todos los ciudadanos para 
atender a los gastos del gobierno y 
para el sostenimiento del culto. 

En la Constitución de Funja de 1811 
se estableció el principio del derecho 
de propiedad como «el derecho de 
gozar y disponer libremente de nues¬ 
tras rentas, del fruto de nuestro tra¬ 
bajo y de nuestra industria. Ningún 
género de trabajo, cultura o comercio 
puede ser prohibido a la industria de 
los ciudadanos, a no ser que lo con¬ 
sientan por su libre y espontánea vo¬ 
luntad, y que así lo exijan las necesi¬ 
dades públicas»* 

Los principios de libre comercio, lí¬ 
bre empresa y propiedad, como dere¬ 
chos de los individuos, aparecen 
como principios fundamentales en las 
Constituciones de la Primera Repú¬ 
blica granadina, principalmente en 
las provincias de Antioquia, Carta¬ 
gena de Indias y Mariquita. 

El historiador de la Independencia, 
el antioqueño fosé Manuel Restrepo, 
en su obra Historia de la revolución de 
la República de Colombia, señaló que en 
la "Patria boba" hubo demasiada 
inexperiencia de los dirigentes, pues 
se manifestó una des coordinación en 
la política fiscal. Dice el historiador 
Restrepo que en unas provincias se 
suprimían los estancos de tabaco y 
de aguardiante; en cambio, en otras, 
se dejaban subsistir. Unas provincias 
querían que el pueblo estuviera Ubre 


de contribuciones y otras que se pa¬ 
gara lo necesario para sostener la gue¬ 
rra contra España. En algunas se en¬ 
señaba la táctica francesa, en otras, la 
inglesa o la española. Ningún movi¬ 
miento militar se hacía con la rapidez, 
secreto y unidad que necesitaba la 
guerra, siendo así que los jefes milita¬ 
res obraban con estas ventajas. 

Lo más generalizado en la Primera 
República granadina fue la crisis eco¬ 
nómica, el déficit de tesorería y, en 
general, el atraso en los pagos para 
dar soluciones a los numerosos pro¬ 
blemas administrativos y económi¬ 
cos. 

Déficit de tesorería 
y atraso en los pagos 

El anhelo de usufructuar la indepen¬ 
dencia, llevó a algunas provincias a 
suprimir los estancos de tabaco y 
aguardiente, a eliminar el tributo de 
indígenas y otras rentas. Esta faltadle 
recaudo de impuestos repercutió en 
el déficit de tesorería y en el atraso 
de pagos, con grandes dificultades en 
la administración publica. Numero¬ 
sos contribuyentes realistas dudaban 
de la estabilidad del nuevo régimen 
político; otros alegaron el hecho de 
haber pagado los impuestos por anti¬ 
cipado a las autoridades españolas. 

El papel moneda 

La emisión de papel moneda de curso 
forzoso se realizó en la provincia de 
Cartagena. Inicialmente los billetes 
fueron recibidos por su valor nomi¬ 
nal, pero a medida que aumentaban 
en volumen se fueron depreciando. 
En la provincia de Ibagué también se 
utilizó el papel moneda, cuyo volu¬ 
men también llevó a la depreciación 
de los billetes, a pesar de que para su 
garantía se pignoraron algunas ren¬ 
tas. Ante el deseo de no imponer con¬ 
tribuciones, los gobiernos de las pro¬ 
vincias optaron por el papel moneda. 
Sin embargo, algunas provincias 
acuñaron monedas de plata de baja 
ley, como fue el caso de Cundínamar- 
ca. El gobierno realista de Santa Marta 
también acuñó otra moneda de plata 
sin ley, que posteriormente el Pacifi¬ 
cador Morillo puso en circulación en 
el Nuevo Reino de Granada, 


Pensamiento económico 

DE LOS CRIOLLOS 
Antonio Nariño 

El ideólogo del centralismo, Antonio 
Nariño, se manifestó partidario de la 
emisión del papel moneda como 
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única fórmula adecuada para reem¬ 
plazar y amortizar paulatinamente la 
macuquina* Se manifestó adverso al 
impuesto de la alcabala como signo 
de la opresión colonial; así mismo, 
dio especial importancia a la agricul¬ 
tura como fuente primordial de la ri¬ 
queza; recomendó para la Nueva Gra¬ 
nada el cultivo del cacao. 

Camilo Torres 

El ideólogo del federalismo, Camilo 
Torres, se manifestó partidario del 
fortalecimiento de la agricultura como 
fuente verdadera de la riqueza; en la 
misma forma, hizo críticas al mercan¬ 
tilismo y al monopolio comercial es¬ 
pañol. El precursor Pedro Fermín de 
Vargas, en sus obras "Pensamientos 
políticos" y "Memorias sobre la po¬ 
blación del Nuevo Reino de Grana¬ 
da", recomendó el fortalecimiento de 
la industria textil y el cultivo del algo¬ 
dón para el futuro económico de la 
Nueva Granada; recomendó, en la 
misma forma, el cultivo de la quina 
y la crianza del ganado lanar; clamó 
por la eliminación del estanco del ta¬ 
baco para dejar libre su cultivo. Var¬ 
gas propuso para el futuro la gran 
producción del platino, la explotación 
del cobre, el hierro y el carbón; fue 
partidario de una reforma agraria con 
el fin de poner término a las grandes 
heredades. 

José Ignacio de Pombo 

Un economista granadino de la Pri¬ 
mera República fue José Ignacio de 
Pombo, quien se preocupó por el for- 
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taJecimiento del comercio. Concibió 
la idea de hacer del río Magdalena la 
espina dorsal dei comercio; estableció 
el consulado en Cartagena de Indias 
para dirimir las diferencias mercanti¬ 
les, En 1814 editó en Cartagena su 
obra sobre la quina, señalando sus 
especies, virtudes, usos, comercio, 
cultivo, acopios de sus extractos y su 
descripción botánica. Combatió el sis¬ 
tema de los estancos en la Nueva Gra¬ 
nada; así mismo, fue gran defensor de 
la libertad de comercio. Pombo plan¬ 
teó la tesis, que sigue vigente, de que 
la riqueza de un país reside en el tra¬ 
bajo productivo de sus gentes. 

José Joaquín Camacho 

El abogado y economista José Joa¬ 
quín Camacho, natural de Tanja, pro¬ 
clamó la libertad de tierras y de tra¬ 
bajo y la equidad en la tasación y el 
recaudo de los impuestos; propuso 
que los resguardos se distribuyeran 
entre los indígenas por iguales partes; 
abogó así mismo, por la libertad de 
comercio, la libre industria y la liber¬ 
tad de la agricultura. Se manifestó 
partidario del impuesto único como 
sustituto de la renta de aduanas; ex¬ 
puso el principio de la fundón social 
de la propiedad; sostuvo la vincula¬ 
ción del hombre a la tierra como fór¬ 
mula de convivencia humana; pro¬ 
puso también que las tierras incultas 
se adjudicaran a quienes estaban en 
capacidad de trabajarlas; en síntesis, 
la realización de una reforma agraria. 

La economía y las regiones 
NEOGRANADINAS 

La Primera República manifestó ten¬ 
dencias al regionalismo y al caudillo 
mo, como fruto de la diversidad geo¬ 
gráfica y socioeconómica. La región 
de mayor desarrollo comercial, arte¬ 
sanal y agrícola se ubicaba en el noro- 
riente deí Nuevo Reino, en el eje So¬ 
corro-Pamplona. En dicha área se 
concentró una intensa vida urbana y 
un relativo desarrollo económico, es¬ 
pecialmente comercial, que influyó 
en la insurrección de los Comuneros 
y en la participación de sus gentes en 
las guerrillas conprometidas con la in¬ 
dependencia. 

El occidente granadino era la región 
de la minería, la gran hacienda y la 
esclavitud negra y la zona de la mayor 
concentración mestiza. En los años 
iniciales de la República se presenta¬ 
ron enfrentamientos entre los hacen¬ 
dados criollos y los peninsulares en 
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la lucha por el poder en los cabildos; 
así mismo, la tensión social de los ne¬ 
gros esclavos contra sus amos mine¬ 
ros y hacendados. 

En la costa atlántica se concentró e! 
mayor mestizaje en la Nueva Grana¬ 
da; en ella convivieron los negros, 
mulatos, zambos, mestizos, - indíge¬ 
nas, peninsulares y criollos, quienes 
actuaron con decisión en la Indepen¬ 
dencia. En esta región se relacionan 
el interés económico y sus costum¬ 
bres de zona costera con el comercio 
marítimo y el tráfico a través del río 
Magdalena. Allí encontramos la ma¬ 
yor radica liza ción en la Nueva Gra¬ 
nada del conflicto entre patriotas y 
realistas. La provincia de Cartagena 
se convirtió en el centro principal de 
la insurgencia contra España, y Santa 
Marta se convirtió en la meca del rea¬ 
lismo en la Nueva Granada. 

La altiplanicie cundiboyacense, en 
el eje Bogotá-Tun ja, se convirtió en 
la meca del patriotismo republicano. 
Corresponde a una región mestiza 
con numerosa población indígena 
a culturad a; centro de la administra¬ 
ción colonial y eje político de la nueva 
administración entre los centralistas 
de Cundínamarca y los federalistas 
de las Provincias Unidas de la Nueva 
Granada, con sede en Tunja. 

Otras áreas que representan rasgos 
regionales en la Nueva Granada son: 
Neiva y Mariquita, con una población 
triétnica de predominio mestizo; el 
área del Chocó, en donde se concen¬ 
tró la mayor parte de la población ne¬ 
gra esclava, alrededor de las minas 


de oro y plata; y la región de los lla¬ 
nos Orientales, de población mestiza 
y mulata, en donde se proyectó la 
guerra social de los sectores inferio¬ 
res, instigados por el español Tomás 
Boves, contra los mantuanos venezo¬ 
lanos, y la posterior vinculación de 
las masas llaneras a la guerra de inde¬ 
pendencia y, en especial, a la cam¬ 
paña libertadora de 1819. 

Las regiones de mayor concentra¬ 
ción indígena las encontramos en la 
región del sur, alrededor del núcleo 
de Pasto y en los pueblos alrededor 
de la Sierra Nevada de Santa Marta. 
Los indígenas samarios y pashisos y 
las regiones a su alrededor, se convir¬ 
tieron en los baluartes más importan¬ 
tes del realismo en la Independencia 

En las primeras décadas del siglo 
XIX la región de Antioquia, eti el occi¬ 
dente colombiano, iniciaba la coloni¬ 
zación antioqueña hacia las concesio¬ 
nes Villegas y Aranzazu, en lo que 
hoy comprende el Gran Caldas. Va¬ 
rias ciudades surgieron al calor de la 
independencia, por ejemplo Abejo- 
rral en 1808, y la ciudad de Aguadas, 
en el año 1814, el pueblo que nació 
en la Primera República granadina. 

La guerra entre 

LOS PATRIOTAS 
Y LOS REALISTAS 

Los enfrentamientos militares entre 
los patriotas y los realistas se identifi¬ 
caron después de la revolución polí- 
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tica de 1810, La lucha guerrera se ma¬ 
nifestó en la acción violenta de los 
granadinos patriotas, partidarios de 
la independencia absoluta, contra los 
realistas fidelístas, partidarios del 
monarca español y de las institucio¬ 
nes coloniales. Realistas y patriotas 
republicanos se enfrentaron para ha¬ 
cer valer sus derechos: los primeros 
para restablecer el orden en el pueblo 
insurgente; los segundos, para obte¬ 
ner la independencia absoluta. 

Para la interpretación de la guerra 
de independencia existen dos ten¬ 
dencias hisfonográficas: la que sos¬ 
tiene que fue una guerra civil entre los 
españoles peninsulares, partidarios 
del rey y de las relaciones estrechas 
entre las colonias y la metrópoli, y los 
criollos patriotas, partidarios de la in¬ 
dependencia y de la conformación de 
un gobierno libre de cualquier otro 
país. La otra tendencia sostiene que 
la guerra de independencia fue una 
guerra internacional entre los europeos 
y los americanos. Según esta tesis, la 
guerra internacional se inicia cuando 
el Libertador Simón Bolívar declaró 
la guerra a muerte en junio de 1813, 
declaración en la cual, después de re¬ 
flexionar sobre las violaciones de los 
españoles al derecho de gentes en la 
guerra, consideró que «nuestro odio 
sería implacable, y la guerra será a 
muerte». 

Formación de los ejércitos 
españoles en la Colonia 

Los antecedentes hispánicos del ejér¬ 
cito los encontramos en la organiza¬ 
ción militar que hicieron los Borbones 
en la segunda mitad del siglo XVIII. 
Fue en la célebre ordenanza de Carlos 
!IT, para el régimen, disciplina, subor¬ 
dinación y servicios del ejército, pu¬ 
blicada en 1778, en la que se regla¬ 
mentaron los regimientos de infante¬ 
ría, caballería y armada; y se estable¬ 
cieron Las obligaciones de los milita¬ 
res, desde los soldados hasta los coro¬ 
neles. En esta célebre ordenanza se 
estableció el reclutamiento de las tro¬ 
pas, la instrucción militar, la educa¬ 
ción de la oficialidad y demás aspec¬ 
tos de la organización militar. 

Los españoles tenían en la Nueva 
Granada las plazas fuertes de Carta¬ 
gena, Santa Marta, Santafé, Popayán, 
Antioquia, Chocó, Panamá y Ríoha- 
cha. Su principal preocupación mili¬ 
tar era la defensa de La costa atlántica, 
por las frecuentes amenazas de los 
piratas y corsarios, protegidos por al¬ 
gunas monarquías europeas, enemi¬ 
gas de España, y principalmente In¬ 


glaterra. Por ello, las principales pla¬ 
zas de defensa se concentraron en 
Cartagena de Indias y Santa Marta. 

El Virreinato del Nuevo Reino de 
Granada era muy pacífico y estable. 
Los únicos problemas en los tres si¬ 
glos de coloniaje fueron los enfrenta¬ 
mientos con los indios pijaos, pan- 
ches, cara res, ya reguíes y otros; la in¬ 
surrección de Alvaro de Oyón y la 
insurrección de los Comuneros. Des¬ 
pués de la rebelión comunera del 
oriente neogranadino, se establecie¬ 
ron algunas guarniciones militares en 
Santaíé de Bogotá; así mismo, se forta¬ 
lecieron las guarniciones y compañías 
de caballería en Cartagena de Indias, 
Popayán y Panamá; en la misma for¬ 
ma, se fortaleció el Real Cuerpo de 
Artillería. En 1809, el virrey Amar y 
Borbón envió tropas de Santa fé con¬ 
tra la rebelión independentista de 
Quito; estas tropas estuvieron co¬ 
mandadas por José Dupré. 

El 20 de julio de 1810 se encontra¬ 
ban en Santafé de Bogotá las siguien¬ 
tes unidades militares españolas: la 
compañía de Infantería de la Guardia 
del Virrey o Alabarderos; ia compañía 
de Caballería de la Guardia del Virrey; 
el parque de artillería; el Batallón Au¬ 
xiliar; las milicias de Pardos de Carta¬ 
gena y 200 hombres de las milicias de 
Blancos de Cartagena. En Cartagena 
de indias se encontraba un regi¬ 
miento de infantería Fijo y la compa¬ 
ñía de Artillería. En Popayán una 
compañía de Artillería, y en la guar¬ 
nición del Istmo de Panamá, destaca¬ 
mentos de Infantería y compañía de 
Artillería, ubicados en Chagres, Chi- 
mán, Darién y ciudad de Panamá. Las 
armas utilizadas eran: los fusiles de 
chispa, los cañones de avancarga, pis¬ 
tolas, espadas, dragones y bayonetas. 

Formación del ejército 
patriota republicano* 

Las milicias patriotas 

El ejército patriota republicano se 
conformó con las mismas milicias es¬ 
pañolas. El virrey Antonio Amar y 
Borbón tuvo una política discreta de 
no derramamiento de sangre, a pesar 
de la insistencia del militar español 
Juan Sámano, quien propuso la inter¬ 
vención de las tropas fidelístas para 
acallar el brote libertario y autonomis¬ 
ta. Dicen los periodistas Caldas y Ca- 
macho, en el Diario político de San¬ 
tafé de Bogotá , que fueron los milita¬ 
res José María Moledo y Antonio Ba- 
raya quienes influyeron para que las 
tropas españolas no actuaran contra 
Ja revolución criolla: «El primero [Mo- 
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ledo) ofreció desde los primeros mo¬ 
mentos que el Auxiliar no obraría 
contra nuestra libertad, y él mismo 
se entregaba como rehén en manos 
de un pueblo entusiasmado por su 
independencia. El no desamparó la 
plaza ni las casas consistoriales, y el 
pueblo justo pagó sos servicios, nom¬ 
brándolo vocal en la junta que esta¬ 
blecía. El segundo [Baraya] siempre 
manifestó sin temores su amor al pue¬ 
blo y a la patria [...] él dio órdenes, él 
dio consejos, él trajo su compañía a 
la plaza, y él ayudó con todas sus 
fuerzas a derribar a los opresores». 

Los dos militares criollos que ayu¬ 
daron en Santafé el 20 de julio de 
1810, para que las milicias realistas 
no actuaran, fueron elegidos vocales 
en la junta Suprema de Gobierno. 
Antonio Baraya fue elevado al grado 
de teniente coronel del de Vo¬ 

luntarios de la Guardia Nocional , El coro¬ 
nel Juan Sámano pasó toda la noche 
encerrado en el cuartel con el batallón 
sobre las armas. A las 5 de la mañana 
del 21 de julio prestó su juramento 
de fidelidad a la Suprema Junta de 
Gobierno, quedando así las armas en 
poder del nuevo gobierno. Así pasa¬ 
ron las milicias españolas a milicias 
republicanas. 

El 23 de julio de 1810, la Junta Su¬ 
prema de Gobierno de Santafé anun¬ 
ció ai pueblo granadino la creación 
del Batallón de Voluntarios de la Guardia 
Nacional, cuyo primer comandante 
fue el teniente coronel Antonio Ba¬ 
raya y su sargento mayor Joaquín de 
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Ricaurte y Torrijos. El 26 de julio se 
ordenó la creación de cuatro escua¬ 
drones de caballería y dos compañías 
de artilleros voluntarios. El 27 de julio 
de 1810 se organizó el gobierno en 
seis secciones: Negocios Diplomáti¬ 
cos Interiores y Exteriores; Negocios 
Eclesiásticos; Gracia, Justicia y Go¬ 
bierno; Guerra; Hacienda; y Política 
y Comercio. La sección de Guerra 
quedó integrada por los tenientes co¬ 
roneles José María Moledo y Antonio 
Baraya, Francisco Morales y José Sanz 
de Santamaría; este último fue nom¬ 
brado secretario. Se crearon el Bata¬ 
llón de Voluntarios de la Guardia Mario- 
nal f el regimiento de Milicias de Caba¬ 
llería y el regimiento de Milicias de In¬ 
fantería. 

En el Batallón Voluntarios de la Guar¬ 
dia Nacional hicieron sus primeras ar¬ 
mas los soldados Santander, Ricaur¬ 
te, Girardot, los París es, D'ELhuyar, 
Maza y muchos otros criollos. El cu- 
cuteñD Francisco de Paula Santander, 
quien culminaba sus estudios de De¬ 
recho en el Colegio de San Bartolomé, 
se alistó como abanderado del Bata¬ 
llón y el 26 de octubre de 1810 fue 
ascendido al grado de subteniente. El 
joven Antonio Ricaurte y Lozano, 
quien había sido escribano de cámara 
del Tribunal de Cuentas, ingresó al 
Batallón de Voluntarios como tenien¬ 
te; y con el mismo grado ingresó el 
joven jurista antioqueño Atanasio Gi¬ 
rardot, a órdenes del teniente coronel 
Antonio Baraya, 

Ante la desconfianza que se tenia 
al coronel español Juan Sámano, la 
Junta de Gobierno lo reemplazó por 
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el coronel José Miguel Pey, A Sámano 
se le dio pasaporte para su regreso a 
España; precisamente, años después, 
la corona española lo nombró virrey 
del Nuevo Reino de Granada. La 
Junta Suprema nombró al teniente co¬ 
ronel José Ramón de Leiva, quien ha¬ 
bía sido el secretario del virrey Amar 
y Borbón, para la dirección de la Es¬ 
cuela Militar que formaba a los oficia¬ 
les republicanos. Por diversas cir¬ 
cunstancias, la primera escuela mili¬ 
tar no pudo funcionar, a pesar de los 
esfuerzos gubernamentales y del plan 
que presentó el coronel Leiva, 

En 1811, las unidades de guarni¬ 
ción de Santafé eran las siguientes: el 
Batallón Guardias Nacionales, el Batallón 
Patriotas de Defensa , la Caballería Vete¬ 
rana , la Artillería y los regimientos de 
Milicias de Infantería y Caballería. 

Patriotas y realistas: 
las campañas del sur 

Los enfrentamientos guerreros entre 
los patriotas y los realistas en la 
Nueva Granada los encontramos en 
dos regiones que se caracterizaron 
por su fidelidad al monarca español 
y a las instituciones coloniales: Popa- 
yán y Pasto en el sur de la Nueva 
Granada; y en el norte del país, Santa 
Marta. 

El sur del país presenció la lucha 
del gobernador de Popayán Miguel 
Tacón y Rosique, quien desconoció el 
gobierno patriótico, contra las Ciuda¬ 
des Confederadas del Valle del Cau¬ 
ca, cuyo eje fue la ciudad de Santiago 
de Cali, y las tropas patriotas de la 
Junta Suprema de Gobierno de Santa¬ 
fé. En la costa atlántica, los enfrenta¬ 
mientos entre los patriotas y los rea¬ 
listas fueron protagonizados por la 
ciudad de Cartagena de Indias, bas¬ 
tión del patriotismo republicano, y la 
ciudad de Santa Marta, la ciudad cos¬ 
teña "meca del realismo" en la Nueva 
Granada y sede de los últimos virre¬ 
yes del gobierno español. 

La primera Campaña del Sur 

Se llevó a cabo en 1811, cuando los 
patriotas vallunos, ante la fidelidad 
realista de Popayán, decidieron con¬ 
formar un gobierno patriota en las lla¬ 
madas Ciudades Confederadas del 
Valle del Cauca (Toro, Cali, Cal oto, 
Buga, Cartago y Anserma), El gober¬ 
nador Miguel Tacón amenazó a la 
Junta de Cali para que se sometiera 
a la autoridad española, so pena de 
reducirla por las armas. Por ello, las 
Ciudades Confederadas pidieron 
ayuda a la Junta Suprema de Go¬ 
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bierno de Santafé, la cual envió las 
tropas patriotas al mando del coronel 
Antonio Baraya. Estas salieron de Bo¬ 
gotá el 15 de noviembre de 1810 y 
llegaron el 26 de diciembre a Santiago 
de Cali, 

Reunidas las tropas del coronel Ba¬ 
raya con las patriotas de las Ciudades 
Confederadas del Valle del Cauca, 
marcharon sobre Popayán y se en¬ 
frentaron en la batalla del Bajo Paiacé, 
el 28 de marzo de 1811, que se convir¬ 
tió en la primera victoria de los patrio¬ 
tas contra los realistas. Se destacó la 
acción heroica del joven teniente Ata¬ 
nasio Girardot. El resultado de este 
primer encuentro fue de 100 muertos 
realistas, 38 prisioneros y numerosos 
heridos; por su parte, los patriotas tu¬ 
vieron nueve muertos y 21 heridos, 
entre ellos el coronel Baraya, quien 
fue ascendido a brigadier por la Junta 
Suprema. A los oficiales se les conce¬ 
dió un escudo con la inscripción 
"Vencedores de Palacé", 

Las tropas patriotas continuaron en 
el sur de la gobernación de Popayán 
al mando del coronel Joaquín Cayce¬ 
do. Se enfrentaron al pueblo realista 
de Pasto, que con las guerrillas del 
Patía se convirtió en el defensor del 
rey de España y de las autoridades 
coloniales. En Iscuandé los patriotas 
triunfaron sobre los realistas coman¬ 
dados por el gobernador Miguel Ta¬ 
cón; otros encuentros se realizaron en 
Tu maco. En Popayán fue nombrado 











presidente José María Cabal. Por su 
parte, el presidente de Quito, Toríbio 
Montes, ordenó el fusilamiento del 
coronel Joaquín Caycedo, hecho que 
ocurrió el 26 de enero de 1813. Tres 
mil patianos, comandados por Anto¬ 
nio Tenorio atacaron a Popayán; sin 
embargo, fueron dispersadas por las 
fuerzas patriotas de Alejandro Ma- 
caulay. 

En la primera Campaña del Sur, los 
patriotas fueron vencidos por los pa¬ 
tianos, el 20 de mayo de 1811; muchos 
de ellos fueron hechos prisioneros, 
Popayán, Pasto y demás pueblos de 
la región del sur, cayeron bajo la in¬ 
fluencia del presidente de Quito, To- 
ribio Montes. 


La Campaña del Sur del general 
Antonio Nariño: 1813-1814 

En 1813 y 1814 se planteó la urgente 
necesidad de librar a la región del sur 
de la Nueva Granada de la influencia 
realista. Para ello fue nombrado el Ge- 
neral Antonio Nariño como coman¬ 
dante del ejército patriota. El Precur¬ 
sor concibió la estrategia de marchar 
por La Plata hacia Popayán y, desde 
allí, dominar el occidente de la Nueva 
Granada y la región de Quito, Era la 
zona de mayor poder de los realistas 
en el Nuevo Reino de Granada. 

El general Nariño llevaba un ejér¬ 
cito de 1500 soldados, de los cuales 
1200 eran de infantería y 300 de caba¬ 
llería. En esta Campaña del Sur se 
realizaron varias batallas y combates, 
siendo las más importantes el Alto 
Palacé, Calibio, Juanambú, Cebollas, 
Tacines y Pasto, que fueron las que 
más intensificaron las luchas entre los 
patriotas y los realistas. 
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La batalla del Alto Palacé, contra el 
comandante realista Juan Sámano, 
fue decisiva en la estrategia del Pre¬ 
cursor, porque le permitió la toma de 
Popayán y el valle del mismo nombre. 
Ocurrió el 30 de diciembre de 1813. 
300 soldados comandados por el coro¬ 
nel José María Cabal derrotaron a los 
700 realistas atrincherados. Después 
de una encarnizada lucha que duró 
varias horas, los patriotas desalojaron 
a los realistas de sus posiciones, lo 
cual obligó a Sámano a retirarse a El 
Tambo en espera de refuerzos. 

El 15 de enero de 1814 se enfrenta- 
ron de nuevo los patriotas y los realis¬ 
tas en la batalla de Calibío, que de¬ 
mostró la fuerza militar de los patrio¬ 
tas y las grandes tácticas militares del 
general Nariño. Gran número de rea¬ 


listas, entre ellos el general Ignacio 
Asín, quedaron en el campo de bata¬ 
lla, y numerosas armas y pertrechos 
fueron ganados. Una consecuencia 
de esta batalla fue la toma de Popayán 
por los patriotas, y en el lado español, 
el reemplazo de Sámano por el maris¬ 
cal Melchor Aymerich. 

La batalla de Juanambú ocurrida el 
28 de abril de 1814, es considerada 
como una de las más representativas 
de la guerra de independencia en la 
Primera República granadina. Los pa¬ 
triotas tuvieron que guerrear en el río 
con el agua al pecho y los fusiles ele¬ 
vados a una mano. Los realistas, a 
salvo en las trincheras, dispararon 
sus armas sobre los patriotas que va¬ 
deaban el río. Sin embargo, una acer¬ 
tada maniobra de 45 soldados patrio¬ 
tas dirigidos por el coronel John Vir¬ 
go, hizo creer a Aymerich que e! ejér¬ 
cito republicano lo atacaba por la reta¬ 
guardia, lo que permitió al general 
Nariño tomarse la posición y vencer 
en Juanambú. Sin embargo, los com¬ 
bates entre realistas y patriotas conti¬ 
nuaron en la región. 

El 4 de mayo de 1814, ocurrió el 
combate de Cebollas, con numerosas 
pérdidas para los patriotas. Ante la 
fuerza del ataque patriota, el mariscal 
Aymerich abandonó sus posiciones y 
se retiró a Tacines. 

El 9 de mayo de 1814, los patriotas 
se enfrentaron a los realistas en la ba¬ 
talla de Tacines. Ante el desconcierto 
de los patriotas y su posible retiro del 
campo de batalla, el general Nariño 
se arrojó en medio de los combatien¬ 
tes, enardeciendo y avivando su es¬ 
píritu guerrero y de triunfo. Perdie¬ 
ron la vida en Tacines más de 100 
patriotas y 7 oficiales; los realistas per- 
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dieron solamente un oficial y 9 solda- 
dos. Aun cuando fue un triunfo pa¬ 
triota, se convirtió en el camino hacia 
la derrota. 

El pueblo de Pasto y las numerosas 
guerrillas del Patía que se organiza¬ 
ron contra los patriotas, llevaron a la 
derrota al ejército republicano coman¬ 
dado por Na riño. Los habitantes de 
Pasto atacaron sorpresivamente a la 
tropa que comandaba éste, cuando 
esperaba al resto del ejército en las 
inmediaciones de la ciudad, cí 11 de 
mayo de 1B14. La fuga de los patriotas 
v la demora de los refuerzos militares 
que necesitaba el Precursor, llevaron 
al desastre de Pasto. El general Na- 
riño quedó solo y caminó varios días 
por la región, hasta cuando fue cap¬ 
turado por un indígena realista y con¬ 
ducido a Pasto. 

Marino estuvo encarcelado durante 
tres meses en la ciudad de Pasto, Por 
la vía de Quito, El Callao y el Cabo 
de Hornos, fue enviado a la Real Cár¬ 
cel de Cádiz en España, cuya prisión 
padeció hasta 1820, 

Nuevas campañas patriotas se rea¬ 
lizaron en la región del sur en 1815. 
Destacamos el combate de Quilichao, 
en donde las tropas patriotas fueron 
derrotadas, dejando numerosos 
muertos en las calles de la población. 
En la batalla del Río Palo, ocurrida el 
15 de julio de 1815, las fuerzas patrio¬ 
tas comandadas por Cabal, Manuel 
Serviez y Carlos de Montufar, ataca¬ 
ron a los realistas, a quienes derrota¬ 
ron. La última batalla en el sur fue la 
de Timbío, en la cual los patriotas sor¬ 
prendieron en el bosque a los realis¬ 


tas, a quienes hicieron huir en com¬ 
pleta confusión. Así recuperaron los 
patriotas la Gobernación de Popayán, 
antes de la reconquista española. 

La guerra entre patriotas y 
realistas en la costa atlántica 

En la Primera República granadina la 
costa atlántica se convirtió en un nú¬ 
cleo de enfrentamientos entre los pa¬ 
triotas y los realistas, Cartagena de 
Indias era el centro del patriotismo 
republicano; por su parte, Santa 
Marta era realista y el último reducto 
de las autoridades coloniales del 
Nuevo Reino de Granada. 

La ciudad de Cartagena de Indias 
tomó como principal obra patriótica 
someter a Santa Marta al gobierno de 
las Provincias Unidas de la Nueva 
Granada. Por su parte, Santa Marta, 
la nueva capital del Virreinato, por la 
presencia del nuevo virrey, Benito 
Pérez, buscaba iniciar la reconquista 
de la costa atlántica, con la domina¬ 
ción y conquista de Cartagena para 
la monarquía española. Considera¬ 
ban necesaria la sumisión de Carta¬ 
gena a España, como ejemplo de 
lealtad para la costa atlántica y para 
el Nuevo Reino de Granada. Santa 
Marta recibió cuantiosos elementos 
bélicos, procedentes de Cuba, que era 
el centro del realismo para las Anti¬ 
llas. 

Para fortalecerla unidad de mando, 
la Convención de Cartagena resolvió 
confiar el poder a un dictador, Ma¬ 
nuel Rodríguez Torices, quien orga¬ 
nizó la defensa de la Ciudad Heroica. 


Los enfrentamientos guerreros se 
intensificaron en la sabana de Coroza! 
y en la región momposina. Precisa¬ 
mente fue la ciudad de Mompós, lla¬ 
mada "valerosa" por los patriotas, la 
que resistió el ataque realista y venció 
a los samarios el 19 de octubre de 
1812. Se destacó la acción heroica de 
los criollos Pantaleón Germán de Ri¬ 
bo n, Juan Bossa, Pedro Manuel Ná- 
jera y otros, quienes recibieron el 
"Premio al valor" por parte del poder 
ejecutivo de Cartagena. 

En las campañas patriotas del lito¬ 
ral atlántico intervinieron algunos mi¬ 
litares extranjeros, como el francés 
Pedro Labatut, el coronel español Ma¬ 
nuel Cortés Campomanes y los coro¬ 
neles venezolanos Simón Bolívar, Mi¬ 
guel y Femando Cara baño. 

El coronel venezolano Simón Bolí¬ 
var se presentó en Cartagena ante el 
gobierno de Manuel Rodríguez Tori¬ 
ces, quien aprovechó sus servicios; su 
llegada fue en el segundo semestre 
de 1812, Allí profirió su célebre "Ma¬ 
nifiesto de Cartagena" el 15 de di¬ 
ciembre de 1812, con el título "Memo¬ 
ria dirigida a los ciudadanos de la 
Nueva Granada por un caraqueño", 
en la cual expuso su credo político, 
así como los principios que habrán 
de guiar su acción para los años futu¬ 
ros. Propuso un sistema centralista 
contra la división federalista; propuso 
la reconquista de Venezuela, como 
camino para fortalecer la indepen¬ 
dencia de América antes española; de 
igual manera reveló su ideología so¬ 
bre la manera de gobernar a los pue¬ 
blos. 
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El coronel Simón Bolívar, puesto a 
órdenes del militar francés Pedro La¬ 
batut, llevó a cabo la campaña del 
Bajo Magdalena, derrotando a los rea- 
listas de Mompós, Tenerife, Guamal, 
El Banco, Puerto de Ocaña, Chiri- 
guana y Tama la meque; restableciólas 
comunicaciones entre Cartagena y el 
interior de la Nueva Granada. Las 
fuerzas de Pedro Labatut ocuparon 
los pueblos de San Juan de Sabanas 
o Ciénaga y la ciudad de Santa Marta, 
el 6 de enero de 1813* Se destacó la 
acción patriótica de Barranquilla que 
fue erigida en villa y capital del depar¬ 
tamento de Barlovento o Tí errad en tro 
por la Cámara de Representantes del 
Estado de Cartagena de Indias, el 3 
de abril de 1813* 

El gobernador Francisco Montalvo, 
quien sucedió al virrey Benito Pérez, 
restableció el régimen realista en 
Santa Marta, que se convirtió en la 
"dudad heroica" para ios fidelistas. 
Algunos escritores, como el cubano 
Manuel de Zequeira, compararon a 
Santa Marta con Esparta, Numanda 
y Sagunto por su heroicidad; un pue¬ 
blo que defendió el estandarte espa¬ 
ñol y venció a Labatut y «humilló a 
Chantillón»* 

Autorizado por el gobernador Ro¬ 
dríguez Torices, el coronel Simón Bo¬ 
lívar realizó la campaña militar del 
Valle de Cúcuta, en donde venció ai 
jefe realista Ramón Correa, el 28 de 
febrero de 1813* Con la ayuda de la 
Nueva Granada, Simón Bolívar se 
propuso libertara Venezuela, su país 
natal. 


Simón Bolívar y la Campaña 
Admirable, con el apoyo 
de la Nueva Granada 

En 1813, el entonces coronel Simón 
Bolívar pidió al Congreso de las Pro¬ 
vincias Unidas de la Nueva Granada, 
reunido en Tunja, el apoyo para liber¬ 
tar a Venezuela en esa primera cam¬ 
paña de la libertad, llamada histórica¬ 
mente Campaña Admirable, de 1813 
y 1814. El Congreso de la Unión le 
dio apoyo para la Campaña Admira¬ 
ble con un ejército libertador grana¬ 
dino compuesto por más de 600 sol¬ 
dados y con oficiales ilustres de la al¬ 
tura del capitán Antonio Ricaurte, 
que días después fue el héroe de San 
Mateo, el coronel Atanasio Gírardot, 
héroe del Bárbula, y los proceres gra¬ 
nadinos Joaquín París, Hermógenes 
Maza, José María Ortega, Luciano 
D'Elhuyary Francisco de Paula Pérez, 
entre otros* En los pueblos venezola¬ 
nos por donde pasó el ejército, inicial- 
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mente granadino, se unieron nume¬ 
rosos soldados de las provincias ve¬ 
nezolanas. 

La Campaña Admirable en 1813 
tuvo numerosos combates, destacán¬ 
dose entre ellos el combate de La 
Grita el 23 de marzo de 1813 y la ocu¬ 
pación de Mérida, desde donde Bolí¬ 
var anunció la guerra a muerte a los 
realistas; allí expresó: «Nuestra bon¬ 
dad se agotó ya y puesto que nuestros 
opresores nos fuerzan a una guerra 
mortal, ellos desaparecerán de Amé¬ 
rica [.,*] Nuestro odio será implaca¬ 
ble, y la guerra será a muerte». En Tru- 
jillo, el 15 de junio de 1813 dijo: «Es¬ 
pañoles y canarios, contad con la 
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muerte aún siendo indiferentes si no 
obráis activamente en obsequio de la 
libertad de Venezuela; americanos, 
contad con la vida aun cuando seáis 
culpables». También hübo combates 
en Niquitao, Taguanes, Horcones, 
Trincheras y otros lugares. En Cara¬ 
cas, Bolívar fue recibido con todos los 
honores como héroe victorioso y reci¬ 
bió el título de Libertador* El 30 de 
septiembre de 1813, él y su ejército 
libertador obtuvieron el triunfo en la 
cumbre del Bárbula, cuyo héroe fue 
el granadino Atanasio Gírardot, Su 
corazón fue llevado a Caracas en 
donde se le tributaron honores pa¬ 
trióticos* 

La guerra se recrudeció en Vene¬ 
zuela con la organización de las tro¬ 
pas realistas comandadas por Tomás 
Boyes, quien al frente de un ejército 
de siete mil llaneros, la mayor parte 
de caballería, dirigió la contraofen¬ 
siva realista en Venezuela. Boves 
acaudilló una verdadera guerra social 
de negros, mulatos y zambos contra 
los mantuanos. 

A partir del 25 de febrero de 1814 
se realizó un fuerte enfrentamiento 
entre los patriotas y los realistas en 
un área que comprende desde el lago 
de Valencia hasta la hacienda de San 
Mateo, de propiedad de Bolívar, En 
la casa alta de la hacienda se ubicó el 
parque o depósito de municiones, 
cuya custodia fue encomendada al ca¬ 
pitán Antonio Ricaurte y a una pe¬ 
queña tropa de 50 soldados patriotas* 
Boves y sus llaneros realistas reque¬ 
rían las municiones para su acción mi¬ 
litar de contraofensiva. Ante el pro¬ 
blema de la toma de la hacienda por 
las fuerzas realistas, el 25 de marzo 
de 1814, el capitán Ricaurte puso 
fuego a la pólvora, volando con gran 
estruendo en la casa que ya estaban 
ocupando los realistas. A causa de la 
explosión perecieron 800 soldados 
realistas y 93 patriotas. Desde enton¬ 
ces se consagró a Ricaurte como el 
héroe de San Mateo. 

Después de numerosos infortunios 
y del fracaso de la Campaña Admira¬ 
ble, el Libertador Simón Bolívar re¬ 
gresó a la Nueva Granada en noviem¬ 
bre de 1814. El 22 de noviembre el 
Libertador hizo su entrada en Tunja 
y se presentó ante el Congreso de las 
Provincias Unidas, presidido por Ca¬ 
milo Torres* Recibió el apoyo grana¬ 
dino y le fue conferido el título de 
"ciudadano granadino". El Congreso 
le confió el sometimiento de Cundi- 
namarca, lo cual ocurrió en diciembre 
de 1814. 
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El Congreso de las Provincias Uni¬ 
das también encomendó al Libertador 
Simón Bolívar una comisión para 
arrojar a los españoles de Santa Mar¬ 
ta, en 1815, Sus divergencias con el 
general Manuel del Castillo y la noti¬ 
cia del arribo del ejército pacificador 
de Pablo Morillo, lo llevaron a asilarse 
en Jamaica y las Antillas, 

El ó de septiembre de 1815, el Liber¬ 
tador escribió su célebre Carta de Ja¬ 
maica, en la cual expuso los fines de 
la revolución americana y el futuro 
integradonista de los países hispa¬ 
noamericanos. En dicho documento, 
reflexionó con visión profética sobre 
el porvenir del continente americano, 
con ideas que aún son vigentes en 
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nuestro mundo contemporáneo. Sus 
reflexiones sobre la integración y los 
pactos de solidaridad continental, 
respetando las diversidades america¬ 
nas, plantean un ideario de unidad 
continental como única base para la 
prosperidad y el desarrollo de estos 
pueblos. 

Regionalismo, caudillismo 

Y CRISIS DE LA PRIMERA 
REPÚBLICA GRANADINA 

Los años de 1814 y 1815, que antece¬ 
dieron a la pacificación y reconquista 
españolas, señalan la expresión de la 
crisis de la Primera República grana¬ 
dina y la manifestación de sus princi¬ 


pales problemas internos: el regiona¬ 
lismo y el caudillismo, que son dos 
tendencias socio poli ticas que se gene¬ 
ralizaron en los dos siglos de nuestra 
historia nacional, 

Al iniciarse la Primera República 
granadina, existía una división pro¬ 
vincial en 15 secciones: Santafé, Tun¬ 
ja, Socorro, Pamplona, Santa Marta, 
Cartagena, Riohacha, Panamá, Vera¬ 
guas, Chocó, Antioquia, Popayán, 
Mariquita, Neivay Casanare. Un país 
con tendencias geográficas hacia la 
mi ero-región ya la diversidad de pai¬ 
sajes naturales y culturales, que lo lle¬ 
van a fortalecer un sentido regional 
y localista, A esta desvertebración 
geográfica se sumaba la escasez de 
vías de comunicación, que mantuvo 
desunidas a las diversas regiones del 
Nuevo Reino de Granada, 

El problema del regionalismo 

El fenómeno del regionalismo tiene 
sus raigambres geográficas, sociológi¬ 
cas, económicas y políticas. La polí¬ 
tica autonomista y aislacionista fo¬ 
mentada por la metrópoli española, 
tanto en sus colonias en general, 
como en cada una de las provincias, 
fomentó el regionalismo. Se genera¬ 
lizó la política de unidad político-ad¬ 
ministrativa del imperio español y 
una relativa autonomía en los cabil¬ 
dos para la solución de los problemas 
regionales. A pesar de esta disconti¬ 
nuidad y separación de Jas regiones, 
el sistema español estableció un régi¬ 
men central que ligaba el gobierno de 
Santafé con las demás provincias, aun 
cuando éstas tuviesen su autonomía. 

Las provincias neogranadínas hi¬ 
cieron sus planteamientos acerca de 
sus propios intereses regionales y po¬ 
líticos, Unas, como Santa Marta y Po¬ 
payán, presentaron posturas realis¬ 
tas; mientras otras, como Cartagena, 
Antioquia, Santafé y Tunja, manifes¬ 
taron tendencias patriotas. El loca¬ 
lismo político y las rivalidades entre 
las ciudades y las aldeas del Nuevo 
Reino, son las manifestaciones del re¬ 
gionalismo, Encontramos así las riva¬ 
lidades centre Tunja y Sogamoso, Car¬ 
tagena y Mompós, Ambalema y Ma¬ 
riquita, Pamplona y Girón, y otras 
ciudades del Nuevo Reino que con la 
participación de sus cabildos quisie¬ 
ron hacer ejecutorias políticas y alcan¬ 
zar autonomías a través de sus pro¬ 
pias juntas de gobierno. 

El problema del regionalismo se in¬ 
tensificó en las relaciones y divergen¬ 
cias entre las provincias y pueblos 
realistas y patriotas, fueron muy sig- 



Ricauríe en San Mateo . Oleo sobre lienzo de Pedro A. Quijano. Museo Nacional, Bogotá 

^ La Primera República 
granadina ( 1810 - 1816 ) 




nifícativas y de grandes proyecciones 
en la situación de la costa atlántica, 
las rivalidades entre Cartagena de in¬ 
dias, y Ja ciudad de Santa Marta. La 
guerra entre las dos ciudades y pro¬ 
vincias fue muy profunda y con nu¬ 
merosas muertes de patriotas y realis¬ 
tas, En las campañas del sur se mani¬ 
fiestan también las luchas entre las 
ciudades de Santiago de Cali, «eje del 
patriotismo vallecaucano» y Popayán 
y Pasto, las regiones del fidelismo rea¬ 
lista en el sur. 

El problema del caudillismo 

Con el fortalecimiento del regiona¬ 
lismo y su aparición como fuerza geo¬ 
política, una vez desintegrado el im¬ 
perio español, surgieron el caudi¬ 
llismo y el gamonalismo como expre¬ 
sión de ios valores sociales de la pro¬ 
vincia, El estamento social chollo, 
una vez elevado al poder, proyectó 
su influencia en las distintas regiones 
del Nuevo Reino de Granada, fortale¬ 
ciendo un caudillismo de índole so¬ 
cio-cultural y familiar. Los caudillos 
surgieron, tanto en la capital como en 
la provincia, con sentimientos pro¬ 
pios, aspiraciones y deseos de mando 
en sus respectivas regiones y aldeas. 
Con el caudillismo apareció tam¬ 
bién el "caciquismo" o gamonalismo 
de las veredas y aldeas, que asesora¬ 
ron al caudillo y mantuvieron su do¬ 
minio en el área de la influencia. Estas 
formas de dominio local y regional, 
que se hicieron presentes en la Pri¬ 
mera Repúbica granadina, se fortale¬ 
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deron una vez culminada la indepen¬ 
dencia, en aquella carrera de los cau¬ 
dillos carismáticos por llenar el vacío 
de poder político. 

El caudillismo de las provincias y 
el sentimiento regional se presentan 
como fuerzas geopolíticas que influ¬ 
yeron en la formación de los primeros 
basamentos de los Estados; y es en 
estas fuerzas en las que se sienten 
muchos de los planteamientos de 
centralistas y federalistas en la lucha 
por encontrar la forma de gobierno 
más adecuada para el nuevo Estado. 


Los últimos gobiernos y la crisis 
de la Primera República 
granadina 

La crisis política de la Primera Repú¬ 
blica granadina se agudizó en 1814 y 
1815, cuando se generalizaron las lu¬ 
chas entre los patriotas republicanos 
y los realistas o fidelistas; en la costa 
atlántica, sur de la Nueva Granada, 
Casanare y Venezuela. También con¬ 
tinuaron las luchas partidistas entre 
los centralistas y los federalistas, a pe¬ 
sar de la culminación de la primera 
guerra civil. La crisis política, el regio¬ 
nalismo, el caudillismo y la crisis eco¬ 
nómica, se convirtieron en un tono 
de vida entre los granadinos, que en¬ 
traron en unos años de "pesimismo 
nacional", después del optimismo de 
la revolución política delSlOyei ciclo 
del independentismo y del afán cons- 
titncionalista, en 1811, 1812 y 1813. 

El Estado de Candi na marca en el 
gobierno del dictador Manuel Ber¬ 
nardo Alvarez, que sucedió al presi¬ 
dente Antonio Na riño, presentó re¬ 
sistencia política al Congreso de las 
Provincias Unidas, radicado en Tun- 
ja + El Congreso encomendó al Liber¬ 
tador Simón Bolívar la comisión de 
someter el Estado de Cundinamarca 
al gobierno de las Provincias Unidas. 
Ante los anhelos de llegar a acuerdos 
políticos por parte del Libertador, en 
nombre del Congreso, y la terquedad 
del dictador Alvarez, quien defendió 
el poder centralista de Cundinamarca, 
Bolívar se vio precisado a tomarse la 
capital de la Nueva Granada por me¬ 
dio de la violencia, a finales de 1814. 

Con la toma de Bogotá por parte 
del ejército de Simón Bolívar, se esta¬ 
bleció en forma general para la Nueva 
Granada el gobierno de las Provincias 
Unidas, Para llegar a la unidad y la 
participación en el gobierno, el Con¬ 
greso decidió centralizar los ramos de 
Hacienda y Guerra y dispuso que el 
Ejecutivo se ejerciera por un Triunvi- 



Mtmuel Bernardo Alvarez. 
Oleo de F. Marta Zapata , 
Museo Nacional, Bogotá. 


rato, el cual fue formado así; Manuel 
Rodríguez Torices, presidente del Es¬ 
tado de Cartagena, Custodio García 
Revira, presidente de la provincia del 
Socorro y José Manuel Restrepo, se¬ 
cretario del Estado de Antioquia. En 
ausencia de los nombrados fueron 
elegidos interinamente por el Con¬ 
greso los diputados José María del 
Castillo y Rada, Joaquín Camacho y 
José Fernández Madrid. El Triunvirato 
se instaló el 5 de octubre de 1814. 

El Congreso de las Provincias Uni¬ 
das se trasladó a Bogotá el 23 de enero 
de 1815; el triunvirato ejecutivo lo 
presidía Custodio García Revira; días 
después lo presidió el brigadier José 
Miguel Pey. El coronel Antonio Villa- 
vicencio fue nombrado en reemplazo 
de Custodio García Rovira, quien re¬ 
nunció al cargo. 

La debilidad del Triunvirato o del 
gobierno compartido llevó al Con¬ 
greso a centralizar el poder en un pre¬ 
sidente de las Provincias Unidas de 
la Nueva Granada, para cuyo cargo 
fue nombrado Camilo Torres y como 
vicepresidente Manuel Rodríguez 
Torices. El presidente Torres gobernó 
entre el 15 de noviembre de 1815 
hasta el 14 de marzo de 1816, cuando 
fue reemplazado por José Fernández 
Madrid, a quien le correspondió orga¬ 
nizar la resistencia patriota en ios lla¬ 
nos Orientales, especialmente en Ca¬ 
sanare, con la colaboración decisiva 
del francés Manuel Serviez, Lo suce¬ 
dió en el gobierno, en su carácter de 
dictador. Custodio García Rovira, 
que tuvo como vicepresidente a Libo- 
rio Mejía Gutiérrez, quien fue el úl- 
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timo presidente de la Nueva Grana¬ 
da. En la Cuchilla del Tambo, el ul¬ 
timo presidente se enfrentó a un ejér¬ 
cito de 2 000 realistas comandados por 
Juan Sama no; también intervino en 
la batalla de La Plata, en donde fue 
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El nombre de la época 

El período comprendido entre 1816 y 
1819 incluyó dos procesos simultá¬ 
neos: la reconquista española y la guerra 
de independencia. Entre ambos se dio 
una estrecha relación, hasta el punto 
de que no podríamos entender el giro 
que tomaron los asuntos de la Nueva 
Granada sin ubicar el objetivo, los 
medios y el impacto que trajeron las 
políticas de la reconquista. Como 
parte integrante de ésta, encontramos 
dos expresiones más, que respondían 
a un objetivo global y a unos métodos 
precisos: la pacificación y la época del 
terror , términos que igualmente han 
sido utilizados para denominar estos 
años. 

Para los españoles, la pacificación 
era el espíritu de su tiempo; no sólo 
respondía a los violentos cambios po¬ 


líticos que desde 1814 se venían 
dando en la Europa post-napoleóni- 
ca, sino que además era el objetivo 
de la presencia de un fuerte ejército 
expedicionario enviado desde la me¬ 
trópoli para reducir a la obediencia 
y al orden a las tierras americanas in¬ 
surrectas, Y para ello era necesario 
"reconquistar" el territorio, restaurar 
las autoridades e instituciones colo¬ 
niales, y borrar de la colectividad la 
experiencia vivida bajo los gobiernos 
en olí os re v olu ci o n a rio s, 

Para los granadinos, el comienzo 
de la reconquista dividió a la sociedad 
en dos bandos, manteniéndose la 
tradicional oposición entre realistas y 
patriotas; este enfrentamiento era 
visto en forma positiva por los secto¬ 
res militaristas de la reconquista, pero 
no por los civilistas, quienes manifes¬ 
taron su inquietud por el futuro délas 


provincias si dicha oposición y su 
patrocinio se conservaban en la base 
de la política pacificadora. Al final de 
la reconquista, los patriotas dirigían 
una sociedad revolucionada por la 
violencia oficial, y organizada en la 
clandestinidad y por medio de la gue¬ 
rra irregular por los sobrevivientes 
de la primera oleada de pacificación. 
Los revolucionarios adelantaron una 
guerra de independencia con el 
apoyo de vastos sectores de la pobla¬ 
ción, y por medio de audaces y exito¬ 
sas operaciones militares, de carácter 
guerrillero al comienzo y con un ejér¬ 
cito "libertador" a partir de 1819. Este 
período, en consecuencia, fue a! 
mismo tiempo de reconquista e inde¬ 
pendencia y jugó un papel primordial 
en la forma de un primer sentimiento 
de pertenencia e identidad en varios 
sectores de la sociedad, estimulados 
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por ia lucha armada contra el régimen 
español y por las ideas políticas y el 
enunciado de nuevos principios y de¬ 
rechos en el espíritu liberal que se 
había pretendido extirpar. 

Para la historia de Colombia, este 
período que transformó la guerra civil 
en una "guerra colonial" también re¬ 
vistió una gran importancia pOT otros 
hechos. En sus comienzos, una gene¬ 
ración de políticos, profesionales y 
militares desapareció, en medio de ia 
implacable represión que el gobierno 
pacificador aplicó contra los revolu¬ 
cionarios, sus colaboradores y los sos¬ 
pechosos de haber sido simpatizantes 
de aquellos. Pero, por otro lado, a 
partir de la pacificación surgió y se 
formó un grupo de dirigentes revolu¬ 
cionarios, en medio de la lucha ar¬ 
mada y de los debates por organizar 
y sacar adelante proyectos de acción 
política y civil en torno al republica¬ 
nismo. Sus ideas e intrépidas opera¬ 
ciones militares quedaron consagra¬ 
das en los escenarios que en la actua¬ 
lidad forman parte de la historia que 
escribimos, recordamos y enseña¬ 
mos: Casa na re y el cruce de los An¬ 
des, el Pantano de Vargas, la batalla 
de Boyacá y los fundamentos políti¬ 
cos y constitucionales de un nuevo 


Estado llamado Colombia. Otro tanto 
podemos afirmar con respecto a aque¬ 
llas figuras sacrificadas en los patíbu¬ 
los de los pacificadores, como Camilo 
Torres, Policarpa Salavarrieta, Fran¬ 
cisco José de Caldas, Antonia Santos, 
o desterrados en prisión como Anto¬ 
nio Nariño, y de aquellos consagra¬ 
dos por su experiencia militar y polí¬ 
tica como Simón Bolívar, Francisco de 
Paula Santander, José María Córdoba 
y los hermanos Vicente y Ambrosio 
Almeida, Durante este período, final¬ 
mente, surgirían destacadas figuras 
políticas, militares e intelectuales, 
que tendrían un importante protago¬ 
nismo durante la primera mitad del 
siglo XIX. 

LA "RESTAURACIÓN" 

EN EUROPA 

La derrota de Napoleón y de los pro¬ 
yectos europeos de los revoluciona¬ 
rios franceses bajo el Imperio dio 
paso a una intensa política de reac¬ 
ción contra los principios liberales, los 
sentimientos nacionalistas y las revo¬ 
luciones. La consigna principal fue 
"restaurar" los regímenes absolutis¬ 
tas y los valores tradicionales que los 


sustentaban, y apelar al diálogo y a 
los compromisos entre los Estados 
victoriosos para solucionar sus dife¬ 
rencias, evitando así nuevas guerras 
y peligros a la estabilidad política e 
institucional de las monarquías. En¬ 
tre 1815 y 1820, los Estados europeos 
se dieron a la tarea de recomponer el 
mapa político, perseguir a los simpa¬ 
tizantes revolucionarios de Napoleón 
y a los liberales y definir el nuevo 
equilibrio de poder entre las poten¬ 
cias. 

Los Congresos 
y las alianzas 

Gran Bretaña, Prusia, Austria y Ru¬ 
sia salieron como las cuatro nuevas 
potencias; la recuperación política de 
Francia, como un Estado indepen¬ 
diente desde 1818, se haría en función 
del equilibrio entre las potencias que 
continuaron manejando sus intereses 
propios y temiéndose mutuamente. 
Con el fin de arreglar pacíficamente 
sus reclamaciones y controversias, las 
potencias enfrentaron el problema de 
la "restauración" y del "equilibrio" 
por medio de encuentros internacio¬ 
nales: el Congreso de Viena, entre 
1814 y 1815, del cual saldría el Tratado 
de Viena que aspiraba a garantizar 
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la paz entre las potencias; y el Con¬ 
greso de Aquísgrán, de 1818, por me¬ 
dio del cual la diplomacia francesa 
consiguió el acuerdo europeo para 
evacuar su territorio de tropas extran¬ 
jeras y asegurar el reintegro de Fran¬ 
cia al concierto de Estados europeos. 

Paralelamente a los congresos, la 
restauración del "antiguo régimen" 
tuvo dos sistemas de alianzas díferen- 
tes en sus principios y en sus objeti¬ 
vos, así como en su composición: la 
Santa Alianza y la Cuádruple Alianza. 
Ambas respondieron a intereses na¬ 
cionales e imperiales diferentes y 
opuestos. 

La Santa Alianza fue propuesta y 
defendida por el zar de Rusia, quien 
buscaba regenerar a Europa y conte¬ 
ner a Inglaterra; lo primero, por me¬ 
dio del sometimiento a la fe cristiana 
que permitiría reunir de nuevo a una 
sola nación europea, unida por lazos 
de fraternidad y hermandad y defen¬ 
dida por la alianza de los principales, 
monarcas cristianos del momento. Lo 
segundo era un intento por reunir a 
los Estados marítimos y coloniales 
que pudieran ser utilizados por Rusia 
en su rivalidad contra Inglaterra. 

Gran Bretaña opuso a la Santa 
Alianza otro sistema: la Cuádruple 
Alianza, ofrecida para garantizar el 
desarme francés y utilizada para con¬ 
solidar su dominio en los mares y de¬ 
tener la expansión rusa en el conti¬ 
nente europeo, por medio de las po¬ 
tencias continentales firmantes de la 
alianza: Austria y Prusia. Desde este 
período, en consecuencia, se senta¬ 
ron las bases de la rivalidad entre los 
dos Estados. Esta alianza, transfor¬ 
mada en la Quín tupie Alianza en 
1818, cuando se autorizó el reintegro 
de Francia al sistema europeo, tam¬ 
bién aspiraba a reunir de forma pe¬ 
riódica a las potencias en torno a con¬ 
ferencias internacionales, y a patroci¬ 
nar una vigilancia permanente sobre 
los asuntos políticos mundiales en 
donde sus intereses pudieran verse 
afectados. 

Los congresos que hemos mencio¬ 
nado y las alianzas presentadas estu¬ 
vieron animadas por los sentimientos 
antiliberales y antinacionalistas que 
agitaban la vida social y política euro¬ 
pea. El Estado que con mayoj pa¬ 
sión sintió las amenazas fue Austria, 
cuyo canciller Metternich trató de sa¬ 
car el mejor partido de las alianzas y 
de las rivalidades entre las dos princi¬ 
pales potencias del momento; consi¬ 
deraba que los monarcas europeos 
debían solidarizarse para evitar la 


ruina de su sociedad y que, incluso, 
debían constituirse en una especie de 
tribunal internacional que pudiera 
combatir las revoluciones liberales 
donde surgieran, por medio de inter¬ 
venciones militares que defendieran 
el orden y la tradición. Esbozada du¬ 
rante estos años, la política anturevo¬ 
lucionaria sería aplicada durante la 
década de 1820 y con pretensiones de 
cruzar el Atlántico para erradicar el 
liberalismo revolucionario en las po¬ 
sesiones coloniales españolas de 
América. 

Las sociedades secretas 

La sociedad europea, entre 1815 y 
1820, no fue, a pesar de los esfuerzos 
de los restauradores, una sociedad 
tranquila ni resignada. Los sentimien¬ 
tos y las ideas inspiradas en la revolu¬ 
ción Francesa y la expansión napoleó¬ 
nica se mantuvieron presentes y cons¬ 
pira ti vos contra ese orden que preten¬ 
día ser fuerte y "eterno". Estudiantes, 
profesionales y militares de las gue¬ 
rras napoleónicas se organizaron en 
"sociedades secretas" por toda Eu¬ 
ropa continental y prepararon las agi¬ 
taciones liberales que, desde 1820, re¬ 
corrieron especialmente a los países 
europeos mediterráneos, incluso 
aquellos territorios sometidos al con¬ 
trol del imperio turco otomano en Eu¬ 
ropa suroriental y los Balcanes. 


La revolución industrial 

Sin embargo, otro proceso muy di¬ 
ferente, y más revolucionario aún, 
había comenzado desde finales del 
siglo xvm a afectar la vida y el trabajo 
de las sociedades de Europa occiden¬ 
tal: la revolución industrial, con las 
nuevas concentraciones humanas, las 
nuevas técnicas y los nuevos conflic¬ 
tos sociales, cuya potencialidad revo¬ 
lucionaria era temida a partir de la 
irrupción del pueblo en la política de 
la mano de las revoluciones liberales. 
En Inglaterra, donde el proceso iba 
más avanzado que en el continente 
europeo, el parlamento y los dirigen¬ 
tes comerciales e industriales aproba¬ 
ron y aplicaron leyes que prohibían 
la formación de "asociaciones de tra¬ 
bajadores y obreros" y sus manifesta¬ 
ciones a través de las huelgas; pero 
éstas no pudieron evitarse y, por el 
contrario, el número de asociaciones 
de trabajadores aumentó. 

El miedo a una revolución política, 
idéntica o sólo parecida a la francesa, 
era la causa de muchas de las medidas 
de los grandes propietarios tu rales y 
urbanos contra los campesinos y 


obreros en Inglaterra; su momento 
culminante, entre estos años que ve¬ 
nimos considerando, fue la "matanza 
de Feterloo", el 16 de agosto de 1819, 
cuando la concentración de obreros 
de Manchester, que protestaba contra 
las condiciones de trabajo y pedía la 
introducción del sufragio universal, 
fue reprimida y disuelta con violencia 
por la policía y las tropas. Su efectos 
fueron contraproducentes para las 
autoridades: a lo largo del país se de¬ 
sató una oleada de protestas, aprove¬ 
chadas por algunos dirigentes V agita¬ 
dores, que sólo consiguieron leyes 
más represivas. También en Inglate¬ 
rra, como en Europa continental, las 
políticas anttliberales y antipopulares 
parecían triunfar. 

La política española 

En medio del espíritu de la restaura¬ 
ción del antiguo régimen en Europa, 
España vivió su propio proceso con 
el regreso de Fernando vil, llamado 
por la población "el Deseado" du¬ 
rante la ocupación francesa. Sin em¬ 
bargo, sus súbditos se desengañaron 
muy pronto, cuando el rey inició las 
persecuciones de los liberales y re¬ 
chazó la obra adelantada por la cons¬ 
titución de Cádiz de 1812; su propó¬ 
sito, asistido por los sectores más 
reaccionarios y monárquicos de Espa¬ 
ña, fue la restauración del absolutis¬ 
mo. 

Aquí se combinaron dos hechos de 
gran trascendencia: el primero estuvo 
caracterizado por el peso y protago¬ 
nismo que tuvieron en la restauración 
aquellos grupos militares, fortaleci¬ 
dos por su lucha contra los invasores 
franceses y profundamente vincula¬ 
dos al poder monárquico. El segundo 
hecho, ligado al anterior por sus efec¬ 
tos, estuv^ caracterizado por la decla¬ 
ración de autonomía e independencia 
de los territorios coloniales en Amé¬ 
rica, que habían pasado sus primeros 
años sumidos en la guerra civil y en 
la lucha contra las ciudades y provin¬ 
cias que habían seguido bajo bandera 
española, esperando el regreso de "el 
Deseado". 

El absolutismo 

El absolutismo introdujo en España 
un régimen militar, férreo y sangrien¬ 
to, fundamentado en ía defensa de la 
monarquía y en el restablecimiento 
del poder de la Iglesia católica y de 
la religión, Al poco tiempo de su re¬ 
greso, Fernando vil había restable- 
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ddo la Inquisición y comenzado un 
programa sistemático de persecu¬ 
ción, encarcelamiento, destierro o fu¬ 
silamiento de liberales, simpatizantes 
del liberalismo o sospechosos, en me¬ 
dio de un inquietante ambiente de in¬ 
trigas patrocinadas por los grupos 
más cercanos al rey. Durante este pe¬ 
ríodo, la monarquía y sus funciona¬ 
rios, especialmente los responsables 
del manejo fiscal y comercial de i im¬ 
perio, se vieron envueltos en apasio¬ 
nados debates con los terratenientes, 
campesinos, eclesiásticos, artesanos 
y comerciantes, en la medida en que 
los esfuerzos por superar la debilidad 
económica estructural de España cho¬ 
caban con algunos de los privilegios 
e intereses de estos últimos. Todo ello 


se tradujo en la inestabilidad ministe¬ 
rial y el consiguiente recelo de aque¬ 
llos sectores que habían esperado, 
con gran confianza y credibilidad, el 
regreso de “el Deseado" y del absolu¬ 
tismo. 

Algunas provincias españolas se 
constituyeron en focos de resistencia 
frente a la política comercial del abso¬ 
lutismo, tales como Cataluña y las 
Vascongadas. En América, los comer¬ 
ciantes de Lima y de Vera cruz denun¬ 
ciaron la debilidad del gobierno pe¬ 
ninsular frente al patrocinio de algu¬ 
nos privilegios de monopolios comer¬ 
ciales, en especial la Compañía de 
Filipinas, y la tolerancia de la compe¬ 
tencia extranjera a través de impor¬ 
tantes centros de distribución como 


La Habana y Panamá. Tanto en Es¬ 
paña como en América, los comer¬ 
ciantes y manufactureros enfrenta¬ 
ban la política de apertura del mer¬ 
cado español a la producción extran¬ 
jera, en particular a la inglesa. Para 
los sectores tradicionalmente vincula¬ 
dos al comercio de América, como los 
de Cádiz y los productores y comer¬ 
ciantes de Barcelona y de las Vascon¬ 
gadas, la política económica del abso¬ 
lutismo resultaba perjudicial, hasta el 
punto de sumergir a las provincias en 
una aguda crisis económica y social. 

El sentimiento de frustración de los 
grupos mercantiles fue inmenso, ya 
que ellos, por ejemplo los de Cádiz, 
habían hecho importantes contribu¬ 
ciones para financiar y equipar las tro¬ 
pas expedicionarias que saldrían a la 
reconquista de América. La incapaci¬ 
dad española para competir en el 
mercado frente a la producción ex¬ 
tranjera y los reveses políticos y mili¬ 
tares que sufrieron las tropas en tie¬ 
rras americanas, contribuyeron a que 
muchos de aquellos grupos comenza¬ 
ran a organizar conspiraciones políti¬ 
cas, o a ingresar a "sociedades masó¬ 
nicas", en las que los liberales prepa¬ 
raban su regreso al poder. El gobierno 
de Fernando vil se había mostrado 
incapaz de defender los intereses de 
comerciantes e industriales, había re¬ 
chazado las recomendaciones de in¬ 
troducir políticas proteccionistas para 
sacar adelante un proyecto industrial 
español, y fracasó en la reconquista 
americana, en la que todos los grupos 
mercantiles de España habían puesto 
sus esperanzas de recuperación eco¬ 
nómica. 

Sin embargo, ellos no fueron los 
únicos insatisfechos con el régimen 
restaurado; tanto los militares como 
la Iglesia también se dividieron frente 
al gobierno. Desde el comienzo, Fer¬ 
nando vil conoció fuertes resisten¬ 
cias, en parte provocadas por la vio¬ 
lencia del ejército en la represión y 
persecución de liberales, impulsados 
por los sectores más conservadores, 
la Inquisición y la red de espías for¬ 
mada por el régimen. Durante esos 
años, España vivió en medio de la 
agitación revolucionaria y del miedo; 
en un principio fueron levantamien¬ 
tos aislados y espontáneos, feroz¬ 
mente eliminados por las autorida¬ 
des; pero, a medida que transcurrie¬ 
ron los años y el descontento se gene¬ 
ralizó, fueron más organizados y am¬ 
plios y terminaron siendo más efec¬ 
tivos. 
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Los principales agentes de las cons- 
piraciones y de los propósitos revolu¬ 
cionarios fueron las logias masónicas, 
que constituidas básicamente por li¬ 
berales vincularon a aristócratas y 
militares inconformes. El ejército fue 
progresivamente infiltrado por las lo¬ 
gias y el sentimiento antiabsolutista 
fue ganando adeptos. Durante el año 
1819, la revolución se fue profundi¬ 
zando, y el 1 de enero de 1820 el 
régimen fue derribado por los milita¬ 
res que iban a ser enviados en una 
nueva expedición pacificadora a 
América, vía el río de la Plata. 

La pugna entre 
civilistas y militaristas 

Generalmente los estudios sobre la 
independencia de América dejan 
de lado el impacto que estos sucesos 
tuvieron sobre los acontecimientos 
políticos y militares protagonizados 
por las tropas pacificadoras en los 
diferentes momentos y escenarios de 
las luchas patriotas. A los problemas 
y debates que vivía la restauración 
absolutista que hemos visto, debe¬ 
mos añadir las polémicas y pugnas 
entre los sectores civilistas y militaris¬ 
tas que asesoraban al rey en el diseño 
y ejecución de las operaciones de re¬ 
conquista americana. Su reflejo en las 
decisiones políticas o militares en tie¬ 
rras revolucionarias tuvo un impor¬ 
tante papel a favor de la causa patrió¬ 
la. 

Durante el año 1814, un fuerte 
grupo militarista había conseguido 
una mayor influencia sobre las deci¬ 
siones de Fernando vil; éste había or¬ 
ganizado, luego del estudio de los 
medios para sujetar las provincias re¬ 
beldes en América, una Junta de Gue¬ 
rra que dirigiera la expedición pacifi¬ 
cadora y en la que tenían asiento los 
más representan ti vos voceros de la 
restauración y de las medidas de fuer¬ 
za, El restablecido Consejo de Indias 
tendría frecuentes enfrentamientos 
con la Junta, y de hecho sus Teco- 
mendaciones a las peticiones ameri¬ 
canas y al desarrollo de los aconteci¬ 
mientos fueron desoídas por el mo¬ 
narca. Entre 1815 y 1818 se produjo 
una desavenencia general en Madrid 
entre los civiles que impulsaban una 
política de negociación hacia las pro¬ 
vincias americanas y los militares que 
abogaban por una política represiva 
y ejemplarizante* La posibilidad de 
consolidar una política imperial que 
fuera coherente desapareció con las 
intrigas y obstáculos provenientes de 
los militaristas, quedando el gobierno 
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inmóvil para enfrentar el desafío de 
ultramar. 

A partir de septiembre de 1818, los 
planes de pacificación expuestos por 
el ministro de Estado José Pizarro, 
miembro visible de los moderados, 
fueron derrotados por los grupos 
reaccionarios, quienes iniciaron una 
campaña contra aquellos funciona¬ 
rios a quienes acusaron de liberales y 
masones y obtuvieron de Fernando 
Vil que una gran expedición, desti¬ 
nada a reconquistar a Montevideo y 
Buenos Aires, terminara de alistarse 
en Cádiz, al mando del ex virrey de 
la Nueva España, Félix María Calleja. 
Dicha expedición aspiraba a derrotar 
la revolución en Chile, consolidar el 
Virreinato del Perú y proteger al Alto 
Perú, así como colocar una barrera 
efectiva a las ambiciones expansionis- 
tas portuguesas desde Brasil. Pero 
esta expedición nunca saldría, gracias 
a la revolución iniciada el 1 de eneró 
de 1820 en Cádiz. 


La crisis de la revolución 

El año de 1816 fue decisivo en la his¬ 
toria de la revolución de independen¬ 
cia de la Nueva Granada. A lo largo 
de este año, las tropas pacificadoras 
se extendieron por el territorio, el go¬ 
bierno de las Provincias Unidas desa¬ 
pareció, se restableció el virreinato, 
las autoridades españolas comenza¬ 
ron el sacrificio ejemplarizante de los 


dirigentes revolucionarios y de sus 
colaboradores y simpatizantes, y se 
sentaron las bases de la resistencia 
militar y política de los sobrevivientes 
de la pacificación* Desde fines de! año 
anterior. Morillo había consolidado 
su posición en la costa atlántica de la 
Nueva Granada, con la toma de Car¬ 
tagena y el envío de varias expedicio¬ 
nes militares contra las provincias del 
interior por diferentes rutas, con el 
fin de reducir a la obediencia del rey 
Femando Vil a los pueblos y dirigen¬ 
tes insurrectos. 

La campaña pacificadora 

Morillo estableció su autoridad en 
Cartagena, mientras se adelantaba la 
reconquista del territorio; hizo trasla¬ 
dar a Francisco de Montalvo desde 
Santa Marta, posesionándolo como 
nuevo virrey, y de acuerdo a las ins¬ 
trucciones trazadas por el gobierno 
español. Dejando un importante 
grupo de soldados en Cartagena, di¬ 
vidió su ejército en cuatro expedicio¬ 
nes que actuaron de forma simultá¬ 
nea en el interior; la primera y más 
importante tomó la ruta de Ocaña, 
Girón y Socorro, al mando de Miguel 
de la Torre, quien debía reunirse con 
las tropas de Sebastián de Calzada. 
La segunda expedición dirigida por 
Francisco Warleta, cuyo objetivo era 
la ocupación de la provincia de Antio- 
quia, tomó la ruta del río Cauca y del 
río Nechí, con destino a Zaragoza, y 
para el 7 de abril de 1816 se encon¬ 
traba ya en Mcdellín. La tercera expe¬ 
dición estuvo a cargo de Julián Bayer 
y tenía como destino la pacificación 
del Chocó por la ruta del río Atrato, 
Su escenario inicial había sido el Si nú 
y Antioquia y, aunque al comienzo 
de sus operaciones en el Atrato tuvo 
fuerte resistencia y se vio obligado a 
regresar a Tolú para reabastecerse, su 
regreso a la región chocoana fue exi¬ 
toso y el 28 de mayo de 1816 ocupaba 
No vita, dejando expedita la ruta hacia 
la provincia del Cauca, unido a las 
fuerzas pacificadoras de Warleta. La 
cuarta expedición tenía como objetivo 
la recuperación del control sobre el 
río Magdalena y estuvo a cargo de 
Donato Ruiz de Santacruz, quien con 
la reconquista de Honda abrió para 
los españoles la ruta hacia Santafé. 
Gran parte del éxito de las operacio¬ 
nes en el Magdalena estuvo en la co¬ 
laboración de jefes militares que en¬ 
tregaron sus puestos y traicionaron a 
sus hombres. 

Por otra parte, las expediciones 
proyectadas desde Cartagena se reu- 
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nieron con tropas provenientes de 
otros frentes: del oriente y de sur. Las 
tropas provenientes de los llanos del 
Apure estaban a cargo de Sebastián 
de Calzada, expedición organizada 
por Morillo desde 1815 con el fin de 
que apoyara la reconquista de Ocaña, 
Girón y Socorro, y avanzara sobre el 
altiplano. Las tropas provenientes del 
sur estaban al mando de Toribio 
Montes y Juan Sámano y tenían como 
objetivo Popayán; sus ofensivas mili¬ 
tares, que resultaron exitosas, conta¬ 
ron con la colaboración de jefes polí¬ 
ticos y militares realistas en el suroe- 
cidente del territorio neogranadino, 
y con la labor de las guerrillas paña¬ 
ñas. Poco antes de terminar el primer 
semestre de 1816, la Nueva Granada 
estaba en poder de la pacificación rea¬ 
lista. 

El gobierno 

de las Provincias Unidas 

Los acontecimientos militares ad¬ 
versos para la causa del gobierno de 
las Provincias Unidas sólo fueron re¬ 
conocidos como tales a mediados de 
abril; hasta ese momento, los voceros 
del gobierno habían tratado de mini¬ 
mizar los avances realistas, de cues¬ 
tionar los informes y advertencias de 
los jefes militares granadinos, y de 
crear falsas expectativas sobre la soli¬ 
dez de la autoridad republicana. El 
22 de febrero, las tropas de Calzada 
habían derrotado en Cachiri un im¬ 
porta n te d es ta ca m en to repu blica no 
que estaba al mando de Custodio Gar¬ 
cía Rovira; las noticias de su derrota 
golpearon severamente el ánimo del 
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gobierno y de los seguidores autono¬ 
mistas, ya que casi al mismo tiempo 
llegaban las noticias de la ocupación 
de Cartagena por Morillo. Calzada 
ocupó las provincias de Pamplona y 
Socorro y dejó abierto el camino hacia 
Santafé. Por su parte, el gobierno se 
enfrentó a la incapacidad de organi¬ 
zar un nuevo ejército que pudiera de¬ 
fender la capital. 

El primer impacto sobre el gobierno 
fue la crisis del Ejecutivo: Camilo To¬ 
rres fue reemplazado en medio de 
un amargo debate sobre las responsa¬ 
bilidades por el fracaso militar. Para 
sus contemporáneos, dichas críticas 
no solo eran injustas, sino que ade¬ 
más no podían reconocer las causas 


más profundas del fracaso del pro¬ 
yecto republicano de las Provincias 
Unidas, Se señalaba la debilidad del 
poder ejecutivo y una gran lentitud 
en los trámites y en las trabas que 
imponía el sistema federal adoptado; 
y, quizás más lesivo para la opinión 
general sobre el gobierno, fue el he¬ 
cho de que las tropas pacificadoras 
fueron bien recibidas, con esperanza 
y confianza, por los pueblos a donde 
llegaron; sólo aquellos muy compro¬ 
metidos con el gobierno de las Provin¬ 
cias Unidas huyeron hacia Santafé. El 
14 de marzo, el Congreso eligió un 
nuevo presidente; su nombre era José 
Fernández Madrid, diputado de la 
Provincia de Cartagena; éste, cons¬ 
ciente de los graves problemas de la 
república y de la creciente pérdida de 
autoridad e influencia en las provin¬ 
cias, trató de rechazar el nombra¬ 
miento; sin embargo. Ja insistencia 
del Congreso lo puso a la cabeza de 
los últimos esfuerzos por sobrevivir 
frente a la pacificación. 

Los planes del nuevo presidente no 
tuvieron el éxito deseado; trató de or¬ 
ganizar nuevas tropas, equiparlas y 
entrenarlas, pero encontró resistencia 
para el redutaminto en los pueblos* 
Por otra parte, las tropas que lograron 
salvarse del desastre de Cachiri, al 
mando de Serviez y Santander, se en¬ 
frentaron a las órdenes del presiden¬ 
te, que estaban encaminadas a reor¬ 
ganizar la defensa con tropas en el 
sur, mientras al mismo tiempo tra¬ 
taba de frenar el avance de los espa¬ 
ñoles proponiendo negociaciones 
que resultaran favorables a los repu¬ 
blicanos. Los jefes de los sobrevivien¬ 
tes de Cachiri desconfiaban de las 
bondades de los planes del Congreso 
y del presidente de las Provincias 
Unidas, y de las garantías deposita¬ 
das en los ejércitos del sur* A pesar 
de las presiones creadas por la cerca¬ 
nía de las tropas realistas y del trán¬ 
sito de gentes que huían y cruzaban 
por Santafé, los voceros del gobierno 
insistían en la ausencia de peligro; 
por el contrario, advertían sobre el 
riesgo que representaban los rumores 
y las informaciones alarmistas entre¬ 
gadas por esos refugiados, y exigía 
reserva y mesura frente a las noticias* 

Las tropas de Calzada y La Torre 
se reunieron en Villa de Leiva y resol¬ 
vieron dirigirse a la capital; el go¬ 
bierno y los jefes militares proceden¬ 
tes de Cachiri rompieron y tomaron 
rumbos distintos, de acuerdo a sus 
respectivas evaluaciones de la situa¬ 
ción: Serviez y Santander decidieron 
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marcharse a los Llanos, con el fin de 
salvar las tropas que le quedaban a la 
república; Fernández Madrid resolvió 
continuar con su plan original y se 
dirigió al sur, con la esperanza de 
reorganizar sus fuerzas. En medio de 
estas dificultades, el Congreso 
aprobó el envío de un delegado a 
Londres, vía Jamaica, con el propó¬ 
sito de conseguir protección y apoyo 
del Imperio Británico, a cambio de 
condiciones favorables para aquel 
en la Nueva Granada; este enviado 
especial fue José María del Real. Algo 
similar habían tratado de hacer las au¬ 
toridades de Cartagena, antes de su 
derrota frente a Morillo, con respecto 
al gobierno de los Estados Unidos. 

El 21 de abril, el Congreso de las 
Provincias Unidas se disolvió. Sus 
miembros huyeron de la capital ante 
ía proximidad de las tropas pacifica¬ 
doras, que comandadas por Miguel 
de la Torre entraron el ó de mayo; 
parte de ellas persiguieron a Serviez 
y Santander, a quienes alcanzaron en 
Cáqueza, el 11 de mayo. Aunque los 
republicanos perdieron tropas y equi¬ 
paje, lograron huir y ponerse a salvo 
en Casanare, De la Torre también or¬ 
denó perseguir a las tropas que se 
habían dirigido hacia el sur. La socie¬ 
dad santafereña recibió con gran an¬ 
siedad al militar español; éste se había 
hecho preceder de algunos indultos 
amplios y generosos que buscaban de¬ 
sarmar los ánimos y apaciguar a los 
criollos, lo que se tradujo en colabora¬ 
ción por parte de éstos, con caballos, 
víveres y dinero que, al parecer, ha¬ 


bían desaparecido cuando la autori¬ 
dades de las Provincias Unidas los ha¬ 
bían requerido. 

El fin de las Provincias Unidas 

La agonía de los representantes po¬ 
líticos y militares de las Provincias 
Unidas se prolongó hasta mediados 
de julio de 1816; dos escenarios con¬ 
centraron la atención de las tropas pa¬ 
cificadoras: las provincias del sur, re¬ 
fugio de las tropas y del presidente 
de la derrotada república, y Casanare, 
refugio de los sobrevivientes de Ca¬ 
chiri y Cáqueza, En el primero, Popa- 
yán se había convertido en la base 
del gobierno; el 22 de junio, por ejem¬ 
plo, sus autoridades aún aspiraban a 
dar forma legal a la sucesión presi¬ 
dencial, a raíz de la renuncia que Fer¬ 
nández Madrid hiciera del cargo; se 
consideró el asunto como transitorio, 
ya que guardaban las esperanzas de 
elegir un presidente con posteriori¬ 
dad. Los nuevos cargos de presidente 
y vicepresidente interinos, pero con 
habilidades militares dadas las cir¬ 
cunstancias, recayeron en Custodio 
García Revira y Liborio Mejía, respec¬ 
tivamente. En vista de que el primero 
no pudo escapar a la persecución es¬ 
pañola, el cargo quedó en manos del 
segundo, 

El 23 de junio, Liborio Mejía pre¬ 
paró sus mermadas tropas para dar 
la batalla final de las Provincias Uni¬ 
das; en la cuchilla del Tambo, el 29 
de junio siguiente, fueron destroza¬ 
dos por las tropas de Sámano; los so¬ 
bre vientes huyeron a la población de 
La Plata, en donde reunidas con tro¬ 
pas provenientes del Socorro resis¬ 
tieron el último asalto realista el 10 
de julio. Con ellos, la resistencia mi¬ 
litar regular desapareció en la Nueva 
Granada y la pacificación se implantó 
plenamente. Por su parte, los grana¬ 
dinos que lograron llegar a Casanare 
encontraron una situación política y 
militar confusa; rivalidad entre los je¬ 
fes militares por el control de la gober¬ 
nación de la provincia y la jefatura de 
las tropas; sin embargo, tuvieron la 
capacidad para rechazar las entradas 
españolas el 29 de junio y contenerlas 
en los puestos militares de la cordille¬ 
ra. El 16 de julio, los diferentes jefes 
militares decidieron sentar las bases 
de una organización y administración 
de los recursos y del territorio; de esa 
reunión, celebrada en Arauca, surgie¬ 
ron un gobernador civil, un secretario 
general y un mando militar único, 
que recayó en manos de Francisco de 
Paula Santander, Las amenazas pro¬ 


venientes de Chire y Pore, en donde 
se habían concentrado importantes 
tropas realistas, obligaron a las nue¬ 
vas autoridades a trasladarse a Guas- 
dualito, en los llanos venezolanos. A 
partir de entonces, la lucha en la re¬ 
gión descansaría en las acciones de 
las guerrillas patriotas; al mismo tiem¬ 
po fueron surgiendo en el territorio 
neogranadino varías formas de resis¬ 
tencia a la opresión de la reconquista; 
levantamientos armados, formación 
de guerrillas y conspiraciones, 

Pablo Morillo llegó a Santafé el 26 
de mayo de 1816 en las horas de !a 
noche, evadiendo de forma delibe¬ 
rada las misiones de recibimiento y 
los preparativos de homenaje que la 
sociedad santafereña, temerosa y 
desconfiada, había preparado. Desde 
su salida de Cartagena, había mon¬ 
tado consejos militares encargados de 
juzgar y castigar ejemplarmente a 
aquellos patriotas que caían en su po¬ 
der: la horca y el despedazamiento 
de los cadáveres, cuyos miembros 
eran expuestos al público, buscaron 
escarmentar a los simpatizantes, o a 
los aún resistentes al restablecimiento 
de la autoridad mónárquica. Antes de 
llegar a la capital, se había pronun¬ 
ciado en forma vehemente contra los 
indultos proclamados por De la To¬ 
rre, Durante su recorrido, recibió in¬ 
formes provenientes de Venezuela, 
en los que anuñeiaban la consolida¬ 
ción del centro insurgente de isla 
Margarita, a donde había llegado la 
expedición de Bolívar y Brión, y sobre 
la pérdida del control de la estratégica 
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provincia de Guayaría, que abría los 
grandes ríos del Orinoco, Apure y 
Meta a Ja actividad revolucionaria, 
estimulada por la presencia y hostili¬ 
dad de las guerrillas venezolanas. 
Morillo había, en consecuencia, reco¬ 
mendado a la corona española el en¬ 
vío de más tropas, armamento y mi¬ 
sioneros, que contribuyeran a la afir¬ 
mación de la autoridad realista. La 
Nueva Granada, de hecho, sólo apa¬ 
recía como un territorio de seguridad, 
base de operaciones y de aprovisiona¬ 
miento para las acciones en Vene¬ 
zuela y en el sur del continente. El 
destino final de Morillo era aquel te¬ 
rritorio y la destrucción de la revolu¬ 
ción, Cuando entró en Santa fe, ya ha¬ 
bía dispuesto el encarcelamiento de 
los "cabecillas" y simpatizantes más 
comprometidos con la revolución gra¬ 
nadina. 

Frente a estos resultados, algunos 
contemporáneos hicieron sus prime¬ 
ras evaluaciones sobre el trágico final 
de las Provincias Unidas, de sus auto¬ 
ridades e instituciones. Hubo balan¬ 
ces políticos y militares; sobre los pri¬ 
meros se anotaba la debilidad del go¬ 
bierno con un sistema federal incapa¬ 
citado para manejar recursos y fuer¬ 
zas en todo el territorio, como lo ha¬ 
bían exigido las circunstancias, y, por 
el contrario, preocupado por los 
asuntos burocráticos y civiles de fun¬ 
cionamiento; las guerras civiles que 
habían asolado el país, en los años 
inmediatamente anteriores, habían 
conducido a la división, al odio y a la 
ruina ta n to m ora I com o po 1 í tica, qu e 
enajenó la opinión favorable a su cau¬ 
sa, sumida en el desorden, la insegu¬ 
ridad y el miedo. Igualmente, se de¬ 
nunció la ausencia de dirigentes mili¬ 
tares con talento y el peso despropor¬ 
cionado de abogados en la adminis¬ 
tración, incapaces de preparar la de¬ 
fensa de una provincia ni del territo¬ 
rio; las preocupaciones locales en 
esta materia se tradujeron en la falta 
de coordinación, de cooperación y de 
mutuo auxilio, concentrando sus 
energías, recursos y fuerzas, en sus 
respectivas fronteras y límites. 

En los balances militares también 
se hicieron observaciones importan¬ 
tes: se denunció el manejo político e 
interesado de los jefes provinciales y 
de la Unión de las decisiones milita¬ 
res y del nombramiento de los coman¬ 
dantes de tropas, con el fin de mante¬ 
ner satisfechas a ciertas personalida¬ 
des, grupos o poblaciones, enfrenta¬ 
das con ciertos jefes militares, o ene¬ 
migas de algunas decisiones tácticas 
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Liborio Mejía Gutiérrez de Lira. 

. Dibujo del abanderado José María 
Espinosa, Museo Nacional, Bogotá. 


o estratégicas en las que se privile¬ 
giaba el interés de la revolución y de 
la Unión, y no el ciego egoísmo de 
los intereses o conveniencias locales. 
Se criticó la ausencia de un plan de 
operaciones y la primacía de muchas 
defensas aisladas entre sí, garanti¬ 
zando de esta forma que los realistas 
no pudieran ser detenidos. Por otro 
lado, se reconoció que habían despre¬ 
ciado al enemigo: habiéndolos califi¬ 
ca do de débiles, ignorantes y cobar¬ 
des, el gobierno trazó sus planes mi- 
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Manifiesto del general Miguel de La Torre , 
comandante del Ejército Oriental del 
Magdalena, en que ofrece indulto a los 
patriotas , que luego sería retrocado por 
Pablo Morillo. Mayo 4 de 1816 . 


litares perdiéndose con cálculos y es¬ 
timaciones falsas y llenas de prejui¬ 
cios sobre los españoles. Por el con¬ 
trario, ellos, conscientes de la división 
y debilidad militar y política de los 
revolucionarios, lograron imponer su 
instrucción, disciplina y práctica en 
la guerra, elementos ausentes en las 
tropas republicanas. 

La pacificación 
de la Nueva Granada 

La pacificación tenía como objetivo la 
restauración de la autoridad de la co¬ 
rona española; sus métodos estuvie¬ 
ron dirigidos a destruir toda oposi¬ 
ción y resistencia, a castigar ejemplar¬ 
mente a los revolucionarios y a sus 
simpatizantes, y a erradicar las ideas 
liberales que fundamentaban el movi¬ 
miento autonomista e i ndepend elitis¬ 
ta. Estos métodos dieron el nombre 
al periodo de la reconquista española: 
"la época del terror", en la medida en 
que fue a través del terrorismo del 
gobierno colonial como sus autorida¬ 
des trataron de recuperar el territorio 
y la voluntad de los pueblos de la 
Nueva Granada. La introducción del 
terror fue efectiva durante los prime¬ 
ros meses de la pacificación, cuando 
la violencia paralizó a la sociedad y 
dominó sus sentimientos e ideas; sin 
embargo, la misma violencia termina¬ 
ría por lanzarlos a la conspiración y 
a la resistencia, a apoyar a los grupos 
clandestinos y a desear la derrota del 
régimen colonial español. 

Los consejos de guerra 

Para destruir la revolución y la opi¬ 
nión favorable que ésta había conse¬ 
guido en varios sectores de la socie¬ 
dad granadina, Pablo Morillo traía 
amplías facultades para disponer de 
los ramos de administración, espe¬ 
cialmente en el de justicia. Desde su 
reconquista de Cartagena, había in¬ 
troducido los consejos de guerra, con 
el fin de juzgar, condenar y ajusticiar 
a los revolucionarios que eran captu¬ 
rados; pero fue a raíz de su llegada a 
Santafé, cuando aparecieron nuevos 
instrumentos para aplicar su pro¬ 
grama de represión y castigo, ellos 
fueron: Consejo permanente de Gue¬ 
rra, el Consejo de Purificación y la 
Junta de Secuestros; como comple¬ 
mento, fue restablecido el Santo Ofi¬ 
cio de la Inquisición. Con estos instru¬ 
mentos, ningún estamento ni per¬ 
sona que fuera revolucionaria, simpa¬ 
tizante o sospechosa de haberlo sido, 
estaría a salvo en la Nueva Granada. 









Ejecución de Camilo Torres , 5 de octubre 
de 1816, Oleo de Pedro A. Quijano (1948). 
Academia Colombiana de Historia, Bogotá. 


Las regiones y localidades se llena¬ 
ron de prisiones y cadalsos; los pue¬ 
blos sufrieron abusos y exacciones 
desproporcionadas, impuestas por el 
mismo Morillo o sus subalternos: Pas¬ 
cual . de Enrile, Francisco Warleta, 
Carlos Tolrá y Joaquín Valdés, entre 
otros, quienes rivalizaron entre sí por 
imponer mayores sufrimientos y te¬ 
rror a los habitantes* La capital vio 
cómo varios edificios eran habilitados 
como prisiones; en vista de que la cár¬ 
cel pronto fue insuficiente para ence¬ 
rrar a los sospechosos y a los señala¬ 
dos como "cabecillas", las autorida¬ 
des convirtieron en prisiones el con¬ 
vento de la Orden Tercera de San 
Francisco y el Colegio del Rosario* 
Los archivos republicanos que no ha¬ 
bían sido destruidos cayeron en po¬ 
der de Morillo, quien se dedicó a re¬ 
conocer culpables y nuevas víctimas 
de la represión. 

El Consejo de Purificación 

El Consejo de Purificación fue esta¬ 
blecido el 30 de mayo de 1816 en la 
ciudad de Santafé; afectaba especial¬ 
mente a aquellos funcionarios públi¬ 
cos, militares y personas que recibían 
pensiones del ejército (en particular 
mujeres), cuya fidelidad a la corona 
española se había puesto en duda du¬ 
rante los años que duró el gobierno 
revolucionario. Algunos reconocidos 
realistas no tuvieron dificultad para 
demostrar su fidelidad, y no perdie¬ 
ron sus cargos; otros tuvieron que de¬ 
jarlos, pero no fueron encarcelados 
ni gravados con contribuciones exor¬ 




bitantes; sin embargo, la mayoría se 
vio obligada a pagar para ser "purifi¬ 
cada". Sin distingos de edad ni profe¬ 
sión, aquellos que no pudieron de¬ 
mostrar su fidelidad fueron destina¬ 
dos a diferentes trabajos en beneficio 
de los militares, a hospitales, o a ser¬ 
vir como reclutas en las tropas realis¬ 
tas; también fueron condenados ai 
destierro, al presidio y a la humilla¬ 
ción. Las mujeres señaladas como co¬ 
laboradoras de la revolución fueron 
confinadas en pueblos distantes (si 
eran de la sociedad tradicional), o a 
servir en las cocinas y panaderías de 
las tropas, si eran del pueblo* La arbi¬ 
trariedad y el abuso fueron constan¬ 
tes en este consejo, ya que las contri¬ 
buciones y castigos eran impuestos 
según su capricho y las posibilidades 
económicas de los acusados. 

El Consejo 

Permanente de Guerra 

El Consejo Permanente de Guerra se 
encargó de juzgar y condenar a los 
revolucionarios; todos los funciona¬ 
rios que lo componían eran realistas 
y dependían de la voluntad de Mori¬ 
llo, quien, en última instancia, confir¬ 
maba las sentencias promulgadas por 
el consejo. Los revolucionarios que 
eran juzgados eran calificados como 
"rebeldes" y "traidores", y eran con¬ 
denados a la pena de muerte por de¬ 
litos como sedición, espionaje, infi¬ 
dencia, encubrimiento, auxilio para la 
deserción y la traición, y deserción. 
En el procedimiento se tenía en 
cuenta el sumario que era formado 
por un fiscal, la confesión del acusa¬ 
do, las informaciones de los testigos, 
y la participación de un "defensor" 
español impuesto por las autoridades 
pacificadoras. La mayoría de las ve¬ 
ces, los acusados terminaban en el pa¬ 
tíbulo* 

La Junta de Secuestros 

La Junta de Secuestros se encargo de 
embargar los bienes de los deteni¬ 
dos y los acusados; sus familias fue¬ 
ron abandonadas a la miseria. Detrás 
de muchos embargos se ocultaron 
decisiones de carácter personal, fun¬ 
dadas en la ambición y rivalidad con 
los acusados, utilizando las decisio¬ 
nes de la junta como medio para apro¬ 
piarse de las propiedades y bienes de 
sus enemigos. En general, los tres ins¬ 
trumentos de la pacificación produje¬ 
ron todo tipo de sanciones y castigos 
con el fin de dominar la situación po¬ 
lítica y social; sentencias de muerte y 
ajusticiamientos, confiscación de bie- 


Grabado conmemorativo de los mártires 
de Cartagena , con el anuncio de su ejecución 
hecho por el virrey Francisco de José Montalvo. 
Casa Museo 20 de Julio , Bogotá. 
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Boktin No. 24 del Ejército Expedicionario 
español , en que se da cuenta de la ejecución de 
práceres cartageneros (febrero 24 de 1816), 
Casa Mwset) 20 de Julio, Bogotá. 


nes, encarcelamientos, castigos cor¬ 
porales, trabajos forzados, penas pe¬ 
cuniarias, destierros, confinamiento, 
servicios en hospitales y dependen¬ 
cias militares, servido militar en cuer¬ 
pos realistas, obligación de alojar y 
costear los gastos de oficiales, subal¬ 
ternos y cabalgaduras en las casas de 
las principales familias, y obligar a las 
mujeres (esposas, hijas o hermanas) 
de los detenidos a participar en las 
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Francisco José de Caldas marcha al 
suplicio. Octubre 29 de 1816. 

Oleo de Alberto Urdaneia. Museo Nacional, 


reuniones y fiestas organizadas por 
los pacificadores, con la falsa promesa 
de intervenir a favor del acusado. A 
donde llegaron las tropas de la recon¬ 
quista, surgieron las exacciones, las 
persecuciones y los patíbulos. 

La Inquisición 

La Inquisición, por su parte, presi¬ 
dida por dos eclesiásticos venidos con 
Morillo, se encargó de perseguir las 
ideas, las publicaciones y las manifes¬ 
taciones liberales y revolucionarias, y 
todo aquello que pudiera estar aso¬ 
ciado o inspirado en ellas. Las iglesias 
y las manifestaciones públicas de la 
fe católica regresaron como una 
forma de renovar su pertenencia a la 
España defensora de la doctrina cris¬ 
tiana; se investigaron las publicacio¬ 
nes y papeles que circularon durante 
la revolución, y fueron quemados en 
solemnes actos públicos libros y pe¬ 
riódicos en inglés, francés e italiano, 
señalados como heréticos y una ame¬ 
naza para la catolicidad del Nuevo 
Reino. Al lado de la Inquisición, las 
autoridades españolas persiguieron 
también a aquellos sacerdotes vincu¬ 
lados a la revolución, o simpatizantes 
de la causa republicana, por medio 
del arresto y la deportación; incluso 
algunos fueron enviados a España en 
precarias condiciones de subsistencia. 

Los castigos 

La lucha contra las ideas y los nue¬ 
vos valores traídos por la revolución 
tuvo un protagonismo especial en el 
tratamiento de las mujeres prestantes 
de la sociedad granadina, cuyos ma- 
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ridos, padres o hermanos, habían 
sido señalado^ como "cabecillas" y 
responsables políticos y militares de 
la revolución; condenadas al destierro 
y al confinamiento, su castigo fue vi¬ 
gilado por los alcaldes y los curas de 
los pueblos que sirvieron como presi¬ 
dio; se elaboró un reglamento espe¬ 
cial en el que se enfatizaba el trata¬ 
miento moral que debían recibir, ya 
que ellas fueron presentadas como 
mujeres impías, carentes de religión 
y portadoras de malas costumbres, 
todo ello fruto de las desviaciones 
traídas por la proclamación de la in¬ 
dependencia y el desconocimiento 
del rey de España. Ese reglamento 
recomendaba que se les obligara a 
asistir a oficios religiosos, ejercicios 
espirituales, controlando sus vidas 
privadas, sus reuniones familiares y 
su vida social; en suma, recuperar en 
ellas las costumbres y moral católicas. 

El trabajo forzado de los prisione¬ 
ros y condenados por los consejos 
realistas estuvo destinado, preferen- 
rialmente, a las obras públicas como 
la apertura de nuevos caminos, en 
medio de duras condiciones de sub¬ 
sistencia; hubo trabaj os para los cami¬ 
nos de Girón al Pedral, sobre el río 
Sogamoso; el de Zapatoca al río Mag¬ 
dalena; el de Vélez al Carare; en la 
provincia de Tunja, se trazaron dos 
caminos que llevaran a los Llanos, y 
el camino de Cáqueza a los llanos de 
San Martín; en la provincia de Antio- 
quia, se trazaron los caminos de Son- 
son a Mariquita, de San Luis a Cace- 
res, sobre el río Cauca, y el de Urrao 
al río Atrato. También se ordenaron 
trabajos para los caminos de Ibagué 
a Cartago, Anchicayá a Buenaventu¬ 
ra, de Pamplona a Tunja y de Honda 
a Santafé. Los gastos ocasionados por 
estas obras fueron costeados por los 
pueblos, que también tuvieron que 
entregar a muchos de sus campesinos 
que abandonaron la agricultura. 

Así, en medio de fusilamientos y 
horcas, expropiaciones y violencia, la 
pacificación se implantó en la Nueva 
Granada. Morillo se marchó para Ve¬ 
nezuela el 20 de noviembre de 1816, 
tomando la ruta de Tunja y los Lla¬ 
nos, y con el propósito de destruir la 
renaciente resistencia política y mili¬ 
tar que sacudía al vecino territorio; 
consideraba estabilizada la situación 
de la Nueva Granada y en condicio¬ 
nes óptimas para financiar y abastecer 
las operaciones de reconquista sobre 
Venezuela, Perú, Río de la Plata, e 
incluso contra México si llegara a ser 
necesario. En su lugar dejó nom¬ 


brado a Juan Sama no, fiel seguidor e 
intérprete de su estilo y normas, y 
feroz ejecutor de nuevas represiones 
en el altiplano. 

Sin embargo, la política española 
de reconquista no contó con el con¬ 
senso de todas sus autoridades; las 
instrucciones de la Corona habían 
contemplado la restauración del vi¬ 
rreinato y, con él, el restablecimiento 
de la autoridad del virrey y de la Real 
Audiencia. Francisco de Montalvo 
fue un contradictor frecuente de los 
métodos de los pacifica dores; en los 
procesos seguidos contra Los dirigen¬ 
tes revolucionarios trató de interve¬ 
nir, exigiendo mayores garantías para 
los acusados; la Real Audiencia objetó 
muchas medidas de Morillo y rechazó 
el comportamiento de sus subalter¬ 
nos en las provincias en donde actua¬ 
ban sin control ni mesura. Las friccio¬ 
nes entre el poder civil y el poder mi¬ 
litar, durante el proceso, contribuye¬ 
ron a debilitar y agrietar la política 
pacificadora. De hecho, para el vi¬ 
rrey, las funciones y atribuciones de 
los jefes militares de la reconquista 
ya habían terminado y, a partir de 
ese instante, el control, la administra¬ 
ción y las atribuciones estarían en ma¬ 
nos de funcionarios civiles. Sin em¬ 
bargo, este enfrentamiento se man¬ 
tuvo hasta el nombramiento de Sá- 
mano como virrey, en 1818. 

Resistencia y acción 

DE LAS GUERRILLAS 

La restauración del virreinato y de las 
autoridades civiles y militares espa¬ 
ñolas tuvo muy pronto que aceptar 
la existencia de "fronteras" y de áreas 
que escapaban a su control, desde 
donde comenzaron a salir grupos re¬ 
publicanos armados que por medio 
de acciones de hostilidad, destruc¬ 
ción y desgaste, iniciaron operaciones 
de guerrilla. Las tropas realistas no 
pudieron controlar los Llanos y en sus 
entradas siempre sufrieron pérdidas 
materiales, humanas y morales, de tal 
forma que fijaron sus avanzadas en 
la cordillera, quedando establecida 
una "frontera" política y militar entre 
los dos bandos y los dos proyectos, 
el colonial y el revolucionario. En el 
resto del territorio, las áreas más ale¬ 
jadas de los pueblos y ciudades, los 
cruces de caminos, los páramos y las 
rutas más importantes, fueron 
asiento y escenario de guerrillas. 

Las actividades guerrilleras comen¬ 
zaron poco tiempo después de que 
fueTan cayendo en poder de los paci- 






ficadores las principales ciudades. 
Durante el año 1816, las provincias 
de Pamplona y Socorro fueron esce¬ 
nario de los primeros intentos de re¬ 
sistencia armada, como la adelantada 
por Juan Esteban Ramírez en los pá¬ 
ramos que rodean el camino de Pam¬ 
plona a Cácota de Suaratá, obstaculi¬ 
zando las comunicaciones y el despla¬ 
zamiento de tropas españolas. En los 
alrededores de Onzaga, Fernando 
Santos enfrentó las tropas realistas 
al poco tiempo de la caída de la pro¬ 
vincia. Pero fue a partir de 1817 
cuando la guerra de guerrillas se fue 
generalizando y convirtiéndose en 
una preocupación para las autorida¬ 
des del virreinato. El movimiento in¬ 
surgente, organizado en los llanos de 
Casanare, comenzó a crear sus pro¬ 
pias redes de apoyo en las ciudades 
del altiplano y de las provincias veri- 
ñas, erigiéndose como el principal 
centro revolucionario, y tratando de 
coordinar sus acciones y sus planes 
con algunas de las guerrillas que na¬ 
cieron desde entonces. 

Desde sus comienzos, la guerrilla 
fue percibida por Morillo y sus subal¬ 
ternos como una amenaza seria, par¬ 
ticularmente por sus efectos militares: 
las guerras serían largas y costosas, 
dificultarían el asentamiento de las 
autoridades restauradas y se conver¬ 
tirían en focos permanentes de ines¬ 
tabilidad e inseguridad. El régimen 
trató de combatirlas por varios me¬ 
dios: recomendó que las personalida¬ 
des de los pueblos influyeran en la 
opinión de los campesinos armados; 
prometió el pago de recompensas a 
quienes capturaran y entregaran a los 
jefes guerrilleros, o contribuyeran a 
desarticular sus apoyos y redes; e in¬ 
cluso, llegó a prometer a los esclavos 
su libertad, a cambio de la delación y 
de la captura de guerrilleros. Sin em¬ 
bargo, en sus informes, los funciona¬ 
rios reconocían la ausencia de coope¬ 
ración de todos los estamentos y cas¬ 
tas: los alcaldes, los curas y los cam¬ 
pesinos protegían a las guerrillas y 
compartían sus propósitos. Por estas 
razones, el gobierno terminaría invo¬ 
lucrado en una creciente campaña de 
represión de individuos y de pueblos, 
aumentando el malestar y el resenti¬ 
miento, y fortaleciendo las operacio¬ 
nes de las guerrillas, e incluso, propi¬ 
ciando sus alianzas y acciones con¬ 
juntas hasta el punto de convertirse 
en la base de información del ejército 
que se organizó en Casanare, y en un 
valioso y eficaz aliado en la invasión 
del altiplano granadino. 


Principales centros 
de actividad guerrillera 

En la Nueva Granada hubo unas re¬ 
giones que concentraron mayor ac¬ 
tividad guerrillera que otras; las pro¬ 
vincias de Pamplona, Socorro y Tun¬ 
ja, y la sabana de Bogotá y sus vecin¬ 
dades y accesos se constituyeron en 
los principales escenarios. En la re¬ 
gión del pacífico granadino, uno de 
los sobrevivientes de la cuchilla del 
Tambo, José Hilario Mora, organizó 
una guerrilla que actuó en Cali, An- 
serma, Chocó y Buenaventura; en la 
región del Chocó, organizó insurrec¬ 
ciones de esclavos, muchos de los 
cuales ingresaron a la guerrilla; sus 
proyectos contemplaban las acciones 
marítimas sobre los puertos de la 
costa pacífica, con la cooperación de 
los ingleses, e incluso, atacar los bas¬ 
tiones realistas de Popayán y Cali, 
desde la provincia de Pasto. Ninguno 
de estos planes se llevó a cabo, pues 
la guerrilla fue derrotada en Buena¬ 
ventura y sus integrantes se dispersa¬ 
ron con la muerte de Mora. En la pro¬ 
vincia de Neíva se tuvieron noticias 
de levantamientos republicanos ar¬ 
mados, e incluso de levantamientos 
indígenas en Natagaima, Prado y Pu¬ 
rificación; en esta provincia, la repre¬ 
sión realista fue cruenta, y lugares 
como Neiva, Mariquita y Lérida se 
convirtieron en escenarios de fusila¬ 
mientos de conspiradores, rebeldes y 
sospechosos de apoyar a las guerrillas 
republicanas. 

En los alrededores de las principa¬ 
les vías que comunican a Santafé con 
el Magdalena, los Llanos y la provin¬ 
cia de Socorro, surgieron importantes 
guerrillas, cuya existencia se man¬ 
tuvo hasta la llegada del ejército liber¬ 
tador proveniente de Casanare. En 
la región de La Mesa, Zipacón, el Ti¬ 
gre y el Portillo, José Antonio Olaya, 
miembro del grupo que salió con Fer¬ 
nández Madrid hacia Popayán, orga¬ 
nizó una fuerte y exitosa guerrilla en 
una zona considerada estratégica por 
ser cruce obligado de tropas, correos 
y funcionarios. En esta región y en 
los accesos de la cordillera que condu¬ 
cen desde el Magdalena a la sabana 
de Bogotá, operó también la guerrilla 
de José Ignacio Rodríguez, ex comba¬ 
tiente de los ejércitos de Antonio Na- 
riño y ex oficial del ejército de las Pro¬ 
vincias Unidas, quien hostilizó de 
forma permanente a las tropas de Sá- 
mano, estableció alianzas con la gue¬ 
rrilla de Olaya, y se relacionó con ac¬ 
tividades conspiradoras en Santafé, 
especialmente con el círculo rebelde 


organizado por Policarpa Salavarrie- 
ta. Esta guerrilla tenía importantes 
enlaces urbanos, organizaba a los fu¬ 
gitivos en los montes y tenía amplia 
influencia regional. 

Otra guerrilla influyente fue la de 
los Almeydas, cuyas primeras accio¬ 
nes se dieron en noviembre de 1817; 
se proclamaba vocera de la insatisfac¬ 
ción y malestar de los campesinos del 
noreste de la sabana, de la resistencia 
e inconformidad de los republicanos, 
victimas de los trabajos forzados, del 
reclutamiento obligado y de las exac¬ 
ciones y contribuciones pecuniarias 
que amenazaban sus patrimonios. 
También surgió como uña respuesta 
a las labores de destrucción de las re¬ 
des de conspiración, espionaje y de¬ 
serción que funcionaban en Santafé, 
y en las que estaban comprometidos 
muchos de los nuevos miembros de 
la guerrilla. Su área de influencia cu- 
bría Zipaquirá, Nemocón, Ubaté, 
Guachetá, Lenguazaque, Suesca, 
Sesquilé, Gacha ncipá, Tocancipá, 
Hato Viejo y Chocontá; también Ma¬ 
cheta, Manta, Tibirita, el valle de 
Tenza hasta la frontera llanera, el va¬ 
lle del Guavio hasta Medina, Tur mo¬ 
qué, Ven taquero ada y proyecciones 
hacia Tunja y El Socorro, e incluso 
hasta Honda por el occidente. Esta 
guerrilla entró en alianzas con las 
guerrillas de La Mesa y el Magdalena. 

Chocontá se convirtió por un 
tiempo en el eje de las operaciones y 
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en el centro revolucionario; lugar es¬ 
tratégico en el camino que conducía 
de Santaíé a Tunja, sobre ella con¬ 
fluían las rutas provenientes del valle 
de Tenza, líbate y Gacheta, impor¬ 
tantes centros agrícolas y artesanales. 
La posesión del territorio aseguraba 
la interferencia en las comunicaciones 
realistas provenientes del Socorro y 
Tunja* Contra ese centro revoluciona¬ 
rio el gobierno despachó tropas al 
mando de Carlos Tolrá, quien derrotó 
y dispersó la guerrilla; sus sobrevi¬ 
vientes, los hermanos Ambrosio y Vi¬ 
cente Almeyda entre ellos, se dirigie¬ 
ron a los Llanos por la ruta del valle 
de Tenza, en donde se reunieron con 
las tropas organizadas por Santander; 
en su huida, la población y los nota¬ 
bles de la región ofrecieron su ayuda. 
Los jefes militares españoles inicia¬ 
ron, durante 1818, numerosas inves¬ 
tigaciones, persecuciones, detencio¬ 
nes y juicios contra los sospechosos 
de auxiliar a la guerrilla; muchos fue¬ 
ron fusilados y sus bienes confisca¬ 
dos* El valle de Tenza, en particular, 
sufrió cruentas represiones que con¬ 
virtieron a la región en foco perma¬ 
nente de conspiraciones y sentimien¬ 
tos de rechazo contra las autoridades 
y el gobierno colonial. 

También hubo guerrillas en Gua- 
chetá, dirigidas por Juan José Neira 
y los Rodríguez, cuya actividad se 
mantuvo desde la llegada de los paci¬ 
ficadores y hasta el arribo de Bolívar; 
en Tunja, con los Ruiz; en El Socorro, 
con los Dulcey; en Vélez, con los Gal- 
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vos y los Salazar* La provincia del So¬ 
corro vivió intensas agitaciones y pro¬ 
nunciamientos guerrilleros en Chara- 
lá, Guapotá, La Aguada, Zapatoca, 
Oiba, Chima, Aratoca, Guadalupe, 
Simacota, Onzaga, Coromoro, Soatá, 
Fábita, Quicagota, Opón, Cintarque 
y Pamplona. La guerrilla de Coromo¬ 
ro, dirigida por Antonio Tobar, desde 
mediados de 1817, tuvo el apoyo eco¬ 
nómico y social de notables como An¬ 
tonia Santos, cuya hacienda protegía 
a la guerrilla y quien, al ser descubier¬ 
ta, fue detenida y ejecutada el 29 de 
julio de 1819. 

Policarpa Salavarrieta 

Uno de los episodios más tradicio¬ 
nales de la historia de la resistencia 
contra los pacificadores fue el prota¬ 
gonizado por Policarpa Salavarrieta, 
enlace urbano de gran valor de las 
guerrillas de La Mesa y de los Almey¬ 
da; destinada a trabajar en la capital, 
cerca de los militares y de las familias 
realistas más notables, Salavarrieta 
obtenía información militar valiosa 
para las guerrillas, tanto de las regio¬ 
nes vecinas como de los llanos de 
Casanare; de igual forma, estaba en¬ 
cargada de disminuir ia moral de las 
tropas realistas y de fomentar la de¬ 
serción de sus miembros, contando 
para ello con una cadena de colabora¬ 
dores que unían a Santaíé con las ru¬ 
tas hacia los Llanos. Durante el año 
1817, las actividades conspira Uvas se 
incrementaron a raíz de las noticias 
provenientes de las guerrillas Oane- 
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ras, cuyas acciones contra los puestos 
avanzados de los realistas en la cordi¬ 
llera alimentaron las expectativas de 
¡os grupos insurgentes urbanos de 
Santaíé. En dicha red participan tam¬ 
bién los hermanos Almeyda, acauda¬ 
lados representantes de la sociedad 
criolla capitalina, quienes habían pa¬ 
sado por el Consejo de Purificación, 
dejando en sus arcas cuantiosas con¬ 
tribuciones; y Alejo Sabaraín, activo 
miembro de la resistencia republica¬ 
na. 

Sin embargo, las investigaciones de 
Sámano lograron descubrir los planes 
de deserción de varios soldados y a 
los miembros de la red urbana, presi¬ 
dida pOT Salavarrieta y Sabaraín, 
quienes al ser detenidos entregaron 
los nombres de sus colaboradores y 
enlaces* Algunos lograron huir hacia 
los Llanos, por la vía de Gacheta, pero 
otros terminaron en el patíbulo, fusi¬ 
lados el 14 de noviembre de 1817. 
Los años siguientes se tradujeron en 
continuas persecuciones, arrestos y 
ajusticiamientos por parte de las auto¬ 
ridades españolas, en su afán por ex¬ 
tirpar la subversión y aislar a las gue¬ 
rrillas y al movimiento que se estaba 
organizando en Casanare. 


Las guerrillas 

EN CASANARE 

Casanare se convirtió en la "región- 
refugio" de las víctimas de la pacifica¬ 
ción, y en el primer territorio libre 










después de la reconquista; una fron¬ 
tera política y militar para el Virrei¬ 
nato y el punto de reorganización y 
concentración de fuerzas dispersas, 
con el fin de lanzar progresivamente 
golpes contra las tropas y los puestos 
españoles de la cordillera. Cuando 
Morillo marchó a Venezuela, a través 
de los Llanos, pudo percatarse de la 
existencia de las guerrillas que hosti¬ 
lizaron su tropa. Una de las primeras 
guerrillas estaba dirigida por un cura, 
Ignacio Marino, cuyas actividades se 
extendían por Tame, Macaguán y Be- 
toyes, y que, en unión de la guerrilla- 
de Francisco Rodríguez, se enfrentó 
a las tropas expedicionarias comanda¬ 
das por Julián Bayer* Durante 1817, 
las guerrillas fueron reunidas por 
Juan Galea, ex combatiente en los lla¬ 
nos de Apure con José Antonio Páez, 
y quien enfrentó con éxito a las tropas 
de Antonio Plá y Bayer en los llanos 
de Cuiloto; en su asalto a la población 
fortificada de Chire, derrotó la guar¬ 
nición que allí había y capturó y fusiló 
al mismo Bayer. Se apoderó de Pore, 
hizo retirar las avanzadas españolas 
y fijó la frontera entre colonialistas y 
revolucionarios en Casanare. 

Otro notable jefe guerrillero en Ca¬ 
sanare fue Ramón Nonato Pérez, ex¬ 
perimentado combatiente al lado de 
los llaneros de Páez, y quien se hizo 
cargo de la jefatura y defensa del te¬ 
rritorio; en lo sucesivo, rechazó las 
incursiones españolas que intentaron 
reconquistar la provincia. Su guerrilla 
alcanzó a realizar entradas en Sáca- 
ma, Morcóte, Paya, Upía y Labranza- 
grande, e intentó hacer lo propio en 
Medina y Cáqueza. Incluso logró de¬ 
rrotar un destacamento en Chita, 
apoderándose de armas, dinero y sal, 
que ayudaron al sostenimiento de las 
tropas insurgentes. Los logros de las 
guerrillas traspasaban los Andes y co¬ 
rrían por las calles de las principales 
ciudades granadinas, contribuyendo 
a agitar las conciencias y a mover las 
conspiraciones* Para las autoridades 
pacificadoras, la región no sólo se ha¬ 
bía perdido como zona de aprovisio¬ 
namiento de caballos y carne, sino 
que además se había convertido en 
una fuente permanente de inestabili¬ 
dad y subversión. 

Políticamente, la provincia de Ca¬ 
sanare se caracterizó por enfrenta¬ 
mientos entre los sectores civiles y mi¬ 
litares de los caudillos que dirigían 
las tropas llaneras y las guerrillas, e 
incluso, por diferencias entre sectores 
vinculados a Venezuela y aquellos 
provenientes de la Nueva Granada 


como refugiados. Allí se enfrentaron 
lealtades y poderes individuales 
construidos sobre gentes y tierras; 
este escenario, en el que se trataba de 
defender un "gobierno en el exilio", 
comenzaría, a partir de 1818, a ser 
reorganizado y pensado política y mi¬ 
litarmente por Francisco de Paula 
Santander. 

1819: Un año decisivo 

A lo largo de 1819 se desarrollaron 
decisivos acontecimientos en la histo¬ 
ria política y militar de la revolución 
granadina, que condujeron a la desa j 
parición del virreinato y a la procla¬ 
mación de una república en el ex¬ 
tremo norte de Suramérica. Podemos 
distinguir cuatro aspectos en el desa¬ 
rrollo de la ofensiva anticolonial: la 
consolidación política y militar de la 
provincia de Casanare, especial¬ 
mente a partir de la llegada de Fran¬ 
cisco de Paula Santander como jefe 
supremo para la organización de esa 
provincia; la instalación del Congreso 
de Angostura en el territorio libre de 
Guayan a, por medio del cual comen¬ 
zaron a sentarse las bases de una or¬ 
ganización y administración políticas 
del país que nacería; la decisión de 
invadir la Nueva Granada, cruzando 
los Andes desde los llanos de Casa¬ 
nare, y con un ejército de granadinos, 
venezolanos e ingleses al mando de 
Simón Bolívar, Francisco de Paula 
Santander y José Antonio Anzoátc- 



Noticia íte la ejecución de Antonia 
Santos en El Socorro el 28 de julio 
de 1819, dirigida a José María Barreiro , 
Papel Periódico ilustrado. 


gui; y, finalmente, a partir del 7 de 
agosto, el comienzo de una nueva ad¬ 
ministración, afirmada por la existen¬ 
cia de un poder ejecutivo ejercido por 
el presidente Bolívar y el vicepresi¬ 
dente Santander, y un poder legisla¬ 
tivo representado por el Congreso de 
Angostura que, a finales de 1819, pro¬ 
clamaría la creación de la República 
de Colombia, constituida por la Capi¬ 
tanía de Venezuela y el Virreinato de 
la Nueva Granada, base de un pro¬ 
yecto estratégico para la liberación de 
¡os territorios americanos en poder de 
España. 
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La consolidación de la provincia 
de Casanare 

La transformación de ia situación de 
la provincia del Casanare fue el re¬ 
sultado de una evaluación de las cir¬ 
cunstancias internas y externas, de 
carácter político y militar, que ofre¬ 
cían una oportunidad favorable para 
golpear simultáneamente a Morillo 
en Venezuela y a Sama no en Nueva 
Granada. A mediados de 1818, Bolí¬ 
var recibió informes provenientes del 
sur del continente, que anunciaban 
un progreso en los hechos de armas 
de los revolucionarios; de igual for¬ 
ma, la Nueva Granada vivía en medio 
de la represión y la desesperación, 
con unas tropas criollas reclutadas 
por los españoles, cada vez más des¬ 
contentas, con una sociedad dis¬ 
puesta a tomar las armas y enfren¬ 
tarse a las autoridades y tropas colo¬ 
niales, y con un territorio sacudido 
por las acciones guerrilleras, con ca¬ 
pacidad de aislar a Santafé cortando 
las comunicaciones. 

La provincia de Casanare, si bien 
estaba fuera del control español, care¬ 
cía de orden y estabilidad política y 
militar; la rivalidad entre los jefes gue¬ 
rrilleros y la ausencia de un mando 
central y único impedían sacar pro¬ 
vecho de esa importante posición 
que, enlazada con la provincia de 
Guaya na, gozaba de libertad de circu¬ 
lación terrestre y fluvial para aprovi¬ 
sionarse de armas y demás elementos 
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para una nueva fase de la guerra. Una 
vez reunidos todos los elementos, Bo¬ 
lívar resolvió consolidar a Casanare 
como la avanzada de la revolución y 
vía para la invasión de la Nueva Gra¬ 
nada. Con ese fin, designó a Santan¬ 
der como jefe supremo de la provin¬ 
cia, con la misión específica de orga¬ 
nizar las fuerzas guerrilleras que allí 
operaban, conseguir más reclutas, y 
crear un ejército disciplinado. En su 
opinión, la invasión de la Nueva Gra¬ 
nada colocaría a Morillo en una situa¬ 
ción militar y política insostenible. 
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pues su única salida sería abandonar 
Venezuela, o perecer frente al avance 
seguro de las tropas revolucionarias. 

El regreso de Santander a Casanare 
no resultó fácil; no sólo significaba im¬ 
ponerse a los jefes tradicionales, sino 
también superar la hostilidad vivida 
entre granadinos y venezolanos 
desde el comienzo del exilio de los 
sobrevivientes de Cachiri y de las Pro¬ 
vincias Unidas, fomentada, también, 
por la rivalidad entre caudillos y jefes 
políticos locales y regionales. Los in¬ 
terlocutores más visibles de las dife¬ 
rencias, Páez y Santander, eran cons¬ 
cientes de los riesgos que conllevaba 
tal enfrentamiento, a pesar de haber 
compartido durante las guerras en el 
Apure la misma causa y compromiso 
anticolonial. Una vez más en Casana- 
re, la presencia de Santander, here¬ 
dero de aquel gobierno en el exilio, 
permitía reafirmar su posición polí¬ 
tica sobre el destino de esta provincia. 
Cuando se encontraba en Angostura, 
cerca de Bolívar y como coronel del 
ejército venezolano, había tenido oca¬ 
sión de pronunciarse con firmeza al 
respecto: Casanare había pertenecido 
a una confederación que tenía sus le¬ 
yes, instituciones y funcionarios, y 
que no podía séT eliminada como en¬ 
tidad autónoma, sin el consenti¬ 
miento y aprobación de aquellos pue¬ 
blos que habían participado en la 
creación de las Provincias Unidas. 
Con esta afirmación, Santander se ha¬ 
bía opuesto a la incorporación de la 
provincia a la República de Venezue¬ 
la, reivindicando una realidad polí¬ 
tica e institucional anterior y posterior 
a su liberación; para él, las rircunstan- 
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cias políticas provocadas por la ocu¬ 
pación colonial sólo han convertido 
a Venezuela en un aliado, no en un 
nuevo ocupante. La aspiración que 
en su momento se venía buscando y 
que era la creación de una nación gra¬ 
nadino-venezolana, sólo sería posible 
cuando se hubieran restituido los de¬ 
rechos originales de la provincia. So¬ 
bre este antecedente, el de un Casa- 
nare libre y unido política y adminis¬ 
trativamente a la Nueva Granada, era 
que Santander recibía el mando su¬ 
premo de la provincia. 

En pocos meses, y a partir de su 
llegada a Guarápalo, Santander con¬ 
siguió organizar a Casanare en sus 
ramos civil y de hacienda, centralizar 
en sus manos el mando de las tropas, 
y dejar dispuesto el territorio para la 
defensa. Entre el 27 de noviembre de 
1818 y el 14 de enero de 1819, Santan¬ 
der logró superar los problemas de 
alistamiento, unidad de tropas y je¬ 
fes, obtención de armas, vestuario y 
víveres, instrucción y disciplina. Para 
finales de enero, comenzó a referirse 
a una decidida operación militar 
desde los Llanos hada el interior de 
la Nueva Granada; conocía, por las 
redes de inteligencia que obraban en 
las ciudades del altiplano y por sus 



espías en la cordillera, el malestar de 
la población, la actividad de las gue¬ 
rrillas de la región —con las que tenía 
contactos— y los preparativos de una 
gran expedición realista contra Casa¬ 
nare, varias veces intentada por Sá- 
mano, pero finalmente encomendada 
a un jefe español trasladado por Mo¬ 
rillo desde Venezuela, José María Ba- 
rreiro* Este, por su parte, desde su 
llegada a la Nueva Granada y a su 
capital, en agosto de 1818, había con¬ 
seguido organizar una importante 
fuerza militar, que había afirmado su 
presencia en la cordillera y estaba pre¬ 
parada para adelantar la campaña de 
Casanare. 

Las expediciones realistas 

La primera expedición de Barre i ro, en 
abril de 1819, resultó un fracaso 
completo; su recorrido desde Morcóte 
hacia Pore, La Trinidad y La Laguna, 
en donde creía que residían las bases 
militares de las guerrillas de la región, 
dejaron a la tropa realista a merced 
del clima, la escasez de aprovisiona¬ 
mientos, las escaramuzas de las gue¬ 
rrillas, que siempre pudieron divisar 
a la distancia pero nunca alcanzar, el 
agotamiento de sus radones y de sus 
caballos, la deserción de los soldados 
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y la enfermedad. La hostilidad del 
medio y de sus habitantes, muchos 
de los cuales preferían abandonar sus 
pueblos, convencieron a Barreiro de 
la inutilidad de su cometido. Decidió 
regresar, acosado por las guerrillas. 
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a sus puestos fortificados en la cordi¬ 
llera/ que reforzó ante el temor de una 
ofensiva total sobre el interior de la 
Nueva Granada. 

Puestos como Medí na, Gaché tá, el 
Maca nal ; Miradores, Pueblo viejo. 
Paya y Salina, fueron los selecciona¬ 
dos como puntos de defensa, aunque 
Barreiro era consciente de que exis¬ 
tían infinidad de vías de comunica¬ 
ción, utilizadas por los habitantes 
para llegar al llano. Más al interior, 
pero como guarniciones de gran valor 
para asegurar la tranquilidad de las 
provincias vecinas, distribuyó tropas 
en Zipaquírá, Tunja, Sogamoso, 
Soatá y Socorro. En su informe al vi¬ 
rrey Sámano, Bar reir o reconocía las 
dificultades existentes para sujetar a 
Casanare: poco conocimiento sobre 
los recursos de subsistencia, la ausen¬ 
cia de caminos y de guías que orien¬ 
taran las tropas en el terreno, y la 
decisión de sus habitantes por la rebe¬ 
lión; no sólo habían incrementado el 
número de sus efectivos, armamen¬ 
tos y caballería, sino que además las 
provincias del interior, durante el 
tiempo que estuvo internado en aque¬ 
lla región, se inundaron de guerrillas 
que han exigido gran dedicación de 
las tropas coloniales para su persecu¬ 
ción y exterminio. En suma, concluía, 
la fidelidad de los habitantes de la 
causa del rey era cada vez menor. 

Aunque en mayo los españoles hi¬ 
cieron nuevas entradas hasta Pore, no 
lograron variar los resultados de la 
anterior expedición; por el contrario, 
la evidencia de su debilidad quedó 


demostrada con las ofensivas de gue¬ 
rrillas enviadas por Santander, que 
cruzaron la cordillera llegando in¬ 
cluso hasta el valle de Tenza y ocu¬ 
pando algunos de sus puestos más 
importantes como Morcóte, Paya, 
Chita y Garagoa, incluso el estraté¬ 
gico puesto de Salina. A comienzos 
de mayo, Santander estaba conven¬ 
cido de que Casanare era un territorio 
libre y no sujeto a más inquietudes 
sobre invasiones realistas; por el con¬ 
trario, se había convertido en una 
provincia de inmigrantes y refugia¬ 
dos, todos convencidos de la próxima 
liberación de la Nueva Granada. A 
partir del 20 de mayo, el ejército liber¬ 
tador se consolida para preparar su 
ofensiva, y a principios de junio Bo¬ 
lívar y Santander deciden el cruce de 
los Andes. 

El cruce de los Andes 

Bolívar había salido de Man teca 1 el 
25 de mayo en compañía de Caries 
Soublette, José Antonio Anzoátegui, 
Ambrosio Plaza, Jaime Rook, Leo¬ 
nardo Infante y Juan José Rondón, 
entre otros jefes de regimientos y es¬ 
cuadrones; para el 12 de junio, se en¬ 
contraban en el cuartel de Santander, 
en Tame. Existía pleno convenci¬ 
miento de que los recursos en hom¬ 
bres, dinero y elementos para la gue¬ 
rra estaban en la Nueva Granada, y 
que eran indispensables si se quería 
la liberación de Venezuela; y aí mismo 


tiempo, si Morillo perdía aquel terri¬ 
torio, se vería privado de sus abaste¬ 
cimientos para la guerra y debilitado 
en la Capitanía de Venezuela. Morillo, 
por su parte, había presentado poco 
tiempo atrás un desalentador informe 
al Ministro de Guerra español, en el 
que exponía la creciente debilidad y 
aislamiento de las tropas y autorida¬ 
des coloniales, así como el avance de 
los revolucionarios, apoyados por 
soldados ingleses, corsarios antilla¬ 
nos y aventureros franceses, en me¬ 
dio de los cuales también participa¬ 
ban intereses estadounidenses. Pero 
quizás lo más importante de esta 
ofen s iva re vo i u ció na r ia era n los p un¬ 
tos y regiones desde donde operaban 
y donde atacaban. 

Años atrás. Morillo había denun¬ 
ciado los riesgos enormes que el im¬ 
perio corría si la Guayana caía en 
poder de los revolucionarios; a me¬ 
diados de 1819, se podía demostrar 
que las incursiones guerrilleras en la 
cordillera andina y la agitación que 
vivían las provincias del interior es¬ 
taban alimentadas por armas y hom¬ 
bres que venían por el Orinoco, el 
Meta y el Casanare. Pero, en forma 
casi simultánea, otras regiones eran 
atacadas y posiciones estratégicas 
amenazadas; era el caso de la invasión 
del istmo de Panamá por una expedi¬ 
ción de rebeldes nativos y extranje¬ 
ros, comandados por corsarios anti¬ 
llanos e ingleses, MacGregor y Aury, 



El Ejército Libertador se apresta ai paso de los Andes en 1819 . ("Patriotas en los Llanos"). 
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quienes habían convertido la isla de 
Providencia en una base de operacio¬ 
nes contra el comercio español y en 
una permanente amenaza de los 
puertos del Caribe granadino, espe¬ 
cialmente Cartagena, A pesar de que 
MacGregor, ex combatiente en los lla¬ 
nos venezolanos, no logró consolidar 
su posición en Portobelo y fue derro¬ 
tado, la región continuó siendo un 
punto débil en el sistema defensivo 
español. 

El 15 de junio comenzó propia¬ 
mente la campaña libertadora 
con dos grandes ejércitos, el de la 
vanguardia al mando de Santander, 
y el de la retaguardia al mando de 
Anzoátegui; la ruta señalada por Bo¬ 
lívar respondía a un movimiento au¬ 
daz y desestimado por los realistas: 
cruzar por el páramo de Pisba, consi¬ 
derado un lugar mortal para los llane¬ 
ros, e imposible de cruzar - debido a 
los enormes costos humanos que la 
empresa traería. En Paya se dieron 
los primeros combates, el 27 de junio, 
resultando de ellos la retirada de las 
tropas españolas hacia Sogamoso y la 
difusión de la noticia del avance revo¬ 
lucionario hacia las capitales granadi¬ 
nas; la agitación política y los levanta¬ 
mientos guerrilleros se incrementa¬ 
ron en el interior y desde varios pun¬ 
tos salieron grupos a buscar el ejército 


libertador y a obstaculizar las defen¬ 
sas realistas. Hubo acciones en Quica- 
gota, Chiquinquírá, Villa de Leiva, 
Susa, Chítarque, Charalá, Coromoro, 
Guachetá, valle de Tenza, Macheta, 
Chocontá, Cepita, Capitanejo, Soatá, 
Chiscas y Cocuy, entre otros. La dis¬ 
persión de la atención de Barreño y 
su frente militar en la cordillera con¬ 
tribuyó a crear desorganización y ais¬ 
lamiento en las tropas realistas. 

Después del dramático paso de Pis¬ 
ba, las tropas libertadoras encontra¬ 
ron la acogida y protección de los ha- 
bitanes de Socha, quienes, organiza¬ 
dos por el cura, aprovisionaron a los 
sobrevivientes. La ruta continuó por 
los puntos de Tasco, Corrales y Gá- 
mezá, en donde los enfrentamientos, 
victoriosos para los revolucionarios, 
alarmaron a Barreño sobre la capaci¬ 
dad y el potencial bélico y moral de 
sus enemigos. Para el 20 de julio, se 
habían unido varias guerrillas, au¬ 
mentando su fuerza, como las del So¬ 
corro, Fábita y Coromoro, éstas ulti¬ 
mas en Bonza. El 25 de julio, en el 
sitio llamado Pantano de Vargas, una 
temeraria acción de la caballería y los 
lanceros del ejército libertador dio 
una importante victoria sobre Barr ei¬ 
rá* Su posición y la del Virreinato era 
cada vez más precaria, en especial por 
la imposibilidad de movilizar con ra¬ 


pidez contingentes de otras provin¬ 
cias. 

Por un lado, las guerrillas que ac¬ 
tuaban en Tocaima, Cunday, Melgar, 
Apicalá y La Mesa bloquearon las co¬ 
municaciones y el desplazamiento de 
tropas; por otro lado, el importante 
destacamento proveniente del Soco¬ 
rro, solicitado por el virrey como au¬ 
xilio de Barreiro, y que debía llegar a 
Tunja el 4 de agosto, se enfrentó en 
un sangriento combate con guerrillas 
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en Charalá y, a pesar de que pudieron 
cruzar, su presencia en las cercanías 
de Tunja fue recibida con noticias de 
mayor gravedad: el 7 de agosto, las 
tropas de Barreiro habían sido defini¬ 
tivamente derrotadas en el Puente de 
Boy acá, sobre el río Tea tinos. Los so¬ 
brevivientes huyeron en diferentes 
direcciones, perseguidos por el ejér¬ 
cito y cercados por las guerrillas que 
obstaculizaban los pasos hacia Cu¬ 
enta y hacia Honda. El 9 de agosto, 
el virrey Sámano huyó de Santafé 
rumbo al Magdalena, y por el río ha- 


Pedro Pascado Martínez, soldado del batallón 
Rifles , quien apresó a Barreiro en Boy acá. 
Museo Nacional, Bogotá. 
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cia Cartagena. Los intentos de resis¬ 
tencia y reorganización realista fue¬ 
ron destruidos por las guerrillas que 
actuaban en Muzo y Ubaté, Guasca 
y Guata vita. En el norte y el su roed - 
dente del territorio, las tropas espa¬ 
ñolas sufrieron nuevos descalabros 
al animarse el sentimiento republica¬ 
no: el valle de Cúcuta vivió decisivas 
jornadas durante agosto de 1819, que 
paralizaron a las tropas de Miguel de 
la Torre, quien no logró pasar de Pam¬ 
plona, ciudad que cayó en poder de 
los revolucionarios el 1 de septiem¬ 
bre. Por su parte, el valle del Cauca 
y la provincia de Popayán, refugio de 
los sobrevivientes del altiplano y for¬ 
tín realista, conoció levantamientos 
armados republicanos, derrotas suce¬ 
sivas del ejército colonial y dispersión 
de sus restos: Cali, Buga y Tuluá fue¬ 
ron ocupadas por los revolucionarios, 
mientras en Antíoquia se desarrolla¬ 
ban combates que consolidaban los 
logros políticos y militares de Boy acá. 
Dos meses después de Boyacá, solo 
quedaban en manos realistas las 
costas y el suroccidente, que tenía 
como eje realista a Pasto; Santafé fue 
prontamente ocupada. Para Morillo, 
el golpe había sido decisivo: las pose¬ 
siones españolas en América habían 
quedado separadas con la pérdida de 
la Nueva Granada, augurándose un 
pronto final para las escasas porcio¬ 
nes leales al rey, que subsistían preca¬ 
riamente en medio de la ofensiva re¬ 



volucionaria; en su informe de la de¬ 
rrota, enviada al Ministro de Guerra 
español, destacaba el inmenso valor 
económico y estratégico que Bolívar 
había conquistado: un territorio rico, 
con el que podía contar para financiar 
el resto de la guerra en todas las pro¬ 
vincias del norte; con la caída de la 
Nueva Granada, muchos puertos en 
el Pacífico se convertirían en bases de 
corsarios, quedando a su merced las 
posesiones del Perú: casas de mone¬ 
da, arsenales, fábricas de armas, talle¬ 
res y toda la riqueza humana y natural 
de la colonia. Finalmente, la posición 
en Venezuela se ofrecía insostenible, 
en especial, cuando los puertos de 
Cartagena y Puerto Cabello comenza¬ 
ran a ser hostilizados por los corsarios 
y las naves rebeldes; Morillo preveía 
un resultado más funesto para la 
causa del rey; la Costa Firme, definida 
por el Pacificador como la "América 
militar", estaba a punto de desapare¬ 
cer, y con ella la posesión colonial 
del norte de Suramérica. 

El nuevo régimen 

Las dificultades del nuevo régimen 
surgían desde todos los puntos del 
territorio; no sólo se debía reconstruir 
la economía y la moral del país, sino 
que también se debían asegurar mi¬ 
litarmente las conquistas del mes de 
agosto. A medida que transcurrieron 
los últimos meses de 1819, la Nueva 
Granada fue adquiriendo la misma di¬ 
mensión que había tenido en los pla¬ 
nes de la reconquista española, y en 
la personal visión estratégica de Mo¬ 
rillo: una fuente de financiación, re¬ 
clutamiento y aprovisionamiento 
para la guerra en Venezuela y en el 
sur, Bolívar, siguiendo los principios 
establecidos por el Congreso de An¬ 
gostura, nombró como vicepresi¬ 
dente de la Nueva Granada a Santan¬ 
der y se marchó, conservando el 
mando único de Ja guerra, el 21 de 
septiembre hada las provincias del 
norte. El territorio quedó sometido a 
un régimen provisional, mientras el 
Congreso convocaba a elecciones en 
los lugares recientemente liberados, 
para formar una nueva representa¬ 
ción legislativa; el territorio de las 
"Provincias Libres de la Nueva Gra¬ 
nada" estaba constituido por diez 
provincias: Santafé, Tunja, Socorro, 
Pamplona, Neiva, Mariquita, Antio- 
quia, Chocó, Gasanare y una parte 
importante de Popayán. 

Durante estos meses, el nuevo go¬ 
bierno se vio obligado a conservar las 
rentas tradicionales de la dominación 
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20 de noviembre 

Morillo sale hacia Venezuela 

1817 


Se generalizan los ataques de grupos 
guerrilleros contra ciudades y tropas 
realistas. El movimiento insurgente en 
tos llanos de Casanare se consolida 
Como el principal Centro revolucionario. 

1818 

enero 

Juan Sámano se posesiona como vi¬ 
rrey de la Nueva Granada. 


Mediados-finales 

Santander es designado Jefe supremo 
de la provincia de Casanare e inicia la 
reorganización política y militar de las 
tropas revolucionarias. 


Agosto 

José María. Barreiro organiza las fuer¬ 
zas militares españolas y comienza a 
preparar un ataque a Casanare. 

1819 

15 de febrero 

1 n stalación de 1 Congreso de Angostura. ¡ 


abril 

Fracasa la primera expedición realista 
contra Casanare. 


25 de mayo 

Bolívar sale de Manteca!. 


12 de ju nio 

Bolívar se reúne en Tame con Santan¬ 
der y el ejército libertador, y deciden el 
cruce de los Andes. 


27 de jun io 

Primeros combates en Paya. Acciones 
guerrilleras en diversos puntos de la 
Nueva Granada. 


25 de jul io 

Victoria del ejército libertador en el Pan¬ 
tano de Vargas. 


7 de agosto 

Victoria del ejército libertador en e! 
Puente de Boy acá. 


9 de agosto 

El virrey Sámano huye de Santafé. 


1 de septiembre 

Los revolucionarios toman Cúcuta. 


21 de septiembre 

Bolívar se marcha hacia las provincias 
del norte y deja como vicepresidente a 
Santander. 


17 de diciembre 

Proclamación de la ley fundamental de 
ia República de Colombia por el Con¬ 
greso de Angostura. 


1815 


El pacificador Pablo Morillo llega a la 
costa atlántica de la Nueva Granada, 
toma Cartagena y envía varias expedi¬ 
ciones militares contra las provincias 
del interior. Francisco de Montado se 
posesiona como nuevo virrey. 

1816 


Durante el primer semestre, la Nueva 
Granada queda totalmente en poder de 
la pacificación realista. 


22 de febrero 

Derrota de las tropas revolucionarias 
en Cachiri. Las tropas realistas ocupan 
las provincias de Pamplona y el Soco¬ 
rro. 


14 de marzo 

Ante la renuncia de Camilo Torres, se 
posesiona el nuevo presidente José 
Fernández Madrid. 


7 de abril 

Las tropas realistas toman Medellin. 


21 deabril 

Disolución del Congreso de las Provin¬ 
cias Unidas, sus miembros huyen de la 
capital. 


6 de mayo 

Las tropas realistas entran a Santafé, 
comandadas por Miguel de ia Tormo. 


26 de mayo 

Morillo liega a Santafé y consolida el 
régimen del terrgr 


28 de mayo 

Las tropas realistas ocupan Nóvita. 


22 de junio 

El gobierno de las Provincias Unidas, 
refugiado en Popayán, elige como pre¬ 
sidente y vicepresidente inerinos a Cus¬ 
todio García Rovira y Liborio Mej ía, res¬ 
pectivamente. 


29 de ju nio 

Derrota de las tropas revolucionarias 
en la cuchilla del Tambo. 


10 de julio 

: Ultimo asalto realista a las tropas revo¬ 
lucionarias refugiadas en La Plata. 


16 de julio 

Los jefes militares de las tropas revolu¬ 
cionarias refugiadas en Casanare se 
reúnen en Arauca para decidir sobre la 
organización y administración de las 
tropas. El mando único queda en ma¬ 
nos de Francisco de Paula Santander. 
Las tropas se retiran a Guasdualito, en 
, los llanos venezolanos. 
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colonial; tanto las que habían sido 
restauradas por la pacificación; como 
aquellas que habían sido abandona¬ 
das, Su preocupación fundamental 
era evitar que la sensibilidad de los 
habitantes a nuevas contribuciones 
deteriorara las relaciones políticas y 
minara el respaldo al gobierno revolu¬ 
cionario; era consciente de que los 
abusos fiscales podían causar mayor 
tropiezo que la represión militar. 

En su conjunto; el gobierno consi¬ 
deraba que la situación de guerra que 
vivían las provincias y la defensa de 
su independencia no era propicia 
para hacer reformas, ya que esos 
tiempos no favorecían la meditación, 
ni la deliberación; o cambios que in¬ 
trodujeran desorganización; acepta¬ 
ban, por el contrario, que existía una 
legislación española que no se oponía 
a la revolución, en especial el sistema 
de rentas. 

Las exigencias bélicas y la necesi¬ 
dad de normalizar la circulación de 
una moneda fueron otros aspectos 
que enfrentó el gobierno, se ordenó 
la circulación de la "macuquina", 
pero acuñada con la efigie de una in¬ 
dia. Por otro lado, la gran preocupa¬ 
ción continuó siendo la producción 
de las minas de plomo y el trabajo 
permanente en las fábricas de salitre 
y en la elaboración de pólvora. La idea 
de crear una gran reserva para el mo¬ 
mento que se adelantara la campaña 
en el sur fue tomando fuerza. 

En suma, el gobierno comenzó a 
sentar las bases de una administra- 
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ción adelantando tareas como: la 
vigilancia, con base en el patrio¬ 
tismo y conducta de épocas anterio¬ 
res, de la vinculación del nuevo per¬ 
sonal para el ramo de hacienda; el 
nombramiento de gobernadores y co¬ 
mandantes, sin consulta popular de¬ 
bido a las circunstancias; la fijación 
de los sueldos de los funcionarios de 
la República, que la insuficiencia de 
fondos públicos para cubrirlos obligó 
a fijar solamente a la mitad; la crea¬ 
ción de una corte suprema de justicia 
y el nombramiento de magistrados; 
el manejo de las relaciones con la Igle¬ 
sia y de los diezmos; el establecí- 
miento de un cuerpo de milicias que 
defendiera a la República y una poli¬ 
cía secreta que velara por la tranqui¬ 
lidad y seguridad del país; el manejo 
de las propiedades embargadas al 
enemigo, o abandonadas y que fue¬ 
ron entregadas en arriendo a sujetos 
pudientes; la sanidad pública, por 
medio del aseo de calles y plazas y la 
limpieza de los caños, costeado con 
contribuciones de los dueños de vi¬ 
viendas y de tiendas, así como la con¬ 
servación de caminos y reconstruc¬ 
ción de puentes. 

El Congreso de Angostura 

A finales de 1819, la Nueva Gra¬ 
nada recibió la Ley Fundamental de 
la República de Colombia, decretada 
por el Congreso de Angostura el 17 
de diciembre. En ella se sancionaba 
la unión de Venezuela y la Nueva 


Granada en una sola república, en 
una superficie que encontraban difícil 
de precisar, dadas las circunstancias; 
las deudas eran asumidas como una 
única deuda nacional; se reconocía un 
poder ejecutivo ejercido por el presi¬ 
dente o, en su defecto, por el vicepre¬ 
sidente, ambos nombrados interina¬ 
mente por el Congreso. Esta nueva 
república estaba dividida en tres 
grandes departamentos: Venezuela, 
Quito y Cundinamarca, con capitales 
en Caracas, Quito y Bogotá, respecti¬ 
vamente; el nombre de Santafé, como 
el de Nueva Granada, fueron elimina¬ 
dos por el Congreso. Cada uno de los 
departamentos tendría una adminis¬ 
tración y un jefe nombrado por el 
Congreso, con el título de vicepresi¬ 
dente. Finalmente, la Ley Fundamen¬ 
tal decretó la reunión de un Congreso 
General de Colombia para el 1 de enero 
de 1821, en la Villa del Rosario de 
Cúcuta, cuya convocatoria la haría el 
presidente de la República en enero 
de 1820. Allí debería nacer la Consti¬ 
tución de la República de Colombia , ela¬ 
borada por los representantes elegi¬ 
dos por el pueblo independíente del 
nuevo Estado. 

En la historia de la revolución de 
independencia, el Congreso de An¬ 
gostura se constituyó en una expe¬ 
riencia política de gran trascendencia, 
tanto hada el interior de Venezuela 
y Nueva Granada, como hacia el exte¬ 
rior, en especial en la búsqueda de 
un apoyo decidido por parte de Gran 
Bretaña y los Estados Unidos. Aun¬ 
que ambos Estados encontraban bon¬ 
dades económicas y políticas en su 
apoyo a la revolución, cada uno se 
mostró cauteloso frente a España y la 
Santa Alianza, en la medida en que 
sus respectivos intereses nacionales 
o imperiales podían primar sobre las 
esperanzas de los republicanos vene¬ 
zolanos y granadinos. No en vano, 
Bolívar se expresaba críticamente 
contra la indiferencia que, a lo largo 
de 10 años, habían ofrecido los Esta¬ 
dos europeos y los Estados Unidos; 
juzgaba que gran parte de aquella 
residía en la falta de unidad entre Ve¬ 
nezuela y Nueva Granada, de ahí que 
el nuevo Estado de Colombia pudiera 
ofrecer mayor atracción e interés por 
parte de las naciones. 

Desde su instalación, el 15 de fe¬ 
brero de 1819, Bolívar había recomen¬ 
dado al Congreso de Angostura el es¬ 
tablecimiento tie unas bases políticas 
y administrativas que condujeran, 
una vez liberadas las provincias del 
dominio colonial español, a la unión 









colombiana y la creación de un marco 
constitucional que representara los 
intereses de los pueblos y defendiera 
los principios, derechos y deberes 
que consolidaran los hechos victorio¬ 
sos de las armas. Frente a los Estados 
interesados en auxiliar a los revolu¬ 
cionarios en su lucha contra España, 
Angostura y los representantes elegi¬ 
dos en las provincias libres de Vene¬ 
zuela y de Casanare se constituyeron 
en una base fidedigna de los alcances 
mismos de la lucha anticolonial; An¬ 
gostura se volvió asiento de observa¬ 
dores y representantes estadouni¬ 
denses o británicos. 

Uno de aquellos observadores ex¬ 
tranjeros, James Hamílton, quedó 
muy impresionado con la instalación 
del Congreso y las pautas trazadas 
por Bolívar; en éste, había reconocido 
a un jefe político y militar de hondos 
sentimientos Liberales, admirador de 
la tradición constitucional y de go¬ 
bierno de Gran Bretaña, experiencia 
que había recomendado a los legisla¬ 
dores; éstos, por su parte, habían de¬ 
mostrado durante el desarrollo de las 
sesiones buen sentido, moderación 
y liberalismo, especialmente aquel 


que caracterizaba más al Imperio Bri¬ 
tánico y no al practicado por los revo¬ 
lucionarios franceses. Con tales testi¬ 
monios, la Gran Bretaña aparecía de 
pronto como un modelo a seguir, 
como protectora de los derechos del 
hombre, y como una aliada necesaria 
para todos aquellos pueblos que lu¬ 
chan por su libertad. El balance del 
inglés iba más alia: la unidad de Vene¬ 
zuela y Nueva Granada, como obje¬ 
tivo del Congreso, traería grandes 
ventajas a los habitantes del nuevo 
Estado, que contaría con una riqueza 
natural reunida en un solo territorio, 
con dos mares, abundantes puertos, 
gran variedad de climas, riqueza flu¬ 
vial que favorecía el desarrollo del co¬ 
mercio interior, abundancia en made¬ 
ras y minas, una población trabaja¬ 
dora y amistosa y, especialmente, 
contada con el dominio de la comuni¬ 
cación entre el Atlántico y el Pacífico. 
Hamilton era una prueba del cálculo 
hecho por Bolívar; sus informes a los 
interesados en Gran Bretaña, espe¬ 
cialmente en cuanto a su capacidad 
de contraer deudas y en sus esfuerzos 
por afirmar un Estado cpe respon¬ 
diera a todos los compromisos inter¬ 


nacionales, eran la demostración más 
exitosa del proyecto político. 

Después de Boyacá y de la procla¬ 
mación de la Ley Fundamental de la 
República de Colombia, Bolívar con¬ 
sideró oportuno enviar nuevos repre¬ 
sentantes a Estados Unidos y Europa, 
en busca de apoyo político y emprés¬ 
titos para continuar con La empresa 
libertadora; Francisco Antonio Zea, 
figura de gran peso en el desarrollo 
de las sesiones del Congreso, fue co¬ 
misionado al exterior, mientras se 
continuaba apoyando la actividad de 
los enviados Penal ver y Verga ra a 
Londres, quienes estaban nego¬ 
ciando un empréstito a nombre de la 
República. Bolívar había hecho las 
mismas consideraciones de Hamilton 
sobre los positivos efectos de la pro¬ 
clamación de un sólo Estado. 

El año 1819, en el norte de Suramé- 
rica, fue un paso definitivo en las lu¬ 
chas anticoloniales de los revolucio¬ 
narios hispanoamericanos; construyó 
un bastión republicano que desplaza¬ 
ría fuerzas que encerrarían la resis¬ 
tencia realista en Perú, y que aunque 
terminarían colisionando con los inte¬ 
reses locales y con los proyectos riva- 
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les dd Imperio de! Brasil y las Provin¬ 
cias Unidas del Río de La Plata, apo¬ 
yaron los éxitos militares conseguidos 
por José de San Martín y Bernardo 
O'Higgins, quienes en una acción in¬ 
trépida a través de los Andes, y des¬ 
plazándose desde Buenos Aires, ba¬ 
luarte de la revolución en el sur, inva¬ 
dieron Chile y derrotaron a los espa¬ 
ñoles en Maipú, en 1818. Desde An¬ 
gostura, la revolución cobraba cada 
vez más una dimensión continental, 
cuya defensa hada el futuro desean- 
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saba en la cooperación y solidaridad 
entre los revolucionarios. En una pri¬ 
mera instancia, la fundación de Ife Re¬ 
pública de Colombia aparecía a los 
ojos de Bolívar como la garantía de 
la independencia de América del Sur. 
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El Congreso de Angostura 

Inmediatamente después de la victo¬ 
ria de Boyacá, un congreso venezo¬ 
lano reunido en Angostura (hoy Ciu¬ 
dad Bolívar), en el bajo Orinoco, pro¬ 
clamó la unión de todo el territorio 
que comprendía el anterior Virreinato 
de la Nueva Granada como una 
única nación con el nombre de Repú¬ 
blica de Colombia. En ese momento, 
el actual territorio del Ecuador estaba 
totalmente bajo el dominio español, 
y la Nueva Granada tenía una repre¬ 
sentación puramente nominal en el 
Congreso. Sin embargo, en lo que 
concierne a Venezuela y la Nueva 
Granada, la unión ya era un hecho 
cumplido, por la forma en que la lu¬ 
cha por la independencia se había li¬ 
brado, con ejércitos compuestos in¬ 
discriminadamente por venezolanos 
y neogra na dinos yendo y viniendo a 
través de los límites de los dos países 
y con la aceptación por parte de am¬ 
bos del comando supremo del liberta¬ 
dor venezolano Simón Bolívar. El 
mismo era un fuerte partidario de la 
causa de la unidad. 

En Angostura no se adoptó una or¬ 
ganización definitiva; esa tarea quedó 
para un congreso constituyente más 
representativo, que tomaría la deci¬ 
sión cuando el tiempo fuera más pro¬ 
picio. Sin embargo, se foTmó un go¬ 
bierno provisional, caracterizado por 
administraciones separadas tanto 
para Venezuela como para la Nueva 
Granada, cada uno encabezado por 
su propio vicepresidente, mientras se 
creó un gobierno nacional, consti¬ 
tuido por Bolívar como presidente, 
un pequeño grupo de asesores civiles 
y el ejército combinado de Venezuela 
y de la Nueva Granada. 

La proclamación de la unión, en 
Angostura, marcó el establecimiento 
formal de lo que se ha conocido en 
los textos de historia como la Gran 
Colombia, para diferenciarla de la 
más pequeña Colombia de hoy. Bajo 
el liderazgo de Bolívar, la nueva na¬ 
ción eliminó primero a las fuerzas 
enemigas que operaban en su propio 
territorio y luego ejerció un papel 
clave en la liberación final de Perú y 
Bolivia. Por algún tiempo, gozaría de 
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un grado de estabilidad y de prestigio 
internacional inigualable en el resto 
de la América española; pero esto dn- 
raría.sóio hasta mediados de 1826, de¬ 
bido a que ciertas debilidades no se 
podrían pasar por alto durante mu¬ 
cho tiempo. Algunas de estas debili¬ 
dades se agravaron por el tipo de or¬ 
ganización constitucional que final¬ 
mente se dio a la nueva nación, me¬ 
diante un congreso constituyente 
reunido en Cúcuta en 1821. 


el Congreso de Cúcuta 

El Congreso de Cúcuta había sido ele¬ 
gido por un número limitado de su¬ 
fragantes que excluía de votar a la 


mayoría de la población, lo que era 
normal en ese momento. Sin embar¬ 
go, las restricciones fueron obviadas 
para beneficiar a los soldados del ejér¬ 
cito revolucionario y la elección fue, 
en ese sentido, inusualmente demo¬ 
crática para la época. Mientras se efec¬ 
tuaba la votación, buena parte de Ve¬ 
nezuela, incluyendo Caracas, y la ma¬ 
yor parte del Ecuador, continuaban 
bajo control realista y no pudieron 
participar. No obstante, los diputa¬ 
dos no vacilaron en ratificar el pacto 
de unión de 1819. 

¿Centralismo o federalismo? 

Una vez ratificado el pacto de unión, 
el viejo tema de discusión entre cen¬ 
tralismo y federalismo, que había 

F-l experimento 

de laGranColombia(1819-1830) 























CORREO 


ORINOCO. 








"Correo del Orinoco", No. 26, publicado en Angostura d sábado 10 de abril , 1319. 
Casa Mustio 20 de Julio, Bogotá. 


ocupado a anteriores gobiernos tanto 
en Venezuela como en la Nueva Gra¬ 
nada, surgió nuevamente importu¬ 
nando ai congreso constituyente; 
además, ahora éste era un tema de 
discusión más complejo, sencilla¬ 
mente porque el área para centralizar, 
o federa liza r, era más grande ¿Debe¬ 
rían formarse gobiernos unitarios en 
cada una de las tres secciones mayo¬ 
res —Venezuela, Nueva Granada, 
Ecuador— pero unidas entre sí por 
una unión federal? ¿O debería con¬ 
vertirse cada provincia individual en 
un estado federal separado? O, final¬ 
mente, ¿deberían rechazarse las con¬ 
cesiones de cualquier tipo a las de¬ 
mandas del federalismo? 

Los diputados venezolanos gene¬ 
ralmente acogieron la última de estas 
tres posiciones, aunque sólo fuera 
porque asumieron que sería la prefe¬ 
rencia de Bolívar. Ellos y otros cen¬ 
tralistas insistieron incansablemente 
sobre el fracaso de anteriores experi¬ 
mentos patriotas con el federalismo. 
Los liberales más jóvenes de la Nueva 
Granada, que se inclinaban hacia el 
lado de Santander —quien había es¬ 
tado sirviendo como vicepresidente 
para. la Nueva Granada bajo el marco 
provisional del gobierno de Angos¬ 
tura— también eran centralistas en su 
gran mayoría. A pesar de la atracción 
teórica del federalismo, ellos veían la 
ventaja táctica de adherírsele al Líber- 
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tador, deseando un mayor papel para 
ellos mismos en la república unitaria 
que podría constituirse. Por otra 
parte estaba el mero beneficio prác¬ 
tico de tener un gobierno unificado 
para librar la pelea contra España, 
hasta su conclusión. Esta última con¬ 
sideración finalmente condujo al 
"Gran Compromiso" de la conven¬ 
ción constituyente colombiana, que 
adoptaría una rígida constitución 
centralista, pero con una cláusula que 
expresamente disponía una nueva 
convención para reconsiderar este 
asunto, después de un periodo de 
prueba de diez años. Para entonces, 
presumiblemente, la guerra habría 
terminado, no sólo en Colombia sino 
en el resto de SuTamérica, y el federa¬ 
lismo se podría adoptar si la nación 
así lo deseaba. 

En otros aspectos, la Constitución 
de Cucuta fue un marco de gobierno 
republicano relativamente conven¬ 
cional, con separación de poderes y 
variadas garantías a los derechos in¬ 
dividuales. Retenía algunas limitacio¬ 
nes como la propiedad y los ingresos 
para ejercer el derecho de votar y pro¬ 
veía que no solamente se debería ele¬ 
gir al presidente indirectamente, sino 
también al Congreso, por medio de 
un sistema de asambleas electorales. 
No se efectuarían exámenes de anal¬ 
fabetismo durante por lo menos 19 
años. Ser analfabeta en 1821 era 


visto como un desafortunado legado 
de la opresión española, por lo cual 
no se debería castigar al individuo; a 
partir de 1840 ya sería su propia cul¬ 
pa. 

Elección de presidente 
y vicepresidente 

Para lograr la implementación de su 
obra de forma inmediata, el con¬ 
greso constituyente tomó la decisión 
de elegir, él mismo, a los primeros 
presidente y vicepresidente constitu¬ 
cionales, La elección de Bolívar como 
presidente fue automática y, siendo 
Bolívar venezolano, el vicepresidente 
tenía que ser de la Nueva Granada, 
Esta posición también era crítica¬ 
mente importante, pues estaba claro 
que Bolívar continuaría por el mo¬ 
mento al frente de los ejércitos, bata¬ 
llando contra España, y dejaría al vi¬ 
cepresidente actuando como jefe eje¬ 
cutivo encargado. Los dos candidatos 
a la vice presidencia eran Na riño y 
Santander. El primero había regre¬ 
sado recientemente del cautiverio en 
España, y era mayor tanto en años 
como en experiencia; había sido res¬ 
paldado por Bolívar para servir como 
vicepresidente provisional de Colom¬ 
bia mientras sesionaba el congreso 
constituyente. Sin embargo, estaba 
cargado de una gran cantidad de ene¬ 
mistades personales y políticas —to- 
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dos los rencores sin solucionar here¬ 
dados de la Patria Boba— y, más re¬ 
cientemente, había actuado en forma 
un poco brusca hada el Congreso. En 
consecuencia, finalmente fue elegido 
Santander, aunque se expresaron al¬ 
gunas reservas, debidas a su rápido 
ascenso a la notoriedad y al hecho de 
que aún no contaba con treinta años 
de edad. 

Las refomias 

El Congreso de Cúcuca decretó, 
además, una serie de reformas bási¬ 
cas que consideraba que no podían 
esperar hasta que se reuniera el pri¬ 
mer congreso regular. Eran reformas 
predominantemente "liberales", de¬ 
bido a que una mayoría de los dipu¬ 
tados se adhería en diversos grados 
al credo fundamental del liberalismo 
del siglo xix, que buscaba agrandar 
la esfera de libertad individual en los 
asuntos políticos, económicos y reli¬ 
giosos, y limitar el poder, no sola¬ 
mente de la Iglesia tradicional, sino 
también —para algunos propósitos— 
del Estado. Sin lugar a dudas, debe 
acreditársele al Congreso de Cúcuta 
que su primer decreto, aún antes de 
la promulgación de la nueva constitu¬ 
ción, fue una ley de manumisión o, 
más exactamente, una ley de naci¬ 
miento libre, similar a la ley de Antio- 
quia de 1814, sobre la cual se basaba, 
y que proveía que todos los hijos na¬ 
cidos de madres esclavas serian libe¬ 
rados en el futuro al cumplir una edad 
específica, reforzando así el efecto de 
la guerra al acelerar la desaparición 
de la esclavitud. Su aprobación final 
presentó escenas de genuinas emo¬ 
ciones románticas, con el arranque de 
varios diputados para ofrecerles la li¬ 
bertad inmediata a sus propios escla¬ 
vos, entre lágrimas y aclamaciones. 

El Congreso también reafirmó e 
hizo extensiva a toda la república la 
antigua moción de algunas provincias 
neogranadinas de acabar con los res¬ 
guardos indígenas. Como parte de un 
esfuerzo para volver a poner en prác¬ 
tica el sistema fiscal colonial, se des¬ 
hizo tanto de la alcabala, o impuesto 
de ventas, como de la tributación in¬ 
dígena. La pérdida de la primera se 
compensó, supuestamente, con un 
valeroso experimento de tributación 
directa, imponiendo un tributo del 
10% al ingreso producido por la tierra 
o el capital. La pérdida de la tributa¬ 
ción indígena se compensó, nueva¬ 
mente en teoría pero no en la prácti¬ 
ca, declarando la igualdad de los ciu¬ 
dadanos indígenas, y haciéndolos 


responsables de pagar todos los im¬ 
puestos regulares de los cuales esta¬ 
ban exentos anteriormente a cambio 
del tributo, Al mismo tiempo, se sim¬ 
plificó el sistema aduanero y las tari¬ 
fas de importación tendieron a mode¬ 
rarse como una forma de generar in¬ 
gresos, en lugar de tener el propósito 
de proteger al productor nativo (salvo 
en algunos pocos casos especiales). 
Aunque las nuevas tasas fueron me¬ 
nores, ahora se cobraban en los puer¬ 
tos de Suramérica, en lugar del cobro 
parcial que anteriormente se hacía en 
España, y esto se traducía en un in¬ 
cremento considerable de los ingre¬ 
sos locales. 

Una de las reformas más significa¬ 
tivas fue a la vez económica y religio¬ 
sa, se trataba de una ley que abolía 
todos los monasterios de varones con 
menos de ocho miembros y les confis¬ 
caba sus bienes. Los que apoyaron 
esta medida argumentaban la inmo¬ 
ralidad, la ignorancia y la inutilidad 
de los monjes y los frailes, exponen¬ 
tos de un estilo de vida ya pasado de 
moda y provenientes de la Edad Me¬ 
dia; en efecto, algunos defensores de 
los monasterios admitían que sus 
normas eran generalmente bajas. 
Pero no es menos cierto que las comu¬ 
nidades religiosas gozaban de un 
fuerte respaldo entre las masas popu¬ 
lares y por esta razón, tanto como por 
el deseo sincero de promover la edu¬ 


cación, la propiedad confiscada a los 
monasterios se destinó como dota¬ 
ción para las escuelas de secundaria 
en toda Colombia; ia educación, al fin 
y al cabo, también constituía una 
causa popular. Otra ley que afectaba 
a la Iglesia, mucho menos controver¬ 
tida que la anterior, era aquella que 
abolía la Inquisición, una institución 
que había estado inactiva pero teó¬ 
ricamente sobrevivía en todas las pro¬ 
vincias patriotas reconquistadas por 
Morillo, quien la restauró formalmen¬ 
te. De forma similar, se acabó toda 
censura previa a publicaciones sobre 
temas religiosos y otras materias, 
salvo en el caso de las ediciones de 
la Sagrada Escritura. 

Sin embargo, vale la pena anotar 
algunas de las cosas que visiblemen¬ 
te no hicieron los diputados de Cú¬ 
cuta. Su legislación sobre la esclavi¬ 
tud no liberó a un sólo esclavo de 
aquellos que tenían la mala fortuna 
de haber nacido antes de su trámite 
y aprobación. Al abolir la alcabala, re¬ 
tuvieron el monopolio del tabaco, lo 
cual era en un principio más censu¬ 
rable: el Gobierno simplemente ne¬ 
cesitaba el dinero que producía. Así 
mismo, los conventos femeninos fue¬ 
ron eximidos del destino que tuvieron 
los monasterios, y ia supresión de la 
Inquisición no condujo a la tolerancia 
religiosa, un tema sobre el cual la 
Constitución no decía nada. La legis- 
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GRANC0L0M8ÍA 


1819 

15 de febrero 
a diciembre 

Congreso de Angostura. 


7 de agosto 

Batalla del Puente de Boyacá. 


17 de diciembre 

P roclam aci ón d e la ley fu nd am en- 
taf de la República de Colombia 
por el Congreso de Angostura. 

1820 

25 de noviembre 

Se firma un armisticio por seis me¬ 
ses con los españoles, en Trujillo. 

1821 

Mayo 

El Congreso de Cúcuta dicta la pri¬ 
mera Constitución de Colombia. 


24 de junio 

Batalla de Carabobo. 

1822 

7 de abril 

Batalla de Bomboná, 


24 de mayo 

Batalla de Pichincha. 


11 de julio 

Incorporación de la provincia de 
Guayaquil a la Gran Colombia, 

1824 

7 de agosto 

Batalla de Junín. 


9de diciembre 

Batalla de Ayacucho. 

1826 

Abril 

Insurrección del general José An¬ 
tonio Páez en Venezuela. 



ElCon greso ratifica la presid e nci a 
y vicepresidencia de Bolívar y 
Santander y lanza una acusación 
contra Páez, que provoca el movh 
mi ento esc ís io n íst a ve nezol ano u la 
Cosíala' 1 . 



Proclamación de !a constitución 
boliviana. 

14 de noviembre 

Bolívar regresa a Bogotá 


Presidencia de Bolívar 

Abril 

Convención de Ocaña 

Junio 

Bolívar es proclamado dictador 

25 de septiembre 

Conspiración septembrina 

Octubre 

Revuelta en el Cauca, encabe- ¡ 
zada por José María Obando y 
José Hilario López. 


Se inicia la guerra contra el Perú. 

Febrero 

Batalla de Tarqui, victoria de las 
tropas colombianas al mando de 
Antonio José de Sucre. 

Noviembre 

Separación de Venezuela. 

Enero 

Convención nacional en Bogotá, 
conocida como ^Con greso admi ra¬ 
bie Kl . 

2 de marzo 

Bolívar presenta su renuncia al go¬ 
bierno. 

17 de diciembre 

Muerte de Bolívar, en Santa Mar¬ 
ta. 


Iación colonia] contra los herejes y la 
herejía permanecía por lo tanto en 
los libros: abolir la Inquisición fue, 
apenas, remover una agencia que te¬ 
nía la misión especial de combatir la 
here jía, siendo sin lugar a dudas una 
señal de que no se le debería combatir 
con mucho vigor. 

Tanto en sus logros como en sus 
limitaciones, el trabajo del congreso 
constituyente tuvo mucho en común 
con aquellos de los primeros gobier¬ 
nos independientes en el resto de la 
América Latina, Todas las naciones 
abolieron la Inquisición; casi todas to¬ 
maron alguna acción en contra de la 
esclavitud; todas se ocuparon del sis¬ 
tema fiscal y la Gran Colombia no per¬ 
manecía sola en su esfuerzo, aparen¬ 
temente precoz (aunque al final poco 
exitoso), de introducir la tributación 
directa. En todas partes la acometida 
ideológica de tales medidas era clara¬ 
mente libera L Pero también en todas 
partes, el progreso neto de la reorga¬ 
nización de las instituciones colonia¬ 
les fue limitado, tanto por el poder 
de intereses creados, como por la con¬ 
tinua fuerza de las creencias y actitu¬ 
des tradicionales —"preocupacio¬ 
nes", como eran denominadas por los 


reformistas frustrados— entre la po¬ 
blación general. Por lo tanto, en Sura- 
mérica, sólo la monarquía brasileña 
y la provincia de Buenos Aires, en 
Argentina, se atrevieron a introducir 
la libertad de culto público, ya desde 
los alrededores de 1820, 

Los liberales eran normalmente 
una minoría influyente, pero una mi¬ 
noría, y cuando presentaban pro¬ 
puestas para el cambio más alia de 
los límites de lo que era aceptable, se 
podía esperar una reacción más o me¬ 
nos violenta. En la Gran Colombia, 
la causa de la reforma tenía seguido¬ 
res fuertes entre negociantes y profe¬ 
sionales, pero estos grupos no eran 
numerosos; probablemente no había 
más de 200 a 300 abogados titulados 
en todo el país. Los militares, el clero 
y la aristocracia terrateniente eran 
más liberales de lo que normalmente 
seleshadado crédito, pero preferían 
que se implem en taran las reformas 
gradualmente, sobre todo cuando es¬ 
taban en juego sus propios intereses, 
A la larga, el clero estaba destinado 
a repudiar totalmente al liberalismo, 
y a diferencia de los intelectuales libe¬ 
rales, tenía una plaza fuerte en la leal¬ 
tad de las masas. Pero las masas, ya 


sea trabajando en agricultura de sub¬ 
sistencia, o enfrascadas en trabajos 
domésticos en los pueblos y en las 
ciudades, ni siquiera fueron consulta¬ 
das en el comienzo. 

La administración 
de Santander 

Francisco de Paula 
Santander 

El clima oficial de la opinión, a prin¬ 
cipios de la Gran Colombia, era en 
todo caso esencialmente liberal, y el 
vicepresidente Santander, quien ma¬ 
nejaría los asuntos en ausencia de Bo¬ 
lívar, estaba comprometido personal¬ 
mente con la reorganización de la es¬ 
tructura legal e institucional, aun 
cuando no pretendía lograr todo al 
mismo tiempo, Santander es una fi¬ 
gura pública sobre la cual no existe 
mucho en el campo de detalles de in¬ 
terés humano y de anécdotas pinto¬ 
rescas, (La biógrafa principal de San¬ 
tander, Pilar Moreno de Angel, en su 
libro Santander, hace lo mejor para 
presentarlo como una figura atractiva 
tanto en sus características humanas 
como políticas, pero la falta de deta- 
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lies estrictamente personales a lo 
largo de las 795 páginas es sorpren¬ 
dente. Como lo observó Laureano 
García Ortiz en un famoso ensayo de 
1918, a Santander le faltaba «...sensi¬ 
bilidad cordial [o] ternura» y fue 
«...tan sólo hombre de Estado», aun¬ 
que, según él, uno verdaderamente 
admirable). Solemne y un poco dis¬ 
tante en su modo de ser, no era capaz 
ni de la gracia literaria, ni de los des¬ 
tellos de genialidad que exhibía Bolí¬ 
var en su correspondencia particular 
o en sus discursos. Pero Santander 
era un trabajador muy asiduo, con un 
ojo para el detalle como en realidad 
tenía que ser en un sistema de go¬ 
bierno tan altamente centralizado que 
los nombramientos oficiales de rutina 
en Caracas tenían que ser decretados 
en sesiones ministeriales de la nación. 
Sobre todo, Santander se ha conocido 
como "el Hombre de la Leyes", un 
título dado por Bolívar, que reflejaba 
con precisión tanto una tendencia a 
recalcar los tecnicismos legales, como 
una devoción inmutable hacia los 
principios republicanos y constitucio¬ 
nales. Tampoco pasaba por alto la 
oportunidad de promover esta devo¬ 
ción en los demás. Cuando se ejecutó 
en la Plaza Mayor de Bogotá a un hé¬ 
roe de la Independencia, por asesina¬ 
to, Santander llevó a todo un cuerpo 
de tropas para atestiguar el hecho y, 
mientras el cadáver yacía sangrante, 
procedió a disertar ante su audiencia 
cautiva, sobre la majestad de la ley y 
sobre la necesidad del respeto hacia 
la autoridad civil. (El hecho de que el 
oficial en cuestión hubiera podido ser 
inocente del crimen del cual se le ha¬ 
bía acusado, no le restaba nada a la 
sinceridad del discurso del vicepresi¬ 
dente a sus tropas). 

Por lo regular, si no invariablemen¬ 
te, Santander practicaba lo que predi¬ 
caba. Generalmente, fue respetuoso 
de los derechos de sus oponentes, a 
algunos de los cuales (y no simple¬ 
mente aquellos de quienes pretendía 
su apoyo) nombraba para cargos pú¬ 
blicos. De seguro, Santander no fue 
exactamente sereno ante la crítica, y 
era dado a escribir réplicas iracundas, 
que después aparecían ocultas bajo 
el anonimato en la prensa pro-gobier¬ 
nista. Pero él no cerró la prensa de la 
oposición y mucho menos encarceló 
a sus editores. También fue uno de 
aquellos raros gobernantes latinoa¬ 
mericanos del siglo XIX que tomó se¬ 
riamente las prerrogativas de la rama 
legislativa, casi con demasiada serie¬ 
dad a veces, ya que su excusa favo¬ 


rita, al no poder solucionar algún pro¬ 
blema urgente, era la de que por in¬ 
dicación de la Constitución solamente 
el Congreso podía tomar una determi¬ 
nación al respecto. Como estaba dis¬ 
puesto a hacer el esfuerzo de compla¬ 
cer a los legisladores, generalmente ob¬ 
tenía al final lo que deseaba de ellos. 

La legislación 

El vicepresidente, junto con el Con¬ 
greso, produjo un récord de legisla¬ 
ción que, en muchas formas, suplió 
las reformas ya adoptadas por el con¬ 
greso constituyente. Hubo reformas 
fiscales que redujeron más la tarifa de 
importación y el monopolio estatal 
sobre el tabaco de mascar fue abolido, 
aunque no el monopolio sobre el ta¬ 
baco como tal. Los mayorazgos fue¬ 
ron debidamente declarados ilegales 
en 1824, como una restricción pasada 
de moda sobre el libre intercambio 
de los bienes raíces y hubo algunos 
intentos de apretar el control civil so¬ 
bre lo militar. Pero, sin duda, las me¬ 
didas de mayor controversia que 
tomó fueron aquellas relativas a la 
religión. Una ley de 1824, fuerte¬ 
mente apoyada por Santander, con¬ 
firmó en las manos de la nueva repú¬ 
blica el derecho al patronato, es deciT, 
el control ejercido tradicionalmente 
por el Estado sobre la Iglesia, en el 
imperio español, en lo relacionado 
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con los nombramientos eclesiásticos 
y sobre casi todo menos la doctrina, 
rechazando así el argumento de que 
Colombia no debería esgrimir los po¬ 
deres en cuestión, sin la renovación 
específica de la autoridad por parte 
del Papa. La insistencia de los líderes 
de la administración y de los liberales 
en mantener el patronato, una insti¬ 
tución básicamente no liberal, reflejó, 
entre otras cosas, su desconfianza del 
uso que podrían dar los sacerdotes a 
su amplio prestigio popular, si se les 
dejaba a su propio albedrío. Por cos¬ 
tumbre, la mayoría del clero continuó 
actuando en forma humilde frente al 
Estado, pero una minoría protestó 
amargamente, tanto sobre el terreno 
jurídico, como por la convicción cre¬ 
ciente de que el nuevo régimen no 
siempre tomaba en serio los intereses 
de la Iglesia. El congreso constitu¬ 
yente ya había sembrado las semillas 
de esta convicción, y un número de 
disposiciones específicas, emitidas 
por el Congreso y firmadas por San¬ 
tander, le dieron mayor peso. La ma¬ 
yoría de esta medidas eran secunda¬ 
rias, tales como aquellas que suspen¬ 
día el fuero eclesiástico (es decir, la 
tradicional exención de los clérigos de 
la jurisdicción de las cortes seculares) 
en un número limitado de casos, y la 
que excusaba a las nuevas plantacio¬ 
nes de café y de cacao del pago de 
diezmos. También hubo ciertos actos, 
tomados por el vicepresidente por su 
propia cuenta, que ofendieron a un 
amplío sector del clero. Uno fue su 
copatrocinio de la Sociedad Bíblica 
Colombiana, fundada en 1825 por un 
misionero inglés, cuya distribución 
de Testamentos baratos fue ostensi¬ 
blemente inofensiva, pero que fue 
concebida francamente, por el inglés 
al menos, como una manera de abrirle 
camino al protestantismo. Pero peor 
aún, desde el punto de vista de los 
ortodoxos, fue el trabajo de Santan¬ 
der en la educación. Al contrario de 
lo aseverado por cierta propaganda 
liberal posterior, ningún clérigo se 
oponía seriamente a la fundación de 
nuevos colegios y escuelas, que el vi¬ 
cepresidente promovía hasta donde 
lo permitían los limitados recursos co¬ 
lombianos, tanto de profesores como 
económicos. Pero colocar las obras de 
autores tan herejes como el filósofo 
inglés del utilitarismo, Jeremy Bent- 
ham, en ei curriculum ya fue otra cosa. 
Algunos tradicionalistas predijeron 
que el castigo divino seguiría, y 
cuando Bogotá sufrió un grave terre¬ 
moto en 1826, ellos no se extrañaron. 
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Los éxitos 

de la Gran Colombia 

Sin embargo, en general, las na¬ 
cientes señales de desafecto entre el 
clero no contrarrestan el hecho de 
que la Gran Colombia, en sus prime¬ 
ros pocos años, probó ser notable¬ 
mente exitosa. Una fuente de satisfac¬ 
ción fue el rol de liderazgo político- 
militar que asumió entre las naciones 
latinoamericanas, especialmente en¬ 
tre aquellas de la América española. 
La liberación de Quito, en mayo de 
1822, había sido seguida rápidamente 
por la incorporación semivoluntaria 
del puerto de Guayaquil, donde fuer¬ 
tes facciones locales favorecían o la 
independencia provincial, o la ane¬ 
xión al Perú. Pero Bolívar, habiendo 
tomado el control del altiplano ecua¬ 
toriano, no podía permitir que su sa¬ 
lida al mar tuviera una opción com¬ 
pletamente libre y, por lo tanto, se 
sostuvieron las pretensiones territo¬ 
riales completas de la Gran Colombia. 
Al año siguiente, Bolívar continuó ha¬ 
cia Perú para dirigir la lucha contra 
España, en lo que hasta entonces ha¬ 
bía sido el principal baluarte del po¬ 
der realista. La guerra terminó vir- 
tu a Im en te con la victoria de su te¬ 
niente favorito, el general Sucre, en 
Ayacucho, en diciembre de 1824. El 
ejército comandado por Sucre era una 
amalgama de colombianos, perua¬ 
nos, argentinos y chilenos, inclu¬ 
yendo una variedad de voluntarios 
europeos; pero el liderazgo era des¬ 
proporcionadamente colombiano y, 
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ciertamente, ninguno de los otros li¬ 
bertadores de Latinoamérica se 
acercó a la talla de Bolívar. 

Colombia fue igualmente exitosa 
en la esfera diplomática, obteniendo 
reconocimiento de los Estados Uni¬ 
dos en 1822, y de la Gran Bretaña tres 
años después. En cualquier caso, es¬ 
tuvo entre las primeras naciones de 
la América española en ser honrada 
de esta manera. Otro detalle suges¬ 
tivo es el que el Papa, quien no esta¬ 
bleció relaciones formales con nación 
alguna de la América española hasta 
1830, consintió en nombrar obispos 
para las diócesis de la Gran Colombia, 
desde 1827. Esto era equivalente al 
reco nocim iento i n fo rm a 1, e specia 1 - 
mente debido a que las personas 
nombradas contaban con la aproba¬ 
ción previa de Santander, a pesar de 
que el Papa se esforzó en enfatizar 
que los nombramientos eran pro¬ 
ducto de su propia autoridad y no 
implicaban la aceptación del patro¬ 
nato en manos colombianas. La pree¬ 
minencia de la Gran Colombia fue 
además confirmada por su patrocinio 
del primer congreso interamericano, 
llevado a cabo en Panamá en 1826, al 
cual fueron invitadas todas las nacio¬ 
nes americanas, ya fuera personal¬ 
mente por Bolívar, o en el caso de Bra¬ 
sil y Estados Unidos, por la adminis¬ 
tración de Santander. Desafortunada¬ 
mente, la asistencia fue irregular y el 
Congreso no logró mucho. De los dos 
delegados de los Estados Unidos, el 
uno murió en camino y el otro llegó 


a Panamá sólo cuando ya había ter¬ 
minado la reunión. Los delegados de 
la América española diseñaron trata¬ 
dos que proveían cooperación estre¬ 
cha en el futuro, incluyendo la coope¬ 
ración militar si fuera necesaria; pero 
para cuando se reunió el Congreso, 
ya no existía peligro serio de parte de 
Europa y sólo Colombia se molestó 
en ratificar uno de los acuerdos. 

La economía 

Hasta en los asuntos económicos hu¬ 
bo señalas visibles de progreso. La 
economía básica todavía mostraba los 
efectos de la guerra, pero la recupera¬ 
ción fue acelerada en algunos sectores 
(por ejemplo en el comercio exterior), 
por medio de las políticas económicas 
y fiscales del nuevo régimen. Ade¬ 
más, para bien o para mal, la actitud 
favorable de las autoridades hacia el 
capital extranjero y hacia los extranje¬ 
ros en general, animaba a empresa¬ 
rios europeos y norteamericanos a 
descender hasta Colombia, para abrir 
casas comerciales, implcmcntar com¬ 
pañías de minería y de colonización, 
y para comprometerse en otros innu¬ 
merables proyectos, incluido uno de 
drenar la famosa laguna de El Dora¬ 
do para recuperar el oro en polvo y 
los demás tributos en oro que habrían 
de reposar en su fondo. Se pensaba 
que una vez recuperado el oro se 
asentarían diligentes inmigrantes es¬ 
coceses sobre el rico barro que queda¬ 
ría. Sin embargo, muchas de estas 
aventuras, que se asemejaban a aque- 
lias que se estaban acometiendo por 
toda la América Latina, en la euforia 
de los años inmediatamente posterio- 
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res a la Independencia, produjeron 
poco beneficio. El oro de Él Dorado 
nunca se recuperó, porque la laguna 
era muy difícil de drenar. Las compa¬ 
ñías mineras rara vez cumplían las 
promesas por medio de las cuales 
vendían acciones al publico en Euro¬ 
pa, y el numero de inmigrantes ver¬ 
daderos, traídos a Colombia bajo va¬ 
rios pretextos de colonización, lle¬ 
gaba apenas a un puñado. Aún así, 
unos pocos logros sustanciales fueron 
registrados. El más espectacular fue 
la introducción de la navegación a va¬ 
por por el río Magdalena, por el ger¬ 
mano-colombiano Juan Bernardo El- 
bers. Sus barcos se varaban constan¬ 
temente sobre bancos de aiena y el 
servíco era irregular; en poco tiempo 
fue suspendido indefinidamente. 
Pero Elbers había hecho un inicio y 
era seguro que el intento se repetiría. 
Más aún, la influencia de promotores 
extranjeros, junto con aquella de los 
legionarios extranjeros entre los 
militares colombianos, y los primeros 
agentes diplomáticos, fue estimu¬ 
lante en sí misma, tanto cultural 
como socialmente. Los británicos, por 
ejemplo, no sólo trajeron el proselL 
tismo protestante, disfrazado como 
una mera distribución de biblias, 
como ya se anotó, sino las carreras 
de caballos, como un deporte para es¬ 
pectadores, y el ejemplo de beber cer¬ 
veza, que fue ávidamente acogido por 
algunos miembros de la clase alta lo¬ 
cal 

Finalmente, una falsa señal del pro¬ 
greso económico fue el hecho de que, 
en 1824, la Gran Colombia tuvo éxito 
en lograr un préstamo de inversionis¬ 
tas ingleses por la admirable suma de 
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30000000 pesos, que entonces equi- 
Vnhan a la misma suma en dólares. 
Mucho de esto se fue meramente en 
consolidar préstamos contraídos an¬ 
teriormente por agentes patriotas, o 
se gastó en provisiones de guerra que 
llegaron demasiado tarde para que 
fueran de utilidad. Bajo este último 
rubro, el ejemplo principal fue el de 
la adquisición de dos fragatas en los 
Estados Unidos, para la armada co¬ 
lombiana que, en tiempos anteriores, 
había contado desproporcionada¬ 
mente con goletas remodeladas y cor¬ 
sarios yankees con patente colombia¬ 
na. Las fragatas costaron más de un 
millón de dólares, y todos estaban de 
acuerdo en que eran tan buenas como 
cualquier barco a flote. El problema 
era que Colombia no tenía marineros 
entrenados para manejarlas, ni tenía 
el dinero para mantenerlas, ni nin¬ 


guna cosa realmente útil para hacer 
con ellas, ya que la guerra con España 
para todo propósito práctico ya había 
terminado para cuando llegaron; aun¬ 
que España sólo hubiera reconocido 
formalmente su derrota y firmado un 
tratado hasta 1837, Colombia con¬ 
templó brevemente ei uso de los bar¬ 
cos de guerra en un esfuerzo común 
con México para liberar a Cuba, pero 
el plan fue abandonado, tanto por su 
impracticabilidad, como por la desa¬ 
probación de los Estados Unidos y de 
la Gran Bretaña. Por lo tanto, las fra¬ 
gatas se dejaron deteriorar gradual¬ 
mente en el puerto de Cartagena, 
Una aplicación un poco más pro¬ 
ductiva, pero igualmente controverti¬ 
da, de los fondos del préstamo, fue 
la de usarlos para pagar a los acreedo¬ 
res internos, quienes también habían 
tomado parte, con gusto o no, en la 
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GRANDES BATALLAS DE LA INDEPENDENCIA 

Batalla del Pantano de Vargas 
Julio 25 da 1819 

La Tercera División realista, al mando del coronel José María Barreíro, ocupa una ventajosa posición en los Molinos 
de Bonza. El dia 25, en ias horas de la mañana, Bolívar, al frente del ejército patriota, decide atacar por la retaguardia 
y marcha por el campo del salitre de Paipa (departamento de Boyacá). Hacia el mediodía, Bolívar despliega sus 
fuerzas, Barreiro ordena el ataque contra las tropas patriotas, de frente y por la retaguardia. Bolívar envía dos 
columnas de caballería, comandadas por el teniente coronel Juan José Rondón y el teniente Juan Carvajal, contra 
la infantería realista. Los españoles son derrotados y desalojados de todos los puntos que ocupaban Barreiro se 
retira a Paipa. 

Batalla de Boy acá 

Agosto 7 de 1819 

Desde ei 5 de agosto Bolívar ocupa Tunja, Interrumpiendo las comunicaciones de la Tercera División realista, 
comandada por el coronel José María Barreiro, El día 7, las tropas realistas, compuestas por 2.900 hombres, marchan 
hacia ia zona de Boyacá para ganar el puente sobre el rio Teatinos y seguir hacia Santafé. Bolívar ordena el 
desplazamiento de! ejército patriota, compuesto por 2 600 hombres, hacia el puente de Boyacá, para impedir el paso 
de Barreiro. Hada las 2:00 p.m., se encuentran, en ei puente la vanguardia realista y la descubierta de caballería 
patriota, y se inicia ei combate que dura dos horas aproximadamente. Los batallones patriotas avanzan contra las 
tropas realistas y eí general José Antonio Anzoátegui carga contra la fuerza principal del enemigo, rompiendo sus 
filas. Simultáneamente, el general Francisco de Paula Santander ataca por el flanco izquierdo y completa la victoria. 
Los patriotas toman 1 600 prisioneros, entre ellos el mismo Barreiro. Con esta victoria, las tropas patriotas quedan 
dueñas del territorio de la Nueva Granada y tienen abierto ef camino hacia Santafé. 

Batalla de Carabobo 

Junio 24 de 1821 

El ejército realista, compuesto por cerca de 4.500 hombres al mando del mariscal de campo Miguel de la Torre, 
ocupa la sabana de Carabobo, cerca a Valencia (Venezuela). Al amanecer del día 24, la vanguardia de las fuerzas 
republicanas ocupa las alturas de Bell avista, a una legua de la sabana de Carabobo; le sigue el ejército patriota 
comandado por Bolívar y organizado en tres divisiones: la primera al mando del general José Antonio Páez, compuesta 
por dos batallones y 7 regimientos de caballería; la segunda bajo las órdenes del general Manuel Cede ño, compuesta 
por tres batallones y un escuadrón de caballería; y la tercera comandada por el coronel Ambrosio Plaza, compuesta 
por cuatro batallones y un regimiento de caballería; para un total de 6 500 hombres. En las horas de la mañana, 
Bolívar hace un reconocimiento de la disposición de las tropas realistas y ordena atacar por el flanco derecho, Ei 
combate se inicia hacia las 11:00 a.m. y dura aproximadamente una hora, cuando tos españoles se repliegan y se 
retiran, refugiándose finalmente en tos fuertes de Puerto Cabello; algunos son perseguidos hasta Valencia. Se 
producen numerosas bajas en los dos ejércitos: tos patriotas pierden al general Cedeño, al corone! Plaza y a dos 
jefes de la legión británica. Con esta victoria se asegura la ocupación de Caracas y la independencia de Venezuela. 

Batalla de Bomboná 

Abril 7 de 1822 

En su marcha hacia el sur, el ejército republicano, comandado por Bolívar, se encuentra con fuerzas realistas al 
mando del coronel Basilio García, en las estribaciones occidentales del volcán Galeras (departamento de Naríño), 
en las proximidades de la hacienda de Bombona. En las horas de la mañana del día 7, el coronel García, con dos 
cañones y un total de 1055 combatientes, organizados en tres batallones de infantería, se establece defensivamente 
en las alturas de Cariaco. Después de un reconocimiento, Bolívar envía al genera! Manuel Valdés con el batallón 
Rifles a atacar por el flanco derecho, y al general Pedro León Torres, con dos escuadrones de caballería y dos 
batallones de infantería, a atacar por el frente. Hada las 3:30 p.m. se inicia el ataque, que dura más de seis 
horas. El general Torres es rechazado con grandes pérdidas, pero el batallón Rifles logra tomar ias alturas de la 
derecha realista, quedando con el dominio de la posición. En las horas de la noche, Eos realistas se retiran hacia 
Pasto. Los dos ejércitos sufren numerosas bajas. 

Batalla de Pichincha 

Mayo 24 de 1822 

El ejército republicano, comandado por el general de brigada Antonio José de Sucre, marcha hacia Quito en busca 
de las tropas realistas. El 16 de mayo, el mariscal de campo Melchor Aymerich, presidente de la Audiencia de Quito, 
al mando de las fuerzas realistas, ha ocupado Quito. El día 21, el ejército republicano enfrenta a los españoles en 
el llano de Turubamba, pero es rechazado. Durante la noche del 23 al 24 de mayo. Sucre marcha hasta colocarse 
en eí norte de Quito, enviando adelante al coronel José María Córdova con dos compañías del batallón Magdalena. 
Hacia las 8:00 a,m., Sucre llega a las alturas del Pichincha. A las 9:30 a.m, se inicia el combate entre divisiones 
realistas y la compañía dé cazadores del batallón Paya, que se hallaba en reconocimiento. Poco después llega el 
batallón TrujiUo, comandado por el coronel Andrés Santa Cruz, y el resto de la infantería bajo las órdenes del general 
José Mires. Córdova termina de desorganizar el ejército realista y hacia eí mediodía ya Sucre ha obtenido la victoria. 
Los realistas se refugian en el fuerte del Panecillo, donde Sucre íes hace llegar su oferta para una capitulación que 
Aymerich acepta, Sucre toma numerosos prisioneros y material de guerra. Esta victoria permite la toma de Quito, 
sella la independencia del Ecuador y abre el camino hada el Perú. 

Batalla de Junín 

Agosto 6 de 1824 

El ejército republicano, comandado por Bolívar, marcha hacia el sur, buscando interceptar las tropas realistas que, 
bajo las órdenes del general José de Canterac, se dirigen hacia el sur en retirada. Canterac cuenta con 8 batallones, 

9 escuadrones de caballería y 9 piezas de artillería. Hacia las 5:00 p,m., cuando Bolívar llega a las alturas que 
dominan la llanura de Junín y observa que los españoles avanzan hacia Tarma, envía a la caballería patriota, al 
mando del general Mariano Necochea, para tratar de detenerlos, mientras llega la infantería. Se inicia un ataque de 
caballerías con lanza y sable: los españoles atacan las formaciones patriotas que, ínicialmente, ceden al choque, 
pero luego se reponen y contraatacan, decidiendo la batalla a su favor, gracias a las acciones de los húsares de 
Colombia y Perú, comandadas por el corone! José Laurencio Silva y el comandante Isidoro Suárez, respectivamente. 

La caballería realista abandona precipitadamente el campo de batalla, donde no se disparó ni un solo tiro* 

Batalla de Ayacueho 

Diciembre 9 de 1824 

El 6 de diciembre el ejército patriota, comandado por el general Antonio José de Sucre, ocupa la pampa de Ayacueho, 
en cercanías del pueblo de Quínua (Perú), El Ejército Unido está organizado en cuatro divisiones dispuestas así: la 
división al mando del general José María Córdova, con cuatro batallones de infantería, en el ala derecha; la división 
al mando del genera! José de La Mar, con cuatro batallones de infantería, en el ala Izquierda; la división al mando 
del general William Miller, con dos regimientos de caballería, en el centro; y la división ai mando del general Jacinto 
Lara, con tres batallones de infantería, como reserva, en el centro. El 8 de diciembre, el ejército realista, comandado 
por el general José de la Serna, llega al campo y se establece frente a la linea formada por Sucre. Está organizado 
también en cuatro divisiones, pero cuenta con mayor número de batallones y 14 piezas de artillería. En las horas 
de la mañana del día 9 se inicia el combate que dura pocas horas EE general Jerónimo Valdés ataca el ala izquierda 
del ejército republicano, mientras los generales Antonio Monet y Alejandro González Villalobos se adelantaban para 
atacar et centro y la derecha. Pero el Ejército Unido contraataca y la división del genera! Córdova carga contra las 
unidades realistas, creando gran desorganización. Igualmente, la caballería de la Sema es derrotada por fa caballería 
republicana. Finalmente los realistas piden una capitulación, perdiendo muchos hombres y material de guerra. Con 
esta victoria queda sellada 1a libertad del Perú, 
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financiación de las luchas de Inde¬ 
pendencia. Desafortunadamente, 
muchos de sus pagarés estaban infla- 
dos, o en manos de especuladores 
que los habían comprado por solo 
una fracción de su valor nominal. De 
cualquier forma, el dinero pagado a 
los acreedores domésticos ayudó a 
financiar un montón de importacio¬ 
nes de bienes de consumo europeos, 
que Colombia, de otro modo, no ha¬ 


bría podido costear; importaciones 
que fueron positivamente dañinas 
para muchos artesanos locales, que 
ya se quejaban de la competencia eu¬ 
ropea , Tal uso del dinero del prés¬ 
tamo extranjero dio lugar a acusacio¬ 
nes de favoritismo y de corrupción, 
algunas de las cuales tenían buen fun¬ 
damento, aunque no haya indicación 
de que Santander mismo fuera culpa¬ 
ble de malversación. Sin embargo, sí 


mostró, por lo menos, mal juicio en 
el manejo del préstamo. 

Un ó 1 timo problema relacionado 
con el préstamo de 1824 consistía en 
que el gobierno colombiano había to¬ 
mado en préstamo más de lo que es¬ 
taba en capacidad de pagar en el corto 
plazo. Aquí había, nuevamente, otro 
ejemplo de exceso de optimismo, 
pues el interés anual y la amortización 
sumaban alrededor de un tercio del 
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normal ingreso gubernamental Para 
mediados de 1826, Colombia ya es¬ 
taba en mora, como una de las nacio¬ 
nes latinoamericanas que hacían 
parte de la primera, pero ciertamente 
no la última, crisis de deuda externa. 
En la práctica, esto significaba que no 
se podría disponer de nuevos présta¬ 


mos extranjeros, y eso no tenía nada 
de malo por el momento. De hecho, 
aun sin tomar en cuenta la deuda ex¬ 
terna, Colombia estaba básicamente 
arruinada. Los ingresos aduaneros se 
habían incrementado, junto con las 
importaciones, pero otros ingresos no 
guardaban el paso, mientras la tesore¬ 
ría estaba presionada con otras cargas 
recién inventadas, que los antiguos 
virreyes no habían tenido que afron¬ 
tar. Había en el extranjero congresis¬ 
tas y diplomáticos por pagar, y un 
establecimiento militar inflado, que 
no se podía desmembrar en forma 
rápida y segura en poco tiempo. Los 
problemas financieros se sumaron en¬ 
tonces al descontento religioso ya men¬ 
cionado; pero cosas peores estaban por 
venir, especialmente en Venezuela. 

El principio 

DEL FIN DE LA UNIÓN 

La situación en Venezuela 

Venezuela aun no se había asentado 
del todo después de la lucha que allí 
se libró. Persistía la violencia esporá¬ 
dica y el bandolerismo en el campo, 
complicados con la zozobra creada 
por tantos veteranos sin ocupación 
fija. Los periodistas, en Caracas, tam¬ 
bién mantuvieron una corriente de 


agitación en contra de la administra¬ 
ción nacional. El hecho de que los lí¬ 
deres del descontento fueran libera¬ 
les, militantes en cuestiones tales 
como el status de la Iglesia, no le 
ayudó al vicepresidente Santander, a 
quien se le acusaba de ignorar a los 
venezolanos en sus principales nom¬ 
bramientos, de asumir los aires de un 
monarca insignificante, de dar mal 
uso a los fondos, y de casi cualquier 
otra cosa en que se pudiera pensar. 
La mayoría de los cargos eran mani¬ 
fiestamente infundados; para comen¬ 
zar, la queja sobre los nombramientos 
era exagerada y no tomaba en cuenta 
el hecho de que los venezolanos, ge¬ 
neralmente, se negaba a servir en Bo¬ 
gotá, aunque fueran seleccionados; 
también, compensaban la falta rela¬ 
tiva de altas posiciones civiles mono¬ 
polizando virtualmente los altos co¬ 
mandos militares* Así y todo, se mos¬ 
traron dispuestos a considerar que la 
Nueva Granada estaba absorbiendo 
una parte desproporcionada de los 
beneficios de la unión. 

Básicamente, los venezolanos se 
sentían rebajados en dignidad e im¬ 
portancia por su mera inclusión en 
la Gran Colombia, especialmente 
cuando había un gobierno tan centra¬ 
lizado en Bogotá. La dependencia que 
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tenían del rey, en Madrid, había sido 
menos irritante que la dependencia 
que tenían ahora de la que, hasta hace 
poco, era otra capital colonial; y Ma¬ 
drid parecía casi menos inaccesible de 
lo que era Bogotá, encaramada en las 
alturas de los Andes y a una distancia 
que implicaba varias semanas de via¬ 
je, por entre caminos montañeros y 
abruptos. Esto no quiere decir que to¬ 
dos los venezolanos con conciencia 
política quisieran las mismas cosas; 
estaban unidos solamente en su opo¬ 
sición a Bogotá; para ser más precisos, 
la mayoría estaba unida de esta mane¬ 
ra, porque en Venezuela occidental y 
oriental las rivalidades con Caracas a 
veces pesaban más que el resenti¬ 
miento contra Bogotá, Por lo tanto, 
en las elecciones nacionales de 1826, 
41 de los 176 votos electorales de Ve¬ 
nezuela fueron depositados para la 
reelección del vicepresidente Santan¬ 
der. Este no recibió ni uno solo de 
estos votos por parte de Caracas, pero 
le fue sorprendentemente bien en al¬ 
gunas de las provincias menores vene¬ 
zolanas, así como también obtuvo una 
sólida pluralidad en toda la nación. 

José Antonio Páez 

Poco después de que el Congreso 
de la Gran Colombia confirmara 
tanto la reelección de Bolívar, como 
la de Santander, Venezuela estaba en 
revuelta y la disolución de la Gran 
Colombia había comenzado. La causa 
inmediata fue el hecho de que el Con¬ 
greso censurara al general José Anto¬ 
nio Páez, quien, como comandante 
de la Venezuela central, y con Bolívar 
aún en el Peni, constituía por mu¬ 
cho la figura más poderosa de la es¬ 
cena venezolana. Faéz había sido 
acusado por el concejo municipal de 
Caracas de reclutar a ciudadanos pa¬ 
cíficos en las calles, a punta de fuerza, 
para que prestaran el servicio militar 
y, a pesar de que los cargos eran sin 
lugar a dudas exagerados, los abusos 
de los militares eran tan comunes, 
que llevaron a todos a creer que debía 
existir en el fondo algo de verdad. 
Por otra parte, el Congreso sentía que 
había llegado la hora para una acción 
perentoria contra los líderes militares 
arbitrarios, para así demostrar, de 
una vez por todas, quién era el jefe; 
los generales o las autoridades civiles. 
Este fue un lastimoso error de cálculo. 

Cuando se llamó a Páez a juicio 
ante el Congreso, en Bogotá, en un 
principio vaciló brevemente y, enton¬ 
ces, se rebeló. Entre los primeros que 
acudieron a su lado estaban los mis- 
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mos líderes del concejo municipal 
que habían lanzado las acusaciones, 
pues éstos se oponían más a la admi¬ 
nistración de Santander que a Páez. 
De la misma forma, gran parte del 
resto de Venezuela se unió al movi¬ 
miento, aunque nadie estaba real¬ 
mente seguro de qué era lo que Páez 
representaba. El y su a dh eren tes de¬ 
mandaron más autonomía, pero aún 
no estaban necesariamente buscando 
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la separación de la unión, y todos, o 
casi todos, estaban de acuerdo en que 
nada drástico debería hacerse hasta 
que Bolívar no regresara, para actuar 
como árbitro. 

La situación en Ecuador 

Santander esperaba, inicialmente, 
que Bolívar resolvería en forma pací¬ 
fica el problema y asumió una política 
de espera vigilante, que era, por lo 
general, apoyada en la Nueva Grana¬ 
da. Sin embargo, Ecuador demostró 
ser otra cosa. Ecuador era, en reali¬ 
dad, un hijastro de la unión colombia¬ 
na: ni un solo ecuatoriano ejerció ja¬ 
más un cargo nacional elevado, ni ha¬ 
bía un solo general ecuatoriano, y 
hasta los coroneles ecuatorianos eran 
escasos. En la política comercial, la 
tendencia a disminuir las barreras 
aduaneras que favorecían a Venezue¬ 
la, como una comunidad de exporta¬ 
ción primordial mente agrícola y pas¬ 
toril, lastimaba a La sierra ecuatoriana, 
sede de una importante manufactura 
textil doméstica. Los ecuatorianos, en 
general, estaban más inconformes 
ante las medidas anticlericales, y te¬ 
nían también otros motivos de queja. 
En consecuencia, cuando Páez hizo 
su primer movimiento, ellos también 
se volvieron en contra del régimen de 
Bogotá. Al principio no hubo desafío 
abierto, pero una ronda de asambleas 
improvisadas empezó a exigir cam¬ 
bios políticos y constitucionales. El fe¬ 
deralismo, es decir, la autonomía lo¬ 
cal, estaba entre los cambios que se 
mencionaban en forma sobresaliente. 
También se comenzaron a escuchar 
alguna demandas para que Bolívar re¬ 
tornara y asumiera poderes dictato¬ 
riales, para curar todo cuanto afligía 
a la república. El federalismo y la dic¬ 
tadura, lógicamente, no encajaban, 
pero en medio de esta agitación cre¬ 
ciente apareció en escena un emisa¬ 
rio del Libertador, quien dio la impre¬ 
sión de que la dictadura era lo que el 
mismo Bolívar deseaba. Esto fue sufi¬ 
ciente para que se unieran en favor 
de tal solución los oficiales militares 
de la región, quienes en su mayoría 
no eran ecuatorianos, así como los 
miembros de la aristocracia ecuatoria¬ 
na, que le tenían más confianza a Bo¬ 
lívar que a sus propios conciudadanos. 

Bolívar y la Constitución 
boliviana 

Bolívar estaba plenamente conven¬ 
cido de que las cosas marchaban mal 
en casa, y atribuía la causa de muchos 
de los disturbios a la excesiva prisa 
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que tenían Santander y los suyos en 
impulsar las reformas liberales* En 
realidad, las políticas de reforma to¬ 
cantes a la Iglesia o a otros aspectos 
tuvieron poco, acaso nada que ver 
con la revuelta de Fáez, pero el des¬ 
contento que éstas despertaban cier¬ 
tamente ayudó a que la sedición se 
extendiera, especialmente en el Ecua¬ 
dor, Por su lado, Bolívar, conspicua¬ 
mente, dejó de condenar a Fáez, ten¬ 
diendo a aceptar su explicación de 
que era un simple soldado, a quien 
los abogados e intelectuales habían 
escogido para perseguir injustamen¬ 
te, Además, Bolívar acababa de dise¬ 
ñarle una constitución a Bolivia y es¬ 
peraba que también de ahí se podrían 
extractar ideas beneficiosas para Co¬ 
lombia. Era un documento curioso, 
que establecía un poder legislativo 
formado por tres cámaras y, como ca¬ 
racterística principal, un presidente 
vitalicio, que designaba a su sucesor. El 
presidente tendría poderes legales es¬ 
trechamente definidos, pero el hecho 
de seT un cargo vitalicio le daría una 
amplia influencia moral, tal como Bo¬ 
lívar consideraba que era necesario 
para la existencia de un gobierno es¬ 
table en la América española* Aunque 
haya sido comparada muchas veces 
con el reciente modelo napoleónico 
de Europa, la Constitución boliviana 
tenía más en común con el sistema 
ideado por Augusto César; hasta in¬ 
cluía "tribunos", "censores", y otros 
adornos de la Roma antigua. 

Bolívar estaba excesivamente orgu¬ 
lloso de su labor constitucional, la 
cual consideraba francamente como 


una panacea para las dolencias de la 
América española. Y la súplica vene¬ 
zolana para que actuara como árbitro, 
junto con las solicitudes ecuatorianas 
para actuar como dictador, ofrecían 
la perfecta oportunidad para presio¬ 
nar por la adopción de la Constitución 
boliviana, o de algo parecido, en Co¬ 
lombia. Por lo tanto, el Libertador por 
fin partió precipitadamente de Lima, 
llegando en septiembre de 1826 a 
Guayaquil. No se abrogó, en esc mo¬ 
mento, poderes dictatoriales, pero re¬ 
compensó a aquellos que se los ha¬ 
bían ofrecido, Al llegar a Bogotá, a 
mediados de noviembre, ejerció la 
presidencia formalmente por el 
tiempo suficiente para emitir algunos 
decretos de emergencia y, entonces, 
le entregó nuevamente la administra¬ 
ción central a Santander, mientras 
continuó hacia Venezuela, para darle 
fin a la rebelión de Páez, por medio 
del indulto a los rebeldes. Sin embar¬ 
go, no consideró práctico y menos 
aún deseable, restaurarla normalidad 
constitucional; más bien permaneció 
en Caracas, donde procedió a emitir 
nuevos decretos y reglamentaciones 
para las provincias venezolanas, sin 
tener en cuenta la legislación nacional 
ya existente. 

Sin lugar a dudas, Bolívar estaba 
decepcionado, al no ver en ninguna 
parte de la Gran Colombia un verda¬ 
dero clamor a favor de su invención 
favorita: la presidencia vitalicia. Sin 
embargo, había un amplio clamor 
para realizar una convención que re¬ 
visara la Constitución y para que esto 
se hiciera tan pronto como fuera po¬ 


sible, en lugar de llevarlo a cabo en 
1831, según lo habían decidido en 
Cúcuta los padres de la patria. El he¬ 
cho de adelantar la fecha era técnica¬ 
mente ilegal, pero Bolívar le dio su 
apoyo a la petición. Santander no es¬ 
taba de acuerdo, pero el Congreso ce¬ 
dió a la creciente demanda, y convocó 
una convención que se reuniría a 
principios de 1828, en la pequeña po¬ 
blación de Ocaña, en el ñor oriente de 
la Nueva Granada. 


Santander y Bolívar 

Ya para entonces, Santander y Bo¬ 
lívar habían llegado a un punto de 
conflicto abierto. Santander no estaba 
de acuerdo con el modelo constitucio¬ 
nal boliviano que, tanto él como la 
mayoría de los ciudadanos de ten¬ 
dencia liberal, consideraban una 
forma de monarquía disfrazada y una 
traición a los principios republicanos 
por los que habían luchado contra Es¬ 
paña. Así mismo, Santander encon¬ 
tró el comportamiento reciente de Bo¬ 
lívar en Venezuela, como una equi¬ 
vocación, por decir lo menos. Los co¬ 
laboradores cercanos al vicepresiden¬ 
te, de común acuerdo, emprendieron 
una amarga campaña en el Congreso 
y la prensa en contra do Bolívar, por 
haber tratado supuestamente de 
subvertir las instituciones de la na¬ 
ción. Bolívar estaba hondamente 
ofendido por la crítica, que lo llevó a 
culpar a Santander por su "ingratitud 
aleve". Estaba aún más irritado por 
el comportamiento ambivalente de 
Santander ante el amotinamiento de 
la Tercera División colombiana, que 
Bolívar había dejado atrás, en Lima. 
En enero de 1827, la Tercera División 
derrocó a sus comandantes designa¬ 
dos, regresó al Ecuador, y allí pro¬ 
clamó su intención de castigar a todos 
aquellos que, últimamente, habían 
estado ofreciendo poder dictatorial a 
Bolívar. Ansiosamente, Santander 
decidió considerar el amotinamiento 
más como un aliado potencial en Ja 
causa del constitucionalismo, que lo 
que en verdad era: otro grupo de mi¬ 
litares buscapleitos; y escasamente di¬ 
simuló su simpatía personal por esas 
acciones. Bajo estas circunstancias, 
Bolívar suspendió toda correspon¬ 
dencia personal con su vicepresi¬ 
dente y, a mediados de 1827, resolvió 
regresar a Bogotá, para tomar una vez 
más el control del gobierno central, y 
así dar fin a las actividades "subversi¬ 
vas" de la facción política de Santan¬ 
der. 
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AI acercarse Bolívar a Bogotá, mu¬ 
chos de los amigos de Santander co¬ 
rrieron a buscar refugio, bajóla creen¬ 
cia de que el Libertador pretendía es¬ 
tablecer una dictadura cruel, sin de¬ 
mora; pero estas sospechas probaron 
ser infundadas. Como mucho, algu¬ 
nos partidarios liberales sufrieron 
abusos físicos en las calles de Bogotá, 
a manos de los seguidores militares 
de Bolívar. Más aún, hacia finales del 
año, Santander pudo no sólo lograr 
una posición en la convención de re¬ 
forma constitucional que se acercaba, 
sino que logró llevar con él a la victo¬ 
ria a un número a precia ble de sus 
adherentes. 

La facción bolivariana había sido, 
aparentemente, demasiado confiada 
para ejercer la presión que hubiera 
podido usar en beneficio de los candi¬ 
datos oficiales. Santander tenía, toda¬ 
vía, apenas una minoría del total de 
los delegados, pero los seguidores in¬ 
transigentes de Bolívar —aquellos 
quienes estaban comprometidos en la 
reorganización de la Gran Colombia, 
de acuerdo con sus ideas favoritas— 
eran también una minoría. 

No es fácil, en esta fecha, distinguir 
las fuentes de apoyo de las facciones 
políticas rivales. En la historiografía 
colombiana antigua se acostumbró, 
durante mucho tiempo, a mirar a ios 
seguidores de Santander como el 
núcleo, en forma embriónica, del sub¬ 
secuente partido liberal, y a asegurar, 
lo mismo de los seguidores de Bolí¬ 
var, en relación con el partido conser¬ 
vador colombiano. Esta convicción 
aceptada contenía unos granos de 
verdad, ya que los bolivarianos, más 
tarde, se contaron entre los fundado¬ 
res del partido conservador, en la dé¬ 
cada de 1840, y los santanderistas 
(aunque no todos ellos) conformaron 
el partido liberal. El planteamiento no 
es totalmente acertado, sin embargo, 
ni nos dice exactamente quiénes res¬ 
paldaban al uno o al otro, en términos 
socioeconómicos. En épocas más re¬ 
cientes, algunos historiadores revi¬ 
sionistas le han dado un vuelco a la 
interpretación tradicional, mostrando 
a Bolívar como el más "popular" de 
las dos figuras, dedicado a los intere¬ 
ses de las masas trabajadoras, mien¬ 
tras Santander es presentado como 
un campeón de la "oligarquía" neo- 
gTanadina, empeñado en destruir a 
Bolívar, precisamente porque su am¬ 
plia influencia personal estorbaba 
una serie de intereses creados. Este 
punto de vista se convirtió, rápida¬ 
mente, en un artículo de fe entre los 



José María Obando. 

Dibujo de José María Espinosa. 
Museo Nacional, Bogotá . 


miembros de la izquierda colombia¬ 
na, que así podía redamar como 
suyo el palio del más notable de los 
héroes nacionales de América Latina. 
Sin embargo, esto tiene poco funda¬ 
mento en los hechos. 

Santander gozaba del apoyo de un 
significativo número de comerciantes 
y profesionales, especialmente de 
aquellos que tenían nexos con el 
oriente de la Nueva Granada, su pro¬ 
pia región natal, y de Antioquia. Si 
acaso estos eran "oligarcas", eran, 
por lo general, oligarcas de segunda 
clase, que buscaban ventajas en cual¬ 
quiera de las oportunidades abiertas 
por la Independencia para mejorar 
su propia posición. Por otro lado, las 
élites sociales y económicas de Bogo¬ 
tá, Cartagena y Popayán tendían a 
alinearse más con Bolívar, quien, al 
mismo tiempo, tenía el apoyo mayo- 
ritario de los militares, cuyos coman¬ 
dantes principales eran venezolanos 
como él, y de la Iglesia, que estaba 
preocupada por la asociación de San¬ 
tander con el anficlericalismo inci¬ 
piente. El apoyo del clero es, además, 
el eslabón más obvio entre la facción 
bolivariana y el posterior partido con¬ 
servador colombiano. 


Es virtualmente imposible asegurar 
quién gozaba más de la simpatía de 
las clases trabajadoras. Muchos de es¬ 
tos últimos ni siquiera tenían el dere¬ 
cho al voto, y es muy poco probable 
que estuvieran interesados en las ri¬ 
validades de la clase política. Aunque 
parece que aquellos que respaldaban a 
Santander tenían más éxito en conse¬ 
guir el apoyo de las clases bajas. San¬ 
tander mismo se esforzó mucho por 
lograr su apoyo, hasta el punto de 
utilizar, en forma oportunista, la ves¬ 
timenta sencilla y el lenguaje desabro¬ 
chado de las masas populares al mez¬ 
clarse con ellas en reuniones políti¬ 
cas. Tanto él como su gente fueron 
considerados por los bolivarianos 
como simples agitadores demagogos, 
y el hecho de que siempre tuvieran 
en su corazón los intereses de las ma¬ 
sas es algo que tal vez se pueda cues¬ 
tionar. Los programas de reforma que 
promovían estaban llamados a debili¬ 
tar muchas de las estructuras tradicio¬ 
nales que (presumiblemente) opri¬ 
mían a las masas, pero su firme com¬ 
promiso con los conceptos liberales 
del siglo diecinueve, sobre la inicia¬ 
tiva privada y el laissez-faire, signifi¬ 
caba que, a la larga, no pretendían 
que el Estado tomara de ia mano a 
las masas para ayudarles a surgir. 
Los pobres y los oprimidos serían, en 
cambio, abandonados a su propia 
suerte para que mejoraran su situa¬ 
ción de la forma que pudieran. 

De cualquier modo, es probable¬ 
mente significativo el hecho de que 
los pocos líderes en la Nueva Grana¬ 
da que realmente tenían arraigo po¬ 
lítico entre las masas se encontraban 
—por cualquiera que fuera la razón— 
en el campo de Santander y no en el 
de Bolívar. Uno de estos fue el almi¬ 
rante José Padilla, el héroe naval, que 
siendo él mismo un pardo reunió fá¬ 
cilmente un grupo de seguidores en¬ 
tre la población de la clase baja de 
Cartagena, en contraste con la élite 
socio-económica, que en su mayoría 
apoyaba a Bolívar. Otro fue el coronel 
José María Obando, emparentado 
por una línea ilegitima con las prime¬ 
ras familias de Popayán, quien desde 
sus primeros días de luchador de gue¬ 
rrillas en la guerra de la Independen¬ 
cia (primero al lado de los realistas y 
luego con los patriotas) había cons¬ 
truido una fuerte red de seguidores 
personales en el suroccidente. La po¬ 
pularidad de Obando se basaba en 
parte en su carisma personal, y en 
parie en la existencia de resentimien¬ 
tos sociales y rivalidades regionales 
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de notables, para determinar qué pa¬ 
sos se debían seguir. Legalmente la 
respuesta era sencilla; como el movi¬ 
miento para renovar la Constitución 
había fracasado, aquella de 1821 per¬ 
manecía técnicamente en vigor, tal 
como fue concebida originalmente. A 
pesar de esto, la facción bolivaríana 
no estaba inclinada a ceder tan fácil¬ 
mente. Por lo tanto, la asamblea de 
notables, a la cual controlaba, le ofre¬ 
ció a Bolívar poderes dictatoriales en 
junio de 1828, para "salvar a la Pa¬ 
tria". Reuniones similares se efectua¬ 
ron rápidamente por todo el país y, 
como lo afirmó francamente un co¬ 
mandante militar, él deseaba tener 
una proclamación como la de Bogotá 
«...aunque cueste sangre»* Y costó 
sangre en unos pocos casos, pero no 
frecuentemente. A estas alturas, es 
probable que una mayoría de los co¬ 
lombianos que reflexionaban sobre el 
el asunto creyeran que en realidad con¬ 
venía que Bolívar "salvara la repúbli¬ 
ca" por el medio que él considerara 
necesario. A pesaT de sus otras fallas, 
la dictadura ofrecía la esperanza de 
una mayor tranquilidad pública que 
la que, últimamente, había gozado la 
república, y Bolívar, ciertamente, es¬ 
taba dispuesto a hacer el ensayo* El 
Libertador se había tornado algo pe¬ 
simista acerca del futuro, y dudaba 
seriamente de que la unión se pudiera 
mantener por mucho más tiempo; por 
lo menos, pensaba, sería necesario 
darle algo de status especial tanto a 
Venezuela como a Ecuador, Sin em- 
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que podía explotar. Obando ya se ha¬ 
bía enfrentado con Bolívar durante 
la lucha por la Independencia y ahora 
estaba firmemente comprometido 
con la causa de Santander. 

Sin embargo, a pesar de lo que pu¬ 
dieran haber sido las fuerzas detrás 
de Bolívar y de Santander, ninguno 
de los dos grupos logró reclamar una 
mayoría ope racional en la convención 
constitucional, que por fin se inició 
en abril de 1828* Había grupos de in¬ 
dependientes y había una banda de 
venezolanos regionalistas que pre¬ 
viamente había peleado contra San¬ 
tander, pero que estaba principal¬ 
mente decidida a socavar, de cual¬ 
quier forma, la administración cen¬ 
tral, a pesar de que ésta estaba enca¬ 
bezada por su coterráneo venezola¬ 
no, Bolívar* Aunque su verdadera 
preferencia habría sido la separación, 
tomaron una posición a favor del fe¬ 
deralismo y, sobre esta base, forma¬ 
ron una curiosa alianza con las fuer¬ 
zas de Santander, quien ciertamente 
no había sido federalista durante su 
actuación como ejecutivo en jefe de 
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la Gran Colombia. Reducido a tener 
un rol titular como vicepresidente y 
enfrascado en un lucha política con 
Bolívar, a quien ahora calificaba como 
el supremo "perturbador" de la re¬ 
pública, vio repentinamente en el fe¬ 
deralismo una forma de debilitar el 
mando que Bolívar ejercía sobre la 
nación. Esta alianza de extraños aso¬ 
ciados logró la redacción de una 
nueva constitución, que era federa¬ 
lista de hecho, si no de nombre. En¬ 
tonces se dispersó la convención; los 
ú 1 ti mo s fe r vi en tes boli varia nos, q u ie - 
nes habían estado librando una bata¬ 
lla perdida para fortalecer al poder 
ejecutivo nacional, simplemente se 
retiraron y fue imposible alcanzar un 
quorum para la votación final. 


LA DICTADURA 
de BolIvar, 1828-1830 

Cuando las noticias del fracaso de la 
convención llegaron a Bogotá, se 
llamó de improviso a una asamblea 
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bargo, habiendo asumido los poderes 
dictatoriales, se lanzó y trató de resol¬ 
ver los problemas nacionales más ur¬ 
gentes, por medio de la rapidez y la 
visión militares, Y uno de sus princi¬ 
pales intereses en este aspecto fue el 
de contrarresta! los errores que ha¬ 
bían cometido los reformadores apa¬ 
sionados, desde la época del Con¬ 
greso de Cúcuta. 

Surgieron decretos dictatoriales so¬ 
bre cuanto tema fuera posible, restau¬ 
rando monasteriores, subiendo los 
impuestos a las importaciones, dán¬ 
doles privilegios especiales a los mili¬ 
tares y aún reviviendo el tributo indí¬ 
gena. Esta regresión de las reformas 
liberales había comenzado aún antes 
de la proclamación de la dictadura, 
mediante medidas tales como la res¬ 
tauración del impuesto colonial a las 
ventas, o alcabala, (hecho por el Con¬ 
greso por sugerencia de Bolívar, des¬ 
pués de su regreso de Lima a Bogotá) 
y la eliminación de Bentham del curri¬ 
culum (decretado por el mismo Bolí¬ 
var en 1828). Pero la reacción conser¬ 
vadora no fue verdaderamente ava¬ 
lla sad ora sino hasta después de que 
Bolívar se convirtiera en dictador. 
Uno de los pocos pasos que se negó 
a dar, para tratar de apaciguar a los 
conservadores enfadados, fue el de 
debilitar la ley de manumisión de 
1821, como lo demandaba un amplio 
sector de hacendados y dueños de mi¬ 


nas. En algunos casos es probable que 
Bolívar sintiera desagrado personal 
por la medidas que estaba tomando, 
pero las sentía necesarias para la con¬ 
solidación del orden, el cual se había 
convertido en su prioridad principal 
En esta reacción contra las medidas 
de los años inmediatamente posterio¬ 
res a la independencia, Bolívar no es¬ 
taba por fuera de una tendencia mu¬ 
cho más amplia en la América Latina, 
donde los gobernantes, desde México 
hasta la Argentina, estaban redu¬ 
ciendo sus ambiciones de cambio, de¬ 
bido a que afrontaban mayores ten¬ 
siones de las esperadas en el cuerpo 
político, y a que sus esperanzas origi¬ 
nales de recursos materiales no se rea¬ 
lizaban. La dictadura era, en general, 
una dictadura moderada, aunque la 
autoridad del dictador tenía que ser 
ejercida, inevitablemente, a nivel lo¬ 
cal, por oficiales militares o civiles, 
cuya mayor calificación era la fideli¬ 
dad al Libertador, en lugar de la habi¬ 
lidad ejecutiva o el afán del bienestar 
público. A Páez se le confiaron am¬ 
plios poderes en Venezuela, a cambio 
de su promesa de eterna lealtad, aun¬ 
que en la práctica actuó mas como un 
potentado independíente que como 
agente de Bolívar, Los oponentes al 
régimen no fueron incomodados per¬ 
sonalmente por sus creencias políti¬ 
cas; sin embargo, la prensa liberal 
simplemente dejó de existir bajo el 
desagrado oficial y los partidarios de¬ 
clarados de Santander fueron entre¬ 
sacados de los puestos gubernamen¬ 
tales* Santander mismo descubrió 
que su posición como vicepresidente 
fue abolida de un plumazo; mientras 
Manuela Sáenz, la amante de Bolívar, 
quien permanecía con él en el palacio 
presidencial, animó una fiesta repre¬ 
sentando un simulacro de una ejecu¬ 
ción de Santander—-un paso poco cal¬ 
culado para ganarse nuevamente a 
la oposición. 

La conspiración septembrina 

Aun en la ausencia de una fuerte 
represión, no es sorprendente el he¬ 
cho de que algunas personas comen¬ 
zaran un complot para destruirla dic¬ 
tadura, y un grupo de jóvenes agita¬ 
dores decidió intentar el método más 
sencillo de todos: asesinar al dictador. 
En su mayoría, todos eran profesio¬ 
nales liberales, pero se les unió un 
puñado de oficiales del ejército y 
hasta Mariano Ospina Rodríguez, 
quien posteriormente seria uno de los 
fundadores del partido conservador. 
La noche del atentado, septiembre 25 



Ventana del Palacio de San Carlos , 
Bogotá , por la que el Libertador pudo 
ponerse a salvo de los conjurados 
en la "nefanda noche septembrina". 


de 1828, los revoltosos asaltaron el 
palacio y lucharon hasta llegar a la 
puerta del dormitorio de Bolívar. Sin 
embargo, éste fue alertado a tiempo 
por el ruido, se lanzó por una ventana 
(señalada hasta hoy por una placa que 
conmemora el evento), corrió por las 
calles y se escondió bajo un puente 
hasta que pasara el peligro. 
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Después del atentado contra la vida 
de Bolívar, la dictadura se fortaleció. 
Catorce supuestos conspiradores fue¬ 
ron ejecutados, incluyendo al almi¬ 
rante Padilla, quien no estaba involu¬ 
crado, pero que, muy conveniente¬ 
mente, estaba ya en prisión bajo otro 
cargo. xNumerosos amigos de Santan¬ 
der, quienes no tenían conexión con 
el complot, fueron exiliados a distin¬ 
tas partes de Colombia, o a países del 
extranjero, como medida precautela- 
ti va. En tr e los exi liados es taba e 1 
mismo Santander, quien inicialmente 
había sido sentenciado a muerte, bá¬ 
sicamente bajo el fundamento de que 
como cabeza de la oposición habría 
tenido conocimiento del complot y, 
al no haberlo denunciado, lo habría 
apoyado y favorecido. De hecho, San¬ 
tander nunca negó tener un vago co¬ 
nocimiento acerca de los planes revo¬ 
lucionarios que estaban en prepara¬ 
ción, y tampoco negó el hecho de que 
podrían estar bien justificados, Pero 
nunca se presentó ninguna evidencia 
que lo atara al intento de asesinato y 
se sabe que, en una ocasión previa, 
había desanimado el asesinato de Bo¬ 
lívar como medio de desagravio, Al 
final, el propio Consejo de Ministros 
de Bolívar recomendó clemencia y, 
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con algunas dudas, Bolívar le con¬ 
mutó el castigo a Santander y lo envió 
al exilio en el exterior. 

La racha de medidas represivas aun 
no terminaba con la oposición a la 
dictadura. Una revuelta se inició en 
la región del Cauca, en octubre de 
1828, encabezada por José María 
Obando y otro militar santanderista, 
el coronel José Hilario López. Obando 
y López probaron ser incapaces de 
derrocar, o aún amenazar de forma 
seria al gobierno de Bolívar, pero sí 
lograron mantenerse en la región de 
Pasto, un previo bastión realista, que 
acogió a los dos coroneles liberales, 
no por ser liberales, sino porque ellos 
le habían puesto atención a las dolen¬ 
cias e idiosincrasia locales. Esto fue 
especialmente inconveniente, porque 
Colombia muy pronto se enfrascó en 
una guerra inútil contra el Perú, 
Como Pasto bloqueaba el camino a la 
frontera peruana, Bolívar se vio obli¬ 
gado a librarse de Obando y de Ló¬ 
pez medíante un perdón tan amplio 
como el que le había otorgado antes 
a Páez, 

La guerra peruana 

Las relaciones con el Perú habían 
sido tirantes desde los inicios de 1827, 
cuando una revuelta en Lima derribó 
al régimen establecido allí por Bolí¬ 
var, antes de su regreso a casa. El 
nuevo gobierno peruano también ha¬ 
bía fomentado a la Tercera División en 
su incursión al Ecuador, y Bolívar es¬ 
taba convencido de que el Perú estaba 
dispuesto a promover problemas, con 
el fin preciso de anexar a Guayaquil 
y, posiblemente, más territorio ecua¬ 
toriano. También existían desacuer¬ 
dos concretos acerca de los límites en¬ 
tre los dos países, algunas deudas 
contraídas por Perú con Colombia, en 
la ayuda dada para la lucha común 
en contra de España, y también sobre 
otros puntos. El resultado fue que los 
dos países terminaron en guerra por 
etapas graduales, a fines de 1828, 
Perú logró ocupar Guayaquil, pero la 
mayor batalla del conflicto, librada en 
Tarqui, en la altiplanicie del sur de 
Ecuador, en febrero de 1829, fue ga¬ 
nada por los colombianos, bajo el co¬ 
mando de Antonio José de Sucre* 
Otra revuelta adicional en Lima con¬ 
dujo, entonces, a negociaciones de 
paz, en las cuales se decidió dejar la 
solución de las diferencias concretas 
acerca de las fronteras y las deudas 
para más adelante, mediante el nom¬ 
bramiento de comisionados especía¬ 
les. Pero antes de que eso se realizara, 


la Gran Colombia había dejado de 
existir* 

Un detalle curioso de la guerra pe¬ 
ruana fue el hecho de que, finalmen¬ 
te, Colombia pudo hacer algo útil con 
sus finas fragatas, que habían sido 
adquiridas a un costo extravagante 
con los créditos procedentes del prés¬ 
tamo inglés de 1824 y que, desde en¬ 
tonces, se habían estado pudriendo 
en Cartagena. Se pusieron entonces 
en condiciones navegables, con gran¬ 
des dificultades; fueron tripuladas 
por la leva y por otros medios simila¬ 
res, y una de ellas logró darle la vuelta 
al extremo de Suramérica, con el pro¬ 
pósito de atacar Perú por el Pacífico. 
Llegó solamente después de haberse 
terminado la guerra, con el resultado 
obvio de que esta proeza no significó 
sino la merma de la solvencia finan¬ 
ciera colombiana. Casi lo mismo se 
podría decir acerca de la guerra en 
general, que no sólo era costosa sino 
altamente impopular de principio a 
fin. 

La separación de Venezuela 

Había una nueva revuelta domés¬ 
tica para enfrentar; en Antioquia, en 
septiembre de 1829* Se apagó fácil¬ 
mente, pero fue seguida por un golpe 
más serio en Venezuela. Permane¬ 
cían aún la mayoría de los factores 
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subyacentes que habían acosado a 
Santander, y nuevos agravios se ha¬ 
bían estado acumulando. Las medi¬ 
das que tomó Bolívar para apaciguar 
a la Iglesia tendieron a fortalecer su 
posición en Ecuador y en la Nueva 
Granada, pero le hicieron daño en Ca¬ 
racas, el centro más anticlerical de la 
nación. Del mismo modo, al elevar 
las tarifas, favoreció a los textileros 
ecuatorianos, pero ofendió a los vene¬ 
zolanos agro exportad ores* El hecho 
de que el Consejo de Ministros en 
Bogotá sondeara a los gobiernos de 
la Gran Bretaña y Francia, acerca de 
la posibilidad de establecer un prín¬ 
cipe europeo como monarca a la 
muerte de Bolívar, ya fue el colmo. 
El proyecto había nacido de un estado 
de ánimo de desesperación, ideado 
por personas que, sinceramente, no 
veían otra esperanza para solucionar 
a largo plazo las dificultades de Co¬ 
lombia. Bolívar mismo no tomó parte 
directa en ello — estaba lejos, diri¬ 
giendo la guerra peruana, cuando se 
inició la intriga—, pero sus ministros 
creyeron estar interpretando sus ver¬ 
daderos sentimientos y se vio enreda¬ 
do, junto con el resto de su gobierno, 
en el mar de críticas que surgió 
* cuando se filtraron los detalles de la 

negociación. Era claro que la monar¬ 
quía no era popular; era especial¬ 
mente impopular en Venezuela, 
donde Páez se convirtió en el foco de 
un movimiento abiertamente separa¬ 
tista hacia el final de 1829, Venezuela 
no declaró su retiro formal de la 
unión sino hasta unos meses más tar¬ 
de, pero en la práctica, Venezuela ya 
estaba perdida. 

En vista de la situación en Venezue¬ 
la, la reunión de otra convención na¬ 
cional, en Bogotá en enero de 1830, 
iba contra el clima político del mo¬ 
mento. Se había convocado original¬ 
mente con la esperanza de que reem¬ 
plazaría la dictadura de Bolívar, con 
una constitución " fuerte", capaz de 
lograr las mismas metas por medios 
legales. En efecto, produjo una cons¬ 
titución que fortalecía los poderes del 
ejecutivo nacional y alargaba el tér¬ 
mino de duración del cargo, de ó a 8 
años y no en forma vitalicia. La Cons¬ 
titución de 1830 se firmó y se pro¬ 
clamó finalmente, pero aunque la 
convención estaba ejerciendo sus la¬ 
bores, la Gran Colombia había se¬ 
guido desintegrándose. Una comi¬ 
sión de paz enviada a Venezuela, en¬ 
cabezada por el general Sucre, tam¬ 
bién venezolano de origen, aunque 
por matrimonio y por otras razones 
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ahora más unido a Quito, no tuvo 
éxito. Las tropas venezolanas estacio¬ 
nadas en territorio de la Nueva Gra¬ 
nada comenzaron a desertar, para 
unirse a sus compañeros; y los habi¬ 
tantes locales, por lo general, estaban 
deseosos de verlos partir. La separa¬ 
ción de Venezuela no fue exacta¬ 
mente impopular en la Nueva Grana¬ 
da, donde la unión significaba no sólo 
unas glorias compartidas, sino tam¬ 
bién los costos y los frecuentes des¬ 
manes del establecimiento militar, cu¬ 
yos altos rangos eran ocupados por 
ve ne zo! anos - predomi na ntem en te. 
Aún aquellos que por razones senti¬ 


mentales, o por otras, anhelaban de 
alguna forma revivir la unión, se opu¬ 
sieron en forma casi invariable al uso 
de la fuerza; fue la opinión neograna- 
dina más que nada, lo que permitió 
que Venezuela se separara sin dar 
un solo golpe para resistir la separa¬ 
ción. 

La renuncia de Bolívar 

Los seguidores reprimidos de San¬ 
tander también estaban otra vez agi¬ 
tados, obviamente incentivados por 
las noticias de Venezuela. Bolívar es¬ 
taba consciente de que no los podía 
excluir indefinidamente de la partici- 
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pación política y, poco después de 
reunida la convención constituyente, 
emitió un amplia amnistía. Pero el 
verdadero repunte de los santande- 
ristas comenzó cuando Bolívar re¬ 
nunció a la presidencia. El Libertador 
había ofrecido innumerables renun¬ 
cias antes, a un congreso y a otro, 
siempre haciendo énfasis en su deseo 
de retomar a la vida privada; y no se 
las tomaban en serio, Bolívar menos 
que nadie. Sin embargo, en esta oca¬ 
sión, Bolívar renuentemente con¬ 
cluyó que su presencia al frente del 
gobierno era un obstáculo para la ne¬ 
cesitada reconciliación. También es¬ 
taba agotado por las luchas y física¬ 
mente enfermo. Por lo tanto, tomó 
una licencia de la presidencia en 
marzo de 1830, y cuando llegó el mo¬ 
mento para que la convención consti¬ 
tuyente nombrara a un primer presi¬ 
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dente, para que gobernara bajo los 
términos de la nueva Constitución, 
insistió en que se nombrara a alguien 
distinto de él. La Convención reac¬ 
cionó nombrando a Joaquín Mosque¬ 
ra, un respetable miembro de la socie¬ 
dad de Popayán y un político un tanto 
independiente. Mosquera estaba au¬ 
sente de Bogotá en ese momento, por 
lo que la tarea de gobernar recayó mo¬ 
mentáneamente sobre el recién ele¬ 
gido vicepresidente, el general Do¬ 
mingo Cay cedo, quien, como Mos¬ 
quera, era un prominente aristócrata 
neogranadino de política moderada. 

Tanto Caycedo como el presidente 
Mosquera, quien finalmente asumió 
el cargo a mediados de junio, trataron 
de fortalecer su gobierno buscando 
la colaboración de los amigos liberales 
de Santander, quienes comenzaron a 
aparecer nuevamente en cargos de 
responsabilidad —una tendencia en 
grado sumo desagradable para Bolí¬ 
var. Peor aun fue la última noticia lle¬ 
gada de Venezuela, según la cual una 
convencí ón co n voca d a por Pá 
anunció que no entraría en negocia¬ 
ciones de cualquier clase con lo que 
quedaba de la Gran Colombia, mien¬ 
tras Bolívar permaneciera en suelo co¬ 
lombiano, Las noticias de Ecuador 
eran personalmente más reconfortan- 
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tes, pero igualmente fatales para la 
república que había fundado. Como 
tenía que ocurrir, los ecuatorianos de¬ 
cidieron abandonar el barco y recla¬ 
mar independencia también, pero en 
lugar de proscribir al Libertador, lo 
invitaron a Quito para que los gober¬ 
nara directamente. Cuando Bolívar 
declinó el ofrecimiento, se contenta¬ 
ron con el general Juan José Flores, 
otro oficial nacido en Venezuela, pero 
atado ya por relaciones personales a 
Ecuador, y quien ocupaba el máximo 
comando militar de la región. 

La negativa de Bolívar de aceptar 
la invitación de Ecuador para que los 
gobernase, fue consistente no sólo 
con su rechazo de permanecer como 
presidente de Colombia, sino con su 
decisión de irse al exilio a Europa. 
Cuando recibió la invitación ya había 
partido de Bogotá, rumbo a la costa 
del Caribe, con la intención de embar¬ 
car ahí en la oportunidad más cerca¬ 
na . Desa fo rtu n a d ame nte, nunca 
llegó a Europa, muriendo en una ha¬ 
cienda no muy lejos de Santa Marta, 
el 17 de diciembre de 1830. Había vi¬ 
vido apenas lo suficiente como para 
ver la desmembración completa de la 
Gran Colombia y para lanzar un úl¬ 
timo grito de desesperación: «El que 
sirve una revolución ara en el mar». 

Trad. Santiago Sarnper 
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